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El  Dante 


POR     E.    DE    LA    BARRA 


LECCIÓN  m 

Con  la  muerte  del  Dante  comienza  su  apoteosis. 

La  triste  nueva  se  difunde  por  la  ciudad  y  la  Italia,  como  el  eco 
de  una  campana  fúnebre.  Ravena  conmovida,  cual  si  una  calamidad 
pública  la  aflijiera,  acude  al  templo  de  los  franciscanos,  donde  el 
príncipe  de  Polenta  costea  al  poeta  magníficas  exequias.  Los  ciuda- 
danos mas  eminentes  se  disputan  el  honor  de  conducir  del  palacio 
al  templo  el  cuerpo  del  proscrito,  lámpara  estinguida  cuya  luz  es^ 
pantaba  á  los  culpables,  preciosa  reliquia  que  Ravena  guardará  con 
maternal  solicitud. 

El  laurel  de  los  poetas  adorna  su  mo<^esta  tumba,  y  dos  inscrip» 
cienes  latinas  advierten  á  los  vivos  quién  allí  reposa.  La  una  era 
del  bucólico  Juan  Yirjilio;  la  otra  del  maestro  mismo. 

Guido  de  Polenta,  padre  de  Francisca  de  Rimini,  no  se  conforma 
con  las  exequias;  quiere  tributar  nuevos  honores  á  su  amigo,  y 
proyecta  erijirle  un  mausoleo  grandioso;  pero  la  muerte  lo  sorpren- 
de, y  sólo  en  1583,  Bernardo  Bembo  realiza  en  parte  sus  planes. 
Esta  tumba,  siempre  cara  á  la  Italia,  se  enriquece  con  nuevas  ins- 
cripciones, como  si  cada  generación  se  empeñara  en  arrojarle  al  pa- 
sar una  rama  fresca  de  laurel.  En  1692  la  restaura  el  cardenal  Cor- 
fiini;  y  otro  cardenal,  de  la  familia  de  Gonzaga,  la  reemplaza  en 
1780  por  un  monumento  soberbio. 

Florencia,  entre  tanto,  madre  arrepentida,  reclama  los  huesos  de 
aqnd  á  quien  sin  piedad  arnyó  de  bu  seno;  Bavena,  rehusa  entre- 
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gtrios.  Florencuif  insiste  j  hasta  hoj  sigue  insistiendo.  En  1396  de- 
creta un  monnmento  público  en  homenaje  á  la  memoria  del  pros- 
crito, 6  instituye  una  cátedra  para  comentar  sos  obras  y  estender 
ta  fama:  en  1429  entabla  nueras  negociaciones  con  los  inflexibles 
magistrados  de  Barena  y  i  nada  arriba:  en  1519  dirijo  una  peti- 
ción á  León  X,  para  que  interponga  su  influencia  y  obtenga  la  de« 
Tolndon  de  las  reliquias  del  florentino  ilustre,  durante  tres  siglos 
úsente.  Miguel  Ángel  firmaba  aquella  petición,  y  ofrecia  su  cincel 
para  esculpir  al  poeta  una  tumba  digna  de  su  nombre.  Xada  se 
consiguió.  Florencia  intenta  aún  robar  i  Ravena  las  cenizas  que 
guardaba,  asi  como  sustrajo  á  Roma  las  de  Miguel  Angd;  pero 
RaTena  Telaba  con  ojos  de  Argos. 

La  arrepentida  ciudad  del  Amo,  á  principios  de  este  siglo  elevó 
al  Dante  un  menumento  expiatorio  en  la  iglesia  de  Santa-Croce. 
junto  á  los  que  guardan  las  cenizas  de  Machiardo,  Miguel  Ángel, 
Galileo  y  Alfierí:  ^representa  al  Dante  sentado  y  soñando  algún 
terrible  ^isodio  de  su  terrible  poona,  y  por  todo  epitafio  estas  pa- 
labras: 

OXMUTI  l'aLTIBSDIO  POSTA.'' 

En  1^5  la  Italia  entera  cekbraba  el  sesto  anirersarío  secular 
dd  nacimiento  de  Dante  Alighierí.  En  la  plaza  de  SanJUi-Croce  le 
aryió  Florencia  un  suntuoso  monumento.  El  poeta  está  representa- 
do de  pié  y  peosatÍTo;  indignado  recojo  con  mano  crispada  sobre  el 
pecho  los  pliegues  de  su  capa,  mientras  que  en  la  mano  derecha 
tiene  abierta  la  Divina  Comedia.  Esta  estatua,  obra  de  Enrice  Pazzi 
de  Rarena,  mide  cerca  de  seis  metros  de  altura,  y  descansa  sobre 
un  pedestal  del  mismo  alto,  hecho  por  Luigi  del  Sarto,  adornado 
con  bajo-rdieros  que  representan  episodios  dantescos,  y  flanqueado 
en  su  base  por  cuatro  leones  de  marmol  que  coronan  el  zócalo. 

Su  úmca  inscripdom  dice: 

A   DA5TE    ALIOHIERI 

LA  ITALLi 
1865. 

Desde  muy  temprano  poseyó  Florencia  un  retrato  del  poeta,  tra- 
zado por  una  mano  desconocidA.  Era  un  fresco  pintado  en  la  igle- 
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EL  DANTB 

8ia  donde  se  comentaban  sns  tercetos:  el  pincel  mostraba  al  pros- 
crito á  las  pnertns  de  la  ciudad  natal,  enyuelto  en  su  manto  rojo, 
la  cabeza  cubierta  con  la  toca  especial  de  la  época  rematando  en 
cola,  y  sobre  ella  el  laurel  de  la  poesía.  A  sus  pies  se  desarrolla- 
ban, como  los  anillos  de  una  serpiente  colosal,  los  círculos  pavoro- 
sos del  Infierno;  mientras  que  el  Paraíso  reyerberaba  sobre  su  ca- 
beza. Acaso  de  esta  pintura  proceden  los  retratos  que  nos  recuerdan 
la  fisonomía  acentuada  de  aquel  hombre  singular. 

^Los  artistas  contemporáneos  de  quien  61  fué  inspirador,  dice 
Rheal,  su  amigo  Giotto,  Orgagna  y  los  sucesores  de  estos,  Miguel 
Ángel,  Perugino,  Rafael,  han  personificado  las  terribles  eyocaciones 
del  poeta,  desarrollándolas,  como  una  trilojia  animada,  en  los  fres- 
cos de  las  catedrales.  El  Dante  se  trasfiguró  á  la  luz  de  los  cirios 
de  la  Iglesia,  y  hasta  en  el  Vaticano." 

No  solo  Florencia,  sino  también  Pisa,  Bolonia  y  otras  ciudades 
instituyeron  cátedras  especiales  para  comentar  sus  obras. 

Oigamos  la  palabra  pintoresca  do  Quinet.  En  las  ^ Revolucianes 
de  la  Italia*^  dice: — ^Apenas  concluida  la  Divina  Comedia,  su  au- 
tor descendió  realmente  entre  los  muertos  con  la  generación  con- 
temporánea, y,  cuando  las  pasiones  religiosas  y  políticas  se  amorti- 
guaron, vióse  un  dia  algo  de  estraordinario  en  Florencia.  Inmensa 
muchedumbre  se  agolpaba  en  la  Catedral  de  la  Ciudad  que  espulsó 
al  poeta;  nada  anunciaba  una  cereikiottia  del  culto;  la  imájen  de  un 
hombre  que  no  era  un  apóstol,  ni  un  santo,  pendía  del  muro.  Abrién- 
dose paso  entre  la  multitud  atravesó  un  anciano,  quien  llevaba  un 
libro  estrechado  contra  el  pecho.  El  libro  era  la  Divina  Comedia; 
el  anciano  Boccacio,  encargado  por  la  República  florentina  de  en- 
senar publicamente  la  gloria  del  Dante.'' 

Juan  Boccacio  fué  el  primero  que  ocupó  la  cátedra  dantesca  de 
Florencia. 

Como  hemos  dicho,  Dante  Alighieri  gozaba  de  estraordinaria  po- 
pularidad en  vida.  Circulaban  en  Italia  más  de  dos  mil  copias  de 
su  poema,  sobre  todo  del  Infierno  y  el  Purgatorio. 

Aún  cuando  comenzó  á  escribir  el  poema  en  latín,  lengua  prefe- 
rida de  los  gúelfos,  al  hacerse  gibelino  volvió  sobre  sus  pasos, 
adoptó  la  lengua  del  pueblo,  la  doblegó  entre  sus  manos,  la  enri- 
queció y  pulió,  hasta  forjar  con  ella  los  admirables  tercetos  que 
el  pueblo  repetía,  ese  pueblo  que  no  tardó  en  tejerle  una  corona 
de  admiración  y  de  revestirlo  con  el  manto  de  sus  leyendas. 

Un  dia,  cuentan,  al  pasar  por  una   callejuela   se   detuvo  i  escu- 
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char.  Oyó  la  voz  de  un  herrero,  que,  al  ruidoso  compás  de  la  fra- 
gua y  el  yunque  estropeaba  una  de  sus  canciones.  Sin  poderse  con- 
tener entra  precipitadamente,  furioso,  como  un  loco,  arrojando  en 
todas  direcciones  martillos  y  tenazas.  El  herrero  espantado  le  dice: 
— ¿Por  qué  estropeas  mis  herramientas?  Y  él  responde: — Y  tú,  por 
qné  maltratas  mis  Tersos? 

Los  menores  incidentes  de  su  vida  se  escudriñan  y  recogen. 
Aquel  horóscopo  ele  Brunetto  Latini  de  que  hablamos  antes,  el  sue- 
ño de  Bella,  su  madre,  quien  vio  al  hijo  aún  no  nacido,  reposan- 
do á  la  sombra  de  un  laurel,  y  otras  consejas  se  repiten  de  boca 
en  boca,  se  abultan  y  engalanan,  y  asi  la  leyenda  del  poeta  crece 
de  la  cuna  á  la  tumba,  y  aún  se  estiende  más  allá. 

Vivo,  salió  de  la  tierra;  muerto,  se  le  hace  volver  á  ella. 

Boccacio  es  quien  refiere,  que  á  su  muerte  en  vano  se  buscaron 
los  últimos  cantos  del  Paraíso,  de  que  no  había  copia.  Semejante 
pérdida  á  todos  preocupaba. 

Santiago,  uno  de  sus  hijos,  dormía,  y,  como  si  fuera  una  reali- 
dad, vio  á  su  padre  vestido  de  blanco,  resplandeciente  de  luz,  co- 
mo Cristo  en  el  Tabor. 

^¿Yives,  padre  mió?"  exclamó.  La  sombra,  sonriendo  benigna  con- 
testóle:— '^Sí;  pero  de  la  verdadera  vida,  no  de  la  vuestra.'' 

Preguntó  el  hijo  por  las  hojas  perdidas,  y  el  padre  tomólo  de 
la  mano,  lo  condujo  á  su  antiguo  dormitorio,  y  tocando  con  el  de- 
do un  lienzo  de  la  muralla,  ^aquí  están,''  dijo. 

Santiago  despierta  desvaporido,  corre  donde  las  demás  personas 
de  la  casa,  cuenta  su  sueño,  y  todos  juntos  se  dirijen  apresurados 
al  lugar  qué  indicó  la  sombra.  En  vano  se  busca  y  se  regis  ra,  que 
ni  rastro  se  descubre  en  la  sólida  muralla.  Se  duda,  se  insiste,  se 
busca  de  nuevo,  y  al  fin  una  portañuela  hábilmente  disimulada  salta 
abierta  y  aparecen  los  deseados  manuscritos! 

Santiago  fué  comentador  del  poema  de  su  padre. 

Entre  otras  varias  anécdotas  elijo  una  que  pinta  el  carácter  á 
veces  violento  del  Dante,  sobretodo  cuando  se  le  contrariaba  en  sus 
opiniones  políticas.  Boccacio,  á  este  propósito  asegura  que,  *^una 
mujerzuela,  un  niño  á  quien  oyera  hablar  contra  la  opinión  gibeli- 
na,  le  exhaltaban  hasta  el  punto  de  estropearlos  si  no  se  callaban. 
El  mismo  Dante,  en  el  Convito,  tratando  de  una  proposición  fílo- 
fiófíca,  así  se  espresai-^CV^n  el  cuchillo,  no  con  argumentos,  se 
contestan  esas  cosas!  Brava  intolerancia,  propia  de  aquellas  época 
y  lugar;  más  no  por  eso  menos  digna  de  {^ens^ra. 
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Agriado  el  ánimo  por  el  destierro, — ''errante  y  casi  mendigo, 
mostrando  contra  su  voluntad  la  llaga  de  la  mala  fortuna,  que  mu- 
chas veces  se  imputa  injustamente  al  que  la  sufre;  arrastrado  como 
barco  sin  velas  ni  timón,  de  puerto  en  puerto,  de  playa  en  playa, 
por  el  huracán  de  la  pobreza,'' — son  sus  propias  palabras, — aquel 
hombre  altivo  tenía  aún  que  sufrir  la  impertinencia  de  los  señores 
que  lo  acogían  de  limosna. 

Un  dia  Cañe  delta  Scala,  su  amigo  á  quien  él  enaltece,  sentó  i 
su  mesa  un  bufón  al  lado  del  poeta.  Encantado  tenía  el  parásito  á 
los  comensales  con  sus  dichos  agudos,  picantes  y  licenciosos;  y  en- 
tretanto el  severo  jibelino  guardaba  silencio.  El  gran  señor  notó  el 
contraste,  y  maliciosamente  le  observó: — "¿de  qué  te  sirve  el  saber, 
si  un  bufón  es  más  entretenido  que  tú,  y  sabe  agradarnos  mejor?" 
— "¡Los  parecidos  se  buscan  y  se  entienden!"  contestó  el  cáustico 
vate. 

Con  el  alma  lacerada  y  la  hiél  rebosándole  en  los  labios,  iba  y 
venía  sin  hallar  descanso.  Oigamos  aún  otra  anécdota  de  aquel  pe- 
regrinaje célebre. 

El  monasterio  de  Corvo  se  alzaba  solitario  en  un  montículo  pin- 
toresco á  orillas  del  Magra.  A  principios  del  siglo  XIY  lo  habita- 
ban los  hermitaños  de  San  Agustín. 

Una  hermosa  tarde  el  prior  fray  Hilario,  sentado  á  la  puerta  del 
convento,  gozaba  de  aquel  agreste  panorama  departiendo  con  otros 
religiosos.  De  repente,  como  una  aparición,  vieron  deslizarse  entre 
ellos  un  hombre  desconocido.  Había  algo  de  imponente  en  su  rostro 
pálido,  surcado  por  el  dolor.  ¿Qué  buscas?  le  preguntaron;  y  él, 
que  se  había  detenido,  como  si  no  oyera,  siguió  contemplando  en 
silencio  las  columnatas  del  claustro. 

Fray  Hilario  le  preguntó  de  nuevo,  ¿qué  quieres?  ¿Qué  buscas? 
Y  él  entonces  volviendo  lentamente  la  cabeza,  contestó:  ¡la  paz! 

¡Harto  la  necesitaba  el  desgraciado  poeta!... 

Tomo  de  la  propia  relación  de  fray  Hilario,  lo  que  sigue: 

"Cada  vez  más  deseoso  de  saber  quien  era,  dice  el  buen  fraile» 
le  llamé  aparte,  y  habiendo  hablado  con  él  algunas  palabras,  le 
conocí,  pues  aunque  nunca  le  había  visto,  su  fama  desde  tiempo 
atrás  había  llegado  á  mis  oidos.  Cuando  notó  que  clavaba  en  él  los 
ojos  y  que  lo  oía  con  sumo  interés,  sacó  un  libro  del  seno,  lo  abrió 
con  aire  de  nobleza  y  me  lo  presentó,  diciendo:  "Hermano,  ésta  es 
una  parte  de  mi  obra  que  quizá  ño  hayas  visto;  te  dejo  este  re¿ 
cuerdo;  no  me  olvides. ,)  Estreché  aquellas  ht^as  contra  mi  pecho,  y 
en  él  fijé  la  vista  cbn  gran  dftriño.' 
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£1  poeta  sigaió  sa  camino  sin  rolTer  la  eabeza.  Xeoentaba  llegar 
al  término  de  la  vida  para  descansar. 

Cuenta  Lamennais  que  el  año  antes  de  su  maerte  abrió  un  cur- 
so público  donde  esplicaba  los  dos  elementos,  el  aoua  j  el  fuego; 
j  todos  los  biógrafos  qno  he  consaltado  refieren  que  Tino  á  poner 
d  colmo  al  Taso  de  sn  amargara,  d  fracaso  de  ana  misión  diplo- 
mátíca  qae  se  le  confió.  Enviado  á  Yeneda  por  sa  amigo  Gaido  de 
Polenta,  el  orgulloso  senado  del  Adriático  se  negó  i  recibirlo,  y 
este  desaire  inmerecido  lo  afectó  profundamente. 

Aunque  i  esta  causa  atribuyen  su  muerte,  he  preferido  referir  el 
caso  en  el  lugar  que  he  destinado  á  la  leyenda  dantesca. 

Pasemos  ahora  á  ocupamos  de  las  fuentes  de  inspiradon  que  en- 
eontró  d  Dante  en  las  leyendas  populares  de  su  tiempo. 

Las  grandes  obras  suelen  tener  gérmenes  bien  pequeños.  Todo  se 
eslabona  y  marcha  en  progresión  creciente  en  el  mundo  físico  como 
en  d  de  la  intdijencia:  en  la  Tida  dd  planeta  y  en  la  Tida  de  las 
sodedadcs  humanas. 

Recordemos  un  caso. 

Aquel  infante  don  Enrique,  hijo  dd  rey  Juan  I  de  Portugal, 
persiguiendo  tenazmente  una  idea,  dejó  la  corte  y  fué  á  establecer- 
le en  d  cabo  de  San  Vicente.  Rodeado  de  sabios  judíos  y  de  mo- 
ros tnnednos  y  marroquíes,  noche  y  dia  consultaba  el  saber  y  las 
leyendas  del  pasado,  soñando  en  d  porrenir.  Tolomeo,  Benjamin 
Tudda,  Marco  Polo/ dormían  en  su  almohada;  la  Musa  délos  ma- 
res le  hablaba  al  oído,  y  él,  afiebrado,  pálido,  inquieto,  de  pié  so- 
bre d  promontorio,  interrogaba  al  desconoddo  Océano,  teatro  fu- 
turo de  las  glorias  lusitanas. 

Tras  tanto  meditar  y  soñar,  un  dia,  como  bajo  d  imperio  de  una 
inspiración,  traza  el  itinerario  á  las  quillas  portuguesas.  Estas  par- 
ten, tienden  sus  Telas  á  los  Tientos  dcsconoddos,  surcan  aguas 
nneTas  y  en  premio  de  su  andada  descubren  á  Puerto  Santo,  tocan 
en  las  Maderas,  Tisitadas  por  los  Cartaginesea  y  olWdadas  después, 
franquean  d  cabo  tormentoso  de  Bojador,  y  claTan  la  bandera  dd 
Portugal  en  las  islas  Azores  y  en  las  dd  Cabo  Verde. 

La  ruta  de  Vaaco  de  Gama  quedaba  ^abierta. 

Ko  hay  planta  fonda,  ni  idea  madura  que  no  reconozca  un  jér- 
mm.  Laa  kjmitm  de  la  Edad  Media  influyeron  indudablemente 
CB  la  coneepckni  dd  infante  don  Enrique;  pero  ¿podrá  alguien 
qpe  iM>  aowBg&a  d  mérito  de  su  prerision,  ni  la  gloria  de 
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En  un  tíempo,  en  efecto,  la  Europa  marítima  estuvo  pendiente 
de  los  labios  de  Marco  Polo,  y  sus  relatos  maravillosos  se  tras- 
mitieron de  padres  á  hijos.  Un  yago  anhelo  suspendió  los  ánimos ; 
las  colunmas  de  Hespérido  cayeron  rotas  y  hubo  mas  allá'  La 
Europa,  olvidada  del  Santo  Sepulcro,  se  arrojó  á  la  cruzada  del 
Océano. 

A  las  leyendas  orientales  sucedieron  las  escandinavas,  neblino- 
sas, vagas  como  el  rumor  de  las  olas  lejanas.  Se  habló  de  anti- 
guas espediciones  de  los  piratas  noruegos,  de  países  de  hielo  alum- 
brados por  auroras  fantásticas,  de  plantas  desconocidas,  de  palos 
labrados,  de  cadáveres  singulares  arrojados  por  el  mar  en  las  pla- 
yas irlandesas.  Todo  eso  picaba  la  curiosidad,  y  desvelaba  á  los 
hombres,  y  era  un  jérmen.  Los  descubrimientos  portugueses  ha- 
cían palpitar  más  de  prisa  los  corazones,  como  cuando  algo  gran- 
de se  presiente  sin  saber  de  donde  vendrá. 

Y  vino!... 

Una  mañana,  del  fondo  del  mar  se  alzó  otra  tierra  para  recibir 
á  Colon. 

El  oscuro  marino  pisó  la  América,  su  frente  se  iluminó  y  tocó 
los  astros,  y  su  fama  llenó  el  mundo,  vencedora  del  tiempo. 

Mas,  como  para  hacer  resaltar  la  pequenez  humana,  la  envidia 
amargó  sus  días  y  pretendió  empañar  su  nombre.  Aquella  crítica 
de  oscuro  linaje,  que  vive  de  odio  contra  lo  grande  y  noble,  ba- 
bosa de  los  jardines,  arrastró  sus  hilos  plateados  sobre  el  sepul- 
cro del  grande  hombre. 

Luego  se  le  supuso  una  larga  jenealogía  de  antecesores  que  iba 
de  los  cartajineses  á  los  normandos;  rehiciéronse  las  leyendas  pre« 
americanas,  y  más  precio  que  á  su  genio  se  dio  á  la  brújula,  pues 
que  sin  ella  no  se  habría  cruzado  los  mares  desconocidos. 
'  La  envidia,  como  se  vé,  tiene  sus  sutilezas  de  injenio.  Concedo 
que  cuanto  haya  discurrido  en  este  caso  sea  muy  cierto;  justo  es 
sin  duda  dar  á  cada  cual  lo  suyo;  más,  ¿po^  ventura,  las  ilumi- 
naciones del  jénio  tienen  padre,  ni  abuelo,  ni  genealogía? 

Por  más  que  las  leyendas  hubieran  servido  á  Colon,  y  los  des- 
cubrimientos portugueses  lo  hayan  estimulado,  hay  algo  que  no 
recibió  de  los  hombres,  y  es  su  inspiración.  Pues  esa  inspiración 
es  su  gloria. 

El  jérmen  y  las  raices  están  bajo  tierra:  el  sol  de  la  inspiración 
las  fecunda  desde  arriba. 

Tal  es   la  historia   de   siempre:  — Colon   encadenado  I .. .   Pareee 
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que  la  tumba  y  la  gloria   crearan  idénticas  larras;  pero  las  larras 
no  deroran  la  inmortalidad.  La  luz  no  se  muerde. 

No  podia,  señores,  escapar  el  renombre  del  Dante  al  apetito  do 
los  enridiosos  y  apocados.  Dura  suerte  la  del  jénio:  pasa  derra- 
mando luz,  y  la  oscuridad  lo  martiriza  en  yida ;  hace  obra  de  bien 
y  la  maldad  lo  persigue  mas  allá  de  la  muerte ! . . . 

El  Dante,  condensador  de  una  época,  hizo  suyo  cuanto  encontró 
á  su  paso.  Cuanto  toca  es  do  él  y  no  de  otro.  De  él  es  Francisca 
de  Bimini;  de  él  es  Hugolino  en  la  torre  del  hambre,  admirables 
episodios  arrebatados  á  la  historia;  así  también  suyos  son  los 
mantos  de  plomo  dorado  con  que  cubre  á  los  hipócritas,  suyas  las 
serpientes  perseguidoras,  suya  la  encendida  ciudad  de  Dite,  en  su 
origen  prendas  escandinaras  y  hoy  joyas  dantescas,  esclusivamente 
dantescas. 

Sentado  esto,  que  tiene  aplicación  á  tantos  casos  de  la  historia 
humana,  con  espíritu  muy  diverso  del  de  la  crítica  apocadora,  en- 
tremos á  investigar  los  antecedentes  de  la  Divina  Comedia,  que 
acaso  el  Dante  conoció  é  hizo  suyos  por  natural  asimilación  y  de- 
recho de  lejítima  conquista. 

Como  las  crónicas  marinas  anteriores  á  Colon,  así  las  crónicas 
piadosas,  llenas  estaban  con  el  relato  de  viajes  ultra- mundanos 
cuando  apareció  el  Infierno  del  Dante. 

En  el  siglo  XII  creia  la  Europa  á  pié  juntillas  en  el  Purga- 
torio de  San  Patricio.  Su  entrada  se  situaba  entre  las  rocas  ne- 
bulosas del  lago  Derg  en  Irlanda.  Siguiendo  la  leyenda,  San  Pa- 
tricio conducido  por  Jesucristo,  llegó  á  aquel  sombrío  paraje  á 
purgar  sus  pecados  en  vida.  Donde  tan  buena  semilla  se  habia 
plantado,  como  era  de  rigor,  brotó  una  abadía.  El  Purgatorio  de 
San  Patricio  fué  gran  tema  de  cavilaciones,  y  ocupó  seriamente 
las  plumas  de  escritores  como  Mateo  París,  Juan  de  Vitry,  Vicente 
de  Beauvais  y  quién  sabe  cuantos  más.  Calderón,  más  tarde,  ajustó 
al  teatro  español  la  fuyenda  irlandesa.  Entretanto,  trovadores,  mine- 
tingcr,  juglares  y  menestrales,  la  popularizaban  en  los  castillos  y 
aldeas,  y  la  multitud,  en  grupos  de  nobles  y  plebeyos,  como  el 
que  pinta  Chauser,  iba  afanosa  en  romería  al  monasterio  que  se 
tnponia  situado  á  las  puertas  mismas  del  Purgatorio.  La  situación, 
sino  pintoresca,    era  al  menos  ventajosa  y  próspera. 

Acaso  cuando  el  interés  de  los  romeros  comenzaba  á  decaer,  un 
suceso,  azas  esiraio,  Tino  oportunamente  á  renovarlo.  Nadie  osaba 
penetrar  en  d  pozo  de  San  Patricio,  boca  áé  Purgatorio,  pues  era 
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fama  que  perecieron  cuantos  lo  intentaron.   Había,    pues,   por  qué 

desanimarse! Al  fin,  un   valiente   caballero    inglés,    apellidado 

Owen,  —  como  otro  visionario  generoso  casi  de  nuestros  dias,  —  se 
presentó  cargado  de  reliquias,  solicitando  permiso  para  emprender 
el  peligroso  viage.  Obtuvo  el  permiso:  la  comunidad  en  solemne 
procesión  le  acompañó  hasta  el  borde  del  abismo,  y  mientras  ele- 
vaba por  el  caballero  sus  más  fervorosas  preces,  dos  robustos  legos 
del  convento  lo  descolgaban  al  Purgatorio. 

Owen,  más  feliz  que  sus  antecesores,  volvió  á  la  tierra  y  contó 
estupendas  maravilllas  que  fueron  creídas  como  verdades  de  fé,  y 
de  consiguiente  aumentaron  la  celebridad  del  parage  aquel  y  la 
suerte  del  convento.  Había  visto  con  sus  ojos  los  horribles  supli- 
cios de  los  condenados,  de  ellos  daba  circunstanciadas  esplicacio- 
nes:  él  mismo,  acometido  por  los  diablos,  hubiera  perecido  á  no 
invocar  tan  á  tiempo  los  nombres  de  Jesús  y  de  María.  Por  espe- 
cial permiso  del  cielo,  le  fué  dado  llegar  hasta  las  puertas  del  Edén 
terrestre,  guardadas  por  el  ángel  que  de  allí  espulsó  á  la  primera 
pareja,  y  convertido  á  la  sazón  en  paradero  de  los  que  cumplen 
su  condena  en  el  Purgatorio. 

El  viejo  jardin  de  las  delicias  entrevisto  por  el  caballero  Owen, 
está  calcado  sobre  el  de  la  Biblia.  En  él  verdeguean  los  risueños 
prados  cuajados  de  flores,  cantan  las  aves  en  encantadores  bosque- 
cilios,  y  mansos  arroyuelos  murmuradores  riegan  aquella  Arcadia, 
donde  el  buen  irlandés  encuentra  dos  pastores,  es  decir,  dos  obis- 
pos, no  sé  si  bajo  la  histórica  higuera.  Estos  dos  pastores  entran 
en  escena  para  señalarle  allá  á  lo  lejos  el  Paraíso  celestial. 

Como  se  vé,  el  valiente  aunque  un  tanto  iluso  caballero,  descol- 
gado por  un  pozo  á  la  Cueva  de  San  Patricio,  donde  encuentra  tan 
estrañas  cosas,  más  que  precursor  del  Dante  lo  es  del  ingenioso  hi- 
dalgo en  su  bajada  á  la  Cueva  de  Montesinos. 

Anterior  á  la  Divina  Comedia  es  un  poema,  llegado  hasta  nos- 
otros sin  nombre  de  autor,  y  en  pobrísimas  rimas  según,  dicen  los 
que  lo  conocen,  el  cual  se  ocupa  del  viage  á  las  Canarias  empren- 
dido por  San  Brandan,  otro  irlandés,  quien  en  su  peregrinación 
por  los  mares  desconocidos  visita  al  purgatorio,  arriba  al  infierno 
y  toca  en  el  paraíso. 

Las  primeras  esploraciones  del  Atlántico  causaron  gran  asombro, 
y,  como  era  de  esperarlo,  las  relaciones  de  viage,  de  suyo  abulta- 
das, fueron  adornadas  por  la  leyenda. 

Esto  pasó  con  el  poema  de  San  Brandan;  y  sin  entrar  en  averi- 
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giuidoiiei  sobre  fu  origen  por  no  Teñir  al  caso,  daremos  una  sns- 
dnta  idea  de  sn  contenido,  Taliéndonos  del  argumento  que  feliz* 
mente  nos  lia  caído  á  la  mano. 

San  Brandan  se  hizo  mar  adentro  en-  tiempo  propicio ;  pero  cuan- 
do ya  no  se  reía  más  que  mar  y  cielo,  sobrerino  una  calma  chi- 
cha que  cUtó  d  buque  sobre  las  aguas.  La  calma  se  prolonga,  las 
proTisiones  se  agotan,  aparece  el  espectro  del  hambre,  y  el  terror 
y  la  desesperación  se  apoderan  de  la  marinería.  Brandan  implora 
el  socorro  de  Dios;  las  Telas  se  hinchan  y  la  naTe  se  desliza  sua- 
Temente  hasta  tocar  en  una  isla  desconocida.  La  isla  está  desierta; 
pero  los  naTegantes  descubren  un  espléndido  castillo  de  jaspe  y 
cristal,  en  donde  encuentran  cuanto  podían  apetecer.  De  aquella  is- 
la misteriosa  pasan  á  otra,  habitada  por  cameros;  allí  un  ángel  se 
aparece  á  Brandan  para  anunciarle  un  feliz  éxito  si  perserera  y 
sabe  Tencer  las  duras  pruebas  que  le  aguardan. 

AbreTio  camino,  y  omito  las  penurias  del  Tiage,  con  algunas  muy 
tunosas  aTcnturas,  como  la  de  haber  dicho  misa  el  Santo  sobre  el 
knno  de  una  ballena  que  tomó  por  islote,  y  sus  couTersaciones  con 
los  pájaros  parlantes,  en  que  se  convirtieron  los  menos  cumpables 
de  los  ángeles  rebeldes. 

Ello  es  que  al  ftn  el  buque  penetra  en  la  zona  tórrida,  donde 
está  el  infierno.  Brandan  lo  visita,  y  para  edificación  de  los  peca- 
dores, describe  los  tormentos  que  presenció.  Interroga  á  varios  con- 
denados. Judas  se  retuerce  sobre  una  roca  calcinada,  y  le  dirige  la 
palabra  para  esplicarle  su  cruel  suplicio,  dia  á  dia  renovado  como 
el  de  Prometeo. 

Brandan  huye  de  aquellos  lugares  con  el  corazón  despedazado  y 
sin  consuelo  hasta  que  llega  al  Paraíso  terrenal,  donde  vuelve  la 
paz  á  su  alma  y  recibe  preciosos  dones ;  mas,  no  por  eso  olvida  al 
desgraciado  Judas  para  quien  pide  y  obtiene  una  tregua,  que  con- 
siste en  la  suspensión  del  tormento  los  dias  domingos. 

Tal  es,  en  descamado  resumen,  el  viage  de  San  Brandan,  antece' 
$&r  del  Dante. 

Mas  en  aquellos  dias  de  perfecta  credulidad,  la  exaltación  mís- 
tica arrebataba  infinitas  monjas  y  frailes  á  las  regiones  ultramun- 
danas que  visitó  el  poeta.  Nada  más  común  que  las  Tisiones  de  es- 
te género,  y  de  ellas  están  repletas  las  crónicas. 

Otras  Teces,  en  Tez  de  Tiajes  y  transportaciones  milagrosas,  son 
simples  revelaciones,  como  la  famosa  de  Alberíco,  el  novicio  del 
Monte  Casino.  En  el  delirio  de  una  grave  enfermedad  que  padeció. 
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Yi6  á  los  condenados,  y  al  volver  en  sf  dictó  su  visión  de  orden  de 
Dios,  para  advertencia  de  pecadores  endurecidos.  La  revelación  de 
Alberico,  parto  de  la  fiebre,  corrió  la  cristiandad  sin  que  nadie  se 
atreviera  á  ponerla  en  duda. 

El  Dante  conoció  estas  tradiciones;  pero  les  debe  tanto  como  el 
¿rbol  majestuoso  á  la  tierra  donde  esconde  sus  raices;  tanto  como 
Colon  á  Marco  Polo  y  las  leyendas  escandinavas.  Puede  haber  nu- 
trido su  imajinacion  en  aquella  masa  informe  de  cronicones,  conse- 
jas y  malos  versos;  acaso  de  allí  sale  el  plan  y  muchos  detalles  de  la 
Divina  comedia;  pero  fué  su  estro  superior  lo  que  lo  elevó  sobre 
aquellos  siglos  oscuros,  donde  penetran  y  se  pierden  sus  raices.  To- 
mó el  Dante  el  material  que  necesitaba  de  la  gran  cantera  del  siglo 
XTTT,  como  Miguel  Ángel  el  mármol  de  donde  desprendió  su  Moi- 
sés. 

Se  ha  ido  más  lejos:  se  ha  pretendido  encontrar  el  jérmen  de  la 
concepción  dantesca  hasta  en  la  forma  material  de  los  teatros  de  su 
tiempo,  en  los  cuales,  como  lo  hemos  esplicado  en  otra  ocasión,  el 
escenario  constaba  de  una  triple  galería,  representando  su  parte 
baja  el  infierno,  la  superior  el  paraiso,  y  el  piso  intermedio  la  tie- 
rra. 

Y  en  esta  disposición  escénica  se  buscaron  analojías  !Ojudicium¡ 

£1  poeta  mismo  en  el  Canto  11  del  infierno,  recuerda  algunos  pre- 
cedentes de  su  empresa:  habla  de  la  bajada  de  Yirjilio  el  Báratro, 
y  se  refiere  á  un  viaje  análogo  de  San  Pablo,  imajinado  por  el  mon- 
je anglo-normando  Adam  Ross. 

En  la  leyenda  reside  el  espírttu  popular  y  en  ese  espíritu  pene- 
traron hondamente  los  tentáculos  de  la  Divina  Comedia,  para  beber 
BU  savia  y  convertirla  en  hojas  y  flores  de  superior  poesía.  Dante 
puede  haber  tomado  de  las  leyendas  corrientes  la  idea  de  algunos 
do  los  suplicios  que  describe;  pero  ha  hecho  más  que  eso,  ha  to- 
mado el  saber,  las  creencias,  los  temores,  las  esperanzas,  las  preo- 
cupaciones de  su  siglo,  y  de  todo  eso  fundido  en  una  pieza  admira- 
ble, ha  creado  el  gran  poema  de  la  Edad-Media.  Hé  ahí  precisamen- 
te su  mérito. 

Dominaba  entonces  la  idea  angustiosa  del  fin  del  mundo,  apesar 
del  desmentido  del  ano  1000.  Las  predicciones  y  los  anuncios  se  su- 
cedían amenazadores  como  las  olas  de  una  tempestad  nocturna.  Es- 
to hacia  que  todas  las  miradas  estuviesen  fijas  en  la  vida  futura, 
y  de  aquí  la  gran  preocupación  general  reproducida  de  mü  maneras 
siempre  desastrosa  en  sus  efectos,  y  que  da  un  tinte  melancólico  á 
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todjs  lu  prodaenones  de  aquella  edad.  El  terror  llegaba  al  fresest 
6  al  éxtasis»  j  eoB  frwiieBda  prodnda  la  epQepsia  j  la  locara.  Eo 
d  fondo  de  las  catedrales,  el  arte  contagiado  i«  complacía  en  re- 
presentar las  poüriaierLas  del  hombre;  los  diablos  t  los  ¿ngides 
kormigiieabao  en  las  consejas  j  retablos:  los  hombres  j  nrajeres 
de  toda  gerarqnía  se  agolpaban  en  los  conrentos,  poseídos  de  la 
manía  contemplatiTa,  j  ansiosos  de  encontrar  una  tnmba  anticipa- 
da. La  materia  debia  suprimirse  ante  el  espirita,  j  la  rida  real  an- 
te la  ideal:  los  deberes  y  derechos,  ddemables  accidentes  de  esta 
TÍda  pasagera,  se  ohidaban,  coando  no  se  desdeñaban  por  indignos 
de  fjar  la  atención  de  los  qne  solo  para  d  óáo  TÍriaa,  meditando 
en  la  mncrte  y  entregados  á  la  abstinencia  y  la  oración,  ¡Qoé  ma- 
cho qne  tal  abatimiento  del  etpírxtn  incitara  la  ambición  de  los  qne 
pretendieron  redndr  d  mando  á  an  solo  rebano  confiado  á  sa  cas- 


£1  Dante  combatió  esta  fatal  consecaenda  de  la  sitaadon.  al  mis- 
tiempo  qne  daba  naero  pábalo  á  las  preocapadones,  encar- 
nándolas en  sas  creaciones  inmortales,  llenas  del  peligroso  encan- 
to de  la  TÍda  real  y  efectiTa  con   qae  sa  talento  saperior  las  ani- 


Pinta  con  tal  colorido,  y  con  tanta  firmexa  asegara  haber  TÍsto 
lo  qne  refiere,  qae  es  de  saponer  qae  él  mismo,  condbiendo  con 
tan  singalar  energía»  llegara  á  creer  en  la  realidad  de  sa  ficción, 
coBM>  Migad  Angd  coando  dirigía  la  palabra  á  sa  Moisés. 

Qaé  macho  entonces,  qae  sas  contemporáneos  llegaran  á  creer 
en  la  reafidad  de  sa  bajada  al  infierno,  dispaestos  como  estaban  y 
acostambrados  á  aceptar  por  ciertas  otras  fiedones  análogas»  y  no 
revestidas  coom  estas  de  la  terrible  májia  del  arte.  "^  To  lo  he  tís- 
to!,  esdama  d  poeta  á  cada  paso,  ^  aán  tiemblo  al  recordarlo!^ 
Jáxgaese  caál  seria  d  efecto  qoe  proiaoia  al  presentar  samidos  en 
d  infierno  p^p^s  y  cardenales,  güdf'^s  y  gtbdinos«  machos  de  dios 
Tiros  todaTÍa!  St  la  tragedia  formidable  de  Esqailo  hacia  abortar  á 
las  mnjeTes  griegas,  los  tercetos  dd  Dante  debieron  caer  comoplo- 
derrecido  sobre  madios  coraioaes,  y  prodacir  aaa  prohagada 


Entre  ka  acontecimientos  de  la  época  qae  paloma  inftair  en  la 
dd  Dante,  no  ohridemos  el  primer  jnbüeo  cnkhmdo  en 
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Roma  el  año  de  1300,  al  cual  asistieron  dos  millones  de  peregrinos 
extranjeros.  El  mayor  de  los  Yillani  cuenta  que  al  contemplar 
aquella  inmensa  muchedumbre  vagando  por  entre  las  tumbas  anti- 
guas, pensó  en  las  generaciones  desaparecidas  y  tuvo  la  primera  idea 
de  escribir  la  historia.  ¿Acaso  el  Dante  no  pensaría  al  mismo 
tiempo  en  su  peregrinaje  de  ultra-tumba? ....  Al  menos  en  su 
poema  recuerda  con  frecuencia  aquel  acontecimiento  que  él  presenció. 

Hay  otro  hecho  de  menor  importancia,  pero  que  se  relaciona  con 
el  poema  que  nos  ocupa.  En  1304  se  representaba  una  fiesta  infer- 
nal á  orillas  del  Amo,  la  cual  remató  en  una  verdadera  trajedia. 
Mientras  algunos  hombres  vestidos  de  demonios  figuraban  escenas 
de  tormentos  espantosos  dados  á  los  reprobos,  el  puente  de  madera 
del  Amo  se  hundió  al  peso  de  la  multitud,  ávida  de  esta  clase  de 
espectáculos,  y  muchas  personas  perecieron,  ^  cambiándose  la  farsa 
en  realidad,  pues  como  estaba  anunciado,  muchos  fueron  aquel  dia 
á  saber  noticias  del  otro  mundo  ^',  según  expuso  Yillani. 

En  esta  catástrofe  pereció  la  mujer  de  un  florentino,  rico,  noble 
y  bien  quisto,  quieil,  horrorizado  de  encontrar  el  cadáver  cubierto 
de  cilicios,  huyó  á  un  convento,  y  á  poco  perdió  el  juicio.  Cono- 
cido con  el  nombre  de  Fra  Jacopone,  se  le  dá  con  insistencia  por 
antecesor  del  Dante  por  algunas  visiones  extravagantes  que  escri- 
bió. Además,  se  hizo  notar  por  la  audacia  de  sus  sátiras  en  rimas 
populares,  las  cuales  le  costaron  el  encierro  en  una  prisión  por 
orden  de  Bonifacio  YIII. 

Reprochósele  á  Guillemain  que  hubiera  olvidado  en  sus  famosas 
lecciones  de  historia  literaria  esta  fuente  principal  de  la  inspiración 
del  Dante,  y  el  ilustre  maestro  se  empeñó  en  probar  que  nada  de 
común  puede  haber  entre  la  inspiración  del  gran  poeta  y  los  extra- 
víos de  Fra  Jacopone. 

Bastaríale  haber  observado  que  el  Dante  tenia  escrito  en  lengua 
vulgar  los  primeros  cantos  de  su  infierno  cuando  el  hundimiento 
del  puente  del  Amp,  acontecimiento  que  determinó  la  vocación  de 
Jacopone,  mientras  que  éste  solo  escribió  sus  visiones  después  de 
muerto  Bonifacio  YIII. 

Por  último,  dando  de  mano  á  las  ficciones  griegas,  latinas  y  de 
la  Edad  Media  que  al  infierno  se  refieren,  mencionaremos  una  fuente 
de  inspiración  más  digna  del  genio  de  Dante  Alighieri,  y  acaso  más 
efectiva.  Nos  referimos  al  sombrío  libro  de  Job,  de  origen  árabe* 
á  ese  drama  tan  grandioso  y  divino  como  la  Divina  Comedia,  que 
Be  desarrolla  en  el  valle  de  Hus  entre  el  cielo  y  el  infierno.  ¡Qué 
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de  U  época  que  bascar  la  primera  luz  de  ínspi* 

Escnturasf 

ti  fñmero  que  señaló  esta  faente.   Hay  en  el  libro  de 

comentador,  una  parte   esencialmente  alegórica,  á  la 

T  en  el  resto  parece  una  serie  de  yisiones.  La  lucha 

éek  wul  se  agita  allí  bajo  sns  dos  aspectos. 

Aaléctieo  de  profesión,  aparece  en  d  prólogo  deslizan- 

1m  Elolm,  hasta  erguirse  ante  Jehová.  La  humanidad 

en  Job:  caída,  pecadora  y  sufriente  marcha  á  la 

gran  prueba  se  cumple  en  un  estercolero ! . . . .   ya 

.  ya  d  proletariado ! . . . .  Los  elementos  destructores 

á  la  Toz   del  espíritu  maligno,   lo  mismo  que  en 

;  los  dialécticos  de  la  ciudad  de  Díte  apuran  sus 

por  boca  de  los  tres   amigos   que   aconsejan   al  leproso 


^  Dios,  csyo  soplo  lijero  ha  hecho  temblar  en  sueños  á  Eliphás, 

á  Job    desde  un   torbellino,  y  le  muestra  sus 
y  sos   abismos,    desde  las   puertas   tenebrosas  hasta  las 
de  astros,  desde  la  tímida  cervatilla  hasta  las  bestias  apo- 
el  Bdiemot,  gigante  de  la  materia,  y  el  Leviatan,  rey  de 
yjos  del  orgullo.   £1  hombre  triunfa  al  fin  y  Tuelve  á  la  pie- 
de  an  prosperidad. 

de  Job  se  desarrolla  casi  por  completo  en  diálogos: 
peripecias  y   cuadros;    maldiciones,   debates  teológicos, 
¿leerás  asquerosas  y  filosofía  soberana,  gemidos  de  dolor  y 
de  la  Tirtud,  faces  crueles  y  desenlace  salvador,  todo,  todo 
ahí,  excepto  la  iniciadora  reyelada  por  el  cristianismo ; 
bien  risto,    allí  está  ella,  pero    tedavía  informe,  indetermi* 
cerniéndose  invisible    sobre  el   paciente.  El   misterio  bíblico, 
sacramental  en  que  bebía  la  Edad  Media,   por  más  de  una 
Tereda,  ¿no  habrá   soplado  acaso  la  inspiración  sobre  la 
Inefite  del  cantor  cristiano?" 

CreMBOs,  por  nuestra  parte,  que,  si  el  Dante  turo  maestros  y 
■Mddof,  están  éstos  en  la  Biblia,  en  la  Suma  Teológica  y  en  la 
E»sída:  pero    sobre  todo  en  la  Biblia. 

Las  altas  montañas  se  asemejan,  y  mientras  d  mismo  viento  besa 
fiunbres  y  ruedan  las  nubes  por  su  precipicio  y  encrespa  las 
á  sos  plantas,  las  mismas  corrientes  encendidas  circulan  mu- 
f¡^mdo  por  sus  entrañas.  Job  y  Dante  Alghicri,  el  drama  sublime 
7  la  DíTÍiia  Domedia,  se  dan  la  mano  en  efecto ;  pero  á  la  manera 
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de  esos  dos  colosos  perdidos  en  las  soledades  del  hielo  austral,  el 
Erebus  y  el  Terror,  que  so  alumbran  el  uno  al  otro.  Sobre  sus 
cabezas  flotu  un  algo  indescifrable  y  misterioso,  auroras  polares  del 
espíritu,  que  suspenden  el  ánimo  y  cautivan  y  aterran  como  un 
reflejo  de  otros  mundos. 

Dante,  dotado  de  la  facultad  absorbente  de  los  espíritus  superio- 
res, se  apropia  á  Job  á  su  manera,  á  Isaías,  á  Exequicl  y  á  Juan 
de  Patmos,  sublimes  visionarios  que  hablan  en  las  alturas  un  len- 
guaje no  comprendido  en  el  valle,  pero  que  extremecen  con  el  tem- 
blor sagrado  que  los  agita  al  contacto  de  la  eternidad. 

£1  gran  poeta  de  Florencia  amasa  los  elementos  bíblicos,  los 
mitos  paganos,  la  historia,  las  tradiciones  y  la  leyenda,  y  en  el 
homo  ardiente  donde  estos  materiales  hierven  y  se  funden  como  el 
bronce,  arroja  sus  odios  y  sus  simpatías,  su  amor  y  su  cólera,  su 
ciencia  y  su  fé,  sus  preocupaciones  y  sus  esperanzas,  es  decir,  todo 
su  saber,  todo  su  estro,  todo  su  corazón. 

Fundida  la  Divina  Comedia,  desapareció  para  siempre  su  molde 
colosal,  sin  parecido  antes,  sin  igual  después,  único,  como  el  grupo 
do  Laocoonte  y  como  los  caídos  de  Miguel  Ángel. 

"'  Al  reverso  de  la  manera  antigua,  vemos  la  individualidad  del 
poeta  surgir  en  su  propia  creación,  1q  mismo  que  Job,  lo  mismo 
que  Byron  en  nuestros  dias,  lo  mismo  que  en  el  orden  social,  donde 
esa  individualidad  se  dibuja.  Se  necesitaba  por  otra  parte,  la  pre- 
sencia de  un  viviente  que  nos  uniera  al  mundo  de  la  muerto  y  del 
dolor.  £1  héroe  de  la  acción  fenomenal  es  el  cantor  inspirado:  his- 
toriador, sacerdote  y  hierofante  iniciador  á  la  vez,  se  coloca  como 
intermediario  entre  nosotros,  las  sombras  y  las  creencias '\ 

Ya  es  tiempo;  nos  aguarda,  acompañémosle  en  su  peregrinación 
y  penetremos  con  él  en  su  Ciudad  doliente. 


TOMO  IV 


Los  Vaucrieria  Montevideanos 


roft  X.  iiinriTAirgA 


¿L  flicr»  BfltfscnM.  p4r  4<2io  esc«*eift»  <TLa*fr>  bks^Mw   t  fonna  «m 
piig«»  BOJ  íafiocsoafie:  ms&  ét  -fílüs  ciíaKii  Li:»  ú^irvuA  ] 

|«r&i!TiLir  T  xLs9  Sáaraafít   *Í£  Lls  e$pims    <^«»    ken&M  Tato 
¿eaesfciü  ▼  i.rirat¿u  en  Lk»  o-^r^  -rarQ^^tK»:  Lis  qctjs  ¿»  son  sb»- 


co«  -¿el  vüf  jo  aiii3*ii»>^  A¿  lo  cn^m»»:  i?i£  prlska*  luir,  por  qpe  k» 
mBzin&Bfei.  .pie  k^ia  T^s&iáit>  esu^  7?*^jx&!&  ü^  se  ktat  4<«p«ido  en 

■arar  mt^  'ie^  -sOaá.  bxt  c^ane^t^  •  sarku  aB¿*!T^»«e«o¿<ttsV  nweri 
a  i&ki>i¿>  <ie  pr?Mra*:k^  arar  tirzo  t  ^soj^.^'^n  «s  d  q«e  éebe 
isleane  soeao  b¿»  tfsSDipov    ¿¡1   caí  ¿so^jt»:!!   g^Haenlneiife   Km 


En  Ia  F:^ftA  Rgi<mT?3  d*  Hirsnxs  »T.^  L   p«m  pñor.>   solo 


Ea  tíjci  i»  «SCO  T  finiii>  en  ^iji?.  li¿  €«>?:át4  qw  TireB  en 
Im  alr^IeS^res  4»  escA  o^ph^L  son  n&fr^fts.  b^  r^saáiso  p«bEeaiias 
ei  ísa»  AtiaTh^  íT»?TJnio  i-*  e5íe  s>l3  s.:r  irl^  colado    Kaos   á 

Por  ccr&  pirte.  loi$  ffii^iairc«3«  de  r«^rod2^eD»a  iexa^tii  <|ite|»re- 
lenrma.  sea  cía  Aneiü*»  t  aieetuio^  p^n  ¡Knecnr  ea  la  esencia 
4e  U  sexxiEiAJ,  qm>  iiecesirúiflKnte  iaiefVísana  á  todo«;  j  espe- 
cáfrnffrte  ¿  kts  qae  te  oci^aa  en  el  esniío  de  lis   <«fK¿«   bioló- 


HtMdilati&m  dé  lo<$  VamckeriA. — Ea  toios  Io«  airoTvek»  de  los 


LOS   TAÜCHEBIA  M0NTETIDEA170S  19 

etc.,)  allí  donde  hay  un  poco  de  agua,  tierra  húmeda  y  sombra, 
crecen  y  se  multiplican  estas  algas,  en  grupos  más  ó  menos  consi- 
derables. Cuando  se  desarrollan  en  la  tierra  húmeda,  suelen  formar 
pequeños  campos,  que  parecen  cubiertos  de  césped  de  color  verde 
claro,  que  resaltan  sobre  el  fondo  negro,  como  oasis  apenas  per- 
ceptibles. Los  que  Tiven  en  las  orillas  de  los  arroyos  se  agarran, 
por  sus  extremidades  inferiores,  á  las  plantas  que  viven  en  el  mis- 
mo medio,  formándoles  una  trama  de  filamentos  verdosos;  ó  bien, 
entrdazados  unos  con  otros  notan  en  el  agua,  sumergidos  comple- 
ta ó  casi  completamente,  dejando  salir  al  esterior  su  estremidad  li- 
bre. El  color  verde  que  tienen,  y  el  número  considerable  de  indivi- 
duos que  se  reúnen,  permiten  distinguirlos  fácilmente  apesar  de  su 
exiguo  tamaño. 


Aparato  vegetativo  de  los  Vaucheria. — Un  tubo  cilindrico, 
simple  ó  ramificado,  de  4  á  5  diezmilímetros  de  diámetro,  por  1 
á  10  centímetros  de  largo,  formado  por  una  membrana  celular 
delgada  y  trasparente  cuya  pared  interna  está  tapizada  de  cloro- 
fila de  un  hermoso  color  verde,  de  protoplasma,  granos  de  almi- 
dón y  algunas  gotitas  de  aceite,  y  cuyo  centro  está  ocupado  por 
jugo  celular,  tal  es  el  aparato  vegetativo  de  un  Vaucheria. 

El  crecimiento  del  tubo  se  verifica  siempre  por  su  estremidad  an- 
terior, la  posterior  se  dilata  en  una  grampa  sin  clorofila,  hialina  con 
la  cual  se  adhiere  á  los  objetos  que  están  á  su  alcance. 

Según  la  teoría  plastidular  de  Hseckel.  estos  aparatos  vegetativos, 
tubos  simples  con  una  sola  cavidad,  son  menos  que  células,  son 
cítodes,  puesto  que  carecen  del  núcleo  que  caracteriza  á  aquellas. 
Como  su  protoplasma  está  revestido  por  una  membrana  se  llaman: 
Lepocítodes. 

Pero  apesar  de  la  sencillez  orgánica  de  éstos  seres,  presentan  for- 
mas de  reproducción  sumamente  perfectas,  y  tanto  más  interesan- 
tes cuanto  que  por  su  trasparencia,  permiten  al  observador  ver  y 
penetrar  en  la  esencia  del  fenómeno. 


Reproducción  de  los  Vaucheria. — Variedad  infinita  en  las  for- 
mas y  el  modo  de  proceder,  unidad  en  la  esencia  de  los  fenóme- 
nos es  lo  que  se  vé  en  las  funciones  de  todos  los  seres  orgánicos. 

También  la  función  de  la  reproducción,  la  más  importante  de  to- 
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das  sin  dada  alguna»  paes  que  sin  ella  no  se  conserrarla  la  espe» 
cíe,  por  Tañada  que  se  presente,  es  r^octible  á  dos  métodos  esdn- 
aÍTos:  el  método  asexuado  ó  agamogenédco  t  el  sexuado  ó  gamo- 
genético,  de  modo  qoe  todas  las  especies,  tanto  las  animales  como  las 
Tegetaks,  en  definitira  se  mnltiplícan  a«.':  aexoada  ó  asexuadamente. 

Las  especies  inferiores,  especialmente  aquellas  que  consisten  en 
una  unidad  simple:  plásdda  desnuda  ó  restida,  con  núcleo  ó  síb 
a,  signoi  generalmente  d  método  asexuado.  El  Vauchma  es,  sin 
embargo,  una  notable  excepción  de  e¿ta  regla. 

A  Teces  se  realizan  también  los  dos  métodos  de  reproducción  en 
una  misma  especie,  en  indiridnos  que,  fisiológicamoite  considera- 
dos, son  distintos,  t  que,  sin  embargo,  puelen  constituir  una  uni- 
dad morfológica  simple.  En  este  último  caso  las  indiridualidades  de 
la  especie  pueden  ser  iguales  en  la  forma  ó  distintas:  se  dice  que 
haj  alternancia  de  generaciones  ó  polimorfismo  cuando  esto  se  re- 
rifica.  Muchos  ejemplos  al  respecto  podríamos  presoitar  en  los  re- 
getales.  £1  Vaucheriüy  sin  ir  más  lejos,  realiza  uno  de  ellos.  En 
efecto,  como  Tamos  á  Ter  ahora,  el  Vauchrría  está  representado 
por  dos  individuos,  iguales  en  su  forma,  pero  distintos  en  lo  reía- 
tiro  á  suj  funciones  de  reproducción.  En  una  palabra,  un  Vau* 
cheria  consta  de  dos  indidualidades :  una  sexuada  (con  oosferas 
j  anterozoides\,  t  la  otra  asexuada  ^con  esporas  y  zoosporas).  Em- 
pezaremos por  describir  la  forma  asexuada. 


B«piodmecloa  aiexmada 

Individuos  asexiíadas.  —  Después  de  desempeñar  las  funciones 
TegetatiTas,  nutriénd.se  y  desenvolviéndose  hasta  llegar  al  estado 
adulto,  el  cltode  vaucheriano,  tiene  que  reproducirse  tambi^i,  para 
lo  cual  una  parte  del  protoplasnuu  de  la  estremidad  dd  tubo,  se 
aisla  del  resto  por  una  pared  transversal  (Lám.  Y.  fig.  2  y  3). 
Después  se  contrae,  y  sale  por  un  poro  que  se  ha  formado,  al 
mismo  tiempo,  en  el  ápice  del  tubo  membranoso.  Como  el  poro  ea 
muy  pequeño  comparado  con  el  volumen  de  la  masa  protoplasmá- 
tica,  sale  esu  poco  á  poco,  estirándose.  A  la  mitad  de  la  operación 
te  presenta  como  estrangulada  por  su  parte  media.  La  figura  dtada 
representa  este  momento  del  fenómeno. 

Una  Tes  afiobera,  el  protoplasma  individualizado  se  redondea,  se 
pcoTée  de  wul  membrana  j  cae  al  fondo  dd  agua,  para  germinar 
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poco  tiempo  después  (fíg.  4),  alargándose  por  un  punto  en  forma 
de  tubo,  y  dilatándose  por  el  otro  en  una  grampa  hialina,  ramifi- 
cada, con  la  que  se  adhiere  á  los  objetos  que  halla  en  el  medio 
acuático  en  que  vive. 

£n  otros  casos,  con  fenómenos  semejantes  á  los  que  acabamos 
de  describir,  la  masa  protoplásmica  sale  provista  de  numerosas 
pestañas  muy  cortas,  situadas  en  toda  su  periferia  (fíg.  5),  móvi- 
les y  que  le  imprimen  movimientos  de  rotación  y  traslación  que» 
por  lo  general,  duran  pocos  minutos,  luego  se  detienen,  las  pesta- 
ñas se  marchitan,  y  una  membrana  cubre  al  protoplasma;  después 
germina  como  la  anterior.  Según  que  estén  ó  no  provistas  de  pes- 
tañas se  les  dá  el  nombre  de  zoosporas  ó  de  esporas  á  estas  ma- 
sas protoplásmicas  reproductoras,  ambas  asexuadas  puesto  que 
por  si  solas  y  sin  otro  concurso  son  capaces  de  germinar  y  pro- 
ducir un  individuo  igual  al  que  las  formó. 

Así  proceden  las  individualidades  vaucherianas  asexuadas  siem- 
pre que  encuentren  alimentos  en  abundancia  y  cuando  las  demás 
condiciones  de  humedad,  temperatura  y  luz  son  propicias,  pudiendo 
repetirse  cuatro,   diez   y  más   veces,  hasta   que  al  fin  del  esporo  ó 

del  zoosporo  asexuado  último,  nace  la  otra  individualidad :  el  Yau- 
cheria  sexuado. 

Además  de  este  modo  de  reproducción  asexuada,  los  vaucheria 
se  multiplican  frecuentemente  por  fragmentación  de  tubos  verificada 
por  ciertos  seres  que  abundan  en  las  aguas.  Un  crustáceo,  conoci- 
do con  el  nombre  de  Nauplia,  es  el  que  generalmente  corta,  con 
sus  mandíbulas,  los  tubos  vaucherianos  en  fragmentos.  De  la  he- 
rida se  ve  salir  un  poco  de  clorofila  y  materias  protoplásmicas,  se 
forma  luego  una  membrana  que  cierra  el  tubo,  el  cual  seguirá 
creciendo  como  si  nada  hubiera  sucedido.  Con  frecuencia  hemos 
visto  á  un  Nauplia  cortar  un  tubo  de  Vaucheria  en  cuatro  ó  más 
partes  y  al  dia  siguiente  se  veian  otros  tantos  Vaucheria  en  per- 
fecto estado  de  salud.  Casi  no  es  necesario  agregar  que  verificando 
artificialmente  esa  división  se  produce  el  mismo  fenómeno. 


Beprodncoion  sexuada 


Individuos  sexuados.  ^J>e  los  esporos  ó  zoosporos  provenien- 
tes de  los  individuos  asexuados  nacen  por  fin  los  individuos  se- 
xuados, idénticos  en  la  forma   de  su  aparato  vegetativo;  pero  dife- 
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rentes  en  el  modo  de  reproducirse;  de  manera  que  para  descubrir- 
los tenemos  que  aguardar  el  momento  de  la  formación  de  los  órga- 
nos reproductores. 

El  fenómeno  principia  siempre  por  una  pequeña  dilatación  de  la 
membrana  del  tubo  vegetativo  (fíg.  6  a,  en  b  más  adelantado) 
hasta  constituir  una  pequeña  rama  situada  perpendicularmente.  La 
parte  central  de  ella  se  ensancha  y  la  extremidad  se  prolonga  en 
un  tubo  largo,  que  por  fin  se  encorva  ha  na  abajo  y  se  separa 
del  protoplasma  interno  con  que  estaba  en  comunicación,  hasta 
esta  momento,  por  una  pared  membranosa  (Lam.  v.  fíg.  6,  c.)  si- 
tuada á  alguna  distancia  de  la  extremidad.  Esta  extremidad  se  lla- 
ma Gomículo  ó  anteridia  (órgano  masculino)  cuyo  protoplasma, 
después  de  diferenciarse,  perdiendo  su  color  verde,  se  segmentará 
en  una  infinidad  de  corpúsculos  diminutos  que  saldrán  por  un  po- 
ro que  se  forme  en  el  ápice  del  comículo  ó  por  disolución  de  la 
membrana  que  los  encierra.  [Estos  corpúsculos  masculinos  (antero- 
zoides)  son  ovoideos  y  están  provistos  de  dos  pestañas  vibrátiles 
por  medio  de  las  cuales  nadan  ágilmente  en  el  agua,  y  van  en  busca 
de  las  oógonas,  células  madres  de  las  oosferas  (femeninas),  para 
fecundarlas  fusionándose  con  ellas.  Pierden  así  su  individualidad 
pero  su  acción  es  indispensable. 

De  la  parte  media  de  la  rama  que  se  ha  terminado  por  el  cor- 
niculo  se  levantan  una,  dos,  tres  y  hasta  seis  ramitas  (Vaucheria 
ramosa  Lam.  v.  fig.  ^  e  f)  que  como  el  cornículo,  se  separan 
también  de  la  rama  principal  por  un  tabique  medio;  pero  que  en 
vez  de  prolongarse  en  un  cornículo  se  redondean,  crecen  rápida- 
mente y  se  proveen  de  las  sustancias  alimenticias,  que  les  acarrea 
el  aparato  vegetativo,  hasta  el  punto  que  este  se  empobrece  de 
tal  manera  que  apenas  si  se  ve  una  que  otra  gotita  de  aceite,  uno 
que  otro  grano  de  almidón  y  corpúsculos  cloroñlianos  diseminados 
acá  y  allá,  rodando  en  el  jugo  celular. 

No  recordamos  el  nombre  del  que  dijo  que  el  primer  beso  del 
amor  era  el  primer  paso  en  el  camino  de  la  muerte:  esto  es  rigu- 
rosaments  cierto  para  el  Yaucheria. 

Estas  ramitas  laterales,  cuya  formación  le  cuesta  la  vida  al  Yau- 
cheria, son  las  oógonas,  cuyo  protoplasma  interno  constituye  la  oos- 
fera, que  los  anterozo ides  vendrán  á  fecundar.  Para  este  acto,  un 
pequeño  poro  se  abre  en  la  estremidad  de  cada  una  á  través  del 
cual  sale  una  gota  de  mucílago  que  queda  adherida,  durante  algu- 
nos segundos,  por  un  hilo,  asemejándose  en  este  estado  á  un  globo 
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cautivo  (fíg.  7),  hasta  que  al  fin  se  desprende  y  desaparece,  formándose 
así  un  canal  de  comunicación  entre  la  oosfera  y  el  mundo  exterior 
(fíg.  8),  al  través  del  cual  pretende  entrar  un  enjambre  de  antero- 
zoides  que,  en  tropel,  se  han  acumulado  en  la  puerta  (fíg.  9).  Por 
fin  alguno  de  ellos  consigue  atravesar  el  espacio  que  le  sopara  de 
la  oosfera,  y  se  pierde  fusionándose  en  su  seno. 

Luego,  la  puerta,  hasta  entonces  abierta,  se  cierra  por  una  mem- 
brana ó  tabique  de  celulosa  (fíg.  !10),  y  la  oosfera  fecundada  se 
transforma  en  oospora,  verdadero  huevo  fecundado,  que  seguirá  su 
desarrollo  ulterior.  Pierde  su  coloración  verdosa,  se  tino  de  amari- 
llo rojizo  y  fínalmente  se  desprende  de  la  rama  que  la  sostiene,  pa- 
ra germinar  después  de  algún  tiempo  de  reposo  y  dar  origen  á  otro 
individuo,  que  podrá  ser  idéntico  al  que  le  ha  producido,  es  decir 
sexuado,  ó  diferente,  es  decir,  asexuado.  De  este  último  modo  se 
cierra  el  ciclo  evolutivo. 

En  las  seis  primeras  especies  que  describiremos  más  adelante,  los 
aparatos  sexuados  se  presentan,  poco  más  6  menos,  con  la  forma 
que  acabamos  de  describir;  en  las  dos  restantes,  cornículos  y  oógo- 
ñas,  nacen  en  ramas  separadas  como  en  el  V,  sessilis. 

Debemos  señalar  á  la  atención  de  los  lectores,  antes  de  terminar, 
un  fenómeno  curioso  que  revela  el  odio  á  la  llamada  auto-fecunda- 
cion,  que  se  nota  en  los  seres  vivos,  hasta  en  estos  tan  rudimen- 
tarios. 

En  realidad,  aunque  los  cornículos  y  las  oógonas  nazcan  en  el 
mismo  tubo  vegetativo,  cerca  los  unos  de  los  otros,  la  auto-fecunda- 
cion  no  se  realiza  en  ninguna  de  las  especies  que  hemos  estudiado. 
Los  cornículos  espulsan  su  contenido  antes  que  abran  sus  puertas, 
las  oógonas  del  mismo  aparato,  de  tal  manera,  que  no  pueden  pe- 
netrar en  ellas  y  van  necesariamente  á  fecundar  las  que  están  en 
estado  de  recibirlos. 

Estos  son  los  fenómenos  que  se  observan  en  los  VaticJieria,  or- 
ganismos de  una  sencillez  suma,  que  han  sabido,  sin  embargo,  reali- 
zar las  formas  más  elevadas,  se  puede  decir,  de  la  reproducción 
sexuada  y  asexuada.  ¿Que  fuerza  preside  á  todos  estos  fenómenos? 
¿Quien  impulsa  el  anterozoide  hacia  la  oógona?  Llámese  afinidad 
química  ó  amor,  es  un  resorte  poderoso  de  la  vida,  agente  miste- 
rioso que  el  hombre  aprenderá  á  conocer,  incluyéndole  en  las  leyes 
generales  físico-químicas  inherentes  á  la  materia. 
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Descripción  de  las  eipecies 


Grupo  A.  Yaucheria  con  aparatos  reproductores  dispuestos  sobre 
una  rama  lateral.  El  cornículo  largo  y  encorvado,  termina  la 
rama.  Las  oógonas  nacen  de  ramitas  secundarias  debajo  del 
cornículo  y  hacia  la  mitad  de  la  altura  de  la  rama  ó  más  abajo. 


1.  Vaucheria  ramosa.  Lam.  V,  fig.  1. 

Aparato  vegetativo  verde  oscuro,  tubuloso,  filiforme  irregu- 
larmente ramificado,  4  veces  muy  ramificado,  de  5—12  centí- 
metros de  largo  por  6 — 7  déc.  de  mil.  de  diámetro. 

Reproducción  por  zoosporas  y  oosporas.  Oógonas,  3-4-6,  semi 
ovoideas,  regularmente  dispuestas  en  círculo  y  sobre  ramitas 
(pedúnculos)  muy  cortos.  Anteridia  terminal,  larga  y  encorvada 
perdiéndose  su  estremidad  entre  las  oógonas. 

Altura  de  la  rama  que  sostiene  las  oógonas,  desde  la  base, 
hasta  la  curva  del  cornículo,  26 — 28  déc.  de  mil.  Diámetro  de 
las  oógonas,  en  su  eje  mayor,  5 — 6. déc.  de  mil. 

Habita  en  los  arroyuelos  do  los  alrededores,  formando  cés- 
pedes verdosos  en  medio  de  berros,  hidrocotilas  y  otras  yerbas 
acuáticas.  Setiembre  y  Octubre. 

2.  Vaucheria  erecta,   Lam.  VI,  fig.  1. 

Aparato  vegetativo  cilindrico,  de  5 — 12  centímetros  de  largo 
por  7—8  décimas  de  milímetro  de  diámetro.  Color  verde  claro. 
Reproducción  por  zoosporas  y  oosporas. 

Dos  oógonas  ovoideas,  sentadas  en  la  mitad  de  la  rama  ge- 
neradora opuestas. 

Cornículo  anteridiano  corto  y  encorvado. 

Diámetro  de  las  oógonas,  en  su  eje  mayor,  8 — 10  décimas  de 
milímetro,  5 — 6  en  el  menor.  Altura  do  la  rama,  desde  la  base 
hasta  la  curva  del  cornículo,  23 — 25  décimas  de  milímetro. 

fíab.  Arroyo  de  las  Piedras  cerca  de  la  villa  Independencia. 
Setiembre. 

3.  Vaucheria  macrocarpa.  Lam.  VI,  fig.  2. 

Aparato  vegetativo  simple,  de  5—8  centímetros  de  largo,  por 
5—6  décimas  de  milímetro  de  diámetro.  Color  verde  claro. 
No  hemos  visto  formación  de  esporas  ni  zoosporas. 
Una  ó  dos  oógonas  esféricas  grandes  con   pedúnculo    corto 
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situadas  á  dos  tercios  de  altura  de  la  rama,  á  veces  en  la 
mitad. 

Gomículo  anteridiano  grueso  y  encorvado  como  en  las  espe- 
des anteriores. 

Diámetro  do  las  oógonas,  8—10  décimas  de  milímetro.  Altu- 
ra de  la  rama,  desde  la  base  hasta  la  curva  del  cornículo,  20 
— 23  déc.  do  mil. 

Hab.  Arroyo  de  las  Piedras,  cerca  de  Independencia,  sobre 
la  tierra  húmeda,  á  la  sombra;  eleva  sus  filamentos  hacia  arri- 
ba en  el  ambiente  atmosférico. 

4.  Vaucheria  SpegazziniL  Lém.  VI,  fig.  3. 

Aparato  vegetativo  cilindrico,  verde  claro,  poco  ramificado, 
de  2-4  centímetros  do  largo  por  5-6  décimas  de  milímetro  de 
diámetro. 

Ko  le  conocemos  esporas  ni  zoosporas.  Una  oógona,  rara  vez 
dos,  grande  esférica  con  pedúnculo  bastante  largo,  situada  ge- 
neralmente á  menos  del  primer  tercio  de  la  rama.  Cornículo  an- 
teridiano, poco  encorvado  y  abriéndose  cerca  de  la  extremidad 
por  un  poro  lateral. 

Diámetro  de  la  oógona,  9-10  déc.  de  mil.  Altura  de  la  rama 
desde  la  base  hasta  la  extremidad  del  cornículo,  30-35  déc. 
de  mil. 

Hab.  Sobre  la  tierra  húmeda  en  parajes  sombríos.  Arroyo 
Seco,  Miguelete,  etc.  Noviembre  y  Diciembre. 

5.  Vaucheria  pedunculata,  Lára.  VI,  fig.  4. 

Aparato  vegetativo  verde  claro,  poco  ramificado,  de  5-8  cen- 
tímetros por  6  déc.  de  mil.  de  diámetro. 

Reproducción  por  zoóporas  y  oosporas. 

Aparato  reproductor  sexuado.  Tres  oógonas  ovoideas  circu- 
larmente  situadas  cerca  de  la  base  de  la  rama,  pedúnculo  lar- 
go. Cornículo  anteridiano  delgado  y  encorvado. 

Diámetro  de  las  oóganas  en  su  eje  mayor  10  déc.  de  mil. 
Altura  del  pedúnculo,  5-7  déc.  de  mil.  Altura  de  la  rama,  des- 
de la  base  hasta  la  curva  de  la  anteridia,  20-25  déc.   de   mil. 

Hab.  Pozos  de  agua  estancada.  Carrasco.  Setiembre  y  Oc- 
tubre. 

6.  Vaucheria  péndula.  L'.m.  VI,  fig.  5. 

,  Aparato  vegetativo;  ordinariamente  poco  ramificado,  con  fre- 
cuencia simple.  Mide  4-10  centímetros  de  largo,  por  5-6  déc. 
de  mil.  de  diámetro. 
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Leyenda  de  la  lámina  V. 

Fig.  1.  Vaucheria  ramosa j  de  tamaño  natural  aproximadamente. 
Los  pequeños  puntos  de  las  ramas,  señalan  otros  tantos  apara- 
tos reproductores.  Uno  solo  y  muy  aumentado  está  dibujado 
en  la  fig.  6  de  la  misma  lámina. 

»  2.  Extremidad  de  un  tubo  de  Vaucheria  muy  aumentado  con 
dos  esporas,  órganos  de  reproducción  agamogenética ;  la  supe- 
rior grande,  esférica;  la  inferior  más  pequeña  y  ovoidea.  El  Vaíi" 
cheria  continua  su  crecimiento  lateralmente.  En  esta  especie,  no 
hemos  visto  aún  los  individuos  sexuados. 

»  3.  Extremidad  de  un  Vaucheria  muy  aumentado  en  el  momen- 
to que  expulsa  una  espora.  La  pequenez  del  poro  formado  no 
le  permite  salir  con  facilidad  y  se  la  vé  por  eso  medio  estran- 
gulada, porque  á  medida  qne  sale  se  aumenta  la  materia  plástica 
afuera. 

»    4.  La  misma  espora  germinando. 

o  5.  Una  zoospora  formada  por  el  mismo  procedimiento  que  la  an- 
terior pero  se  diferencia  de  ella  por  tener  numerosas  pestañas 
vibrátiles  que  le  imprimen  un  movimiento  rotatorio  y  de  tras- 
lación que  dura  algunos  minutos,  al  cabo  de  los  cuales  se  de- 
tiene, las  pestañas  caen,  la  zoospora  se  provee  de  membrana  y 
después  germina  como  la  anterior  y  dá  origen  á  un  tubo  ci- 
lindrico igual  al  que  la  formó  ó  diferente,  si  resulta    sexuado. 

»  6.  Trozo  de  un  tubo  de  Vaucheria  ramosa  con  tres  ramas, 
dos  en  via  do  formación  a  y  b,  j  una  completamente  desarro- 
llada, con  seis  oógonas,  células  madres  de  las  oosporas  ó  hue- 
vos femeninos,  y  con  un  corniculo  ó  anteridia,  célula  madre  de 
los  anterozoides,  muy  aumentada  para  hacer  visibles  los  deta- 
lles, a,  rama  en  principio  de  formación,  b,  otra  más  adelanta- 
da con  un  corniculo  bien  señalado  ya  y  principio  do  oógonas: 
todavia  no  se  ha  formado  el  tabique  en  el  corniculo,  de  mane- 
ra que  hace  parte  aún  de  la  rama  con  la  cual  está  en  comu- 
nicación. ^,  rama  completamente  desarrollada.  El  corniculo  y 
las  oógonas  se  han  aislado  de  la  rama    por   tabiques  medios. 
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c,/,  la  anterídia  está  representada  en  el  momento  que  salen  los 
anterozoides  d,  organismos  masculinos  encargados  de  fecundar 
las  oóferas  de  las  oógonas  y  transformarlas  en  oosporas. 
Fig.  7,  8,  9  y  10  Oógonas  aisladas,  en  varios  períodos  de  desen- 
Tolyimiento  y  actos  sucesivos  de  la  fecundación.  En  7  la  oógo- 
na  se  abre  en  su  estremldad  superior  y  se  pone  en  comunica- 
cien  con  el  mundo  exterior;  se  la  vé  expulsar  una  gota  de  mu- 
cílago  trasparente  que  queda  prendida  por  un  hilo,  como  un 
globo  cautivo.  En  8  el  globo  se  desprende  y  la  entrada  queda 
libre.  En  9  un  ei^ambro  de  anterozoides  se  precipita  en  la  en- 
trada de  la  oógona  y  luchan  por  penetrar  en  el  interior,  hasta 
que  alfln  alguno  lo  consigue,  fusionándose  al  momento  con  la 
oosfera,  la  cual  queda  transformada  en  oospora.  En  10  la  oó- 
gona cierra  la  entrada  con  una  nueva  membrana  de  celulosa, 
quedando  la  oospora  aislada  del  mundo  exterior,  para  seguir 
madurando  y  germinar  más  tarde  reproduciendo  un  nuevo  apa- 
rato vegetativo  idéntico  al  que  la  ha  producido  ó  diferente,  si 
ha  de  ser  un  individuo  asexuado,  cerrándose  de  esta  manera  su 
cíelo  evolutivo. 


Discurso 

LEÍDO  EN   EL  ATENEO  DEL  URUGUAY 
POR  BL   DR.   D.   JUAK  C.   BLANCO 

Señoras,  señores: 

Cada  trasformacion  que  experimenta  el  Ateneo,  cada  paso  que 
ayanza,  cada  hecho  que  viene  á  robustecer  su  vida  intelectual,  tiene 
una  señaladísima  consagración :  la  del  trabajo  por  el  trabajo ;  la  de 
la  idea,  en  la  palabra  brillante  de  los  oradores  y  en  el  rítmico 
acento  de  los  poetas ;  la  de  una  conferencia  literaria,  en  fin,  que  es 
la  fiesta  y  el  homenaje  del  pensamiento.  Y  esos  bellísimos  concier- 
tos de  la  inteligencia  y  del  saber  encierran  aquí  una  doble  signifi- 
cación á  la  vez:  de  gratísimas  recompensas  para  unos,  de  incom- 
parable ejemplo  y  prestigioso  espectáculo  para  todos. 

Hay  sin  duda  preciadas  recompensas  en  estos  descansos  literarios 
para  esos  distinguidos  profesores  del  Ateneo  que  con  abnegación 
singularísima  destinan  las  breves  horas  que  les  dejan  libres  las 
múltiples  atenciones  de  la  vida,  tal  vez  los  únicos  momentos  de 
reposo  y  de  solaz,  á  la  enseñanza  de  nuestra  juventud  estudiosa, 
al  combate  permanente  de  la  verdad  con  el  error,  porque  ven  en 
ellos  la  enseña  luminosa  del  progreso  realizado,  los  mágicos  vis- 
lumbres del  ideal  y  el  oasis  reparador  de  luchas  pasadas,  y  hay 
también  en  semejantes  magníficos  conciertos,  un  alto  ejemplo  y  pres- 
tigioso espectáculo  para  todos,  por  el  brillo  de  los  oradores  que 
les  prestan  las  galas  de  su  palabra,  por  la  lira  de  los  poetas  que 
los  sellan  con  su  armonioso  y  viril  acento,  y  muy  particularmente, 
por  el  concurso  público,  por  el  benévolo  auditorio,  que  hoy,  como 
otras  veces,  engalana  con  su  presencia  nuestras  humildes  y  modes- 
tas aulas,  recinto  apartado  y  silencioso,  cuyo  aire  solo  agitan  de 
ordinario  las  científicas  discusiones  y  la  controversia  diaria  en  las 
tranquilas  regiones  del  pensamiento. 

Ayer  era  la  solemnidad  de  su  instalación,  de  los  adelantos  alean- 
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zados  por  el  Ateneo,  en  el  tiempo  trascurrido  desde  aquella  no 
lejana  época,  —  de  la  inauguración  de  nuevas  clases,  —  de  secciones 
especiales,  como  la  de  ciencias  políticas  y  morales,  la  que  aquí  se 
festejaba  en  idéntico  y  simpático  certamen,  —  formando  esa  cadena 
misteriosa,'  emblema  mitológico  del  poder  moral  que  une  el  pensa- 
miento al  pensamiento,  y  que  confunde  en  uno  solo,  generoso  y 
entusiasta,  los  sentimientos  y  las  aspiraciones  de  todos:  —  era  la 
fiesta  del  estudio  y  del  saber  solemnizada  por   la  inteligencia! 

Hoy son  aquellos  que   antes  le  prestaron   su  concurso  al 

Ateneo  y  otros  que  vienen  á  aumentarlo,  renovando  las  fuerzas, 
los  que  harán  vibrar  su  palabra  y  su  inspiración  en  bien  de  esa 
juventud  cuyos  progresos  aplaudian  y  solemnizaban.  Esta  es,  pues, 
la  fiesta  de  la  inteligencia  para  vigorizar  la  instrucción,  para  fecun- 
dar las  ideas,  para  iluminar  otros  espíritus,  arrebatándolos  á  la 
duda  y  el  error. 

II 

Las  ciencias,  y  en  especial  las  dencias  experimentales,  no  pueden 
ensenarse  con  meros  raciocinios  por  claros  y  evidentes  que  sean: 
reclaman  la  demostración  práctica,  la  evidencia  sensible,  y  á  pro- 
porcionarla á  nuestros  estudiantes,  dentro  de  modestos  límites,  en 
las  clases  de  física,  química,  zoología  y  botánica,  se  han  contraído 
los  esfuerzos  del  Ateneo,  que  hoy  vé  poderosamente  secundados 
con  ocasión  de  esta  conferencia,  y  por  eso  he  dicho  que  ella  era 
la  fiesta  de  la  inteligencia ,  de  la  inteligencia  puesta  al  servi- 
cio del  estudio  y  del  saber. 

Si  no  temiera  fatigar  con  la  repetición  de  cosas  que  sabéis,  que 
demasiado  sabéis,  señores,  podría  llamar  vuestra  atención  hacia 
esa  diversidad  de  hechos,  modificaciones  y  cambios  que  ofrece  la 
naturaleza,  aquellos  más  conocidos  y  generales,  que  exigen  una  en- 
señanza práctico-experimental  en  nuestras  clases  para  ser  bien  com- 
prendidos por  los  numerosos  estudiantes  que  á  ellas  concurren  ávi- 
dos de  ilustrarse,  de  alcanzar  la  verdad. 

Permitidme,  sin  embargo,  una  breve  digresión. 

La  luz  solar,  los  rayos  vivificantes  que  nos  envia  el  astro -rey,  se 
componen  de  rayos  luminosos  que  no  dan  calor,  y  de  rayos  calo- 
ríficos, pero  opacos,  sin  brillo  y  sin  luz;  y  su  descomposición,  esto 
es,  la  descomposición  de  la  luz,  se  verifica  fácilmente  en  los  labo- 
ratorios químicos;  —  un  cuerpo  cualquiera:  plomo,  madera,  perga- 
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mino,  se  dilata  6  se  comprime  según  la  elevación  ó  descenso  de  su 
tonperatura,  según  la  cantidad  de  calor,  y  para  apreciar  esas  alte- 
raciones, á  que  se  da  el  nombre  de  coeficiente  de  dilatación,  hay 
en  las  clases  de  física  aparatos  especiales  y  sencillísimos ;  — un  ob- 
jeto cualquiera:  sílice,  hierro,  papel,  etc.,  lanzado  al  espacio  ó  ar- 
rojado desde  una  altura  recorre  una  distancia  mayor  6  menor,  se- 
gún la  velocidad  impulsiva  ó  inicial  y  el  tiempo  trascurrido  combi- 
nado con  la  gravedad,  y  para  medir  esa  distancia  hay  también 
sencillos  mecanismos  en  los  gabinetes  de  física; — una  flor,  la  hoja 
de  una  planta,  la  hoja  de  la  flor,  de  nítidos  colores  y  purísimos 
perfumes,  tiene  en  sus  filamentos,  en  los  tenues  capilares  de  su 
estructura,  la  savia  que  le  da  vida,  color  y  movimiento,  y  cuya 
circulación  maravillosa  es  necesario  estudiar  con  el  auxilio  de  apa- 
ratos, de  útiles  apropiados ;  —  el  mundo  de  la  zoología,  en  fin,  re- 
clama á  su  vez  el  microscopio,  la  especie,  el  organismo  real  ó  repre- 
sentado en  el  molde  y  la  imagen  para  pisar  sus  umbrales,  como 
ese  otro  mundo  moral  reclama  las  nociones  de  lo  verdadero,  lo 
bello  y  lo  bueno,  grabadas  en  la  conciencia  humana  para  compren- 
der y  admirar  sus  divinas  armonías! 

Y  todos  esos  aparatos,  mecanismos,  útiles,  son,  como  sabéis,  los 
más  indispensables  para  adquirir  los  primeros  elementos  de  las  cien- 
cias experimentales,  vestíbulo  del  conocimiento  moderno,  y  los  que 
se  encuentran  en  el  más  modesto  establecimiento  de  enseñanza; 
pero  cuya  adquisición  presenta  obstáculos  insuperables  para  un  esta- 
blecimiento como  este  Ateneo,  formado  por  el  solo  concurso  popu- 
lar y  sostenido  por  la  inquebrantable  voluntad  de  los  que  aman  el 
progreso  moral  de  nuestra  sociedad. 

Venir,  pues,  á  coadyuvar  su  obra,  á  aunar  esfuerzos  para  un  mis- 
mo fin,  grande  y  elevado,  es  contribuir  á  la  difusión  de  las  ideas,  es 
propender  á  ese  progreso  moral,  á  veces  tan  desdeñado,  y  que  está 
arriba  de  todos  los  progresos  y  de  todos  los  intereses ;  es  fomentar 
el  culto  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  es  preparar  el  porvenir  en 
las  fuerzas  vivas  de  toda  sociedad  en  esas  cabezas  juveniles  que 
encierran  el  secreto  de  futuros  destinos. 

m 

Fomentar  el  culto  de  la  verdad  y  de  la  ciencia!  Y  bien,  señores : 
centro  científico  el  Ateneo,  difunde  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  el 
culto  de  la  ciencia;   institución  libre  el  Ateneo,  inculca  el  amor  á 
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las  iiiJtínicÍ9iie§  libree,  y  Tosotros  fabcú»  «dmeft.  loi  ejeaploi  q«e 
ofirMe  T  lof  mOagros  que  opera  el  enlto  ée  la  «nda  j  d  aaor  á 
las  ioitítiieioiies  fíbres  en  el  régimen  de  kw  p«£l»l4H. 

Por  esos  poderosos  esrlmiilos  del  nado  BoraL  la  kuLuidad 
ba  dejado  en  cada  époea  de  su  mardia  erandes  leeóones.  admira- 
bles T  snblimes  enseñanzas:  por  eDos  taro  Atenas  el  «jTador  de 
Grecia:  por  ellos  turo  Roma  á  los  dos  tribunos  inmortal»,  á  los 
dos  tribanos  cujas  rirtades  enorgnlleñaa  á  la  Cornelia  angosta,  á 
la  matrona  romana :  —  por  el  culto  de  la  ciencia  j  el  amor  á  las 
institaciones  libres  haj  acentos  poderosos  en  los  tiempos  modernos, 
baj  Toces  conTertidas  en  deredio,  que  sednoen,  qne  arraitran  j 
folminan,  —  Tictor  Hugo,  Castdar.  —  j  por  d  cnho  de  la  ciencia  j 
la  práctica  de  las  instituciones  libres^  se  ka  risto  en  pneblos,  como 
Inglaterra,  surgir  bombres  como  OToaelL  el  libre  orador  de  Ir- 
landa j  el  primer  orador  de  su  época:  pensadores  como  Herbert 
ffpencer  que  sondean  las  bases  de  la  ciencia  t  las  profundidades 
del  ser:  sabios  como  Tyndall  que  ascienden  hasta  las  altas  cum- 
bres cubiertas  de  perpetuas  nieves  para  descubrir  los  nústerios  que 
allí  guardan  desde  siglos  esas  pavorosas  soledades:  t  en  pneblos 
como  en  los  Estados  Unidos,  se  arrebata  al  cielo  el  fuego  sagrado, 
■e  encadena  á  la  tierra  la  chispa  eléctrica  conjurando  por  siempre 
la  tortura  mitológica,  porque  Franklin  ha  interrogado  t  sorpren- 
dido á  la  naturaleza  en  nombre  de  la  ciencia  t  porque  ha  nacido 
en  la  libre  patria  de  Washington,  el  primero  en  la  paz  y  el 
primero  en  la  guerra;  en  ese   suelo  bendecido   donde   yerguc  su 

cabeza   pensadora    un   genio    poderoso  como    Edisson ^    como 

Edisson,  el  desconocido  de  ayer,  el  que  recorria  poco  há,  pobre  c 
ignorado,  las  calles  de  su  ciudad  natal,  concentrando  en  su  corazón 
todas  las  tristezas  de  la  vida  y  atesorando  en  su  cerebro  todas  las 
riquezas  d«l  sabc^,  y  el  que  hoy  lega  al  mundo  asombrado  su 
nombre  y  su  genio,  grabado  en  portentosos  y  perdurables  descu- 
brimientos. 

Fomentar  el  culto  de  la  ciencia  y  del  saber;  generalizar  los  cono- 
cimientos: propender  á  su  desarrollo,  es,  pues,  la  aspiración  más 
noble  del  espíritu,  y  entre  nosotros  es  acudir  á  la  necesidad  más 
vital,  más  radical  de  nuestra  sociedad;  y  en  este  Ateneo,  vosotros 
lo  sabéis,  señores,  es  colaborar  en  la  obra  do  una  libre  institución 
de  enseñanza  pública,  que  tiene  por  dogma  la  verdad,  la  igualdad 
y  el  amor  á  las  instituciones  libres. 

Así  so   prepara  el  porvenir,   y  es  esa   generación   que   aquí  se 
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educa,  como  en  nuestras  escuelas  públicas  y  establecimientos  de 
enseñanza,  la  encargada  de  realizarlo  en  época  más  ó  menos  leja- 
na, la  que  lleva  en  bus  destinos  los  destinos  futuros  de  la  patria. 

IV 

Señores : 

La  obra  de  la  educación  — el  culto  de  la  ciencia  y  del  saber  — 
demanda  y  tiene  vuestro  concurso;  prestádselo  sin  límites,  como 
sabéis  hacerlo  y  como  lo  acreditáis  en  esto  acto. 

Señoras: 

Á  la  juventud  estudiosa;  á  esa  juventud  llena  de  luz  y  de 
fuerza^  según  la  inspirada  frase  del  autor  de  Celiar ;  á  esa  juven- 
tud que  lleva  en  su  mente  nuestros  anhelos,  nuestras  más  grandes 
aspiraciones,  nuestra  fascinación  y  nuestro  ideal,  la  libertad,  la 
igualdad,  la  fraternidad,  la  felicidad  de  la  patria,  estimuladla  con 
vuestra  presencia,  prestigiadla  con  vuestro  aplauso,  inspiradla  con 
ese  csquisito  sentimiento  de  lo  justo  y  de  lo  santo  que  solo  la  mu- 
jer posee  y  que  tiene  la  mágica  virtud  de  ennoblecerlo  todo,  — 
arrojadle  flores,  como  dice  el  altísimo  poeta,  arrojadle  lirios 

^  Que  la  palabra  que  lanzó  el  poeta, 
L  la  ley  do  morir  no  está  sujeta". 

Queda  ahora  inaugurado  el  acto.  —  He  dicho. 
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EL  LAOCOTrH   DE  LESSISG.  O  LOS  lUCrrXS  ZZ  UL  ?Z%T\nLk  T  LA  FOESIA 

En  IT^  se  pablí^  ea  Burila  i^z  Eb-rv»  i^«f  bao  Bxa  reroliiciott 
«•«pleca  en  La  critica  aWf&iaa.  y  <«>2xrr^mjó  «n  £na  ■uaera  á 
preparar  el  terr^io  en  qae  coa  caasa  !oiazA  t  exsb^razida  brotó 
la  BoeTa  poeú  nañoaal:  ese  litiro  i:io>ar>&ra^  jí  es  eí  LaocomU  de 
Goctbold  £.  Lesdin^,  uso  de  !*3iS  g\=iv^  ia¿$  ^rraziai  qoe  kaya  pro- 
ducido la  Akmania. 

£1  gran  lii»tonador  mg\é»  Mavra;ilAT  s3i¡t:^  <^%*  la  lectora  del 
LaoíOHte  formaba  época  en  sa  kissoria  sbeeial  t  qae  hab  ji  apren- 
dido más  de  él  que  de  otro  Lbr>  al^uso  1  •:  y  ja  asa»  Herder« 
ScfciQer,  t  Mbre  todo  Go^tho.  habiaz  cxrrv^saio  iii  eft^rco  inmenso 
qne  produjo  en  ellos  eio  I;^^v\  y  c;üj::;o  le  or:*blaz  por  mis  de  on 
concií^to.  Cono  d;ce  con  mu.*ha  raxos  Levo¿  en  $a  Vida  de  0.ttke^ 
d  La^W'-nU  ^abnó  un  scn^t^x^  en  meció  ce  La  cv^nfassoc  arrojan- 
^do  Ini  en  muchos  de  los  problemas  mis  v¿cnrv>s  <^ae  atormentan 
•al  arrlsta.** 

£1  objeto  del  Z*i.v.»«í^  e*:i  rert.vcameíite  exr^Ucaio  por  el  sub- 
titulo  que  dio  Le$$in^  á  su  orr^  i  ¿«iSL-r:    iV  iV^  ISmiUf  de  la 

ÍM  imit.wton  %ie  Lis  K^r.zs  .-«-¡V.tí,  eCv\  «^  kab.a  c<:ab!evido 
vna  comparación  entrv  el  fA=>?$o  rr¿po  ¿r  es-:uL!nra  anrlgua.  que 
r«presen:a  á  Laoivnte  y  á  *U5  h'jv«  e^tlajaio*  ecTT«  í.^'s  plie^es  de 
la  serpiente^  y  U  do*cnpcÍ2a  q*í  *ic  est  sacoso  La.v  Vír^Uo  en  la 
iLWtVfii«  concediendo  al  e*cu!:or  !a  psi'rii  ¿t:Í  ir/^Lnfí  sobre  el  poeta. 
Leañng  tratv»  de  probar.  TaíxV.^íofo  d-í  iriIscT".^  ej^snpio,  que  d  ar- 
tista y  el  escritor  habían  deb:iv>  Vu<vMr  K:I>jas  diferentes  con 
motivo  de  Ia  difetvncia  do  lo>  c  nvro>*    v   d^-   ai  ¿I   «.I    o^Ii^:n    del 
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Laocontey  6  De  los  límites  de  la  Poesía  y  de  la  Pintura^  de 
que  Tamos  á  dar  una  idea  á  los  lectores. 

La  antítesis  de  Simónides,  que  consideraba  la  Pintura  como  una 
poesía  muda,  y  la  Poesía  como  una  pintura  muda,  á  la  vez  que 
contiene  mucho  de  verdadero,  nos  hace  desentender  de  lo  que  en- 
cierra de  falso  y  vago.  Los  antiguos  no  olvidaban  que,  á  pesar 
de  la  analogía  completa  de  la  impresión  producida  por  la  Poesía  y 
la  Pintura,  ambas  artes  eran  muy  diversas,  tanto  en  los  asuntos  de 
que  se  ocupaban,  como  en  el  modo  de  tratarlos.  De  esta  supuesta 
conformidad  do  la  Poesía  y  la  Pintura,  han  sacado  muchos  críticos 
las  deducciones  más  violentas,  que  Lessing  se  propuso  cambiar  en 
BU  Laoconte,  y  lo  llevó  á  efecto  de  una  manera  tan  completa,  que 
fijó  la  crítica  en  tan  importante  punto 

Lo  que  distingue  la  Poesía  y  Escultura  de  los  antiguos,  dice 
Winckelmann,  es  una  noble  sencillez,  una  tranquila  grandeza,  tanto 
en  la  actitud  como  en  la  expresión.  En  Ioh  antiguos,  la  belleza 
era  la  primera  ley  de  las  artes  plásticas,  y  cualquiera  otra  conside^ 
ración  se  subordinaba  á  esta  ley.  Así  es  que  suavizaban  todo  lo 
que  pudiera  perjudicar  á  la  representación  de  la  belleza:  la  cólera 
la  convertian  en  severidad,  la  desesperación  en  tristeza.  El  poeta 
podía  describir  á  Júpiter  irritado  lanzando  el  rayo ;  pero  para  d 
artista  solo  era  Júpiter  el  severo.  Cuando  no  podian  llevar  á  cabo 
esta  minoración,  cuando,  de  hacerlo,  el  sentimiento  expresado  hu- 
biera aparecido  tan  empequeñecido  como  impropio»  hacían  lo  que 
Timantes  al  pintar  el  Sacrificio  de  Efigenia.  Después  de  haber 
dado  al  rostro  de  los  circunstantes  el  grado  de  tristeza  apropiado 
á  la  situación  y  al  papel  que  cada  uno  representaba  en  aquel  acto^ 
hizo  que  el  padre  se  cubriera  el  rostro.  Muchas  y  muy  ingeniosas 
razones  se  han  expuesto  para  explicar  esta  determinación  del  artista* 
Plinio  dice  qne  Timantes  se  había  agotado  de  tal  modo  pintando 
la  tristeza  de  las  fisonomías,  que  dudó  si  acertaría  á  dar  á  la  del 
padre  una  aún  más  triste.  Valerio  Máximo  dice  que  el  artista  ma-> 
nifestó  de  ese  modo  que  el  dolor  de  un  padre  en  semejantes  cir- 
cunstancias no  es  posible  expresarlo  por  medio  del  arte.  La  razón 
no  es  esa,  puesto  que  cuanto  más  profundo  es  el  grado  del  afecto, 
tanto  más  marcados  son  los  rasgos  de  la  fisonomía  que  lo  expre- 
san, y  por  lo  tanto,  más  fácil  es  para  el  artista  reproducirlos.  Pero 
Timantes  conocía  los  límites  señalados  al  arte»  y  sabía  que  el  dolor> 
q|ie  experimentaba  Agamenón  como  padre,  solo  podía  manifestarse 
por  medio  do  las  contorsiones  de  la  fisonomía,  que  la  privarían  doi 
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toda  belleza.  De  consiguiente,  la  acción  de  velar  el  rostro  del  pa- 
dre no  es  más  que  un  sacrificio  hecho  por  el  artista  en  aras  de  U 
bellesa,  que,  como  se  ha  dicho,  era  la  primera  ley  de  las  artes 
plásticas  en  la  antigüedad. 

£1  artista  debe  obserrar  siempre  una  gran  mesura  en  la  expre- 
sión  que  dá  á  sus  personajes.     Como    solo  puedo  representar  un 
instante   dado,  y  como  su  obra  no  se  hace  para  mirarla  una  sola 
Tes,  sino  para  contemplarla  repetidas  veces,  el  instante  que  se  escoge 
no  debe  ser  el  del  parasismo  de   la    pasión;    porque  el  artista  no 
debo  espresarlo  todo,  y  es  preciso  que  deje  algo  á  la  imaginación. 
Entro  los  antiguos,  Timonaco  gozaba  de  la  fama  de  haber  escogido 
para  sus  cuadros  argumentos  llenos  de  pasiones  extensas  y  vigoro- 
sas;  y  su  Medea  y  su  Ai/ax  furioso  eran  célebres.    Sin  embargo, 
no  los  presentó  en  el  último  grado   de   la   pasión,  sino  que  eligió 
aquel  momento  de  transición  en  que  uno  presiente  la  explosión  del 
sentimiento   en   todo   su  desarrollo.    Así  es  que  no  pintó  á  Medea 
en  el  instante  en  que  realmente  asesina  á  sus  hijos,  sino  en  el  que 
precedió  al  acto  cruel,  cuando  el   amor  maternal  luchaba  violenta- 
aente  con   los    celos.     Y  no  representó  á  Ayax  en  el  momento  en 
qoe,  furioso,   ejercía  su  obra  de  venganza  y  devastación  en  el  ga- 
nado, que  tomaba   por  hombres,  sino   que  el  artista  nos  lo  pinta 
eoando,  después  de  consumados   esos  hechos,    y  vuolto  á  la  raxon, 
ya  rendido  y  fatigado,  toma  la  resolución  de  suicidarse.     Y  este  es, 
Twdaderamente,  el  furioso  Ayax,  no  porque  en  el  momento  en  que 
lo  eontemplsmos  lo  sea,  sino  porque  vemos  que  lo  ha  sido;  porque 
somprendemos  la  magnitud  do  su  furor  en  la  vergüenza  desesperada 
que  él  mismo  experimenta.     Juzgamos  de  la  tempestad  que  ha  agi- 
tado su  alma,  al  ver  las  ruinas  y  cadáveres  de  que  ha  cubierto  el 
campo. 

£1  axioma  de  que  una  buena  poesía  descriptiva  debe  producir  nn 
buen  cuadro,  y  de  que  el  poeta  no  ha  descrito  bien  sino  á  condi- 
ción de  que  el  artista  puede  si^irle  rasgo  tras  rasgo,  tiene  gran- 
des restricciones  que  debemos  admitir,  aún  antes  de  verlas  confirmn- 
das  por  los  ejemplos.  Basta  que  para  ello  tomemos  en  consideración 
la  vasta  esfera  de  la  poesía,  el  campo  ilimitado  de  nuestra  imagina- 
ción, la  inmaterialidad  de  sus  imágenes,  que  pueden  colocarse  nna 
al  lado  de  otra,  en  número  y  variedad  infinitos,  sin  que  la  ana 
cabra  ó  desfigure  á  la  otra«  como  sucede  con  el  objeto  mismo  6 
los  signos  materiales  de  este  objeto  en  los  estrechos  límites  del 
tiempo  ó  del  espacio.    La  poesía  tiene   su  dominio  más  vasto  qae 
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la  pintara;  tiene  bellezas  que  esta  última  no  puede  alcanzar,  y  & 
yecos  tiene  razón  en  preferir  á  las  bellezas  pintorescas  las  que  no 
lo  son.  Estando  abierto  al  poeta  el  inmensurable  imperio  de  la 
perfección,  la  representación  de  la  belleza  física  solo  es  uno  de  los 
medios  más  insignificantes  de  que  puede  disponer  para  interesarnos 
en  favor  de  sus  creaciones. 

El  poeta  puede  personificar  las  abstracciones,  que  quedan  bien 
caracterizadas  con  el  nombre  y  acciones  que  les  presta.  El  artista 
carece  do  estos  medios:  para  personificar  sus  abstracciones,  tiene 
que  darles  emblemas  que  las  hagan  reconocibles.  Una  figura  de 
mujer  con  un  freno  en  la  mano,  otra  apoyada  en  una  columna,  son 
en  el  arto  seres  alegóricos.  Pero  la  Moderación,  la  Firmeza,  no  son 
seres  alegóricos  en  el  poeta:  son  simplemente  abstracciones  perso- 
nificadas. Los  emblemas  de  que  el  artista  rodea  á  esta  especie  de 
sores,  son  invenciones  de  la  necesidad,  porque  sin  ellos  el  arte  no 
podría  indicarnos  lo  que  tal  ó  cual  figura  significa.  Los  medios, 
pues,  que  el  arte  ha  descubierto  para  acercarse  á  la  poesía,  no  debe 
considerarlos  el  poeta  como  perfecciones  dignas  de  envidia.  Lo 
importante  para  éste  es  que  los  seres  que  crea  tengan  vida  propia, 
y  que  nos  lo  haga  conocer  por  medio  de  sus  acciones. 

Homero  tiene  dos  clases  de  seres  y  de  acciones  en  sus  poemas: 
visibles  é  invisibles.  La  pintura  no  puede  expresar  esta  diferencia: 
en  ella  todo  es  visible,  y  visible  de  un  solo  modo.  Por  ejemplo, 
cuando  los  dioses,  divididos  en  sus  pareceres  acerca  del  destino 
final  de  los  troyanos,  combaten  entre  sí,  este  combate  permanece 
invisible  en  la  poesía,  y  esta  misma  invisibilidad  permite  á  la  i{aa- 
ginacion  dar  rienda  libre  á  sus  facultades,  ensanchar  la  esfera  don- 
de pasa  la  escena,  y  prestar  á  las  personas  y  hechos  de  los  dioses 
la  grandeza  que  quiera,  elevándolos  do  .un  modo  inconmensurable 
sobre  la  humanidad.  Pero  la  pintura,  al  hacer  visible  la  escena, 
tiene  que  darles  á  sus  personajes  proporciones  en  armonía  con  la 
idea  que  nos  formamos  de  esos  seres  superiores,  que  nos  parecen 
grandiosos  en  los  versos  del  poeta,  pero  que,  al  querer  trarladarios 
al  lienzo,  se  convertirán  en  monstruos. 

La  magnitud,  la  velocidad,  la  fuerza,  todos  los  dones,  en  fin, 
que  Homero  concedo  á  sus  dioses  en  un  grado  aún  más  eminente, 
más  maravilloso  que  los  que  concede  á  sus  héroes  más  favorecidos, 
todas  esas  cualidades  se  reducen  forzosamente  en  un  cuadro  á  la 
proporción  humana.  Júpiter  y  Agamenón,  Apolo  y  Aquiles,  Ayax 
7  Marte,  se  convierten  en  manos  del  pintor  en  seros  de  una  misma 
especie,  reconocidos  tan  sólo  por  ciertos  atributos  de  convención. 
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Los  cuadros  más  hermosos  dol  poeta  no  son  á  menudo  propios 
para  ser  reproducidos  convenientemente  por  el  pintor  ó  escultor. 
Innumerables  son  los  ejemplos  que  pudieran  presentarse;  pero  basta 
con  uno  para  nuestro  propósito.  Sea  el  cuadro  de  la  peste  en  la 
Iliada,  ¿Quó  vemos  en  el  lienzo  del  pintor?  Cadáveres,  hogueras, 
los  moribundos  ocupándose  de  los  muertos,  y  al  dios  irritado  sobre 
una  roca  lanzando  sus  ñochas.  Pero  el  poeta  es  aquí  inraonsamento 
superior  al  artista.  H6  aquí  como  so  exprosa :  ^  Irritado,  con  arco 
y  carcax  desciendo  Apolo  de  las  cumbres  dol  Olimpo;  á  cada  uno 
do  sus  pasos  resuenan  las  fleclias  en  los  hombros  del  colérico  dios: 
80  adelanta  semejante  á  la  noche.  So  detiene  frente  á  las  naves: 
prepara  una  ñecha,  el  arco  do  plata  resuena  terriblemente,  y  dis- 
para el  primer  dardo  contra  los  animales;  lanza  luego  otra  ñecha 
onvononada  contra  los  hombres,  y  por  todas  partes  so  encienden 
hogueras  inextinguibles  para  consumir  los  cadáveres.  ^  !Que  rápida 
sucesión  de  cuadros  nos  presenta  el  poeta!  Es  imposible  hacerlos 
pasar  todos  en  un  sólo  cuadro  material;  y  la  principal  ventaja  del 
poeta  08,  quo  antes  de  mostrarnos  el  último  cuadro,  quo  sería  el 
que  escogería  el  pintor,  nos  ha  presentado  ya  una  galerna  do 
cuadros. 

Un  poema  puede  ser  muy  fértil  para  el  pintor,  sin  que  por  eso 
sea  muy  pintoresco  en  sí;  y,  al  contrario,  puede  no  ser  fértil  para 
ol  pintor,  y  abundar  en  diversidad  de  cuadros.  Milton  es  un  gran 
poeta  épico,  aunque  su  Paraíso  peiuUdo  no  suministre  al  pintor 
•ino  muy  pocos  cuadros;  así  como  los  Evangelios  nunca  serán  un 
poema,  aunquo  apenas  pueda  citarse  un  pasaje  que  no  haya  ocupa- 
do i  una  multitud  de  grandes  artistas.  Esto  destruye  por  comple- 
la  teoría  de  los  quo  sostienen  que  puede  juzgarse  de  la  bondad  do 
un  poema  por  el  número  do  cuadros  que  suministre  á  un  pintor. 

Un  cuadro  poético  no  os  precisamente  el  que  pueda  suministrar 
argumento  para  un  cuadro  material;  sino  que  debemos  dar  ese  nom- 
bro i  todo  rasgo  ó  conjunto  de  rasgos,  por  medio  do  los  cuales  el 
poeta  nos  haco  tan  sensible  el  objeto  de  que  se  ocupa,  que  éste  no 
oa  más  conocido  que  las  mismas  palabras  que  ha  empleado  para 
pintarlo.  So  llama  cuadro^  y  lo  califícamos  de  pintoresco,  porque 
nos  aproxima  al  grado  de  ilusión  que  es  capaz  de  producir  el  cua- 
dro material. 

La  pintura  emplea  para  sus  imitaciones  medios  completamente  d¡- 
Yorsos  do  los  quo  usa  la  poesía:  aquella  se  sirve  de  formas  y  co- 
lorea encerrados  en  el  espacio,  mientras  la  segunda  emplea  sonidos 
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articulados  que  se  sucoden  con  el  tiempo.  Como  los  signos  deben 
tener  una  relación  material  con  el  objeto  significado,  tendremos  que: 
signos  colocados,  unos  al  lado  de  otros,  sólo  pueden  expresar  ob* 
jetos  cuyas  partes  existen  unas  al  lado  de  las  otras;  así  como  sig« 
nos  que  so  suceden  unos  á  los  otros,  solo  pueden  representar  ob- 
jetos que  se  suceden,  ó  ocupar  partes  que  se  suceden  unas  &  otras. 
Objetos  que  existen  unos  junto  á  otros,  ó  cuyas  partes  existen 
unas  junto  á  otras,  se  llaman  cuerpos.  Por  lo  tanto,  los  cuerpos, 
con  sus  cualidades  visibles,  son  los  asuntos  propios  para  la  pin- 
tura. 

Objetos  que  se  suceden,  ó  cuyas  partes  se  suceden  unas  &  otras, 
se  llaman  generalmente  acciones.  Por  lo  tanto,  las  acciones  son  el 
asunto  principal  de  la  poesia. 

,  Los  cuerpos,  sin  embargo,  no  existen  sólo  en  el  espacio,  sino 
también  en  el  tiempo.  Tienen  una  cierta  duración,  y  en  cada  ins- 
tante de  esta  duración  pueden  cambiar  de  aspecto  y  presentarse  re- 
lacionados de  otro  modo.  Cada  uno  de  estos  diversos  aspectos  y 
relaciones  instantáneos,  es  el  efecto  de  un  aspecto  y  relación  ante- 
riores, y  puede  ser  el  origen  de  aspectos  y  relaciones  posteriores, 
llegando,  por  lo  tanto,  á  ser  el  centro  ó  nudo  de  una  acción.  La 
pintura,  como  que  únicamente  puede  representar  un  solo  instante 
de  esa  acción,  debe,  por  consiguiente,  escoger  el  más  fecundo,  el 
que  mejor  haga  comprender  el  instante  que  le  precedo  y  el  que  lo 
sigue. 

Las  acciones  no  pueden  tampoco  subsistir  por  sí  mismas,  sino 
que  tienen  que  adherirse  á  ciertos  seres;  y  en  tanto  que  estos  se- 
res son  cuerpos,  ó  se  les  considera  como  tales,  la  poesía  representa 
también  cuerpos,  pero  solo  por  via  de  inducciones  sacadas  de  las 
acciones.  Por  lo  tanto,  la  poesía,  por  medio  de  imitaciones  sucesi- 
vas, no  puede  representar  sino  una  sola  de  las  cualidades  de  los 
cuerpos,  y  debe,  en  consecuencia,  escoger  aquella  que  presente  la 
imagen  más  sensible  del  cuerpo  y  le  haga  producir  el  efecto  que 
desea.  De  aquí  proviene  la  regla  de  la  unidad  en  los  epítetos,  y  la 
de  la  parsimonia  en  la  descripción  de  los  objetos  corporales. 

Se  hará  la  objeción  de  que,  componiéndose  el  lenguaje  de  signos 
arbitrarios,  puede  representar  lo  mismo  los  cuerpos  que  las  accio- 
nes. Como  ejemplo  brillante  de  esto  se  cita  la  célebre  descripción 
que  hace  Homero  del  escudo  de  Aquiles.  A  esta  objeción  responde 
Lcssiug,  diciendo :  que  el  lenguaje  puede  pretender  la  representa- 
ción de  los  cuerpos,  aunque  sin  éxito  alguno,  porque  lo  más  que 
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poede  haeer  es  presentar  las  partes  ttetalladas  de  cada  objeto,  ñ 
dar,  coBio  d  arte  plástico,  una  idea  del  conjunto  al  primor  golpe 
de  Tista. 

£1  poeta  no  debe  contentarse  con  que  se  le  comprenda,  m  basta 
que  sos  imágenes  sean  claras  y  precisas:  con  esto  se  contenta  el 
prosista.  £1  poeta,  por  d  contrarío,  debe  haeer  tan  liras  las  ideaa 
que  en  nosotros  despierta,  que  se  nos  figure  que  ciqierimentamoi 
las  impresiones  sensibles  de  los  objetos  mismos,  y  que  en  ese  mo- 
mento de  ilusión  olvidemos  los  medios  de  que  se  sirre  para  llegar 
á  ese  resultado. 

Ahora  bien:  para  adquirir  la  nodon  de  una  cosa  en  d  espado, 
nos  representamos  primeramente  las  partes  separadas,  luego  las  re* 
ladones  de  estas  partes  entre  sí,  y,   finalmente,   d  todo.  Nuestros 
sentidos   lleran  á  cabo  estas  dÍTersas  operadones  con  tal  rapidei, 
que  nos  parece  que  sólo  forman  una.    Pero  lo  que  la  Tista  perdbe 
de  un   golpe,  nos  lo   presenta  d  poeta  parte  por  parte,  y  mudias 
Teces  acontece  que  cuando  llegamos  al  último  rasgo,  ya  hemos  ol« 
Tidado  d  primero.    Y,  sin  embargo,  de  la  reunión  de  todos  estos 
rasgos  podemos  componer  un  todo  armónico:  los  detalles  sometidos 
al  erámen  de  la  vista  permanecen  constantemente  ante  día,  y  esta 
puede  contemplarlos  cuantas  reces  quiera.  Con  d  oído  sucede  todo 
lo  contrario:  los  detalles  se  pierden  si  no  permanecen  en  la  memo- 
ría.    Y  aún  suponiendo  que  permanederan,  ¿cuántos  esfuerxos  nos 
costaría  renovar  las  impresiones  recibidas  y  abrazarlas  de  un  golpe 
de  Tista,  á  fin  de  llegar  á  una  vaga  nodon  dd  conjunto?  £1  len- 
guaje, en  general,  puede  pintar  un  conjunto  materíal  por  medio  de 
sus  diversas  partes;  pero    como  instrumento  de  la  poesía  no  puede 
hacerlo,  porque  esas  descrípciones  por  medio  de  palabras  destruyen 
la  ilusión,  que  es  d  carácter  principal  de  la  poesía;  y  esta  ilusión 
desaparece,   porque  el  carácter  de  la  coexistenda  de  los  cuerpos  se 
encuentra   en  oposidon  con  el  carácter  consecutivo  dd  lenguaje;  y 
mientras  d  prímero    desaparece  en  d  segundo,  aunque  la  constitu- 
don  dd  conjunto  nos  aparece  en  sus  partes,  la  reunión  definitÍTa 
de  estas  partes  para  reconstruir  d  todo  se  hace  muy  difídl,  y  acá* 
so  imposible. 

Cuando  sólo  nos  diríjimos  á  la  razón,  y  no  á  la  imaginadon; 
cuando  sólo  queremos  dar  una  noción  predsa  y  tan  completa  como 
sea  posible,  las  descripciones  de  los  objetos  corporales,  exduidas 
de  la  verdadera  poesía,  encaentran  entóneos  un  lugar  apropiado,  y 
tanto  d  escritor  en  prosa  como  el  poeta  didáctico   (pues  cuando  es 
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didáctico  deja  do  ser  poota)  pueden  emplear  estas  descripdonos. 
Fuera  de  este  caso,  la  pintura  detallada  de  objetos  materiales  siem- 
pre ha  sido  considerada  por  los  críticos  do  gusto  delicado  como 
ana  obra  fría  de  la  inteligencia,  que  demanda  muy  poco  genio. 
Cuando  el  aprendiz  de  poeta  no  sabe  qué  hacer,  dice  Horacio,  em- 
pieza á  describir  un  boscaje,  un  arroyo  que  serpentea  por  un  flori- 
do prado,  un  impetuoso  torrente,  un  arco  iris,  etc. 

Queda,  pues,  establecido  que  el  tiempo  es  el  dominio  de  la  poe- 
sia;  el  espacio  el  do  la  pintura. 

Referir  ó  enumerar  sucesivamente,  con  el  fin  de  representar  una 
imagen  del  conjunto,  muchos  detalles  ó  rasgos  que  en  la  naturale- 
za se  Ten  reunidos  al  primer  golpe  de  vista,  y  que  en  la  narración 
dd  poeta  deben  dar  la  idea  de  un  todo,  es  penetrar  en  los  domi- 
nios do  la  pintura,  prodigando  inútilmento  mucha  imaginación. 

£1  escudo  do  Aquiles,  en  la  Hiada^  es  célebre  en  los  fastos  de 
la  'poesía,  y  á  él  debió  Homero  que  se  le  considerara  como  un 
maestro  consumado  en  la  pintura.  Se  dirá,  sin  embargo,  que  un 
escudo  es  un  objeto  materíal,  y  que  la  descrípcion  de  sus  partes 
componentes,  puestas  unas  junto  á  otras,  esto  es,  referidas  sucesi- 
vamente, no  es  del  dominio  de  la  poesía.  Pues  apesar  de  todo  Ho- 
mero lo  ha  descrito  en  cien  versos  pomposos,  y  con  tantos  detalles, 
con  tanta  precisión,  que  ha  sido  fácil  á  más  de  un  artista  moderno 
hacer  un  dibujo  conforme  en  un  todo  con  esta  descripción.  Pero 
Homero  no  ha  pintado  el  escudo  como  concluido  y  perfecto,  sino 
un  escudo  que  están  haciendo.  Se  ha  valido  del  feliz  artificio  de 
convertir  en  sucesivo  en  la  relación,  lo  que  era  coexistente  en  el 
asunto  mismo ;  y  de  este  modo,  en  vez  de  la  fastidiosa  y  detallada 
pintura  de  las  partes  de  un  cuerpo,  tenemos  el  cuadro  vivo  de  una 
acción.  No  es  el  escudo  lo  que  vemos,  sino  el  artista  divino  ocupa- 
do en  fabricarlo.  Vemos  á  Yulcano  adelantarse  al  yunque  con  sus 
instrumentos  de  trabajo,  y  después  de  haber  adelgazado  las  dife- 
rentes placas  de  metal  que  deben  servir  para  su  obra,  vemos  bro- 
tar del  bronce,  á  los  golpes  de  su  brillante  martillo,  una  tras  otra, 
las  figuras  con  que  quiere  adornarlo,  y  no  lo  perdemos  de  vista, 
hasta  que  todo  está  concluido. 

No  puede  decirse  lo  propio  del  escudo  de  Eneas  en  la  Eneida^ 
pues  Hunque  Virgilio  hace  tomar  á  Vulcano  las  mismas  disposicio- 
nes que  Homero,  en  este,  no  solo  vemos  los  preparativos  del  tra- 
bajo, sino  el  trabajo  mismo  ;  mientras  que  el  poeta  romano,  des- 
pués de  habernos  mostrado   vagamente  al  dios  ocupado  en  sus  ci- 
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dopes,  hMte  eaet  de  repente  la  cortina  j  nos  trasporta  á  otra  eseena, 
al  Talle  en  que  Tecos  ra  á  bascar  á  Eaeas  con  las  amas  qne  has 
aido  fabricadas  dorante  ese  intemlo  de  tiempo.  Las  codga  de  mía 
encina,  y  despoes  qoe  d  héroe  las  ba  contemplado  á  so  sabor,  las 
ha  tanteado  y  probado,  empieza  la  lar^  descripción  de  lo  qoe  ae 
halla  representado  en  el  escodo,  j  qoe,  con  d  etcno  "^aqoí  se  en- 
coentra*",  v  '•allí  está'*,  t  *  cerca  se  xé**.  t  mis  alli  haT*",  se  tocIts 
tan  fria  y  fastidiosa,  qoe  es  necesario  todo  d  adorno  poético  qoe 
Yirgflio  podía  darle,  para  qoe  ro  se  L^ga  insoportable.  £1  escodo 
de  Eneas  es  on  rerdadero  paréateos  en  la  Eu€¡da^  destinado  al 
único  y  exdosiTO  fin  de  halagar  la  Taaidad  de  los  romanos;  por 
d  contrario,  d  escodo  de  Aqoiks  es  on  prodo«to  k^Itimo,  ona 
pane  integrante  de  la  obra.  Esu  c^  la  f  roioecáon  de  on  poda; 
aqod,  d  de  on  cortesano.  En  d  es<oio  de  Aqoiks.  todo  es  acción; 
en  d  de  Eneas  todo  es  descripHos. 

La  bellexa  corporal  es  el  r^^oliado  de  la  armonía  de  las  direr- 
saa  partes  ristas  de  tin  sc-lo  pc-lpe:  cxire  qoo  estas  panes  coexis- 
tan en  d  espacio;  y  como  los  clj-.^rs  cay  as  panes  coexisten  en  d 
espacio  son  dd  dominio  paniralAr  de  li  pintora,  como  qoeda  di- 
cho, resolu  qoe  ésta,  y  solo  c-s-ia.  pTi'>¿e  imitar  la  Wr^xa  corporaL 
£1  poeta,  qoe  no  pocde  mo$trar7>os  !•:«<  dementas  de  la  belleza  fi- 
no ono  tras  otro,  dtbc  abstíafr&e  o:-mpkcam€E:e  de  la  pintora  de 
la  belleza  corporal,  coTisidí-rada  CC'O?  tal  Kikxa.  IV*^?  comprender 
qoe  sos  defnc7.tos  constimtÍTo^  $;s»s:ra=>:=Te  eaomerado^  jaoñs 
podrán  prodocir  d  missco  tí-:^c»  cae  coa::!?  c»>rxist<9  á  noestra 
Tista:  qoe  déspotas  de  hecha  !a  c^r^m^ncior..  «s  raso  tratancaos  de 
arrojar  ona  mirada  reC7\>spcxrlT-A  pAra  p(r¿¿tirk^  á  la  rex.  y  qoe 
nonca  r\N4ihari  oa  todo  Ars.V>r :  on  £r^  c^ycpreadeiá  qoe  está 
foera  dd  alcazKv^  do  20t«Ta  ÍTaAírlT:Ac:oa  £jrnrarriOs  d  e£ecto 
qoe  ona  boca,  ona  satíi,  o3>o>  o;:**.  birjk"í  r^-unicoí^  i  meaos  qoe 
no  tensTunos  d  iwacrio  cí^  Síratjizíe  rvxr:vru  ya  <  3  la  namraleza 
ó  en  las  obras  de  art^x  Y  en  esto  es  Ercnei^o  on  eran  moddo.  El 
di<^:  N«f>eo  era  hcrekvso;  Aqoües  ai^  rus  b^rm^^so;  Eksia  tenía 
una  betteza  dÍTina:  f^'ro  sanca  se  o:;ji  arrastrar  a  haonr  ona  desr 
crípcion  detallada  de  es^a  bdkxJL  Y  s¿^  <a&bArp:>,  todo  so  poema 
cata  fondado  en  U  hfffVK>5STa  <k  Eí¿sa. 

Aiioito,  en  so  iVAí ji.i>  rWrt.v.%,  ia»  ec  ci^ío  cursaras  dd  can- 
lo  TU  d  retrato  de  Akina.  la  btx-iiíyTa.  rtcn:o  qoe  IX>kc,  ea  so 
7>jffif«^)  d^  t»  Pi*tMr,u  tÍHXTA  íxn*:r£i3ArlA=afEtf  ifáeaio  qoe, 
^  ii  ios  piatonM  qoicfvn  coc*M3irar  Ka  -.^'acrio  «1  bk^^^  perfecto 
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de  una  mujer  hermosa^  deben  leer  las  octavas  en  que  Ariosto»  coil 
arte  admirable,  describe  los  encantos  de  la  hada  Alcina.  Veráti^ 
que  los  buenos  poetas  son  t$Lmbien  ¡menos  pintores.  ^  Lessing^ 
por  el  contrario,  al  ocuparse  de  esa  descripción»  saca  por  conse- 
cuencia que  lo  que  la  Pintura  puede  expresar  perfectamente  por 
medio  de  lineas  y  colores,  se  expresa  muy  mal  por  medio  do  pa- 
labras. 

La  belleza  que  Homero  no  podía  describir  en  sus  elementos  cons- 
titutivos, nos  la  hace  ver  y  concebir  por  el  efecto  que  produce. 
Si  el  poeta  puede  pintar  de  una  manera  viva  y  animada  el  placer, 
la  atracción,  el  amor,  el  enajenamiento  que  hace  nacer  la  belleza, 
habrá  conseguido  pintar  la  belleza  misma. 

Otro  de  los  medios  do  que  puede  valerse  para  representar  la  be- 
lleza corporal,  es  el  encanto,  la  gracia.  La  gracia  es  la  belleza  en 
movimiento,  y  por  esta  razón  es  más  favorable  al  poeta  que  al 
pintor.  Este  sólo  puede  hacer  que  se  adivine  el  movimiento,  pero 
en  realidad  sus  figuras  son  inmovibles.  En  el  retrato  de  Alcina  lo 
que  más  encanta  es  la  gracia.  La  impresión  que  producen  sus  ojos 
no  proviene  de  que  sean  negros  y  estén  llenos  de  fuego»  sino  de 
que  son: 

Piectosi  a  riguardar^  a  mover  parchi. 

La  boca  nos  agrada,  no  porque  sus  labios  están  cubiertos  do  un 
cinabrio  natural,  sino  porque 

**  Quindi  escon  le  cortesi  parolette 

Da  render  molle  ogni  cor  rozzo  e  scabro 

Q^iv^  si  forma  guel  soave  riso 

Ch^apre  a  sua  posta  in  térra  il  paradiso.^^  (1) 

Semejantes  pinturas,  encerradas  en  un  par  de  octavas,  hubieran 
producido  más  efecto  que  las  cinco  que  emplea  Ariosto,  y  en  las 
cuales  las  ha  esparcido,  mezclándolas  con  rasgos  fríos  de  belleza 
plástica  demasiado  sabios  para  conmovemos. 

Lessing  se  ocupa  en  su  Laoconte  de  otros  muchos  puntos  rela- 
tivos á  la  poesía  y  á  las  artes  plásticas;  pero  en  el  presente  escri- 
to nos  hemos  contraido  especialmente  á  extractrar  aquella  parte  que 

(1)  Ariosto.  Orlando  furioso,  Canto  vii. 


44  AYALES  DEL  ATmO  DIL  nLCGüAT 


estabfeee  las  difaeocías  «enriile»  entre  Im  Poetia  y  la  Pintara^  pa- 
ra dar  una  ligera  idea  de  sn  obra,  que  no  creónos  ae  haya  tradu- 
cido al  español,  y  que,  como  dijimos  al  principio,  tanto  ha  eontri* 
buido  i  la  areadon  de  la  rerdadera  critica  literaria. 


El  valor  cívico 

CONFERENCIA  PRONUNCIADA   EN  EL  ATENEO   DEL  URUGUAY 
POB  EL  DOCTOR    DON  PEDRO  BUSTAMANTE 

Señores: 

No  sin  razón  se  ha  dicho  qne  los  viejos  son  ricos  en  experiencia 
y  en  cuentos. 

Por  mi  parte,  dejando  los  cuentos  para  ocasión  más  oportuna^ 
Tengo,  á  falta  de  mejor  cosa,  á  ofrecer  en  tributo  al  Ateneo  del 
Uruguay  el  resultado  de  una  parte  de  mi  experiencia,  haciendo  ro- 
tos porque  en  algo  le  aproveche. 

Harto  sé  yo  que  en  rigor  todavía  deberia  pagar  porque  se  me 
admitiera  la  ofrenda,  al  menos  en  la  forma  en  que  la  presento; 
pero  confío  que  dards  las  cuentas  por  chance!adas,  cuando  más  no  sea, 
por  aquello  de  que  á  nadie  debe  exigirse  lo  que  no  tiene.  Háseme 
j^ido  que  hable,  y  hablo,  señores,  del  único  modo  que  yo  sé  ha « 
eerlo,  y  para  adquirir  el  derecho  de  oir  hablar  mejor. 

Una  disertación  sobre  el  valor  cívico  en  los  presentes  tiempos,  es 
cosa  que  más  de  cuatro  podrán  tomar  á  primera  vista  por  una  espe- 
cie de  anacronismo  ó  una  amarga  ironía.  Dos  cirunstancias,  sin 
embargo,  me  han  inducido  á  dar  la  preferencia  á  este  tema  sobro 
otros:  primera,  la  índole  de  mi  auditorio,  compuesto  principalmente 
de  personas  que  atraviesan  aquella  estación  de  la  vida,  de  todas,  la 
más  propicia  para  la  germinación  de  las  grandes  virtudes  públicas ; 
segunda,  la  consideración  de  que  cuando  más  debemos  esforzarnos 
por  levantar  y  prestigiar  esas  virtudes,  es  precisamente  cuando  ellas 
pierden  terreno  y  parecen  refugiarse  como  en  su  último  baluarte  eti 
el  fondo  de  a'gunas  almas  escogidas. 

Señores:  el  valor  cívico  tiene  su  origen  en  el  patriotismo,  fuente 
común  de  todas  las  virtudes  del  ciudadano,  y  bien  pudiera  decirse 
que  no  difiere  del  patriotismo  asociado  á  la  fé  en  ciertos  principios 
de  buen  gobierno  y  á  la  perseverante  voluntad  de  sostenerlos. 
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Adoptar  en  el  orden  político  como  único  norte  do  nuestras  aspi- 
raciones y  de  nuestros  actos  la  justicia  y  d  bien  común,  sin  dejar- 
nos desviar,  ni  por  los  hombres,  ni  por  los  sucesos,  ni  por  las  su- 
gestiones del  propio  interés,  de  la  ruta  que  nos  traza  la  condenciai 
eso  es  hacer  prueba  de  valor  cívico. 

Virtud  que  supone  una  pasión  tan  viva  por  el  bien,  tanta  abne- 
gación y  una  fuerza  de  voluntad  tan  superior,  ya  se  comprendo  que 
no  puede  ser  muy  común,  porque  jamás  lo  son  las  grandes  virtudes. 

Por  suerte,  tampoco  es  eso  indispensable  para  que  sus  buenos 
efectos  se  produzcan,  siempre  que  ella  se  anide  en  el  alma  de  aquelIoB 
á  quienes  está  más  especialmente  cometida  la  dirección  de  los  des- 
tinos sociales.  Un  solo  acto  do  valor  cívico,  un  arranque  do  viril 
resistencia  al  mal,  al  error,  á  la  adversa  fortuna  ó  al  peligro  extre- 
mo, ha  bastado  á  veces  para  conjurar  las  más  serias  catástrofes  y 
aún  para  cambiar  los  destinos  do  un  pueblo  entero.  Tan  cierto  os^ 
señores,  que  las  fuertes  individualidades  son  necesarias  en  la 
economía  del  mundo  dvil  para  sostener  la  razón,  la  virtud  y 
hasta  el  Iieroismo  de  las  masas,  que  privadas  de  sus  guias 
naturales,  fácilmente  se  enceguecen  y  extravian  I 

Bien  que  el  occéano  de  las  virtudes  cívicas  diste  mucho  do  ser 
inagotable,  de  ellos  también  puede  decirse,  como  se  ha  dicho  do  U 
libertad,  que  jamás  les  faltaron  ni  les  faltarán  herederos.  Aún  en 
las  épocas  de  mayor  abatimiento  moral  y  político  y  de  mayor  indi- 
gencia de  hombres  superiores,  ellas  han  tenido  sus  representantes,  y 
los  grandes  caracteres  imitadores  y  émulos  que  han  seguido  de  más 
6  menos  cerca  los  pasos  de  los  Sócrates  y  los  Catón  de  Utica,  de 
los  Helvidio  y  los  Trascas.  En  esto  también,  como  en  el  orden 
físico,  si  los  individuos  escascan  á  veces,  el  tipo  6  la  especie  jamá^ 
se  extingue.  i 

Allí  donde  vemos  un  ciudadano  honesto  y  firme  en  sos  prind^ 
pios,  en  sus  propósitos  y  en  sus  actos,  allí  deoímos  lu^o  que  haj 
un  hombre  dotado  de  valor  cívico,  un  hombre  de  carácter;  y  es 
que,  en  efecto,  el  valor  cívico  tiene  su  punto  de  apoyo  mucho  más 
que  en  la  inteligencia,  y  más  también  que  en  el  corazón i  en  el  eaiáo- 
ter  ó  fuerza  de  voluntad.  La  experiencia  de  todos  los  días  ¿no  nos 
dice  que  un  excelente  natural  y  un  gran  talento  no  siempre  bastan 
&  preservar  á  un  hombre  de  la  más  extrema  debilidad? 

El  valor  cívico,  como  todas  las  grandes  virtudes  públicas,  tieno 
también  sus  anales,  en  cuya  útilísima  lectura  el  corazón  so  expando 
y  el  alma  se  eleva  y  fortifica  á  la  vez;  y  en  esos  anales,  los  graiV] 
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des  caracteres  do  la  revolución  de  Inglaterra,  por  ejemplo,  ocnpan 
una  bellísima  página. 

Era  sin  duda  un  gran  carácter  aquel  Sidney»  que  todos  los  días 
de  BU  vida  llamaba  á  Cromwell  tirano,  al  pasa  que  todo  un  oar^ 
denal-ministro,  Mazzarino,  y  todo  un  monarca  absoluto  enamorado 
de  sí  mismo  y  de  su  grandeza,  le  JRoi  Soleilj  se  descubrían  la 
cabeza  al  hablar  con  los  embajadores  del  regicida. 

Eran  grandes  caracteres  y  ejemplos  vivos  de  valor  cívico  aquel 
Bradshaw  que  cuando  Cromwell  acababa  de  despedir  al  Parlamento, 
le  decia  en  su  propia  cara:  ^El  Parlamento  no  está  disuelto,  y  ni 
vos  ni  nadie,  si  no  es  él  mismo,  tiene  autoridad  para  disolverlo  "; 
aquel  Ludio w,  que  amenazado  por  Cromwell  de  ser  encerrado  en 
la  Torre  de  Londres,  le  negaba  con  toda  flema  el  derecho  do  orde- 
nar un  arresto,  diciéndolc:  ^  Un  juez  de  paz  lo  podría,  porque  está 
autorizado  para  ello  por  la  ley;  vos,  nó,  porque  no  lo  estáis",  7 
que  creyéndose  culpable  en  conservar  un  empleo  después  de  muerta 
la  libertad,  contestaba  á  la  objeccion  banal  que  algunos  le  hacían 
cu  que  abandonando  su  puesto,  perdia  la  ocasión  de  hacer  el  bien, 
diciendo :  **  Ayudar  á  cooperar  á  la  usurpación  de  ese  hombre  es 
un  mal,  y  no  quiero  concurrir  á  un  mal,  aunque  de  ello  pudiera 
resultar  algún  bien^';  aquel  Harison,  que  día  á  día  afrontaba  va- 
lientemente el  odio  y  las  iras  del  Protector;  y  aquel  Lilburn,  en  fin, 
que  mutilado  por  orden  de  Carlos  I  por  haber  osado  escribir  con- 
tra la  tiranía,  la  desafiaba  una  vez  más  escribiendo  contra  ella  en 
tiempo  de  Cromwell;  mártir  de  la  libertad  bajo  todos  los  poderes, 
dice  Yillemain,  y  tildado  de  espíritu  quimérico  y  de  insensato  por 
aquellos  que.no  pueden  concebirla  resistencia  contra  el  más  fuerte. 

Qué  pléyade  aquella  de  ciudadanos  y  de  grandes  caracteres,  se- 
ñores !  Y  qué  gloria,  qué  justo  motivo  de  orgullo  para  una  nación 
haberlos  producido  y  saberlos  comprender  y  admirar! 
.  Y  todavía  después  de  ellos,  la  revolución  de  Inglaterra  nos  oñrece 
otros  dos  grandes  modelos  de  valor  cívico:  el  uno  en  aquel  ilus- 
tre patricio  que  preguntado  cuando  le  conduelan  al  patíbulo  dónde 
estaba  en  aquel  momento  la  vieja  buena  causa,  respondió,  lleván- 
dose la  mano  al  corazón:  Aquí!  El  otro  en  el  gran  Milton,  que 
ha  sabido  arrancar  á  un  moderno  escritor,  mediocremente  liberal  y 
nada  lisongero,  estas  palabras  que  son  también  todo  un  apoteosis: 
i'  Si,  habladme  de  esos  hombres  nacidos  de  pié,  á  quienes  no  do- 
blegan ni  amigos  ni  enemigos,  que  sobresalen  en  decir  no,  y  que 
«eirían  capaces  de  mirar  al   sol  mismo   cara   á  cara.  Bara  es  esa 
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raza  de  hombres^  tan    rara  qae  toca  ya  en  lo  ideal,  j  que  la 
bella  nota  de  los  1  ticos  es  el  apoteosis  de  los  obstinados.  Jwuiam 

ti  ienacenu  cantaba   lloracio y  en  cuanto  al  Paraíso  prr- 

dido^  sn  héroe  no  es  Satán :  es,  sí,  el  poeta  mismo  ( oid  bien, 
res  t  es  Milton:  Milton,  riejo,  pobre,  ciego,  cuyas  últimas 
han  TÍsto  caer  la  república:  Milton,  perseguido  y  fulminado  a  Im 
Tez  por  los  acontecimientos pero  inflexible  como  todo  nn  pan- 
demónium.   **. 

Señores:  felices,  mil  veces  felices,  aquellos  á  quienes  la  posteridad 
puede  tributar  tales  homenages!  Ellos  no  tendrán,  por  cierto,  el 
CiTor  de  los  poderosos,  reservado  para  los  espíritus  débiles  ó  Ima 
coDcieDcias  acomodaticias  y  dúctiles,  y  bien  puede  suceder  que 
tampoco  rraban  en  vida  la  aprobación  de  los  contemporáneos,  que 
no  sicanpre  aciertan  á  distribuir  cquitatiTamente  sus  coronas;  pero 
€9  cambio  tendrán  lo  que  vale  más  aún:  el  rico  galardón  de  uia 
conciencia  tranquila,  legarán  á  sus  hijos  un  nombre  más  que  res- 
p€«al4e.  y  raá«  d-a,  menos  día,  los  venideros  les  harán  la  justicia 
que  les  n:€«:u€A  los  presentes. 

Y  DO  K*  crea  que  el  coraje  civil  es  privilegio  exclusivo  de  las 
naciones  populosas.  No  necesitaríamos  remontar  nuestro  pensamiento 
á  otras  edades  ni  volver  la  vista  á  otras  regiones  para  encontrar 
m  grande  ejemplo  de  valor  cívico  en  un  hombre  que  todos  tos- 
otnos  conocías,  al  m**nos  de  nombre  y  por  sus  escritos:  un  hombre 
que  se  ha  Cfstrellado  contra  todos  los  caudillajes  y  todas  las  piepo- 
teocias  personales:  que  ha  combatido  con  su  poderosa  palabra  todos 
los  interesas  inmorales,  á  la  vez  que  pulverizado  todos  los  sofismas 
de  la  casuística  política,  sin  cortejar  por  un  momento  ni  á  gobier- 
nos ni  á  pueblos,  ni  á  amigos  ni  á  enemigos,  y  lo  que  requiere  nn 
tonple  de  alma  superior  á  todo  cálculo;  un  hombre,  señores,  que 
para  poder  salvar  inmaculada  su  conciencia  de  ciudadano,  no  ha 
trepidado  en  atraer  sobre  su  cabeza  las  iras  de  su  propio  país,  ó 
por  lo  menos  c-n  afrontar  su  amarguísima  censura,  y  como  el  mis- 
Bw  lo  ha  dicho,  en  renu9iciar  acaso  para  siemyre  á  descansar 
sn  frmi^  y  rffrescar  su  espíritu  bajo  la  copa  de  los  ¿rMes 
fue  ptamlaron  sus  Mayores. 

^Conocéis  machos  que  hayan  hecho  otra  tanto? — Dueño  es  eada 
cnal  de  disentir  de  sus  ideas  y  de  sus  opiniones:  pero  ¿quien  osa- 
ría pmer  en  duda  su  indómito  coraje  y  su  extraordinaría  indepen- 
éencia  4m  etiácterf 

Digo  pvis,  eon  im  gran  publicista  y  político  moderno,  qoe  la  pii* 
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mera  cualidad  de]  hombre  público,  la  primera  do  todas^  no  es  el  ta- 
lento, sino  el  carácter,  y  agregaré  con  él,  que  los  prodigios  del  he- 
roísmo, los  triunfos  del  hombre  de  Estado  y  hasta  las  concepciones 
del  gran  capitán,  dependen  más  todavía  del  carácter  que  del  talen- 
to, y  aún  del  genio  mismo. 

Los  pueblos,  señores,  consciente  ó  inconscientemente  y  bien  que 
por  lo  común  y  por  desgracia  también  algo  tarde,  vienen  al  fin  á 
reconocer  esta  preeminencia  del  carácter  sobre  el  talento.  Ved,  sino, 
el  espectáculo,  iba  á  decir  el  apoteosis  que  acaba  de  tener  lugar  en 
la  vecina  orilla.  Treinta  mil  ó  más  personas,  con  el  luto  en  el  co- 
razón y  la  zozobra  en  el  espíritu,  acaban  de  rodear  y  de  honrar 
muerto,  al  que  vivo  fué  para  muchas  de  ellas  un  objeto  de  abomi- 
nación ó  de  odio,  y  el  blanco  de  muchas  invectivas  y  de  no  pocas 
calumnias.  Ah,  señores!  es  que  un  sillón  vacante  ó  una  tumba 
abierta  tienen  extrañas  revelaciones,  rasgan  muchas  vendas,  ensenan 
muchas  cosas  que  se  ignoraban  por  los  más,  y  descubren  abismoa 
ó  peligros  en  que  ni  siquiera  se  había  soñado.  El  vacío  que  las 
fuertes  individualidades  dejan  en  un  pueblo  no  se  mide  bien  hasta 
que  ellas  vienen  á  faltar,  y  ha  sido  preciso  que  la  muerte  arreba"> 
tase  á  su  país  á  Adolfo  Alsina  para  que  sus  conciudadanos  todos, 
sin  distinción  do  color  ó  de  matiz  político,  comprendieran  que  en  la 
actualidad  Adolfo  Alsina  era  tal  vez  el  eje  sobro  que  giraba  la  má- 
quina política  de  la  República  Argentina  y  para  que  le  tributaran 
él  merecido  homenaje.  Cierto  que  sin  dotes  intelectuales  más  quo 
comunes,  Alsina  no  habría  podido  llegar  á  tanta  altura:  pero  si  se 
examinan  bien  su  conducta  y  sus  actos  todos  como  hombre  de  go- 
bierno y  de  administración  y  como  jefe  de  partido,  fuerza  será  re- 
conocer que  sus  mejores  triunfos  los  más  fecundos  en  buenos  re* 
Bultados,  y  los  que  le  aseguran  un  lugar  al  lado  de  las  grandes  no- 
tabilidades políticas  que  ha  tenido  su  país,  fueron  la  obra,  más 
aún  que  del  talento,  del  carácter. 

"Nuestra  actual  civilización  con  sus  crecientes  refinamientos;  sus 
tendencias  más  que  sensualistas,  su  espíritu  eminentemente  calcula- 
dor y  positivo,  no  podía  ser  favorable  á  la  vigorizacion  de  las  al- 
mas ni  á  la  formación  de  los  grandes  caracteres  que  no  se  amasan 
por  cierto  entre  mullidos  cojines  ó  en  estrados,  banquetes  y  saraos, 
ni  revolcándose  en  el  oro.  Así,  por  lo  general,  y  salvas  honrosas 
escepciones,  si  comparamos  nuestros  hombres  do  hoy  con  los  de 
ahora  treinta  ó  más  años,  nos  parecerán  de  escasa  talla,  y  si  los 
comparamos  con  la  generación  del  año  10  ó  del  año  25,  acaso  los 
hallaremos  pigmeos.  4 
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Con  efecto^  la  virtud  cívica  es  de  sayo  austera,  no  hace  la  corte 
á  nadie,  ni  á  gobiernos  ni  á  pueblos,  no  consúltalos  astros,  ni  in- 
terroga el  vuelo  de  las  aves,  ni  pregunta  de  qué  lado  sopla  el  viento 
para  formular  su  decisiones;  no  conoce  otro  lenguaje  que  el  de  la 
verdad  y  la  franqueza,  y  esto  hace  que  su  comercio  no  sea  amable 
ni  atrayente  para  la  opinión  pública,  que  suele  pecar  por  intoleran- 
te, que  á  menudo  toma  por  un  conato  de  rebelión  todo  principio 
do  independencia,  todo  disentimiento  del  común  sentir,  hasta  en  los 
más  arduos  y  complicados  problemas  del  orden  político  ó  social :  y 
que  á  los  que  osan  resistirlo  valientemente  y  so  atreven  á  decir  si 
cuando  ella  dice  no,  6  nó  cuando  ella  ha  dicho  si,  les  lanza  el 
anatema. 

La  impopularidad, — hé  ahf^  señores,  la  piedra  de  toque  del  valor 
cívico;  por  que  ya  se  comprende  que  aún  para  las  almas  mejor  tem- 
pladas y  los  caracteres  mas  independientes,  no  es  la  misma  cosa 
divorciarse  de  un  gobierno  ó  romper  con  un  grupo,  pequeño  ó  gran- 
de, de  hombres,  que  divorciarse  de  todo  un  pueblo;  y  lo  es  tanto 
ménoSy  cuanto  que  la  excomunión  popular  suele  extenderse  hasta  la 

interdicción  del  agua  y  el    fuego Es  así  como  se  venga  la 

opinión  pública  de  aquello  que  no  logra  avasallar. 

Pocos  son  los  que  se  doblegan  y  sucumben  á  los  primeros  em- 
bates del  huracán,  y  contados  los  que  por  solo  el  amor  del  bien  y 
de  su  país,  posponen  las  buenas  gracias  de  la  multitud  á  la  apro- 
bación de  la  propia  conciencia,  decidiéndose  á  beber  la  cicuta,  y  en 
último  caso  diciéndose  á  sí  mismo :  He  cumplido  con  mi  deber  y 
hasta. 

Poto  el  que  esto  hace,  el  que  resiste  á  la  prueba,  ese  queda  ya 
definitivamente  encorazado  contra  todos  los  peligros,  presentes  6 
futuros,  y  todos  á  una,  asi  los  que  le  quieran  como  Jos  que  nó, 
todos  dirían  de  él :  Hé  aht  un  hombre  de  carácter.  Ahora  bien, 
senoresy  tener  así,  á  falta  del  favor  de  los  muchos,  el  respecto  de 
todos  ¿no  os  parece  ya  un  principio  de  compensación? 

Para  ser  hombre  de  carácter,  mucho  es  ya  quererlo;  pero  no  ol- 
videmos que  en  esto  como  en  todo,  la  materia  prima  la  pone  la  na- 
turaleza. Antes  pues  de  lanzarnos  á  la  carrera,  la  prudencia  exige 
que  nos  interrogemos  á  nosotros  mismos  y  calculemos  bien  nuestras 
propias  fuerzas,  porque  es  con  ellas  que  hemos  de  hacer  la  joma- 
da, y  no  con  las  del  vecino.  Un  valor  cívico  de  parada,  una  ener- 
gía de  carácter  que  sucumbiese  á  la  primera  prueba,  sería  en  ver- 
dad la  cosa  más  ridicula  del  mundo,  y  bien  se  ha  hecho  en  bauti- 
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zar  semejante  valor  con  el  nombre  de  quijotismo  político.  Lo  que 
importa  es  no  parecer  enérgico,  sino  serlo,  y  agregaré,  que  el  que 
no  lo  sea,  por  lo  menos  en  un  cierto  grado,  bien  hará  en  renun- 
ciar á  la  yida  pública. 

Épocas  hay  sin  duda  en  que  la  fatalidad  del  destino,  la  fuerza 
de  los  acontecimientos,  más  poderosa  siempre  que  la  voluntad  del 
hombre,  por  fuerte  que  ésta  sea,  ó  la  común  inercia  de  los  espíri- 
tus, lé  imponen  al  valor  cívico  un  rol  puramente  pasivo;  pero  no 
hay  ninguna  tan  desgraciada,  ni  hay  tampoco  consideración  alguna 
de  lugar,  de  tiempo  ó  de  circunstancias,  que  baste  no  digo  ya  á 
justificar,  pero  ni  á  escusar  siquiera  las  apostasías  i  la  participa- 
ción con  el  mal.  Cómplices  de  los  crímenes  que  mancharon  la  gran 
revolución  francesa,  fueron  los  miserables  que  se  asociaron  á  sus 
perpetradores  ó  instigadores,  y  cómplices  de  los  Napoleón  III,  los 
que  ayudaron  al  infame  parricida  á  asesinar  á  la  república,  á  hacer 
de  su  cadáver  un  escabel  para  elevarse  al  trono,  á  sustentar  su  omi- 
noso Imperio  y  á  humillar  á  la  Francia. 

Aquellos  que  olvidando  la  saludable  máxima  de  Ludlon,  concu- 
rren á  lo  malo  en  la  esperanza,  dicen  ellos^  de  que  su  concurso 
pueda  producir  algunos  bienes  ó  evitar  muchos  males  (pequeños 
monstruos  de  vanidad  ú  orgullo,  y  de  ignorancia  también,  si  creen 
lo  que  dicen,  y  grandes  monstruos  de  ambición  y  de  hipocresía  si 
no  lo  creen),  aquellos  digo,  juegan  una  partida  en  que  tienen  siem- 
pre que  salir  vencidos,  cuando  no  materialmente,  moralmente^  y  en 
las  luchas  políticas  puede  decirse  que  la  fuerza  moral  es  todo  para 
la  causa  que  representa  el  bien,  por  lo  cual  jamás  debe  ella  des- 
prenderse de  esa  fuerza  si  no  quiere  suicidarse.  Solo  Dios  ó  la  pro- 
videncia, por  una  especie  de  alquimia  que  nosotros  no  conocemos, 
solo  Dios  puede  hacer  surgir  el  bien  de  las  entrañas  mismas  del  mal. 
Si  lo  pudiera  el  hombre,  la  moral  carecería  de  toda  sanción  en  la 
tierra,  y  no  se  concibe  lo  que  entonces  pudieran  ser  las  sociedades 
humanas.— Nó,  no  se  llega  al  bien  por  el  camino  del  mal. 

Yo  bien  sé  que  otra  es  la  opinión  y  la  regla  de  conducta  prác- 
tica y  diaria  de  los  hábiles^  de  los  pequeños  Maquiavelos,  herede- 
ros legítimos  ó  genuinos  representantes  de  la  doctrina  del  Maestro, 
ya  que  no  de  su  genio;  pero  para  saber  qué  autoridad  tengan  las 
opiniones  de  esos  tales  y  que  fé  merezcan  sus  palabras,  estudiad, 
os  ruego,  la  historia  de  su  vida,  observad  el  rol  que  jugaron  en 
los  acontecimientos  que  se  lisongeaban  de  poder  dirijir  ó  encaminar 
á  favor  de  su  mucho  talento,  su  ciencia  infusa,  su  gran  táctica  y  su 
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nunca  visto  aavoir  faite;  mirad  en  seguida  al  término  de  la  jor- 
nada»  ó  si  lo  preferís,  el  fin  de  la  pieza,  y  por  último  cantad  sus 
triunfos 

¿Triunfos?— No  los  hay,  señores.  Lo  que  hay,  si,  son  grandes  y 
repetidos  desastres  para  los  pueblos  que  les  creyeron,  y  descrédito 
y  algo  más  que  descrédito,  para  ellos  mismos .... 
%r  Una  vez  inducido  un  hombre  ó  un  partido  á  entrar  por  el  aro 
fatal  de  los  acomodamientos,  un  primer  error  lo  empuja  á  otro 
error,  una  falta  á  otras,  y  otras,  porque  la  fecundidad  del  mal  es  pro- 
digiosa; y  así,  de  renuncio  en  renuncio,  de  claudicación  en  claudicación 
de  calda  en  caida,  váse  rodando  hasta  tocar  el  fondo  del  abismo,  y 
piérdese  al  ñn,  no  ya  el  valor  cívico,  sino  otra  cosa  más  preciosa 
aún,  y  si  posible  es,  más  necesaria  para  los  que  suben  que  para  los 
que  bajan  la  montaña  de  la  vida :  el  pudor  cívico. 

En  definitiva,  á  eso  conducen  las  debilidades  y  las  capitulaciones 
con  el  mal;  á  eso,  y  á  extraviar  la  razón  y  corromper  la  concien- 
cia do  las  masas  populares,  porque,  señores,  ¿  qué  queréis  que  haga 
el  infeliz  soldado,  cuando  los  generales  le  enseñan  y  le  abren  con 
su  propio  ejemplo  el  vergonzoso  camino  de  la  deserción? 

En  la  carrera  que  en  un  día  no  lejano  habréis  de  emprender, 
tenedlo  por  cierto,  mis  jóvenes  amigos,  no  han  de  faltar  Satanes 
que  os  ofrezcan  también  el  reino  do  la  tierra  mediante  una  pru- 
dente transacción,  en  que  empezaríais  por  abatir  vuestra  bandera  y 
romper  ó  mellar  vuestra  espada.  Á  esos,  responded  como  Jesús  al 
gran  tentador,  ó  si  preciso  fuese,  como  Ulises  á  las  sirenas,  hacién- 
doos atar  al  mástil  de  vuestro  navio  para  mejor  escapar  á  sus  pér- 
fidas caricias  y  seductoras  promesas.  Entre  derribar  un  edificio  y 
apuntalarlo,  hay  un  medio  que  está  al  alcance  del  común  saber,  y 
ese  es  el  único  medio  salvador  para  el  que  no  puede  hacer  el  bien 
ni  concurrir  á  él. 

Por  numerosas  que  las  defecciones  puedieran  ser,  nadie  tema 
quedarse  solo,  que  no  hay  soledad  comparable  al  suplicio  del  que 
procura  esquivar  la  mirada  de  los  hombres  dignos,  seguro,  ó  rece- 
loso al  menos,  de  leer  en  sus  ojos  la  reprobación  de  su  propia 
conducta.  Y  luego,  nunca  está  solo  el  que  está  con  la  verdad  y  la 
justicia,  ni  mal  acompañado  el  que  vive  en  paz  con  su  honor  y  su 
conciencia. 

Haz  lo  que  debes,  suceda  lo  que  suceda:  ¿no  es  este  el  pre- 
cepto de  la  sabiduría  estoica  y  de  la  moral  cristiana  también? 
Pues  sea  él  la  base  fundamental  de  nuestro  plan  de  vida,  en  poli- 
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tica  como   en  todo.   Los  mejores   cálculos  engañan  amonado  —  la 
conciencia  nunca. 

La  generación  que  os  ha  precedido  en  el  escenario  político  se 
retira  de  él  estenuada  tras  una  labor  larga  y  penosa,  y  más  acaso 
que  otra  alguna  acongojada,  pero  nó  desesperanzada.  ¿  Sabéis  por 
qué?  Porque  en  medio  de  todo,  y  á  despecho  de  todo,  ella  deja 
más  de  un  ejemplo  de  valor  cívico^  de  abnegación  patriótica  y 
de  consecuencia  política  que  imitar,  y  ha  sembrado  en  su  camino 
una  semilla  que  confía  será  fructificada  por  los  cuidados  y  cose- 
chada por  la  mano  de  las  generaciones  que  la  han  de  suceder.  Así 
acontece  siempre^  señores:  sembrar  y  recoger  son  demasiadas  ope- 
raciones para  una  sola  generación.  La  que  recoge  no  es  nunca  la 
que  sembró,  y  gracias  todavía  cuando  la  siembra  no  exige  el  con- 
curso de  varias  de  ellas! 

Para  levantarse  de  su  postración  y  encaminarse  á  mejores  desti- 
nos, nuestro  país  necesita  más  todavía  que  hombres  de  extraordi- 
nario talento,  hombres  de  verdadero  buen  sentido  y  de  buena  vo- 
luntad. Jorge  Washington  no  fué  otra  cosa  que  el  tipo  más  acabado 
do  esa  especie  de  hombres,  y  entretanto  él  ha  eclipsado  á  todos  los 
grandes  genios  que  le  han  precedido  ó  sucedido  en  el  mundo;  ha 
fundado  la  independencia  y  la  libertad  de  su  país;  ha  echado  ó 
ayudado  á  echar  en  él  los  cimientos  de  un  poderoso  imperio,  objeto 
hoy  de  la  admiración  de  los  más^  de  los  celos  de  algunos,  y  ha 
dado  no  solo  á  su  patria  sino  al  mundo  entero,  el  grande  y  salu- 
dable ejemplo  de  la  practicabilidad  de  la  república  democrática,  que 
sin  él  acaso  seria  todavía  hoy  una  utopia  para  muchos  y  un  pro- 
blema para  todos. 

Ya  lo  veis,  señores:  la  verdadera  grandeza;  el  verdadero  genio 
político;  el  que  se  sobrevive  en  sus  propias  obras,  en  el  duelo  de 
sus  contemporáneos,  y  en  los  recuerdos,  en  la  admiración  y  el  reco- 
nocimiento de  las  edades  postumas,  no  es  el  genio  teatral  y  des- 
lumbrador, pero  egoista  y  solo  fecundo  para  el  mal,  de  los  Césa- 
res y  Napoleones,  funestos  en  vida  y  hasta  después  de  muertos, 
sino  antes  bien  aquel  que  se  pone  sin  reserva  al  servicio  de  las 
ideas  justas,  de  los  sentimientos  generosos  y  de  los  intereses  legí- 
timos de  los  pueblos  que  le  confían  sus  destinos. 

Dejad  á  los  sofístas  políticos  inventar  sistemas  quiméricos  ó  ex- 
travagantes, adulterar  la  historia  y  apurar  los  recursos  de  su  inge- 
nio para  forjar  títulos  á  la  opresión,  absolver  las  empresas  y  los 
actos  más   condenables  é  insultar  por  su   propia  cuenta  ó  por  la 
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ajena  á  los  puoblos  qao  sus  ídolos  tiranizaron  ó  puodcn  tiranizar} 
hay  en  el  mundo  una  tradición  de  verdad  y  de  justicia  que  ni  tira- 
nos ni  sofistas  podrán  jamás  borrar,  y  dígase  y  hágase  cuanto  se 
quiera,  la  conciencia  humana  ha  de  protestar  eternamente  contra 
las  usurpaciones  y  los  crímenes  por  mayor  de  esos  grandes  ban- 
didos coronados^  tan  injustamente  llamados  grandes  hombres. 

Lo  sé;  todos  no  pueden  ser  Washington;  pero  no  hay  nadie  que 
no  pueda  buscar  inspiraciones  para  su  propia  conducta  en  lo  que 
él  quiso  para  su  patria  y  supo  hacer  por  ella,  y  que  no  pueda 
amar  y  ser  útil  á  la  suya. 

Una  palabra  más  y  concluyo. 

Hay  una  aristocracia  natural,  que  solo  la  mediocridad  ó  la  envi- 
dia podrían  repudiar,  una  única  nobleza  legítima  y  á  la  que  nues- 
tra democrática  constitución  ha  dado  una  consagración  expresa:  la 
de  los  talentos  y  las  virtudes.  Vosotros,  amigos  mies,  nobles  ya 
por  el  talento,  ó  por  la  ciencia,  que  lo  desarrolla,  lo  pule  y  lo  dis- 
ciplina; sedlo  también  para  que  nada  os  falte,  por  el  conjunto  de 
las  virtudes  cívicas^  y  para  ello  procurad  sobre  todo  educar  y  for- 
tificar la  voluntad,  que  es  la  base  del  carácter;  pero  sin  olvidar 
que  la  fuerza  misma  de  voluntad  deja  de  ser  una  cualidad  si  no 
vá  acompañada  de  la  consecuencia  de  principios,  de  la  moralidad 
de  medios  y  de  la  pureza  de  propósitos  y  fines.  No  basta  amar  d 
bien;  es  necesario  además  amarlo  y  practicarlo  con  pasión,  y  si 
posible  es,  identificarse  con  él. 


Virgilio 

(Tradacido  del  italiano  para  los  AnaUs  del  Atrnco  del  Vrttgitay) 

POR   PABLO  A5T0Xna   T   DIEZ 

En  los  últimos  días  de  1S48  ó  en  los  primeros  de  1849,  en  mo- 
dio  de  las  prolongadas  turbulencias  de  la  rerolucion  do  Febrero, 
Jorge  Sand  cscribia  á  una  amiga:  ^  Vous  croyez  qtte  je  bois 
du  fang  dans  de  crines  d^aristocrates^  —  £h!  non:  fetudie 
Mri7ile\ 

Sí,  por  cierto;  ningún  otro  nombre  de  poeta  podia  ser  mejor  evo* 
cado  para  atestiguar  hábitos  tranquilos,  pensamientos  elevados,  hu- 
mana y  piadosa  serenidad  de  intenciones  en  contraposidon  á  las 
iras,  á  las  violencias,  á  las  tempestades  de  la  vida  pública. 

Virgilio  fué  llamado  d  poeta  predilecto  de  los  hombres  buenos, 
y  esto  dimana  sin  duda  de  haber  él  sido  hombre  muy  bueno.  Yo, 
sin  preocuparme  de  otros  testimonios,  lo  arguyo  de  una  particula- 
ridad en  la  cual  no  sé  si  otros  se  han  fijado.  Los  poetas  romanos, 
sus  coetáneos,  lejos  de  recelar  su  grandeza  afortunada  y  de  envi- 
diarlo, lo  aman  de  común  acuerdo  v  celebran  sus  méritos  con  calor. 
Ovidio  predico  sus  glorias  eternas  como  Roma: 

Tltynis  tt  fniijiS  (Víictaque  anna  legeíüur^ 
Kúiiía  tnuiiij'hati  dum  cajmt  orlis  crit. 

Propercio  so  exalta  hablando  do  él  é  intima  á  todos  los  poetas, 
griegos  ó  romanos^  á  que  so  descubran  la  cabeza  y  le  cedan  res- 
petuosamente el  paso. 

Ctdit<\  román  i  fcríptortSj  ocdite.  Grai! 

Poro  sobro  todo,  son  significativas  las  atestaciones  asiduas  de 
ardiente  é  ilimitada  amistad  que  lo  venían  de  Horacio  Flaco.  Mate- 
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ría,  ocasiones  y  estímulos  á  malcYolenoia  entre  ellos  no  debían  fal- 
tar,  si  se  piensa  en  la  peligrosa  vecindad  en  que  vivieron.  Eran 
émulos  en  el  arte,  émulos  en  la  protección  de  Augusto  y  en  la 
amistad  de  Mecenas,  que  era  bastante  hábil  para  guiarse  según  los 
gustos,  mandando  de  regalo  perfumes  á  Virgilio  y  ánforas  del  viejo 
Ghio  á  Horacio.  Ni  á  este  satírico  debia  faltar  cierta  vena  de  humor 
acre  y  diñcil.  Sin  embargo^  si  hay  alguien  con  quien  abunda  en 
ternura  y  en  elogios,  es  Virgilio.  Cuando  sé  '  embarca  para  Grecia 
pide  con  instancia  á  todos  los  dioses  protejan  la  nave  para  que  le 
conserve  en  el  amigo  la  mitad  de  su  alma. 

JEt  serves  animce  dimidium  mece, 

T  del  poeta,  él,  difícil  elogista,  habla  con  encomios  amplísimos, 
atribuyéndolo  las  cualidades  que  á  é],  Horacio,  eran  peculiarmente 
gratas  y  debidas: 

molla  atque  facetum 

Virgilio  annuerunt  'ffaudentes  rute  Camena. 

Á  romper  eso  coro  do  entusiasmo  y  alabanzas  afectuosas  no  se 
levanta  más  que  un  sola  voz:  la  de  Moevio,  el  importuno  Zoilo  de 
Roma;  y  Virgilio,  siempre  moderado  y  tranquilo  como  los  fuertes, 
80  limita  apenas  á  darle  un  golpe  de  rechazo: 

Qai  Bavium  non  odit,  amet  tita  carmina  Mocvi  ! 

*  * 

Virgilio  no  fué  solamente  amado  por  sus  contemporáneos.  Con- 
tinúa al  través  de  los  siglos  esa  especie  do  amable  seducción  ejer- 
citada por  él  sobro  los  ánimos  y  vá  sucesivamente  asumiendo  for- 
mas diversas,  según  los  tiempos.  El  emperador  Calígula,  locamente 
feroz,  se  alarma  y  se  irrita  do  esa  especio  de  culto  gentil;  pero 
cuando  amenaza  ofender  la  querida  y  sagrada  memoria  do  su  poe- 
ta, el  pueblo  de  Roma  se  asombra  y  se  indigna  más  que  por  cual- 
quiera otro  acto  cruel  del  tirano. 

¿Qué  más?  El  culto  de  Virgilio  atraviesa  incólume  la  grande 
evolución  del  cristianismo  y  entra  respetado,  y  bajo  cierto  aspecto, 
aumentado  en  los  tiempos   nuevos.   Los  ángeles  bajan   del  cielo  y 
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ensangrientan  á  golpes  á  Jerónimo  porque  es  demasiado  eicerO' 
mano;  de  su  amor  por  los  exámetros  rirgilianos  parecen  hacerle 
gracia.  Es  rcrdad  qnc  Agustin  se  confiesa  á  Dios  y  se  arrepiente 
de  las  lágrimas  piadosas  en  abundancia  vertidas  sobre  el  infeliz 
amor  de  la  abandonada  Elisa;  pero  una  toz  surge  de  toda  la  Edad 
Media  cristiana  para  asegurar  al  santo  obispo  de  Hipona  que  esa 
colpa  le  será  fácilmente  perdonada. 

Virgilio,  por  medio  de  la  leyenda,  entra  en  la  epopeya  cristiana, 
salvado  del  horrendo  naufragio  de  todos  los  ídolos  y  de  todas  las 
grandezas  del  mundo  pagano.  Entra  como  un  precursor  al  lado  de 
los  profetas,  de  las  sibilas,  de  Baptista:  y  Dante  habría  podido 
impunemente  atreverse  á  poner  á  su  maestro  fuera  del  infierno, 
como  Caloso,  Estacio  y  otros.  ¿Xo  habia  el  vaticinado  en  su 
Égloga  lY,  por  impulso  de  celestial  presagio,  el  nacimiento  de  una 
nueva  serie  do  siglos,  la  vuelta  de  la  Justicia  y  la  justa  progenie 
venida  del  cielo?  También  San  Pablo,  (así  se  cantaba  en  las  igle- 
sias) desembarcado  en  Ñápeles,  habia  corrido  á  visitar  el  sepul- 
cro del  poeta,  lo  habia  humedecido  con  sus  lágrimas,  quejándose 
en  alta  voz  de  haber  llegado  tarde: 

Oquemy  inquit  reddidissem 
Si  te  víiiim  inveniasem^ 
Poetanim  máxime! 

De  este  tratamiento  de  fervor  especialísi  mo  hecho  á  Virgilio  por 
la  leyenda  cristiana,  yo  creo,  con  otros,  que  haya  sido  causa  la 
Égloga  rV  con  la  singular  ambigüedad  de  sus  primeros  versos; 
pero  no  creo  que  ella  haya  sido  la  única  causa.  Sin  duda,  yo  pien- 
so, contribuyó  en  mucho  á  ella  el  sentimiento  de  profunda  y  gene- 
ral religiosidad  que  respira  en  sus  poemas  y  que  no  podia  dejar 
de  esparcirse  eficazmente  á  su  alrededor,  causando  dulce  maravilla 
on  los  prosélitos  de  la  nueva  fé. 

La  religiosidad  de  Virgilio  seria  por  sí  sola  amplio  tema  de  di- 
sertación; pero  yo  prefiero  limitarme  á  recomendar  la  lectura  del 
esmerado  estudio  hecho  por  Gastón  de  Boissier.  Lo  que  en  el  acto 
salta  á  la  vista  es  el  culminante  contraste,  aún  en  esto,  entre  Vir- 
gilio 7  Lucrecio.  £1  cantor  del  piadoso  Eneas  no  es  solamente  reli- 
gioso, pero  también  se  aleja  enteramente  de  aquel  tipo  de  creyente 
que  d  autor  del  De  rerum  natura  nos  pinta  triste,  abatido  y  aco- 
bardado bajo  el  peso  de  dogmas  medrosos  (gravi  .sub  religione) 
j  aañoio  de  que  Epícoro  ó  Lucrecio  lo  vengan  á  libertar. 
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La  religión  de  Virgilio  tiene  por  el  contrario  una  inspiración 
grandiosa,  serena,  consoladora.  Es  sobre  el  tono  del  himno  á  la 
madre  de  los  Encades  conque  tiene  espléndido  exordio  el  poema  de 
Lucrecio:  luego  se  desenvuelve  y  se  propaga  en  armonías  csquisi- 
tamente  humanas.  Apasionado  investigador  do  las  más  remotas  tra- 
diciones itálicas,  de  esa  fuente  pura  ó  primitiva,  el  poeta  tomó  sin 
duda,  nó  las  formas  y  los  mitos  ya  elaborados  de  antigua  data  ea 
el  doble  taller  de  Grecia  y  do  Roma,  sino  una  sensibilidad  ínti- 
ma de  piedad  arcaica  capaz  de  reanimar  y  casi  de  rejuvenecer  las 
rancias  y  gastadas  mitologías. 

Es  indudable  que  leyendo,  por  ejemplo,  á  Ovidio  nos  sentimos 
dentro  de  un  Olimpo  todo  lleno  de  deidades  decrépitas  y  de  fábu- 
las opacas,  que  lejos  de  vivir  y  moverse  por  virtud  propia,  son 
sostenidas  é  impulsadas  por  fuerza  de  consuetud.  Con  Virgilio 
estamos  más  cerca  de  los  griegos  y  de  los  itálicos  primitivos.  Las 
fábulas  vuelven  á  adquirir  su  agilidad  espontánea,  los  mitos  su 
trasparencia  sincera;  nos  sentimos,  en  suma,  mucho  menos  alejados 
de  aquel  punto  misterioso  en  que  las  fábulas  y  los  mitos  parecen 
desvanecerse  en  un  beso  y  van  á  confundirse  en  el  seno  animado 
de  la  eterna  naturaleza. 

*  * 

El  poeta  que  en  versos  perfectos  habia  sabido  cantar  á  los  dio- 
ses agrícolas,  al  cultivo  de  los  campos  y  de  las  abejas,  penetrando 
en  toda  la  vasta  é  ingenua  poesía  del  argumento,  estaba  cierta- 
mente bien  preparado  para  acoger  en  un  grandioso  designio  épico 
las  tradiciones  sagradas  del  agreste  Lacio;  pero  no  bastaba.  Se 
requería  además  un  intelecto  profundamente  poseido  por  el  senti- 
miento de  la  heroicidad  y  que  por  su  nobleza  so  levantase  en  sumo 
grado  sobre  las  preocupaciones  de  su  tiempo.  Tal  era  el  ánimo 
fuerte  y  recto  de  Virgilio,  que  aún  inclinado  á  la  causa  de  César, 
sabe  encontrar  acentos  sublimes  en  las  Geórgicas  para  maldecir 
la  guerra  civil;  y  después  en  la  corte  y  bajo  los  ojos  de  Augusto, 
no  trepida  en  exaltar  á  Pompeyo  y  en  quejarse  por  boca  de  An- 
quises  que  César,  el  primero,  no  haya  arrojado  con  magnánimo 
ejemplo  A  arma  fratricida: 

Ne  pueríj  ne  tantee  animis  assueacite  bella; 
Non  patrias  validas  in  viscera  vertite  vires. 
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Tt«  ^M^,  priaTj  tu  parcey  gemís  qui  ducie  Olympo; 
Pojice  ida  inanu,  aanguis  íneus! 

Solamcaite  de  esa  manera  el  poeta  épico,  libre  el  espirita  do  toda 
prcocapacion  pequeña  ó  mediocre,  podría  rolar  como  el  águila, 
dominar  hombres  y  acontecimientos,  y  desde  su  cima,  reunir  en  un 
estupendo  concepto   los  destinos  de  Roma  y  dignamente  cantaiioa. 

Por  esto  se  ha  dicho  con  razón  que  para  comprender  á  Roma 
nada  hay  mejor  que  la  Eneida  de  Virgilio  y  las  Décadas  de  Tito 
Lítío:  ni  el  poeta  le  cede  dentro  del  ámbito  de  su  eaíem  al  his- 
toriador. 

Tertuliano  con  una  poderosa  palabra,  y  Plinio  con  una  página 
memorable,  intentaron  esculpir  la  grandeza  colosal  de  Roma  y  su 
colosal  misión  en  la  historia  del  mundo;  pero  eso  mismo  respira, 
palpita  y  se  muere  con  magestad  escultoria  insuperable  en  los 
exámeCros  rirgilianos: 

Taní'V  molis  eral  Romanam  condera  gentenu  . . . 

Th  regere  imjtcrio  populosy  Romane  memento; 
Iltv  UN  erunt  artes^  pacisque  imponere  mores^ 
Parocre  suljeiiis  et  deMíare  superbos 

En  la  £neida^  conjuntanKnte  con  Roma,  se  siente  la  Italia.  Se 
úentc  no  solamente  d  anhelo  de  Eneas  deseoso  de  reposar  en  ella 
sus  errantes  penates  de  Troya»  no  solamaite  en  el  grito  de  júbilo 
dí^  Acates  al  percibir  primero  desde  la  alta  proa  la  humilde  playa; 
K"  sk9ite«  por  decirlo  así,  en  las  entrañas  del  poema,  en  el  espíritu 
^ae  lo  anima,  en  d  ardiente  soplo  de  patriotismo  nacional  que 
cárnala  por  todo  él.  La  antigua  y  sagrada  tierra  reTive  y  toma 
CKTpo  en  los  n^tcut^os  de  sus  gi'ntes*  de  sus  usos  y  de  sus  tradi- 
ékmos.  Con  justa  raion  obserra  Saint-Bcure  que  con  la  Eneida  se 
paedcB  nciconvr  parte  á  parte  todos  los  lugares  memorables  de  la 
Italia  antigua  y  doquiera  ol  poe<a  ha  evocado  ó  impreso  un  roenerdo 
oideMtle.  A  osta  justísima  obseiracion  se  podría  añadir  que,  mien- 
tras Virgiho  tiene  prindpalmonte  en  rista  á  los  troyanos  —  de  ahí 
«I  orIg«n  de  Roma  y  el  ivinado  de  la  fanúlia  Julia  —  tíene  el  cui- 
dado de  aenalar  y  casi  de  reconsagrar  con  episodios  troyanos  los 
Taños  puntos  del  suelo  de  Italia  para  confirmar  así  los  vínculos  de 
la  uioa  y  de  la  antigua  fraternidad  csiti>e  las  pobladon»  itálicas 
T  R<auL 


VIRGILIO  61 

Aún  en  medio  de  las  pompas  de  Roma  y  de  los  favores  de  Au- 
gusto, Virgilio  se  acordó  siempre  de  su  Mantua  y  del  tranquilo 
hogar  de  donde  lo  arrojaron  los  duros  pretorianos,  y  en  sus  ver- 
sos asoma  alguna  vez  la  dulce  melancolía  del  desterrado. 

Como  Dante,  esperó  vencer  la  crueldad  de  sus  conciudadanos  y 
ceñir  en  su  bel  San  Giovanni  (1)  la  corona  de  poeta,  así  Virgilio 
aspiraba  á  la  satisfacción  de  poder  un  dia  ofrecer  á  su  ciudad  na- 
tal las  palmas  cosechadas  en  el  campo  del  arte  y  á  sentarse  tran- 
quilo á  la  sombra  de  los  cañaverales  que  verdean  en  las  márgenes 
del  Mincio  nativo. 

Primua  in  patriam  mecum,  modi  vita  aupersit, 

Aonio  rediens  deducam  vertite  Musas; 

Primua  Idumceas  re/eram  tibi,  Mantua,  palmas 


Mantua  acaba  de  celebrar  dentro  de  sus  muros  el  centenario  de 
Virgilio,  6  Italia  toda  ha .  festejado  al  poeta  grande  y  bueno  que  en 
medio  de  los  milagros  de  la  fuerza  triunfante  tuvo  la  sensibilidad, 
tal  vez  el  presentimiento,  de  una  humanidad  mejor;  tuvo  y  cantó  la 
religión  de  su  patria  y  de  la  patria  futura:  Italiam!  Italiam!,..,.. 


(1)   San  Juan,  el  .Biplisterio  de  Florencia,  de  cuyas  puertas  en  bronce, 
obra  de  Ghiberli,  Miguel  Ángel  dijo  un  dia  que  eran  dignüs  del  Paraíso. 

¡.Sota  del  traductor!. 


Discurso  de   clausura 


DE  LA  CONFERENCIA  LITERARIA  CELEBRADA  EN  EL  ATENEO  DEL  URUGUAY 

EL  O  DE  SETIEMBRE    DE  18S0 


POR  EL  DOCTOR  DON    LUIS  HELIAN  LAFIXUR 

Señoras,  señores: 

Por  la  periodicidad  con  que  en  el  Ateneo  se  repiten  veladas  como 
la  que  ahora  termina,  el  anuncio  de  una  tertulia  literaria  nunca 
podría  tomaros  de  sorpresa;  pero  es  una  ñesta  simpática  y  presti- 
giosa siempre:  es  la  buena  nueva  traida  á  todos  los  entusiasmos  y 
á  todas  las  esperanzas,  de  que  el  interior  monólogo  de  las  aspira- 
ciones del  alma  y  do  las  penas  del  corazón,  vá  á  expandirse  fuera 
de  la  íntima  personalidad  de  cada  uno,  para  vaciarse  en  la  turquBBa 
que  contornea  la  dulcísima  estrofa  del  poeta  y  dá  soberbio  realoe 
al  magestuoso  acento  del  orador. 

Una  hora  de  confraternidad  en  las  ideas  y  de  comunidad  en  los 
anhelos,  es  un  bálsamo  bienhechor  que  derramamos  sobre  el  secreto 
de  los  desfallecimientos  sin  historia  y  sin  testigos,  que  si  no  pos- 
tran por  completo,  abaten,  sin  embargo,  haciendo  sombría  la  sole- 
dad del  pensamiento  en  la  noche  sin  fin  de  los  recuerdos. 

Y  para  nuestro  bien,  los  pobres  proscritos  de  la  república  del 
más  poeta  de  los  filósofos,  han  querido  calmar  la  angustiosa  labor 
de  nuestras  horas,  prestándonos  el  consuelo  de  sus  fantásticos  en- 
sueños con  el  lenguaje  que  otro  de  los  desterrados  de  Platón  ha 
llamado  ^Pintura  que  se  mueve  y  música  que  piensa^'. 

Obligan  nuestra  gratitud,  y  debemos  honrarlos  como  en  la  per- 
sona del  más  delicado  de  loa  maestros,  enaltecía  á  la  inspiración, 
la  voz  que  oyera  el  cantor  pavoroso  del  infierno: 

Onorate  Valtissimo  poeta. 

Es  en  los  sentimientos  levantados  de  esa  familia  de  artistas  do 
la  armonía  y  de  la  palabra,  no   siempre  comprendidos,  llamados  á 
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las  Teces  soñadores,  con  epigramático  desdén,  porque  nacieron  con 
la  estrella  de  los  escogidos,  donde  como  en  límpido  crisol  se  puri- 
fican las  ideas  y  se  aviva  el  sacro  fuego  de  las  nobles  vehemencias 
por  el  bien. 

Lamartine  ha  dicho  *^la  elocuencia  hace  al  individuo  bueno,  al 
pueblo  grande  y  á  la  humanidad  santa^';  frase  que  puede  servir 
de  corolario  á  lo  que  antes  dijera  madame  de  Stael:  ^  que  por  medio 
de  la  oratoria,  las  virtudes  del  que  habla  se  hacen  comunes  al  que 
escucha". 

Por  eso  las  ingénitas  tendencias  que  dormitan  en  el  alma,  an- 
siosa de  sorprender  las  revelaciones  de  la  libertad,  los  enigmas  del 
presente,  las  profecías  del  porvenir^  sueños  do  noble  ambición  escul- 
pidos por  la  mano  apocaHptica  del  destino  en  las  interioridades  del 
pensamiento,  hallan  en  el  fecundo  cauce  que  abren  las  corrientes 
de  la  inspiración  una  fuerza  inapreciable  para  tentar  escalamientos 
á  las  cumbres  de  los  problemas  imponentes  y  de  los  misterios 
oscuros. 

No  es,  por  desgracia,  posible  para  la  verdad,  seguir  una  marcha 
sin  espinas  en  la  senda  de  sus  triunfos;  pero  no  debe  por  eso  des- 
mayarse respecto  de  la  suerte  reservada  á  los  eternos  ideales  que  la 
humanidad  ha  acariciado  invariablemente,  siempre  que  murmurando 
la  bendita  plegaria  de  salvación  en  el  naufragio  producido  por  el 
violento  choque  de  pasiones  y  de  ideas,  ha  sufrido  y  ha  esperado. 

Hoy  como  ayer,  como  mañana,  el  arca  depositaría  de  las  creen- 
cias que  confortan  y  subliman,  ha  de  cruzar  las  turbulentas  ondas 
del  error,  sin  peligro  de  hundirse  en  los  abismos  insondables  de  la 
misería  y  de  la  nada. 

Mientras  lo  bello  y  lo  bueno  tengan  sus  apóstoles  y  haya  tem- 
plos del  arte  con  suficiente  halago  para  reunir  grupos  brillantes  do 
cultores  de  todo  lo  que  significa  una  generosa  aspiración  al  perfec- 
cionamiento, debe  confiarse  en  los  mágicos  resortes  de  la  naturaleza 
humana  para  vaticinar  el  porvenir  del  mundo. 

Sumergido  en  devorante  pesimismo  á  favor  de  una  idea  precon- 
cebida, sienta  Carlyle  que  en  los  tiempos  que  alcanzamos  ya  los 
héroes  son  imposibles;  y  si  por  tales  toma  únicamente  á  esos  con- 
quistadores que  todo  lo  llevan  á  sangre  y  fuego  para  buscar  el 
foco  luminoso  de  una  idea,  el  resplandor  siniestro  de  ciudades  in- 
cendiadas, tiene  seguramente  razón  el  ilustre  pensador;  pero  se 
equivoca,  á  no  dudarlo,  si  abstrayendo  su  talento  poderoso  del  me- 
ditado examen  de  los  titánicos  esfuerzos  de  su  época,  se  concreta 
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á  desesperar  y  á  maldecir,  olvidando  que  si  han  desaparecido  los 
genios  excepcionales,  empujados  por  su  talla  dominante  á  destacarse 
con  rasgos  exclusivos  en  los  cuadros  solemnes  de  la  historia,  que- 
dan y  seguirán  sucediéndose  en  el  vaivén  continuo  de  las  socieda- 
des, figuras  queridas,  que  tomadas  en  conjunto  y  asociadas  entre  sí, 
con  sus  condiciones  dé  desinterés  y  de  virtud,  equivalen  á  las  altas 
individualidades,  sin  tener  para  los  pueblos  el  peligro  de  exponer- 
los á  las  veleidades  de  una  fortuna  personal  deslumbradora;  seres 
que  muchas  veces  anónimos,  humildes,  al  caer  jadeantes  como  el 
soldado  de  Maratón,  tienen  su  parto  de  heroismo  en  los  triunfos 
del  siglo  XIX,  que  glorifica  Pelletan  llamándolo  siglo  profeta.  Es 
cierto,  profetice,  sí;  porque  á  pesar  de  la  duda,  terrible  enfermedad 
que .  le  aqueja,  tiene  fó  en  el  progreso,  lucha  y  desfallece  y  cae, 
pero  al  tocar  el  suelo  en  la  derrota,  cobra  nuevas  fuerzas  como  el 
gigante  mitológico  y  se  levanta  erguido;  y  así  que  llegue  la  hora 
de  hacer  el  inventario  de  sus  conquistas  se  verá  que  sin  las  ansias 
del  esplendor  que  dá  el  renombro ;  sin  más  norte  que  la  abnegación 
y  el  sacrificio,  deja,  empero,  de  luz,  una  preciosa  herencia,  que 
reverberando  eternamente,  lanzará  sobre  las  edades  venideras  la 
proyección  brillante  de  mil  triunfos  que  valen  más  que  todas  las 
batallas  que  dieran  fama  á  los  eximios  guerreros  de  la  tierra. 

Los  pasmosos  adelantos  de  la  ciencia,  la  supremacía  del  dere- 
cho, las  'energías  de  la  justicia  igualatoria,  las  victorias  do  la  li- 
bertad, en  fin. . . .  ¿  qué  más  se  necesita  para  abandonar  á  las 
sombras  de  una  superioridad  eclipsada,  todos  los  siglos  glorificados, 
desde  el  do  Pericles  hasta  el  do  Luis  XIY? 

Para  pensar  en  esto  nos  hemos  dado  cita,  para  sustraernos  por 
una  noche  á  las  preocuprciones  cotidianas  de  la  vida  nos  hemos 
reunido,  procurando  confundirnos  en  el  éxtasis  de  una  contempla- 
ción ideal,  tan  solo  interrumpida  por  los  ecos  momentáneos  del 
aplauso,  que  so  grabarán  después  en  la  mente  con  el  sello  duradero 
do  la  grata  impresión  do  esta  velada. 

Y  entre  tanto,  todo  es  hacer  uso  de  ese  sentido  del  alma,  concen- 
trador, sutil:  do  ese  criterio  estético  que  revélanos  un  mundo  de 
pasiones  en  la  estrechez  de  una  tela,  las  formas  esculturales  de  la 
perfección  plástica  en  los  perfiles  de  marmóreo  trozo  que  un  divino 
cincel  inmortaliza,  el  llanto  de  la  desesperación  y  el  infortunio  ó 
la  blanda  sonrisa  del  contento  en  las  armonías  del  sonido,  y  todo 
lo  que  anima  y  lo  que  eleva,  en  el  colorido  de  las  imágenes  excel- 
sas que  prestan  sus  reflejos  á  las  cadencias  del  ritmo,  y  en  el  celeste 
fuego  que  electriza  los  soberanos  giros  de  la  palabra  hablada. 
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Un  hombre  quo  es  elocuente— ha  dicho  el  ilustre  Presidente  Ave- 
llaneda— que  conoce  la  historia,  la  diplomacia^  la  jurisprudencia 
puede  ser  en  cualquiera  otra  parto  un  hombre  do  Estado;  pero  sí 
no  se  ocupa  en  toda  ocasión  y  lugar,  con  infatigable  energía,  de 
que  la  educación  penetre  y  so  difunda  á  través  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  no  será  verdaderamente  digno  de  ser  considerado  co* 
mo  un  hombre  de  Estado  americano. 

Difundamo8  la  enseñanza  primaria  hasta  que  esta  venga 
á  ser  en  la  República  como  el  aire  y  la  luz^  un  don  gratuito 
y  universal. 

Estos  hermosas  palabras  de  Honry  Barnard  debieran  constituir 
el  supremo  desiderátum  de  todos  los  quo  aman  de  veras  el  pro- 
greso do  nuestra  pequeña  nacionalidad. 

Prolijo  y  hasta  banal  sería  empeñarse  en  demostrar  que  en  las 
sociedades  modernas  y  en  particular  en  las  americanas,  la  cuestión 
de  la  enseñanza,  es  el  problema  capital,  quo  debe  observar  la  pre- 
ferente actividad  do  los  estadistas  y  sociólogos  dignos  de  este 
nombre. 

Poblar  y  educar:  he  ahí,  á  nuestro  juicio,  la  misión  primordial 
do  los  gobiernos  en  América.  En  otros  termines,  aumentar  la  can- 
tidad y  mejorar  la  calidad  de  la  población,  que  es  el  factor  esen- 
cial do  las  nacionalidades. 

Bcsponden  á  estos  dos  objetivos  supremos,  la  inmigración  y  la 
énselíanza^  que  debieran  ser  el  doble  tema  favorito  de  las  medi- 
tadonet  y  el  norte  á  donde  so  encaminaran  los  esfuerzos  más  con- 
TiDcidoii  entusiastas   y   perseverantes  de  los  estadistas  americanos. 

Determinar  una  corriento  poderosa  de   inmigración  útil,  laborio- 
Mi  j  esencialmente  agrícola,  que  se  arraigue  al   suelo  mediante  la 
ádqoiiion  de  la  propiedad  territorial. 

Hada  es  tan  precario  y  eventual  como  esa  inmigración  espontá- 
J  fotanle  que  ee  acumula    en  las   ciudades  comerciales  y  qae 
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tan  pronto  estalla  una  de  esas  crisis  periódicas,  económicas  6  fi- 
nancieras se  aleja  del  país  en  busca  de  otros  centros  donde  ofrecer 
sus  senricíos.  Esto  sin  contar  con  la  escoria  de  las  sociedades  eu- 
ropeas, gentes  sin  ocupación  y  de  la  peor  especie  que  no  pudien- 
do  ya  Tivir  allí,  so  lanzan  ávidamente  sobre  América,  alucinados 
por  áureos  espegísmos  y  en  la  vana  esperanza  de  llegar  aquí  á 
improvisarse,  sin  necesidad  de  pacientes  trabajos,  una  bonita  for* 
tuna  que  los  saque  de  la  miseria  para  toda  su  vida. 

Pero  nos  desviábamos  de  nuestro  asunto. 

Queremos  ocuparnos  hoy  esclusivamente  de  la  segunda  parte  del 
problema  total  que  hemos  planteado  más  arriba,  esto  es,  de  la  en- 
señanza. 

En  las  sociedades  modernas,  la  cuestión  de  la  enseñanza  reviste 
una  importancia  mucho  mayor  que  en  las  antignas. 

En  el  orden  moral  como  en  el  material,  las  naciones  actuales  se 
hallan  caracterizadas,  como  observa  justamente  Augusto  Comte,  por 
dos  hechos  fundamentales,  á  saber,  la  ciencia  y  la  industria. 

Por  d  contrario,  en  lo  antiguo,  no  era  la  actividad  ni  las  artes 
de  la  paz  lo  que  en  los  pueblos  predominaba.  Los  cimientos  de 
aquella  sociabilidad  embrionaria  lo  formaban,  en  el  orden  espiri- 
tual, la  teología^  y  en  el  orden  temporal,  la  actividad  militar^ 
conquistadora  ó  simplemente  defensiva. 

La  lucha  por  la  existencia  en  los  pueblos  como  en  los  indivi- 
duos ha  cambiado  de  carácter  al  presente. 

En  sociedades  positivas  é  industriales  como  las  de  ahora,  el  com- 
bate por  la  vida,  se  refiero  esencialmente  á  competencias  pacíficas 
mi  el  terreno  de  los  descubrimientos  científicos  é  industriales. 

En  virtud  del  principio  de  la  selección  social,  las  naciones  que 
han  alcanzado  el  más  alto  nivel  intelectual  y  moral,  que  poseen 
ioB  métodos  y  procedimientos  mas  perfeccionados,  las  mejores  má- 
quinas 6  instrumentos  de  todas  clases  y  saben  adaptarse  mejor  á 
las  condiciones  especiales  de  la  época  y  del  suelo  en  que  viven, 
tienen  asegurado  en  definitiva,  el  triunfo  más  completo  y  glorioso. 

En  América,  sobre  todo,  donde  la  densidad  de  la  población  es 
tan  escasa,  es  menester  suplir  lo  exiguo  del  número  de  los  habi- 
tantes desiminados  en  extensos  desiertos,  por  la  superior  calidad  de 
los  mismos. 

Un  hombre  instruido  convenientemente,  representa,  de  ordinario, 
para  la  producción  el  valor  de  10  y  aún  de  100  hombres  ignoran- 
tes que  solo  poseen  su  fuerza  física,  único  elemento  que  pueden 
ofrecer  á  la  industria  de  un  país. 
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i'or  esto  decía  con  Tnncha  razón   José  Pedro  Várela. 

*No  BC  croo  que  otra  y  muy  diversa  serla  nuestra  posición,  si  en 
vez  de  ser  tan  ignorante,  como  lo  es  nuestro  pueblo,  fuese  tan 
educado  como  el  suizo,  oí  vankec  ú  el  aloman  ? 

Los  500,000  habitantes  que  tiene  la  República  ¿no  pesarían  con 
tríjde  ú  cuádruple  poder  on  la  balanza  de  los  pueblos  america- 
nos, si  con  una  inteligoncia  cultivada  por  la  instrucción,  esplotaran 
todas  las  conquistas  de  la  industria  moderna  y  pusieran  en  jue- 
go todas  las  fuerzas  que  proporcionan  el  trabajo,  el  saber,  la 
ciencia  ?  " 

Otra  razón  especial  existe  también  para  que  consagremos  mayor 
dedicación  á  la  difusión  y  mejora  de  la  enseñanza. 

Las  naciones  pequeñas  como  la  nuestra,  del  miimo  modo  que 
Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Portugal,  Grecia,  rodeadas  de  vecinos  po- 
derosos, temibles  y  sin  muchos  escrúpulos,  deben  desde  luego  su- 
plir, como  queda  dicho,  la  cantidad  por  la  calidad  de  sus  habitan- 
tes. Tienen  necesidad  de  ser  más  instruidos,  más  juiciosos,  más 
morales  que  los  demás  pueblos,  como  medio  de  conquistarse  el 
respeto  y  estimación  do  los  demás,  evitando  dar  el  más  mínimo 
protesto  que  ponga  en  peligro  su  propia  independencia  ó  integri- 
dad nacional. 

Por  último,  milita  aún  una  circunstancia  especialísima  para  qae 
nuestro  país  preste  una  atención  muy  particular  á  las  cuestiones  de 
enseñanza,  convirtiendo  el  interés  frío  y  abstracto  de  la  educación 
común, — como  ha  dicho  el  l)r.  Kamircz — en  una  verdadera  cansa 
popular,  llena  do  savia,  de  fecundidad  y  de  ardor. 

El  Uruguay  es  uno  de  los  paiscs  más  cosmopolitas  que  existen 
en  el  globo.  Su  población  está  compuesta  de  elementos  por  demás 
hetereogóneos  y  antagónicos. 

Ese  cosmopolitismo  tan  pronunciado  hace  que  el  sentimiento  na- 
cional sea  excesivamente  débil  entre  nosotros  y  que,  en  realidad, 
el  elemento  criollo  esté  realmente  dominado  por  esa  población  ex- 
tranjera fuertemente  abigarrada  que  nos  ha  enviado  sucesivamente 
el  Mediodía  de  Europa  por  un  lado  y  por  el  otro  nuestro  podero- 
so vecino  el  Imperio.  La  independencia  en  esto  caso  es  un  mito. 

En  realidad,  el  elemento  nacional  está  relegado  al  segundo  pla- 
no del  cuadro.  Con  escepcion  do  un  número  reducido  de  habitan- 
tes de  las  ciudades,  la  inmensa  mayoría  de  las  familias  nacionales 
oeopan  las  capas  más  inferiores  de  nuestra  sociabilidad. 

Desheredados  de   instrucción,  do   riqueza  y  hasta  de  hábitos  de 
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trabajo,  de  orden  y  de  economía,  pueden  ser  considerados  sin  exa- 
geración como  los   verdaderos  parias  del  Uruguay. 

Ahora  bien:  para  hacer  cesar  ese  intolerable  y  vergonzoso  esta- 
do de  cosas,  para  fundir  esos  elementos  hetereogéneos  y  antagóni- 
cos que  nos  envian  las  naciones  menos  adelantadas  del  viejo  mun- 
do, para  asimilarlos,  para  darles  unidad  y  cohesión,  es  necesario, 
de  toda  necesidad  recurrir  á  un  amplio,  completo  y  racional  siste- 
ma de  enseñanza. 

Es  menester  esparcir  con  mano  pródiga  la  enseñanza  elemental 
é  industrial. 

Es  menester  que  la  escuela  se  proponga  empeñosamente  acentuar 
el  sentimiento  nacional  en  las  tiernas  almas  de  los  niños. 

He  ahí  pues,  bosquejadas,  á  la  lijera,  las  razones  que  dan  tan 
considerable  trascendencia  á  las  cuestiones  de  educación  en  nuestro 
país. 

El  primer  problema  que  surge,  en  seguida,  en  materia  de  ense- 
ñanza, es  saber  que  es  lo  que  debe  preferirse:  si  la  elevación  ó  la 
difusión  de  los  conocimientos. 

Somos  de  opinión  que  en  punto  á  instrucción,  del  mismo  modo 
que  respecto  al  bienestar,  y  á  la  moralidad,  conviene  tener  presen- 
te esta  fórmula  del  ilustre  Balmes. 

El  distinguido  publicista  defínia  de  esta  suerte  el  ideal  de  la  ci- 
vilización humana. 

'^La  mayor  moralidad  posible  en  el  mayor  número  posible;  la  ma- 
yor ilustración  posible  en  el  mayor  número  posible;  y  el  mayor  bien- 
estar posible  en  el  mayor  número  posible.'' 

Lo  importante,  en  efecto,  no  es  poseer  una  pequeña  clase  de  sa- 
bios distinguidos,  en  tanto  que  las  masas  populares  se  hallan  sumi- 
das en  la  más  completa  ignorancia. 

Mil  veces  preferible  es,  á  nuestro  juicio,  cuando  no  puede  conci- 
llarse la  elevación  y  la  difusión  de  la  enseñanza,  dar  preferencia  á 
esta  última,  aún  cuando  sea  más  defectuosa  la  calidad  de  la  instruc- 
ción. 

Observa  Bukle,  al  hablar  de  las  leyes  mentales  de  la  sociedad  en 
su  magistral  é  inacabada  JEKstaria  de  la  Civilización  en  Ingla- 
terra^ el  contraste  singular  que  ofrecen  bajo  este  punto  los  Estados 
Unidos  y  la  Alemania. 

En  la  primera  de  estas  Naciones  ensten  poquísimos  sabios  eminen- 
tes, pero  el  nivel  intelectual  de  los  norte  americanos,  con  ser  muy 
poco  elevado,  es  sin  embargo  bastante  uniforme  en  todas  las  clases 
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(lo  la  Rocio(Iii(J.  La  mayoría  inmensa  de  los  habitantes  poseen  al  me- 
nos los  rudimentos  del  saber. 

En  camI)¡o  on  Alemania,  dice  el  malo^^rado  Bukle,  se  ha  dado 
más  importancia  al  eultivo  y  perrecionamiento  de  las  cieneias  qué  á 
su  universal  propagación  al  través  de  las  diversas  capas  sociales. 
So  ha  dado  preferencia  para  valermo  del  lenguaje  del  publicista  in- 
gles á  la  adquisición  sobre  la  repartición  do  los  conocimientos. 

Los  sabios  alemanes  son  de  primer  orden.  Existe  una  clase  le- 
trada que  cultiva  con  gloria  los  géneros  más  variados  de  las  cien- 
cias y  las  artes,  que  posee  las  ideas  más  avanzada  del  siglo.  Con 
todo,  las  masas  sociales  se  conservan  en  un  estado  intelectual  has- 
tanto  atrasado.  Las  preocupaciones  ó  ideas  religiosos  y  políticas  más 
anejas  dominan  entre  ellas. 

Indudablemente  esto  podía  ser  enteramente  cierto  cuando  escribió 
BuklOt  pero  al  presento  debe  haber  cambiado  un  tanto  la  situación 
do  Alemania.  Conviene  de  todos  modos  no  incurrir  en  un  estado  se- 
mejante. 

Lo  mismo  sucede  con  la  adquision  y  repartición  de  las  riquezas 
T  el  bienestar. 

Así  romos  naciones  como  Inglaterra  que  marchan  á  la  vanguar- 
dia do  la  civilización,  que  poseen  inmensas  riquezas  y  qno  ofrecen, 
no  obstante,  el  fenómeno  del  pauper¡.<mo  con  caracteres  alarmantes. 
Esto  solo  prueba  un  vicio  en  la  distribución  de  la  propiedad. 

La  ignorancia  y  la  miseria,  del  mismo  modo  que  la  instrucción 
T  el  bienestar,  andan  siempre    indisolublemente  unidos    en    forzoso 


Pues  bien.  Nuestro  país  ofrece  también  un  espectáculo  aíío  aná- 

Es  una  sociedad  rvlativamente  muy  rioa«  y  n posar  ilo  <.'<o«  una 
poraoa  considerable  do  sus  habitantes  se  arrastran  ponosamenio  on 
li  üñma  miseria. 

ana  clase   letrada,    relativamente,   también    cx^:ísiderablo  v 

I,  qne  sigue  el  moTÍmionto  do  las  id>:¿is    más    avanza- 

posee,  eomo  si  dijéramos,  la  úh;m:i  pahvra  d*?  la  ciencia  = 

ibio  ofrece  el  irritante  y  desmoralizador  costr asro  do  que 

ñ^oituite  de  su  población,  oa-^i  las  d->s   lorc^r-is    partt>s 

de  lo*  primeros  rudimentos  ¿c  \\  civilización. 

de  doctores,   eomo  so  hi  d:ch\  on  lis    ciudades,    y 

de  los  cuBpos  se  halla  <um!d.i    in  pkni  barbarie,  vn 

entoramonto  prlmitÍTo 
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Y  quien  dice  población  de  los  campos,  quiero  decir,  población 
esencialmente  criolla^  nacional. 

Rubor  causa  decirlo! 

En  la  Estadística  escolar  levantada  por  el  Inspector  Nacional  D. 
Jacobo  Várela  —  de  quien  por  todo  elogio  basta  decir,  que  fué  el 
digno  sucesor  de  su  hermano  José  Pedro — se  constata  la  existencia 
de  107,647  niños  en  edad  de  escuela,  esto  es,  de  6  á  14  años,  y  si 
á  estos  se  agregan  los  comprendidos  entre  4  y  16  años  dicha  suma 
se  eleva  á  la  cifra  de  156,354,  al  presente  todos  mayores  de  6  años, 
de  los  cuales  se  educan  solo  37,976. 

Si  se  añaden  á  estos  los  adultos,  no  exageramos  al  afirmar  que 
más  de  200,000  habitantes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  más  de  la  tercera 
parte  de  la  población  se  halla  sumida,  como  queda  dicho,  en  la 
más  espantosa  ignorancia. 

En  los  Estados  Unidos  es  donde  mejor  so  ha  comprendido  y  más  sa- 
crificios se  hacen  por  la  difusión  de  la  enseñanza  común  y  profesional . 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  Congreso  de  la  Union  sancionó 
una  ley  especial  para  promover  la  educación  común  disponiendo  que 
el  producto  de  la  venta  de  tierras  públicas,  (8  millones  de  pesos 
anuales)  sea  capitalizado  en  un  fondo  al  4  O^q  ^^J^  interés  se  di- 
vidirá entre  los  Estados  en  bazon  inversa  del  orado  de  instrucción 

DE  sus  HABITANTES. 

Es  precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que  sucede  entre  nosotros. 

La  intervención  del  Estado  en  materia  de  instrucción,  como  en 
cualquier  otro  punto,  tiende  á  suplir  la  deficiencia  de  la  iniciativa 
privada  y  debe  hacerse  sentir  aquella  tanto  más,  cuanto  esta  es  más 
débil  más  exigua,  menos  pronunciada  y  eficaz. 

Por  esta  razón  siendo  las  ciudades,  en  su  conjunto,  más  ilustra- 
das comprenden  mejor  y  se  interesan  más  por  la  difusión  de  la  en- 
señanza. De  ahí  el  que  la  acción  privada  se  presente  en  ellas  en  un 
grado  más  enérgico  y  general.  Lo  contrarío  precisamente  de  lo  que 
pasa  en  los  campos. 

Nuestros  gobiernos,  desgraciadamente,  residiendo  en  la  capital, 
han  dado  siempre  marcada  preferencia  á  las  necesidades  intelectua- 
les de  esta  con  evidente  descuido  de  las  apremiantes  exigencias  de 
la  vida  rural. 

José  Pedro  y  Jacobo  Yarda  han  prestado  grande  atención  á  este 
punto,  consiguiendo  merced  á  la  perseverante  energía  de  su  volun- 
tad, destruir  un  tanto  ese  absurdo  é  irritante  desequilibrio  intelectual 
de  nuestra  sociedad. 

Continuaremos. 


Rebelión  y  castigo 

(TRADICIÓN   UXIVEIUSAL) 

Al  inspirado  cantor  de  la  Leyenda  Polrio. 
8u  admirador  y  agradecido  amigo, 

A.  M.  C« 
poesía   leída   en   el    ateneo   del   URUGUAY 
POR   EL  DR.  D.  A.   MAGARIKOS   CERVANTES 

LoB  predilectos  eran  del  dios  Omnipotente, 
Privilegiados  seres  de  sin  igual  belleza, 
Sus  ángeles  amados,  que  en  éxtasis  ferviente. 
Junto  al  excelso  trono,  bañada  en  luz  la  frente. 
En  coro  proclamaban  su  gloria  y  su  grandeza. 

Pero  uno— el  mas  gallardo — cediendo  al  paroxismo 
De  un  ímpetu  soberbio  que  reprimir  no  supo. 
De  Dios  quitó  los  ojos  y  los  clavó  en  sí  mismo,    ' 

Y  al  verse  tan  hermoso  dentro  de  sí  no  cupo, 

Y  su  demento  orgullo  lo  hundió  en  su  propio  abismo. 

—Abajo  Dios!  abajo  su  tiranía!  abajo 
Su  ley  incomprensible  do  la  razón  insulto! 
¡Abajo  su  humillante,  servil  y  necio  culto! 
¡Soy  libre!  y  ante  nadie  mi  dignidad  rebajo, 

Y  así  rasgaré  el  velo  do  su  roisfcerio  oculto! 

Dijo  Luzbel....  Los  ángeles  que  su  blasfemia  asombra, 
Erguidos  ó  aterrados,  la  faz  á  Dios  tomaron; 
Más  él  veló  su  frente,  y  como  negra  alfombra, 
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Cerró  los  horizontes  inmensa,  horrible  sombra, 
Y  de  Luzbel  en  torno  los  malos  se  agruparon! 

¡Locura  inconcebible!  que  puede  esplicar  solo, 
Eléctrico  el  contagio  que  audaz  ejerce  el  mal! 
¡Oh  vanidad,  envidia,  orgullo,  odio  infernal, 
Cuya  atracción  oculta,  como  el  imán  al  polo. 
Arrastra  á  los  abismos  al  ángel  y  al  mortal! 

¿Quien  describir  podría  la  escena  inenarrable 

De  aquel  supremo  instante  que  aun  el  terror  difunde, 

Cuando  Luzbel,  seguido  de  hueste  innumerable. 

Pisó  la  primer  grada  del  trono  invulnerable. 

Que  envuelto  en  las  tinieblas  parece  que  se  hunde!.... 

Retrocediendo  absortos  los  astros  en  el  cielo, 
Sus  luces  apagaron  con  súbito  desmayo.... 
Gemía  de  los  orbes  estremecido  el  suelo.... 
El  vendabal  cautivo  rugía....  y  entre  el  velo 
De  nubes,  crepitaba,  forcejeando  el  rayo! 

— Jehová! rey  destronado,  por  qué  á  nuestra  presencia 

Temblando  vil  te  escondes?.,.,  por  qué  cobarde  y  mudo 
No  aceptas  el  combate,  no  humillas  la  insolencia 
Del  que  rompió  valiente  de  tu  opresión  el  nudo?.... 
¿Que  se  hizo  tu  justicia,  tu  suma  Omnipotencia?.... 

Calló  Luzbel,  y  un  soplo  que  disipó  el  nublado, 
De  pronto  el  mar  de  lumbre  la  oscuridad  trocó: 
Sobre  su  trono,  enhiesto,  y  en  derredor  cercado 
De  sus  legiones  fíeles,  el  Dios  así  ultrajado. 
Terrible,  mas  sereno,  la  diestra  levantó. 

Ya  salvan  sus  linderos  los  encrespados  mares! 
Sus  comprimidas  alas  el  huracán  desata! 
El  éter  encendido  se  cambia  en  catarata 
De  fuego!  y  de  las  cumbres,  rojizos  luminares, 
Descienden  los  volcanes  en  ondas  do  escarlata! 

Los  ángeles  rebeldes  del  cielo  despenados, 
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No  eucacntran  un  asilo  donde  posar  la  planta 

Todo  ellos  profanaron,  y  todo  se  levanta 
Contra  ellos  justiciero;  sus  mismos  atentados 
Son  ahora  los  dogales  que  oprimen  su  garganta! 

Verdad  ó  alegoría,  la  tradición,  sin  dolo. 

Profunda  una  enseñanza  refleja  en  su  crisal; 

Oh  vanidad,  envidia,  orgullo,  odio  infernal 

Que  hacia  el  abismo  arrastran,  como  al  imán  el  polo, 

Si  al  ángel  ¡ay!  perdisteis  ¿Qué  haréis  con  ol  mortal? 


La  Poesía 


COMPOSICIÓN  LEÍDA  EN  EL  ATENEO  DEL  URUGUAY,  KN  LA    CONFERENCIA     LITERARIA 

QUE   TUVO  LUGAR  EL  6  DE  SETIEMBRE  DE  1880 


POR   CONSTÁNTiyO   BECCIII 

Eco  de  las  empíreas  armonías, 
Efluvio  do  la  esencia  de  las  almas, 
Susurro  de  la  brisa  de  los  cielos, 
Perfume  del  jardín  de  la  esperanza; 

La  poesía. 
Ritmo  y  palabra, 
Es  prisma  do  la  luz  del  pensamiento 
Que  el  sacro  fuego  de  lo  eterno  irradia. 

Nació  con  los  gemidos  del  espacio 
Cuando  en  él  las  esferas  germinaban; 
Vibró  cuando  á  los  mundos  conmovía 
La  vehemente  ignición  do  sus  entrañas, 

Cuando  las  lluvias 
De  fuego  y  agua. 
Sobre  la  masa  informo  do  la  tierra 
Caían  como  inmensa  catarata. 

Es  hija  del  excelso  pensamiento 
Que  sacó  al  Universo  de  la  Nada; 
Do  la  ciencia  inmortal  del  Gran  Poeta, 
Que,  pulsando  las  cuerdas  de  su  arpa. 

Creó  una  estrofa 

Y,  al  entonarla, 
^  Sea, ''  dijo,  y  al  vibrar  las  notas. 
Los  mundos  que  nacían  la  cantaban. 

Vagó  por  los  espacios  infinitos 
Resonando  la  estrofa,  como  vaga 
El  arpegio  sagrado  en  el  recmto 
Donde  á  Dios  se  levanta  la  plegaria; 
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Y  esa  armonía 
Mágica,  santa, 

Llevó  á  los  orbes  el  celeste  ritmo 
Cuya  cadencia  regaló  su  marcha. 

Y  lleno  Dios  del  inefable  gozo 
Que  el  sublime  concierto  le  causara, 
Plugole  completar  un  gran  poema, 
Trasunto  de  su  ciencia  soberana; 

Y  dijo  un  dia: 
^  Poesía,  anda. 

Fija  mi  pensamiento  allá  en  la  tierra." 
Llega,  y  el  primer  hombre  despertaba. 

Y  al  recibir  el  aura  de  la  vida 
Una  voz  oyó  el  hombre,  la  que  en  su  alma 
Repitió  los  acordes  peregrinos 
Que  vagaban  del  éter  en  las  alas; 

Besó  los  cielos 
Con  la  mirada, 

Y  al  ver  á  Dios  y  comprender  su  idioma 
Sintió  que  todo  á  su  alredor  cantaba. 

Entonces  cantó  él,  y  un  coro  inmenso 
Hirió  las  fibras  de  las  eolias  arpas; 
Himno  grandioso  que  llevó  al  empíreo 
La  gratitud  que  el  mundo  balbuceaba. 

Cuántos  loores. 

Cuánta  alabanza. 
Elevaron  á  Dios  en  aquel  himno 
Flores,  pájaros,  selvas  y  cascadas! 

Desde  entonces  quedaron  en  la  tierra 
Perfumes  del  jardin  de  la  esperanza, 
Ecos  de  las  celestes  armonías, 
Y  efluvios  de  su  esencia  para  el  alma; 

Y  el  hombre  siente. 

So  inspira  y  canta. 
Porque  al  ser  lo  arrulló  la  Poesía, 
Estro  de  un  Dios  que  habló  pulsando  el  arpa! 


SUELTOS 

Con  el  ano  1883  comienza  el  4.^  tomo  de  los  Anales  del  Ate- 
neo DEL  Uruguay. 

El  ano  fenecido,  como  todo  lo  que  pasa  para  no  volver,  sólo 
vive  en  el  mando  de  los  recuerdos,  y  dá  entrada  á  las  esperanzas 
que  se  sueñan  en  el  año  que  ^iene  á  sucederle,  iniciando  su  carre- 
ra silencioso,  y  envuelto  en  las  densidades  de  lo  desconocido. 

Por  lo  que  al  Ateneo  respecta,  en  cuanto  á  su  pasado  y  su  por- 
venir, no  olvidamos  que  en  el  año  1882  se  han  colocado  muchas  ac- 
ciones del  empréstito  para  la  construcción  del  edificio  que  exije  el 
primer  centro  científico  y  literario  del  país.  Y  no  olvidamos  que  los 
Avales  han  tenido  una  aceptación  benévola  por  parto  del  público, 
que  ha  visto  en  nuestro  periódico  el  resultado  de  un  esfuerzo  cons- 
tante por  darle  tanto  interés  como  requiere  una  publicación  de  su 
índole. 

Esperamos  en  el  año  corriente  echar  los  cimientos  del  edificio 
proyectado;  y  en  cuanto  al  periódico,  prometemos  que  el  grupo  li- 
terario y  científico  con  que  cuenta  el  Ateneo  trabajará  en  el  senti- 
do de  que  continúe  para  los  Anales  la  protección  popular  que 
hasta  hoy  no  se  le  ha  negado,  poniendo  los  colaboradores  el  ma- 
yor empeño  en  darle  aliciente  y  variedad  á  las  materias  de  cada 
número. 


Adolfo  Franck,  conocido  ventajosamente  entre  nosotros  por  sus 
libros,  sobre  todo  por  su  Filosofía  del  Derecho  Penal  y  su  Dic- 
cionario de  las  ciencias  filosóficas,  ha  dirijido,  hace  apenas  dos 
meses,  al  redactor  de  la  Revue  Sud-Americaine,  que  se  publica  en 
París,  una  carta  en  la  cual,  como  presidente  de  la  Societé  frangaise 
des  amis  de  la  paix,  aprovecha  la  oportunidad  de  escribirle  á  un 
periodista  sud-americano ,  para  formular  sobre  la  paz  del  nuevo 
mundo  un  vaticinio,  que  ojalá  abonen  sucesos  menos  luctuosos  que 
la  guerra  del  Pacífico. 

Tomamos  de  la  carta  del  distinguido  publicista,  los  siguientes 
párrafos: 
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^  La  América  está  en  mejor  situación  que  la  Europa  para  ate- 
nuar, y  hasta  para  concluir  con  el  odioso  azote  de  la  guerra,  más 
funesto  á  la  humanidad  que  todos  los  flagelos  do  la  naturaleza. 
Los  odios  nacionales  apenas  tienen  en  América  tiempo  para  germi- 
nar, y  á  poco  que  se  persevere,  destorrarlos  es  tarea  asaz  fácil.  Des- 
apareciendo los  odios,  desaparecerá  esa  paz  armada  que  arruina  las 
poblaciones  y  las  mantiene  en  recíproca  desconfianza. 

Que  confíe  la  América  en  el  éxito  de  esa  doblo  tarea,  y  llegará 
á  ser  la  institutriz  del  antiguo  continente.  La  parte  del  mundo  más 
nueva  por  su  historia,  será  así  la  más  vieja  por  su  sensatez.  ^ 


HISTORIA  DE  LA  CIVILIZACIÓN 

FRAGMENTO 

Perfección  moi^al  y  perfección  intelectual 

,  .  .  Resulta  que  aunque  la  perfección  moral  tenga  más  encantos 
y  atractivos  para  la  generalidad  de  los  hombres,  que  la  perfección 
intelectual;  sin  embargo,  debemos  confesar  que,  considerando  el  re- 
sultado final,  es  mucho  menos  activa,  menos  durable,  y  como  lo 
probaré  luego,  menos  fecunda  en  ventajas  rciiles.  Desde  luego,  si 
examinamos  los  efectos  de  la  filantropía  más  activa»  y  de  la  bon- 
dad más  lata  y  desinteresada,  hallaremos  que  son  oomparativamen- 
te  do  corta  duración;  que  sólo  alcanzan  á  un  número  reducido  de 
individuos  á  quienes  aprovecha;  que  sobreviven  rara  vez  á  la  ge- 
neración que  ha  presenciado  sus  fundaciones,  y  que,  si  adquie- 
ren al  fin  la  forma  más  durable  de  grandes  asociaciones  de  ca- 
ridad pública,  abusos  sin  cuento  se  introducen  pronto  en  sus  ins- 
tituciones, que  las  hacen  entrar  en  decadencia,  y  al  cabo  de  un 
cierfco  tiempo  son  destruidas  ó  desviadas  de  su  objeto  primitivo, 
burlando  de  esta  manera  ]os  esfuerzos  hechos  para  perpetuar  la 
memoria  misma  de  la  benevolencia  más  pura  y  convencida. 

Estas  conclusiones  nada  tienen  de  satisfactorio,  y  lo  que  las  ha- 
ce más  chocantes  todavía,  es  la  imposibilidad  de  refutarlas;  porque 
cuanto  más  penetramos  en  el  corazón  de  esta  cuestión,  tanto  más 
claramente  veremos  la  superioridad  de  las  adquisiciones  intelectua- 
les sobre  el  sentido  moral.  No  hay  hombre  ignorante,  la  tradición 
nos  lo  prueba,  que  animado  de  las   mejores   intenciones,  y  armado 
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fOn  d  poder  supremo   para  ponerlas  en  ejecndon,  no  haya  hecho 

;ipi»  mal  que  bien;  y  la  enormidad  del  mal  ha  sido  en   razón   del 

9rdor  de  las  intenciones  y  de  la  extensión  del  poder.   Pero    dismi- 

,MÍd  la  sinceridad  del  energúmeno,  perturbad  de  alguna  manera  la 

de  sus  motivos,  y  del  mismo  golpe  disminuiréis  el  mal  que 

Su  ignorancia  está  aliada  al  egoísmo?  Sucederá  con  frecuencia 

r     fne  podréis  matar  la  ignorancia  por   medio  del  Yido,  y  que,  esd- 

•^    ;l^pri^  ras  temores,  restringiréis  su  funesta  acdon.  Sin  embargo,  si 

r''   Jm.Ht  accesible  al  temor,  si  su  abnegación  es  completa,  si  no  tiene 

0    4tCQ  objeto   que  el  bien  de  los   demás,  y  que  lo  persigue   en  una 

luga  escala  con  entusiasmo  y  celo    desinteresado,  es  entonces  que 

^    no  tendréis  asidero  sobre   él,  ningún   medio  de   prevenir   las  cala- 

^.     «Madew  que  un  hombre   ignorante  en  un  siglo  ignorante  produd- 

lá  infidiblemente. 

Bl  estudio  de  la  historia  de  las  persecudones  religiosas  nos  hará 
T«r  perfectamente  hasta  donde  la  experiencia  justifica  en  todos  sus 
pmtos  esta  proposidon.  Castigar  aunque  más  no  sea  un  solo  hom- 
hn  por  sus   doctrinas  religiosas,  es   ciertamente  un  crimen  de  los 
.arfa  negro^  pero  castigar  una  numerosa  comunidad,  perseguir  una 
eaiera,  tentar  de  estirpar  opiniones,  que  proyectando  sus  ramas 
de  la.flOfáedad  en  que  se  han  arraigado,  son  una  manüestadon 
da  lattuberante  feartilidad  del  espíritu  humano;  hacer  todo  esto,  digo, 
no  es  s^Io  uno  de  los  actos   más  perniciosos  que   podamos  conce- 
bir, nnó  que,  además,  es  el  colmo  de  la  locura.    Sin   embargo,    es 
un  hedió  innegable  que  la  mayor  parte  de  los    perseguidores   reli- 
ipoaos  eran  hombres  animados  de  las  más  puras  intenciones,  y  cu- 
'jMB  costumbres  eran  verdaderamente  irreprochables. 

Y  es  imposible  que  fuera  de  otro  modo;  porque  no  son  hombres 
nal  intendonados  aquellos  que  tratan  de  imponer  por  la  fuerza 
opmiones  que  creen  justas. 

¿Son  malvados,  pues,  estos  hombres  que  miran  tan  poco  por  los 
inteesee  temporales,  que  hacen  servir  todo  su  pader  al  solo  objeto 
de  propagar  una  religión,  que  según  su  fé  es  necesaria  á  la  dicha 
filiara  de  la  humanidad.?  Malvados,  no;  ignorantes,  si!  La  natura- 
leía  de  la  verdad,  las  consecuencias  de  los  propios  actos,  todo  les 
escapa.  Pero  b^jo  el  punto  de  vista  moral,  sus  motivos  son  inataca- 
bles. En  efecto,  es  el  ardor  mismo  do  su  sinceridad  que  los  im- 
pulsa á  la  persecución,  es  el  celo  santo  de  que  están  inñamados  que 
predpita  su  fanatismo  en  una  actividad  terrible.  Enclavad  en  el 
espíritu  de  un  hombro  una  convicdon  absoluta,  la  de  la  importanda 
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isaprema  de  una  doctrina  moral  6  religiosa;  hacedle  creer  que  los 
que  rechazan  esta  doctrina  están  condenados  á  la  eterna  perdición, 
entregadle  después  el  poder  y  usad  de  su  ignorancia  para  encegue- 
cerlo sobro  las  consecuencias  ulteriores  do  sus  actos  é  infalible- 
imente  este  hombro  pcrsiguirá  á  los  que  niegan  su  doctrina,  y  la 
lextension  de  la  perecucion  será  en  razón  de  la  magnitud  de  su  sin- 
ceridad. Disminuid  la  sinceridad  y  disminuiréis  la  persecución ;  en 
otros  términos,  el  debilitamiento  de  la  virtud  disminuirá  el  mal: 
verdad  de  la  que  la  historia  nos  presenta  tantos  ejemplos,  que  ne- 
garla seria  no  solo  rechazar  los  argumentos  más  evidentes  y  deci- 
sivos, sino  también  los  testimonios  más  concomitantes  de  todos  si- 
glos. 

Btickle. 


Antisépticos  kcevos. — En  el  último  congreso  anual  de  la  British 
medical  Association^  el  Sr.  Mayo  Robson  ha  descrito  una  serie  do 
esiqperíencias  efectuadas  por  él  con  el  objeto  de  veriñcar  la  eficacia 
de  atmósferas  cargadas  de  sustancias  antisépticas  voláMles,  contra 
el  desenvolvimiento  de  la  vida  do  seres  microscópicos,  en  líquidos 
putrescibles.  Los  resultados  obtenidos  son  muy  alhagadores.  Una 
serie  de  recipientes  conteniendo  infusiones  de  pasto  en  \oi  '  cuales 
9é  había  puesto  un  poco  do  aceit«  de  eucalipto  ó  eiicali]¡tol  que- 
daron perfectamente  límpidos,  mientras  que  otros  en  los  cuales  no 
se'  había  bochado  dicha  sustancia,  se  enturbiaron  al  cabo  de  pocas 
horas  y  se  cubrierom  do  mohosidadcs  aunque  se  las  cubrió  con  al- 
godón. 

En  efecto,  los  vapores  del  eucalipto  son  fatales  á  los  gérmenes 
de  las  fiebres  y  de  las  afecoíones  infecciosas.  Y  como  no  son  per- 
judiciales á  la  respiración,  podemos  esperar  que  con  el  tiempo,  en 
loa  hospitales  no  se  emplearán  otros  antisépticos. 

El  euealiptol  tiene  además  la  ventaja  de  ser  abundante  y  barato. 
y«rios  cirujanos  lo  han  usado  ya  en  operaciones,  y  he  aquí  cómo. 
Sobrecojo  aire  en  un  recipiente  lleno  de  algodón  y  en  otros  llenos 
igilalmenie  de  piedra  pómez  mojada  de  euealiptol  y  en  comunica- 
ción con  ti  primero;  el  aire  que  penetra  en  el  frasco  primero,  se 
de^nnbaraza  ya  de  muchos  gérmenes  y  se  purifica  totalmente  al 
pa^ar  por  los  otros  que  contienen  el  eucalitol.  Proyectado  por  me- 
dio de  un  fuelle  sobre  las  heridas,  acelera  su  cicatrización  de  una 
manera  notable. 
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Periódicos  y  periodistas,  ''El  Siglo/'  ''La 

Razón,"    etc.,    etc. 

POR   HABOLD 

Los  tiempos  no  están  para  preámbulos  y  oberturas. — Menos  es- 
tán todavía  para  lógicas,  cronologías  y  ni  siquiera  para  la  gra- 
mática castellana. — ¿Tiene  Vd.  alguna  idea?— Pues  espóngala  cla- 
ramente, aunque  sea  á  galicismo  ó  barbarismo  por  línea.  —  Esta 
es  la  cuestión. 

Los  tiempos  son  de  notas,  rasgos  generales  y  bocetos. — Gracias 
que  un  motin  general  ó  una  paliza  idem  no  interrumpa  la  línea 
y  el  boceto! 

Por  eso,  yo  escribo  notas,  nada  mas  que  notas. 

— Sobre  qué? — Sobre  (si  á  Vd.  lo  gusta,  lea:  acerca  de^respeC' 
to  de,  que  á  mí  me  es  indiferente)  sobre  periodistas,  periódicos, 
editores,  etc.,  etc.,  pero,  entiéndase  bien,  sin  orden,  unidad,  ni  ila- 
ción, pasando  de  un  periodista  á  otro,  de  este  diario  á  aquel, 
empezando  por  el  medio  y  concluyendo  por  el  principio. 

¿Se  espeluzna  por  ahí  algún  anticuario,  de  esos  que  han  desco- 
nocido su  misión  y  escriben  libros  y  tablas  de  logaritmos  en  yez 
de  estar  en  un  escaparate  de  museo,  resguardos  del  aire  y  de  la 
luz? 

Mejor  I  To  no  escribo  para  ninguna  yidriera  ni  para  el  Dr.  Mas- 
caré y  Sosa,  aunque  es  Bibliotecario  y  aunque  él  ha  escrito  admi- 
rables páginas  de  literatura  hebraica,  anterior  á  Mois^  y  al  pue- 
blo judio,  sino  para  mí  y  para  darme  el .  gusto  de  introducir  el 
desorden  en  medio  de  tanta  uniformidad,  tanta  ciencia  y  tanta  ló- 
gica como  las  que  lucen  en  las  páginas  de  los  Anales. 

Per  troppo  variar  natura  á  heUa.  Aunque  no  fuera  más  que 
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por  Tariar,  ¿aa  podría  introducirse  también  un  poco  de  desorden  en 
otras  cosas  más  ordcnadaa  todavía  quo  *  Los  Anales,  "  en  cae  con- 
cierto, por  ejemplo,  lleno  do  dianas  triunfales  y  de  sublimes  armo- 
nías quo  dirige  el  escogido  protector  de  este  afortunado  paisf 

A  mi  pesar,  tengo  quo  resignarme. — AHÍ  no  hay  otra  batuta  que 
la  espada  y  yo  no  puedo  cambiar  por  esta  mi  pluma,  ni  manejar 
las  dos,  como  lo  han  hecbo  tantos  ilustres  varones,  ontro  los  cuales 
recuerdo  á  Jenofonte  y  á  don  Juan  de  la  Qranja,  el  congénere  me- 
tafisico  de  Moncayo  y  do  un  afrodisiaco  secretario  que  Dios  guardo 
en  santa  compañía. 

Con  don  Juan  y  con  Moncayo,  ho  nombrado  á  dos  redactores 
castrenses,  quo  evocan  la  memoria  do  dos  diarios  y  do  una  soldada. 

La  asociación  de  ideas  me  conduciría  aquí  ¿  hablar  de  tales 
diarios  (suprimiendo  la  soldada  para  evitar  recuerdos  importunos) 
pero  la  asociación  implica  algo  de  orden,  do  encadenamiento,  y  yo 
estoy  en  materia  de  ideas  por  la  dispersión,  guardando  en  esto 
analogía  con  las  fuerzas  inteligentes  del  país,  que  yacen,  por  for- 
tuna, dispersas,  truncas  y  desparramadas  hasta  ol  dia  dd  juicio, 
para  reunirse  y  congregarse  en  un  solo  haz,  así  que  resuenen  y 
aparezcan  los  formidables  sacudimientos  y  las  apocalípticas  visio- 
nes del  Evangelista,  estoy  por  la  dispersión  de  ideas,  decía,  y  por 
consiguiente  empezaré  mis  notas  por  otros  periiidicos  y  periodistas. 


El  primero  quo  so  me  ocurre  es  "  El  Siglo, "  gran  diario,  gran 
formato  y  gran  circulación,  sea  dicho  esto  último  sin  mengua  de 
aquel  otro  diario  de  las  sucesivas  encamaciones  como  Vicbnou, 
aunque  conservando  el  mismo  espíritu de  cuerpo. 

liará  veintiuno  ó  veintidós  años— pues  la  exactitud  do  fechas  no 
hace  al  raso,  ni  soy  yo  fuerte  en  cronología— que  se  fundó  "  El 
Siglo"  y  se  estableció  la  Imprenta  del  mismo  nombre  por  la  cual 
debia  aparecer. 

Fué  Mr.  Adolfo  Vaíllant  qaion,  fundándolo,— y  esto  ai  que  e« 
importante  decirlo,— introdujo  dos  coaas  en  su  imprenta;  los  an- 
teojos, unos  anteojos  como  yo  no  he  TÍsto  otros,  deunesortdoi, 
fulgentes,  de  facetas  y  reflejos  tan  títoi  y  luminosos  que  heríanla 
vista  con  su  detlumbraote  brillo,  j  el  eentímetro,  destiaido  i  con- 
mensurar por  todas  sus  litaras  j  costados  las  oolanmas  dal  nsero 
coloso,  nacido  á  la  vida  cu  i-l  *  Cubo    Norte "'   de  esta   ciudad,    á 
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dos  cuadras  de  la  ribera,  para  crecer  siguiendo  la  línea  de  las  an- 
anas fortíficaciones  y  llegar  á  sd  plenitud  ¿  orillas  del  Plata,  ba- 
jo  los  fuegos  del  fuerte  ''?an  José"  y  al  alcance  de  las  encrespa- 
das olas  que  Tcnfan  á  bañar  su  pió  en  los  días  de  pampero. 

Sitios  de  combate  los  elegidos!  Las  Bóvedas,  lienzos  de  muralla 
de  la  colonial  plaza,  todavía  enhiestos;  los  viejos  cañones  de  la 
conquista,  de  la  independencia  y  de  la  defensa,  colocados  como 
legendarios  atalahayas  en  la  esplanada  y  sobro  los  muros  de  la 
derruida  fortaleza;  el  río  á  veces  desbordado,  estrellándose  como 
mar  furioso  en  las  escarpadas  rocas,  todo,  todo  convidaba  á  la 
batalla. 

Aaf  fué  de  batallador  £t  Siglo! 

Pero  volvamoa  á  los  anteojos  y  al  centímetro  do  Mr.  Vaillant, 
que  no  me  llama  á  mí  la  vocación  por  el  lado  do  retóricas  y  floreos. 
Confieso  que  me  imponían  sobremanera.  Daban  á  su  dueño  el 
aspecto  de  un  Argos,  defendiendo  la  entrada  de  la  imprenta.  Era 
dincil  conocer  si  los  ojos  que  tras  de  ellos  se  escondían,  estaban 
abiertos  6  cerrados,  miraban  ó  no  miraban. 

Agreguen  ustedes  &  esto  que  Mr.  Yaillant  siempre  se  colocaba 
de  perfil,  y  comprenderán  cuan  imposible  era  leer  en  sus  miradas. 
To  nunca  leí  nada:  apenas  si  vislumbré,  por  el  ángulo  del  lente, 
d  cristalino  del  ojo,  pero  lo  que  es  la  pupila,  foco  do  luz  y  del 
pensamiento,  esa  no  la  vio  nadie,  ni  Dcrmidio  De-Marfa,  que  mira 
en  proyección  por  dobajo  del  ala  del  sombrero. 

Alguna  vez  ful  &  pedirle  que  me  publicara  una  "Balada  á  la 
Luna",  6  un  discurso  fúnebre  por  el  estilo  de  los  que  hacia  en 
la  otra  orilla  Pastor  Obligado,  pero  los  anteojos  de  Mr.  Yaillaut 
niB  hadan  retroceda,  y  me  quedaba  con  mi  balada  en  el  pecho  y 
mí  discurso  en  la  mano,  maldiciendo  de  mi  suerte  y  del  bárbaro 
que  imenUS  los  vidrios  de  aumonto. 

Ahí  j  la  Toz?  Qué  silbidos  ni  qué  víboras  de  la  cruz!  Aqudlo 
«la  osa  ruptura  de  la  laringe  con  vibraciones  de  chasquido,  pro- 
longadas, nerriosafi  y  cargando  de  una  manera  tal  en  las  erre», 
qie  ao  habia  m&s  que  irse,  tapándose  loa  oitlos. 
Jnsáa  nw  atreví  &  dirigirle  la  palabra,  jamás,  temeroso  de  los 
ilandorea  de  sus  anteojos,  que  parecían  iras  cristalizadas,  y  do 
sacudía  como  corriente  eléctrica. 
Pero  GS03  anteojos,  que  á  mi  tanto  me  impresionaban,  introdu- 
jeron eu  la  imprenta  el  respeto  y  la  autoridad.  Servían  para  algo 
wáfi  que  para  reparar  la  debilidad  de  unos  ojos  cansados  por  el 
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estadio  y  el  trabajo :  allí,  en  la  dirección  del  diario  ó  en  los  talle- 
res de  composición,  eran  el  signo  visible  de  una  voluntad  y  de  una 
fuerza,  tan  inteligente  la  una  como  la  otra;  eran  la  visión  interna 
de  la  regularidad  y  el  orden,  duplicada  en  un  solo  hombre  y  refle- 
jada al  exterior  en  unos  vidrios  que  todos  esquivaban. 

£1  centímetro  tenia  también  su  significado  especial.  Era  medida, 
pero  era  á  la  vez  símbolo.  Introduciéndolo  Mr.  Yaillant,  introducía  en 
su  imprenta  el  principio  de  la  igualdad,  de  la  responsabilidad,  de 
la  retribución  segura  del  trabajo,  que  hasta  entonces  nunca  ofreció 
iguales  garantías  á  esa  laboriosa  colmena  de  impresores  y  operarios 
ocupada  de  dar  formas  materiales  al  pensamiento.  Eso  significaba 
el  centímetro.  Medida  de  distancia  y  medida  de  reponsabilidad. 

Con  ella  en  la  mano,  Mr.  Yaillant  daba  tono  y  dirección  á  todos 
los  empicados  de  su  imprenta.  El  centímetro  servia  para  medir  el 
diario  y  medir  el  deber  de  cada  uno.  No  era  el  infatigable  Director 
quien  se  quedaba  atrás  en  este  punto. 

Tenia,  en  efecto,  la  prodigiosa  actividad  de  su  amigo  Joscph 
Garnier,  el  Secretario  perpetuo  do  la  Société  de  Economie  Politiqne, 
y  como  Garnier,  daba  preferencia,  entre  los  estudios  económicos,  á 
los  estudios  prácticos  sobre  estadística  y  finanzas. 

Estas  tendencias  de  su  espíritu  so  vieron  pronto  reflejadas  en  El 
Siglo,  iniciando  por  primera  vez  en  nuestra  prensa  diaria  cuestio- 
nes do  inmediata  aplicación  económica,  de  rentas,  cálculos  de  con- 
sumo, censo,  estadística  general  y  otras  análogas. 

Inteligencia  clara  y  analítica,  preparada  por  la  observación  y  el 
estudio,  fortificada  por  el  trabajo  constante  y  hábitos  de  orden, 
Mr.  Yaillant  imprimió  á  la  dirección  interna  de  El  Siglo  la  mar- 
cha de  un  establecimiento  serio,  metódico,  ilustrado,  y  á  las  seccio- 
nes del  diario  en  que  colaboraba,  el  sello  de  sus  tendencias  econó- 
micas en  la  más  alta  acepción  que  pueda  darse  á  esta  frase.  Tal 
fué  el  fundador  del  coloso  nacido  hace  veintiuno  ó  veintidós  anos 
en  el  Cubo  Norte  de  esta  ciudad. 

Decia  yo  que  el  sitio  del  nacimiento  habia  sido  bien  elegido. 
Réstame  ahora  añadir  que  hubo  también  oportunidad  en  la  apari- 
ción de  El  Siglo, 

No  diré  que  D.  Bernardo  Berro  fuera  Carlos  X,  pero  s(  que 
•qndlá  era  época  de  un  cambio  de  dinastía. 
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Estábamos  en  los  preludios  de  pasar  de  los  Borbones  á  los  Or- 
leans.  No  se  enojen  los  blancos,  porque  los  Borbones  llcyan  ban- 
dera blanca  y  representan  la  legitimidad.  Estábamos  en  tales  pa- 
trióticos preludios,  repito,  cuando  Mr.  Yaillant,  como  Mr.  Miguet 
fundando  £1  National  en  Francia  para  preparar  la  entrada  de  los 
Orleans,  fundó  íll  Siglo  para  preparar  la  entrada  de  los  colora- 
dos y  la  salida  de  las  ideas  liberales. 

Buen  sitio,  buena  oportunidad  y  buena  mano  para  echar  pollos! 

Quiero  referirme  al  personal  inteligente  del  diario. 

El  primer  nombre  que  á  este  propósito  me  ocurre  es  el  de  su 
actual  gacetillero,  Dermidio  De-María.  Decir  que  tiene  ingenio,  es 
casi  un  pleonasmo.  Pero  el  gacetillero  de  hoy  no  es  el  cronista 
de  ayer. 

La  sátira  de  aquellos  tiempos,  la  risa,  ya  franca  y  abierta,  ya 
sardónica  y  mefistofélica,  que  Mr.  Yaillant  quiso  mostrarnos  en  El 
Siglo,  echándole  con  ojo  de  halcón  la  mano  á  De-María  para  que 
éste  86  riera,  haciéndonos  reir,  se  ha  eliminado,  comprimido,  retí- 
vado  por  completo  de  la  gacetilla  para  dar  lugar  á  narraciones 
científicas  y  sesudas  reflexiones. 

Otros  tiempos,  otros  gustos!  dirá  nuestro  cronista.  —  En  cuanto  á 
mí,  me  quedo  con  los  pasados.  —  Eran  más  artísticos,  más  abnega- 
dos, de  más  nobles  impulsos,  aunque  nó,  justo  es  decirlo,  más  libe- 
rales que  los  presentes. 

Escribía  entonces  De-María  con  el  stylus  metálico  conque 
Mr.  Stein  se  caricatura  á  sí  mismo  en  JSl  Mosquito  de  Buenos 
Aires,  y  nó  con  esas  plumas  finas,  pequeñas,  pulidas,  propias  para 
hacer  planas  y  escribir  sobre  rayado,  que  ahora  usa  y  que  se  ven 
de  repuesto  en  su  escritorio  al  lado  de  tiras  de  papel,  perfecta- 
mente cortadas  y  alineadas. 

Q^antum  mutatur  ab  illo!  Entonces,  nada  de  semejantes  plu- 
mas y  de  semejantes  cuartillas;  nada  tampoco  de  anteojos,  que 
estos  solo  los  llevaba  Mr.  Yaillant. 

En  el  primer  pedazo  de  papel  que  venia  á  la  mano,  y  sobre  una 
mesa  sin  labrados  ni  dibujos,  grande,*  extensa,  en  que  se  sentía  el 
tacto  de  codos  de  los  demás  compañeros  de  trabajo,  escribía  el 
diispeante  cronista  una  noticia,  una  sátira,  un  suelto  que  al  dia 
sígmente  servia  de  tema  á  las  conversaciones  y  era  comentado  lar- 
gamente á  expensar  de  la  autoridad  (como  ahora!)  ó  personaje 
que  habia  caido  bajo  la  punta  acerada  de  su  stylus, 

De-lCaría  sabe  hoy  más,  mucho  más ;  se  ha  ilustrado  con  lecturas 
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continuadas  sobre  viajes,  costumbres,  artes,  conocimientos  útfles, 
etc.,  etc.,  pero  ha  plegado  su  risa  y  reconcentrado  su  espíritu  fes- 
tivo que  otrora  acudia  á  cada  instante  á  sus  labios  y  se  desbor- 
daba en  sus  críticas. 

Con  tal  cronista,  la  crónica  de  JJl  Siglo  se  impuso  desde  d  pri- 
mer dia  y  marcó  una  época  ascendente  de  progreso  en  la  sección 
amena  de  nuestra  prensa. 

No  venia  aquel,  sin  embargo,  á  hacer  sus  primeras  armas  en  el 
periodismo  y  en  la  crítica.  Sobran  testimonios,  si  la  notoriedad  no 
bastara. 

Cuando  la  aparición  de  Kl  Siglo,  ya  hacia  tiempo  que  su  cro- 
nista habia  mostrado  las  primicias  de  su  ingenio  en  ^ hojas''  y 
'^gacetas''  tiradas  á  mano,  que  otros  más  viejos  que  él  leian  com- 
placidos, aplaudiendo  sus  halagüeños  ensayos. 

Dermidio,  decia  Hernández,  el  librero  y  el  editor  Hernández,  de 
quien  hoy  nadie  se  acuerda,  Dermidio,  decia,  "•  será  nuestro  mejor 
cronista  ". 

El  herrero  debe  entender  algo  de  Jien*o8,  como  ha  dicho  otro 
viejo  que  ha  hecho  gemir  las  prensas  con  sus  obras,  y  el  vaticinio 
de  Hernández  no  fué  desmentido. 

El  cetro  do  la  crónica  lo  adquirió  De-María  en  las  columnas  de 
£1  Siglo.  Hoy  mismo  lo  conserva,  aunque  no  es  el  cronista  de 
las  primeras  épocas. 

De  ordinario,  narra,  enseña,  ilustra  con  referencias  históricas  y 
de  costumbres,  tan  selectas  como  signifícativas  para  la  actualidad 
social  y  política,  pero  si  quiero,  puedo  aún  levantar  roncha  y  pasar 
de  la  epidermis. 

Tiene  todavía  la  mano  fuerte  y  hábil  para  cambiar,  si  es  nece- 
sario, la  pluma  inglesa  conque  escribe  por  el  duro  pftnzon  que 
antes  esgrimiera. 

No  cito  ejomploií,  porque  de  ellos  no  guardo  notas  y  porque  soy 
suscritor  de  Ji!l  Ferro-Carril  y  de  otros  diarios. 

Chispa,  ingenio,  frase  correcta,  todo  esto  reúne  De-María,  y  ahora, 
añadan  ustedes  una  particularidad,  adquirida  sin  duda  en  el  ofício* 
que  no  es  una  facultad,  ni  una  aptitud,  ni  una  manifestación  geno- 
ral  del  espíritu,  porque  en  él  es  un  instinto. 

So  abre  un  periódico  de  acá  ó  de  cualquier  parte,  y  mientras 
ustodes  y  yo  leemos  el  título,  De-María  ha  econtrado  ya  la  noticia 
ó  ol  artículo  que  interesa,  el  mejor,  el  único  que  de  tal  periódico 
deba  trascribirse! 
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£1  instinto  de  encontrar  lo  apropiado,  él  lo  posee  por  todos  los 
redactores  y  gacetilleros  juntos.  Lo  aplicará  de  este  ú  otro  modo, 
según  las  circunstancias  y  el  diario  en  que  escriba ,  pero  lo  posee. 
Puede  pasar  á  otro  sus  tijeras,  seguro  ele  que  ya  no  cortarán  lo 
mismo,  por  más  que  las  afilen. 

¿Desean  ustedes,  en  conclusión,  una  línea  final  de  este  boceto? 
— Ahí  vá. 

Dermidio  De-María  no  se  habría  sentido  intimidado  escribiendo  la 
sección  Hechos  diversos  de  í^Z  Fígaro  6  puesto  en  el  caso  de 
continuar  una  gacetilla  empezada  por  Manuel  del  Palacio.  Tiene 
inteligencia  y  riñónos  para  eso  y  más. 

Buen  ojo  y  buena  mano  los  de  Mr.  Yaillant!  Lo  probó  eligiendo 
tal  gacetillero,  y  lo  probó  en  la  elección  de  los  redactores. 

José  Pedro  Ramirez,  Fermin  Ferreira  y  Elbio  Fernandez,  fueron 
los  primeros  redactores  de  JSl  Siglo,  No  hago  respecto  de  los  dos 
últimos  una  afirmación  categórica,  y  admito  por  consiguiente  cual- 
quier rectificación  de  fecha.  Ya  he  dicho  que  en  cronologías  no  soy 
fuerte  y  excuso  repetirlo  una  vez  más. 

La  pluma  de  Florencio  Várela  habia  pasado  á  Juan  Carlos  Gó- 
mez, y  después  que  este  se  refugió  en  Buenos  Aires,  habia  perma- 
necido en  lo  alto,  como  la  de  Cide  Hamete  Benengeli  después  que 
Cervantes  escribió  el  Quijote. 

Mr.  Yaillant  se  atrevió,  la  descolgó  y  se  la  pasó  á  Ramirez.  Era 
digno  de  recibirla  el  novel  redactor!  No  fué  un  ascenso,  previas 
algunas  pruebas  en  picaderos  y  torneos  de  parada. 

José  Pedro  Ramirez  tomó  la  prensa  por  asalto,  como  la  toman 
los  periodistas  de  raza,  como  el  perdiguero  coge  en  el  aire  su  ave, 
como  el  bull-dog  se  avalan za  á  su  presa,  seguro  de  su  instinto  y 
de  su  fuerza. 

Bajó  al  estadí' ,  ó  subió,  como  ustedes  quieran,  se  instaló  en  la 
redacción  y  empezó  á  escribir  largo  y  tendido,  á  naranja  amarga 
por  editorial.  Así  iban  estos!  saturados  de  un  ágri-dulce  que  no 
habia  más  que  pedir. 

El  ácido  cítrico  recorría  su  camino,  y  de  la  naranja  se  trasmitia 
al  papel  en  forma  de  pensamientos,  pasando  por  el  redactor.  Á 
bien  que  entonces  con  lo  menos  que  se  tiraba  era  con  perdigones! 
Habia  fusiles  en  las  casas  de  los  ciudadanos.  Hoy,  las  casas  están 
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yacías  do  fusiles  y  de   ciudadanos,  hasta  que  paso  la  estación  do 
verano. 

—  Bandera  al  viont.>!  gritó  Mr.  Vaiüant. 

—  Bien!  aquí  está  la  mía,  resj)ondió  Josó  Pedro  Bamirez,  y  la 
puso  en  la  primera  columna  de  111  Slaloy  como  si  dijéramos  al 
topo  del  palo  mayor  del  buque,  rompiendo  el  fuego  contra  belige- 
rantes, cruceros  y  piratas  y  contra  la  propia  armada  en  los  dias 
en  quo  el  mar  estaba  libre  de  enemigos. 

El  pabellón  no  siempre  cubria  la  mercancía,  aunque  ésta  fuera 
de  las  mismas  costas,  pero  doblemos  la  hoja  hasta  el  momento  en 
quo  escril)a  notas  políticas.  Hoy  son  de  meras  referencias,  sin  ir  al 
fondo  do  las  cosas.  Ya  echaremos  la  sonda  y  lo  examinaremos  en 
oportunidad.  Sigamos  ahora  sin  pasar  d<^  la  superficie. 

Con  Rarairez  habia  encontrado  Mr.  Vaillant  el  redactor  que  ne- 
cesitaba para  su  diario.  La  generación  nacida  á  la  vida  bajo  los 
fuegos  de  la  guerra  dti  nueve  años,  tenia  eu  él  una  do  sus  mejores 
encarnaciones,    la  mejor,    sin    duda,  para   las    luchas  do  la  prensa! 

Así,  no  eligió  terreno,  ni  sombra,  ni  arnmdura. 

Se  paró  ñrme,  sereno,  alzada  la  visera  y  pronto  á  devolver  golpe 
por  golpe,  provocando  al  ataque,  untes  que  (>sperándo1o. 

—  Aquí  está  mi  bandera  y  aquí  está  un  hombre,  dijo  Ramírez 
—  Tirad. . . ! 

Era  una  arrogancia,  pero  no  le  sentaba  mal  á  sus  bríos  y  á  sus 
años,  porque  siempre  puso  el  pecho  á  los  golpes,  fuerte  la  mano, 
alta  la  frente hasta  el  día  el  en  (juc  se  cayó  al  agua! 

Quién  no  se  ha  caido!  Solo  están  lil)n;s  de  peligro  los  quo  mi- 
ran el   combate  desde  la   ribera  al    calor  de  las  caricias  femeniles. 

No  le  sentaba  mal  la  arrogancia,  re¡>ito,  no  lo  sentaba  á  quien 
todo  lo  esponia  en  la  demanda:  bienestar,  reputación,  nombre, 
fama,  por  la  religión  de  sus  principios. 

Cuáles  fueron?  Xo  quiero  ahora  discutirlos.  Solo  diré  que  Rami- 
rez  los  defendió  como  bueno  y  como  bravo. 

Tiene  este  periodista  (quo  sea  dicho  entre  paréntesis,  escribió  lo 
mismo  el  primer  día  que  al  año  de  prensa)  una  cualidad  dominante 
arriba  de  todas  los  otras  cualidades:  deja  la  señal! 

Podri  saberse  más,  escribirse  mejor,   con  más  vuelo,   con  más 

MQo,  dominar  más  una  cuestión,  pero  yo  no  conozco  periodista 

■O  da  nuestro  país,  como  lo  ha  observado  un  constitucional, 

■m  garra  en  el   adversario  como  la  clava  José  Pedro 
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Y  esto  era  lo  que  quería  Mr.  Vaillant  para  su  diario:  un  redac- 
tor que  dejara  la  señal.  Lo  tuvo,  y  con  el  también  tuvo  á  Elbio 
Fernandez  y  á  Fermín  Ferreira. 

Habla  una  bandera  y  una  idea  común.  Ramírez  le  infundía  su 
fuerza  y  su  entusiasmo;  Elbio  Fernandez,  su  juicio  reflexivo;  Fer- 
mín Ferreira,  su  imaginación. 

El  Siglo  quedaba  montado  como  para  salvar  toda  clase  de 
obstáculos.  La  máquina  podía  ya  marchar. 

Elbio  Fernandez !  Cuánta  pena  experimento  al  recordar  la  muerte 
del  ciudadano  que  llevaba  esto  nombre,  hoy  por  muchos  olvidado! 

Fué  en  las  ^  Sesiones  de  las  Cámaras ''  donde  empezó  su  vida  de 
periodista.  Pronto  pasó  al  editorial. 

No  era  un  combatiente  que  se  echa  á  plomo,  á  cuerpo  perdido, 
en  los  remolinos  de  la  prensa,  pero  sí  un  pensador  á  quien  se  es- 
cuchaba con  respeto.  £1  silencio  se  hacia  á  su  alrededor  para  oir 
su  palabra,  ó  mejor  dicho,  su  razonamiento. 

Escribía  editoriales,  como  escribía  sus  vistas  de  Fiscal.  Un  poco 
más  de  calor  al  exterior:  hé  ahí  toda  la  diferencia.  Lógicos,  sanos, 
austeros,  así  oran  sus  editoriales  como  sus  vistas. 

El  estilo,  el  temperamento  y  la  fisonomía  se  armonizaban.  Sere- 
nidad de  rostro,  de  alma  y   de  razón.  —  Eso  era  Elbio  Fernandez. 

Su  palabra  lo  tradujo  todo  en  El  Siglo,  mezclada  á  veces  de 
cierta  melancolía  que  se  reflejaba  en  su  semblante  y  en  la  habitual 
inclinación  de  su  cabeza  inteligente. 

No  Be  hacia  esperar,   sin   embargo,   en   el  momento    del  peligro. 

8i  Ramírez  se  hubiera  visto  acorralado,  rodeado  de  enemigos  que 
hicieran  dudoso  el  triunfo,  él  habría  acudido  en  la  hora  suprema, 
como  Desaix,  para  vencer  ó  soportar  juntos  la  derrota.  Tenía  in- 
teligenda,  ilustración,  virtudes  ingénitas,  y,  sobre  todo,  convic- 
ciones sinceras.   Este  era    el  rasgo   premíente    de  su   personalidad. 

Periodista  do  propaganda,  más  que  de  combate,  llevó  á  El  Siglo^ 
algo  de  sentencioso,  de  dogmático,  de  espíritu  universitario  con  un 
sabor  qne  recordaba  frecuentes  y  detenidas  lecturas  do  Guizot, 
Benjamín  Ganstant,  Tocqueville  y  Federico  Bastiat,  pero  con  un 
fondo  qncT  parecía  provenir  de  la  escuela  estoica. 

Eemandez  no  habría  negado  la  libertad,  como  Lucano,  después 
de  haberla  ensalzado. 
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Hoy  no  sabríamos  qué  pu(»sto  darlo  cu  iiuostra  vida  política,  «I 
no  fuera  v\  do  condenarlo  ú  escuchar  por  ahí,  <|uo  quicnefl  se  ha- 
brían honrado  en  llef^ar  hasta  él  y  en  imitar  su  vida,  podían,  sin 
embarco,  ofn'cerle    más  alto   ej(»mplo  de    austeridad  y  de    civismo. 

Pintonees  era,  como  ustedes  lo  han  visto,  aquel  de  los  redactores 
do  Í7  Sifflo  que  marcaba  su  personalidad,  y  por  consiguiente  al 
diario  mismo,  con  el  sello  del  estudio,  la  reflexión  y  las  fírmos 
convicciones. 


Y  el  otro  redactor?  Va  lo  he  dicího:  Fermín  Ferrcira  era  la 
imaginación.  Oh!  y  qué  imaginación!  la  más  brillante,  la  más  poé- 
tica do  los  escritores  de  su  tiempo. 

Inflexible  la  ley  do  las  compensaciones  de  la  naturaleza,  que 
hasta  en  el  cerebro  humano  se  cumplo! 

Parecía  que  Ferrcira  le  habla  hecho  cesión  de  su  lógica  á  Klbio 
Fernandez. 

'^  A  mí  me  basta  con  la  inspiración '-,  se  habia  dicho.  Y  tenia 
razón.  Lo  bastaba,  le  bastaba  para  escribir  y  hacerse  leer  duranto 
veinte  años! 

La  sensibilidad  de  la  redacción  —  del  diario  —  por  decirlo  así, 
estaba  refundida  en  el  alma  do  Fermin  Ferrcira. 

Más  allá  del  razonamiento  frío,  del  apóstrofo  hirviente,  del  ana- 
tema, ¿so  quería  la  imprecación,  la  arenga  tribunicia,  la  elegía  tris- 
tísima, impregnada  de  dolor?  Pues  entonces  tomaba  su  puesto  el 
escritor-poeta  vn  las  columnas  do  J*Jl  Síolo  y  llamaba  en  su  auxi- 
lio á  las  musas  y  los  dioses,  y  conjuraba  por  la  patria  á  los  eno- 
n^gos,  y  cantaba  al  amor,  á  la  con  (mordía,  á  la  esperanza  de  más 
bollos  dias,  con  arranqu<*s  de  lirismo,  con  fuego,  con  unción  profé- 
tica,  que  nos  hacia  olvidar  las  heridas  recibidas  y  amar  al  adver- 
sario, como  si  en  la  República  no  hubiera  corazones  perversos,  sino 
poros  y  abnegados. 

Y  no  creáis  que  después,  cuando  habia  terminado  su  artículo, 
■e  trasformaba,  nó;  quedaba  el  mismo,  era  el  mismo  siempre. 

8a  inspiración  no  necesitaba  la  trípode;  su  lira,  el  martillo;  ni 
ia  palabra,  el  aceite  de  la  lámpara. 

EqNmtaneidad,  se  llamaba  su  producción  intelectual/ y  así,  todo 
I  oa  fl  espont&neo:  verso,  prosa,  oratoria. 
fo  laigo   gran   predilección   por  los  oradores,    aunque  los  ad- 
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miro ,  pero  confieso  que  cuando  el  escritor-poeta  iba  á  hablar  en  la 
imprenta  de  Ul  Siglo  con  motiyo  do  cualquier  manifestación  popu- 
lar, le  perdía  el  miedo  á  los  anteojos  de  Mr.  Yaillant,  y  era  yo  el 
primero  en  acudir  á  la  cita. 

¿Sabéis  cuál  es  el  signo  que  dá  el  público  de  tener  ante  su  pre- 
sencia á  un  verdadero  orador?  La  confianza;  nadie  duda,  y  todos 
se  entregan,  sin  temor  ni  sobresalto,  á  una  fuerza  que  se  impone, 
á  una  palabra  que  llena  los  ámbitos. 

Pues  esa  confianza  experimentábamos  nosotros  al  escuchar  á  Fer- 
mín Ferreira. 

Podia  perderse  en  su  peroración;  cambiar  de  tema,  de  ideas  i 
faltar  á  la  lógica;  incurrir  en  contradicciones  tan  flagrantes  como 
queráis;  pero  habia  allí  dos  cosas  inagotables:  las  armonías  de  su 
Toz  y  el  sentimiento,  una  voz  que  emocionaba,  un  sentimiento  que 
llegaba  al  corazón. 

Su  acento  tenia  misteriosas  vibraciones.  Daba  la  nota  que  apa- 
siona y  exalta. 

El  dolor,  la  justicia,  la  libertad,  resonaban  con  estrépito  en  su 
pecho  y  salían  de  sus  labios  entre  lágrimas  y  alegrías. 

Mr.  Yaillant  quiso  esas  armonías  para  su  diario,  y  buscó  el  co- 
rason  y  la  mente  que  las  encerraba. 

Fermín  Ferreira  y  Artigas  cantó,  pues,  al  lado  del  raciocinio  de 
Elbio  Fernandez  y  de  la  maza  que  esgrimía  José  Pedro  Ramírez. 

Ahí  tenéis  la  primera  redacción  de  El  Siglo, 

Y  Tino  la  segunda,  y  vino  Carlos  María  Ramírez,  otro  perio- 
dbta  que  tomó  la  prensa  por  asalto  para  no  quedarse  atrás  de  su 
homiano. 

Redacta  hoy  La  Razón,  y  por  consiguiente  guardo  mis  notas 
á  su  respecto  para  cuando  hable  de  este  diario.  Carlos  Ramírez 
eompleta  allí  su  órbita  de  periodista,  y  aunque  yo  solo  escribo  lí- 
nets  7  rasgos,  pienso  como  Fortuny,  que  el  boceto  debe  hacerse 
por  lo  menos  de  tres  cuartos  y  nó  de  perfil.  En  El  Siglo  no  aso- 
mó por  entero  su  cabeza  el  escritor  y  el  político.  Hay  por  tanto 
que  observarlo  en  las  campañas  do  La  Razón  para  verlo  por 
flonq^eto.  Ta  lo  veremos. 

T  Tino  k  segunda  redacción,  decía,  y  vinieron  también,  no  so  sí 
«D  ptloton  ó  uno  tras  de   otro,  Julio  Herrera  y  Obes,  Pablo  De- 
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maría  y  Jacinto   Albistur,   do  los   cuales  se  ha  quedado  el  último 
hasta  la  hora  presento  do  supremas  delicias. 

Privilegio  singular  v\  do  iV  Siglo! 

Por  su  redacción  han  pasado  los  más  notables  periodistas  del 
país.  No  parece  sino  que  fuera  ose  diario  el  encargado  de  dar  pa- 
tente de  escritor.  Allí  habia  que  ir  lí  buscarla  hasta  haco  pocos 
años,  quiero  decir,  hasta  el  dia  en  que,  imitando  á  Roma  prosti- 
tuida,  legislamos  por  cohorte  y  elegimos  por  centurión  cu  la  plaza 
pública. 

Julio  Herrera,  que  no  ora  menos  que  nadie,  fue  á  buscar  la 
suya  y  la  obtuvo. 

Faltaba  en  i7  Siglo  un  dialéctico,  un  escritor  que  cuidara  de 
la  frase. 

José  Pedro  Kamirez  se  batia,  tiraba  con  ideas  y  con  todo  lo  que 
tenia  a  mano;  Elbio  Fernandez  raciocinaba;  Fermín  Ferreira  hacia 
vibrar  las  cuerdas  do  su  lira.  A  qué  cuidarse  del  estilo? 

Kamirez,  no  lo  necesitaba;  Fernandez,  se  bastaba  con  su  lógica; 
y  en  cuanto  á  Ferreira,  esto  no  tenia  que  hacer  períodos  rotundos 
y  armoniosos,  por  la  sencilla  razón  do  que  ya  los  tenia  hechos  en 
la  melopea  de  su  espíritu. 

Julio  Herrera  llenó  el  claro,  y  empezó  á  escribir,  nó  cálamo 
cúrrente,  sino  lento  gradit,  con  la  más  mala  intención,  eso  si, 
pero  con  toda  la  nitidez  de  frase  que  podia. 

Curiosa  particularidad!  El  periodista  de  la  polémica  tenia  la 
réplica  en  la  punta  de  la  lengua,  pero  nó  en  la  punta  do  la  pluma. 

Para  pasar  de  la  idea  al  concepto,  del  cerebro  á  la  mano,  era. 
necesario  tiempo,  y  sobre  todo,  golpes,  que  en  la  prensa  se  aprende 
á  golpes,  única  escuela  en  que  todavía  subsisto  el  antiguo  sistema 
de  enseñanza. 

Herrera  los  recibió  y  los  devolvió  con  intereses  compuestos. 

Al  principio,  sus  artículos  eran  más  literarios  que  políticos. 

Se  veia  en  ellos  la  huella  de  las  lecturas  de  Fígaro,  como  si  el 
novel  escritor  hubiera  ido  á  probar  sus  armas  en  el  arsenal  del 
viejo  crítico,  pero  después  abandonó  todo  sabor  extraño  para  apa- 
recer con  el  estilo  que  le  era  propio  y  con  la  esencia  de  tremen- 
tina de  su  invención,  (porque  la  mostaza  no  bastaba)  corrosivo  y 
estimulante  de  que  ha  hecho  siempre  un  feliz  uso,  como  pueden 
atestignarlo  desde  Mr.  Mao-Coll  hasta  el  primer  almirante  suizo. 

¿Había  que  alborotar  el  enemigo?  Pues  allá  iba  Julio  Herrera 
eon  fimíarrai,  flámulas,  banderas  y  bizarros  alardes,  hasta  que  lo 
poniíi  en  efpantoso  movimiento. 
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¿Había  que  perseguirlo  después  do  la  derrota?  Pues  él  acudía  y 
lanzaba  sus  columnas  de  editoriales,  á  la  disparada,  como  caballe- 
ría líjera,  como  ballestas,  como  lluvia  de  dardos  y  de  balas  que 
llegaban,  para  Talerme  de  una  frase  de  Gambetta,  hasta  sacar  de 
9U8  guaridas  á  los  vencidos. 

—  Cuál  no  seria   la  exaltación,   el  odio,  la  saña !    dirán  ustedes 

—  De  quién,  do  Julio  Herrera  ?  —  Bab !  él  ?  lo  que  es  él  se  que- 
daba tan  fresco  como  antes,  y,  después  de  alborotar  el  campo  ó 
de  perseguir  al  enemigo,  se  salía  con  toda  tranquilidad  por  esas 
calles  á  preguntar  dónde  era  la  pelea! 

Las  aflicciones  no  se  han  hecho  para  su  alma.  Es  Camilo  Des- 
moulíns,  pero  lógico,  consecuente,  y  nó  cobarde,  llorando  á  los 
pies  de  Robespierre. 

Herrera  no  habría  implorado,  aunque  lo  hubieran  de  matar  diez 
veces,  pero  habría  mirado  ahorcar  otras  tantas  á  Robespierre  y  á 
todos  los  Robespierre  juntos,  con  la  misma  tranquilidad  conque 
mira  un  figurín  de  modas.  Así  es  el  hombre!  Se  bate,  porque  se 
bate  —  por  vencer  —  este  es  el  lema  de  su  escudo. 

Demostrar,  convencer,  destruir  al  adversario,  todo  esto  es  acce- 
sorio. Lo  principal  es  vencerlo.  Xo  importa  que  al  día  siguiente 
renazca  con  nuevas  fuerzas  y  vuelva  al  combate  y  convierta  una 
derrota  en  triunfo.  La  cuestión  es  vencerlo  por  el  momento.  Que 
MÍ  lo  reconozcan,  lo  digan  y  lo  proclamen  todos! 

Cómo  se  vence  ?  De  cualquier  modo.  Con  argumentos,  sin  ellos, 
eon  elocuencia,  con  charla,  con  distingos  y  epigramas,  con  demos- 
traciones profundas,  vacías,  con  anécdotas  y  cuentos,  á  punta  de 
dialéctica  y  á  punta  de  florete,  si  todo  lo  demás  no  basta. 

Ese  es  el  periodista  que  empezó  en  El  Siglo,  cuidando  de  su 
frase,  meditándola,  cincelándola,  y  concluyó  por  ser  el  más  hábil, 
d  más  intenoionado  y  el  más  valiente  do  nuestros  polemistas. 

Guando  últimamente,  después  de  un  largo  silencio,  apareció  en 
JSI  Heraldo,  nos  dijo  que  había  abandonado  sus  antiguas  armas» 
faw  cuales  yacían  colgadas  en  su  panoplia  de  guerra. 

Ciertatneate ,  eran  otras  las  armas  que  sacó  á  relucir:  armas 
inglosas. 

Loi  torys,  los  wíghs,  el  parlamento,  Macaulay,  Buckle,  el  Common 
Law,  la  tradición,  la  Biblia,  Darwin  y  Spencer  alguna  que  otra 
Tes — aquéllo  era  un  encanto  de  constitucionalidad,  de  ciencia,  de 
oportnniímOf  de  mansedumbre,  de  beatitud  seráfica,  pero  se  enredó 
la  laadija»  se  cargo  la  tormenta,  y  al  diablo  fueron  las  armas  in- 
glesai  oon  todo  lo  que  de  sajón  traía  en  su  nueva  panoplia. 
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Acudió  á  la  antigua,  tocó  á  zafarrancho  y  empezó  á  repartir 
mandobles  á  diestro  y  siniestro.  —  Soberbio  el  combate,  brato  A 
combatiente! 

Yo  le  aplaudí  y  le  aplaudo  todavía  sus  tiros  al  jefe  de  la  armada 
suiza.  —  Fué  un  desenganche  salvador,  y  no  digo  más. 

Los  que  no  lo  hayan  visto,  ya  se  imaginarán  por  estas  líneas  lo 
que  era  Julio  Herrera  y  Obes  en  la  redacción  de  El  Siglo»  —  Un 
escritor  fácil,  elegante,  incisivo,  y,  sobre  todo,  un  polemista  de  pri- 
mera fuerza,    que  no    miraba  jamás   para   atrás,  aunque   estuviera 

rodeado  de  enemigos,  pero tampoco  para  adelante,  justicia  le 

sea  hecha. 


Pas  plus  que  le  sapin  ne  cesse  d'etre  vert, 
Pas  plus  que  le  aoleil  ne  renonce  au  solstice, 
Nou8  n^ouhlions  Vhonneur,  le  droit  et  la  justice. 


Estos  versos  de  Yictor  Hugo  condensan  el  carácter  y  las  tenden* 
cias  de  otro  periodista  de  El  Siglo. 

Pablo  De-María,  el  más  joven  do  los  escritores  que  componiau  la 
redacción  de  aquel  diario  en  su  segunda  época,  se  hizo  notar,  en 
efecto,  por  la  rectitud  de  juicios,  la  ñrmeza  de  carácter  y  la  fide- 
lidad de  causa. 

Escribe  como  siente,  y  siente  como  hombre  de  corazón.  —  Mens 
sana  in  corpore  sano,  —  Es  una  conciencia  que  se  refleja  al  exte- 
rior toda  entera. 

Nada  de  sutilezas,  ni  do  vueltas,  ni  do  distingos.  —  La  verdad 
ante  todo  y  cueste  lo  que  cueste.  —  Potius  mori  quam  foedarh 
ese  es  su  lema. 

Poeta,  presta  á  sus  artículos  las  galas  de  la  imaginación,  pero 
sin  caer  en  el  lirismo  insustancial  de  los  espíritus  vulgares.  Por  el 
contrario,  hay  solidez  en  sus  ideas,  nervio  y  seguridad  en  su  frase, 
por  lo  general  amplia  y  sonora. 

Todas  estas  cualidades  las  demostró  en  la  redacción  de  JEl  Siglo. 

No  hubo  tiempo,  sin  embargo,  para  que  Pablo  De-María  nos  diera 
la  medida  de  sus  fuerzas  en  su  mayor  tensión.  El  motin  lo  arre- 
bató de  la  prensa  y  lo  llevó  al  extranjero,  donde  continuó  fulmi- 
nando á  los  verdugos  de  la  patria,  antes  de  emprender  la  marcha 
de  soldado  de  las  instituciones. 
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Después,  no  ha  vuelto  á  escribir  como  redactor  de  diario,  pero 
sus  cualidades  de  periodista  se  han  de  haber  aquilatado  con  el  estu- 
dio y  los  años,  adquiriendo  otras  que  generalmente  no  se  tienen  en 
la  primera  juventud. 

En  El  SiglOj  además  de  la  representación  que  como  co-redactor 
le  era  dada,  tenia  una  propia,  muy  honrosa  por  cierto:  la  de  la 
generación  que  salia  entonces  á  la  vida  pública. 

Pablo  De-María  podía  representarla  dignamente ;  podía  levantar  su 
cabeza  en  nombre  de  ella  desde  las  columnas  de  £1  Siglo,  porque 
joven  también,  apenas  de  20  años,  recien  salido  de  las  aulas,  era 
un  brillante  heraldo  del  porvenir:  tenia  su  luz  y  su  fuerza. 

De  ello  dio  pruebas  inequívocas,  abordando  con  seguridad  arduas 
cuestiones  sociales,  manteniéndose  con  vuelo  en  la  propaganda  y 
avanzando  con  éxito  en  la  polémica  al  lado  de  los  viejos  comba- 
tientes. 

Digo  los  viejos  combatientes,  y  aunque  dijera  los  combatientes 
viejos,  no  habría  alusión  al  actual  redactor  de  El  Siglo,  porque 
yo  respeto  mucho  al  Excmo.  Sr.  D.  Jacinto  Albistur,  Enviado  Ex- 
trordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  sede  vacante,  para  lla- 
marle viejo,  y  porque  no  lo  es,  quien,  como  él,  se  mantiene  firme 
en  el  puesto  que  ocuparon  Elbio  Fernandez,  Fermin  Ferreira,  José 
Pedro  y  Carlos  M.  Ramirez,  Julio  Herrera  y  Pablo  Demaría,  sin 
dar  más  muestras  de  cansancio  que  las  que  podíra  dar  cualquiera 
de  estos  al  empezar  su  carrera  periodística. 

Albistur  es  fuerte  como  el  roble.  —  Soldado,  podría  llevar  la 
armadura;  periodista,  no  le  pesa  el  diario.  —  Vino  la  edición  de  la 
tarde  y  podría  venir  la  de  la  noche,  que  él  no  había  de  asustarse 
por  un  editorial  más. 

No  quiero  yo  decir  que  El  Siglo  fuera  un  diario  irreflexivo, 
pero  la  verdad  es  que  cada  uno  de  sus  redactores  le  imprimió  el  sello 
de  su  personalidad:  tocóle  á  Albistur  imprimirle  la  sensatez  y  el 
sentido  práctico. 

Sus  artículos,  en  efecto,  son,  ante  todo,  sensatos  y  prácticos. 

Nada  de  exageraciones,  ditirambos  y  escarceos.  Lo  positivo,  lo 
justo,  lo  hacedero,  lo  posible,  (se  me  fué  la  palabra)  expuesto 
aencillamente  en  un  lenguaje  llano,  claro,  convincente  y  por  lo  ge- 
neral bello  en  sus  giros  y  en  su   estructura.   No  hay  que  agregar 
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que  C8  también  castizo,  porque  dudarlo  Eoria  hacer  ofensa  á  los 
blasones  del  literato  y  del  caballero  de  tantas  cruces  y  encomien- 
das, ganadas  con  su  ilustración  y  bu  talento. 

£s  Albistur  un  hombre  suma  monte  irritable  y  un  hombre  suma- 
mente tranquilo  á  la  vez.  Su  voluntad  domina  los  nervios:  hé  ahí 
el  secreto  do  esa  calma,  de  esa  imperturbabilidad  conque  siempro 
88  nos  presenta. 

Llevado  de  su  temperamento,  echaría  diez  peleas  por  din,  con 
todos,  con  los  otros  diarios,  con  la  imprenta,  con  los  vecinos.  Us- 
tedes no  lo  creerán,  pero  ese  es  el  fondo  de  nuestro  gran  posibi- 
bilista,  un  fondo  de  demagogo  y  hasta  de  petrolero,  —  por  tempe- 
ramento se  entiende. 

La  voluntad,  la  intt^igencia,  eso  ya  es  otra  cosa.  Rechazan  las 
sacudidas  de  los  nervios,  sofocan  el  corazón  y  dirigen  movimientos 
tranquilos,  mesurados,  juicios  imparcialos,  expresión  calmada,  á 
veces  contenida  y  á  veces  prudentísima  hasta  el  exceso. 

Las  huelhis  del  oticio!  No  es  uno  diplomático  durante  veinte 
aíios  y  so  anda  entre  cancillerías,  pahicios,  secretos  de  estado,  finas 
sonrisas  que  ocultan  aviesas  intenciones,  para  venir  d(.>si)ues  á  echar 
la  casa  por  la  ventana  á  la  menor  desazón.  La  segunda  naturaleza 
prevalece  y  cobra  imperio  sobre  la  primera. 

No  intonto  yo,  sin  emljargo,  atribuirle  tartufería  ni  maquiavelismo 
al  actual  redactor  de  ICl  Sí  ¡/lo.  Lejos  de  eso,  por  entre  las  mallas 
do  BU  estilo  diplomático,  aparece  casi  siempre  la  natural  franqueza 
de  BU  carácter. 

Las  formas  —  las  formas  </f?  nrtf ociado,  es  lo  que  conserva  el 
periodista.  —  Sus  artículos,  aparte  las  condiciones  literarias,  han  de 
tener,  en  su  trabazón,  las  de  protocolo,  las  de  despacho  de  emba- 
jada. Ni  una  palabra  de  más  ni  de  mt'nos,  pero  dejando  claros 
para  poner  ó  quitar  la  que  ocurra  y  sea  necesaria. 

Agreguen  ustedes  ahora,  conocimiento  del  nmndo,  espíritu  de 
obaervacion,  galas  do  poeta,  criterio  seguro  en  materias  literarias, 
balandn  de  Blondín,  do  la  Spelterini  y  de  Miguel  Alvarez,  y  com- 
prenderán fácilmente  que  quien  reúno  estas  cualidades,  bien  ha  po- 
dido  mantenerte  firme  entre  periódicos  que  se  van  y  periódicos  quo 
eatare  gobiernos  que  salvan  y  gobiernos  que  matan.  —  ¿Á 
if  ^-Pregánteselo  á  Albistur! 

td  pviodilta  Alé  el  quo  vino  d  la  redacción  del  gran  diario 
de  Julio  Herrera,  sí  nó  antes. 

h  política  estaba  á  cargo  do  Herrera  y  Obcs.  Después 
Albiitor  y  fiíé  aquella  do  su  exclusivo  resorte. 


PERIÓDICOS   Y  PERIODISTAS,    «EL   SIGLO»,    «LA  RAZÓN»,    ETC.  97 

¿Cómo  la  dirigió?  Ya  lo  han  visto  ustedes.  —  El  diplomático  ha 
hecho  buenas  campañas. 

Inauguró  las  revistas  de  la  prensa,  que  fueron  durante  la  dicta- 
dura de  Latorre  una  válvula  por  donde  se  escapaba  el  sentimiento 
público,  siquiera  fuese  en  forma  de  una  reticencia,  de  una  ironía, 
de  una  palabra  dicha  con  toda  la  apariencia  de  la  mayor  candidez 
del  mundo. 

El  posibilismo  (aquí  nos  descompusimos)  ya  asomó  por  aquellos 
tiempos,  pero  fué  más  tarde  que  se  erigió  en  cuerpo  de  doctrina. 
Dice  Albistur  que  todos  rechazan  la  palabra,  pero  que  aceptan 
la  cosa.  —  **  A  la  fuerza  ahorcan  "  —  añade.  —  Démoslo  por  cierto. 
No  habría  de  deducirse  de  aquí  que  fuera  cosa  buena  el  posibi- 
lismo y  cosa  honesta  el  predicarlo,  cuando,  si  no  ahorcan,  andan  & 
palos  por  las  calles. 

En  semejantes  gratísimas  emergencias,  yo  habría  deseado  que  el 
diplomático  hubiera  hecho  paso  al  demagogo,  y  si  me  apuran  mu- 
cho, al  petrolero,  supuesta  la  permanencia  en  su  sitio  do  combate, 
como  lo  es  la  prensa.  —  Situaciones  extremas,  no  admiten  más  que 
la  eliminación  ó  el  extremo. 

Ptimus  cederey  deinde  pliilosopliare,  repito  Albistur,  aplicando 
este  aforismo  á  la  sociedad,  y  do  ahí  que  contraiga  su  pluma  á 
apuntalar  lo  bueno  con  todas  sus  fuerzas  y  á  combatir  lo  malo  á 
media  fuerza  y  según  las  circunstancias.  —  *^  Lo  que  no  tiene  re- 
medio, remediado  está. "  —  De  acuerdo,  pero  esto  es  un  hecho,  y 
arriba  del  hecho,  por  brutal  que  sea,  está  siempre  el  deber  para 
honor  de  la  humanidad. 

No  necesita,  con  todo,  de  excitaciones  extrañas,  cuando  se  trata 
de  apuntalar  lo  bueno.  —  Díganlo  sus  campañas  con  Kl  Bien  PtU 
blico  y  con  todos  los  clericales  juntos. 

En  ese  terreno,  como  en  tantos  otros  separados  de  la  política 
ardiente,  pelea  El  Siglo  sin  descanso  y  sin  cuartel. 

Argumentos,  salidas,  citas,  vueltas,  discusión  acalorada,  tranquila, 
académica,  silogística,  canónica,  todo  lo  emplea  y  con  acierto  y  con 
éxito.  El  campo  enemigo  apaga  sus  fuegos  y  queda  en  silencio! 
¿Vuelve  al  combate  ó  tan  siquiera  corre  á  las  armas?  —  Pues 
no  bien  se  forma  el  primer  grupo  y  aparece  una  avanzada,  cuando 
ya  él  diplomático  redactor,  convertido  en  intrépido  guerrero,  está 
sobre  ella,  dando  la  voz  de  alerta  á  amigos  y  extraños,  y  haciendo 
un  nntridíttmo  fuego  desde  las  sendas  columnas  de  sus  editoriales, 
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que  frustra  todas  las  tentativas  y  todos  los  amaíios  de  los  enemi- 
gos de  la  enseñanza  pública  y  la  libertad  religiosa. 

Nadie  le  escatima  sobre  este  punto  sus  aplausos,  porque  los  me- 
rece, porque  en  verdad  es  el  defensor  más  convencido  y  mas  cons- 
tante de  la  reforma  escolar,  nadie  se  los  escatima,  y  yo  soy  c»l 
primero  en  tributárselos,  aunque  no  parto  muchas  migas  con  su  po- 
sibilismo y  con  BU  marcha  a  media  máquina  en  los  dias  de  tor- 
menta. 

Pero  terminemos  estas  notas,  si  es  que  de  notas  no  haya  de  pa- 
sar mi  plumOi  y  caractericemos  de  un  solo  rasgo  al  distinguido 
periodista. 

Defiende  la  buena  causa,  sin  tocar  á  zafarrancho,  eso  sí,  pero  la 
defíende. 

Á  él  se  debe  una  modifícacion  saludable  en  nuestra  prensa:  mas 
respeto  por  las  opiniones  ajenas,  mus  cultura  en  el  lenguaje,  menos 
personalismo  en  la  polémica. 

Jil  Siglo  en  sus  manos  es  una  fuerza  que  pesa  en  la  opinión 
pública. 

Sobriedad,  galanura,  tacto,  intención,  privilegio  de  hacerse  leer 
en  materias  áridas  de  suyo,  nada  de  esto  le  falta.  En  cuanto  ú 
posibilismo,  tampoco  le  falta,  sino  que  le  sobra! 

Ahí  tienen  ustedes  al  actual  redactor  del  diario  fundado  por 
Mr.  Yaillant  hace  veintiuno  ó  veintidós  años.  Conserva  la  tradición 
del  honor  y  la  libertad,  y  esto  lo  dice  todo. 


* 


—  La  sintesis  ahora,  ¿no  es  eso? 

—  Nó;  ahora  guardo  mi  lápiz  para  seguir  con  otros  diarios. 

—  Pero  no  basta  hablar   do  los  periodistas.   Es   necesario   decir 
10  del  periódico   núsmo,    de  Kl   Sifflo  —  qué   hizo  éste   en  sus 

naa  époeas,  qué  principios  sostuvo,  qué   bandera  levantó,  etc. 

8m  dnda. — To  lo  reconozco;  es  necesario  decir  eso  y  mucho 

^tftedea  han  de  tener,   sin  embargo,  bastante  paciencia  para 

m  poeo.  Tengo  qne  hablar  primero  de  los  redactores  do 

ron-  De^neBí   Tolreré  á  El  Siglo  para   ocuparme  de  la 

do  0áa  diario. 

la  midad  y  l6  lógica?  —  Cómo  puedo  olvidarse  así,  cómo 
na  amnto  intercalando  otro  extraño? 

eecrápnloal  —  Cómo  puede  ser  prcsidcnto  un  c/üc- 
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chumecof — Á  ver!  Pues  esto  sí  que  es  más  irrcmdar  que  pasar 
de  un  asunto  á  otro. 

—  N6,  señor;  porque  un  presidente  chuchumeco  se  explica  por 

—  Ta  lo  creo  que  se  explica,  y  tanto!  solo  que  ustedes  no  mo 
han  de  pedir  á  mí  la  lógica  de  la  mazhorca,  sino  del  asunto,  del 
estilo,  cosas  en  que  no  hay  que  reparar  en  estos  tiempos,  so  pena 
de  que  mientras  estén  ustedes  encadenando  dos  ideas,  les  encade- 
nen   qué  ?  nada,  porque  ya  está  todo  encadenado. 

Conque  así,  no  mo  pidan  lógicas  ni  unidades  de  asunto,  y  espe- 
ren á  que  hablo  primero  do  La  Razón  para  yolver  después  a  la 
poUtica  do  El  Siglo  en  sus  diversas  épocas. 

—  Saldrán  también  en  los  Anales  los  retratos  de  los  redactores 
de  aquel  diario? 

—  Sí;  en  los  Anales  ó  en  cualquier  otro  periódico,  pero  reno- 
varé una  advertencia.  —  Yo  no  hago  retratos,  sino  lincas  y  rasgos ; 
á  lo  sumo,  bocetos.  No  manejo  el  pincel,  sino  el  lápiz.  Para  figu- 
ras de  cuerpo  entero,  diríjanse  á  Sansón  Carrasco,  que  las  hace 
buenas.  —  Ejemplo:  Arabí  Pacha,  tomado   del  natural  semoviente! 


La  neurosis  taurina 


POR  EL   DOCTOR  DON  LUIS  MELL^  LAFIKUR 


Ut  enim  vidit  illum  sanifuinenij  immani" 
latem  simul  ebibit,  et  non  se  avertit,  sed 
fixit  aspectum;  et  hauriebat  furias^  et  nes- 
ciebat,  et  delectabatur  scelere  certaminis,  et 

cruenta  voluptate  rnebriabatur Quid 

ptura?  Spectavit,  clamavit,  exarsit,  abstulit 
tnde  secum  insaniam  quu  stimularetur  re- 
diré, non  tantum  cum  illis  d  q^uibus  prius 
abstractus  est;  sed  etiam  pros  tllis,  et  alias 
trahens. 

Así  que  vio  correr  sangre,  lleno  de  fero- 
cidad, fijó  atentamente  su  vista  en  la  arena, 
y  sin  apercibirse  del  furor  que  le  embar- 
gaba, gozábase  en  la  barbarie  del  combate 

embriagado  en  cruel  voluptuosidad ¿Qué 

más?  Fué  un  espectador  entusiasta  que  se 
exaltó  y  gritó  en  grande,  adquiriendo  pasión 

Eor  volver  al  circo,  no  sólo  con  los  que  lo 
abían  acompañado,  sino  con  oíros  á  quie- 
nes él  seducía. 

San  Agustín. 


Aurelius  Augustinus  fué  gran  calavera  en  sus  mocedades;  pero 
de  serlo  arrepintióse  á  tiempo ;  y  como  de  los  arrepentidos  se  sirve 
Dios,  que  en  su  magnánima  indulgencia  no  verifica  cuándo  es  que 
el  diablo  harto  de  carne  se  mete  á  fraile,  tenemos  nosotros,  los 
devotos  y  piadosos  del  mundo  católico,  el  inefable  consuelo  de  con- 
tar á  Augustinus  entre  los  padres  do  la  Iglesia  y  entre  las  lumbre- 
ras do  nuestra  sublimo  religión. 

Después  de  corregido  de  sus  pecaminosos  devaneos,  ocuifiósele 
al  doctísimo  varón,  que  bien  pudiera  un  dia  llamarse  San  Agustín 
y  figurar  entro  los  santos  de  la  corte  celestial.  Así  resultó  más 
tardoy  ingresando  á  la  susodicha  corte,  para  demostrar  prácticamente 
con  su  presencia  allí,  que  de  disipado  á  santo  no  hay  más  que  un 
paso.  Y  aún  cuando  en  el  momento  de  la  canonización  hubo  serio 
altercado  sobre  la  universalidad  de  ese  principio,  se  resolvió  no 
obstante   por  mayoría  de  votos,   y  es  hoy   moneda  corriente,  que 
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una  TÍda  rcgularmento  matizada  de  zandungas  y  bureos,  es  prepa- 
ración indispensable  para  obtener  puesto  en  el  Santoral. 

Sin  su  agradable  juventud,  empero,  Augustinus  habría  sido  santo 
de  todas  maneras;  porque  siquiera  no  se  acepte  la  ley  de  herencia 
como  de  aplicación  general,  siendo  como  es  ley  positivista  y  por 
ende  herética,  ha  de  aceptarse  en  el  caso  concreto  de  San  Agustin, 
que  como  hijo  de  Santa  Mónica,  tenía  por  fuerza  que  seguir  las 
tendencias  é  imitar  los  actos  de  tan  excelente  señora. 

Los  nietos  de  la  santa,  sí,  parece  que  no  siguieron  adaptándose 
á  la  ley  de  herencia,  y  eso  por  dos  ipotivos:  fué  el  primero,  que 
esa  ley  sólo  habría  de  cumplirse  en  la  familia  una  vez,  como  caso  de 
excepción;  fué  el  segundo,  que  faltando  ciertas  formalidades  á  los 
matrimonios  de  San  Agustin,  jamás  pudo  justificarse  en  sus  des- 
cendientes la  identidad  de  las  personas,  lo  cual  se  atribuye  á  la 
carencia  de  las  partidas  de  nacimiento,  por  no  haberse  promulgado 
á  la  sazón  ley  alguna  de  registro  civil  en  las  ciudades  que  recorrió 
el  santo. 

Una  vez  iniciado  en  la  buena  senda,  el  hijo  de  Santa  Mónica  se 
dedicó  á  la  propaganda  pública  y  al  consejo  privado.  Para  conse- 
jos le  vino  de  perlas  un  amigo  que  los  había  menester.  Llamábase 
el  tal  Alypius,  y  es  el  mismo  frenético  por  los  espectáculos  de  san- 
gre á  quien  aluden  las  palabras  que  vienen  de  texto  á  la  cabeza 
de  estas  líneas. 

San  Agustin  llama  á  Alypius  su  amigo.  Lo  sería,  sin  duda,  nó 
porque  le  diese  consejos,  que  esos  se  dan  por  los  desocupados  gra- 
tis á  todo  el  mundo,  ó  se  dan  por  dinero  cuando  hay  quien  los 
pague.  Creo  que  sería  su  amigo,  por  cuanto  á  un  canonizado  no 
puede  ocurrírsele,  como  á  Saint-Evremont,  que  las  amistades  sólo 
sean  intereses  concertados;  y  además,  á  quien  tiene  ganado  el  cielo, 
¿qué  linaje  de  interés  puede  seducirlo  en  la  tierra? 

Sentado,  pues,  que  Alypius  merecía  la  amistad  de  San  Agustin, 
justo  era  que  éste  tratase  de  convertirlo  en  un  San  Alypius.  Pero 
¿cómo  encontrar  en  olor  de  santidad  á  quien  se  regocijaba  viendo 
un  gladiador  que  se  las  hubiese  con  un  tigre  hircano,  ó  dos  gla- 
diadores que  se  las  hubiesen  entre  sí? 

Fué  por  eso  grande  el  esfuerzo  que  hiciera  por  disnadir  al  jo- 
ven de  su  asistencia  á  los  espectáculos  sangrientos  á  que  se  habia 
aficionado,  á  pesar  de  que  reflexivamente  los  abominaba,  fuera  del 
momento  de  presenciarlos. 

En  sus  Confesiones  cuenta  el   santo  cómo  le  viniera  esa  afición 
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&  su  protegido,  y  resulta  que  le  vino  desdo  uucí  vez  quo  asistió 
por  compromiso  al  circo,  pero  con  el  propósito  de  no  fijar  los  ojos 
on  la  arena.  Fijólos  no  obstante,  en  momentos  en  quo  popular  acla- 
mación festejó  un  episodio  interesante  de  la  lucha.  Y  desde  esc  día 
fué  el  más  bullanguero  de  los  espectadores,  como  si  dijéramos  el 
Don  Líquido  de  los  circos  de  aquella  época. 

Por  los  ejemplares  que  ahora  veo  en  la  fiesta  más  imitativa  do 
la  que  encantaba  á  Alypius,  me  imagino  lo  que  61  sería.  Mas  no 
BC  crea  quo  son  los  asistentes  ti  las  corridas  de  toros  los  únicos 
que  anto  mi  vista  se  han  aparecido  en  carne  y  hueso  para  abo- 
narme la  verdad  viviente  de  mis  lecturas  de  los  Santos  Padres 
sobro  la  barbarie  permanente  de  la  humanidad,  á  despecho  de 
sus  progresos  en  múltiples  sentidos.  Es  que  la  marcha  moral  del 
mundo  no  corre  paralela  con  la  intelectual.  El  corazón  adelanta 
poco.  Se  n^producen  á  través  de  los  siglos  los  seres  sensibles  y 
dulces  romo  Virgilio ;  pero  tambi(»n  laten  pechos  que  abrigan  las  pa- 
siones brutales  de  Atila  v  los  instintos  feroces  d<i  Xeron.  Esto  es 
citar  dos  profesores  eximios  en  el  arte  de  incomodar  al  género 
humano,  maestros  sobresalientes  que  han  dejado  discípulos  empe- 
queñecidos en  sus  maniobras  políticas  y  prácticas  sociales,  única- 
mente por  falta  de  escenario  y  de  materia  prima,  que  nó  de  dispo- 
siciones visibles  y  felices.  Y  llegando  ti  las  capas  inferiores,  ¿quién 
se  atreverá  á  demostrar  que  hoy  mismo  una  brega  de  gladiadores 
no  atraería  la  muchedumbre  que  Juvenal  fustigaba,  viéndola  sin 
ideales  en  el  alma,  y  contenta  con  pan  y  circos,  panem  H  civ' 
censes  ? 

Los  modestos  espectáculos  de  la  actualidad  que  quedan  como 
restos  do  las  épocas  de  barbarie,  tienen  su  público  que  sería  más 
asiduo  si  fuesen  gratis  como  cuando  los  costeaban  los  emperadores 
romanos.  Y  la  parte  criticable  quo  en  tales  espectáculos  encuentran 
los  verdaderos  aficionados,  no  es  seguramente  a(}ue]la  en  que  el 
moralista  pudiera  hacer  mayor  gala  de  sus  sentimientos  humanita- 
rios. Una  corrida  de  toros  resulta  insípida  cuando  el  ganado  es 
manso,  no  ha  manchado  la  arena  desbordante  sangro  de  caballos, 
i  no  ha  habido  incidentes  que  hayan  puesto  en  peligro  la  vida  de 
nn  lidiador. 

81  ftusra  posible  Tcr  sin  riesgo  las  carnicerías  quo  el  siglo  XIX 
|ft  compatibles  con   su  progreso,  una   de  esas  batallas  en  que 
■D  be  hombres  por  millares;   si  hubiese  un   local  seguro  para 
fir  tm  sangrientas  alternativas  y   peripecias,   ^  quién  negará 
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que  al  colosal  y  emento  drama  no  le  faltarían  espectadores,  siem- 
pre que  se  considerasen,  por  supuesto,  garantidos  contra  las  balas 
perdidas  ? ¿  Cuándo  se  descuelga  por  las  calles  de  una  ciu- 
dad muchedumbre  más  alegre  y  bulliciosa  que  la  que  asiste  á  una 
ejecución  capital?  Pues  una  batalla  no  es  más  que  una  brega  de 
modernos  gladiadores  que  toman  para  sus  ejercicios  de  mortífera 
gimnasia,  una  extensión  de  terreno  mayor  que  la  ocupada  por  un 
circo;  pues  una  ejecución  no  difiero  actualmente  do  las  que  presen- 
ciaban los  romanos,  sino  en  que  el  reo  es  un  pobre  diablo  ultimado 
en  un  aparato  que  se  llama  horca  ó  guillotina,  como  antes  era  presa 
de  las  garras  de  una  fiera. 

Estas  y  otras  obseryaciones  que  voy  hilvanando,  así  como  me 
van  viniendo,  sugiéremelas  hoy  San  Agustin  por  las  analogías  que 
descubro  entro  ciertas  cosas  de  su  tiempo,  que  se  parecen  algo  & 
las  del  mío.  T  lo  que  jamás  me  ocurriera  hasta  ahora,  esto  es, 
que  un  santo  pudiera  sugerirme  nada,  resulta  perfectamente  indis- 
cutible, de  donde  infiero  que  alguna  cosita  podre  deberles  el  día 
menos  pensado  á  las  santas,  que  como  milagrosas  que  son  y  bue- 
naSy  no  han  de  gastar  menos  benevolencia  conmigo  que  los  santos; 
y  no  encontraría  yo  del  todo  malo  que  cualquiera  de  ellas  se  pre- 
sentase á  iluminarme,  siquiera  no  fuese  aérea  ni  viniera  zahumada 
de  incienso,  que  para  mis  modestos  arrobamientos  de  creyente,  bas- 
tárame  de  solidez  irreprochable,  como  la  virgen  de  Lourdes  que 
vio  Bemadette  á  causa  del  oficial  de  caballería. 

Pero  dejando  esto  de  lado,  he  de  asegurar  que  incidentes  y  arre- 
batos parecido»  á  los  de  Alypius  y  otros  energtümcnos  de  su  tiempo 
se  vén  con  frecuencia  en  la  plaza  de  toros,  y  el  ejemplo  cunde,  y 
todo  es  gritar  uno,  que  alborotan  cien,  lo  que  por  otra  parte  no 
me  extraña,  como  quiera  que  un  loco  hace  ciento,  y  de  enfermeda- 
des contagiosas,  líbrenos  Dios. 

Algunos  entienden,  sin  embargo,  que  no  nos  veremos  libres,  y 
que  tenemos  encima  por  los  días  que  corren  una  terrible  dolencia 
todos  los  hijos  de  Adán. 

Neurosis  se  llama  la  tal  epidemia;  y  en  concepto  de  reputados 
filósofos  7  escritores,  estar  aquejado  de  ella  produce  ventajas  envi- 
diables. Parece  que  se  las  produjo  á  Alfredo  de  Musset. 

Zola  afirma  que  lo  que  coloca  al  poeta  de  Las  Noches  «en  el 
alto  puesto  que  ocupa  y  lo  hace  caro  á  todos  los  corazones,  es  el 
haber  TÍvido  de  prisa  habiendo  sintetizado  1n  juventud  y  la  locura 
del  siglo.  >    cQue  fué,  agrega,  en  esta  época  de  n^nrofiismn,  la  má- 
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«luinn  de  mia  trasíon  y  miís  vibrante.  -^  Y  couclnyc  por  docir  -  que 
todos  nos  rccuiioncinos  en  él.  • 

I'aso  lo  ilcl  siglo  Zoco;  pnsc  tRnibii'n  lo  ilc  la  éjiocu  de  ¡k-utvsÍs- 
mo,  y  sínnumo  estila  eoncesioiicK  g(Mi<TOnns  ¡tara  que  sin  verse  un 
mi  un  opositor  «istemiitieo  lí  Zola,  w  me  permita  protcBtnr  contra 
lo  (¡ue  todoa  nos  reconocemos  en  Muswí;  porque  sí  bien  puode 
eriatiana  inilul^^imein  posar  por  alto  eiertus  graciiia  del  ¡lustre  poeta, 
que  deben  toniarau  como  iniperioeus  exi^jeneina  lis¡oló<;¡eas  un  tanto 
tnlcraltlua  j-  de  dífíeil  represión  por  lo  (^■nerali ¡tudas,  en  eambio  c» 
do  toilo  punto  impropio  ijue  liajii  cjnieu  bu  eompla/ea  en  ver  hu 
imt'igen  nionil  estumpiidu  en  la  tiaononiíu  ni;ls  ó  méiioa  abotugnda 
do  un  ebrio  eoiisuetudimirio ;  y  liustn  eolumniosn  n-aultu  la  trasfu- 
BÍon,  apiiendn  prínei palmenta  á  los  que  por  virtud  sólo  beben  i^ua 
arrostrando  el  ineonveniento  di;  las  niaiaa  digestiones. 

Nii  fultanl  quien  eren  que  i-sta  historia  de  las  nenroaía  es  ubra 
inaléliea  y  exelusiva  del  moderno  positivismo  quo  tanto  ha  dado  eu 
cundir,  l'ucs  nada  de  eso.  Castelar,  que  suele  sur  muehas  cosas  al 
mismo  tiempo  y  en  el  mismo  tugar,  pero  '|uc  síenqiro  os  espiritun- 
liatu,  en  medio  de  sus  veleidades  tiloaóKco-religiosaa,  Castelar,  tom- 
bioit  utiliza  los  nervios  pródigamente,  sobre  todo  en  la  elocueneia, 
y  liaee  un  inmenso  hospital  de  loa  hombrea  más  inteligentes,  lió 
aquí  sus  propias  palabras:  'Todo  talento  sobrenatural  es  una  en- 
fermedad en  una  entraña. :  La  lúgiea  ilc  este  prineípio  no  so  hara 
esperar  muelio,  por  lo  cual  encuentra  el  celebre  orador  óperas  quo 
Mon  el  resultado  do  un  aneurisma,  por^mas  escritos  con  bilis,  histo- 
rias que  destrozan  el  organismo,  y  discursos  que  son  el  resultado 
do  un  ataquo  de  nervios. 

Como  se  vé,  Zola  y  Caatc-lar,  eada  uno  de  su  punto  do  visto, 
r^alan  enfermedades  por  mayor,  sin  duda  para  consuelo  do  loa 
quo  habitan  loa  hospicios  como  convalecientes  y  alienados  que  pue- 
den enorgullecerso  do  alimontar  el  núcleo  germinnilor  de  las  Cnti- 
Itaañaa,  La  Divina  Comedia  y  cl  4. '  acto  de  Loe  Ibigoiioten. 
CurgEKín  limbos  oscritoros  con  \%  responsabilidad  de  convertir  al 
muudo  nii  un  va«lo  manícoraio  {>  en  ol  cstabluci miento  do  beneficencia 
qu»  nUa  tn  acomodo;  no  he  de  ser  yo  quien  recorra  tan  dilatado 
Meonario  para  persuadirme  de  la  anirersal  desgracia;  pero  si  limí- 
Ion  las  dolenciaa  ¡\  dettTniinadi>s  momentos  y  á  ospocialísimas  situa- 
eitiiw!*.  PHcnlcn  ranquo  tus  lio  de  apoyar,  sí  nú  con  entusiasmo,  por 
|n  n&Daí  eon  la  mfa  doloross  y  triste  ainceridad. 

La  ijlnrfM,  o.  g^  ru£  par»  fon  francetes  de  la  Keruluciotí  y  del 
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Imperio,  una  neurosis  &  que  muy  pocos  escaparon.  La  Francia  no 
se  curó  do  olla  por  completo,  hasta  que  los  cirujanos  de  la  Europa 
coaligada  no  lo  practicaron  la  gran  sangría  de  Waterloo  y  los  fa- 
cultatiYOs  ingleses  no  encerraron  al  francés  mas  loco  de  todos,  po- 
niéndole chaleco  de  fuerza  en  Santa  Helena. 

Otros  pueblos  tienen  la  neurosis  del  reposo  que  los  conduce  á 
soportar  por  pereza,  lo  que  no  os  decible.  Y  de  algunos  se  sabe 
que  llegan  hasta  la  cobardía.  Sea  todo  por  amor  de  Dios,  ó  del 
pellejo,  si  de  los  tímidos  se  habla. 

Estas  neurosis  de  entusiasmo  belicoso  ó  de  miedo  cerval  invaden 
en  gran  escala,  y  á  veces  duran  por  años. 

No  estoy  dispuesto  á  ocuparmo  de  ellas  por  incompatibilidad  con 
el  compromiso  que  con  San  Agustin  tengo  contraido,  ya  que  61  me 
puso  la  pluma  en  la  mano  para  comenzar  esta  charla. 

La  neurosis  de  Alypius  y  sus  congéneres  de  la  época  actual, 
es  la  única  que  debe  por  hoy  preocuparme. 

Pero  antes  de  recorrer  sucintamente  sus  efectos  en  la  plaza,  séamo 
lícito  preguntar  qué  clase  de  neurosis  padecen  los  apologistas  y  los 
detractores  de  la  tauromáquica  diversión. 

Cuenta  Teófilo  Gautier  en  su  auto-biograña,  que  la  pasión  que 
le  dominaba  por  los  toros,  valiólo  ser  designado  en  la  Revue  des 
deux  Mondes  como  <un  ente  gordo,  jovial  y  sanguinario.»  San- 
guinario! ....  Esta  es  simplemente  neurosis  de  tontería,  si  las  hay. 

Pero  es  más  grave  sin  duda  la  de  los  que  encuentran  edificante 
d  espectáculo.  Nada  es  para  ellos  el  martirio  de  toros  y  caballos, 
7  la  fadlidad  do  que  por  divertir  á  otros,  pesque  un  lidiador  una 
cornada.  Nada  absolutamente,  al  lado  de  las  inmensas  ventajas 
resaltantes  de  retemplar  el  espíritu  de  miles  de  hombres  con  un 
eapeotácolo  heroico. 

Me  inllino  á  creer  que  los  toreros  acrecentarán  su  valor  en  la 
eonstaofte  tarea  de  desafiar  el  peligro;  pero  en  cuanto  á  los  que 
miramos  la  fiesta  desde  el  tendido,  paréccmo  que  hacemos  poco 
teopio  de  beroismo.  L  no  ser  que  por  tal  se  tome  la  prodigalidad 
de  loa  insultos  que  algunos  se  permiten  contra  los  lidiadores.  Tam- 
poeo  eatoy  en  este  punto  conforme,  y  eso  por  una  razón  simple- 
mente personal,  y  es  la  siguiente:  Hace  cosa  de  doce  años  que  tomé 
parte  en  nna  corrida,  tardando  menos  en  hacer  dos  capeadas,  que 
el  torete  en  regalarme  dos  cogidas  con  rotura  del  chaleco,  que  nó 
de  las  costólas  felizmente,  aunque  las  astas  más  puntiaguadas  que 
»,   sobradas   eran   para  agujerearme  el   pellejo,   según  el 
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desarrollo  adquirido  en  los  dos  años  que  contaba  de  edad  el  endia- 
blado torete.  Pues  en  tan  solemne  ocasión,  lo  declaro  ingenuamente, 
todo  habría  tolerado  menos  que  me  motejasen  de  asustadizo  ó  de 
torpe.  Por  suerte,  así  los  espectadores,  como  los  compañeros  de 
lidia  procuraron  explicar  los  accidentes,  por  la  desigualdad  del 
piso  de  la  improvisada  plaza,  y  nó  por  otros  motivos  que  guardaron 
todos  in  pectore  y  que  hoy  á  la  distancia  juzgo  los  más  acertados. 

Me  olvidaba:  además  del  incidente  expuesto,  tengo  otra  razón 
personal  para  suponer,  que  en  cuanto  á  los  espectadores  atañe,  las 
corridas  no  sean  favorables  al  desarrollo  de  los  sentimientos  viri- 
les; y  es  esa  razón,  la  de  que  no  he  notado  cambio  en  mis  incli- 
naciones pacíficas  desde  que  asisto  á  los  toros.  Bien  puede  ello 
consistir  en  que  acudo  solamente  con  el  propósito  de  distraerme, 
pasándome  lo  propio  que  cuando  voy  á  la  zarzuela,  al  vaudeville 
6  al  hipódromo.  Sin  duda  por  esta  sencillez  é  ingenuidad  conque 
concurro  á  fiesta  tan  dominante  é  instructiva,  es  que  no  saco  do 
ella  el  provecho  de  otros  que  en  cada  corrida  se  retemplan  para 
un  caso  de  apuro. 

Siempre  he  juzgado  que  ir  á  los  toros  es  más  ó  menos  como  ir 
á  cualquier  parte  en  que  uno  se  divierte;  y  por  detractor  de  lo 
que  se  v6  en  la  plaza,  garanto  que  no  ha  de  darme,  porque  ha- 
biendo en  este  picaro  mundo  tantas  cosas  peores  que  plazas  de 
toros,  si  á  censor  de  las  lidias  me  metiese,  y  en  tal  faena  gastase 
mi  energía,  ¿  qué  alientos  restaríanme  para  atacar  lo  realmente  per- 
judicial y  reprochable? 

Por  esta  actitud  desapasionada  en  que  me  mantengo,  y  de  que 
no  deseo  salir  por  mi  misma  tranquilidad,  he  podido  observar  con 
atención  la  neurosis  taurina!  Es  decir,  que  como  no  se  puede 
repicar  y  andar  en  la  procesión,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  estar  con 
la  vista  en  el  toro  y  en  todo  el  público  á  la  vez,  mis  estudios  se 
han  referido  especialmente  á  los  aficionados  que  he  tenido  más 
cerca;  preciosísimos  ejemplares,  documentos  —  como  diría  Zola  — 
inestimables  para  hacer  la  delicia  de  un  espíritu  más  penetrante  y 
analítico  que  el  mío. 

Ha  sonado  la  cometa.  El  toro  está  en  la  arena. 

—  Que  es  bien  plantado. 

—  Cáspita  que  tiene  pies! 

—  Que  vé. 

—  Que  no  vé  de  un  ojo. 

—  Tomará  varas. 
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—  Por  lo  visto  no  quiero  nada  con  la  gente  de  á  caballo. 
Silencio  momentáneo.  El  toro,  que  no  se  ha  preocupado  de  esos 

y  parecidos  juicios  críticos,  embiste  ferozmente  matando  al  caballo 
y  dando  en  tierra  con  el  picador. 
Vuelta  á  las  retahilas. 

—  Que  el  caballo  ha  apretado  al  ginete. 

—  Que  en  el  porrazo  se  ha  roto  la  cabeza  contra  la  valla. 
Uno  de  los  amigos   que  me  acompaña  ríe  del  caso  d  mandíbula 

batiente.  Ha  prescindido  do  las  cuestiones  de  heroismo,  y  no  vé 
por  el  momento  en  el  pobre  picador  más  que  un  hombre  que  gana 
■u  vida  haciéndose  aporrear  los  domingos  por  los  toros,  con  la  casi 
seguridad  de  que  la  avería  personal  no  será  definitiva.  En  el  tras- 
curso do  treinta  años  muere  un  ginete  en  la  plaza.  La  proporción 
es  consoladora. 

En  cuanto  á  los  caballos,  cierto  es  que  mueren  en  cruel  agonía. 
Deberían  inspirar  compasión.  Pero  de  todos  modos,  entre  el  mata- 
dero y  la  plaza,  la  última  es  más  dignificante  para  la  raza  hípica. 
De  manera  que  las  carcajadas  á  que  aludo  son  espontáneas,  sin 
malicia,  é  hijas  de  la  parte  ridicula  del  espectáculo,  que  no  es  mu- 
cho ver  ridiculeces  en  la  plaza,  cuando  otros  las  vón  en  el  mundo 

entero.  Ce  monde-ci  n^est   qii'une  mtvre  comiqtt^ dijo  el 

poeta  lírico  Rousseau. 

Sin  embargo,  habiendo  tantas  opiniones  como  cerebros  más  6 
menos  descompuestos,  hubieron  de  parccerle  mal  las  risas  á  un 
caballero  del  palco  vecino. 

—  Ríe  porque  no  comprende  la  importancia  de  la  suerte.  Ya  me 
dará  satisfacción  á  la  salida. 

—  Oídos  que  tal  oyen,  le  dijo  al  de  las  risas. 

Por  fortuna,  á  la  salida,  con  la  confusión  y  el  gentío,  perdió  la 
pista  el  del  palco.  A  no  ser  así,  el  incidente  habría  tenido  comienzo. 
Porque  era  el  ofendido  uno  de  esos  españoles  que  me  gustan,  de 
buen  cuño,  que  van  á  los  toros  por  patriotismo  y  consecuencia  á 
las  costumbres  nacionales;  de  esos  que  se  han  tragado  que  el  Cid 
Campeador  y  Carlos  V  fueron  tan  toreros  como  Lagartijo  y  Fras- 
cuelo; de  los  que  entienden  que  Wagncr  jamás  producirá  nada 
superior  al  himno  de  Riego,  y  están  persuadidos  de  que  los  toros 
dd  Duque  do  Veraguas  resultan  bravos  por  la  tierra  en  que  han 
nacido,  y  nó  por  ser  el  efecto  de  una  selección  escrupulosa  de  mu- 
chos anos  para  que  sigan  el  destino  que  su  señor  y  dueño  les  depara. 

En  materia  de  nacionalidades,  mi  amigo  tiene   desgracia,   y  hace 
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poco  tiempo  quo  un  hijo  de  la  Gran  Bretaña  lo  buscó  pleito  tam- 
bién, á  causa  de  un  gallo  de  mala  ralea,  ciudadano  natural  dd 
Uruguay,  quo  dio  en  llamarse  gallo  inglés  y  cacareó  en  el  Reñidero. 

Felizmente,  llegó  á  oídos  del  ofendido  que  el  presunto  ofensor, 
por  más  señas  sectario  del  cosmopolitismo,'  no  había  tenido  nada  que 
ver  en  la  mistificación  de  la  patria  del  gallo,  cuestión  para  el  ba- 
ladí,  como  que  no  concibo  patria  más  chica  quo  el  mundo.  Pero, 
digresiones  á  un  lado. 

Vuelvo  á  la  plaza.  Ya  están  contentos  todos  los  neuróticos.  La 
sangre  ha  desbordado,  rompiendo  la  virginidad  del  espectáculo. 

Esto  de  virginidades  tengo  para  mí  que  es  cuestión  sería  y  más 
intrincada  de  lo  que  parece.  Porque  tan  apreciables  como  son  al- 
gunas, hay  otras  que  harían  la  desgracia  de  quien  pretendiese  osten- 
tarlas como  un  timbre  de  honor.  Un  alma  virgen  es  deliciosa  para 
los  poetas.  Pero  en  la  plaza  de  toros  el  sentimiento  estético  y  la 
delicadeza  de  las  impresiones  se  extravía;  de  manera  que  una  pica 
virgen,  por  ejemplo,  sería  un  contrasentido. 

Allí  place  una  garrocha  teñida  de  colorado ;  y  buena  la  tiene  con 
el  público  el  picador  que  sale  del  redondel  sin  hacerla  salpicar  con 
sangro  de  la  fiera  embravecida.  Pero  qué  ¿mucho  que  suceda  eso 
allí?  En  el  vasto  escenario  del  mundo,  á  un  guerrero  llámasele 
cruel  y  sanguinario,  cuando  se  excede  en  la  violación  del  quinto 
mandamiento.  Que  no  viole  el  decálogo,  y  entonces  sale  corrído. 
¿Dónde  hay  mayor  ignominia  que  en  la  exhibición  de  una  espada 
virgen  ? 

Esto  venía  apropósito  de  los  picadores;  pero  como  ellos  ya  se 
han  retirado  de  la  arena,  tócale  á  los  banderilleros  dar  motivo  al 
entusiasmo  do  los  aficionados. 

Ya  cita  el  diestro  á  la  fiera;  furiosa  acude;  no  lo  embistiera 
tan  pronto,  y  no  ostentara  su  ccrviguillo  un  par  do  dardos  que  la 
hacen  bufar  do  saña.  Menos  tarda  la  acerada  lengüeta  en  penetrar 
el  cuero  dolorosamente  ojalado,  que  el  público  en  estallar  con  mues- 
tras do  admiración  frenética  y  ruidosa. 

Con  el  entusiasmo  desaparece  toda  idea  económica  sobro  los  con- 
sumos improductivos,  y  cientos  do  espectadores  tiran  sus  sombreros 
á  la  plaza. 

Uno  de  mis  amigos,  á  quien  observo  cuidadosamente,  quiere  tam- 
bién tirar  el  suyo.  Procuro  contenerlo.  No  hay  argumento  atendi- 
ble: el  mérito  debe  premiarse  con  la  destrucción  de  un  sombrero. 
Por  suerte,  un  individuo,  de  frenesí  más  acentuado,  después  de  tirar 
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cnanto  encontró  á  mano,  empezó  á  desnudarse  para  arrojar  la  ro- 
pa; y  así  que  yióle  mi  amigo  lanzar  el  saco,  sus  nervios  momen- 
táneamente se  calmaron  —  le  tiene  horror  á  las  pulmonías  —  y  vién- 
dose excedido  en  las  demostraciones,  dejó  en  paz  el  sombrero. 

Caro  me  había  de  costar  esto  triunfo.  Porque  comprendió  efecti- 
vamente que  debía  contenerse  para  no  comprometer  su  carrera  y 
ponerse  en  contradicción  con  su  aspecto  Me  olvidaba  decir  que 
tíene  aptitudes  para  la  diplomada  y  se  está  haciendo  de  peso.  Es 
joven  y  guapo  mozo ;  pero  la  calvicie  ha  hecho  en  él  algunos  estra- 
gos, empieza  la  canicie  á  invadirlo  y  el  abdomen  demuestra  ya  pro- 
pensiones á  la  exhibición.  Todo  esto  á  él  no  lo  preocupa,  ni  á  mí 
tampoco;  porque  lejos  de  afectar  su  porvenir  le  dá  una  apariencia 
respetable  y  adecuada  á  sus  propósitos. 

Cara,  como  decía,  habría  de  costarme  la  salvación  del  sombrero. 
Cesó,  es  cierto,  en  sus  demostraciones  públicas  y  ruidosas;  pero 
tomó  un  semblante  triste  como  el  de  una  despedida,  los  ojos  se 
le  hundieron,  palideció ,  con  la  mano  izquierda  se  pegó  en  la  frente 
que  un  sudor  copioso  bañaba,  y  escúchele  balbucear  palabras  en 
latín,  entremezcladas  con  suspiros  angustiosos. 

¿  Qué  sucedía  ?  ¿  á  qué  respondía  aquella  súbita  trasformacion  ? 
Simplemente  á  que  se  reconcentraba  en  plena  época  de  los  Césa- 
res y  evocaba  la  historia  romana,  en  que  es  versadísimo  como  en 
otras  materias  que  abarca  su  envidiable  ilustración. 

Un  nutrido  aplauso  lo  sacó  de  su  momentáneo  anonadamiento. 
Se  había  tocado  á  matar,  y  el  primer  espada  hacía  á  la  presidencia 
el  saludo  de  costumbre:  aquel  del  público  en  general  y  vaya  por 
los  forasteros. 

—  Mira,  me  dijo  entonces,  qué  valor  tiene  aquel  hombre;  vá  á 
una  muerte  desastrosa,  y  le  habla  al  imperator  con  voz  firme  y 
segura,  i Imperator f ,,.  .  no  lo  veo  felizmente;  aunque  sí,  ya 
caigo,  le  dije:  aludes  á  Sayago,  suponiéndolo  monarca  de  la  nación 
lubola;  pero  te  advierto  que  el  saludo  no  es  á  él. 

No  me  oyó;  pero  en  cambio  había  oído  al  lidiador  decir:  Ave^ 
Cesar^  moriturí  te  salutant. 

Quién  lo  habría  convencido  en  ese  momento  de  que  los  toreros 
no  hablan  latín? 

Pero  adelante:  la  suerte  de  matar  ha  comenzado.  Pases  van  y 
pases  vienen.  El  toro  es  marrajo,  y  cuando  conviniera  que  embis- 
tiese, precisamente  resuelve  quedarse  quieto  y  receloso.  La  espada 
está  de  más  en  manos  del  diestro. 
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Aquí  de  )a  indignación  popular  contra  c)  toro.  Y  sigue,  y  11cf;a 
hasta  gI  lidiador,  quo  víomlo  la  cosa  larga,  arriesga  un  pinchazo 
que  no  dá  resultado.  Xunca  lo  diera. 

Empiezan  las  protestos: 

—  Ebo  bc  hace  en  cl  matadero. 

—  l'or  cobarde  y  sin  vergUcnzal  Bien  empleado  te  está! 

—  Asesino!  ladrón. 

Se  necesita  otra  victima,  y  le  llega  su  turno  ú  la  quo  en  torcer 
término  han  elegido  quinientos  energúmeno»,  que  gritan  í  roz  en 
cuello : 

—  Etito  C3  robarle  su  dinero  al  público ! 

—  Ese  no  os  toro! 

-~  Que  se  lidie  al  presidente!  á  la  plaza  el  presidontel 
Preocupado  con   talus  escnnas,    y    dividida  mi   atención   entre  la 
Buerte  y  las   vociferaciones  del    tendido,    había    dejado  por  un  mo- 
mento de  seguir  las  alternativas    del  cerebro  enfermo  de  mi  amigo. 
Dóime  vuelta,  y  le  miro.  La  palidez   inicial  habíasele  tornado  en 
cadavérica.  Profundamente  conmovido,  decía: 

—  Qnú  horrible!  Qu6  horrible  es  ol  clamor  do  la  plebe  enfure- 
cida! Ya  la  siento  gritar:  chrístiani  ad  bestias!  christiani  ad 
beetiai .'..., 

Un  beato,  ajeno  por  convicción  á  los  retrospectos  sobre  historia 
antigua,  oncontrñ  que  aquel  hombro  deliraba.  Como  hermano  del 
santísimo,  un  cofrado  tesorero  lo  habia  adelantado  los  tros  pesos 
do  la  entrada,  tomados  en  los  fondos  Bobrantcs  do  la  snscricion 
para  un  altar.  Se  creía  eu  paz  con  su  conciencia  y  garantido  con- 
tra la  plebe  romana. 

En  Gsto  suena  un  aplauso  en  media  plaza  y  una  silva  en  la  otra 
media. 

—  Yareaptro!  —  dijo  mi  amigo  —  el  gladiador  ha  vencido;  míralo 
Toelvo  contento  de  su  triunfo  I 

Efectivamente:  herido  por  el  vigésimo  pinchazo  —  eso  sf,  muy 
Inen  leñalado,  como  los  antariorea— el  toro  cala  al  nielo  debilitado 
por  lua  estravaaMira  da  uagn  qve  databa  ja  de  una  hora.  El 
matudnr  volvía  «biibajn. 

Con  esto  cuadro  Goal  c.r«i  yo  qoe  tormínurín  el  acoeao  de  tlü  en- 
formo  miAntrai  no  saliow  otro  toro,  y  me  animé  ¿  hablarle: 

—  Ooncnrrída  la  plaza,  eli  ? 

—  K,  me  CúNtuMJ,  para  las    vc>Iales  no  di;berían  oiiitír  al  aofl- 
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—  VestaleB? 

—  Sí,  fíjate  en  aquel  lugar:  ¿las  tos?  eatán  vestidas  de  blanco 
y  coronadas  de  verbena.  Las  he  sorprendido  sonrientes  en  los  mo- 
mentos más  terribles  de  la  lacha :  no  tienen  corazón  I  Ni  una  lá- 
grima de  piedad  ha  surcado  sus  megillas,  ni  un  estremecimiento 
de  dolor  ha  hecho  caer  ana  hoja  de  sub  coronas!  No  tienen  cora- 
zón I  no  tienen  alma  I . . .  . 

BnaciS  mi  vista'  el  punto  que  me  indicaba.  Kra  un  palco  qno 
Gontenfa  cuatro  personas  del  bcxo  femenino,  jóvenes,  vestidas  con 
todos  los  colores  del  arco  iris,  y  acompañadas  por  una  doma  de 
más  edad. 

Seguía  él  mirándolas,  y  las  apostrofaba  por  su  actitud  insensible. 

—  No  les  hagas  reproches  inmerecidos,  le  dije.  Poréceme  por  la 
manera  como  r.'en,  por  la  franqueza  de  sus  miradas,  y  por  otras 
circunstancias,  que  para  sacerdotisas  de  Vesta  han  perdido  hace 
algún  tiempo  el  requisito  indispensable,  y  fuerza  será  que  renunden 
al  derecho  que  tu  generosidad  lee  concede,  de  mantener  el  fuego 
■agrado. 

—  Son  de  nacionalidad  húngara  y  so  dodican  al  comercio  do  pie- 
les, observó  un  entrometido  que  estaba  próximo  á  nosotros,  y  & 
quien  ocurriósele  que  tratábamos  do  la  patria  do  las  aludidas. 

—  Ko  las  mireB,  dije  entonces,  pueden  suponerte  nn  interés  mer- 
cantil, y  alguna,  haflta  tomarto  desde  In^o  por  parroquiano. 

Todo  era  inútil  con  él;  siguió  la  corrida,  y  siempre  en  pleno 
cireo  romano. 

—  Con  estos  espectáculos,  exclamaba,  la  invasión  de  los  bárbaros 
no  pnede  tardar.  Que  vengan,  que  vengan  los  bárbaros  t  dulcifica- 
tia  1m  ooitnmbres  si  no  traen  gladiadores. 

Comprendo  que  de  todos  las  neurosis  que  so  desarrollan  en  la 
plnm,  Ift  más  rientificft  ee  la  de  los  que  alli  evocan  recuerdos  his- 
tóricos; mayormente  útil,  la  de  los  qae  acrecientan  su  valor;  cara, 
la  de  los  que  destruyen  su  sombrero;  anti-higiénica,  por  las  larin- 
gitis que  produce,  aquella  de  los  que  gritan  basta  perder  la  voz. 
Pero....  já  qué  continuar?  ¿es  acaso  posible  describir  los  sem- 
blantes, investigar  las  sensaciones,  comprender  los  sentimientos  de 
milca  de  espectadores  contristados,  frenéticos,  enfurecidos  ¿  impa- 
ttibles? 

Si  yo  fuoBO  filóaofo  positiriato,  que  no  lo  soy,  como  que  me  gusta 
más  ser  filósofo  católico,  por  la  ganga  de  la  fé,  que  me  ahorra 
pQátJvista,  npUo,  quizá  me  atreviese  á  arriesgar  Ift 
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idea  de  un  vínculo  común,  ligando  al  público  tauromáquico;  y  en- 
tonces hablaría  de  la  ley  de  herencia  y  de  lo  difícil  que  es  deste- 
rrar de  pronto  lo  que  por  obra  y  gracia  de  sus  ascendientes  tiene 
el  hombre  do  bestia,  ayer  feroz  y  hoy  domesticada  A  medias;  y 
seguiría  disertando  sobre  el  perfeccionamiento  humano  por  la  eyola- 
cion  harto  lenta  para  mis  deseos. 

Entre  muchas  cosas  heredadas  sin  beneficio  de  inventario,  diría  que 
tenemos  todavía  entre  pecho  y  espalda  el  dios  canibal  del  salvaje, 
la  divinidad  cruenta  del  paganismo  —  esta  hoy  circula  disfrazada 
de  Marte  —  los  estúpidos  ayunos  y  mortificaciones  de  la  actualidad 
religiosa,  y  mil  extravagancias  que  colocan  al  dolor  y  al  sufrimiento 
en  una  categoría  de  utilidad  social,  que  hará  primores  hasta  que 
no  se  destierro  del  mundo  por  completo. 

Le  viene  al  hombre  infiltrado  en  la  sangre  de  sus  venas  un  de- 
mento sutil,  mezcla  do  ángel  y  demonio.  Es  un  viirua  de  muy  an- 
tigua data;  y  mientras  el  ángel  —  lo  que  vá  largo  —  no  predomine 
absolutamente  sobre  el  demonio,  se  verá  al  ser  humano  siempre 
dispuesto  á  gozarse  en  el  ajeno  sufrimiento.  Los  que  tienen  la  pfu*te 
demoniaca  muy  desarrollada,  gozan  con  las  grandes  crueldades,  las 
dirigen  y  las  practican.  Estos  entes  diabólicos  se  suelen  encontrar 
en  el  Gobierno  de  algunos  Estados  y  en  las  Penitenciarías.  Los  de 
tendencias  infernales  más  modestas,  ríen  en  la  plaza  de  toros,  se 
divierten  en  el  reñidero  de  gallos,  sorprenden  la  última  mirada  de 
los  ajusticiados  y  acojen  con  desden  el  llanto  triste  de  la  mujer 
engañada. 

Qué  hacerle  á  todo  esto?  Esperar,  dicen  los  filósofos  de  la  evo- 
lución: el  .camino  se  andará. 

Allá  veremos;  porque  si  bien  es  cierto  que  nos  curamos  de  unas 
afecciones  y  reformamos  en  determinado  sentido  nuestras  costum- 
bres, en  cambio  se  nos  vienen  nuevas  dolencias  y  adquirimos  tales 
hábitos,  que  nos  quitan  la  esperanza  de  inmediato  mejoramiento. 
Cuento  al  caso:  mucho  se  confía  en  la  influencia  de  la  imprenta; 
pero  otra  vez  las  de  Castelar:  resulta  que  los  escritores,  por  el 
hecho  de  serlo,  llevan  una  enfermedad  de  las  peores,  como  que  es 
mortal.  La  medicina  calificó  la  afección  de  que  muriera  el  novelista 
Julio  de  Goncourt;  pero  salta  Teófilo  Gauticr,  y  dice  á  los  profe- 
sores: «Alto  ahí!  ha  muerto  de  su  oficio,  como  moriremos  todos:  de 
la  perpetua  tensión  del  espíritu,  del  esfuerzo  sin  descanso,  de  la 
lucha  con  la  dificultad,  de  la  fatiga  de  hacer  rodar  el  bloque  de 
Ift  frase  más  pesado  que  el  de  Sísifo.  Á  la  anemia  se  agrega  pronto 
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la  neurosis ;  esta  enfermedad  moderna  que  nace  de  las  excitaciones 
de  la  vida  civilizada,  y  contra  la  cual  la  medicina  es  impotente, 
porque  no  llega  al  alma.» 

—  Pues  estoy  fresco,  me  dije,  al  leer  este  párrafo.  Condenado  á 
muerte,  neurótico,  por  civilizado  y  por  mi  inocente  costumbre  de 
borronear  papel!!!  ¿Y  el  mundo,  si  nos  callamos  la  boca  todos 
los  escritores? 

Consultado  el  punto  con  un  médico  de  confianza  que  varias  veces 
me  ha  vaticinado  que  seré  caso  de  longevidad,  me  explicó  que  la 
neurosis  era  puramente  de  los  escritores  de  oficio;  que  en  cuanto 
á  los  que  como  yo  escriben  por  ociosidad  y  sin  propósitos  tras- 
cendentales, nada  de  malo  puede  pasarles,  porque  propiamente  no 
son  escritores,  sino  aprendices  sin  responsabilidades  ni  influencia  en 
la  opinión. 

Respiré!  La  noticia,  sin  embargo,  produjo  en  mí  su  efecto:  he 
concluido  este  artículo  penosamente,  bajo  el  peso  do  las  más  fatí- 
dicas impresiones. 

Así  ha  salido  él! 

£n  esto  entra  á  mi  casa  un  amigo  de  los  que  más  culpa  tienen 
en  mis  aberraciones  literarias.  Una  vez  me  llamó  escritor.  Por  cor- 
tesía no  me  atreví  á  desmentirlo. 

—  Hola !  escribiendo  para  el  público ! 

—  Escribiendo  para  el  otro  mundo,  le  repliqué. 

—  ¿  Cómo  así  ? 

—  Mira  lo  que  dice  Gautier. 

—  Es  poco:  mis  opiniones  son  más  radicales.  La  palabra  neuro- 
sis está  de  moda,  pero  no  me  gusta.  Es  palabra  de  hipocresía.  El 
pareado  de  un  poeta  cuyo  nombro  no  recuerdo,  dá  una  idea  más 
acabada  de  lo  que  debe  ser  la  moderna  afección,  que  para  mí  es 
más  vieja  que  el  mundo: 

Tous  les  hommes  son  fous,  et  quí  n'en  veut  point  voir 
Doit  rester  dans  sa  chambre  et  casser  son  miroir. 

Con  esta  cita,  me  hundió.  Tomé  el  sombrero,  y  lo  invité  á  salir 
á  la  calle.  Me  consolé  inmediatamente:  muchas  personas  sensatas 
circulaban  por  las  aceras,  y  algunas  me  saludaron  con  el  cariño 
de  siempre. 


TOMO  IV 


El  realismo  contemporáneo 

TRADUCIDO  PARA  LOS  CANALES» 
POR   D.   lí. 

Más  de  una  vez  me  he  preguntado:  ¿qué  es  este  realismo  con- 
temporáneo con  sus  cíen  formas  de  Proteo?  ¿Es  una  revolución 
nueva  en  el  arte,  ó  una  excrecencia  fantástica  de  cerebros  no  ma- 
duros ?  ¿  Qué  quiere  decir  esa  guerra  incesante  y  acre  que  le  hacen 
algunos  fariseos  del  pasado,  de  esos  que  se  espeluznan  con  solo 
oírlo  nombrar?  En  este  diluvio  de  versos  que  inundan  la  Italia 
cada  semana,  ¿dónde  está  el  gran  arte  creador  de  un  ideal  que 
surja  de  las  cosas  y  concierte  con  ellas?  ¿Dónde  el  genio  que  ma- 
nifieste en  formas  sencillas  esos  pensamientos  eternos  que  la  natu- 
raleza continuamente  despierta  en  nuestro  cerebro? 

Querría  dar  una  respuesta  á  todas  estas  preguntas  que  no  son 
exclusivamente  mías,  y  la  daré  franca  y  abierta  como  corresponde 
á  quien  adora  el  arte  y  no  quiere  profanarle  en  sí  mismo  ni  en  los 
demás.  Tal  vez  la  respuesta  no  agradará  á  todos;  tal  vez  ese  car- 
dumen de  poetrastos  que  gritan  en  medio  del  coro  apolíneo,  se  des- 
ate contra  mí  en  improperios  y  blasfemias,  alguna  de  las  cuales  me 
contristará,  sin  que  por  eso  me  desvíe  yo  de  lo  que  crea  verda- 
dero. Pero  los  pocos  adeptos  de  Dios  que  custodian  en  el  corazón 
puro  el  secreto  del  arte,  no  me  acusarán  si  yo  voy  más  arriba  que 
á  contentar  la  vanidad  de  los  modernos  rimadores. 

El  realismo,  se  dice,  es  una  reacción  profunda  y  completa  contra 
la  escuela  romántica,  que  daba  á  las  cosas  un  ideal  repugnante. 
Por  consiguiente,  si  el  arte  quiere  ser  creador,  debe  asimilarse  á  la 
naturaleza  y  reproducirla;  ninguno  de  sus  cuadros,  por  más  bajo 
que  al  vulgo  parezca,  debe  sustraerse  á  su  dominio;  el  poeta,  ó  es 
la  naturaleza,  ó  vuelve  á  ella.  Sí  fabricáis  un  arte  que  no  corres- 
ponda á  la  realidad,  recargándolo  con  fantasías  caprichosas  y  fal- 
sas, lo  matáis.  Todo  es  divino  en  el  reino  de  Zeus;  basta  descu- 
bríroslo. La  fealdad  y  la  belleza  no  son  más  que  mirajes  del  sen- 
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timiento;  en  la  esfera  del  arte  no  hay  ni  lo  feo  ni  lo  bello:  hay  lo 
que  vive,  lo  concreto,  lo  orgánico.  Conviene  librarse  de  esas  misti- 
ficaciones del  sentimiento  que  adulteró  el  arte  desviándolo  de  la 
naturaleza.  El  realismo  es  todo;  es  el  arte  que  surge  de  las  cosas 
mismas,  que  las  refleja  en  formas  vivientes  y  las  idealiza  en  un 
estilo  poético. 

Pero  el  realismo,  si  es  tal  como  vosotros  decís,  no  pertenece 
exclusivamente  al  presente :  es  contemporáneo  del  arte  mismo.  Exa- 
minad las  grandes  literaturas  antiguas  y  modernas,  y  encontrareis 
en  cada  una  de  ellas  ese  fenómeno  que  os  parece  nuevo  porque  no 
lo  habéis  comprendido.  Los  griegos  y  los  latinos  que  desdeñáis, 
son  precisamente  poetas  realistas,  pues  que  nadie  mejor  que  ellos 
se  asimiló  á  la  naturaleza,  reproduciéndola  en  todas  sus  faces; 
ningún,  poeta  moderno  ha  encontrado  formas  más  orgánicas,  más 
lijeras,  más  límpidas;  hay  tanto  realismo  en  los  clásicos,  que  puede 
saciarse  á  todos  los  que  van  á  desenterrarlo  de  las  pocilgas  contem- 
poráneas. ¿No  son  poetas  realistas  Aristófanes,  Eurípides,  Menan- 
dro?  ¿No  son  realistas  Planto,  Catulo,  Horacio,  Propercio,  Juve- 
nal,  Petronio?  El  hecho  de  que  en  el  clasicismo  mismo  se  haya 
producido  la  reacción  romántica  en  un  sentido  más  eficaz  y  más 
amplio  que  la  realidad,  prueba  que  las  literaturas  antiguas  no  eran 
frutos  estables  de  la  fantasía,  sino  que  se  trasformaban  en  cada 
estación  del  tiempo  histórico,  y  contenían  el  germen  del  realismo 
moderno,  que  no  es  más  que  la  evolución,  ó  mejor  dicho,  la  inte- 
gración más  completa  de  lo  antiguo. 

Luego  es  precisamente  la  evolución  histórica  del  realismo  la  que 
constituye  lo  nuevo,  lo  legítimamente  nuevo,  en  el  arte  contempo- 
ráneo. Detengámonos  un  instante  en  este  problema,  toda  vez  que 
yo  creo  que  está  ahí  todo  el  porvenir  del  arte,  si  es  que  no  quiere 
entrar  en  una  vía  que  lo  llevaría  á  la  impotencia. 

Se  dice:  henos  aquí  de  nuevo  en  un  guerrilleo  de  palabras;  ayer 
entre  clásicos  y  románticos;  hoy  entre  realistas  é  idealistas.  Pero, 
pregunto  yo:  ¿cómo  se  explica  este  batallar  de  los  espíritus  más 
cultos  en  torno  de  categorías  diversas  que  no  corresponden  á  la 
realidad?  El  hecho  de  reproducirse  bajo  otras  formas  los  mismos 
problemas,  ¿  no  significa  más  bien  que  tras  de  las  palabras  se  oculta 
una  nueva  idea?  ¿Por  qué  para  unos  es  el  helenismo  el  símbolo 
de  la  salvación  científica,  y  para  otros  es  emblema  de  subversiones 
intelectuales,  morales  y  sociales?  ¿Por  qué  se  espantarían  tanto  de 
este  helenismo  si  estuviese  muerto  y  sepultado  de  tantos  siglos  atrás? 
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Si  resucita  y  Yuelve  á  penetrar  por  todo  el  mundo  moderno;  bí  noB 
sacude  y  fascina  todavía,  y  lo  encontramos  más  sano  y  más  éfic&z 
que  el  cristianismo  que  se  oscurece  en  nuestra  razón  y  en  nuestra 
conciencia,  quiere  decir  que  bajo  la  palabra  helenismo  hay  una 
reyolucion  profunda  de  ideas. 

Si  de  otra  manera  fuese,  no  se  comprendería  por  qué  motivo,  al 
multiplicarse  las  ciencias  biológicaf>,  vuelve  el  helenismo  como  signo 
do  salvación.  No  es  el  politeísmo  do  Atenas  y  de  Roma,  con  sus 
dioses,  con  su  constitución  política,  con  sus  formas  de  arte  circuns- 
critas á  aquel  clima  que  las  engendró  y  fuera  del  cual  no  podría 
rehacerse,  sino  el  helenismo  como  símbolo  de  la  ^  eterna  juventud '' 
en  la  naturaleza  y  de  sus  leyes;  es  la  evolución  humana,  científica, 
universal  del  helenismo;  esto  es,  el  culto  de  las  formas  estéticas, 
el  sentido  filosófico  de  las  cosas,  la  restauración  de  la  naturaleza 
mortificada  y  oprimida  en  quince  siglos  de  ascetismo  medioevaL 
Y,  téngase  presente,  que  la  protesta  rebelde  de  la  razón  libertada 
del  yugo  teológico  del  mundo,  no  es  otra  cosa  que  el  helenismo 
desarrollado  y  perfeccionado  en  el  cerebro  moderno.  No  es  el  poli- 
teísmo moderno;  no  son  sus  dioses  los  que  queremos  resucitar  del 
sepulcro.  ¿  Quién  seria  tan  estúpido  para  pensarlo  ?  Aquellos  dioses, 
aquellos  héroes,  aquellas  epopeyas,  aquellos  dramas,  no  volverán  á 
nuestra  vida  moderna,  porque  la  evolución  histórica  los  ha  sobre- 
pasado para  siempre,  y  ésta  no  puede  violentarse  contrariándose  á 
sí  misma.  Lo  que  resucita  en  nosotros  es  la  naturaleza  embriaga- 
dora, vasta,  serena;  el  sentimiento  délas  formas  orgánicas;  la  rea- 
lidad tal  cual  es;  el  infinito  abierto,  nó  fuera  de  las  cosas,  sino 
dentro  de  ellas;  y  de  aquí  el  despertarse  las  energías,  creadoras  y 
frescas,  que  se  vigorizan  con  las  sensaciones  inmediatas  y  sinceras; 
la  fé  profunda  en  la  vida  no  dividida  en  dos  mundos,  uno  aquí  y 
otro  allá,  el  de  la  materia  y  el  del  espíritu,  sino  en  la  vida  eterna 
del  ser  que  se  extiende  por  todos  los  fenómenos  y  se  manifiesta  en 
ellos  y  por  ellos.  Hé  ahí  cómo  entiende  la  ciencia  moderna  el  he- 
lenismo, y  cómo  lo  entiende  el  arte  que  encuentra  las  formas  cor- 
respondientes á  las  nuevas  ideas. 

Se  vé,  pues,  que  en  este  realismo  se  encierran  los  gérmenes  fe- 
cundantes de  un  renacimiento  poético;  del  concepto  científico  de  lo 
verdadero  es  de  donde  debe  surgir  un  ideal  más  eficaz  y  más  vasto. 

Á  este  nuevo  ideal,  le  repugna  el  viejo  ideal  del  cristianismo,  que 
creció  entre  las  ruinas  científicas  de  la  intermitencia  de  la  Edad 
Media.  Se  disfraza  con  nombres  diversos,  p^o  es  siempre  el  mismo 
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ideal  traficendente  y  ascético,  que  hace  de  la  vida  un  cementerio, 
de  la  ciencia  una  rebelión  satánica,  de  las  leyes  cósmicas  un  juguete 
de  Dios  que  lo  maneja  á  su  antojo,  y  de  la  sociedad  un  rebaño 
sometido  á  la  verga  teocrática  del  Papa.  Se  llama  romanticismo, 
se  llama  idealismo,  se  llama  espiritualísmo ;  pero  buscad  en  el  fon- 
do, y  encontrareis  el  mismo  enemigo  de  la  razón,  de  la  ciencia,  de 
la  naturaleza.  Él  se  ha  hecho  un  monopolio  del  ideal,  se  lo  ha  me- 
tido dentro,  y  dejando  sus  Testiduras  ascéticas,  toma  las  románti- 
cas, y  algunas  Teces  las  clásicas,  para  ocultar  el  fraude  á  los  ojos 
del  Tulgo. 

Por  eso  el  realismo  representa  la  naturaleza  restituida  á  sí  mis- 
ma, la  Tida  redimida  del  yugo  mediocTal,  el  arte  reconciliado  con 
la  ciencia  y  engendrado  por  ella.  Con  el  nombre  de  realismo  se 
expresa  la  más  Tasta  reTolucion  científica  del  mundo  moderno,  y 
se  comprende  por  qué  es  combatido  por  los  enemigos  impenitentes 
de  la  razón  y  por  los  tartufos  románticos,  á  quienes  encanta  un 
respiradero  de  cielo,  una  escapada  por  las  fantasías  del  sueño,  y  un 
ideal  aéreo,  fantástico,  afeminado. 

Pero  si  el  realismo  moderno  representa  la  naturaleza  libertada 
de  los  falsos  juicios  y  restituida  á  sí  misma,  no  la  representa  como 
en  la  antigüedad.  La  naturaleza  ha  acumulado  nuoTas  energías 
trasmitidas  desde  el  tiempo  histórico  y  maduradas  en  los  centros 
nerviosos  del  cerebro,  y  ha  llegado  á  una  forma  más  alta  y  más 
Twdadera.  Los  elementos  ideales  de  la  naturaleza  pertenecen  á  un 
estado  reciente  de  la  oTolucion,  y  al  TolTer  nosotros  á  ella,  no 
ToWemos  á  una  naturaleza  separada  por  la  experiencia  del  tiempo, 
sino  á  una  nahiraleza  enriquecida  con  las  ideas  que  son  el  com- 
pendio y  el  símbolo  de  las  grandes  energías  que  se  anidan  Tirtual- 
mente  en  el  seno  del  ser,  y  que  la  cTolucion  despertará  del  letargo 
en  que  yacen,  convirtiéndolas  en  TÍrtudes  creadoras  de  formas.  El 
realismo  es,  pues,  el  perfeccionamiento  más  completo  del  Renaci- 
miento continuado  en  el  sentido  moderno,  que  es  como  decir,  de 
las  partes  fecundas  do  la  antigüedad  greco-romana,  y  no  se  mani- 
fiesta ni  se  cumple  sino  en  el  ideal  de  sí  mismo.  Si  en  el  cerebro 
contemporáneo  no  hubiese  una  forma  ideal  trasmitida  y  madurada 
por  la  oTolucion,  sería  imposible  reproducirla  y  reflejarla  con  Tida 
y  organismo. 

En  ese  realismo  que  se  desprecia  como  una  decadencia  del  arte, 
se  refuade  la  suma  de  las  fuerzas  históricas  del  pasado  y  la  pro- 
mesa más  segura  del  porTenir  poético.  El  realismo  es  la  naturaleza 
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reflejada  en  los  pensamientos  que  el  cerebro  crea.  Así  comprendida 
la  naturaleza,  es  mucho  más  poética  que  la  reproducida  por  el  arte 
griego,  precisamente  porque  está  completada  en  una  integración 
más  vasta,  y  por  consiguiente  más  ideal  del  arte  moderno.  Y  bien 
se  comprende  por  qué  el  realismo  es  epicúreo,  en  cuanto  se  funda 
sobre  las  leyes  mismas  de  la  vida,  que  no  pueden  dividirse  de  las 
leyes  cósmicas,  pues  que  la  naturaleza  es  una,  y  la  evolución  no 
hace  más  que  revelar  los  efectos  diversos  en  la  naturaleza,  en  la 
historia  y  en  el  arte. 

El  arte  contemporáneo  no  busca  ideales  imposibles  fuera  de  las 
cosas,  sino  que  se  engendra  en  las  cosas  mismas,  persigue  ideales 
humanos,  no  separados  de  las  leyes  cósmicas,  no  circunscritos  den- 
tro de  los  estrechos  límites  del  sentimiento  propio,  sino  llenos  de 
la  vida  de  todos  y  armónicos  con  el  sentimiento  de  todos.  Un  idea^ 
demasiado  sujetivo,  separado  de  la  vida  profunda  de  las  cosas  sería 
ineficaz  y  caduco;  el  gran  arte  creador  lo  desdeña. 

Si  el  realismo  es  una  necesidad  histórica  del  tiempo,  y  nó  una 
decadencia  ó  un  accidente  de  inteligencias  enfermas,  ¿qué  conse- 
cuencias pueden  de  ello  deducirse  para  el  arte  contemporáneo? 

En  primer  lugar,  la  realidad  no  está  fuera  del  ideal,  y  antes  es 
el  ideal  mismo  el  que  la  desarrolla,  la  madura,  la  organiza  en  sus 
formas  poéticas.  La  forma  poética  no  es  la  naturaleza  considerada 
como  un  grupo  de  fenómenos,  sino  como  un  grupo  de  emociones; 
uego  es  precisamente  ahí,  en  la  emoción  estética,  que  se  idealiza 
a  naturaleza  revistiendo  una  forma  más  elevada;  es  en  el  idealismo 
de  sí  misma  que  la  realidad  se  hace  verdad.  Separarlo  de  ella  es 
no  sólo  destruirlo,  sino  impedir  el  desarrollo  de  esas  energías  laten- 
tes con  que  emigra,  por  decirlo  asi,  á  un  estado  más  complejo,  y  en 
el  cual  la  homogeneidad  de  la  materia  se  desplega  en  la  heteroge- 
neidad de  la  forma.  Es,  pues,  la  forma  la  que  dá  la  verdad  poé- 
tica, y  como  el  arte  fuera  de  la  forma  es  imposible,  se  comprende 
bien  que  no  todo  lo  real  es  poético,  sino  sólo  aquellas  partes  que 
se  convierten  en  forma. 

En  segundo  lugar,  la  forma  no  es  un  elemento  que  represente  la 
realidad  en  lo  que  pertenece  á  la  vida  poética,  sino  un  elemento 
orgánico  de  la  realidad  misma;  es  un  fenómeno,  es  decir,  el  efecto 
de  los  centros  nerviosos  del  cerebro  que  la  crea;  pero  un  fenómeno 
que  produce  emociones  estéticas,  precisamente  porque  el  arte,  arti- 
culándolo en  fantasías  y  en  ritmos,  y  dando  á  las  partes  repug- 
nantes una  conversión  poética,  lo  hace  líjero,  alado,   armonioso,  y 
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El  Doctor  Don  Prudencio  Vázquez  y  Vega 


POR   EL  DOCTOR    DON   PABLO   DE-IÍARÍA 


No  nos  toca  la  triste  misión  de  ser  los  primeros  en  llevar  al  co- 
nocimiento de  nuestros  lectores  la  noticia  del  fallecimiento  del  ami- 
go á  quien  lloran  todos  los'^'que  alguna  vez  estrecharon  su  mano, 
oyeron  su  palabra,  conocieron  sus  virtudes  ó  compartieron  sus  no- 
bles ideas  y  sus  aspiraciones  generosas. 

La  prensa  diaria  ha  dado  cuenta,  asi  do  los  pormenores  do  la 
muerte  del  Dr.  Vázquez  y  Vega,  como  de  las  honras  fúnebres 
tributadas  á  sus  despojos.  —  Pero,  las  hojas  de  la  prensa  diaria 
apenas  viven  un  día,  y  no  debe  ser  tan  fugaz  el  recuerdo  del  acto 
de  justicia  que  acaba  de  cumplirse.  Por  esta  razón  queremos  y 
debemos  trazar  algunas  líneas.  Este  periódico  es  el  órgano  del  Ate- 
neo del  Uruguay ;  el  que  refleja  hoy  su  movimiento  y  mañana  cons- 
tituirá  su  historia.  £n  él,  pues,  vestidas  de  luto  sus  columnas,  debe 
quedar  escrita  una  página  al  menos,  que  guarde  la  memoria  del 
compañero  que  no  existe. 

El  Dr.  Vazque¿  y  Vega  falleció,  como  se  sabe,  en  Minas,  el  7 
del  corriente,  á  las  ocho  de  la  noche.  Recibida  en  la  mañana  del 
día  siguiente  la  luctuosa  noticia,  numerosos  socios  del  Ateneo  se 
acercaron  á  la  Junta  Directiva  solicitando  la  citación  de  la  Socie* 
dad  á  una  sesión  urgcuto.  Esta  tuvo  lugar  á  las  dos  de  la  tarde, 
resolviéndose  por  votación  nominal  que  el  Ateneo  tomaba  á  su 
cargo   todas  las  honras  fúnebres    que   debía  tributarse  al  finado. 

Á  las  seis  de  la  tarde  era  recibido  el  cuerpo  de  nuestro  malo- 
grado compañero  en  el  salón  del  Ateneo,  vestido  de  luto  y  conver- 
tido en  cámara  mortuoria. 

Durante  toda  la  noche  velaron  numerosos  socios  al  pié  del  fére- 
tro, cubierto  de  flores,  y  al  día  siguiente  á  las  cinco  de  la  tarde, 
más  do  mil  personas  de  lo  más  distinguido  que  cuenta  en  su  seno 
esta  ciudad  se  disputaban  el  honor  de  conducir  hasta  la  eterna  mo- 
rada los  restos  del  Dr.  Vázquez  y  Vega. 

El  acto  del  entierro  fué  una  postuma   ovación  á  las  virtudes  del 
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malogrado  companero.  El  amor  que  supo  inspirar  durante  su  yida 
tuvo  una  manifestación  bien  elocuente. 

Un  álbum  que,  cubierto  do  centenares  de  firmas,  será  entregado  á 
la  familia  del  finado,  recordará  siempre  que  el  afecto  que  se  le  tri- 
butaba al  Dr.  Vázquez  y  Vega  no  ha  desaparecido  ni  se  ha  amen- 
guado con  su  muerte. 

Cayó  el  Dr.  Vázquez  y  Vega,  lejos  de  nosotros,  para  no  volver  á  * 
levantarse,  pero  no  cayó  solo,  abandonado.  Al  pié  de  su  lecho  ha- 
bía, junto  á  sus  deudos,  amigos  fieles  que  le  recibieron  en  sus  bra- 
zos y  no  so  separaron  de  él  un  instante  hasta  traerlo  á  dormir  su 
última  noche  en  el  seno  de  la  sociedad  que  amó  tanto  y  que  era 
para  él  algo  como  una  parte  del  hogar  y  como  un  elemento  do 
la  vida. 

Grandes  servicios,  todos  ellos  nobles  y  abnegados,  debo  al  doc- 
tor Vázquez  y  Vega  el  Ateneo.  No  los  ha  olvidado  ni  los  olvidará 


En  sesión  solemne  se  despidió  el  Ateneo  del  socio  querido  que 
ha  dejado  de  habitar  este  mundo.  Aquella  despedí  a,  fué  el  acto 
oficial  del  Ateneo.  Conmovidos  acentos  resonaron  al  pié  de  la 
tumba  que  iba  á  cerrarse  para  siempre,  pero  aquellos  acentos  no 
fueron  sino  la  expresión  de  las  libres  opiniones  de  cada  uno ;  —  to- 
das ellas  dictadas  por  el  más  puro  sentimiento,  pero  que,  si  esta- 
ban bien  en  los  labios  de  los  ciudadanos,  no  lo  habrían  estado 
en  los  del  Ateneo,  como  entidad  moral,  alejada  del  debate  ar- 
diente de  los  intereses  políticos. 

Las  ciencias  y  las  letras  son  la  bandera  del  Ateneo.  —  La  libertad 
del  pensamiento  es  su  dogma.  —  Su  aspiración  es  el  progreso  del 
pueblo  por  el  pueblo. 

El  Ateneo  ha  debido  honrar  en  el  Dr.  Vázquez  y  Vega,  á  su 
incansable  obrero,  al  desinteresado  maestro  do  la  juventud  que 
Acude  á  sus  aulas;  pero  no  ha  podido  ponerse,  ni  se  ha  puesto, 
por  cierto,  la  divisa  del  partidario,  para  tomar  una  parto  activa  en 
las  luchas  ardientes  de  la  política  militante. 

La  veneración  de  la  honradez  y  del  civismo  no  está  proscrita  del 
Ateneo,  que  es  una  asociación  do  hombres  honrados,  y  en  conse- 
cuencia, nada  más  justo  que  rendir  sus  miembros  un  tributo  á  la 
memoria  del  que  fué  personificación  de  aquellas  virtudes  sacrosantas; 
lo  que  está  proscrito  del  Ateneo  es  la  lucha  de  partido,  es  el  de- 
bate concreto  de  los  intereses  de  bando,  y  en  este  terreno  no  se 
ha  colocado  el  centro  cuyos  actos  exponemos. 
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No  concebimos  que  pueda  haber  una  reunión  do  hombres  dignos, 
cualquiera  que  sea  su  objeto,  en  la  que  no  exista  distinción  entre 
el  bien  y  el  mal,  entre  la  virtud  y  el  vicio.  Para  eso  sería  preciso 
condenarse  á  un  suicidio  moral,  ahogando  lo  que  no  puede  aho- 
garse: la  conciencia. 

El  Dr.  Vázquez  y  Vega  era  bueno,  era  justo,  era  austero,  y  he- 
mos honrado  estas  virtudes.  —  ¿  Quión  puede  dejar  de  acompañamos 
con  su  aplauso? 

Hay  una  ciencia  do  la  moral,  como  hay  una  ciencia  de  la  polí- 
tica, y  el  Ateneo  no  ha  renunciado  ni  puede  renunciar  á  hacerlas 
objeto  de  sus  investigaciones  y  do  sus  debates  en  el  terreno  de  la 
doctrina. 

Son  las  apreciaciones  concretas,  que  importan  actos  de  definida 
lucha  en  la  arena  de  la  política  militante,  las  que  no  caben  en  la 
personalidad  del  Ateneo,  y  esas  apreciaciones  no  han  tenido  lug^r 
al  decretarse  los  fúnebres  honores  al  compañero  que  no  existe.  Al 
Ateneo  le  ha  bastado  ver  en  el  Dr.  Vázquez  y  Vega  los  méritos 
que  tuvo,  los  servicios  que  hizo,  las  cualidades  relevantes  do  que 
estuvo  adornado  y  las  esperanzas  que  ha  dejado  marchitas  al  bajar 
al  sepulcro. 

La  tribuna  del  Ateneo  está  bajo  su  techo  y  nó  en  la  mansión 
de  las  tumbas.  Los  ciudadanos  que  en  esta  hablaron  eran  dueños 
de  BUS  opiniones  é  hicieron  uso  de  su  derecho  al  expresarlas. 

Xo  es  posible,  pues,  desnaturalizar  los  actos  del  Ateneo.  Este 
debe  enorgullecerse  do  haber  cumplido  con  su  deber.  El  tener  con- 
ciencia de  ello  es  la  m.ís  pura  de  las  satisfacciones. 

La  Sociedad  Universitaria,  el  Club  Progreso  de  Mercedes,  el 
Centro  de  Instrucción  de  San  José  y  el  Club  Ul>eral  Ticinense 
han  acompañado  al  Ateneo  en  los  homenages  rendidos  al  Dr.  Váz- 
quez y  Vega. 

Los  diarios  de  toda  la  Ilepública,  con  muy  señaladas  excepcio- 
nes, han  honrado  con  sentidas  palabras  la  memoria  del  finado.  La 
prensa  argentina  ha  hecho  lo  mismo. 

£1  movimiento  iniciado  por  el  Ateneo  del  Uruguay  no  ha  sido, 
pues,  nn  acto  aislado,  sin  repercusión  en  la  conciencia  pública.  Esto 
prueba  su  justicia,  porque  sólo  las  grandes  ideas  tienen  la  virtud 
de  ser  prestigiosas. 

En  el  próximo  número  de  los  AiiaUs  trataremos  de  publicar  el 
retrato  del  Dr.  Vázquez  y  Vega,  acompañado  do  los  rasgos  biogra- 
fieos quo  escribirá  uno  de  sus  más  íntimos  amigos. 
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No  debemos  cerrar  estas  líneas  sin  hacer  constar  la  digna  con- 
ducta del  Dr.  D.  Alberto  Palomeque.  Está  lejos  de  su  patria,  pero 
no  la  olvida.  Así  que  tuvo  conocimiento  do  la  muerto  del  doctor 
Vázquez  y  Vega,  dirigió  un  telegrama  al  Ateneo,  asociándose  á  su 
duelo  y  enviando  la  suma  de  cien  pesos  fuertes  para  contribuir  al 
pago  de  los  gastos  que  demandasen  los  honores  fúnebres  decretados. 

Como  homenage  al  Dr.  Vázquez  y  Vega,  para  que  pueda  leerlos 
quien  en  el  futuro  recorra  la  colección  de  los  Ayiales,  trascri- 
bimos en  seguida  algunos  de  los  discursos  pronunciados  en  el  acto 
del  entierro.  liemos  creído  necesario  hacer  en  ellos  algunas  supre- 
siones, que  van  marcadas  con  puntos  suspensivos,  sin  perjuicio  de 
la  declaración  que  contienen  todos  los  números  de  esto  periódico: 
la  de  que  cel  Ateneo  del  Uruguay  no  se  hace  responsable  de  las 
opiniones  que  emitan  los  autores  de  los  artículos  que  so  publican 
en  los  Anales  T>, 

No  publicamos  todos  los  discursos,  porque  en  algunos  de  ellos 
no  es  posible  conservar  su  unidad,  haciendo  las  supresiones  á  que 
nos  referimos. 

Hace  algunos  meses  que  llorábamos  la  temprana  muerte  de  otro 
compañero  distinguido:  el  Dr.  D.  José  María  Vidal.  Hoy  podemos 
repetir  lo  que  dijimos  entonces:  «Las  tumbas  de  los  pensadores 
que  mueren  en  su  ley;  —  de  los  caracteres  austeros  que  han  tenido 
para  todo  lo  malo,  siempre  el  anatema  severo  de  la  conciencia  indig- 
nada, nunca  la  genuñexion  humillante  del  palaciego,  ni  siquiera  la 
disculpa  complaciente  del  contemporizador,  —  esas  son  las  tumbas 
que  debemos  regar  con  nuestras  lágrimas;  —  esas  son  las  tumbas 
que,  cubiertas  de  simbólicas  siemprevivas,  debemos  señalar  perma- 
nentemente á  la  veneración  de  los  hombres  de  bien. » 


PALABRAS   DEL    PRESIDENTE   DEL    ATENEO 

La  Junta  Directiva  acaba  de  resolver  que,  como  Presidente  de 
ella,  hable  en  su  nombre,  antes  de  que  salga  de  esto  recinto  el  ca- 
dáver del  doctor  Vázquez  y  Vega.  Quiero  que  el  malogrado  com- 
pañero, en  cuerpo,  ya  que  nó  en  alma,  asista  por  última  vez  á  una 
sesión, —  ¡triste  sesión  por  cierto!  —  bajo  esta  bóveda  en  la  que 
tantas  veces  repercutió  su  palabra  entusiasta  y  viril. 
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fatigado  de  los  combates  de  la  vida,  viene  á  bascar  reposo,  reclinando 
su  cabeza  encanecida  sobre  la  fría  almohada  de  la  tamba.  Nó;  es 
un  campeón  joven  y  altivo  que  en  medio  de  la  batalla  ha  sentido 
romperse  sus  armas,  sin  haber  vislumbrado  ni  á  lo  lejos  los  hala- 
gos de  la  victoria ! 

Ah  señores!  si  es  triste  ver  á  un  sol  descender  á  su  ocaso  des- 
pués de  haber  recorrido  gloriosamente  su  carrera,  ¿cómo  no  ha  de 
serlo  el  ver  desaparecer  á  un  astro  en  su  aurora,  eclipsado  para 
siempre  por  sombras  funerarias,  cuando^  apenas  llegado  al  horizonte, 
ya  deslumhraba  con  su  brillo? 

Al  morir  el  doctor  Vázquez  y  Vega,  no  es  un  pasado  el  que 
muere,  llevándose  consigo  tan  sólo  recuerdos;  es  un  porvenir  el  que 
desaparece,  arrastrando  á  la  oscuridad  del  sepulcro  grandes  y  risue- 
ñas esperanzas! 

El  nombre  del  doctor  Vázquez  y  Vega  está  ligado  indisoluble- 
mente al  Ateneo,  pues  figura  entre  los  de  los  delegados  que  firmaron 
las  bases  fundamentales  de  la  confederación  de  asociaciones.  En 
aquel  acto  que  reunió  en  un  centro  común  los  elementos  dispersos, 
dando  origen  al  actual  Ateneo  del  Uruguay,  el  doctor  Vázquez  y 
Vega  tuvo  la  honra  de  reptesentar  dos  sociedades:  la  Filo-Histó- 
rica y  el  Club  Literario  Platense. 

Durante  años  enteros  hemos  visto  al  doctor  Vazque  y  Vega,  ya 
enfermo,  fatigar  su  pecho  lacerado,  regenteando  con  abnegación  sin 
límites  la  cátedra  do  Filosoña. 

Le  hemos  visto  también  ocupar  muchas  veces  la  tribuna  del  Ate- 
neo, defendiendo  las  doctrinas  de  la  escuela  á  que  pertenecía,  con 
la  vehemencia  que  era  el  rasgo  distintivo  de  su  carácter  y  la  reve- 
lación de  sus  profundas  convicciones. 

Cuando  recibió  en  la  Universidad  el  grado  do  doctor,  no  buscó 
para  escribir  su  tesis,  temas  jurídicos,  de  esos  que  tienen  que  ser 
desarrollados  con  el  reposo  del  jurisconsulto.  Buscó  algo  más  pal- 
pitante y  más  alto.  Fué,  como  siempre,  ciudadano  ante  todo,  y  se 
acordó  de  la  patria.  Su  tesis  sobre  la  moral  cívica  es  una  fuente 
de  las  más  puras  ideas,  en  la  que  los  ciudadanos  pueden  beber 
grandes  y  saludables  enseñanzas. 

Hace  apenas  tres  meses  que  la  juventud  se  despedía  del  doctor 
Vázquez  y  Vega  en  un  banquete  fraternal  en  que  le  demostraba 
su  cariño.  Era  aquella  la  eterna  despedida  I 

En  el  Ateneo  del  Uruguay  queda  un  sitio  vacío  con  la  muerte 
del  doctor  Vázquez  y  Vega,  y  debemos  llenarlo  en  lo  posible,  hon- 
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rando  la  memoria  del  noble  compañero  y  siguiendo  la  huella  lumi- 
nosa que  sus  virtudes  dejan  en  esta  tierra  desgraciada  en  que  vá 
á  reposar  para  siempre. 

Como  presidente  del  Ateneo  del  Uruguay,  interpretando  los  sen- 
timientos de  todos  sus  socios,  doy  lleno  do  dolor  el  adiós  postrero 
al  doctor  Vázquez  y  Vega,  al  catedrático,  al  tribuno,  al  obrero 
incansable  del  adelanto  intelectual  del  pueblo,  al  modelo  de  verda- 
dero ciudadano;  pero,  qué  digo!  —  el  adiós  postrero  se  dá  sólo  á 
los  que  se  ausentan  para  no  volver  jamás,  y  el  doctor  Vázquez  y 
Vega  estará  siempre  presente  entro  nosotros,  mientras  la  veneración 
de  la  virtud  sea  una  llama  que  arda  en  nuestro  pecho ! 


Sres.  Directores  de  los  Anales  del  Ateneo. 

El  adjunto  discurso  no  quiso  publicarlo  en  la  oportunidad  quo 
lo  lo(  con  ocasión  de  un  banquete  de  despedida  quo  dábamos  á 
nuestro  malogrado  amigo. 

Más  tarde,  días  antes  de  su  muerte,  convinimos  con  algunos  ami- 
gos darlo  publicidad,  y  al  efecto  uno  de  ellos  se  tomó  el  encargo 
do  llevarlo  á  La  Mazan,  No  se  publicó  cuando  deseábamos;  pero 
creyendo  que  siempre  es  de  oportunidad,  busco  un  lugarcito  en  los 
Anales,  si  es  que  Vds.  lo  creen  digno  de  ello. 

Cualquiera  quo  sea  la  resolución  do  Vds.,  queda  como  siempre 
afPmo.  y  S.  S. 

Juan  Antonio  Escudero, 

Se,  Febrero  17  de  1883. 


Señores : 

Xada  más  grato  para  mí  que  hallarme  aquí  reunido  con  vosotros 
en  medio  de  emociones  tan  íntimas  como  agradables. 

Siempre  he  creído  que  la  juventud  debe  buscarse,  aunarse  y  es* 
trochar  sus  ñlas  sin  fijarse  en  banderas  de  partido  ni  en  distincio- 
nes de  clases,  propias  de  las  edades  que  pasaron. 

La  juventud  no  ha  de  ser  egoísta  ni  desconfiada  tratándose  de 
realizar  el  bien;  debe,  por  el  contrario,  mancomunar  sus  esfuerzos 
en  una  sola  y  suprema  aspiración:  la  felicidad  de  todos. 
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Pero  me  es  más  grato  aún,  señores,  encontrarme  en  esto  recinto 
por  el  objeto  de  esta  modesta  fiesta,  nacida  espontáneamente  entre 
los  elementos  que  la  forman,  para  rendir  un  tributo,  al  propio  tiempo 
que  de  afecto  y  compañerismo,  de  admiración  j  respeto  á  una  do 
nuestras  más  jóvenes  y  claras  inteligencias,  y  á  uno  do  nuestros 
más  grandes  caracteres. 

Sí;  no  os  engañéis,  señores:  Prudencio  Vázquez  es  una  de  esas 
figuras  que  no  aparecen  sino  de  tiempo  en  tiempo  y  que  se  desta- 
can de  su  generación,  como  el  árbol  corpulento  y  lozano  levanta  su 
copa  por  encima  de  los  que  le  rodean. 

Vosotros  lo  sabéis;  fácil,  por  lo  demás,  de  adivinarse  por  las 
primeras  escaramuzas  de  su  vida  recién  rota  su  crisálida. 

Las  graves  dolencias  que  atacaron  su  físico  no  le  permitieron 
permanecer  en  el  campo  de  batalla;  pero  su  espíritu  se  conserva 
íntegro  diciéndonos  por  sus  antecedentes  de  cuánto  es  capaz. 

Nada  importa  que  haya  quien  exagere  sus  creencias  y  sus  doc- 
trinas. Las  ideas  avanzadas,  nobles  y  generosas,  han  encontrado 
siempre  obstáculos  considerables  en  la  ignorancia,  el  egoísmo,  las 
preocupaciones  y  la  envidia  de  las  generaciones  presentes;  pero 
han  concluido  por  abrirse  paso,  y  las  generaciones  futuras  se  han 
puesto  de  pié  y  á  porfía  han  cubierto  do  flores  la  tumba  de  los 
locos  y  de  los  visionarios. 

Dejemos  á  los  políticos  á  la  violeta  y  críticos  á  medias,  y  reco- 
jamos las  inspiraciones  del  deber  y  los  llamados  de  nuestra  con- 
ciencia. 

Su  rectitud  de  espíritu  y  su  austeridad  de  carácter,  ha  dado  lu- 
gar á  que  se  le  califique  de  intolerante;  pero,  señores,  la  intole- 
rancia con  el  mal,  el  vicio  ó  la  degradación,  cuando  el  mal,  el 
vicio  ó  la  degradación  no  provienen  de  un  error  involuntario,  sino 
de  un  espíritu  consciente;  no  es  intolerancia  é  intransigencia  cen- 
surable, sino  por  el  contrario,  digna  de  aliento  y  de  encomio. 

Por  lo  demás,  él  lo  ha  dicho :  «  Si  vivimos  en  las  nubes,  preciso 
68  confesar  que  en  las  nubes  se  halla  también  la  honradez  y  la 
virtud;  preciso  es  confesar  que  en  las  nubes  se  originan  también 
hechos  prácticos  como  la  lluvia  que  fecunda  y  el  rayo  que  mata.» 

Querría  daros  algunos  rasgos  del  amigo  que  motiva  esta  reunión, 
¿pero  á  qué  repetir  lo  que  todos  sabéis? 

En  la  Universidad,  en  todos  los  centros  dondo  se  ha  permitido 
el  uso  de  la  palabra,  en  la  prensa  y  la  tribuna,  ha  sostenido  con 
brillo  y  con  ventaja   sus  doctrinas  y  sus  ideas;   y  lo  que  es    más 
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raro,  sonoros,  cada  cuarto  de  cstudianto  ha  sido  para  él  una  cáte- 
dra donde  desinteresadamente  explicaba  sus  lecciones  mientras  so  lo 
permitieron  sus  fuerzas  y  sus  {graves  dolencias:  ¿pero  no  oatá  ahí 
toda  su  vida  entera,  página  abierta  donde  cada  uno  de  Tosotros 
puede  leer? 

Miradla:  con  el  valor  y  el  estoicismo  de  Sócrates,  bebería  mañana 
la  cicuta  que  el  verdugo  depositara  en  sus  manos;  y  con  la  abne- 
gación y  sublimidad  del  mirtir  del  (iólgota  soportaría  la  cruz  del 
martirio  y  llevaría  la  corona  do  espinas  quo  le  colocaran  los  Judas 
Iscariotes  do  sus  ideas  y  sus  sentimientos,  de  su  patria  y  su  reli- 
gión ;  —  sentiría,  como  Prometeo,  que  su  alma  se  agiganta  á  me- 
dida (juo  los  buitres  carniceros  picotean  sus  entrañas  y  las  almas 
vulgares  apostrofan  su  noble  corazón  y  su  inapreciable  carácter, 
porque  tiene,  como  el  héroe  mitológico,  la  conciencia  y  el  valor  del 
sacrifício  propio  y  la  intuición  del  porvenir ;  porque  sabe  que  deja 
tras  de  sí  con  su  propaganda,  su  enseñanza  y  su  ejemplo,  la  idea 
que  ha  de  vengarlo,  la  doctrina  que  á  la  larga  derrumba  loa  im- 
perios, mata  los  tiranos  y  concluye  con  los  malvados. 

Si!  él  sabe  que  mañana,  la  verdad  triunfante,  el  bien  bendito  y 
la  justicia  redimida,  enarbolarán  en  lo  más  alto,  sobre  el  edificio  de 
las  instituciones  libres,  el  pendón  de  la  libertad. 

Si!  él  sabe  que  sólo  para  la  verdad  y  el  bien,  la  justicia  y  el 
derecho,  hay  sinceros  coros  do  ángeles,  mirtos  y  laureles,  himnos 
santos  y  bendiciones  do  los  pueblos. 

Señores:  Xucstro  amigo  se  ausenta  en  busca  de  salud;  brindemos 
porque  vuelva  á  nuestro  seno  completamente  restablecido,  pues  esto 
importa  brindar  por  la  salud  de  la  República. 

Juan  Antonio  Escudero, 

Montevideo,  Noviembre  10  de  1882. 


DISCURSO   DEL   DOCTOR   SIENRA   Y    CARRANZA 

¿Qué  significa,  señores,  esta  afluencia  de  gentes  on  el  entierro  do 
un  hombre  á  quien  la  muerte  ha  sorprendido  en  los  albores  do  la 
jarentud,  que  no  deja  tras  de  sí  una  línea  en  la  legislación,  ni  un 
hecho  en  d  gobierno  de  su  país,  ni  rastro  alguno  en  las  esferas  de 
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la  administración,  de  donde  emanan  en  los  pueblos  cultos  los  ade- 
lantos que  aseguran  el  progreso  y  el  bienestar  de  la  sociedad? 

Yítíó  y  murió  en  la  pobreza,  sin  aquellas  facilidades  del  favor 
que  atraen  la  gratitud  de  los  desamparados. 

Y,  sin  embargo,  todos  sentimos  en  nuestros  corazones  la  justicia 
de  este  postumo  (^^menage  al  mérito  de  Prudencio  Vázquez  y  Vega. 

No  tenia  el  sentimiento  poético  do  Adolfo  Berro,  ni  el  poder  in- 
telectual de  Elbio  Fernandez,  ni  el  brillo  literario  de  Lavandeira, 
ni  el  sublime  y  persuasivo  candor  de  José  María  Vidal.  Pero,  po- 
demos recorrer  con  la  imaginación  y  con  la  vista  las  filas  de  los 
pasados  y  de  los  presentes,  y  no  hallaremos  en  ninguna  persona- 
lidad mayor  fuego  en  el  entusiasmo  y  en  la  convicción,  que  gobier- 
nan al  hombre  y  que  deciden  su  acción  sobre  sus  semejantes. 

Era  un  espíritu  inquieto  y  activo,  devorado  por  la  pasión  del 
bien  y  precipitado  hacia  toda  lucha  en  que  pudieran  defenderse 
las  doctrinas  y  las  prácticas  de  su  ideal. 

No  hay  tarea  de  progreso  abordada  por  la  generación  á  que 
perteneció,  en  que  no  se  mezclase   su  cooperación   ó  su  iniciativa. 

En  el  Club  Universitario;  en  la  Sociedad  Filo-Histórica;  en  las 
ardientes  polémicas  del  espiritualísmo  y  del  materialismo  suscitadas 
por  la  invasión  de  las  teorías  de  Darwin;  en  la  formación  y  orga- 
nización del  Ateneo  del  Uruguay;  en  la  fundación  de  las  aulas 
gratuitas,  regenteando  la  de  filosofía  con  más  dedicación  que  la  que 
permitían  los  resortes  de  su  vida;  dentro  de  las  sociedades  literarias 
y  docentes  y  fuera  de  ellas,  en  la  prensa,  en  la  cátedra  de  la  ense- 
ñanza, en  la  tribuna  de  las  conferencias,  en  todo  terreno  adonde  lo 
llamase  la  necesidad  del  presente  ó  la  preparación  del  porvenir  para 
el  bien  de  su  patria,  allí  se  hacía  sentir  el  impulso  de  su  palabra 
febril  y  de  su  concepción  de  la  ciencia  jamás  apartada  en  él  de  las 
inspiraciones  de  la  conciencia. 

No  tenía  el  talento  que  deslumhra,  sino  el  ardor  que  se  comu- 
nica y  que  arrastra  al  auditorio.  No  era  la  virtud  tranquila  que  se 
eapta  el  respeto  ajeno,  sino  el  fanatismo  militante  de  la  verdad  que 
eantiva  y  «npuja  en  la  propia  dirección. 

Así,  sus  discípulos  del  Ateneo  no  formaban  su  clase,  sino  su 
•6qnito.  El  espiritualísmo  que  vacila  en  todas  partes  bajo  los  em- 
bates de  la  teoría  evolutiva,  tenía  una  roca  en  su  cátedra.  Sus 
alumnos  han  sido,  más  que  estudiantes,  partidarios  de  la  doctrina 
del  maestro. 

TOMO  IV  9 


130  ANALK8    DEL   ATENEO   DEL   URUGUAY 

El  secreto  do  su  prestigio  no  estuvo,  pncfl,  ni  en  la  ilustración, 
ni  011  el  talento,  ni  en  el  brillo  oratorio.  EstuTO  en  la  actiTidad 
quo  lo  era  innata,  y  on  el  calor  de  la  convicción  con  que  defendía 
BUS  ideas,  y  en  la  austeridad  inquebrantable  do  su  predicación  y 
su  conducta. 

Así  era  caudillo.  Así  apasionaba  á  sus  adeptos  por  la  verdad, 
por  la  justicia,  por  el  honor  y  por  la  libertad. 

Su  círculo  fue  restringido,  y  su  acción  no  ha  sido  inmediatamente 
trascendonto  á  los  destinos  do  su  país. 

No  es  suya  la  culpa,  sino  del  tiempo  ingrato  que  ha  tocado  á  sn 
generación.  En  otro  teatro;  él  habría  desempeñado  el  papel  de 
Juan  Chassaing,  el  inolvidable  joven  argentino,  con  cuyo  genio  te- 
nía todas  las  analogías  que  cabe  en  dos  caracteres. 

Le  tocaron  otras  situaciones. 

Pasó  ileso  todas  las  pruebas  á  que  su  generación  ha  estado  sujeta. 

Se  ha  alzado  donde  otros  han  caído ;  se  ha  alzado  tanto  como 
el  más  alto,  por  la  superioridad  del  carácter,  quo  está  arriba  de 
todos  los  dones,  porque  es  la  obra  de  la  virtud  do  cada  uno. 

¡Caiga  sobre  su  lápida  y  luzca  eternamente  en  ella  la  guirnalda 
de  las  bendiciones  do  sus  discípulos,  de  sus  companeros  y  do  aque- 
llos que  en  lo  futuro  sepan  honrar  los  ejemplos  de  la  virtud  y  de 
la  dignidad  en  el  ciudadano  y  en  el  hombre! 


DISCURSO   DK    DOy    ANAGLETO   DUFOR   T  ALVAUEZ 

Souores: 

Miradlol Era  un   árbol  gigantesco  do  esos  que  sirven  de 

guía  al  caminante  extraviado.  Resistió  los  huracanes  con  la  entereza 
de  la  roca.  Distribuyó,  desinteresado,  pródigo,  los  dulces  frutos  de 
1*  ciencia.  Machos  á  su  sombra  recobraron  las  fuerzas   agotadas 

por  los  fatigas  del  áspero  camino El  hacha  traidora  do  la  muerte 

lo  ha  tronchado. 

Miradlo ! El  árbol  se  marchita. 

Bn  esa  cabcsa  donde  ayer  bullían  los  gprandes  y  hermosos  idea- 
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les,  sólo  se  descubre  un  resto    do  la  altiyez  y  la  nobleza  del  alma 
más  entera  y  más  noble  que  haya  conocido. 

De  esa  voluntad,  que  animada  por  una  convicción,  rompia  los 
obstáculos  y  so  despeñaba  como  un  torrente,  sólo  queda  el  cauce 
seco  y  silencioso.  Rotas  están  las  cuerdas  que  vibraban  á  cada  ez- 
tremecimiento  de  su  corazón  entusiasta. 

Todos  sabéis  que  era  una  inteligencia  privilegiada,  que  era  la 
personificación  do  la  virtud  más  inaccesible  á  los  halagos  del  vicio 
triunfante  por  doquiera,  que  hablaba  con  la  aspereza  dogmática  de 
una  convicción  profunda;  pero  no  todos  saben  que  era  un  corazón 
excesivamente  delicado  y  lleno  de  la  más  suave  ternura. 

Sólo  sus  amigos  íntimos  hemos  saboreado  las  dulces  espansiones 
do  sus  esquisitos  sentimientos,  sentimientos  que  el  ocultaba  á  los 
ojos  de  la  multitud  con  un  pudor,  exagerado  si  se  quiere,  pero 
que  revelaba  todo  el  candor  de  su  alma  virgen. 

To  que  con  él  he  estudiado,  y  que  en  el  puesto  que  mis  faculta- 
des me  han  concedido,  lo  he  acompañado  en  los  combates  que  libró 
contra  el  fanatismo  religioso  y  la  corrupción  política,  he  visto  más 
de  una  vez  ablandarse  la  roca  al  suavísimo  soplo  de  los  sentimien- 
tos delicados;  be  visto  deshacerse  el  hielo  y  derramarse  en  gotas 
de  dulcísimo  rocío.  Más  de  una  vez  he  sorprendido  á  Diana  en  me- 
dio de  los  resplandores  de  su  ideal  belleza. 

La  vida  de  nuestro  desgraciado  amigo  ha  sido  corta  como  un 
relámpago;  pero,  como  un  relámpago,  luminosa. 

Yazquez  y  Vega  fué  maestro  en  la  cátedra,  apóstol  en  la  tri- 
buna, soldado  en  la  prensa,  ciudadano  en  la  patria,  virtuoso  en 
todas  partos. 

Luchó  con  el  fanatismo, luchó  con  todas  las  torturas 

de  la  miseria. 

Fué  heroico  en  la  lucha  y  ha  merecido  al  morir  la  palma  do 
martirio:  él  sabía  que  lo  acechaba  la  muerte  donde  quiera  que  lo 
llevase  su  incansable  actividad,  y  ha  sonreido  á  la  muerte  con  la 
tranquilidad  de  los  héroes. 

Su  vida  ha  sido  un  combate,  y  á  su  muerte  nos  lega,  como  va- 
liosísimo tesoro,  el  recuerdo  de  sus  virtudes. 

Señores,  mis  amigos: si  muerta  toda  espe- 
ranza nos  sentimos  desfallecer,  —  que  el  recuerdo  de  esto  mártir  in- 
filtre en  nuestra  alma  toda  la  entereza  de  su  espíritu  inconmovi- 
ble, todos  los  ideales  de  su  hermosa  inteligencia,  toda  la  fó,  todo 
él  candor,  toda  la  heroicidad  de  su  corazón  entusiasta.  Recordemos 
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I  el    principio   nuprcnio    do   únlcn   y   justicin,    de    sabiduría 
,  qua  debe  existir  sobre  todaa  las  leyes  y  aobro  todati  las 

Tdónde   está  el    cspiritu  fuerte,  el   hombro   superior   quo  una 

id6rob  en   el  trasrurüo    de  Iü  vida   y  en  medio   á  lo4  golpes 

k  rada  é  implacable  fatalidad,  no   haya  tnitudo  de  compenetrar 

Pin  esencia  de  la  vida    la  esencia  del  oscuro    más  allá?    Y,  por 

t  porte,    ¡  dónde   está  el   espíritu    sufícien  temen  tu  trivial    que    so 

,  conformado   con   tu   mezquina   crplicaeion    de   la   voluntad 


lie  arcano  de  misterio,  frío,  indiferente  y  tétrico!  (1) 

así  se  mo  ocurría  liacc  algún  tiempo  al  mcditor  la  muerte 
nn  inolvidable  amigo  do  la  infancia,  y  algo  asi  so 
me  ocurre  con  más  razón  ai  calic,  ahora,  al  lamentar  la  _muertc,  por 
ilos^acia  harto  anunciada,  del  iiuo  en  vida  fué  el  director  de  mis 
arciones.  Sí,  lo  confieso  ingenuamente,  y  lo  declaro  crin  altura;  el 
me  dirigía  con  sus  consejos,  sus  lecciones  y  su  ejemplo,  como  se 
dirige  al  niño  en  los  primeros  pasos  de  la  vida,  y  yo  seguía  su 
ruta  coD  la  atención  esmeradísima  conque  se  atiende  y  sigue  á  loa 
hombres  superiores. 

¿Y  sabéis  por  qné? 

Porque  Vazqnez  y  Vega  era  un  incomparable  amigo  y  nustcríaimo 
maestro,  aparte  de  ser  un  dechado  de  virtudes  cívicas  y  morales 
nlesoradaí  en  nn  corazón  aincero,  apuntalado  de  unn  inteligencia 
poderosa. 

Sí,  tenia  inteligencia  poderosa,  y  lo  que  es  más  aún:  fuegí  ar- 
diente para  hacer  vibrar  la  idea  fecunda. 

8a  pecho  hallábase  siempre  dilatado  de  eapansionea,  grandes  co- 
mo BU  inflexiblo  carácter,  y  firmes  como  su  preclaro  y  exactísimo 
criterio. 

SabU  lachar  con  brío,  frente  ¿  frente  á  las  miserias  do  la  vida 
humana,  y  no  desmayaba  jamás  ante  las  empresas  arriesgadas  por 
ináa  obstácnlos  que  le  opusieran;  que  61  no  conoció  jamás  otro 
obatácnlo  verdaderamente  insuperable  que  el  resultante  del  juicio  de 
■n  Gondencia  y  del  mandato  de  su  deber. 

Pertenecta  &  esa  raza  casi  extinguida  de  hombres,  de  voluntad 

(1)  Todo  la  que  antecede  se  tialla  en  el  iiilriiilo  de  uun  caris  que  iliri- 
flfflOf  i  un  amigo  con  motivo  de  lu  muerte  de  nueslro  ijueriilo  é  hiolvi^ 
dable  am<Ri  Carlos  Odissio. 
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DISCURSO   DE   DOK   ANOEL    SOLLA 

Señores  : 

Luctuoso  suceso  nos  reúne  en  derredor  del  féretro  que  contiene 
los  despojos  mortales  de  nuestro  querido  amigo  el  Dr.  D.  Pruden- 
cio Vázquez  y  Vega. 

La  juventud  estudiosa  ha  perdido  uno  de  sus  más  esclarecidos 
miembros,  uno  de  sus  caracteres  más  prepotentes,  una  de  sus  inte- 
ligencias más  robustas,  uno  de  sus  obreros  más  constantes.  Por  eso 
ha  corrido  presurosa  á  honrar  la  digna  memoria  del  que  fué  Pru- 
dencio Vázquez  y  Vega. 

Pero  no  es  solamente  la  juventud  la  que  llora  la  sentida  pérdida 
del  Dr.  Vázquez  y  Vega. 

La  República  pierde  también  en  él  á  uno  de  sus  ciudadanos 
más  honestos,  á  uno  de  sus  obreros  más  incansables  que  en  las 
épocas  más  aciagas  le  ha  prestado  su  contingente  desinteresado, 
sin  que  le  arredrase  la  espada  de  Dámocles  suspensa  siempre  so- 
bre la  cabeza  de  los  buenos. 

Vázquez  y  Vega  más  que  un  buen  ciudadano,  era  un  gran  ciu- 
dadano; si  no  por  su  larga  vida,  por  sus  grandes  hechos. 

La  prensa  también  está  de  duelo  por  la  pérdida  de  uno  de  sus 
más  distinguidos  miembros. 

Lo  están  así  mismo  la  tribuna  y  la  cátedra  del  Ateneo  del  Uru- 
guay. No  ha  mucho  tiempo  aún,  que  en  ellas  se  hacía  sentir  la 
voz  de  nuestro  malogrado  amigo,  sosteniendo  los  principios  filosó- 
ficos que  profesaba,  y  combatiendo  con  ardor  y  sin  tregua  los  sis- 
temas que  juzgaba  erróneos.  Ko  ha  transcurrido  todavía  mucho 
tiempo  desde  que  una  parte  de  la  juventud,  en  cuyo  número  tengo 
la  honra  de  contarme,  concurría  á  escuchar  la  palabra  autorizada, 
á  recibir  las  lecciones  desinteresadas  y  valiosas  del  que  fué  nues- 
tro catedrático  de  filosofía. 

Los  que  hemos  sido  discípulos  del  Dr.  Vázquez  y  Vega,  nos 
sentimos  orgullosos  de  haber  compartido  con  él  la  grata  tare^i  del 
estudio,  asimilándonos  sus  conocimientos  y  aprovechando  de  su  fe- 
cunda labor. 

Por  eso  nuestra  gratitud  para  con  él  será  eterna ;  y  su  memoria 
quedará  grabada  en  nuestras  almas  con  caracteres  indelebles. 
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El  austero  ciudadano,  el  liombrc  honesto,  el  paladín  do  la  liber- 
tad, el  maestro,  el  amij^o  querido  j-a  no  existe! 

Los  hombres  honrados,  la  patria,  la  prensa,  la  tribuna,  la  cáte- 
dra sienten  el  vacío  que  produce  su  ausencia.  —  Los  amigos  lloran 
la  perdida  irreparable  quo  acaban  de  esperimentar. 

La  miseria  y  la  desgracia  tienen  un  ser  menos  á  quien  hostigar; 
pero  la  sociedad  tien»  un  gran  carácter  menos  que  admirar. 

La  verdad  y  la  virtud  pierden  uno  de  sus  apóstoles  más  fervo- 
rosos ;  pero  el  recuerdo  que  él  deja  servirá  do  poderoso  estímulo, 
de  modelo,  do  imagen  á  que  poder  ajustar  nuestros  actos. 

Cuando  queramos  presentar  un  gran  patriota,  un  gran  carácter, 
un  homi)re  honrado  en  quien  no  ejorcían  la  mns  mínima  influencia 
las  necesidades  corpor.ales,  ni  los  males  que  tenazmente  lo  perse- 
guían, diremos:  *.  Prudencio  Vázquez  y  Vega'>.  Cuando  queramos 
señalar  a  la  posteridad  un  ciudadano  que  ha  pugnado  con  tesón 
por  las  libertades  patrias:  cuando  «pieramos  ]iresentar  el  ejemplo 
do  una  existencia  bit^n  aprovechada,  de  una  lal)Or  fecunda,  de  una 
misión  bien  cumplida,  diremos:      Prudencio  Vázquez  y  Vega:>. 

Cuando  queramos  demostrar  que  la  ju\entud  no  es  irretiexiva, 
quo  produce,  que  se  eíjuipara  y  puedo  competir  con  la  edad  pro- 
vecta, inmediatamente  pasará  por  nuestro  recuerdo  el  nombro  do 
*  Prudencio  Vázquez  y  Vega  •. 

Podemos  enorgullecemos  los  que  hemos  gozado  de  su  amistad, 
los  que  hemos  enrrechado  su  honrada  mano ;  y  debemos  evocar 
siempre  con  gratitud  su  m:»mor¡a  porque  en  realidad  Pruden- 
cio Vázquez  y  Vega,  era  uno  de  los  fanales  de  la  juventud  Uru- 
guaya. 

Pnra  los  quo  creen  que  mus  allá  de  esta  vi<la  no  hay  otra  co?a 
que  el  vacío,  la  del  Dr.  Vaz(iu<»z  y  Vega,  sus  sufrimientos,  sus  tra- 
bajos y  sus  sacrificios  no  tienen  más  valor  que  el  de  un  meteoro 
fugaz ;  pero  para  los  íjue  como  él  crw^mos  que  más  allá  existe  un 
algo  donde  se  aprecian  las  acciones  humanas  y  se  premia  el  bien, 
castigándose  d  mal,  encontramos  una  satisfacción  profunda  en 
nuestras  conciencias  al  pensar  que  si  bien  el  amigo  se  ha  separado 
de  nosotros,  on  cambio  los  males  que  le  aquejaban  no  torturan  ya 
■a  alma  quo  libre  do  las  trabas  de  la  materia  goza  do  la  felicidad 

I  .7  dd  bion  á  quo  por  sus  actos  so  ha  hecho  acreedor. 
Yazquez  y  Vega  : 
En  broTO  va  d  ser  entregado  ú  la  tierra  el  cuerpo  que  no  pudo 
eonleiier  tn  espíritu   potente  y  activo;  pero  tu  memoria,  tu  grato 


EL  DOCTOR  DON  PRUDENCIO  VÁZQUEZ  Y  VEGA  137 


recuerdo  lo  conserraré   eicmpro  como  una  prueba  del  cariño  y  de 
la  amistad  que  siempre  te  he  profesado. 


DISCURSO    DE   DON   JUAN   A.    ESCUDERO 

Señores : 

Nos  encontramos  en  presencia  de  un  cadáver. 

¿Quién  es  el  muerto  que  tiene  tanto  poder  de  atracción  para 
hacer  girar  á  su  alrededor  á  tan  numeroso  pueblo,  todos  con  el 
rostro  marcado  por  las  huellas  del  sentimiento  más  profundo? 

¿Cuál  es  su  fuerza  y  su  poder  para  arrancar  do  sus  hogares  á 
esta  selecta  concurrencia,  agruparla  y  amontonarla,  melancólica  y 
triste,  en  torno  de  su  ataúd? 

¿Por  qué  todos  se  disputan  un  puesto  al  lado  de  este  féretro  y 
con  ávida  mirada  y  cierto  sacudimiento  nervioso  parece  que  qui- 
sieran sustraerlo  á  la  muerte  y  volverlo  á  la  vida? 

Quien,  deseara  grabar  su  fisonomía  para  no  olvidarla  jamás; 
quien,  descubrir  el  misterio  que  mueve  los  resortes  más  delicados 
de  esta  sociedad  que,  de  pié  y  brazos  puestos  en  actitud  de  res- 
peto y  admiración  rinde  sagrado  homenage! 

Es,  señores,  un  carácter  excepcional,  la  verdad,  el  bien,  la  virtud, 
cuanto  de  bueno  puede  atesorar  el  alma. 

El  nombre  de  Vázquez  y  Vega  corrió  ayer  de  boca  en  boca  con 
la  celeridad  del  rayo,  embargando  los  espíritus  más  fuertes,  no  obs- 
tante ser  esperada  su  próxima  muerte. 

En  un  momento  todo  se  prepara  para  recibir  al  ilustre  muerto 
anunciado  por  el  telégrafo  que  agita  desde  las  primeras  horas  de 
la  mañana  y  conducido  por  buenos  amigos  del  departamento  de 
Minas,  á  quienes  como  á  todos,  había  tocado  el  fluido  ó  vara  m.í- 
gica  de  sus  virtudes,  despertando  las  más  ardientes  simpatías. 

Era  el  hombre  elegido  para  el  sacrificio  y  el  martirio,  personifi- 
cación TÍTa  de  la  abnegación  y  el  deber. 

Sofrió  y  luchó  por  sufrir  hasta  el  mismo  momento  en  que  la 
misteriosa  muerto  apagó  sus  sentimientos,  impidió  la  expresión  de 
BUS  ideas  y  tronchó  aquella  voluntad  que  no  pudieron  doblar  ni  los 
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falsos  halagos  de  arriba,  ni  las  entidades  más  encambradas  de  abajo 
con  todo  su  prestigio  y  toda  su  nombradla, 

El  bien  por  fin;  la  verdad  y  la  yirtud  por  medios:  hé  ahí  su 
bandera  y  su  religión. 

Línea  recta.  Á  ella  sacrificaba  odios,  rencores,  amistades  y  paren- 
tescos, posición,  riqueza,  tranquilidad ¿  pero  á  qué  seguir,  seño- 
res? á  ese  fin  sacrificó  su  propia  vida  y  sus  más  caras  afecciones. 

Sólo  la  muerte  tuvo  poder  bastante  para  quebrar  la  energía  de 
su  espíritu  y  la  convicción  profunda  y  sincera  en  el  cumplimiento 
de  sus  destinos. 

Pero  nó,  señores:  la  muerte  vino  tarde,  porque  él  luchó  y  luchó 
sin  tregua  ni  descanso  para  sobreviviría  y  vencerla,  á  despecho  de 
desesperaciones  y  miserias  devoradas  en  el  secreto  de  su  intimidad; 
á  despecho  do  contrariedades  infinitas  y  hostilidades  que  no  tienen 
término,  quizá  ni  ante  la  solemnidad  de  la  tumba. 

Vázquez  vivo  para  los  que  lo  compredieron  y  lo  supieron  apre- 
ciar; y  si  ayer  lo  amaron  en  vida,  lo  amarán  hoy  en  esencia  y 
enarbolarán  mañana  su  estandarte  que  supo  colocar  en  la  cima 
donde  sólo  llegarán  los  buenos  que  sigan  su  conducta  y  su  ejemplo. 

Sí;  Vázquez  es  una  bandera  mal  que  les  pese  á  los  hombres  de 
conducta  dudosa,  de  cálculos  y  conveniencias  personales. 

La  juventud  de  la  República  recoge  esa  bandera  y  la  mantendrá 
izada  al  tope  cual  merece  el  que  nos  enseñó  cómo  se  vive  honra- 
damente, cómo  se  soportan  los  embates  y  contrariedades  de  la  vida, 
cómo  se  muere  resignado  y  tranquilo,  abatiéndose  tan  sólo  ante  la 
idea  de  no  poder  luchar  y  sufrir  más  por  la  realización  do  sus 
ideales. 

Buscad  al  hombre  y  buscad  al  ciudadano,  y  todo  encontrareis 
perfecto  en  el  que  estas  honras  recibe. 

Mirad  esa  pléyade  de  jóvenes  á  quienes  estimuló,  enseñó  y  dirigió 
mientras  sus  agotadas  fuerzas  se  lo  permitieron  y  la  falta  de  aire 
no  hizo  dificultosa  su  palabra. 

Catedrático  del  Ateneo,  le  daba  vida  en  todas  sus  conferencias 
con  su  locución  fácil,  sus  razonamientos  lógicos  é  inflexibles  y  su 
acento  grave  y  austero. 

Estudiante  en  la  Universidad,  llevaba  siempre  la  palabra  soste- 
niendo con  sus  discípulos  y  profesores  las  doctrinas  más  avanzadas 
del  siglo. 

Su  actividad  era  portentosa,  y  con  dificultad  '^'^  o'íontraría  natu- 
raleza humana  que  la  resistiera. 
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Periodista  y  tribuno,  estudiante  en  la  Universidad  y  catedrático 
en  el  A^teneo,  le  quedaba  tiempo  para  recorrer  algunos  cuartos  de 
estudiantes  donde  explicaba  sus  lecciones,  todo  sin  remuneración 
alguna,  y  reunirse  con  sus  amigos  en  plática  tan  interesante,  amis- 
tosa é  intima,  como  lo  era  su  carácter  y  su  sonrisa,  la  expresión 
de  su  alma  y  do  su  corazón. 

Todos  le  deseábamos.   Nos   disputíbamos   por   conversar  con  él. 

Como  ciudadano,  nadie  entre  nosotros  ha  levantado  y  sostenido 
más  alto  y  con  mayor  firmeza  la  consigna  del  deber  cívico,  así  en 
los  momentos  de  agitación,  como  en  la  calma   enervante  de  la  paz 

varsoviana 

•     ••••..•.•••••••■•••««.     ■ 

Ahí  está,  además  de  sus  conferencias  doctrinarias,  la  primera 
época  de  Iai  Razón  con  sus  artículos  fundamentales  sobro  moral 
política  y  religiosa  que  le  dieron  seriedad  y  nombro. 

Ahí  está  su  tesis  para  optar  al  doctorado  que  nos  revela  su  ca- 
rácter, su  temple,  lo  que  fué  y  lo  que  hubiera  sido,  y  nos  dice  más 
que  cuanto  pudiéramos  agregar  á  su  página  de  ciudadano,  corta  sí, 
como  sus  años,  pero  gloriosa  y  honrada  y  propicia  en  enseñanzas 
y  ejemplos. 

Ahí  está  su  vida  y  su  muerto,  encamación  palpitante  de  todo  lo 
bueno  que  puede  buscarse  en  el  ciudadano:  rectitud  y  entereza  co- 
mo ninguno,  valor  cívico  á  toda  prueba,  inteligencia  y  virtud. 

Tal  era  Vázquez. 

Jamás  80  atrevió  nadie  á  dudar  do  sus  intenciones  y  de  los  mó- 
viles de  su  conducta.  Pero  se  dijo  alguna  vez  que  no  era  de  este 
momento  histórico  profesar  como  culto  y  llevar  á  la  práctica  las 
creencias  y  doctrinas  que  formaron  su  cr6do  político. 

H6  ahí,  señores,  su  mejor  timbre  de  gloria  y  la  prueba  más  aca- 
bada de  la  superioridad  de  su  espíritu:  profesar  ideas  que  se  ade- 
lantan á  la  época  y  escapan  al  común  de  las  gentes,  y  lo  que  es 
más,  tener  el  valor  del  sacrificio  para  sostenerlas  con  ardor  y  con  brío. 

Era  un  novador  y  un  revolucionario. 

Vázquez  comprendía  que  para  inocular  ó  infundir  en  el  pueblo 
una  doctrina  duradera  que  asegurara  el  porvenir,  era  necesario, 
lejos  do  seguir  la  corriente  de  la  opinión,  imponerse  á  ella  y  darla 
dirección  aún  á  costa  de  la  popularidad. 

Ese  es  el  carácter  de  los  hombros  llamados  á  dar  gran  impulso 
á  la  sociedad  y  al  centro  en  que  viven  y  se  desarrollan. 
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Nó!  Vázquez  no  se  equivocó,  ni  en  el  momento,  ni  en  los  me- 
dios, ni  en  el  fío,  y  sólo  se  elevó  por  encima  de  los  sórdidos  inte- 
reses y  de  las  conveniencias  personales,  trazándose  una  regla  infle  \i- 
ble  de  conducta  que  él  buscaba  para  todos 

Sed  fíeles  á  vuestro  deber,  y  firmes  en  vuestro  derecho,  dejad 
pasar  el  mal  con  su  séquito  cuando  no  lo  podáis  evitar,  pero  ha- 
cedle  sentir  siempre  vuestro  anatema  y  vuestra  reprobación  sin 
haceros  Jamás  cómplices  en  lo  más  mínimo  del  atentado  y  de  la 
violencia. 

Sea  esta  nuestra  bandera  y  el  mayor  tributo  que  rindamos  al 
¿lustre  muerto  que  llora  el  Ateneo  y  la  Rcpáblica  y  que  sus  ami- 
gas despedimos  para  siempre. 

Prudencio,  descansa  en  paz! 


A  la  memoria 

DE  MI  QUERIDO  AMIGO  PRUDENCIO   VÁZQUEZ  Y  VKOA 
POR     DON    JOSÉ   G.   BUSTO 

elegía 

Patria  de  mis  amores, 

Madre  que  Dios  al  engendrar  maldijo, 

Añade  un  dolor  más  á  tus  dolores 

Y  ven  á  sembrar  flores 

Y  á  llorar  en  la  tumba  de  tu  hijo. 

Ven  sola,  patria  mia; 

Cuelga  la  lira  de  la  dulce  nota 

Y  arrrja  el  velo  de  la  virgen  fría; 
Yen  sola  en  tu  derrota 

A  llorar  por  quien  tanto  te  quería. 

Era  un  hacha  de  acero 

Que  el  deber,  y  no  el  hombre,  manejaba; 

Un  carácter  que  nunca  vacilaba 


Y,  enérgico  y  austero, 

Como  un  rayo  ante  el  crimen  se  forjaba. 

Era  un  faro  encendido 

En  el  pico  gigante  de  la  sierra, 

Donde  cuelgan  los  cóndores  su  nido; 

¡No  miraba  á  la  tierra 

Su  pensamiento,  en  el  espacio  erguido! 

Era  una  perla  rara 

Que  las  ásperas  conchas  escondían; 

Urna  de  amores  que  sin  luz  vivían; 

Lágrima  que  guardara 

Un  corazón  que  pocos  conocían! 

Amigo,  fué  un  hermano; 

Apóstol,  su  palabra  estaba  ungida; 

Maestro,  fué  un  ejemplo  soberano, 

Y  al  romperse  su  vida 

El  molde  se  rompió  del  ciudadano. 

Ya  no  tiene  trofeo 

La  juventud  viril  y  levantada; 

¡Ay  de  la  casa  que  quedó  enlutada! 

¡Ay  del  pobre  Ateneo 

Que  perdió  su  columna  más  preciada! 

Ya  no  tengo  á  mi  lado 

Al  companero  fiel,  al  noble  guía; 

¡Ay  del  amigo  que  se  queda  aislado! 

¡Ay  de  la  patria  mía 

Que  pierde  acaso  su  mejor  soldado! 

¡Justicia!  ¿Donde  has  ido? 

¿Qué  pueblo  es  este  donde  muere  el  bueno 

Porque  prefiere  la  miseria  al  cieno? 

¿Qué  pueblo  es....  ¡corrompido! 

Donde  solo  es  feliz  el  desenfreno? 
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Patria  de  mis  amores, 

Madre  que  Dios  al  engendrar  maldijo, 

Añado  un  dolor  más  á  tus  dolores 

Y  ven  á  sembrar  flores 

Y  á  llorar  en  la  tumba  de  tu  hijo! 


Montevideo,  Enero  17  do  1883. 


La  muerte  del  justo 


■I) 


(ANTE  LA  TUMÍIA  DEL  QUE  VVÉ  MI  RÚEN  AMIGO  EL  nOCTOR  DON    PRUDENCIO 

VÁZQUEZ   Y   VEUa) 

POR    DON   RICARDO   SÁNCHEZ 


¿Porqué  se  agrupa  el  pueblo  enternecido 
En  torno  de  una  tumba, 
Y  cual  de  un  solo  corazón  herido 
El  grito  inmenso  do  dolor  retumba?.... 
¿Porqué  hasta  el  árbol  triste 
Guardian  inseparable  del  que  muere. 
Parece  que  hoy  so  viste 
Con  más  fúnebre  trajo. 
Cual  si  al  dolor  que  á  los  amigos  hiero 

Unir  también  quisiera  su  homenaje? 

— Es  que  ha  caído  el  bueno  entre  los  buenos, 

Es  que  d  destino  duro 

NoB  quita  un  ciudadano,  y  uno  monos 

Queda  para  la  lucha  del  futuro. 

Para  la  santa  lucha 

Que  al  espíritu  débil  aniquila, 

Mas  donde  nunca  el  corazón  vacila 

Del  quo  la  voz  de  su  deber  escucha! 

(1)  Esta  composición,  escrita  á  última  hora  para  ser  laida  en  el  Cemen- 
terio, fae  una  de  las  machas  que  no  se  oyeron,  por  lo  avanzado  de  la  ho- 
n  en  qne  tenaind  la  ceremonia. 

R,  5. 


EL  DOCTOR  DON  PRUDENCIO  VÁZQUEZ  Y  VEGA 
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Morir  es  natural! Pagar  tributo 

A  la  implacable  muerte, 

Cuando  pasó  la  edad  en  que  el  buen  fruto 

Se  cosecha  en  los  campos  de  la  vida, 

Es  para  el  hombre  mejorar  de  suerte. 

Pero  morir  en  una  edad  querida 

En  medio  de  la  lucha  fatigosa, 

Cuando  se  mira  el  porvenir  muy  lejos 

Y  de  sus  sueños  de  c  lor  de  rosa 
Apenas  se  vislumbran  los  reflejos; 
Morir,  cuando  la  fuerza  del  i;alento 
Encuentra  en  el  cerebro  débil  valla; 
Cuando  luchando  el  patrio  sentimiento 
Aún  impotente  contra  el  mal,  estalla; 
Morir,  sin  la  esperanza  lisonjera 

De  ver  su  ideal  colmado 

De  la  vida  en  la  hermosa  primavera. 

Contemplando  al  malvado 

Levantar,  entre  buenos,  altanera 

Su  criminal  cabeza, — es  algo  horrible, 

Entre  dolores,  es  dolor  sin  nota, 

Y  en  el  postrer  instante,  el  más  sensible 
Que  sufrir  debe  un  corazón  patriota! 


¡Cuánta  enseñanza  hay,  Vázquez,  en  tu  vida 
Si  corta  en  años,  en  ejemplos  larga!.... 
Siempre  abnegado,  aunque  teniendo  herida 
De  muerte  la  existencia, 
Llevaste  firme  tu  pesada  carga 

Con  fé  en  el  alma  y  paz  en  la  conciencia! 

Buen  ciudadano  y  leal  á  los  amigos 

Te  rodearon  doquier! Hoy  te  acompañan 

Para  ser  los  testigos 

De  tanto  honor,— á  tí  último  tributo, — 

Y  lágrimas  empañan 

Sus  mil  semblantes  en  señal  de  luto! 

Son  lágrimas  de  amor  y  bien  sinceras 
Que  á  tu  alma  halagarán,  si  acaso  es  cierto 
Que  existe,— y  que  ella  vuela  á  otras  esferas 
Desprendida  del  cuerpo,  una  vez  muerto! 
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Eterna  despedida 

Que  llegará  hasta  el  ciclo  cual  plegaria. 

Pidiendo  dias  mejores 

Para  mi  patria,  hoy  triste  y  abatida, 

Que  espera,  há  mucho  tiempo,  solitaria, 

Del  Sol  de  libertad  los  resplandores! 

Montevideo,  Febrero  9  de  1883. 


rAiiitAi    21    1.II.:.?*.    Ji    »*L.r 
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LAS     FROyiEEAS     IZ     Ljl     IMTíA 


I     Señores: 

En  el  cuno  que  memba  de  tersisir.  i«so«  r>KorrIi>  tcvio  ei 
dominio  de  U  enagenadon  mectaL  t  Ilit  i«:«^:'S  r^zic^s  cs^  ha  va- 
mos  dejado  lin  explorar. 

Y  sin  embargo  existe  ana  ra^xa  i^Ion  qoe  z^f  <e«  eas  comp:e^ 
tamente  desconocida  todaTía,  v  cqtoí  costors-»  apissas  hacaos  ea- 
tretisto  de  lejos:  me  refiero  á  la  zona  fronteriza  qsv  se  estiendo 
entre  la  razón  y  la  locara. 

Para  d  público,  ó  mejor  dicho,  para  lo«  pr«>fan'><  que  no  han 
fraaqoeado  los  umbrales  del  templo,  los  ombraks  do  un  asilo  de 
dementes,  esste  ana  línea  mat^nática  que  separa  los  dos  estados: 
yerdad  aqaf,  error  allí;  de  an  lado  la  tocara,  del  otro  el  buen  sen- 
tido; hay  locos  ó  no  los  hay.  Estas  ideas  en  ei^tremo  simples, 
pero  radicalmente  falsas,  son  propias  á  los  espíritus  que  no  Ten  las 
cosas  sino  bajo  uno  solo  de  sus  aspectos.  Por  eso  gozan  de  crédi** 
io  7  ejercen  tan  grande  influencia.  Inspirándose  en  ellas,  un  distin- 
guido orador  ha  dicho,  que  bastaba  couTcrsar  un  cuarto  de  hora 
con  un  hombre  para  saber  si  era  loco  ó  sano  de  espíritu. 

Permitidme  recordar  con  este  motivo  un  hecho  histórico.  Ilaoo 
cerca  de  medio  siglo  el  capitán  goieral  Conde  de  la  Rué  fue  co- 
miúonado  por  Luis  Felipe  para  realizar  con  el  gobierno  de  Ma- 
rruecos un  tratado  que  asegurara  los  limites  occidentales  jde  la  Al- 
mería. Se  trazó  una  línea  desde  el  Mediterráneo  hasta  el  interior; 
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pero  á  partir  de  un  punto  dado  se  convino  en  dejar  indecisa  la 
frontera,  porque  más  allá  no  existía  sino  un  desierto  inhabitado, 
según  aseguraban  los  marroquíes.  La  astucia  do  los  musulmanes 
consiguió  triunfar  de  la  inteligencia  del  negociador  francés,  puesto 
que  hoy  sabemos  perfectamente  que  sobre  eso  territorio  que  so  de- 
cía inhabitado,  vive  una  población  compuesta  de  seis  ciontas  mil 
almas. 

Sucede  lo  mismo  respecto  de  la  zona  situada  en  la  frontera  de 
la  razón  y  do  la  locura,  desierta  según  la  creencia  vulgar,  y  que 
encierra,  no  seiscientos  mil,  sino  muchos  millones  de  habitantes.  Me 
propongo  conduciros  al  interior  de  esa  interesante  población  para 
estudiar  su  ñsonomía,  examinar  sus  costumbres  y  apreciar  rus  ca- 
racteres. 

Kl  proverbio  español  lo  ha  dicho: 

De  médico,  poeta  y  loco, 
rodos  tenemos  un  poco. 

Y  en  efecto,  hay  pocos  hombros  que  puedan  gloriarse  de  haber 
seguido  durante  toda  su  vida  una  línea  perfectamente  recta,  y  ob- 
servado una  conducta  enteramente  razonable. 

El  ingenioso  poeta  que  nos  ha  referido  los  furores  de  Orlando, 
nos  muestra  al  paladín  Astolfo  trasportado  por  gracia  especial  á 
la  luna  (donde  se  encuentra,  como  se  sabe,  la  razón  de  los  luna- 
ticosj,  con  el  objeto  de  buscar  la  razón  de  su  ilustro  pariente  y 
traerla  á  la  tierra.  Al  llegar  es  recibido  por  un  anciano  venerable, 
el  Apóstol  San  Juan,  quien,  después  de  hacerle  los  honores  do 
estilo,  le  conduce  á  una  especie  de  farmacia  ó  almacén  donde  in- 
numerables frascos  se  hallan  colocados  en  orden.  Cada  uno  contie- 
ne la  razón  de  algún  mortal  que  se  pasea  en  la  tierra,  y  lleva 
una  etiqueta  que  indica  el  nombro  de  su  propietario.  Astolfo,  que 
buscaba  la  razón  de  Orlando,  queda  todo  sorprendido  y  escanda- 
lizado al  descubrir  una  botella  que  lleva  esta  etiqueta:  Razón  de 
Aetolfo.  Cómo  es  esto!  exclama;  yo  no  soy  loco!  Conozco  per- 
fectamente que  poseo  todo  mi  buen  sentido !  Tranquilízate,  le  dice 
el  santo  apóstol,  y  ya  que  la  providencia  te  favorece,  abre  esta 
botella  para  respirar  su  contenido.  Astolfo  obedece,  y  apenas  recu- 
pera la  razón,  so  apercibe  de  que  su  vida  sólo  había  sido  un  con- 
junto de  locuras. 

Pero  las  locuras  de  ese  género  son  del  dominio  del  moralista, 
y  es  como  médico  que  vengo  á  hablar  ante  vosotros. 
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Me  propongo  demostraros  que  entre  los  compatriotas  que  encon- 
tramos todos  los  días  y  quo  codeamos  á  cada  instante  en  la  plaza 
pública,  hay  muchos  que,  examinados  á  la  luz  do  los  principios 
ordinarios  del  diagnóstico,  podrían  con  razón  clasificarse  entre  los 
locos,  y  á  los  cuales,  sin  embargo,  no  sería  legítimo  encerrar. 

Para  proceder  con  orden  y  estudiar  bien  la  materia,  conviene 
dividir  tan  vasta  zona  y  señalar  algunas  de  las  categorías  en  que 
pueden  incluirse  esas  inteligencias  con  frecuencia  brillantes  y  hasta 
privilegiadas;  pero  que  se  han  salido  de  su  órbita,  por  decirlo  así. 

Es  incuestionable  que  de  todos  los  dementes  razonables ,  si  pue- 
do expresarme  en  estos  términos,  son  los  más  interesantes  aquellos 
en  los  que  la  locura  se  revela,  no  por  el  lenguaje,  sino  por  los 
actos. 

El  primer  puesto  por  orden  de  mérito  corresponde  por  lo  tanto 
á  los  impulsivos.  Son  enfermos  (empleo  esta  palabra  en  su  sig- 
nificación síquica),  que,  sin  tener  trastornado  el  juicio,  experimentan 
una  especie  do  delirio  de  la  voluntad  y  pueden  llegar  á  convertir- 
se en  criminales. 

Entre  esas  impulsiones  las  hay  pueriles  ó  por  lo  menos  inofen- 
sivas. Recordaremos  la  inocente  manía  del  doctor  Johnson,  célebre 
escritor  del  último  siglo,  que  no  podia  pasearse  por  las  calles  de 
Londres  sin  tocar  los  postes  á  medida  quo  pasaba  por  delante  de 
ellos.  Cuando  olvidaba  uno,  volvía  atrás  para  tocarlo. 

Se  pueden  referir  á  ese  tipo  inofensivo  otras  tendencias  que  no 
son  desagradables  sino  para  el  individuo  mismo.  Hay  hombres  cor- 
teses y  bien  educados  quo  no  pueden  resistir  á  la  tentación  de  pro- 
nunciar palabras  groseras  á  cada  instante;  hombres  piadosos  incli- 
nados á  blasfemar  siempre.  Tal  era  el  caso  de  un  autor  inglés,  i.*l 
obispo  Butler,  atormentado  durante  toda  su  vida  por  esta  impulsión 
á  la  que  solo  resistía  por  un  gran  esfuerzo  de  voluntad. 

Existen,  sin  embargo,  tendencias  de  ese  género  que  pueden  com- 
prometer la  existencia  del  individuo.  Un  médico,  amigo  mió,  fué 
consultado  por  un  hombre  distinguido,  quo  deseaba  casarse  con  una 
joven  viuda,  cuyo  mérito  y  fortuna  respondían  á  todos  sus  deseos. 
<  Es  imposible  que  yo  me  case,  querido  doctor,  le  decía.  Mi  novia 
exige,  en  efecto,  que  yo  vaya  á  verla;  y  como  vive  muy  lejos  ten- 
dría que  ir  en  ferro-carril,  cosa  á  que  no  rae  atrevo  porque  siento 
una  irresistible  tentación  de  arrojarme  por  la  portezuela. »  Se  le 
aconsejó  que  para  acostumbrarse  tomara  el  ferro-carril  «de  Ceinturc 
pero  no  pudo  ir  mas  allá  de  Auteuil.  Tuvo  que  bajar  en  esta  es- 
tación por  temor  do  un    accidente. 
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Las  impulsiones  de  esto  genero,  que  son  más  comunes  de  lo  quo  se 
supone,  nos  conducen  gradualmente  á  la  tendencia  al  suicidio,  qae 
so  desarrolla  con  tanta  frecuencia  en  individuos  bajo  todos  aspec- 
tos muy  sanos  de  espíritu,  llevándolos  á  quitarse  la  vida  por  mo- 
tivos completamente  ridículos.  Nada  más  fácil  quo  encontrar  ejem- 
plos que  lo  comprueben.  Es  indudable  quo  en  estos  casos  se  pro- 
duce la  pérdida  ó  debilitamiento  del  instinto  de  la  conservación. 

Inmediatamente  después,  ó  á  su  lado,  figura  la  impulaion  al 
homicidio,  que  con  frecuencia  se  apodera  de  espíritus  aparentemen- 
te sanos.  Se  conoce  el  caso  del  zapatero  quo  fué  á  consultar  á 
Moreau  do  Tours,  dicióndole  que  cada  vez  que  inclinaba  la  cabeza 
experimentaba  un  violento  deseo  do  asesinar  á  su  muger  y  á  lus 
hijos.  Recordemos  también  la  lamentable  y  conocida  historia  do 
Thouviot,  quien,  acosado  por  un  deseo  irresistible  de  asesinar,  con- 
cluyó, después  de  muchas  vacilaciones,  por  matar  á  una  niña  que 
voía  por  primera  vez,  y  con  la  que  so  encontró  casualmente  en  la 
cocina  do  un  Kestaurant;  y  nos  convenceremos  que  las  impul- 
siones más  monstruosas  pueden  manifestarse  en  individuos  perfec- 
tamente sanos  en  apariencia. 

La  kleptomanía  suministra  análogos  ejemplos.  La  tendencia  á 
sustraer  pequeños  objetos  se  produce  á  veces  como  enfermedad  en 
personas  quo  estin  colocadas  muy  arriba  de  las  tentaciones  vulga- 
res. So  refiero  el  caso  de  un  célebre  estadista  quo  ha  desempeñado  en 
su  patria  las  funciones  políticas  más  culminantes,  y  que,  cuando 
come  fuera  de  su  casa,  va  invariablemente  acompañado  por  un  sir- 
viente encargado  de  trasportar  los  cubiertos  de  plata,  que  su  amo 
jamas  deja  de  sustraer. 

Ciertos  kleptomanos  se  limitan  exclusivamente  á  tomar  objetos 
determinados,  lo  que  prueba  evidentemente  que  obran  bajo  la  in- 
fluencia de  una  manía. 

Peddie  refiero  el  caso  do  un  bombrc  en  extremo  piadoso,  quo 
tenía  la  desgraciada  costumbre  de  robar,  pero  que  no  robaba  sino 
biblias.  Se  le  perdonaban  sus  latrocinios  en  razón  de  su  propia 
singularidad;  pero  á  la  séptima  reincidencia,  fué  acusado  anto  los 
tribunales  y  condenado  por  robo. 

Otro  kleptomano  no  sustraía  sino  tablillas  de  lavandera,  y  como 
no  podía  utilizarlas,  las  acumulaba  inútilmente  en  su  casa. 

He  sido  consultado  hace  poco  tiempo  por  un  enfermo  que  pre- 
sentaba simultáneamente  muchas  impulsiones  morbosas.  Era  un  ar- 
tista do  gran  talento,  nacido  en  la  pobreza  y  provisto  de  una  ¡na- 
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tracción  puramente  elemental;  pero  que  gracias  á  su  fuerza  de  vo- 
lantad  había  conseguido  eleyarsc  considerablemente.  Se  casó  joven; 
pronto  tuvo  hijos,  y  con  ellos  nuevas  atenciones  que  llenar.  Le  fué 
menester  duplicar  sus  esfuerzos,  á  consecuencia  de  lo  cual,  al  lle- 
gar á  los  treinta  y  ocho  años,  sin  ninguna  enfermedad  aparente,  la 
inteligencia  de  este  hombre  decayó.  Experimentaba  impulsiones  ex- 
travagantes á  las  que  no  podía  resistir  sino  por  un  grande  acto  de 
Tolnntad.  Si  estaba  en  frente  de  un  espejo  sentía  la  necesidad  de 
romperlo  de  un  golpe;  si  se  encontraba  cerca  de  una  ventana,  ape- 
nas podía  resistir  á  la  tentación  do  arrojarse  abajo.  Cuando  reci- 
bía billetes  de  Banco  en  retribución  de  su  trabajo,  tenía  deseos  de 
romperlos  y  arrojarlos  al  aire.  Finalmente  se  despertaron  en  él  im- 
pulsiones más  terribles.  A  cada  instante  se  sentía  inclinado  á  de- 
gollar á  sus  hijos.  Su  hija  más  pequeña,  víctima  del  crup,  cayó  en 
esa  época  en  cama  para  no  volverse  ú  levantarse  más.  Durante  la 
última  noche,  él  se  quedó  al  lado  de  la  cuna,  y  según  sus  propias 
palabras,  «en  el  momento  en  que  rogaba  á  Dios,  arrasados  los 
ojos  de  lágrimas,  que  salvara  la  vida  do  esa  pobre  niña,  esperimen- 
taba  el  deseo  atroz  de  arrancarla  de  la  cuna  para  arrojarla  al 
faego».  Esas  impulsiones  aumentaron  hasta  el  punió  de  hacerle  la 
vida  insoportable,  y  más  de  una  vez  tuvo  intenciones  de  suicidar- 
se. La  última  vez  que  vino  á  consultarme  me  dijo,  después  de  ha- 
berme referido  sus  desgracias:  « Ahora  mismo  experimento  un  serio 
deseo  de  estrangular  á  Yd. ;  pero  me  contengo»  Esta  confesión 
sincera,  partiendo  de  un  hombre  de  fuerza  hercúlea,  hacía  reflexio- 
nar. No  lo  he  vuelto  á  ver  después,  y  no  sé  que  es  lo  que  le  ha 
pasado;  pero  el  punto  interesante  do  esta  curiosa  observación  es 
que  este  hombre  jamás  cometió  acto  reprensible  alguno ;  siempre  se 
condujo  bien  y  pudo  dominarse  en  el  instante  crítico.  Se  encontra- 
ba realmente  en  las  fronteras  de  la  locura. 

Pasemos  entretanto  á  otro  género  de  observaciones. 

Los  místicos  ocupan  una  vasta  ostensión  en  el  dominio  de  la 
enagenacion  mental.  No  pretendo  detenerme  á  considerar  todas  las 
locuras  que  el  sentimiento  religioso  ha  engendrado;  no  es  mi  áni- 
mo trazar  la  historia  de  todas  las  sectas  monstruosas  ó  ridiculas 
producidas  por  el  fanatismo;  mi  propósito  es  tan  sólo  haceros  no- 
tar, que  las  personas  víctimas  de  esas  creencias  estravagantos,  son 
con  frecuencia  en  el  mundo  de  los  negocios,  espíritus  muy  prosai- 
cos y  muy  sensatos,  que  saben  perfectamente  ganar  su  dinero,  cir- 
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cunstaiicia,  que  sin  duda  alguna,  prueba  la  existencia  de  un  admi- 
rable buen  sentido.  Lo  que  es  más  notable  todavía,  es  que  seme- 
jantes ideas  puedan  penuanecer  latentes  y  no  descubrirse  sino  ac- 
cidentalmente. 

Voy  á  referir  un  ejemplo.  Hace  algunos  años  murió  en  Neu- 
chati'I  un  viejo  escribano  que  había  adquirido  envidiable  reputación 
como  hombre  probo  y  recto.  Era  muy  religioso,  pero  apesar  de  al- 
gunas excentricidades,  jamás  había  cesado  de  considerárselo  como  un 
espíritu  muy  razonable.  Murió  cuatro  anos  antes  que  su  muger,  y 
después  del  fallecimiento  [de  ésta,  los  herederos  encontraron  un 
pliego  cerrado,  que,  según  el  sobrescrito,  no  debía  abrirse  wno 
después  de  la  muerte  de  ambos  cónyuges.  Se  rompieron  los  sollos 
y  80  halló  la  escritura  siguiente: 

CONTRATO    DE    SOCItÜAI> 

Entre  el  Gran  Dios  Soberano,  el  Paterno  Todo-poderoso  y  sabio, 
por  una  parte, 

Y  yo,  el  abajo  firmado,  Isaac  Vuagtieux,  escribano,  su  muy  hu- 
milde servidor  y  ardiente  adorador,  por  otra  parte,  hemos  conveni- 
do y  realizado  un  contrato  de  sociedad  del  tenor  siguiente: 

Art.   1.'  Esta  sociedad  tiene  por  objeto   el    comercio  de  líquidos. 

Art.  2."  Mi  muy  respetable  y  magnánimo  asociado  se  dignará, 
como  capital  social,  bendecir  nuestra  empresa  en  la  medida  que  con- 
ceptúe apropiada  á  su  espíritu  paternal  y  al  cumplimiento  de  los 
decretos  inmutables  <le  su  eterna  sabiduría. 

Art.  3. '  Yo,  el  abajo  firmado,  Isaac  Yuagneux,  me  obligo  por 
mi  parte  á  aportar  á  la  espresada  asociación  todos  los  capitales 
neí*esarios;  á  realizar  todas  las  transacciones  relativas  á  arrenda- 
mientos de  bodegas,  compras  y  ventas,  extender  documentos,  llevar 
la  contabilidad,  y  en  una  palabra,  á  consagrar  mi  tiempo,  mi  tra- 
i)íijo  y  mis  medios  físicos  y  morales  al  progreso  y  prosperidad  de 
la  asoriacion,  realizando  todo  con  conciencia  y  buena  fé. 

.Vrt  4.  Los  libros  que  se  llevarán  por  partida  simple,  constata- 
rán todas  las  operaciont^s  que  ocurran;  y  las  sumas  correspondien- 
tes al  tlél)¡to  y  al  crédito  gozarán  de  interés  hasta  el  31  de  Di- 
«iembre  d(»  cada  año,  en  cuya  época  se  cerrarán  las  cuentas. 

Art.  T). '  lios  b(»neficios  líquidos  se  dividirán  jior  partes  iguales 
t'ntre  mi  alto  y  poderoso  asociado  y  yo 


Omitimns  los  demás  artículos  do  este  singlar  contrato. 
Terminaba  por  donar  á  los  pobres  la  suma  do  7323  fr.  35  cents,  que 
fu'  escrupulosamanto  distribuida  entre  los  indigentes   de  Xeachatd. 
Kl  doctor  Chatelaíj,  á  quien  debemos  esta  corioM  relaciop»  cree 
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que  el  honrado  escribaiio  cataba  en  todo  su  buen  sentido,  pero  que 
tenia  un  modo  original  de  ospresar  sus  sentimientos  piadosos.  Noso- 
tros creemos,  al  contrario,  quo  Mr.  Isaac  estaba  por  lo  menos  en 
las  fronteras  de  la  locura,  y  que  obraba  bajo  la  influencia  de  una 
de  osas  locuras  latentes  que  se  ocultan,  por  decirlo  así,  en  las  pro- 
fundidades mas  íntimas  del  individuo  y  que  remontan  rara  vez  á 
la  superficie. 

Al  lado  de  los  místicos  podamos  colocar  á  los  obcecados.  Son 
hombres  en  los  cuales  una  misma  palabra,  una  misma  fórmula, 
una  misma  idea  so  reproduce  automiiticamcnte  á  cada  rato.  Es  di- 
fícil imaginarse  a  qué  acciones  insensatas  puede  conducir  la  tira- 
nía de  esas  impulsiones  intelectuales. 

Un  joven,  en  el  curso  do  sus  estudios,  oyó  un  dia  á  varios  de  sus  ami- 
gos reírse  déla  pretendida  fatalidad  quo  se  atribuye  al  número  trece,  é 
inmediatamente  fué  víctima  de  una  obcecación  que  le  obligaba  á 
cada  instante  á  repetir  una  especio  de  oración  mental:  ¡Dios  trece! 
la  Eternidad  trece!  el  Infinito  trece!  Tuvo  que  renunciar  á  sus  es- 
tadios é  irse  al  campo. 

Un  hombre'  muy  sano  de  espíritu,  y  que  se  conduce  perfecta- 
mente, fué  obligado  á  renunciar  á  la  lectura  d  causa  de  que,  cada 
Tez  quo  daba  vuelta  una  página,  creía  haber  dejado  pasar  una 
y  recomenzaba  de  nuevo  sin  poder  avanzar  nunca. 

Otro  no  puede  prescindir,  cuando  entra  en  un  cuarto,  de  contar 
todos  los  objetos  que  están  á  la  vista,  desde  los  libros  que  se  en- 
cuentran sobro  la  mesa,  hasta  los  botones  quo  adornan  el  chaleco 
de  su  interlocutor. 

Estas  tendencias  del  espíritu  confinan  con  la  locura  de  la  du- 
dttj  de  la  que  ya  os  mostré  haoe  algún  tiempo  un  ejemplo  muy 
notable.  Se  trataba  do  un  joven  dependiente  de  banco  que  llevaba 
una  vida  regular  y  llenaba  escrupulosamente  sus  deberes,  y  que 
desde  hace  ocho  años  duda  de  su  propia  existencia  y  de  la  reali- 
dad de  los  objetos  exteriores.  Atormentado  por  esta  disposición  de 
espíritu  tan  penosa,  me  pidió  que  lo  pusiera  en  un  asilo.  Tenía, 
como  se  ve,  conciencia  de  su  estado  mental,  y  sin  embargo,  no  po- 
demos asegurar    que  se  encontraba  en  las    fronteras  de  la   locura? 

Al  lado  de  estos  enfermos,  podemos  colocar  á  los    vertiginosos. 

Creo  oportuno  englobar  bajo  esta   denominación,    impropia    quizá, 

poro  fácil  de  comprender,  los  casos  de  agorafobia,   claustrofobia  y 

topofobia  qno  se  observan  en  personas  pcrfectamonte  sensatas  bajo 

.otros  pontos  de  vista. 
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El  doctor  Cabadé  acaba  do  hacer  conocer  un  caso  muy  curioso 
do  esto  estado  do  espíritu.  El  enfermo,  hombre  muy  inteligente, 
muy  entendido  en  los  negocios  y  muy  espiritual  en  la  conyersacíon, 
se  encontraba  casi  en  la  imposibilidad  absoluta  de  realizar  ciatos 
actos  de  la  vida  diaria.  Para  entrar  en  un  cuarto,  era  menester  que 
lo  empujaran  por  detrás;  para  levantarse  de  un  sillón,  era  neoesa* 
rio  que  lo  tomasen  del  brazo;  para  evitar  en  la  calle  un  obstA- 
culo  imaginario,  estaba  obligado  á  volver  atrás  muchas  veces.  Sin 
embargo,  si  se  apercibía  de  que  lo  miraban,  aun  cuando  se  halla- 
ra en  lo  más  rudo  de  los  hesitaciones,  desplegaba  una  estrema  habi- 
lidad para  engañar  á  sus  espectadores.  Si  tenia,  por  ejemplo,  que 
volver  á  descender  en  el  acto  de  subir  á  un  coche,  simulaba  haber 
dejado  caer  un  objeto,  ó  haberse  olvidado  de  algo  que  debia  llevar. 

Hace  do  esto  dos  aiios;  el  enfermo  se  encontraba  obligado  á 
prestar  su  servicio  militar  de  veintiocho  días.  Rogó  á  su  médico 
que  lo  eximiera  do  esta  tarea.  El  médico  invitó  á  sus  dos  colegas, 
encargados  de  fallar  en  peticiones  de  ese  género,  á  que  fueran  á 
almorzar  con  él  y  el  enfermo.  Durante  toda  la  comida,  M.  X....  se 
manifestó  tan  amable  y  espiritual  que,  después  de  su  partida,  los 
dos  médicos  preguntaron  á  su  colega  si  su  intención  habia  sido 
mistificarlos.  Por  toda  respuesta,  los  condujo  entonces  i  la  ven- 
tana de  su  escritorio,  que  daba  al  Boulevard  por  donde  tenía  que 
pasar  M.  X....,  y  desdo  allí,  lo  vieron  presa  do  una  agitación  in- 
creíble, no  pudiendo  pasar  cerca  de  un  árbol,  de  una  piedra  ó  de 
la  sombra  de  una  casa  sin  volver  atrás  muchas  veces.  Le  era  me- 
nester retroceder,  luego  seguir  su  camino  para  salvar  el  obstáculo, 
luego  comenzar  de  nuevo. 

Los  enfermos  de  esta  especie  son  próximos  parientes  de  la  innume- 
rable y  fastidiosa  tribu  do  loa  hipocondriacos.  Llevada  más  allá  de 
ciertos  límites,  la  hipocondría  desemboca  en  la  enagenacion  mental. 
Todos  los  médicos  han  visto  desarrollarse  en  personas  sensatas 
ideas  absolutamente  delirantes  respecto  al  grado  de  salud  de  quo 
gozan.  Citaremos  un  ejemplo  notable.  Una  señora  se  presenta  en  el 
consultorio  do  un  especialista  muy  conocido  y  le  dice:  <  Señor,  de- 
seo consultar  á  usted  por  una  enfermedad  de  la  próstata.  Pero,  se- 
ñora, exclama  espantado  el  práctico,  usted  no  tiene  próstata!  ¡Cómo, 
señor!  responde  aquella  indignada;  yo  no  tengo  próstata!  Acabo  de 
leer  una  obra  de  medicina  sobre  las  enfermedades  de  la  próstata,  y 
experimento  todos  los  síntomas  de  la  afección  I  r^ 

Señores:  me  es  forzoso  abreviar.  Habría  deseado  hablaros  ,4e  Lq( 
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excénlricos,  de  los  irritables,  de  los  seniles,  de  los  sensuales,  de 
los  inventores  y  de  muchas  otras  categorías  de  semi-locos;  pero 
prescindiré  de  ellos  y  sólo  me  ocuparé  do  los  alucinados. 

Señores:  es  con  sobrado  motivo  que  mi  excelente  amigo,  el  Dr. 
LaySf  hace  de  los  alucinados  una  dase  aparto  entre  los  vesánicos. 
Sin  duda  alguna,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  las  alucinaciones 
son  un  síntoma  de  la  enfermedad  mental  que  domina  la  situación ; 
pero  ocurre  á  veces,  y  ocurro  con  frecuencia,  que  esas  desorganiza- 
ciones sensoriales  llegan  á  constituir  el  punto  cardinal  de  la  vesa- 
nia,  el  origen  real  de  las  concepciones  delirantes.  El  enfermo  se 
enloquece  entonces,  porque  está  alucinado. 

Conviene  á  este  respecto  distinguir  dos  categorías  de  enfermos : 
unos  conservan  el  equilibrio  necesario  para  apreciar  sus  alucinacio- 
nes» otros  sufren  toda  la  influencia  de  ellas.  Los  primeros  se  en- 
cuentran en  la  frontera  de  la  locura;  los  segundos  la  han  fran- 
queado por  completo. 

Entre  los  alucinados  conscientes  so  halla  comprendido  el  joven 
que  pienso  presentaros  al  final  do  esta  conferencia.  Es  un  químico 
inteligentísimo,  que  se  ha  ocupado  de  resolver  un  problema  indus- 
trial de  la  mayor  «importancia,  descubriendo  un  nuevo  procedimiento 
para  dorar.  Su  salud  se  ha  alterado,  á  estar  á  lo  que  él  dice,  á 
causa  de  las  emanaciones  producidas  por  los  productos  químicos  que 
manipulaba.  Comenzó  por  oir  una  voz  que  le  decía:  quítate,  quC^ 
tate  de  aJiL  Después  experimentó  espasmos,  comezones  y  picazo- 
nes en  diversas  partes  del  cuerpo;  y  desde  hace  tiempo  respira 
incesantemente  el  olor  del  ácido  cianídrico.  Para  librarse  de  esas 
alucinaciones,  cuyo  carácter  ilusorio  él  es  el  primero  en  reconocer, 
pero  que  le  incomodan  en  extremo,  ha  pedido  que  lo  lleven  al  asi- 
lo para  someterse  á  un  tratamiento  apropiado.  Es,  por  lo  tanto,  un 
alucinado  consciente;  pero  está  en  las  fronteras  de  la  locura,  por- 
que con  frecuencia,  un  enfermo,  después  de  resistir  largo  tiempo  á 
alucinaciones  de  eso  género,  termina  por  ser  gobernado  por  ellas,  y 
se  enloquece. 

Hay,  sin  embargo,  muchas  personas  que,  durante  un  largo  perío- 
do de  su  existencia,  están  atormentados  por  alucinaciones  insensa- 
tas sin  aceptar  jamas  la  realidad  de  ellas.  Tal  era  el  caso  de  ese 
enfermo  citado  por  Wynter,  que  experimentaba  una  sensación  acei- 
tosa en  toda  la  superficie  del  cuerpo,  y  le  parecía  que  estaba  su- 
mido en  la  grasa.  Los  caracteres  de  la  enfermedad  se  encuentran 
e^fic^^lipfflite  en  el  faiaoso   hdorgne  de   Savigny,   perseguido,   por 
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penosísimas  alucinaciones  de  la  vista,  cuya  descripción  detallada 
él  mismo  nos  ha  dejado,  y  que  tuvo  que  encerrarse  en  una  oscu- 
ridad completa,  como  único  medio  de  escapar  á  tan  dolorosa  mor* 
tifícacion. 

Observemos  de  paso  que  las  alucinaciones,  aún  cuando  sean 
convenientes,  puede  ejercer  una  influencia  directa  sobre  los  actos 
Mi  excelente  amigo  el  Dr.  Mesnet  me  ha  mostrado  un  alcoólico  muy 
inteligente,  que  esperimentaba  estravagantes  alucinaciones  del  oído, 
cuya  naturaleza  él  apreciaba  perfectamente.  Por  la  mañana  se  le- 
vantaba lleno  de  buenas  resoluciones  y  partía  á  su  trabajo.  Desgra- 
ciadamente, para  dirigirse  al  taller  le  era  forzoso  pasar  delante  de  un 
despacho  de  bebidas,  cuya  situación  gcográfíca  él  conocía  demasia- 
do bien.  Al  aproximarse,  escuchaba  dos  voces:  la  del  buen  y  la  del 
mal  ángel.  La  primera  decía :  no  entrará;  la  segunda  decía:  en- 
traráy  entrará.  A  medida  que  se  acercaba,  la  voz  del  ángel  ma- 
lo adquiría  más  y  más  preponderancia  sobre  la  otra.  El  obrero 
concluía  por  entrar,  y  apenas  había  bebido,  las  alucinaciones  desa- 
parecían como  por  encanto.  Una  vez  pasaba  este  mismo  hombre  por 
los  muelles.  La  voz  lo  exige  que  arrojo  al  Sena  dos  monedas  de  cinco 
francos  que  llevaba.  Obedece  inmediatamente;  pero  luego  reacciona  y 
quiere  tirarse  al  rio  al  recordar  que  en  su  casa  no  había  ni  vein- 
te francos  en  ese  momento. 

De  manera,  pues,  que  en  ese  borracho,  ciertas  alucinaciones,  per- 
fectamente apreciadas  en  su  justo  valor,  conducían  sin  embargo  á  su 
víctima  á  realizar  actos  insensatos. 

Señores:  creo  haber  demostrado  suficientemente  la  proposición 
fomrulada  al  principio  de  esta  conferencia.  Nos  encontramos  rodea- 
dos de  hombres  que  ocupan  una  posición  más  ó  menos  elevada  en 
la  sociedad,  que  desempeñan  todas  sus  tareas,  que  llenan  aparen- 
temente todos  sus  deberes,  y  cuya  inteligencia  presenta,  sin  embar- 
go, ciertos  puntos  débiles,  concepciones  delirantes  ó  impulsiones  in- 
sensatas, sin  que  sea  posible  encerrarlos,  porque  no  podríamos  cla- 
sificarlos lisa  y  llenamente  entre  los  locos. 

Es  triste,  sin  duda  alguna,  pensar  que  el  mecánico  que  conduco 
el  tren  en  que  vamos  padece  tal  vez  de  alucinaciones;  que  el  abo- 
gado á  quien  consultamos  está  probablemente  atacado  de  la  locura 
de  la  duda;  y  que  el  escribano  que  autoriza  nuestros  contratos  ha 
estendido  quizá  un  acto  de  sociedad  con  el  creador  do  los  mundos. 
Pero  es  necesario  no  incurrir  en  exageraciones. 

No  sólo  osos  semi-locos  llegan  con   frecuencia   4  elevadas   posi- 
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cioneSf  sino  que  ejercen  á  veces  una  gran  influencia  sobre  bu  me- 
dio, sobre  su  país,  sobre  el  siglo  en  que  viven.  Las  alucinaciones 
de  Juana  de  Arco  operaron  un  milagro  que  no  había  podido  rea- 
lizar el  heroísmo  de  los  mejores  generales;  y  entre  los  hombres 
célebres  que  han  conmovido  profundamente  su  época,  hay  muchos 
que  si  no  oran  completamente  locos,  eran  al  menos  semi-locos.  Y 
es  que,  en  efecto,  esos  espíritus  colocados  en  el  estremo  de  la  razón 
y  la  locura,  son  ordinariamantc  más  inteligentes  que  los  otros;  es- 
tán sobre  todo  dotados  de  una  actividad  febril  por  el  mismo  es- 
tado de  agitación  en  que  viven;  poseen  una  poderosa  originalidad 
y  en  su  cerebro  hormiguean  ideas  absolutamente  inéditas. 

Léase  la  historia,  y  se  verá  que  son  ellos  los  que  han  revolucio- 
TUido  el  mundo,  fundado  religiones  nuevas,  creado  y  destruido  im- 
perios, salvado  ó  perdido  naciones,  é  impreso  su  sello  en  la  cien- 
cia, la  literatura  y  las  costumbres  de  su  país  y  de  su  época.  La 
civilización  habría  permanecido  estacionaria  si  no  hubiese  habi- 
do locos  para  comunicarle  impulsos.  Rindamos,  pues,  homenaje 
á  la  locura,  y  reconozcamos  en  ella  uno  de  los  pricipales  agentes 
de  progreso  en  las  sociedades  civilizadas,  y  una  de  las  más  pode- 
rosas fuerzas  que  rigen  los  destinos  de  la  humanidad. 


En  viaje 

FRAGMENTO 

Anuncia  la  alborada,  melodioso^ 

£1  canto  del  zorzal; 

Todo  despierta  alegre  y  bullicioso 

Al  beso  do  la  brisa  matinal: 

El  claro  sol  que  asoma 

Tras  la  ondulada  loma 

Dora  las  blancas  nubes  que  á  porfía 

Kn  las  alturas  corren  y  voltean 

Como  alegres  palomas  que  aletean 

Saludando  el  clarear  del  nuevo  día, 

Y  el  sarandí,  y  el  ceibo,  y  el  yatay, 
Todo  lozano  y  fresco  se  retrata 
Como  en  espejo  de  bruñida  plata 
En  las  aguas  del  plácido  Uruguay. 

Alumbrada  por  tibios  resplandores 
La  tierra,  es  una  dulce  desposada 
Que  cubierta  de  flores 
Reclina  su  cabeza  inmaculada 
Sobre  el  divino  altar  de  los  amores. 
Fecunda  tierra! — de  perfume  henchida 
Exhala  sus  efluvios  inmortales 

Y  el  recóndito  aliento  de  la  vida 
Sintiendo  en  sus  entrañas  virginales, 
Parece  que  sonríe  y  que  se  agita, 
Parece  que  suspira, 

Parece  que  de  amor  él)ria  palpita 

Cuando  en  su  pompa  y  su  esplendor  se  mira. 

En  señal  de  contonto  y  do  bonanza 
Todo  de  loa  y  de  verdor  se  viste; 
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Todo  tiene  el  color  de  la  esperanza, 
¡Tan  80I0  yo  estoy  triste! 

Es  que  mi  alma,  á  la  tuya  consagrada, 
Se  hiela  en  el  vacío; 
Es  que  me  arrastra  suerte  despiadada 
Lejos  de  tí,  cual  rama  abandonada 
Á  las  corrientes  del  undoso  río! 

Perdióse  ayer  de  vista  la  alta  torre 
Que  al  nacer  baña  el  sol  con  sus  reflejos 

Y  se  afana  la  nave,  y  corre,  y  corre, 

Y  me  lleva  más  lejos  y  más  lejos  I 


Ah!  cuan  bella  es  el  alba  cuando  dora 
De  las  gasas  de  niebla  los  despojos! 
Pero  más  que  los  brillos  de  la  aurora 
Vale  la  luz  de  tus  divinos  ojos! 

¡Cuan  puro  es  el  aroma  que  se  exhala 
De  la  mañana  en  la  apacible  calma! 
Mas  ¿cuál  perfume  iguala 
Al  perfume  dulcísimo  de  tu  alma? 

Las  flores  en  los  árboles  se  mecen; 
Todo  es  vida,  alegría,  movimiento. 
¿Por  qu6  mis  mustios  ojos  se  humedecen? 
Es  que  sin  tí,  mi  vida,  me  parecen 
Sin  luz  el  sol  y  sin  susurro  el  viento! 

Mañana  en  tierra  pisaré  entretanto 
Sólo  con  mis  memorias  amorosas. 
¿Quién  secará  mi  llanto? 
¿Quién  será  de  mis  días  el  encanto? 
¿Quién  velará  mis  noches  silenciosas? 

¿Por  qué  pobre  nací?. . . .  Mas  mi  cabeza 
Sobreponerse  debe  á  mi  dolor. 
¿No  son  una  riqueza 
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De  deslumbrante  y  sin  igual  grandeza 
La  virtud  y  el  amor? 

La  virtud!  ¿Cuál  espléndido  tesoro 
Puede  igualar  al  do  ser  justo  y  bueno? 
¿  Qué  son  sin  ella  gloria,  y  fausto,  y  oro  ? 

Son  un  fugaz  y  pálido  meteoro: 
Brilla  un  instante,  cao  y  se  haco  cieno. 

Vivir  del  bien  al  culto  consagrado, 

Sólo  á  su  ley  prestando  vasallaje: 

Mirar  el  vicio  con  desprecio  airado, 

(^omo  mira  la  roca,  desmayado 

A  sus  plantas  romperse  el  turbio  oleaje, 

Ksa  la  gloria  es,  esc  el  consuelo 

De  los  que,  en  medio  al  mal  que  los  azota, 

Prefíercn,  con  la  frente  alzada  al  cielo, 

Á  erguirse  con  la  infamia  sobre  el  suelo 

(.*on  el  honor  rodar  en  la  derrota! 

¿Qué  importa  al  ave  en  la  desierta  altura 
Ver  que  el  bravio  vendabal  aumenta, 
Si  alcanza  el  nido,  herida,  pero  pura, 
Y  salva  de  sus  alas  la  blancura, 
Del  fango  que  salpica  la  tormenta? 

Ahí,  ¿qué  importa  al  alma  inmaculada 
Quo  do  quiera  tienda  la  mirada 
Contemple  vicio,  crimen,  impudencia. 
Si  para  refugiar,  cálida  y  viva. 

Su  dignidad  altiva, 
Tiene  un  santuario  al  menos:  la  conciencia? 


El  amor!  —  áurea  copa  en  que  rebosa 

El  néctar  de  los  dioses; 
Raudal  de  poesía  misteriosa 
Que  al  cielo  eleva  sus  divinas  voces: 

l'rimavera  del  alma,  que  aparece 
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i^odeada  do  perfumes  y  de  galas; 
Ángel  que  nos  inspira  y  enardece 
Al  rozarnos  la  frente  con  sus  alas. 


Es  célica  armonía  que  levantan 
De  fantástico  empíreo  ignotas  aves; 
Es  lira  do  oro  en  cuyas  cuerdas  suaves 
Las  almas  tiernas  sus  ensueños  cantan. 

¿Le  es  propicia  la  suerte?  —  Es  luz  tranquila 
Que  ante  un  santuario  oscila, 
Plácida  cual  de  un  niño  las  miradas; 
¿Le  combate  el  destino?  —  Entonces  es  tea 
Quo  abrasa  y  que  chispea 
Derramando  el  incendio  á  llamaradas. 

Es  estro,  es  fé,  es  entusiasmo,  es  gloria 
Quo  á  soñar  otros  mundos  nos  convida, 
Y"  que  hace  que  no  olvide  la  memoria 
Que  están,  tras  de  esta  vida  transitoria. 
Los  horizontes  de  la  eterna  vida. 

El  amor!  —  á  su  voz  conmovedora 
Todo  80  eleva  y  todo  se  engrandece; 
Allí  donde  él  está  surge  una  aurora, 

Y  en  cada  huella  suya  una  flor  crece. 

;,Dón.ic  no  habla  el  amor  á  quien  lo  siente 

En  el  fondo  del  alma? 
Habla  cuando  la  brisa  dulcemente 
Meciendo  vá  las  hojas  de  la  palma; 
Habla  cuando  el  reffejo  de  la  laguna 
Lánguido  se  difunde  por  el  mundo, 

Y  murmura  la  plácida  luna, 

Y  gimo  el  mar  profundo. 

Y  el  suspiro  quo  vibra  en  el  ambiente 

Y  la  mirada  que  en  los  ojos  brilla, 

Y  el  beso  que  se  imprime  en  una  frente, 
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Y  el  rubor  que  colora  una  mejilla, 

Y  la  BOnrÍHK  que  en  el  l&bio  asoma, 

Y  la  gota  flutil  de  tibio  IlantOt 
Son  frasea  elocuentes  de  bu  idioma, 

Son  notas  de  bu  canto. 

OlvidemoB  la  pena  pasajera 
Dirigiendo  la  vista  al  porvenir; 
^(■rá  mía  tu  vida  toda  entera, 
Serús  mi  compañera 

Y  vendrás  mi  pobreza  á  compartir. 

Lan  vírgenes  riberas  que  hoy  contemplo 
Con  el  alma  doliente  y  oprimida, 
ScrJn  de  nuestro  amor  el  sacro  templo, 
La  tierra  prometida! 

¡Murmullos  dn  las  aguas  cristalinas, 
De  las  aves  del  bosque  tíemo  canto. 
Voces  de  las  fantásticas  ondinas. 
Decid  en  vuestras  salves  matutinas 
Que  nadie  como  yo  ha  amado  tantol 
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Los  antiguos  banqueros  florentinos 

TRADUCJDO  PARA  LOS    «  ANALES  > 
POB    DON    PABLO    ANTONIKI    Y    DIEZ 

Florencia  lia  sido  indudablemento  la  más  poderosa  y  más  ilustre 
^ntre  todas  las  Repúblicas  Jtalianas  do  la  Edad  Media.  Ella  no  te* 
xiendo  puerty  de  mar  supo  servirse  hábilmente  de  los  buques  de 
OénoTa  y  de  Pisa  para  comerciar  por  su  intermedio  con  toda  Eu- 
Topa  y  con  el  Oriente:  fué  grande  en  las  armas  y  en  los  negocios: 
eonquistó  poco  á  poco  á  todas  las  Repúblicas  vecinas:  Pisa  y  Siena 
jucharon  por  someterse  á  su  dominio.  Florencia  debe  sobre  todo 
8U  buen  éxito  al  comercio.  Sorprende  ver  á  los  historiadores  que 
nos  han  hablado  de  ella,  á  los  viejos  cronistas  como  Disio  Com- 
pagni,  Yillani,  Acenrato  y  Maquiavelo  y  á  los  mismos  historiado- 
ros  modernos  como  Sismondi,  pasar  por  encima  con  inesplicable 
ligereza  sobre  esta  verdadera  causa  de  la  grandeza  florentina.  Yi- 
llaniy  quien  fué  socio  de  las  más  encumbradas  asociaciones  banca- 
rias  de  sus  tiempos  por  cuya  cuenta  anduvo  viajando  por  toda 
Europa,  trata  apenas  de  las  operaciones  de  esos  ricos  mercaderes 
y  lo  que  más  le  preocupa  es  la  lucha  incesante  entre  Güelfos  y 
Gibelinos.  Lo  mismo  puede  decirse  do  los  otros  cronistas.  Si  hoy 
se  escribiese  la  historia  política  moderna  de  la  Inglaterra,  se  podria 
muy  bien  pasar  en  silencio  el  trabajo  de  las  minas  y  de  los  esta- 
blecimientos manufactureros  que,  sin  embargo,  han  producido  la  in- 
mensa riqueza  de  aquel  país  porque  no  son  en  efecto  lo  que  ex- 
plotan las  minas,  ni  los  dueños  de  las  fábricas  de  manufacturas, 
los  que  están  hoy  al  frente  de  los  negocios  públicos.  Pero  en  Flo- 
rencia no  era  así:  los  jefes  de  las  principales   facciones  de  aquella 
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turbulenta  ciudad,  sobre  todo  los  de  la  facción  gfielfa  fueron  loi 
m'is  renombrados  mercaderes  déla  República. 

Viren  todavía  en  Florencia  descendientes  de  los  célebres  directo- 
res do  aquellas  asociaciones  de  mercaderes  y  banqueros  que  hicie- 
ron de  la  República  Florentina  el  primer  Estado  del  siglo  décñno 
tercero.  En  las  Bibliotecas  públicas,  en  los  archivos  de  .familia,  se 
encuentran  á  porfía  manuscritos  curiosísimos  y  también  libros,  de 
comercio:  recorriendo,  en  fin,  la  parte  más  antigua  de  la  ciudad  m 
hallan  con  sus  mismos  nombres  la  mayor  parte  de  las  calles^  de 
los  palacios  y  de  los  edificios,  en  los  cuales  durante  diversos  ugloi 
se  hizo  todo  el  gran  comercio  Florentino.  Con  esos  documentoi  á 
la  vista  es  posible  interrogar  el  pasado  y  hacerlo  revivir.  Así  qoe- 
da  probado  que  la  mayor  parte  de  los  usos  comerciales  contidem- 
dos  de  reciente  invención,  como,  por  ejemplo,  la  teneduría  de  libros, 
las  letras  de  cambio,  las  instituciones  consulares,  eran  ya  conocidas 
entonces  y  remontaban  é  fechas  anteriores;  como  también  es  posi- 
tivo que  jamás  y  en  ninguna  época  se  vio  reunión  tan  importante 
de  hombres  de  negocios,  cuyo  mayor  número  contaban  por  nglos 
la  duración  de  sus  casas  y  habian  establecido  relaciones  mercanti- 
les en  todo  el  ámbito  del  mundo  conocido  á  la  sazón. 

De  este  estudio  resulta  asimismo  que  los  grandes  hechos  tienen 
su  origen  en  la  libertad  y  que  un  Estado  es  tanto  más  fuerte 
cuanto  mayor  es  el  interés  que  los  ciudadanos  toman  en  el  desem- 
peño de  la  cosa  pública. 


Hasta  el  duodécimo  siglo  faltan  documentos  precisos  sobre  el  co- 
mercio florentino.  En  esa  época,  Florencia  que  tenía  un  antiquísi- 
mo pasado  habiendo  pertenecido  á  los  Etruscos  y  á  los  Romanos 
destruida  por  Totila,  reconstruida  por  Cario  Magno,  sometida  á 
los  Emperadores,  cuyo  yugo  sacudió  en  1080  para  transformarse 
en  República,— Florencia  aparece  de  repente  como  ciudad  comercial 
ya  requLsima,  regida  por  sabias  leyes,  habitada  por  poderosas  fa- 
milias y  con  relaciones  muy  extensas.  La  elaboración  de  la  lana 
indígena  y  cxtrangera,  especialmente  de  Francia  y  Flandes,  era 
la  industria  principal  de  esta  República:  añádase  la  industria  de 
seda  y  por  fín  la  actividad  del  cambio  y  de  la  bolsa,  sin  la  cual 
todo  ese  comercio  no  habria  podido  nunca  ejercitarse. 

En  1100    en    Florencia   existían  Cónsules    ó  magistrados  de  I 
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Colegios  de  las  artes.  El  trabajo  de  lana  se  llamaba  arte  de  la 
lana.  Uaa  gran  parte  de  la  lana  venia  de  España,  de  Inglaterra 
7  de  Escocia.  En  Florencia  se  tejían  y  se  teñian.  Las  calles  en  las 
caales  se  practicaban  estas  varias  industrias  existen  todavía:  Calle 
dei  Cimatari  y  Oarso  del  TintorL 

El  alumbre,  indispensable  como  preparación  para  fijar  los  colores, 
se  eompraba  en  las  minas  vecinas  de  las  Maromas  Tosianas.  Las 
tierras  isxtraidas,  los  risiduos  de  estas  antiguas  Extracciones  fueron 
poco  á  poco  transformadas  en  una  especie  de  cimiento  artificial 
dejándolas  expuestas  por  largo  tiempo  á  la  acción  del  aire  abierto. 
En  las  cercanías  de  Masa  marítima  y  de  Campiglia,  esas  escavacio- 
nes  son  todavía  accesibles.  Una  de  ellas  en  Montione  esta  siempre 
ed  actividad.  Bajo  los  Médicis,  bajo  los  grandes  Duques  de  Lorenta 
y  aún  hoy,  es  propiedad  del  Estado.  Los  colores  de  que  se  servían 
eran  sobre  todo  vegetales.  El  guade  servia  para  teñir  de  celeste, 
no  siendo  el  añil  aún  conocido  en  Europa. 

La  robia,  cultivada  en  Toscana  desde  el  tiempo  de  los  Romanos, 
daba  el  rojo,  que  para  los  paños  era  preferido  en  todos  los  mer- 
cados del  Asia.  Se  teñía  en  purpura  con  una  planta  introducida 
del  Oriente  por  una  familia  de  mercaderes  que  tomó  de  ella  el 
propio  nombre  Oricellari  ó  Ruscellai,  cuyo  palacio  de  magnífica 
arquitectura  está  situado  en  la  calle  de  la  Vigna  Nuova. 

Los  jardines  de  la  familia  Ruscellai,  anexos  á  otro  de  sus  pala- 
cios, fueron  célebres  en  los  tiempos  de  Maquiavelo  y  del  neo  pla^ 
tonismo.  La  planta  introducida  por  esos  mercaderes  en  la  tintura 
florentina,  es  una  especie  de  liquen  que  crece  sobre  ciertos  árbo- 
les, y  para  extraer  el  color  que  contiene  se  hacía  fermentar.  En- 
contrada recientemente  en  Madagascar,  forma  ahora  uno  de  los 
principales  elementos  de  comercio  de  aquellas  lejanas  tierras. 

Florencia,  no  contenta  con  los  paños  que  fabricaba,    hacía  venir 
del  extranjero  paños  ordinarios,  que  elaboraba  con  nuevas  prepara- 
dones.    Los    comprimían,    los  volvían  á  teñir,  los  arreglaban  dife- 
rentemente, de  modo  que  adquirían  la  fineza,  la  suavidad,  el  color 
y  las  medidas  reclamadas  por  la  moda  y  por  los  usos  del   tiempo. 
Preparados  de  esa  manera,  los  paños  eran  mandados  principalmente 
á  Túnez  y  á  todo  el  litoral    de    África.    A  este  arte    se  daba  el 
nombre  de  Calimara,  que  lleva  también  la  calle  en.  donde  se  ejer- 
citaba esa  industria,  y  en  donde   se  ven   todavía    ventas  de  panos 
en  tiendas  que  cuentan  setecientos  años  de  existencia.  Esas  tiendas 
tomaban  el  nombre  de  fondachiy  y  cada  asociación  de  mercaderes 
poseia  los  propios. 
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El  arto  do  Calimara  marchaba  de  conserva  con  el  arto  de 
la  lana,  y  esta  tenía  su  centro  y  lugar  de  reunión  do  sus  mer- 
caderes en  Calimara.  Allí  so  ostenta  una  torre  llamada  ArchÍTO 
de  los  Contratos  porque  en  ella  se  registraban  los  contratos.  Sobro 
el  frontispicio  de  esa  torre  está  gravada  una  virgen  coronada  lle- 
vando una  bandera  roja  con  el  emblema  de  los  mercaderes  de  lana 
florentinos.  Ese  escudo  pertenece  á  1308,  como  lo  indica  la  ins- 
cripción gótica  puesta  debajo  de  él;  y  en  esa  torro  residían  los 
priores  ó  cónsules  de  la  lana.  En  la  calle  de  Porta  Rossa^  esqui- 
na á  la  de  Calimara,  tuvieron  lugar  en  1266  las  primeras  reunio- 
nes de  los  mercaderes  de  paños  y  de  los  jefes  (podesUt)  do  la 
República,  y  de  allí  salieron  los  reglamentos  que  rigieron  las  cor- 
poraciones industriales.  El  arte  de  la  seda  se  ejercitaba  allí  cerca, 
y  aún  está  de  pié  el  edificio  en  donde  se  sentaban  los  cónsules  que 
la  presidían.  Por  ahí  esti  la  callejuela  llamada  de  la  Seda,  que 
ha  conservado  su  primitivo  nombre.  Este  barrio  de  la  ciudad  go- 
zaba de  grandes  privilegios:  nadie  podía  entrar  allí  con  armas; 
nadie  podía  ser  perseguido  en  él  por  deudas.  Esto  demuestra  la 
importancia  que  la  República  Florentina  acordaba  á  los  que  per- 
tenecían al  arto  de  la  seda.  Del  otro  lado  del  Amo,  que  como  es 
sabido  atraviesa  la  ciudad  de  Florencia,  existe  la  calle  del  Tercio- 
pelo, en  donde  se  fabricaban  los  terciopelos;  y  la  familia  que  so  de- 
dicó por  primera  vez  á  tal  industria,  en  la  que  se  enriqueció,  tomó 
el  nombre  de  Velluti,  que  conservó  siempre. 

El  cambio  y  las  operaciones  de  banco  so  hacían  en  la  callo  de 
los  Tavolini  (mesitas).  El  banquero  estaba  sentado  en  una  mesa 
cubierta  con  un  papel  verde.  Tenía  delante  de  sí  una  bolsa  do  pa- 
tacones y  un  libro  de  cuentas.  El  florín  de  oro  de  Florencia,  acu- 
ñado en  1252,  on  conmemoración  de  Montaperti,  en  donde  el  par- 
tido güelfo  venció  al  partido  gibelino,  era  tomado  por  tipo.  Esta 
fué,  por  diversos  siglos,  la  mejor  moneda  de  toda  Europa,  siendo 
de  oro  puro  do  24  quilates  (1).  El  Sultán  de  Túnez,  habiendo  visto 
aquella  moneda,  so  impresionó  tan  favorablemente  del  pueblo  que 
la  había    acuñado,  que    concedió    inmediatamente  á  los  florentinos 

(1)  El  florín  pesaba  79  granos,  ó  soa  3  gramos  y  r>37  niiríAgranios  de  oro 
puro,  que  calculados  al  tipo  de  3  francos  y  41  cent,  ol  gramo,  ropresentau 
el  equivalente  de  13  francos  y  17  cent,  de  la  actual  moneda  italiana.  Este 
es  el  valor  intrínseco  del  florín;  poro  es  preciso  no  olvidar  que  los  precios 
de  las  monedas  han  duplicado  y  cuadruplicado  desde  el  siglo  XIII  en  ade- 
lante. 
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los  mismos  privilegios  que  hasta  entonces  había  reservado  sola- 
mente á  los  Pisanos.  Los  banqueros  se  llamaban  cambistas,  y  se 
reservaba  el  nombre  de  mercaderes  para  los  que  hacían  el  comer- 
cio de  la  lana  y  de  la  seda,  ó  de  los  panos  en  Calimara.  Por  lo 
demás,  casi  todos  los  grandes  banqueros  formaban  parte  de  las 
corporaciones  de  mercaderes. 

Para  verificar  las  monedas,  los  cambistas  se  servían  de  la  piedra 
de  parangón.  Es  sabido  que  el  oro  frotado  sobre  esa  piedra  deja 
en  ella  señales  visibles  que  se  pegan  con  ácidos,  como  agua  fuerte 
ó  ácido  nítrico.  El  ácido  descompone  los  metales  mezclados  con  el 
oro,  sin  tocar  á  este  último:  la  señal  que  queda,  cotejándola  con 
otras  hechas  con  barras  de  oro  de  título  conocido,  hacen  ver  exac- 
tamente el  grado  de  pureza  y  el  título  del  metal  verificado.  En 
aquellos  tiempos  la  química  no  ofrecía  para  tales  ensayos  medios 
más  perfeccionados. 

Alrededor  de  las  casas  de  los  principales  mercaderes  había  una 
logia  ó  punto  de  reunión  para  tratar  los  negocios.  Allí  se  fijaban 
los  precios  de  la  seda,  de  la  Ipna,  de  los  paños  y  del  cambio;  allí 
venían  los  correos,  los  agentes  de  las  compañías  mercantiles:  allí  se 
recibían  las  noticias  marítimas  y  las  de  las  diversas  plazas  de  Eu- 
ropa, África  y  Asia.  Así  cada  casa  comercial  tenía  su  bolsa  próxi- 
ma á  sus  escritorios,  y  puesto  que  gente  atrae  gente,  allí  se  reu- 
nían los  vecinos  en  ciertas  horas,  sobre  todo  en  los  días  feriados, 
para  jugar  á  los  dados  y  conocer  las  noticias.  Allí  so  daban  tam- 
bién las  citas.  Estas  logi&s  han  desaparecido  hoy,  y  no  queda  de 
ellas  más  que  el  nombre  y  el  sitio  que  ocupaban.  Las  logias  de 
los  Albizi,  de  los  Adimari,  de  los  Maggi,  de  los  Rucellai,  de  los 
Pemzzi,  de  los  Mozzi,  de  los  Bardi,  fueron  las  más  célebres.  Este 
nombre  de  logia  se  ha  mantenido  en  Genova  para  indicar  la  Bolsa. 
En  Marsella  se  han  servido  también  del  mismo  nombre  hasta  que 
la  Bolsa  estuvo  en  el  mismo  local  que  ocupaba  durante  la  Edad 
Media,  esto  es,  hasta  el  término  de  la  Restauración. 

La  logia  rodeaba  la  casa  del  mercader  y  la  del  banquero.  Esta 
última  se  componía  generalmente  de  un  vasto  y  magnífico  Palacio 
qae  el  dueño  habitaba  con  los  suyos,  y  frecuen temen to  una  calle 
entera  era  habitada  por  la  misma  familia.  Las  luchas  civiles  que  se 
renovaban  cada  año  aconsejaban  esa  concentración. 

Existe  aún  en  Florencia  la  plaza  de  los  Pemzzi,  la  calle  de  los 
Tomabuoni,  de  los  Albizi,  de  los  Greci,  de  los  Bardi,  do  los  Cer- 
chi,  y  los    antiguos  palacios    de  esas  familias  que  también  existen, 
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dan  á  la  arquitectura  cívica  de  Florencia  un  carácter  especial  que  el 
extranjero  no  olvida  nunca.  Están  construidos  con  grandes  piedras, 
toscamente  labradas,  convexas,  sobre  todo  cerca  de  los  cimientos: 
algunos  de  esos  pedazos  son  enormes.  Las  paredes  son  gruesas  co- 
mo los  muros  de  una  fortaleza:  la  puerta  es  muchas  veces  mis 
alta  que  la  calle  y  se  sube  á  ella  por  medio  de  escalones.  Las  ven- 
tanas son  contadas,  mas  estrechas  en  forma  de  arco  y  distribuidas 
en  dos  ó  tres  pisos  á  lo  sumo.  A  lo  largo  de  la  fachada  principal 
se  ven  anillos  de  fierro  elegantemente  labrados.  En  los  días  de  fiesta 
se  colocaban  en  ellos  banderas  y  hachas.  En  las  esquinas  se  ven  con 
frecuencia  ornamentos  de  bronce  ó  faroles  de  hierro  batido,  alguno 
de  los  cuales  son  magnificencia  del  arte,  como  los  del  Palacio  Stroz- 
zi.  En  ciertos  palacios  se  ven  en  las  fachadas  grandes  ganchos  de 
hierro  que  servian  para  colgar  la  lana  sobre  palos  transversales. 
Lejos  de  avergonzarse  de  su  oficio,  los  mercaderes  florentinos  se 
jactaban  do  él:  era  una  gloria  pertenecer  al  arte  de  la  lana. 

Estos  palacios,  algunos  de  los  cuales  han  sostenido  asedios  y 
llevan  las  huellas  de  los  incendios  sufridos,  como  el  de  los  Bardi  y 
el  de  los  Albizzi,  en  su  mayor  parte  son  tipos  de  arquitectura, 
principalmente  los  más  modernos:  conservan  del  orden  etrusco 
primitivo  la  pesada  y  sólida  superficie  en  piedra  de  cortar.  El  arte 
de  edificar  en  Florencia,  como  en  Yenecia,  reviste  un  carácter  ori- 
ginal; pero  mientras  en  esta  última  ciudad,  casi  oriental,  toma  sus 
inspiraciones  de  los  Árabes  y  de  los  Bizantinos,  Fl  rencia  se  man- 
tiene fiel  al  antiguo  tipo  toscano.  Los  palacios  Strozzi,  Médici,  An- 
tinori,  Ruscellai,  Pazzi  y  Quaratesi,  son  visitados  por  todos  los 
viajeros.  Los  palacios  Spini,  Mozzi,  Bondelmonti,  Davanzati,  Bardi. 
Capponi,  Albizzi  y  Alessandri,  de  fecha  más  reciente,  merecen  tam- 
bién ser  citados.  Conocido  es  el  Palacio  Pitti,  que  sirvió  de  resi- 
dencia á  los  Médici  durante  el  Principado,  después  á  los  Oran 
Duques  de  Lorena  y  que  hoy   pertenece  á  la  corona  de  Italia. 

Además  de  su  palacio  y  de  su  logia,  las  más  grandes  familias 
tenían  su  torre,  signo  de  antigua  nobleza.  Son  de  piedra,  algunas 
altas  de  25  á  30  metros,  pero  eran  doblemente  altas  cuando  esta- 
ban intactas.  Tales  fueron  las  primeras  habitaciones  de  Florencia 
construidas  sin  duda  á  imitación  de  aquellas  de  los  Etruscos  corea 
de  Ticsolo.  Esas  torres  de  forma  cuadrada  ó  rectangular  tienen  de 
7  i  8  metros,  á  lo  sumo,  de  anchura:  provistas  de  puerta  abajo  y 
las  más  de  las  veces  con  una  sola  ventana  en  cada  piso.  Muchas 
en  la  apariencia  fueron  transformadas,  blanqueadas  ó   reunidas  en 
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conatrucciones  más  modernas:  algunas  están  todavía  intactas,  7  por 
decirlo  así,  aisladas.  Tal  es  la  famosa  torre  de  los  Gerolami  en  la 
calle  de  Por  Santa  María,  llamada  así  porque  desembocaba  en  la 
Paerta  de  Santa  María  que  hacia  parte  del  primer  recinto  de  Flo- 
rencia. No  muy  lejos  de  la  torre  de  Gerolami  está  la  dta  los  Bol- 
delmonti.  Se  penetra  en  ella  pasando  por  una  casa  vecina  y  se  sube 
por  ana  escalera  de  madera  toda  carcomida.  De  trecho  en  trecho 
hay  ana  ventana  angosta,  en  las  esquinas  un  respiradero  por  don- 
de no  sólo  pasaba  la  luz,  sino  que  también  era  destinado  á  vigi- 
lar el  enemigo  y  á  lanzar  las  flechas. 

Todas  esas  torres  tenian  almenas.  Por  la  forma  de  las  almenas 
se  podia  conocer  el  partido  á  que  pertenecía  la  familia  propietaria 
de  una  torre:  almenas  retangulares  y  enteras  eran  gñelfos,  aquellas 
cortadas  á  punta  en  la  estremidad  á  guisa  de  cola  de  golondrina  y 
encavadas  en  el  centro,  eran  gibelinas.  Cuando  un  decreto  de  los 
Podestá  obligó  á  los  ciudadanos  á  acortar  en  parte  sus  torres  dis- 
minuyendo la  altara  de  ellas,  esos  signos  desaparecieron;  pero  los 
gfielfos  y  gibelinos  continuaron  distinguiéndose  entre  ellos  en  el 
modo  de  saladar  y  de  vestir.  A  veces  los  miembros  de  una  misma  fa- 
milia pertenecían  á  partidos  opuestos,  lo  cual  se  vio  sobre  todo  cuan- 
do á  la  facción  de  los  gfielfos  y  gibelinos  sucedió  la  de  los  Blan- 
cos y  Negros,  y  la  de  los  Cerchi  y  Donati. 

Las  torres  indicaban  en  medio  de  las  luchas  civiles  el  punto  de 
reunión  de  los  habitantes  de  un  mismo  palacio,  de  una  misma  calle. 
Son  aún  más  consistentes  que  los  palacios  que  las  reemplazaron, 
y  d  tiempo,  en  vez  de  causarles  daño,  n  >  hizo  sino  hacerlas  más  sóli- 
das. Al  exterior,  la  cumbre  es  unila  y  cortada  en  rectángulos  de  media 
dimfflision,  y  en  el  interior  las  murallas  son  de  piedras  irregulares  y 
i  veces  de  grandes  piedras  sacadas  del  lecho  del  Amo.  El  espesor 
de  las  paredes  alcanza  hasta  dos  metros,  la  época  de  esas  cons- 
imcdones  es  sin  dada  etnisca  ó  romana.  El  esmalte  ha  tomado 
tal  consistencia  qae  en  el  conjunto  aparecen  una  roca  solidísima 
capas  de  resistir  la  acción  del  acero.  En  el  barrio  de  Por  Santa 
María,  en  an  pequeño  espacio,  se  cuentan  siete  de  estas  torres,  en 
el  centro  de  Florencia,  en  donde  existía  el  antiguo  mercado,  hoy 
desapareado,  hay  an  número  mayor  de  ellas,  y  una  antigua  iglesia 
sitoada  ea  esas  cercanías  lleva  el  nom^jre  de  San  Martin  entre 
torres.  Allí  moraban  las  raÍ9  antigua)  familias  de  la  ciudad,  los 
Agli,  bs  Yeotrietti,  los  CardinalL  los  Brunelleschi,  los  Almieri,  los 
Tosinghi,  los  ügbi,  los  OondL  De  ahí  salieron  también  los  Médici. 
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Un  poco  más  allá,  en  la  calle  de  San  Martin,  está  la  torre  que  se 
hace  ver  como  parte  integrante  de  las  casas  de  Dante.  Las  gran- 
des familias,  llegadas  más  tarde  á  Florencia,  tuvieron  sus  moradas 
en  los  suburbios.  Los  Bardi  y  los  Albizzi  eran  de  este  número. 

El  paraje  do  la  antigua  Florencia  en  que  nos  encontramos  me- 
rece ser  descripto.  No  ha  cambiado  desde  los  primeros  tiempos :  es 
siempre  el  mismo  dédalo  de  calles  estrechas,  tortuosas,  la  mayor 
parte  sin  salida,  que  el  sol  no  visita  jamas  y  que  la  escoba  y  la 
regadera  municipal  visita  mucho  menos  aún.  El  clima  y  las  luchas 
intestinas  aconsejaban  estas  disposiciones.  Ninguna  ciudad  antigua, 
ni  la  misma  Genova,  bajo  este  aspecto  tan  curiosa,  ni  tampoco 
Marsella,  algunas  de  cuyas  calles  no  han  cambiado  su  aspecto  desde 
los  tiempos  de  antaño,  encierran  un  barrio  de  apariencias  tan  pin* 
torescas.  En  esa  parto  de  la  vieja  Florencia  se  encontraba  hasta 
há  poco  el  mercado  central.  Deocho  siglos  áesta  parte  los  puestos  eran 
los  mismos.  Los  carniceros,  los  vendedores  de  pescado  y  los  verduleros 
ocupaban  la  calle  pública  por  derecho  imprescriptible.  Allí  reinaba 
en  toda  su  pureza  el  dialecto  florentino,  cuyo  sonido  gutural  re- 
cuerda el  de  los  árabes  y  españoles  y  deriva  sin  duda  del  etrusco 
con  sus  animadas  sílabas  musicales.  Para  oirlo  no  importaba  asis- 
tir á  los  saínetes  de  Stentarello:  bastaba  entonces  pasar  por  el 
mercado  y  por  la  Plaza  de  las  Verduras:  hoy  se  puede  oir  reco- 
rriendo la  calle  de  Callimara  y  la  Plaza  de  los  Strozzi. 

El  Mercado  Viejo  tuvo  ese  mismo  nombre  también  en  el  siglo 
XI.  Es  probable  que  en  esa  localidad  bajasen  los  vendedores  do 
Fiesole  para  vender  sus  productos  á  los  Florentinos  que  habitaban 
la  llanura  del  Arno. 

El  inercado  nuevo  en  la  calle  de  Porta  Rossa,  de  mercado  no 
tiene  sino  el  nombre.  Allí  so  ven  reunidos  en  determinados  dias  do 
la  semana  á  los  labradores  de  las  cercanías  que  vienen  á  tratar  sus 
negocios  y  á  vender  las  trenzas  de  paja  con  las  que  so  hacen  de- 
licados y  graciosos  sombreros.  IVeoedentemente  allí  tenía  lugar  la 
Bolsa  de  los  mercaderes  cuando  las  antiguas  leyes  poco  á  poco 
desaparecieron. 

Este  pretendido  mercado  no  es  más  que  una  galería  cubierta, 
ocupada  por  tiendas  y  bazares  ambulantes.  El  techo  está  sostenido 
por  elegantes  columnas  y  se  encuentra  en  el  piso,  en  el  centro 
mismo  de  la  logia,  un  espacio  circular  formado  de  listas  de  már- 
mol blancas,  recuerdo  del  antiguo  carro  de  guerra  el  Carroecio, 
que  la  República  hacía  llevar  en  las  batallas  y  se  iea(a  allí  ence- 
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rrado  antes  de  la  construcción  de  la  logia.  Cuando  desapareció  el 
carroccio,  de  ese  sitio  se  hizo  un  uso  bastante  singular.  En  ése 
punto  debían  los  quebrados,  según  un  uso  antiguo,  dar  tres  veces 
con  la  parte  posterior  del  cuerpo  desnuda  ánt43s  de  poder  obtener 
el  concordato  con  los  acreedores  y  la  rcabilitacion. 

Se  ha  dicho  ya  que  más  de  una  familia  vivía  bajo  el  mismo  te- 
cho y  que  mis  de  una  poderosa  familia  ocupaba  ella  sola  toda  una 
calle.  A  pesar  de  estas  asociaciones  consentidas  por  un  estado  de 
fortuna  frecuentemente  considerable,  se  vivía  modestamente;  el  ves- 
tuario era  grosero:  las  mujeres  no  salían  de  casa,  ocupadas  como 
estaban  en  los  cuidados  domésticos  y  en  hilar;  llevaban  vestidos  de 
lana  con  un  capucho:  una  cintura  de  cuero  las  ceñía  el  cuerpo. 
Las  joyas,  las  perlas,  las  piedras  preciosas,  estaban  por  ley  severa- 
mente prohibidas.  Los  hombres  vestían  aún  mis  sencillamente.  En 
un  país  donde  se  fabricaban  tan  lindas  estofas  de  seda  y  lana,  en 
donde  el  oro  y  la  plata  abundaban  en  las  cajas  de  los  cambistas, 
en  donde  las  producciones  de  la  tierra,  perfeccionadas  por  métodos 
ya  científicos,  que  recompensaban  largamente  los  esfuerzos  de  los 
agricultores,  nada  se  destinaba  al  lujo  ni  para  el  vestido,  ni  para 
la  mesa. 

Las  leyes  sanitarias  contenían  todo  desvío.  La  democracia  floren- 
tina envidiosa  y  colosa,  no  permitía  á  los  hombros  del  pueblo  ricos 
que  se  sobrepusieran  al  bajo  pueblo.  Las  ganancias  que  se  hacían, 
86  volvían  á  invertir  en  negocios,  se  consagraban  á  obras  piadosas 
ó  de  pública  utilidad  y  á  esto  se  debe  todas  las  grandes  cosas  que 
86  han  hecho  en  Florencia.  Los  Rusellai  fabricaron  casi  por  sí  so- 
los la  grandiosa  iglesia  de  Santa  Maria  Novella.  Pero  hay  que  de- 
cir que  á  causa  de  las  mujeres,  en  muchas  circunstancias  se  ha 
pasado  por  encima  de  las  leyes  sanitarias.  Dante  es  muy  espíícito 
sobre  este  particular  cuando  compara  las  costumbres  de  los  ante- 
pasados con  las  de  los  florentinos  de  su  tiempo. 

El  severo  cronista  Yillani  levanta  la  voz  cuando  las  damas  con- 
signen del  Duque  de  Atenas,  investido  de  la  señoría  de  Florencia, 
el  permiso  de  llevar  cabellos  postizos  pendientes  en  trenzas  sobre 
la  frente  y  no  titubea  en  calificar  de  indecente  esa  moda. 

Simón  Peruzzi  calcula  que  la  sola  familia  Peruzzi  (los  tres  her- 
manos vivían  juntos  con  sus  familias)  comprendía  en  el  XIY  siglo 
trdnta  y  una  persona,  sin  contar  á  los  padres  y  no  gastaban  me- 
nos de  3,000  florines  de  oro,  suma  que  equivale  á  120,000  francos 
de  la  moneda  actual. 
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Como  quiera  qae  sea,  la  austeridad  de  la  vida  era  ordenada  por 
las  leyes,  por  las  condiciones  políticas  de  esa  república  trabajadora 
7  profundamente  democrática  y  no  sufría  esccpclon  sino  en  casoí 
raros.  Las  fiestas  públicas  eran  celebradas  con  pompa  y  lo  mismo 
los  matrimonios  y  los  funerales,  puesto  que  las  leyes  suntuarias 
no  se  oponían  á  los  gastos  de  iglesia. 

Las  costumbres  conservaron  siempre  en  Florencia  algo  de  su  an- 
tigua sencillez.  El  Florentino  es  por  naturaleza  sobrio  y  económi- 
co» y  en  su  vida  privada  que  ha  continuado  siendo  modesta,  man- 
tuvo siempre  alguna  de  las  calidades  de  sus  antepasados.  £1  pue- 
blo se  divierte  sin  desorden  y  no  estorba  con  la  ebriedad  la  es- 
pansion  de  las  fiestas  públicas.  Todo  concede  á  los  placeres  de  loa 
ojos  y  del  espíritu  y  poco  á  los  goces  brutales:  ama  más  el 
teatro  que  la  mesa,  y  prefiere  los  largos  paseos  al  aire  que  á  las  ta- 
bernas. Se  puede  decir  que  el  Florentino  es  sobrio  como  d  Espa- 
ñol; pero  como  todos  los  habitantes  de  países  privilegiados  por  el 
sol,  conserva  afección  al  brillo  exterior  de  las  joyas  y  de  las 
estofas  de  boato.  El  lujo  en  el  vestido  es  el  único  por  el  cual 
pierde  la  cabeza,  vengándose  así  de  las  antiguas  leyes  suntuaria! 
de  sus  antepasados. 

Es  fácil  imaginarse  al  banquero  Florentino  de  la  Edad-media; 
rígido  padre  de  familia,  austero,  querido,  venerado,  pero  temido 
aún  por  los  suyos,  empezando  religiosamente  la  comida  con  precee, 
conduciendo  el  domingo  á  la  iglesia  á  su  esposa  y  á  sus  hijos,  to- 
mando participación  en  la  cosa  pública,  en  los  comicios,  en  los  car- 
gos consegiles,  en  las  luchas  intestinas,  en  las  guerras  exteriores 
sin  regatear  la  sangre  de  sus  hijos  que  estuviesen  en  grado  de  se- 
guirlo. En  aquel  tiempo  los  hombres  eran  á  la  vez  banqueros,  in- 
dustriales, magistrados  públicos  y  soldados.  No  retrocediendo  ante 
los  peligros  de  todo  género,  el  banquero  salía  una  mañana  de 
Florencia,  á  caballo,  para  ir  á  visitar  sus  agencias  on  otros  pantos 
de  Europa,  en  Paris,  Bruges  y  Londres,  después  de  haber  hecho 
testamento;  vigil  en  todos  los  casos,  atento,  económico,  hábil  en 
los  negocios,  diplomático  y  enemigo  de  arriesgar  sin  seguridad  de 
éxito. 

Con  el  tiempo  y  á  consecuencia  de  numerosos  cambios  en  la 
ciudad  florentina,  este  primitivo  tipo  de  banquero,  tan  bien  perso- 
nificado en  el  siglo  XII  por  los  Bardi,  los  Peruzzi,  los  Alberti  y 
tantos  otros,  desapareció  completamente.  Florencia  s  >  quedó  ciudad 
de  negocios  de  orden  modesto  es  verdad,  pero  el  comercio  y  el  di- 
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consultos,  jueces  y  notarios,  los  mercaderes,  los  banqueros  y  los 
médicos,  etc.  En  las  segundas,  que  eran  catorce,  los  carniceros,  los 
albañiles,  etc.  Las  primeras  comprendian  á  la  burguesía;  las  otras 
á  los  obreros.  Cada  arte  tenia  su  bandera,  llamada  gonf alone, 
distinta  de  la  do  la  república,  y  á  la  primera  señal  de  disturbios, 
al  tocar  las  campanas  á  arrebato,  todos  los  que  pertenecían  á  un 
mismo  arte  debian  correr  armados  bajo  su  bandera.  Á  la  cabeza 
de  cada  arte  habia  dos  priores  elegidos:  eran  una  especio  de  hom- 
bres buenos  que  vigilaban  la  estricta  observación  de  los  regla- 
mentos del  arte  y  dirimían  en  juicio  las  cuestiones  entre  miembros 
de  una  misma  corporación.  No  so  podia  ocupar  cargo  público  sin 
estar  inscriptos  en  alguno  de  los  artes.  Dante,  que  fué  prior  de  la 
república  y  embajador  en  Roma,  se  habia  hecho  inscribir,  se  dice, 
en  el  arto  de  los  farmacéuticos  pertenecientes  al  grupo  superior. 
Un  noble,  un  gibelino  ascripto  á  un  arte,  perdía  su  nobleza  y 
debia  cambiar  su  escudo  gentilicio.  Frecuentemente  modificaba  el 
nombre  patronímico.  Así  lo  quería  el  pueblo. 

Los  Tornabuoni  se  hablan  llamado  al  principio  Tomaquinci;  los 
Bardi,  antes  nobles  y  gibelinos,  grandes  feudatarios  de  la  campana 
florentina,  se  hablan  convertido  en  güelfos,  entrando  en  la  corpo- 
ración de  los  mercaderes.  Como  es  fácil  imaginar,  hubo  muchos 
recalcitrantes  y  más  de  un  noble  que  se  obstinaba  en  quedar 
gibelino. 

Alguna  vez  los  dos  bandos  tentaron  darse  la  mano,  hacer  solem- 
nemente la  paz  y  tomar  parte  conjuntamente  en  los  negocios;  pero 
la  alianza  fué  siempre  de  corta  duración,  y  el  partido  guelfo  do- 
minó casi  sin  contraste  por  más  de  un  siglo  desde  1252  hasta  1372. 
Fué  la  edad  de  oro,  el  más  bello  tiempo  del  comercio  florentino. 
Sería  con  todo  conocer  mal  á  esos  partidos,  suponer,  que  los  güel- 
fos quedasen  todo  eso  tiempo  en  paz  entro  ellos  y  que  el  orden 
reinase  siempre  en  Florencia:  entre  los  artes  mayores  y  los  meno- 
res habia  una  animosidad  que  no  hizo  sino  ir  creciendo  con  el 
tiempo.  El  bajo  pueblo  se  rebeló  contra  el  alto,  y  estas  sediciones 
intestinas,  unidas  á  las  querellas  do  los  güelfos  y  gibelinos,  de  los 
blancos  y  de  los  negros,  de  los  Cerchi  y  de  los  Donati,  de  los 
Ricci  y  de  los  Albizzi,  que  se  apagaron  solamente  cuando  los  Mé- 
dici  establecieron  definitivamente  el  principado,  llenan  toda  la  his- 
toria política  de  Florencia  durante  el  XIII,  XIV  y  XV  siglo.  Esas 
revoluciones,  casi  cuotidianas,  no  impedían  que  los  n-^^ocios  mar- 
charan adelante,  tan  cierto  es  que  en  la  vida  do  los  pueblos  como 
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en  la  de  los  individuos  para  yiyir  es  menester  luchar  siempre.  De 
uno  7  otro  lado  habia  por  lo  demás  un  grande  patriotismo:  los 
empleos  eran  buscados,  pero  más  que  por  el  provecho  que  produ- 
cian,  por  la  influencia  que  daban,  y  se  consideraba  como  deber  de 
buen  ciudadano  el  cumplir  lo  mejor  posible  con  las  propias  obli- 
gaciones. El  que  era  llamado  por  el  sufragio  popular  al  desempeño 
de  una  función  cualquiera,  no  se  rehusaba  jamás. 

La  política,  los  negocios,  la  industria,  no  hacian  olvidar  las  artes 
7  las  letras.  Es  el  momento  del  verdadero  renacimiento  italiano. 
El  idioma  7  el  arte  nacional  empiezan  á  formarse.  Brunetto  Latini, 
Dante,  Diño  Compagni,  Yillani,  hacen  olvidar  el  latín  7  forman  el 
idioma  italiano  con  sus  escritos.  Cimabue  7  Giotto  libran  á  la  pin- 
tura de  la  fría  imitación  bizantina,  la  manera  griega,  como  se  lla- 
maba entonces;  7  Amolfo  de  Lapo  en  la  arquitectura,  erige  con 
mano  poderosa  el  palacio  del  Podestá,  el  de  la  Señoría  7  el  Duo- 
mo,  preanunciando  dignamente  á  Bruneleschi  7  á  Ghiberti,  el  inmor- 
tal autor  de  las  puertas  de  bronce  del  Baptisterio,  las  mismas  que 
Miguel  Ángel  proclamó  más  tardo  dignas  del  Paraiso.  Giotto  no  se 
contentó  con  ser  pintor,  quiso  ser  también  arquitecto  7  levantó  el 
inimitable  Campanüe  al  lado  de  la  catedral  de  Florencia.  Bajo  el 
impulso  fecundo  de  la  libertad  7  de  las  agitaciones  locales,  todos 
esos  grandes  artistas  desarrollan  espontáneamente  sus  facultades;  7 
en  las  letras,  en  las  artes,  así  como  en  la  política,  Florencia  se 
muestra  la  rival  de  Atenas,  teniendo  sobre  ésta  la  ventaja  de  hon- 
rar el  trabajo. 

Los  historiadores  registraron  estos  hechos:  es  preciso  volver  so- 
bre lo  que  han  omitido  en  parte,  esto  es,  lo  relativo  al  comercio 
de  Florencia,  que  fué  tan  activo  como  agitados  fueron  aquellos 
tiempos.  El  comercio  de  la  república  de  Florencia  caminaba  de  con- 
suno con  el  de  los  gcnoveses,  de  los  venecianos  7^  de  los  pisanos, 
7  se  extendía  á  todo  el  mundo  conocido  entonces.  No  solamente  se 
iba  á  comprar  la  lana  hasta  en  los  conventos  de  Inglaterra  7  Esco- 
cia, los  paños  en  Francia  7  en  Flandes,  sino  que  se  traia  de  Oriente 
la  Eeda  7  el  algodón;  7  de  la  extrema  Asia,  de  la  China,  de  la 
Tartaria,  de  la  India,  adonde  iban  por  tierra  en  caravanas,  se  ha- 
cian venir  las  especias,  las  pieles,  las  perlas,  el  ámbar  para  formar 
collares,  las  piedras  preciosas  7  el  oro  en  barras;  se  importaba  tam- 
bién de  la  China,  en  cantidades  aún  ma7ores  que  de  Oriente,  la 
seda  en  rama  7  el  algodón.  Se  introducia  allá,  en  cambio,  paños, 
sederías,  terciopelos,  brocados  de  oro  7  plata,  pieles  curtidas,  telas 
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también  la  plata  en  esa  fonna  y  los  pesos  mejicanos  son  recibidos 
en  aquellas  regiones  con  preferencia  á  cualquier  otra  moneda.  Al 
llegar  á  la  China  esas  barras  y  todo  el  oro  llevado,  era  cambiado 
en  billetes  bancarios  con  el  sello  del  emperador  reinante.  El  viaje 
no  era  peligroso,  y  no  se  corria  el  riesgo  de  ser  despojados  du- 
rante el  trayecto.  En  el  caso  previsto  de  muerte  natural  del  viajero 
durante  el  camino,  lo  qne  á  veces  debia  suceder,  estaba  dispuesto 
con  especial  ordenanza  que  los  bienes  que  llevaba  consigo  el  finado, 
debiesen  ser   devueltos  á  sus  herederos. 

Los  cuidados  de  un  tráfico   tan  extenso  con  la  extrema  Asia  no 
hacian  olvidar  á  los  florentinos  el  comercio  con  los  varios  mercados 
europeos.  La  Francia    era  para  ellos  uno  de  los  principales  países 
de  tránsito.  Hablan  establecido  sucursales    denominadas  Bancos  en 
París,  Caen,  León,  Arles,  Perpiñan,  Careasen,  Saint-Gilíes,  Aviñon, 
Aigues  Mortes,  Narbona,  Montpellier  y  Nimes.    Allí  los  comisiona- 
dos de  los  Bancos  y  los   dependientes  de  los  mercaderes  descansa- 
ban, hallaban   un  alojamiento   seguro,  recibían  la  correspondencia 
y  tenían    depositadas  sus  mercaderías.   Los  mayordomos   estaban 
bajo  la  vigilancia  de  los  cónsules  6  agentes  del  arte  de  la  lana  en 
el  exterior,   así    como  también    los  dos    correos   encargados  de  las 
prendas  y  pagos,  que  cada  ano   sallan  de  Florencia  delegados  por 
los  cónsules  de  la  lana.  El   primero  asistía  á  las  negociaciones  *y 
fijaba  las  prendas  entre  las  partes  contratantes;  el   segundo  inter- 
venía en  la  ejecución  de  los  contratos  cuyos  pagos  se  hacian  con 
letras  de  cambio.   Además   de  los    cónsules  y  de  los  agentes  de  la 
lana  en  el  extranjero,  la  república   solía  mandar  delegados  espe- 
dales.  Los  contratos  se  realizaban  principalmente  en  las  ferias,  y  en 
las  de  Champagne  que   tenían  lugar  en  Bartur,  PAube  Troye,  La- 
hny  y   Provins,    se   compraban  sobre  todo   las  telas.   La   feria  de 
Beaucaire  estaba   entonces  en  todo  su  esplendor.  Los  negocios  se 
trataban  en  francés.  Ese  idioma   era  en  el  continente  la  lengua  de 
los  negocios,  una  especie  de  lengua  corriente  comercial  como  lo  es 
hoy  el  inglés,  y  como  el  italiano  lo  fué  en  todo    el  Mediterráneo. 
Dante  y  Yillani    se   expresan    claramente  á   este   respecto.   Aigues 
Mortes  que  hoy  dista  cerca  de  6  kilómetros  del  mar,  era  el  puerto 
con  el  cual  principalmente    comerciaban  los  florentinos.  De  Aigues 
Mortes  los  buques  iban  al  puerto    de  Pisa,  que  como  Aigues  Mor- 
tes, ha  quedado  dentro  de  tierra,  y  de  Pisa  á  Florencia  los  traspor- 
tes se  hacían  en  carretas,    ó  en  muías,  ó  con  embarcaciones  remol- 
cando el  Amo. 
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Las  lanas  de  Inglaterra  y  Escocia  llegaban  directamente  por 
mar  de  Londres  ó  de  Southampton  tocando  Liorna  y  atravesando 
el  estrecho  de  Gibraltar,  ó  eran  enviadas  por  la  vía  marítima  de 
Londres  á  Libourne  y  de  ahí  á  Aigues  Mortes  por  tierra  trazando 
así  al  comercio  el  camino  que  Coibert  y  Riquet  siguieron  en  el 
proyectado  canal  del  Medio  día  de  Francia  puesto  á  un  lado  por 
el  ferro-carril.  Los  paños  adquiridos  en  Flandes  eran  remitidos  á 
los  bancos,  embalados  y  cubiertos  do  un  doble  forro  de  feltro  y 
de  tela.  Los  fardos  contenían  de  10  á  12  piezas  cada  uno:  eran 
pesados  y  sellados  con  el  timbre  de  la  corporación  de  Calimara. 
Una  plaza  indicaba  el  precio  del  género,  la  largura  y  anchura  de 
la  pieza,  el  nombre  del  fabricante  y  el  lugar  de  procedencia.  De 
las  ferias  en  donde  habían  sido  comprados,  estos  paños  se  manda- 
ban á  Narboune  y  á  Montpellier  y  allí  se  entregaban  en  las  ma- 
nos de  los  magistrados  elegidos  en  número  de  seis  entre  los  más 
acreditados  mercaderes.  La  mercancía  llegaba  á  Florencia  por 
Aigues  Mortes.  Más  tarde  solamente  Marsella,  que  sorprende  no 
ver  en  más  frecuentes  relaciones  con  el  mercado  florentino,  fué 
preferida.  Llegados  á  destinación  los  paños  antes  de  ser  preparados 
eran  sometidos  al  examen  de  los  peritos  de  Calimara.  Esas  minu- 
ciosas precauciones,  esos  cuidados  extremos  por  la  buena  calidad 
del  género,  justifican  en  parte  el  mérito  de  los  vendedores  do  panos 
florentinos. 

Montpellier,  Perpiñan,  Nimes,  Careasen,  Aviñon,  Lyon  y  París 
eran  sus  principales  sucursales:  allí  tenían  representantes  estables: 
Yillani  estuvo  ahí  dos  veces:  hubo  un  Peruzzi  establecido  en  París, 
otro  en  Aviñon  y  ambos  tuvieron  descendientes  que  viven  aún  y 
que  han  conservado  las  armas  de  la  familia.  Los  Luynes  descienden 
de  otra  familia  de  acaudalados  mercaderes,  los  Albcrti,  establecidos 
en  el  Mediodía   de  Francia. 

El  comercio  de  lanas,  de  los  paños,  de  la  seda  y  la  industria 
del  cambio,  no  menos  que  una  severa  economía,  habían  enriquecido 
á  los  banqueros  florentinos,  que  con  su  crédito  sostenían  á  varios 
Estados  de  Europa.  Ellos  eran,  como  más  tarde  se  ha  dicho  de 
algunos  de  sus  más  ilustres  sucesores,  los  reyes  de  los  banqueros 
y  los  banqueros  de  los  reyes.  El  mismo  Yillami  llama  á  los  Bardi 
y  á  los  Peruzzi,  las  columnas  del  comercio  de  la  cristiandad.  Los 
reyes  de  Calabria,  de  Inglaterra,  de  Francia,  de  España,  los  Con- 
des de  Flandes,  los  Papas,  las  Ordenes  militares,  religiosas,  varias 
veces  ocurrieron  á  sus  bolsas.  Felipe  el  Hermoso,  que  tanto   alteró 
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ks  monedas  de  su  tiempo  y  que  tuvo  siempre  necesidad  de  dinero 
para  sostener  sas  litigios  con  los  Papas,  con  los  Templarios  y  con 
Inglaterra,  se  aprovechó  reiteradamente  del  crédito  de  los  banqoe- 
roB  Florentinos  y  les  demostró  gratitud  á  su  modo  persiguiéndolos 
como  usureros  y  estorciéndoles  fuertes  sumas,  y  finalmente,  faltando 
á  BUS  compromisos  por  cantidades  que  le  habían  sido  prestadas. 
Es  Terdad  que  otros  deudores  coronados  no  se  mostraron  más  de- 
licados que  el  monarca  Francés. 

Los  jefes  de  las  poderosas  casas  florentinas  llevaban  por  si  mis* 
mos  sus  libros.  Algunos  de  estos  preciosos  manuscritos,  los  de  los 
Alberti,  han  sido  hallados  y  existian  hace  poco  en  los  archivos  de 
esa  familia  hoy  arruinada:  los  de  los  Peruzzi  están  en  parte  en 
la  Biblioteca  Ricardiana  de  Florencia.  Esos  libros  son  de  perga- 
mina  escritos  con  letra  clara,  en  buen  italiano  y  llevados  en  par- 
tida simple.  Esto  recuerda  lo  que  en  el  comercio  se  llama  hoy  el 
libro  diariOj  es  decir,  aquel  libro  en  donde  se  escriben  sucesiva- 
mente las  operaciones  del  dia  cualesquiera  que  sean.  Los  Banque- 
ros de  entonces  daban  á  ese  registro  el  mismo  nombre  que  se  le 
dá  hoy  lüfro  maestro:  pero  tenían  también  otro,  secreto^  el  libro 
de  los  malos  deudores.  El  método  de  llevar  los  libros  por  partida 
doble,  cuya  invención  es  atribuida  á  los  banqueros  florentinos,  pa- 
rece que  fué  conocido  por  primera  vez  en  Yenecia  en  el  siglo 
XrV,  y  en  Florencia  fué  introducido  solamente  en  el  siglo  siguiente 
por  los  Médici;  pero  los  Florentinos  si  no  inventaron,  por  lo  menos 
propagaron  la  letra  de  cambio. 

Los  libros  que  quedan  de  los  Peruzzi  son  del  1292  al  1343, 
época  en  que  aquella  gran  casa  suspendió  sus  pagos.  Esos  libros 
son  al  principio  difíciles  de  leer.  Las  letras  están  escritas  con- 
juntamente y  con  abreviaciones,  pero  no  se  tarda  en  aprender  á 
leerlas:  se  emplean  únicamente  cifras  romanas:  el  uso  dé  las 
dfras  árabes  estaba  entonces  severamente  prohibido  por  los  Esta- 
tutos del  arte  del  cambio.  El  banquero  abría  sus  libros  en  for- 
ma solemne,  recomendábase  cá  nuestro  Señor  Jesús  Cristo,  á  su 
dignísima  Madre,  nuestra  Señora  Santa  María  y  á  toda  su  Corte 
celestial  para  que  les  concedan  la  gracia  de  no  hacer  cosa  alguna 
en  este  mundo  que  no  redunde  en  su  honra  y  devoción»  Cada  li- 
bro repite  esa  fórmula  que  alude  á  las  ideas  religiosas  de  aquel 
tiempo.  La  conservación  de  los  libros  de  los  Peruzzi  es  debida  á 
la  pergamena  de  que  se  servían  para  esa  especie  de  libros  maes- 
tros. Para  los  libros  ordinarios  y  para  los  cuadernos,  se  usaba  d 
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|Mipd  de  estraza  y  es  por  esto  que  ningano  de  ellos  se  ha  con- 
serrado.  De  los  libros  de  los  Pemzzi  resulta  que  esa  poderosa 
casa  tenía  en  el  exterior  16  sucursales  y  empleaba  en  viajes  y  en 
inspecciones  anuales  150  agentes:  entre  estos  se  encuentran  BOin- 
bres  que  eran  ó  se  hicieron  ilustres:  Yillani,  Donati,  Gnioeiardini, 
Macchiavelli,  Pazzi,  Portinari,  Saderini  y  Strozzi.  Los  bancos  esta* 
ban  en  Aviñon,  París,  Bruges,  Londres,  Pisa,  Genova,  Yenecia, 
Cagliari,  Palermo,  Ñapóles,  Nayorca,  Barletta,  Chiarenza  en  Morea, 
Rhodes,  Cypro,  Túnez.  En  París  y  en  Londres  la  calle  en  que 
residían  los  banqueros  italianos  ha  mantenido  el  nombre  caracte- 
rístico de  Calle  de  loa  Lombardos. 

Nada  contenia  el  impulso  de  esos  mercaderes,  ni  la  diversidad  de 
religión,  ni  las  de  costumbres,  de  idiomas  y  de  las  monedas.  En 
los  libros  de  los  Peruzzi  se  puede  estudiar  el  valor  de  los  cam- 
bios del  XIII  siglo  en  las  varias  plazas  de  Europa  y  ver  la  rela- 
ción que  existia  entre  el  Carlin  de  Ñápeles,  el  Marco  de  Yeneda, 
la  esterlina  de  Londres,  el  tornes  de  París,  el  bisanti  de  Túnez  6 
de  Rhodes,  y  el  florín  de  oro  de  Florencia  adoptado  como  tipo  en 
todas  aquellas  plazas.  Se  encuentra  en  ellas  igualmente  mencionada 
la  relación  de  las  medidas  estranjcras  de  capacidad,  de  peso,  de 
extensión  con  las  medidas  de  Florencia;  los  usos  de  cada  plaza  j 
los  plazos  establecidos  para  el  pago  de  las  letras. 

En  todas  las  plazas  marítimas  existían  cónsules  para  juzgar  lai 
cuestiones  que  sobrevenían  entre  sus  nacionales,  y  para  proteger 
BUS  intereses.  Yarias  otras,  como  Amalfí,  Barcelona,  Marsella,  Genova 
y  Pisa  se  disputan  la  invension  de  los  consulados.  Es  probable 
que  en  todo  tiempo  hubiesen  cónsules  y  que  esa  institución  emi- 
neotemente  mediterránea  remonte  á  los  Fenicios  y  á  los  Griegos. 
Las  repúblicas  de  la  Edad  Media  no  hicieron  sino  pcrfecdonarlaa 
j  redactar  las  capitulaciones  por  las  cuales  so  rigen  aún  los  extran- 
jeros en  las  escalas  del  Levante. 

Los  viajes  en  esta  época  eran  largos,  costosos  y  difíciles  por 
tierra  j  por  mar.  La  travesía  de  los  Alpes  era  peligrosa,  sobre  todo 
jen  invieroo.  En  tierra   se  andaba  á  caballo  y  rara  vez  en   coche. 

Doi  iígloB  después  las  dificultades  eran  casi  las  mismas,  como 
ee  fmeie  verificar  leyendo  las  Memorias  de  Benvenuto  Cellini  en  la 
parte  cb  que  relata  su  viaje  de  Roma  á  Paris.  No  habia  ni  postas 
ai  eerreoa.  Las  mutatianes  y  mansiones  de  los  romanos  que  tam- 
Ufli  babiaa  organixado  los  caminos  hasta  los  confines  de  aqad 
iapario,  habían  desi^arecido  poco  i  poco  después  de  las 
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inyasiones  de  los  bárbaros  y  de  la  formación  do  los  pequeños 
Estados.  Paesto  que  frecuentes  eran  las  agresiones  se  formaban 
caraTanas  munidas  de  salvo  conductos  expedidos  por  los  señores 
eoyos  dominios  se  atrayesaban.  En  el  mar  la  seguridad  no  era 
mayor:  se  armaban  las  galeras  para  garantirse  contra  los  piratas. 
De  Florencia  á  Genova  se  empleaban  seis  dias  yendo  por  tierra,  á 
Ayinon  14,  á  Montpellier  16,  á  París  22,  á  Bruges  25  y  á  Lon- 
dres 30.  El  tiempo  requerído  de  Londres  á  Florencia  se  emplea  hoy 
para  ir  de  Londres  á  Calcuta ;  los  gastos  y  las  fatigas  han  dis- 
minuido de  tres  cuartas  partos :  toda  eventualidad  de  peligro  se  ha 
disipado  también. 

Bruges  era  uno  de  los  grandes  depósitos  del  comercio  Florentino 
y  es  allí  á  donde  se  llevaban  todos  los  paños  de  Flandes.  Las 
comunicaciones  de  esa  ciudad  con  Florencia  se  hacian  por  la  via 
de  mar  ó  por  la  via  de  la  Europa  Central.  En  la  plaza  principal  de 
Bruges  se  ven  todavía  las  pintorescas  casas  flamencas  en  donde 
residían  los  cónsules  extranjeros:  en  todas  partes  aparecen  las 
huellas  del  primitivo  explendor  do  esta  ciudad  tan  floreciente.  Bru- 
ges decayó  mucho  á  consecuencia  de  haberle  arrebatado  todo  A 
comercio  Amberes,  Amsterdam  y  los  puertos  asiáticos.  Un  con- 
junto de  fenómenos  políticos  y  económicos,  el  corte  del  Istmo  de 
Suez  y  la  perforación  del  Gotardo,  han  devuelto  al  tránsito  de  la 
Europa  Central  la  antigua  influencia;  pero  ni  Bruges,  ni  Florencia, 
han  visto  renacer  la  maravillosa  fortuna  de  tiempos  pasados. 

m 

Ha  llegado  el  momento  de  exponer  cómo  se  vino  abajo  la  po- 
tencia industrial  de  Florencia. 

Hacia  el  año  1336  la  república  habia  llegado  al  más  alto  grado 
de  prosperidad.  Los  güelfos  dominaban  sin  contraste:  el  gonfalo- 
nero de  justicia,  jefe  de  la  república,  investido  por  la  Magistratura 
de  los  Priores  del  Arte,  gobernaba  sabiamente. 

La  población  de  Florencia  era  de  180,000  habitantes,  cuya  mi- 
tad esparcida  en  los  suburbios,  que  se  llamaban  el  territorio  del 
Estado.  Florencia  ocupaba  Arczzo,  Postoja  y  Colle:  tenia  18  for- 
talezas en  el  territorio  de  Luca  y  46  en  su  propio  territorio.  En 
la  ciudad  se  contaban  80  casas  bancarias,  20  tiendas  de  mercade- 
res de  lana.  La  República  podia  levantar  en  armas  25  mil  hom- 
bres,  1,500   de   los  cuales  nobles   é  inscriptos  en  las   artes  ma- 
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yores.  Las  entradas  del  tesoro  ascendían  á  400,000  florines  de 
oro  y  la  décima  parto  de  esa  sama  bastaba  para  cubrir  los  gastos 
corrientes.  Se  fabricaban  anualmente  cien  mil  piezas  de  paño  que 
valian  cerca  do  60  millones  de  francos,  y  esta  industria  ocupaba 
millares  do  obreros.  Los  paños  naturales  de  Flandes,  del  Langue- 
doc  y  del  Norte  de  Francia,  refinados  por  el  arte  de  Calimarai 
transformados,  teñidos  nuevamente,  preparados  según  el  gusto  de 
los  pueblos  del  Oriente,  á  los  cuales  estaban  destinados,  eran  para 
el  comercio  local  la  causa  de  las  relaciones  cuotidianas  con  el 
exterior.  Nunca  la  industria  florentina  habia  sido  tan  próspera. 

En  aquella  época  el  rey  de  Inglaterra,  Eduardo  ni,  estaba  en 
guerra  con  Francia  disputando  como  heredero  de  San  Luis  la  su- 
cesión á*  la  corona  de  los  Capetos  contra  la  ley  sálica.  Empezaba 
la  guerra  de  lois  100  años.  Teniendo  necesidad  de  dinero  para  ac- 
tuar  sus  grandes  proyectos,  Eduardo  III  se  dirigió  á  los  banque- 
ros florentinos  que  desde  un  siglo  eran  atraídos  y  detenidos  en  In- 
glaterra con  numerosos  privilegios.  De  simples  adquisidores  de  la- 
nas se  habian  vuelto  los  Banqueros  de  la  Corona  Británica. 

Se  les  dio  como  garantia  el  servicio  de  las  aduanas.  Las  ricas 
casas  de  los  Scali  y  de  los  Trescobaldi  eran  poco  á  poco  sustitui- 
das por  las  de  los  Bardi  y  de  los  Peruzzi,  entonces  no  menos  cé- 
lebres. Pero  llegó  el  momento  en  que  el  Rey  de  Inglaterra  exhaus- 
to de  medios  y  empeñado  en  operaciones  guerreras  demasiado  di- 
latadas, engañados  por  contadores  en  pieles,  no  pudo  hacer  frente 
á  sus  compromisos  y  anunció  públicamente  con  un  decreto  de  1339 
que  suspendía  todo  reembolso  á  los  acreedores  del  Estado  y  tam- 
bién á  8U8  amados  Peruzzi  y  Bardi;  á  estas  dos  casas  solas  de- 
bía 1.355,000  florines  de  oro  «suma  que  vale  un  Reino»  dice  Yi- 
llani:  Todos  los  mercaderes  florentinos  interesados  en  las  operacio- 
nes de  los  Bardi  y  do  los  Peruzzi,  una  infinidad  de  familias  que 
tenian  en  las  cajas  de  estos,  depositados  sus  capitales,  se  encontra- 
ron comprometidos  en  ese  gran  desastre  y  el  golpe  alcanzó  á  herir 
el  mismo  Gobierno  Gttelfo.  Un  aventurero  francés,  el  Duque  de 
Atenas,  enviado  como  Legado  del  Rey  de  Ñápeles,  aliado  de  la 
República,  se  apoderó  del  gobierno  y  se  proclamó  Señor  de  Flo- 
rencia ad  vitam.  Como  sucede  con  harta  frecuencia,  el  usurpador 
afortunado,  reunió  una  mayoría.  Los  banqueros  esperaban  restable- 
cer loa  negocios  con  su  concurso,  los  gibelinos  lo  sostenían  por  odio 
á  los  güelfos,  el  bajo  pueblo  contaba  finalmente  sobre  el  nuevo  je- 
fe para  deshacerse  de  la  tiranía  de  los  ricos.  Con  sus  escesos,   con 
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BUS  crueldades,  el  Duque  se  enagcnó  á  todos  y  todos  los  que  lo  ha 
bían  sostenido  se  revoltaron  con  él  y  fué  vergonzosamente  echado 
en  1343. 

La  mala  política  no  hace  buenas  finanzas.  Dos  años  después,  se- 
gún dice  Yillaní,  tuvo  lugar  la  quiebra  de  los  banqueros  florenti- 
nos ya  preparada  por  las  catástrofes  parciales  arriba  mencionadas. 
La  quiebra  de  los  Bardi  y  de  los  Peruzzi  trajo  en  pos  do  sí  pron- 
to la  de  los  Acciajoli,  de  los  Buonacorsi,  de  los  Couchi,  de  los  An- 
tellesi,  de  los  Corsini,  de  los  Uzzano  y  de  otras  casas  de  menor 
importancia.  Para  la  comuna  de  Florencia  fué  la  más  grande  rui- 
na, el  mis  grande  desastro  que  haya  jamás  espcrimontado. 

El  importe  de  la  quiebra  total  de  los  banqueros  por  el  solo  he- 
dió de  Eduardo  III  está  avaluado  en  sesenta  millones  de  francos 
de  la  actual  moneda  italiana.  El  rey  de  Sicilia,  imitando  al  Rey  de 
Inglaterra,  rehusó  él  también  de  satisfacer  sus  compromisos  finan- 
cieros: él  debia  á  los  Bardi  y  á  los  Peruzzi  casi  200,000  florines 
de  oro.  Por  otro  lado  los  reyes  de  Francia  no  liabian  cesado 
desde  más  de  un  medio  siglo  atrás  (1277-1337)  de  perseguir  á 
los  banqueros  florentinos  como  usureros  desterrándolos  y  estor- 
ciéndoles dinero.  Felipe  de  Yalois,  digno  sucesor  de  Felipe  el  Her- 
moso, colmó  la  medida.  Faltándole  plata  para  declarar  la  guerra 
contra  Eduardo  III,  sometió  á  los  banqueros  florentinos  estableci- 
dos en  Francia,  á  toda  clase  de  exacciones.  Tantas  injusticias  de- 
bían al  cabo  dar  sus  frutos.  Los  Peruzzi  y  los  Bardi  liquidaron 
todo  lo  que  tenian:  créditos,  tierras,  quintas,  casas  en  la  ciudad, 
todo  fné  vendido  y  pudieron  dar  apenas  á  los  acreedores  el  15  ó 
él  20  por  ciento  de  lo  que  les  era  debido.  Eso  concordato  fué  Ar- 
mado en  1347.  Yillani  como  socio  esta  vez  de  los  Buonacorsi  y 
complicado  en  su  quiebra  (él  habia  abandonado  á  los  Peruzzi) 
fué  pnesto  en  la  cárcel  como  insolvente  y  murió  poco  tiempo  dcs- 
pnei  dorante  la  famosa  peste  atacado  por  el  morbo  fatal  del  cual 
perecieron  víctimas  más  de  50,000  personas. 

Este  nuevo  flagelo  agregado  al  precedente,  no  reanimó  los  nego- 
cios. Las  antiguas  casas  bancarias  habían  desaparecido  por  com- 
pleto 7  los  que  le  sucedieron  no  se  dedicaron  sino  á  la  industria 
del  cambio.  En  vano,  por  más  de  un  siglo,  los  Bardi  y  los  Peruzzi 
ndamaron  de  la  Corona  de  Inglaterra  las  enormes  sumas  de*  que 
eran  acreedores.  Los  archivos.de  la  Torre  de  Londres  •  contienen 
pormenorea  sobre  este  curioso  proceso  y  los  ingleses  aún  recono- 
ciendo la  deuda,  no  la  han  pagado  nunca. 
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En  1378,  cuando  empezó  á  renacer  la  calma,  estalló  la  revoln- 
clon  social  de  los  ciompi  qae  salió  de  los  bajos  fondos  de  la  ple- 
bo.  Los  ciompi,  además  do  querer  su  admisión  en  las  artes  meno- 
res, de  las  cuales  estaban  excluidos,  exijian  la  supresión  de  las 
deudas  y  la  igualdad  en  las  posesiones. 

Las  casas  de  los  ricos  banqueros,  entre  las  cuales  las  de  los 
Alejandri  y  de  los  Albizzi  fueron  saqueadas  é  incendiadas,  uno  de 
los  Medici,  Silvestre,  favoreció  esta  conspiración  y  por  ese  medio 
preparó  el  encumbramiento  do  su  familia.  Esa  compañía  de  ban- 
queros que  hasta  entonces  habia  permanecido  en  la  sombra  y  quo 
la  historia  cita  por  primera  vez,  iba  tomando  el  puesto  de  las  quo 
acababan  de  caer.  £1  cardador  do  lana  Miguel  de  Lando,  elegido 
por  sus  compañeros  jefe  do  la  Kepública,  más  bien  quo  transigir 
con  facciones,  restableció  el  orden  en  los  negocios:  pero  la  liber- 
tad fué  herida  do  muerto  y  con  ella  el  comercio  y  la  industria 
que  en  los  siglos  precedentes  habian  hecho  grande  la  ciudad  flo- 
rentina. Florencia  estaba  madura  para  la  esclavitud:  no  tardó  en 
efecto  en  darse  un  amo  y  sucesivamente  Cosimo  el  Viejo,  Lorenzo 
el  Magnífico  y  luego  Alejandro  y  Cosimo  prepararon  la  muerte  de 
la  República. 

£1  principado  do  los  Médici  empezado  en  el  XY  siglo  concluyó 
con  la  extinción  de  esa  familia  á  mediados  del  siglo  XYIIL  Dán- 
doso  un  amo  y  desinteresándose  poco  á  poco  de  la  marcha  de  los 
negocios  públicos,  los  ciudadanos  do  Florencia  vieron  decrecer  sa 
riqueza  y  su  poder. 

El  arte  de  la  lana  pasó  á  otras  manos:  con  los  descubrimientos 
de  Yasco  de  Qama  y  de  Cristóbal  Colon  el  comercio  encontró 
nnevas  vías  que  conduelan  ó  que  se  creía  condujesen  á  las  regio- 
nes del  extremo  Oriente  que  ya  hablan  enriquecido  á  Italia:  en- 
tonces Florencia  y  toda  la  península  declinaron.  No  se  buscaron 
medios  de  reacción  contra  ese  principio  de  ruina :  se  olvidó  poco  á 
poco  quo  el  trabajo  es  uno  de  los  más  sólidos  ejes  de  las  socio* 
dades :  no  so  pensó  más  que  en  gozar  y  después  del  siglo  XY  siguió 
la  decadencia  de  Italia. 

Devuelta  hoy  á  sí  misma,  esta  noble  nación  y  Florencia  con 
dlA  i  la  par  de  sus  cien  ciudades,  recobra  su  antigua  actividad  y 
hace  revivir  la  prosperidad  y  el  resplandor  en  las  artos,  en  las 
letras,  en  los  comercios,  en  las  industrias  de  que  son  solemne 
nuuiifbitMion  las  honrosas  tradiciones  de  los  antepasados. 


La    concepción   contemporánea  de   la 

guerra 

APUNTES  PARA  LA  CLASE  DE  DERECHO  INTERNACIONAL  PÚBLICO 

DEDICADOS  k  MI  MAESTRO  Y  AMIGO   GONZALO  RAMIRES 

POR  D.   MARTIN   C.   MARTOTEZ 

El  Derecho  Internacional^  á  diferencia  de  las  otras  ciencias 
sociales,  ha  estado  dominado  por  una  escuela  histórica  que  ape- 
nas osaba  apartarse  de  las  prácticas  consagradas  por  el  tiempo. 

Ha  sido  en  este  estadio  mirada  de  reojo  toda  consideración  de 
alta  filosofía,  y  hasta  se  ha  proclamado  que  ese  género  de  con- 
troversias, es  estrano  al  cuerpo  de  cuestiones  concretas  de  que 
aquel  se  preocupa. 

Quizá  tal  modo  de  considerar  las  cosas  ha  sido  ventajoso  á  la 
ciencia  del  Derecho  Internacional  en  sus  primeras  faces;  quizá  es 
debido  4  esa  sumisión  á  los  hechos  admitidos  que  los  tratadistas 
gozaron  de  indisputable  influencia,  morigerando  lentamente  las 
prácticas  internacionales;  y  quizá  los  que  hoy  les  reprochamos  su 
escasez  de  investigación  filosófica,  nos  hacemos  reos  de  la  misma 
iogratitad  que  los  filósofos  naturalistas  cuando  se  ríen  de  aquel 
los  pacientes  clasificadores  que  temblaban  al  apartarse  del  rítual 
admitido,  pero  que  sin  embargo  acumularon  el  material  enorme  de 
hechos  sobre  el  que  descansa  en  baso  inconmovible  la  ciencia 
nueva  de  la  vida. 

Pero  si  tal  modua  vivendi  ha  podido  ser  útil  en  la  vida  em- 
brionaria, del  Derecho  Internacional,  esta  ciencia,  como  las  demás, 
no  puede  pasarse  de  una  teoría  que  esplique  sistemáticamente  los 
fimómenos;  y  por  eso  en  defecto  do  alguna  levantada  en  el  estu- 
dio de  los  bedhos,  se  le  ha  proporcionado,  á  ejemplo  de  las  demás 
oiendas  sociales,  teorías  metafísicas,  que  lo  resuelven  iodo  en  orgo- 
iiiOiOB  sobro  el  Derecho  primitivo  y  el  Deoreoho  derivado.' 
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Entrando  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  es  curioso  ver  á  E^ore 
demostrar  como  es  justo  con  arreglo  al  derecho  primitÍYo  matar 
al  enemigo  á  metrallases  é  injusto  matarlo  con  flechas  envenena- 
das; cómo  la  guerra  es  una  relación  ut  aingulia  y  no  una  rdar 
don  ut  universistaa  ]  las  distinciones  de  la  neutralidad  según  la 
ley  primitiva  y  secundaria,  etc. 

Así  se  está  aplicando  á  la  solución  de  las  cuestiones  internacio- 
nales el  criterio  estrecho  do  los  Pandectas  y  el  papel  timbrado, 
raciocinios  propios  de  la  Edad  Media,  ciencia  de  Juan  Bodin  y  no 
del  Siglo  XIX. 

A  la  falta  de  concepción  filosófica  de  la  guerra  se  debe  el  que 
los  publicistas  carezcan  de  rumbos  ciertos,  de  aspiraciones  defíni- 
nidas. — Por  qué  tales  medios  de  llevar  las  hostilidades  son  permi- 
tidos y  tales  otros  prohibidos?— Por  qué  las  prácticas  admitidas 
en  una  edad  son  reprobadas  en  otra?— No  lo  saben:  tienen  que 
recurrir  á  principios  vagos  de  moral,  á  distingues  escolásticos  para 
simular  una  explicación, — cuando  no  quieren  con  franqueza  ento- 
nar el  ignorabimua, — Debe  aspirarse  á  la  paz  perpetua,  debemos 
desear  la  guerra? — Por  qué  medios  podrá  suprimirse? — Bastará 
decretar  un  congreso  y  celebrar  la  paz  perpetua,  como  aquel  que 
decretaba  el  entusiasmo? 

Claro  es  que  sin  conocer  el  rol  que  ha  jugado  la  guerra  en  las 
edades  pasadas;  sin  examinar  las  leyes  á  que  obedece  en  su  evo- 
lución; sin  pesar  las  modificaciones  aportadas  al  medio  social, 
Uoltke  y  Girardin  tendrán  los  dos  magnificas  razones  para  abo- 
nar el  uno  la  espada  y  el  otro  el  olivo! 

Es  hoy  casi  admitido  unánimemente  que  para  averiguar  los  fun- 
damentos del  régimen  territorial,  de  las  instituciones  de  familia,  de 
nuestra  organización  del  trabajo,  etc.,  para  saber  en  que  sentido 
deben  modificarse,  es  necesario  conocer  su  filiación  histórica  y  las 
leyes  de  su  desenvolvimiento. 

Del  mismo  modo  no  es  posible  interpretar  las  leyes  de  la  guerra, 
saber  si  debe  suprimirse  ó  si  es  una  institución  necesaria,  la  efi- 
cacia de  los  medios  propuestos  para  estinguirla,  la  legislación  de 
que  debe  dotarla  el  Derecho  Internacional,  sin  examinar  cual  ha 
sido  su  misión  histórica. 

n 
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Eq  otNUk  tiempos  podíamos  pasavnos  con  la  opinión  que  abi« 
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bnia  U  gaerra  al  Dios  de  los  ejércitos  6  á  las  diyinidadés  infer- 
nales.  Hay  error  en  hacer  mérito  á  De  Maestre  de  una  opimon 
que  se  encuentra  en  el  fondo  de  toda  teología:  derivar  el  bien  y 
el  mal  de  los  dioses  propicios  ó  adversos,  6  de  la  bondad  ó  eóleta 
de  Jehovat  es  la  primera  esplicacion  que  el  hombre  se  ha  pro- 
puesto sobre  el  mundo. 

Sin  embargo,  para  vergüenza  de  la  ciencia  social,  la  teoría  que 
atribuye  la  guerra  ai  dedo  misterioso  de  la  Providencia  es  bAd, 
aceptada  por  autores  de  nota.  Más  aún:  antes  de  que  la  nueva 
escuela  histórica  refiriese  los  fenómenos  sociales  á  la  adi4)tacion  y 
la  sedeccion  natural,  no  habia  propiamente  sino  dos  escuelas:  la 
que  consideraba  la  historia  como  un  conjunto  de  hechos,  produc- 
ios de  la  libertad  arbitraria  del  hombre  que  tan  podía  detenni- 
narse  de  una  como  de  otra  manera,  y  á  la  que  era  por  consiguiente 
imposible'  reducir  á  leyes;  y  la  escuela  mucho  más  científica  que 
observando  en  la  historia  un  todo  ordenado  que  se  desenvuelve  en 
un  orden  fatal  y  armonioso,  constataba  algunas  de  las  leyes  de 
esa  prooe9U8  y  por  toda  esplicacion  las  referia  4  la  Toluniad 
inmutable  del  Eterno. 

La  idea  teológica  de  la  guerra, — un  medio  de  espiacion  y  de 
elaboración  dd  progreso  en  la  alquimia  divina,— >tenia  siquiera  la 
ventaja  de  esplicarnos  el  porqué  de  la  persistencia  de  tan 
espantoso  fenómeno  y  el  porqué  en  sus  entrañas  calcinadas  se  ha 
elaborado  tan   frecuentemente  el  porvenir. 

£n  el  erísol  en  que  se  funden  los  grandes  acontecimieatos  debe 
haber  vn  alma  que  saque  el  bien  del  mal,  pues  es  indudable  que 
el  choque  brutal  de  las  armas,  y  de  la  sangre  humeante  derra- 
mada en  el  combate  ha  surgido  más  de  una  vez  A  espíritu  de  las 
edades  nuevas. 

Quién  es  él  que  de  las  erupciones  bárbaras,  de  la  ruina  de  la 
civilización  antigua  y  de  la  confusión  pasmosa  de  tan  incoherentes 
dementes,  saca  después  de  una  gestación  de  ocho  siglos,  la  dvili- 
sadon  moderna?— En  presencia  de  fenómenos  tan  colosales,  los 
que  no  tenian  el  coraje  de  atribuirlos  al  azar  en  tanto  que  el  más 
fnílmo  de  los  fenómenos  ñsicos  tiene  su  causa  determinante,  indi- 
naban piadosamente  la  cabeza  y  entonaban  el  te  Dewn  gradee. 

m 

•  •  •  • 

Cuando  á  las  oonoepdones  teológicas  suoediwoo  euWieplimMJS 
metafisioasi  la  filosofia  de  la  guerra,  no  addantó  un  solo  paso. 
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Los  unos  dominados  por  ol  género  de  sus  estadios  y  hasta  por 
los  hábitos  adquiridos  en  sus  tareas  cuotidianas,  consideraron  U 
guerra  como  un  litigio  en  que  el  agredido  impone  por  sí  mismo 
la  pena  y  reivindica  por  medio  de  la  fuerza  su  derecho  desoono* 
cido. 

Bien  es  verdad  que  ellos  mismos  no  hacen  mayor  caso  de  sa 
teoría  y  en  seguida  agregan,  por  ejemplo,  que  en  la  imposibilidad 
de  determinar  quien  está  del  lado  de  la  justicia,  pues  los  dos  se 
la  atribuyen,  ninguna  nación  puede  tratar  á  la  otra  como  un  cri- 
minal   Los  dos  son  justos,  como  dico  Proudhonü 

En  vano  se  les  observará  que  en  la  guerra  no  hay  ninguna 
probabilidad  de  que  triunfe  la  justicia.  Bluntschli  agrega  que  la 
justicia  es  también  una  fuerza  que  coopera  al  triunfo  comuni- 
cando entusiasmo  al  soldado  y  rodeándole  de  simpatías. — ¿Hay 
necesidad  de  contestar  estas  observaciones  qne  el  mismo  s&bio 
coloca  bastante  á  retaguardia? 

En  vano  se  les  dirá  también  que  es  nimio  detenerse  en  la 
cuestión  concreta  6  inmediata  que  origina  la  guerra,  que  aquella 
no  es  generalmente  sino  un  pretesto  para  la  espansion  de  fuerzas 
que  han  ido  lentamente  acumulándose:  en  vano,  porque  replicarán 
que  dios  hablan  de  la  guerra  que  debe  ser  y  no  de  Zo  qué  es. 
Así  se  ha  convertido  el  Derecho  de  Gentes,  como  se  ha  dicho  muy 
bien,  en  un  aparato  ostentoso  de  ficciones  en  las  que  no  creen  ni 
sos  propios  autores. 

Los  otros,  evidenciados  de  que  la  guerra  no  es  menos  aleatoria 
que  d  dudo,  han  clamado  sentimentalmente  su  abolición  inmediata, 
rspmtándola  una  locura  6  un  crimen  colectivo.  La  guerra,  ha  dicho 
Oirardin  con  su  formidable  acento,  no  es  sino  el  robo  y  d  ase- 
ainato  sustraídos  al  cadalso  por  d  arco  triunfal. 

Desconfiemos  de  toda  esplicacion  que  rebaje  mucho  á  la  huma- 
nidad; es  impoñble  que  una  institución  tan  antigua  como  día. 
Jamas  haya  respondido  á  ninguna  utilidad  social. 

La  ciencia  ha  demostrado  que  instituciones  absolutamente  malas 
no  han  podido  perpetuarse;  porque  los  pueblos  que  las  adoptasen 
desapareoerian  de  la  tierra,  vencidos  en  la  lucha  por  la  vida. 

ün  autor  se  ha  indignado  contra  semejante  teoría. — Como,  ha 
Prottdbin,  eonsidarais  la  guerra  como  un  acto  de  locura  ¿ 
7  sin  embargó  d  primer  sueno  inmortal  dd  hombre,  la 
ineeHiistafíiiin  dd  arte»  ha  nacido  en  el    naipo  de  baftallfti 
1 


LA  covoEPaoN  contempobíkea  de  la  querrá  187 

La  admiración  más  entusiasta  de  los  hombres,  los  cantos  más 
bellos  de  los  poetas,  el  predestinado  de  los  dioses,  seria  un  loco  ó 
un  criminal! 

El  talento  paradojal  de  Prondhin  conduje  que  el  estado  de 
guerra  es  tan  necesario  á  la  humanihad  como  el  estado  de  paz; 
que  forman  un  ritmo  indispensable  para  su  existencia  regular ;  que 
la  fuerza  es  también  una  fuente  de  derechos,  un  título  como  la 
propiedad,  la  vida,  etc;  que  los  dos  que  batallan  tienen  la  justicia 
de  su  parte  y  que  la  guerra  no  cesará  mientras  la  humanidad  no 
se  organizo  de  modo  que  dentro  del  estado  de  paz  se  dé  satisface 
don  al  derecho  de  la  fuerza. 

Aunque  de  un  modo  vago,  confuso,  lleno  de  paradojas;  es  se- 
gún creo,  d  primer  autor  que  ha  tratado  de  justificar  la  guerra, 
como  engendradora  de  altos  progresos  sociales. — Para  sintetizar  su 
opinión  con  una  frase  de  las  que  él  solo  sabe  usar,  hasta  el 
valar^  dice,  es  una  palabra   robada  por  el  mercader   al  guerrero. 

IV 

Pero  es  la  teoría  de  la  evolución  la  que  refiriendo  la  guerra  i 
la  ley  general  de  la  lucha  por  la  existencia,  ha  reivindicado  sus 
fueros.  Hasta  día,  como  lo  ha  dicho  Haekel,  la  muerte  ha  sido 
uniformemente  vituperada:  la  teoría  evolucionista  la  ha  hecho 
fuente  de  vida,  condición  de  progreso.  Es  necesario  que  se  luche 
y  se  muera  para  que  sobrevivan  las  organizaciones  más  perfectas. 
Si  todos  los  seres  hubiesen  encontrado  abundante  alimento,  si  no 
hubiese  exceso  do  población,  reinaría  paz  octaviana  en  toda  la 
naturaleza,  pero  nada  habría  progresado.  El  hambre  merece  ser 
glorificada! 

Cuando  hoy  observamos  la  adaptación  de  las  razas  al  medio 
físico,  la  espansion  de  otras  como  la  indo-germánica  por  comarcas 
estensísimas,  debemos  recordar  que  la  guerra  ha  hecho  esas  gran- 
des cosas:  que  las  razas  más  fuertes,  más  fuertes  todavía  por  su 
intdigencia  que  por  sus  músculos,  han  suplantado  á  las  más  débi- 
hiles  exterminándolas. 

Aqudlas  invasiones  de  cimbrios,  tentones,  germanos,  etc.,  debieron 
ser  un  remedo  de  las  grandes  invasiones  de  los  primeros  tiempos. 
Es  en  la  guerra  que  los  pueblos  antiguos  desenvolvian  con  toda 
plaetíddád  sus  fuerzas  físicas  y  psíquicas;  es  la  guerra  quien  ha 
reservado  d  mundo  á  los  me|j(N!^  y  es  por  día  me  la  huMfliytlail 
Uso  008  prineroff^  progresos. 
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£1  que  Bolo  le  atribuya  grandes  trasformaciones  materiales,  ignora 
BU  gran  potencia  creadora. 

Las  nacionalidades,  por  ejemplo,  las  grandes  agrupaciones,  sin 
las  que  es  inconcebible  la  civilización,  han  nacido  al  fragor  de  los 
combates.  £s  un  error  atribuirlas  al  crecimiento  lento  por  ría  de 
multiplicación.  Las  hordas  salvajes  que  permanecen  siglos  y  siglos 
con  la  misma  población  estacionaria,  lo  están  desmintiendo  todos 
los  días.  Por  el  contrario,  se  empieza  á  manifestar  alguna  cohesión, 
nace  el  gobierno,  primero  temporario,  cada  vez  más  permanente, 
cuando  se  encuentran  en  presencia  de  pueblos  rivales.  Es  para 
resistir  á  las  irrupciones  ó  para  emprenderlas  que  los  pueblos  anti- 
guos adquirieron  aquella  organización  política  de  despotismo  sin 
límites.  En  nuestra  misma  sociedad  ¿no  fué  necesario  que  se  ini- 
ciasen las  invasiones  extranjeras  para  que  los  pueblos  agrupándose 
alrededor  de  los  monarcas  concluyesen  con  la  anarquía  feudal  y 
fundasen  las  nuevas  nacionalidades?  Al  revés  de  lo  que  se  crcia  en 
el  siglo  XYIII,  el  gobierno,  lejos  de  haber  nacido  del  consentimiento 
común,  se  ha  impuesto  á  todos  por  sus  títulos  derivados  de  loa 
diosos,  exigiendo,  bajo  la  doble  amenaza  de  aquellos  despotismos 
militares  y  de  las  divinidades  airadas,  sacrificios  incruentos  on  TÍsta 
de  la  guerra. 

Aún  hoy  es  común  la  opinión  de  que  no  se  robustece  la  nnidad 
nacional  sino  después   de  haber  pasado  por  la  prueba  del  fuego. 

Así  Edmundo  de  Amicis,  inspirándose  quizá  en  aquellas  páginas 
de  Macaulay  en  que  trata  de  demostrar  que  la  decadencia  de  las 
repúblicas  italianas  fué  resultado  de  su  larga  paz,  nos  decía  últi- 
mamente: La  Italia  nueva  carece  do  tradiciones  militares;  en  eso 
eonúste  su  debilidad:  necesita  demostrar  su  fuerza  nacional,  sa 
poder  de  pueblo  y  de  ejército  en  un  grande  y  solemne  certamen 
guerrero;  en  una  de  esas  formidables  guerras  nacionales  que  hacen 
crugir  y  temblar  de  un  golpe  el  esqueleto  de  una  nación  ofreciendo 
la  medida  suprema  de  su  patriotismo  y  la  firmeza  de  nnidad. 

Las  agrupaciones  políticas  un  poco  densas  no  podían  tampoco 
constituirse  sin  que  la  producción  aumentase.  Es  también  otro  mé- 
rito de  la  guerra  el  haber  echado  las  bases  de  nuestro  régimen 
industrial.  Pensar  que  el  salvaje  errante  podía  renunciar  de  bnen 
grado  4  los  hábitos  de  su  vida  vagabunda  para  adoptar  la 
de  labor  inemanta  y  de  exiguos  beneficios  que  impone  la 
•tagK"ímickmbdi»  hacer  .un  romanee  digno  del  siglo  pasado.  81  los 
«bqJM.pil^flran  m  vida  aiaorable  i  la  rdativamanie  'Opuleatai  «qne 
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l6B  brinda  nuestra  ciTÍlizacion,  ¿qué  decir  del  salvaje  de  la  época 
cuaternaria,  Tencedor  del  mamouth  y  del  oso  de  las  caTemas,  á 
quien  se  le  brindaría  el  cultivo  extensivo,  sin  material  alg^o  que 
le  facilitase  su  lucha  con  la  naturaleza? 

Los  filántropos  podrán  clamar  contra  la  esclavitud  de  todos  los 
tiempos;  pero  la  historia  justiciera  la  santificará  como  creadora  di 
la  industria.  Es  la  guerra  la  que  sometiendo  unas  razas  á  las  otras 
ha  inclinado  al  hombre  sobre  la  tierra  y  le  ha  formado  esos  hábi- 
tos de  trabajo  paciente  que  fortalecidos  por  la  herencia  hacen  más 
tarde  inútil  la  coacción. 

En  otros  tiempos  pecaría  de  herejía  quien  dijese  que  la  guerra 
ha  ñdo  d  hogar  de  la  moral.  Hoy  que  se  investiga  su  génesíi 
hasta  en  las  capas  más  profundas  de  la  historia,  podemos  pasamot 
de  la  acusación  de  impiedad. 

Por  más  adversario  que  sea  de  la  teoría  evolucionista,  debe  con* 
venirse  en  que  el  hombre  de  nuestra  edad  nace  con  menos  inclina- 
ciones al  mal,  á  dañar  á  sus  semejantes  que  el  hombre  antiguo. 
Por  el  medio  en  que  vivía  éste,  debía  ser  poco  más  que  un  ongu- 
lado  6  un  carnicero.  —  ¿  Cómo  se  ha  operado  la  modificación  ?  —  Si 
todo  se  trasmite,  así  las  cualidades  morales  como  las  físicasi  es 
dable  suponer  que  aquella  disciplina  rígida  del  Código  militar  y 
rdigioso  de  la  antigüedad  que  castigaba  las  trasgresiones  á  sus 
prescripciones  con  terribles  penas  terrenales  y  divinas,  debe  haber 
formado  caracteres  morales  cada  vez  más  conformes  al  tipo  legal  y 
operado  dentro  de  la  sociedad  una  seeleccion  de  estos,  análoga  i  Ib 
que  se  verifica  en  las  especies. 

Pero  la  gran  seeleccion  la  originaba  la  guerra  entre  sociedad  y 
sociedad.  Hoy  mismo  las  virtudes  sociales  son  armas  de  valor 
inapreciable.  Pero  en  aquellos  tiempos  todo  el  Código  moral  era 
una  ordenanza  militar.  Yed  sus  preceptos  fundamentales:  el  res- 
peto á  los  dioses,  á  los  jefes;  la  obediencia  ilimitada  al  padre  de 
flunilia,  al  marido.  Hasta  el  no  matarás,  no  robarás,  eran  medios 
disciplinarios  del  ejército.  ¿Quién  no  sabe  que  la  organización  de 
la  fsmilia  romana  le  valió  tanto  para  la  conquista  del  mundo  como 
la  legión? 

Así,  pues,  la  disciplina  moral  era  sinónima  de  la  disciplina  mili- 
tar; los  preceptos  civiles  se  establecían  en  vista  de  la  guerra;  y 
Asta  reservaba  el  triunfo  á  igualdad  de  circunstancias,  á  los  pue- 
blos más  morales. 

8i  d  deber  íul  llegado  á  ser  orgánico  ^  sí  tiene  ese  oarictev  Impo- 
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ratÍYO  conque  le  dístingafa  Eant,  es  porque  se  ha  incrustado  en  la 
conciencia  humana  por  el  hierro  y  el  fuego,  acreoentindose  por  la 
herencia  de  generación  en  generación. 

Asi  solo  se  explica  que  un  talento  tan  excepcional  como  d  de 
Bukle  negase  toua  influencia  permanente  á  las  fuerzas  morales  y 
les  atribuyese  puramente  influencias  transitorias,  porque  ignoraba 
que  los  caracteres  morales  se  trasmiten  y  acentúan  en  la  descen- 
dencia. 

Después  de  haber  indicado  que  la  guerra  reservó  el  mundo  4  las 
razas  mejores  por  una  seeleccion  constante,  echó  las  bases  de  las 
grandes  nacionalidades,  organizó  el  trabajo  y  promulgó  el  Código 
morait  j  necesitaremos  para  justificarla  recordar  todayia  que  ha  fu- 
sionado á  nacionalidades  diversas,  ocasionado  cruzamientos  tan  pro- 
ficuos como  los  de  las  especies  inferiores  y  puesto  en  comunicacioii 
ciTÜisaciones  que  de  otro  modo  vivirían  aisladas? 


Pero  se  dirá :  ¿  qué  valen  esas  consideraciones  ante  esta  violación 
de  toda  moral :  el  sacrificio  de  los  débiles  por  los  fuertes,  por  el 
solo  hecho  de  ser  débiles? 

E  pur  si  muove!  podemos  responder  con  el  ilustre  apóstata.  La 
historia  toda,  qué  digo  ?  —  la  naturaleza  entera  no  obedece  4  otra 
ley.  —  ¿No  se  la  aplicamos  á  las  razas  inferiores? — Pero,  nuestra 
misma  organización  económica,  la  libre  concurrencia,  ¿no  es  un 
medio  de  que  los  fuertes,  los  activos  é  inteligentes  vivan  y  progre- 
sen en  tanto  que  los  poltrones  mueren  lentamente?  —  Todo  nuestro 
afán  es  eliminar  los  obstáculos  que  dificulten  esa  lucha,  no  menos 
cruenta  por  ser  más  silenciosa,  que  la  que  se  libra  en  los  campos 
de  batalla.  —  ¿Qué  son  las  prescripciones  fundamentales  de  nuestra 
moral,  el  no  robarás,  no  matarás,  etc.,  sino  medios  de  mantener 
la  lucha,  medios  de  que  los  fuertes  del  día,  los  trabajadores,  Ten- 
san en  la  concurrencia  económica?  La  verdad  es  que  lejos  de  con- 
sistir la  organización  social  en  la  protección  de  los  débiles  contra 
los  fuertes,,  es  evidentemente,  apesar  del  aspecto  paradojal  de  la  pro- 
posición, la  protección  de  los  fuertes  contra  los  débiles. 

Puesta  la  cuestión  crudamente,  se  reduce  á  preguntar  con  Baa- 
tiat:  Cuando  en  una  jaula  de  ratones  no  hay  comida  para  todos, 
¿es  justo  que  los  más  grandes  se  coman  4  los  pequeños? 

¿Qué  hay,  qué  puede  haber  más  legítimo  que  siendo  en  mmjn 
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número  los  llamados  que  los  elegidos  se  reserve  á  los  mejores  el 
banquete  de  la  vida  para  gloría  del  progreso,  para  honor  de  la 
humanidad? 

Miradas  las  cosas  con  calma,  es  una  gran  verdad  la  frase  de  la 
Fontaine,  entendida  la  palabra  en  su  sano  sentido  y  quitándole  su 
escepticismo  moral:  el  derecho  del  más  fuerte  es  siempre  el  mejor. 

VI 

Pero,  agrega  la  teoría  de  la  evolución,  la  guerra,  institución  de 
progreso  de  valor  inestimable  en  el  pasado,  es  hoy  causa  de  retro- 
ceso y  de  ruina. 

Si  en  otros  tiempos  operaba  la  seeleccion  de  las  razas,  hoy  con- 
tribuye á  su  decadencia,  destinando  á  la  matanza  la  parte  más  viril 
de  la  población  y  produciendo  la  degeneración  de  la  parte  más 
débil,  recargada  con  los  gastos  ingentes  de  la  lucha:  después  de 
las  grandes  guerras  de  la  revolución  hubo  que  bajar  la  talla  de 
los  regimientos. 

Si  en  otros  tiempos  echaba  los  fundamentos  de  la  industria,  hoy 
la  perjudica  no  solo  cortando  multitud  de  aprendizajes,  fomentando 
aspiraciones  incompatibles  con  el  estado  de  paz,  sino  principalmente 
impidiendo  la  libre  circulación  de  los  productos. 

X  este  respecto,  es  tal  su  oposición  con  nuestro  régimen  econó- 
mico de  dependencia  reciproca,  que  se  ha  observado  con  razón  que 
una  nación  como  la  Inglaterra  que  saca  todas  las  materias  primas 
de  sus  industrias  de  fuera  del  país;  que  vende  los  productos  de 
éstos  en  el  exterior;  importa  los  artículos  de  primera  necesidad, 
como  el  trigo  por  valor  de  doce  millones  de  libras,  y  necesita  para 
mantener  el  equilibrio  de  su  exhuberante  población  una  emigración 
de  las  tres  quintas  partes  de  su  aumento,  no  podría  subsistir  en 
una  situación  internacional  constantemente  agitada  por  la  guerra. 
Para  que  el  régimen  del  intercambio  en  el  que  necesariamente  debe 
continuar  la  humanidad  se  radique  más  aún,  es  necesario  contar 
con  la  paz,  no  solo  en  casa,  sino  entre  todas  las  naciones  relacio- 
nadas, vale  decir,  en  todo  el  globo,  desde  que  las  materias  primas 
deben  tomarse  de  una  parte,  la  salida  hallarse  en  otra,  el  consumo 
verificarse  en  la  de  más  allá,  de  la  de  enfrente  venir  la  población 
que  en  ella  excede,  etc.  Por  eso  se  ha  dicho  también  que  dos  ña- 
dones  que  guerreaban  en  la  antigüedad  eran  como  dos  hombres 
que  86  baten  en  despoblado,  y  dos  naciones  que  guerrean  en  núes* 
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Be  aquí  nació  la  necesidad  de  formar  clases  trabajadoras  que 
cuidasen  los  rebaños  é  inaugurasen  la  agricultura,  mientras  los 
otros  fuesen  á  la  guerra. 

El  hombre  odiaba  la  labor  constante.  Por  eso  las  castas  inferio- 
res se  han  reclutado  siempre  entre  los  vencidos.  Por  eso  doquiera 
en  la  antigüedad  han  sido  vejadas,  despreciadas,  movidas  por  el 
látigo  y  el  terror  religioso,  esas  clases  trabajadoras  que  hoy  tienen 
el  cetro  de  la  tierra.  Las  castas  son  razas  superpuestas  por  la  con- 
quista, y  hasta  la  palabra  significa  en  el  lenguaje  sagrado  de  la 
India,  población  de  diverso  color. 

Enumeremos  siquiera  los  efectos  de  la  más  grande  de  las  revo- 
luciones operadas  para  la  solución  de  este  pavoroso  problema  do 
la  paz  y  de  la  guerra.  Primeramente  sus  prácticas  debieron  ser 
menos  bárbaras :  se  trataba  de  esclavizar  y  nó  de  matar.  La  escla- 
vitud es  una  dulzura !  £n  segundo  lugar,  la  guerra  pudo  ser  menos 
frecuente:  la  producción  industrial  reemplazaba  en  parte  i  la  pro- 
ducción militar.  Por  último,  el  triunfo  no  era  solo  del  más  bata- 
llador: la  organización  industrial  entraba  como  elemento  de  ludia 
é  influía  en  la  distribución  de  los  laureles. 

Así  la  industria  nace  como  una  consecuencia  de  la  guerra,  pero 
tiende  desde  el  principio  á  reemplazarla  como  medio  de  vida;  crea 
un  antagonismo  entre  las  actividades  guerreras  é  industriales,  por- 
que éstas  exigen  para  su  desarrollo  condiciones  opuestas  á  las  de 
las  primeras;  y  por  último,  influye  cada  vez  más  en  el  destino  de 
las  naciones,  hasta  que  al  fin  las  condiciones  económicas  decidan 
en  la  lucha  por  la  existencia,  en  tanto  que  las  calidades  guerreras, 
-  omnipotentes  al  ]principio,  apenas  hagan  oscilar  la  balanza  eñ  que 
se  dedde  la  suerte  de  los  pueblos. 

La  formación  de  las  clases  industriales  debió  operar  otra  tras- 
íormacion  en  el  objeto  y  prácticas  de  la  guerra.  Una  vez  generali- 
zadas, no  fué  posible  al  vencedor  arrastrar  en  pos  de  sí  poblacio- 
nes sedentarias,  ya  porque  no  lo  eran  de  utilidad,  ya  porque  había 
que  abandonar  capitales  ingentes,  ya  porque  el  acrecentamiento 
enorme  de  la  población  de  un  modo  inesperado  produciría  un  des- 
equilibrio fatal  para  el  estado  vencedor.  En  adelante,  pues,  el  tras- 
porte de  las  poblaciones  fue  un  acto  de  barbarie.  Se  le  sustituyó 
por  el  sistema  de  los  tributos,  cada  vez  menos  brutales,  á  medida 
que  los  nuevos  usos  se  consolidaban,  que  aumentaban  los  poderes 
de  la  industria. 
Tales  prácticas  dulcificaron  la  guerra.   Asi    cuando   se  llega  á 
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Grecia,  el  poeta  puede  exclamar  que  según  la  ley  <le  Grecia  la 
niuorte  del  vencido  deshonra  al  vencedor.  Aunque  los  griegos  fucí- 
ron  feroces,  la  guerra  la  emprendieron  principalmente  por  espíritu 
do  lucro:  después  de  Marathón  indicó  Milciades  el  saqueo  de  las 
poblaciones  que  no  habían  formado  parte  de  la  liga  contra  los  per- 
sas, como  un  sencillo  expediente  financiero!  Las  hegemonías  griegas 
no  eran  sino  la  prepotencia  de  la  ciudad  que  cobraba  el  tributo. 
De  aquí  que  los  tributarios  iniciasen  siempre  la  insurrección  para 
pasar  del  yugo  do  Atenas  al  de  Esparta  ó  Tobas! 

Otros  móviles,  sin  duda,  impulsan  las  grandes  conquistas  griegas 
y  romanas;  pero  no  es  menos  verdad  que  entran  por  nmcho  los 
pecuniarios.  Aún  en  las  épocas  de  decadencia,  cuando  el  Oriente  y 
las  antiguas  provincias  griegas  so  despoblaban,  los  conquistadores 
doblaban  la  renta  del  Imperio  y  enriquecían  sus  numerosas  legio- 
nes. Se  ha  llamado  á  tales  depredaciones  el  saqueo  del  mundo. 

Asi  la  guerra  hasta  el  final  de  la  antigüedad,  aunque  velada  por 
la  espontaneidad  que  el  hábito  presta  á  todas  las  acciones  y  eir- 
cundada  por  los  resplandores  de  la  gloria,  revela  su  origen  y  sa 
fin:  ha  sido  un  medio  do  vida,  la  industria  primitiva,  la  disputa  de 
la  riqueza,  de  la  tierra,  en  fín,  dicho  crudamente,  la  lucha  por  el 
alimento  como  en  las  demás  especies. 

VIH 

Es  evidentemente  una  injuria  atroz  suponer  que  un  caballero 
andante  acometiese  sus  empresas  con  mira  de  lucro  en  aquella 
época  do  pasión  guerrera  en  que  los  poetas  y  lo's  cronistas  desti- 
laban sangre.  For  mi  parte  cuando  afirmo  que  la  guerra  ha  te* 
nido  por  origen  la  desproporción  do  la  nutrición  con  la  población, 
no  pretendo  desconocer  aquellos  móviles  desprendidos  que  caracte- 
rizaron al  caballero,  asi  como  cuando  la  moral  evolucionista  afir- 
ma que  toda  virtud  deriva  de  la  utilidad  individual  ó  social  no 
dcsconoco  que  esa  utilidad  está  disfrazada  con  el  hombre  verdade- 
ramente virtuoso. 

Como  en  el  individuo  el  hábito  vuelve  el  medio  fin,  del  mismo 
modo  qne  ana  acción  que  empezamos  á  ejecutar  en  vista  do  una 
uHlidad  dada  si  la  practicamos  mucho  tiempo  concluimos  por 
realizarla  por  ella  misma,  prescindencia  hecha  del  fín  que  la  pro- 
T0C¿9 — asi  en  la  humanidad  la  práctica  de  los  siglos,  la  educación 
MDitaote,  borra  también  el  fin  utilitario  de  los  grandes  actos  co- 
leetirM  y  loi  toma  on  actos  orgánicos,  desprendidos,  morales. 
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des  impcrioSi  salvó  la  libortad  moderna.  La  libertad  política,  la 
ühortad  religiosa  solo  pudieron  existir  porqué  convonian  cou  el 
espíritu  de  rebelión  constante  de  los  señores  feudales.  Por  eso 
donde  quiera  que  el  monarca  fué  bastante  poderoso  para  dominar- 
les por  completo,  aquellas  libertades  desaparecieron. 

Si  los  representantes  de  la  tradición  imperial,  pudieron  mas  tar- 
do batirlos  en  brecha,  cuando  se  llamaron  Luis  XI,  Fernando,  En- 
rique Vil,  y  fundar  la  unidad  nacional,  fué  alzando  en  cambio  d 
estado  llano,  dándolo  las  franquicias  y  el  poder  do  donde  debía 
surjír  el  régimen  nuevo. 

Asi  también  todas  las  grandes  conquistas  emprendidas  en  la 
edad  moderna  con  la  mira  de  reconstituir  el  F^acro  Imperio,  fraca- 
saron porquo  el  feudalismo  minaba  dentro  de  sus  propios  reinos  á 
los  grandes  conquistadores. 

Por  último,  el  Catolicismo  que,  salvo  en  lo  que  huelo  á  hercgía, 
continuó  su  prédica  do  paz  modifícando  las  costumbres  bárbaras, 
constituyó  un  poder  con  miras  tan  absorvontes  como  los  del  Im- 
perio, con  idénticas  p  reten  cienes  á  la  dominación  absoluta,  pero 
que  por  lo  mismo  debían  limitarso  mutuamente  y  hacer  imposible 
el  predominio  absoluto  del  uno  y  del  otro. 

En  virtud  del  carácter  complejo  de  la  civilización  moderno,  de  la 
diversidad  de  los  elementos  quo  la  han  determinado,  ningún  poder, 
ninguna  inttuencia  ha  podido  ampararse  esclusivamente  de  la  so- 
ciedad: el  Imperio  ha  limitado  al  Catolicismo,  el  Catolicismo  al  Im- 
perio, á  unos  y  otros  el  feudalismo,  y  á  este  aquellos. 

El  resultado  de  estas  fuerzas  opuestas  ha  sido  la  constitución  do 
las  nacionalidades  modernas,  con  tendencias  y  aspiraciones  diver- 
sas y  con  fuerzas  casi  equivalentes.  Do  aquí  ha  surjido  el  sistema 
del  equilibrio  político  que  inq)idiendo  la  preponderancia  de  una  na- 
ción, ha  sido  la  causa  mas  poderosa  para  evitar  las  grandes  gue- 
rras do  conquista. — En  efecto:  cada  conquistador,  cada  imperio  in- 
vasor encontraba  ¿  su  frente  la  coalición  de  los  pueblos  amenaza- 
dos.   La  guerra  do  conquista  fué  casi  imposible. 

Por  otra  parte,  las  fuerzas  pacíficas,  el  elemento  industrial,  hacia 
oír  su  voz,  reforzada  por  el  espíritu  cristiano,  exigiendo  cada  vez 
mayor  moderación  al  vencedor. 

La  literatura,  eco  también  de  estas  mismas  necesidades,  el  pueblo 
que  los  sufría  tomando  cada  vez  mayor  parte  en  el  gobierno,  los 
tratadistas  de  Derecho  de  Gentes,  por  último,  imponiendo  leyes  á 
kw  mayoreí  desbordes  de  la  pasión  y  do  la  faerza,  han  también 
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cia  de  las  industrias  extranjeras  y  que  tenia  cocinero  francés,  per- 
toro  suizo,  adornaba  A  milady  con  resplandecientes  perlas  nunca 
vistas  en  los  mares  británicos,  gustaba  en  su  mesa  manjares  do 
Bélgica,  y  vinos  del  Rhin  y  del  Kódano,  acariciando  su  olfato  con 
flores  de  la  America  del  Sud  y  tabaco  de  la  del  Norte,  etc. 

Pero  el  argumento  fué  sin  duda  muy  serio  en  la  época  en  quo 
so  inauguraba  el  intercambio,  es  decir,  en  una  situación  interna- 
cional de  guerras  continuadas.  Entonces  efectivamente  la  declara- 
ción de  guerra,  aunque  en  ella  no  estuviese  comprometido  el  Esta- 
do, podía  significar  la  miseria  si  el  movimiento  industrial  no  se  rea- 
lizaba por  entero  dentro  del  país,  —  d(>l  mismo  modo  que  hoy  la 
pérdida  de  la  cosecha  del  algodón  en  Norte-América  ocasiona  más 
hambre  en  Manchester  que  en  Nueva- York. 

£1  régimen  de  los  mercados  cerrados  solo  era  compatible  con 
una  industria  rudimentaria.  Así  que  los  estados  modernos  adqui- 
rieron población  más  densa  debieron  necesariamente  cambiar  su 
organización  económica,  colocarse  en  una  dependencia  recíproca, 
aunque  fuese  á  trueque  de  sufrir  la  industria  más  intensamente  el 
riesgo  do  la  guerra. 

Pero  á  8U  vez  el  régimen  industrial,  reace¡onand<í  contra  la  guerra 
por  el  instinto  de  la  propia  conservación,  tiende  cada  vez  más  á 
consolidar  una  situación  de  paz. 

Por  eso  los  industriales  han  procedido  á  los  sabios  en  las  gran- 
des reformas  del  Derecho  Internacional  tiMidentes  á  debilitar  I09 
fueros  do  la  guerra ;  y  así  se  ha  visto  á  los  comerciantes  de  Tired- 
ma  congregarse  para  implorar  en  noin1)re  de  la  civilización  la  al>o- 
licion  de  las  presas  marítimas  en  tanto  que  graves  autores  como 
Ilautefenille,  desoyendo  la  voz  de  su  siglo,  demostraban  su  p(>r- 
fecta  legitimidad  derivada  del  absolutisimo  derecho  de  la  guerra,  el 
derecho  do  hacerse  todo  el  daño  posible! 

XII 

£1  régimen  industrial  no  es  régimen  do  paz:  es  régimen  de 
lucha:  cada  productor  combate  con  sus  similares  por  quien  se 
apropia  tal  mercado,  tul  salida,  por  quien  produce  más  barato  y 
mejor.  Nuestros  enemigos  no  están  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda: 
eitán,  por  ejemplo,  en  la  lejana  Australia  y  baten  nuestras  lanas 
en  LÍTorpool. 

En  tal  combato  so  maero  tanto  ó  más  que  on  la  guerra,  porque 
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la  miseria,  la  muerte,  llega  necesariamente  á  todos  los  retarda- 
tarios. 

Lo  mismo  pasa  con  las  creencias:  en  otros  tiempos  el  más  fuer- 
te imponia  tal  doctrina  por  el  hierro  y  el  fuego:  en  los  nuestros  el 
más  fuerte  mata  también  al  más  débil  en  esa  lucha  hermosa  que 
tiene  por  teatro  todas  las  inteligencias.  —  Nuestro  régimen  de  li- 
bertad, no  eé  otra  cosa  que  la  sustitución  de  una  forma  de  lucha 
por  otra:  á  la  lucha  por  la  guerra,  la  concurrencia  económica,  — 
á  la  lucha  por  la  persecución  la  lucha  por  la  discusión. 

La  misma  guerra  hoy,  cuando  es  legítima,  no  tiene  otro  objeto 
que  apresurar  su  retirada  estableciendo  con  su  brazo  de  hierro  las 
nuevas  condiciones  de  la  lucha:  las  guerras  de  la  Reforma  han 
sido  la  destrucción  del  monopolio  y  el  establecimiento  de  la  con- 
currencia en  materia  religiosa,  —  la  revolución  francesa,  la  destruc- 
ción de  los  monopolios  sociales  y  económicos  y  el  triunfo  de  la 
concurrencia  en  materia  industrial  y  política. 

Podia  decirse  en  otros  tiempos  que  la  guerra  era  un  sacudi- 
miento, un  espasmo  nervioso  del  organismo  social  útil  para  que  sus 
resortes  más  poderosos  y  sus  virtudes  mis  enérgicas  no  se  enmo- 
heciesen en  la  inercia  de  la  paz,  y  podria  aún  seiialarso  en  corro- 
boración el  ejemplo  do  Roma,  de  los  Imperios  Orientales ;  —  pero 
aplicar  la  observación  á  los  pueblos  modernos,  es  desconocer  que 
á  la  incitación  intermitente  de  la  guerra,  á  su  seeleccion  brutal,  ha 
sucedido  la  rivalidad  y  la  seeleccion  sin  tregua  de  la  industria,  del 

arte,  dé  la  ciencia. 
» 

XIII 

Pero  esa  lucha,  necesaria  para  el  progreso  social,  no  cesará  con 
la  misma  prosperidad  económica? 

Es  ilusión  muy  esparcida,  apesar  de  la  teoría  malthusiana,  la  de 
que  aumentando  las  subsistencias,  la  producción  se  pondrá  en  ar- 
monía con  el  consumo.  Así  se  cree  que  dando  medios  de  trabajos 
ó  capital  á  los  proletarios  ó  trasportándolos  á  países  incultos,  esa 
lepra  cesaría. 

Nada  más  contrario,  sin  embargo,  á  los  hechos  comprobados  y 
á  las  deduciones  más  legítimas  de  las  leyes  biológicas.  Lo  que  su- 
cedo en  tales  casos  es  que  la  población  aumenta  hasta  restablecer 
la  proporción  anterior. 

Asi  Buckle  ha  notado  que  los  países    más  miserables  por  el  ex- 
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ceso  de  su  población  son  aquellos  en  que  la  naturaleza  proporcio- 
na alimentos  fáciles.  Ejemplos :  Méjico  y  el  P<'rú  antif^uos  con  su 
maíz,  —  la  India  con  el  arroz,  —  la  Irlanda  con  la  papa.  —  En 
Prusia,  la  ^ran  mortandad  de  1710  producida  por  la  peste,  fué  se- 
guida por  un  aumento  en  el  número  de  nacimientos,  bien  consta- 
tado. 

La  guerra  franco-prusiana  reyeló  en  la  misma  Alemania  idéntico 
fonónemo.  —  £n  los  años  inmediatamente  siguientes,  el  número  de 
matrimonios  se  elevó  hasta  42^^,900  por  afio,  bajamlo  después  rA- 
pidamento  todos  los  años  hasta  337,;^^4  que  revela  el  censo  levan- 
tado el  1  f  do  Diciembre  do  18S0,  es  decir,  hasta  reproducir  la 
proporción  anterior. 

La  esplicacion  es  sencilla:  siendo  ol  placer  sexual  uno  de  los  más 
oncrgicos,  es  de  los  primeros  que  hc  satisfacen  así  que  aumenta  la 
riqueza. 

Sin  duda  quo  la  previsión  tiene  ya  iniiuencia  notable.  —  Se  ha 
notado  quo  algunos  centros  como  Paris  no  aumentan  su  población 
por  el  aumento  do  nacimientos  sino  por  la  elevación  del  término 
medio  do  la  vida. 

Esta  probado  también  en  ellos  una  fuerte  disminución  en  el  nú- 
mero y  fecundidad  do  los  matrimonios. 

Así,  uno  do  esos  alsacianos  que  sueñan  con  la  patria  francesa, 
recordaba  el  otro  dia  con  pavor  en  la  Kevnr  Scientiflqup^  hablán- 
donos  del  último  censo  levantado  en  Alemania,  que  mientras  que 
esta  nación,  a  pesar  de  una  emigración  considerable,  ha  tenido  un 
acrecentamiento  medio  de  su  población  en  los  últimos  cinco  años, 
do  1,14  por  cien  y  por  año,  y  los  Estados-Unidos  2,or>,  —  Francia 
apenas  ha  alcanzado  tí  0,22. 

La  previsión  malthusiana  ha  llegado  en  esto  país  al  estremo  lí- 
mite; y  ya  no  son  solo  pootas  como  Michulet  quienes  levantan  su 
voz  para  prestigiar  el  hof^ar  abandonado  ó  (>nvilecido. 

Pero  por  lo  mismo  que  la  disminución  do  la  población  es  con- 
comitante Con  la  elevación  del  término  niodio  do  la  vida,  cada  in- 
dividuo cxijc  para  su  mayor  suma  de  felicidad  una  mayor  canti- 
dad do  alimentos. 

Xocen,  pues,  menos  pero  se  conservan  rn-is,  quü  exijini  tambi(»n 
mayor  número  de  satisfacciones.  En  una  palabra:  la  lucha  por  la 
existencia  continúa  con  el  mismo  rigor. 
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XIV 

Considerada  á  la  luz  de  la  historia,  la  guerra  es  una  institu- 
ción condenada  á  muerte,  ella  también,  que  á  tantos  ha  condenado. 

La  sentencia  condenatoria  data  desde  los  albores  del  régimen 
industrial  que  proporcionando  medios  de  vida  más  abundantes 
que  la  guerra,  siendo  incompatible  con  su  desarrollo  y  dando 
lugar  á  una  lucha  más  continuada  y  á  una  seeleccion  más  enér- 
gica, tiende  lentamente  á  reemplazarla. 

Creo  que  es  Wallace  quien  ha  dicho  que  en  el  principio  el 
hombre  de  mandíbula  prognata  obtenía  el  triunfo  porque  con 
aquel  órgano  deforme  despedazaba  fácilmente  el  alimento,  pero 
que  Prometeo  inventando  el  fuego  se  rió  de  él. 

La  guerra  ha  sido  como  la  mandíbula  de  Moulins  Quignon,  un 
órgano  de  seeleccion  primitivo  que  hoy  vá  dejando  su  puesto  á 
otra  forma  de  lucha  más  adelantada,  pero  que  merece  todo  nues- 
tro respeto,  hasta  nuestra  veneración,  en  el  pasado. 

XV 

Volvamos  al  punto  de  partida.  Son  estériles  estas  investigacio- 
nes para    apreciar  la    situación    actual  del  Derecho    Internacional? 

Para  mi  son  el  único  medio  de  hacer  ciencia  del  Derecho  de 
Gentes,  de  esplicar  «ese  conjunto  de  costumbres  absurdas >  como 
enfáticamente  las  titulan  los  metafísicos  desdo  las  alturas  olímpicas 
en  que  so  ciernen. 

Los  proyectos  de  pacificación  inmediata,  por  via  de  convencio- 
nes y  de  decretos,  nos  parecen,  por  ejemplo,  niñerías  análogas  á 
las  de  aquellos  que  creen  que  basta  dictar  una  ley  con  todo  su 
retintín  de  incisos  bien  escalonados  para  reformar  las  instituciones 
sociales;  —  porque  la  historia  nos  ha  revelado  á  la  guerra  como 
una  institución  sujeta  á  un  desenvolvimiento  lento,  manifestación 
de  las  leyes  que  gobiernan  toda  la  naturaleza  viva,  modificada  al 
través  de  los  tiempos  por  acontecimientos  cuyo  influjo  solo  puede 
descubrirse  en  el  estudio  de  grandes  épocas  históricas. 

Todas  las  limitaciones  impuestas  al  derecho  de  los  beligerantes 
carecen  de  esplicacion,  si  se  prescinde  de  que  atravesamos  épocas 
de  transición,  en  que  la  guerra  vá  perdiendo  terreno  lentamente, 
en  que  alternativamente  predominan,  para  usar  la  frase  de  un  filó- 
sofo ilustre,  el  Código  del  odio  y  el  Código  del  amor. 
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Por  quü  declarar  la  guerra,  por  qué  provenir  al  enemigo  que 
ha  violado  nuestros  derechos,  pregunta  el  gravo  Pinheiro  Ferreira, 
cuando  sin  ese  aviso  el  triunfo  seria  más  fácil  V 

Por  qu6  condenar  la  guerra  de  montonera,  la  resistencia  popu- 
lar, á  veces  heroica,  cuando  quizá  es  el  único  medio  de  defensa 
quo  cuenta  el  pueblo  injustamente  agredido? 

Por  qué  la  conferencia  de  Saint-PettTsburgo,  se  preocupa  do 
prohibir  el  uso  do  proyectiles  de  peso  menor  á  400  gramos,  on 
tanto  que  se  permiten  tantos  medios  salvajes  de  ultinmr  al  ene- 
migo ? 

Por  qué  condenan  el  soborno,  el  asesinato,  el  engaño,  el  poner 
fuera  do  la  ley,  el  ultimar  á  los  prisioneros  y  heridos,  el  espionaje, 
la  traición,  el  bombardeo  de  plazas  indefensas,  cuando  todos  caos 
pueden  ser  medios  eficaces  de  amedrentar  al  enemigo  ? 

Tales  preguntas  no  tienen  respuesta  ante  la  lógica  acartonada. 
Si  el  fín  es  hacer  el  mayor  mal  posible  hasta  venc(T  al  enemigo, 
por  qué  no  emplear  estos  medios  también?  —  O  se  condena  la 
guerra  en  absoluto  ó  se  la  admite  con  todos  sus  furores. 

Ilautefeuille,  como  recordaba  antes,  demuestra  con  todo  dosem- 
harazo,  quo  consistiendo  el  derecho  do  la  guerra  en  la  facultad  ilo 
hacer  al  enemigo  todo  el  mal  posible  hasta  conseguir  venwTle,  loa 
beligerantes  tienen  derecho  á  hacer  presas  en  el  comercio  pacífico 
do  los  subditos  del  otro  beligerante.  Solamente  que  no  sé  porque 
distingue  no  cstendía  el  di»recho  <le  la  guerra,  (y  lo  deja  así  bur- 
lado por  completo),  hasta  hacer  presas  en  los  buques  neutral  a. 
Efectivamente,  declarar  el  derecho  de  presas  y  al  mismo  tiempo 
permitir  quo  impunemente  se  transporten  las  mercaderias  encmigoa 
on  buques  neutros,  es  declarar  un  dereclio  cada  vez  más  platónico. 

Pero  quien  quiera  i\\io  mire  esas  limitaciones  impuestas  al  bár- 
baro derecho  del  más  fuerte,  como  tantas  etapas  recorridas  que 
aproximan  la  humanidad  al  ideal ;  á  la  desaparición  de  la  guerra, 
hallará  una  lógica  de  la  historia,  no  tan  precisa  como  la  del  silo- 
gismo, pero  más  basta  y  armoniosa. 

Quien  quiera  quo  examine  las  <Iiversas  limitaciones  impuestas  a^ 
bloqueo,  al  derecho  de  presas,  etc.,  hallará  que  son  conquistad 
sucesivas,  precursoras  do  otras,  obtenidas  por  el  régimen  de  la 
industria  sobro  el  régimen  militar. 

Si  la  guerra  engendra  derechos  tan  legítimos  romo  el  libro 
comercio,  porqué  en  el  caso  de  conñicto,  por  (j  :  lo,  en  el  de 
trasportarse    en  buque    amigo  mercadería  enemiga,  que  el    belige- 
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rante  tiene  derecho  á  apresar,  es  este  quien  debe  ceder  de  su 
derecho  y  no  el  neutro? 

En  tiempos  no  muy  lejanos  las  cosas  pasaban  en  el  sentido 
contrario  y  la  solución  las  justificaban  los  tratadistas  con  el  dere- 
cho del  beligerante,  como  hoy  justifican  la  contraria  con  el  dere- 
cho del  neutro. 

Pero  por  qué  decidirse  por   uno  ó  por  otro? 

La  verdadera  razón  es  que  esas  son  modificaciones  lentas  im- 
puestas en  beneficio  del  progreso,  triunfos  del  régimen  industrial 
sobre  el  régimen  de  la  guerra,  girones  que  este  derecho  vá  aban- 
donando en  su  retirada  á  la  historia. 

Eso  tegido  de  costumbres  absurdas,  como  la  filosofia  enfática  ti- 
tula al  estado  de  guerra,  es  pues,  un  sistema  de  transiciones  de  un 
régimen  al  otro,  como  se  encuentra  en  toda  la  moral. 

El  criterio  para  decidir  en  que  sentido  deben  modificarse  las 
prácticas  de  la  guerra  aparece  entonces  claro:  cada  modificación 
debo  alejarnos  de  ella  y  aproximarnos  al  régimen  de  la  paz. 

Así  las  armas  de  proyectil  cuyo  empleo  condenó  Inocencio  III 
por  que  daban  un  lugar  secundario  al  valor,  permitiendo  matar 
sin  luchar  cuerpo  á  cuerpo,  son  precisamente  hoy  la  base  de  la 
guerra. — En  efecto,  no  solo  favorecen  los  intereses  industriales  ha- 
ciendo la  guerra  más  rápida,  sino  que  dan  el  triunfo  á  las  socie- 
dades que  por  su  prosperidad  económica,  su  civilización,  su  moral, 
pueden  procurarse  esas  costosas  máquinas  de  guerra. 

Ya  hoy,  se  ha  dicho  con  verdad.  Dios  ni  aún  está  con  los  gran- 
des batallones:  est.l  decididamente  con  los  grandes  capitales. 

Dominados  por  la  idea  de  lo  absoluto,  no  han  comprendido  la 
del  progreso,  la  de  la  evolución,  y  por  eso  han  querido  hallar  leyes 
inmutables  allí  donde  solo  hay  un  sistema  de  transacciones  cons- 
tantes. 

Han  negado  que  hubiese  nada  científico  que  estudiar  en  esas 
transacciones  por  lo  mismo  que,  manifestaciones  del  progreso,  no 
se  sugetaban  á  la  invariabilidad, — como  los  clasificadores  trinaban 
contra  las  variedades  que  les  desarreglaban  los  cuadros  sinópticos 
de  las  especies,  con  todos  sus  sistemas  de  líneas  rectas,  de  carac. 
teres  inmutables  y  definidos. 

Pretender  que  hay  leyes  absolutas  para  la  guerra,  que  estas  ten- 
gan otro  valor  que  el  do  espedientes  que  nos  aproximan  indefini- 
damente á  su  extinción,  es  desconocer,  como  lo  ha  dicho  Herbet 
Spencer  ique  si  la  relación  entre  la  vida  de  antagonismo  con  socie- 
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POR   EL   DR.   D.   LUIS   MELIAN  LAFIKUR 


El  15  de  Agosto  de  1882  tuvo  lugar  el  entierro  de  D.  Tiborcio 
Gómez,  fallecido  el  dia  antes  á  la  edad  de  102  años. 

En  La  Razón  del  16  del  mes  citado,  daba  su  redactor  D.  Car- 
los M.  Ramirez,  cuenta  de  la  triste  ceremonia  en  los  términos  si- 
guientes: 

CLA     nmiFERENCIA  PUBLICA  ANTE   EL   cIdAYEB   DEL   ULTIMO   DE 

LOS   TREINTA   Y   TRES 

Tuvo  lugar  el  entierro  del  último  de  los  Treinta  y  Tres. 

La  postrera  reliquia  de  la  epopeya  nacional,  al  desaparecer  para 
siempre  de  la  tierra,  no  ha  logrado  galvanizar  la  fibra  amortigua- 
da y  laxa  del  patriotismo  de  los  orientales. 

Desnuda  y  desamparada  era  la  sala  mortuoria  del  viejo  veterano 
de  la  patria. 

Ouardaba  sus  restos  un  cajón  forrado  de  merino  negro. — Los 
que  vieron  esto  recordaban  que  hasta  para  la  más  humilde  víctima 
de  la  catástrofe  ocurrida  en  la  Logia  Oaribaldi  tuvo  lujoso  ata- 
hud  el  gobierno  de  la  República. 

Sobre  aquel  cajón,  no  lucía  una  sola  corona  de  flores. — No  lo 
cubrían  tampoco,  al  ir  al  cementerío,  las  nueve  fajas  bicolores  de 
la  bandera  oríental. — Los  que  observaban  esto,  recordaban  que  has- 
ta el  atahud  do  los  marineros  estrangeros  que  mueren  en  el  puer- 
to de  Montevideo  llega  á  la  última  morada  velado  por  el  pabellón 
del  Estado  á  que  pertenecía  el  muerto. 

Ün  grupo  de  soldados,  sin  armas,  y  mandados  por  un  sargento, 
hacia  los  honores  militares  de  aquel  entierro  silencioso. —  Otro  pe- 
queño grupo  de  ciudadanos, — muy  pequeño! — tributaba  los  honores 
cívicos. 
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Dirigia  la  ceremonia  el  Superintendente  de  Palacio  vestido  de 
saquito  color  plomo  y  chambergo  claro. — Nos  informan  que  él  dis- 
puso que  el  cadáver  fuese,  al  salir  de  la  morada  mortuoria,  intro- 
ducido en  el  carro  fúnebre. — La  concurrencia,  sin  embargo,  hizo  i 
pió  el    trayecto  hasta  el  Cementerio  Público. 

Una  vez  allí,  el  Dr.  Mellan  Lafínur  (1)  improvisó  palabras  pa- 
trióticas y  valientes,  para  glorificar  al  muerto,  y  censurar  al  go- 
bierno y  la  sociedad  que  con  tanta  indiferencia  miran  la  desapa- 
rición del  hombre  humilde  en  cuya  existencia  se  encarnaba  el  re- 
cuerdo palpitante  do  la  sublime  hazaña  á  que  todos  los  orientales 
debemos  lo  que  somos  y  tenemos  esperanzas  do  ser  en  el  futuro. 

Hubo  mucha  amargura  en  las  palabras  del  Dr.  Mellan. — Eran 
justas  sin  embargo,  y  todos  hemos  hecho  un  poco  para  merecerlas 
por  completo. 

Es  indisculpable  que  el  Gobierno,  si  so  creia  ligado  por  la  letra 
de  las  Ordenanzas  Militares,  no  se  haya  dirijido  á  la  Asamblea 
pidiendo  autorización  para  honrar  con  toda  pompa  las  exequias  del 
último  de  los  Treinta  y  Tres  Orientales. 

Es  indisculpable  que  el  Presidente  de  la  República  y  sus  Minis- 
tros no  hayan  concurrido  al  entierro,  en  vez  de  hacerse  represen- 
tar por  un  empleado  subalterno. 

Es  indisculpable  también  que  los  partidos  no  se  hayan  reunido 
para  coordinar  el  homenaje  que  debian  rendir  á  la  memoria  del  úl- 
timo soldado  que  la  muerto  habia  respetado  en  las  filas  sagradas 
do  los  héroes  del  19  de  Abril  do  1825. 

Es  indisculpable  que  las  asociaciones  nacionales  y  extrangeras, 
siempre  dispuestas  á  acompañar  las  grandes  manifestaciones  mo- 
vidas por  el  amor  á  la  libertad  y  á  la  gloria,  no  hayan  sentido 
espontáneamente  la  necesidad  de  asociarse  al  homenaje  que  á  todos 
nos  reclamaba  la  tumba  de  Tiburcio  Gómez. 

Es  indisculpable,  en  fin,  que  los  ciudadanos,  supliendo  la  inicia- 
tiva de  los  centros  políticos  y  sociales,  no  nos  hayamos  apresura- 
do á  cumplir  los  deberes  del  patriotismo  y  de  la  gratitud  na-> 
cional. 

¿Patriotismo? — Diremos  como  Pelletan:  no  pongáis  la  mano  en 
el  corazón  do  la  patria,  porque  no  lo  sentiréis  latir. 

(1)  Palabras  pronunciadas  accediendo  A  los  deseos  de  nuestro  amif^oel 
distinguido  ciudadano  D.  Juan  María  Pérez,  uno  de  los  pocos  del  cortejo. 

I.  M.  L, 
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El    patriotismo  ha  muerto.     Arriba  los  mandones,    y    abajo  los 
esclavos. 
Los  mercaderes  en  todas  partes!  » 

n 

Con  motivo  del  fallecimiento  del  sargento  Gómez,  la  prensa  se 
ocupó  por  algunos  dias,  de  si  él  era  ó  no  el  último  de  los  Trein- 
ta y  Tres,  aduciéndose  en  pro  y  contra  argumentos  que  ilustraron 
el  punto  histórico,  sin  resolverlo  empero. 

Lia  Razón  publicó  la  cédula  que  acreditaba  á  Tiburcio  Gómez 
como  uno  de  los  que  desembarcaron  con  D.  Juan  Antonio  Lava- 
lleja  en  los  arenales  de  la  Agraciada  el  19  de  Abril  de  1825;  y 
aún  cuando  ese  documento  por  su  autenticidad  innegable,  debió 
hacer  plena  fé,  el  hecho  es  que  á  pesar  de  tal  circunstancia,  los 
diarios  que  optaron  por  la  negativa,  se  mantuvieron  en  su  opi- 
nión. 

El  Siglo  por  su  parte,  con  el  título  de  ^Cuestión  Histórica* 
insertó  en  sus  columnas  lo  que  sigue: 

lEl  prolijo  oficinista,  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  la  Sierra,  ha 
reunido  y  ordenado  todos  los  antecedentes  que  existen  respecto  de 
los  Treinta  y  Tres,  y  á  esa  fuente  hemos  acudido  para  ilustrar  la 
interesante    cuestión  histórica  que  en  estos  dias  se  ha  suscitado. 

De  ahí  proceden  los  ducumentos  que  reproducimos  en  seguida, 
textualmente,  con  todos  sus  errores  ortográficos,  en  los  cuales  se 
encierra  el  testimonio  no  solo  del  Jefe  de  la  expedición,  sino  tam- 
bién de  su  inmediato  D.  Manuel  Oribe;  «tn  que  aparezca  salvedad 
alguna  en  precaución  de  un  olvido,  que  seria  inverosímil  estan- 
do tan  frescos  los  acontecimientos  y  tratándose  de  personas  inte- 
ligentes y  caracterizadas  que  iban  á  consignar  la  más  gloriosa  pá- 
gina de  nuestra  historia,  sin  prevenciones,  sin  favoritismo,  única- 
mente como  un  homenaje  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 

Ministerio  de  la  Guerra. 

Montevideo,  Julio  28  de  1830.  —  Se  transcrive  al  Sor.  Contador 
Gral.  la  relación  nominal  de  los  treinta  y  dos  individuos  que  acom- 
paüaron  á  S.  E.  el  Sor.  Brigadier  General  Dn.  Juan  Antonio  La- 
valleja  á  la  empresa  de  libertar  la  Provincia;  y  un  Certificado  del 
mismo  Sor. —  «Tente.  Coronl.  Dn.  Manuel  Oribe — Sargto.  Mayores 
— Dn.  Pablo  Zufriategui,  Dn.  Simón  dd  Pino — Capitanes — Dn.  Ma- 
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nuol  Lavalleja,  Dn.  Jacinto  Trapani,  l)n.  Manuel  Freiré,  Dn.  Gre- 
gorio Saiiabria,  I)n.  Santiago  Gadeu — Toniente3—Dn.  Basilio  Arau- 
jo,  Dn.  Manuifl  Molendoz — Alfert'S,  Dn.  Atanasio  Sierra,  Do.  Pnn- 
taleon  Artiji^as— Sargentos,  Juan  l'iquiman,  Andrés  Arej^uati,  Ce- 
ledonio Rojas, — Cal>05,  Avelino  Miranda,  Agustin  Velazquez»  Ca- 
dete, Dn.  Andrés  Piquinian — Soldados  Kamon  Ortiz,  Juan  Ortiz, 
Ignacio  Nufiez,  Francisco  Lavallfja,  Carnirdo  Colman,  Santiago  Nie- 
vas, Juan  Rosas,  Juan  Acosta,  Luciano  Homero,  Ignacio  Medina, 
Felipe  Carapé,— Baqueano  Andrés  Cheveste— Esclavos,  Joaquin  Ar- 
tiga.-},  Dionicio  Oribí?. — Monttivideo  Julio  liS  de  1830 — Manuel  Ori- 
be— Montevideo,  Julio  28  de  1830 — Los  treinta  v  dos  individuos 
que  constan  de  la  lista  de  la  buelta,  son  los  que  acompañaron  al 
que  subcrivc  en  el  mes  de  Abril  de  1825  á  la  empresa  de  liber- 
tar la  Provincia:  y  para  (jue  puedan  obtar  ú  los  premios  que  por 
decreto  déla  II.  Asamblea,  del  14  del  corriente  se  les  acuerdan,  doy 
este  certificado  para  constancia  del  Ministerio  respectivo  y  demás 
efectos— Juan  Antonio  Lavalleja. » 

Ignacio  Oribe. 

Es  copia  de  la  nota  original  pasada  á  la  Contaduría  General 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  con  fecha  28  de  Julio  de  1830j. 

Igual  nota  fué  pasada  al  Estado  Mayor  General  por  el  Ministro 
do  la  Guerra,  Coronel  D.  Pedro  Lenguas,  cuya  nota  lleva  al  mar- 
gen la  siguiente  anotación: 

€  Por  el  Departamento  de  Hacienda,  apúntense  los  comprendiilos 
en  la  presento  nota.  —  Fho.  •>> 

Presupuesto  para  la  paga  de  loa  señores  Jefes  ?/  Oficiales  y 
demás  personas  que  corresponde  la  Ley  de  premio  de  14 
de  Julio  úUimo: 


Brigadier  General,   el  Sr.  D.   Juan  Antonio  La- 

valleja 

D.  Manuel  Oribe 

»  Pablo  Zufriategui 

»  Manuel  Lavalleja 

»  Manuel  Freiré 

»  Simón  del  Pino 

»  Basilio  Araujo 

»  Santiago  Oadea 

»  Atanasio  Sierra 

1  Jacinto  Trapani 

1  Ghregorio  Sanabria 

D.«  Catdina  Hachado 

.  Juan  Piqniman 

Ahdhio  Miranda 


PPéOS 

Kp.ile$ 

1«6 

5  32 

83 

2  G6 

83 

2  6»; 

83 

2  ()(; 

83 

2  68 

83 

2  66 

83 

2  66 

83 

2  66 

83 

2  66 

83 

2  66 

83 

2  66 

55 

4  44 

55 

4  44 

41 

5  33 

EL  ÚLTIMO  DE  LOS  TREINTA  Y  TRES  209 


41 

5  33 

41 
41 

5  33 
5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

41 

5  33 

1722 
José  Conta. 

1  64 

Cetedonio  Rojas  .    . 
Andrés  Areguati.     . 
Joan  Ortíz.     .     .     . 
Carmelo  Colman.     , 
Ramón  Ortíz  .    . 
Dionisio  Oribe    .     . 
Juan  Rosas    .     .    . 
Felipe  Carapé.     .     , 
Francisco  Lavalleja 
Joaquin  Artigas . 
Joan  Acosta  .     . 
Santiago  Nievas. 
Ignacio  Nuñez 
Andrés  Cheveste. 


Moñteyideo,  Agosto  24  de  1830. 


En  esta  lista  faltan  cinco  que  no  se  presentaron  entonces  á  revis-» 
tar  para  recibir  el  pret. 

La  S  "  D."  Catalina  Machado  que  figura  en  ella,  ocupa  el  lugar 
de  su  finado  hijo,  el  Capitán  D.  Manuel  Melendez.  y» 

ni 

En  yista  de  lo  que  precede,  ¿  será  del  caso  dar  por  resuelta  la 
cuestión  histórica,  afirmando  que  el  último  de  los  Treinta  y  Tres 
fué  Carmelo  Colman  y  nó  Tiburcio  Gómez? 

Nada  menos  que  eso. 

De  todo  lo  que  se  publicó  en  la  época  del  fallecimiento  de  Gó- 
mez, lo  único  verdaderamente  serio  y  digno  de  tomarse  en  cuenta 
lo  insertó  JEl  Siglo^  que  al  fin  y  al  cabo  exhibió  los  documen- 
tos que  venimos  de  trascribir.  Pues  bien:  la  circunstancia  á  que 
aludió  ese  diario  de  que  cwo  aparezca  salvedad  alguna  en 
precaución  de  un  olvidos,  vamos  á  explicarla  exhibiendo  los  docu- 
mentos auténticos  en  que  existe  consignada  esa  salvedad.  De  ma- 
nera que,  siendo  auténtica  también  la  documentación  que  actual- 
mente se  halla  en  el  archivo  del  E.  M.  G.,  la  complementaremos 
con  los  antecedentes  que  faltan  allí. 
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IV 


Los  papeles  quo  insertamos  ¿  continuación  hablan  por  si  solos; 
se  imponen  por  su  clara  sencillez,  y  á  nuestro  juicio  resuelven  una 
vez  por  todas  quiénes  fueron  en  realidad  los  Treinta  y  Tres. 

Son  esos  documentos:  la  primera  revista  de  comisario  del  mes 
do  Abril  de  puno  y  letra  del  Jefe  de  Estado  Mayor  de 
los  tVf?,  JJ.  Pallo  Zujriategui ;  la  nota  respecto  del  Capitán 
AraujOf  que  había  pasado  antes  de  Lavalleja  y  sus  compañeros; 
el  ajuste  del  mismo  mes  de  Abril  en  que  resultan  34  individuos, 
por  incluirse  en  61  al  referido  Araujo  (1);  el  informe  de  puño  y 
letra  de  D.  Manuel  Oribe  sobre  Tiburcio  Gómez;  el  de  D.  Juan 
riquiman  á  continuación  del  anterior,  y  la  exposición  dd  Coronel 
don  Pedro  Lenguas  que  el  año  antes  (1830)  había  desempeñado  ol 
Ministerio  de  la  Guerra. 


(2)    116  aquí  los  documentos: 


Abril. 


Estado  Mayor. 

Lista  de  los  ¿ndividnos  que  tiene  el  e.vpresado  para  la  ReviBía 
de  Comisario  del  presente  mes  de  la  fecha : 


clases 


iNombres 


Observaciones 


Coronel 
Mayores 

Capitanes 

Tenientes 


I).  Juan  A.  Lavalleja 
1-  Manuel  Oribe    . 


/ 


I^ablo  Zufriategui 
Sim'  n  del  Pino. 
Manuel  Lavalleja 
Manuel  Freiré    . 
Jacinto  Trapani 
Gregorio  Sanabria 
Manuel  Melendez 
Atanasio  Sierra. 
Santiago  Gadea. 


(!)  Tanto  la  nota  sobn?  el  Capitán  Aranjo  como  el  ajnste,  son  también 
de  puño  y  letra  de  D.  Pablo  Ziifríatcf^iii,  que  desempeñaba  en  la  pequeña 
legión  el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor,  como  queda  dicho. 

(2)  Tenemos  actualmente  estos  documentos,  facilitados  por  nuestro  ilus- 
trado amigo  el  Dr.  D.  Martin  Agulrre.  k  cuyo  archivo  pertenecían. 
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íll 


Cadete 

Sargento 

Cabo 

Yaqaeano 

Soldados 


D.  P&graleon  Anúras 
>  Andrés  Piquiman 
Juan  Pií^aimaa . 
C^'ledoTiio  Rojas 
Andrés  CbeTosto 
Jaan  Orí'.z     .    . 
Bamon  Ort.'z.     . 
ATcIino  M: randa 
Carme-O  Colman 
Sanna^ro  XieTa*. 
Hi^t'l  Martinoz. 
Juan  Rosas  .     . 
Tiburcio  Gómez. 
Ignacio  Xañez   . 
Juan  Acosta .     . 
Jo$é  Legaizamon 
Jacinto  Romero. 

Romero 
( 1 )     JOrtiz     . 

Arteaga 
Dionisio  Oribe  . 
Joaquín  Artigas. 
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Campamento  en  marcha,  30  de  Abril  de  1825. 

XoTA.  El  capitán  D.  Basilio  do  Araujo  no  vino  incorporado  á 
los  33,  pero  si  en  la  combinación  hizo  el  viajo  por  tierra,  patio  ol 
Uruguay,  cumplió  su  comisión,  y  se  incorporó  en  la  costa  á  los 
demás. 

Los  indiyiduos  de  que  se  compone  la  lista  anterior  pisaron  la 
márjen  oriental  del  Urnguay  en  el  10  del  presento  para  promover 
la  libertad  do  la  provincia. 

1825 


Ajdste  del  mes  de  Abbil: 


Tesos 


Posos 


Roa  los 


M  0(1 1  o» 


Coronel    .    .    .    . 

.    .      1 

á 

220 

Mayores    .    .     . 

.    .      3 

9 
a 

108  uno 

324 

Capitanes.    .    .    . 

.    .      5 

á 

80  uno 

400 

Tenientes .    .    .    < 

.     .       3 

á 

45  uno 

135 

Alférez     .    .    .    . 

.     .       1 

á 

30 

(1)   El  papel  esU  destruido  en  esta  parte,  no  encontrándose  por  tal  mo- 
tivo los  nombres  del  segundo  de  los  Romeros,  de  Orliz  y  de  Arteaga. 


'  *  ~  — ~  ~~  —————————  — 1—  I-  |-_  -  — -jy-i  -|-in  ~Lftr  rii~i''i^i*^«~i~»^W"^ 


I 
•ti 


.... 


_  --^-laü»    ;ie    -a  \bril  <ie  IS25  se 
.'íi£i!:«j    :•?    ibertario  concurrió 

- mex    rmín   *uyo  la  des  inicia 

11?      i-muru   iatfáiuniio  esta  plaza  el 


.;;a    .lie  ^e  naso  á  todos  loa 
¡cuL'nira    -ii  ^ila  consignado 


iTti     -'^niez  su  libertad  desapa- 

.-       rrru  i:i  voz    le  «]ue  habia 

:r-«. ai  :••!]•.'?.     ipMinstancia  por  la 

s.:::"i'i>i     u  -íutio 
<-•  »•.;?.! u II.*  .a  :'n*senoia  de  Gómez 
.  '•!     i  o  visitas  justificar  su 
..'.Tuiar    II    -sui  iisunto. 


Miinuel  (>ríi^. 


-.ufz    fué   uno    de  los 
u'irender  su  libertad. 


{•Áii  Phiiiiman. 


.^    .  ..«..;t^  <*:    :^R«u  "i  premio»  esti  lle- 
.;uu»tfM>.    ahora  aparece  otro 

..   VM    •entfittfcian  estos  tres  indi- 


¿  .  1 


ik  ,.#iu«.i|«iu  .4    >«m<»  il*n(tble.  Quizi  estu- 

ÉnJiiiynsahie  etc.,  etc  > 
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individao,  que  lo  reclama  como  uno  de  los  de  aquel  número,  y  los 
informes  que  anteceden  acreditan  que  efectivamente  fué  uno  do 
ellos.  En  la  lista  que  se  acaba  do  pagar  (do  que  existen  dos  ejem- 
plares ¡guales  y  otro  que  queda  en  este  archivo)  se  registra  su 
nombre  y  es  á  lo  que  so  refiere  el  señor  coronel  D.  Manuel  Oribe 
en  el  citado  informe:  el  teniente  coronel  don  Basilio  Araujo  es  el 
que  completó  aquel  número,  y  con  relación  á  este  gefe  se  vé  una 
nota  en  dicha  lista  en  que  se  espresa  haber  sido  uno  de  los  de  la 
empresa,  y  que  fué  comisionado  por  tierra  y  se  les  reunió  después 
en  la  costa.  Y  habiendo  desaparecido  Tiburcio  Gómez,  á  quien  se 
dio  por  muerto  según  el  señor  coronel  Oribe,  por  las  noticias  que  se 
adquirieron,  fué  sin  duda  el  motivo  por  que  se  incluyó  al  Sr.  Arau- 
jo, considerándolo  tan  acreedor  como  los  demás  al  premio  decre- 
tado por  la  S.  A.  —  Después  de  lo  expuesto,  el  que  firma  debo 
decir  que,  para  mejor  expedirse  la  Superioridad  en  este  asunto,  es 
de  dictamen  que  se  ordene  comparezca  Tiburcio  Gómez,  para  pro- 
bar la  identidad  de  la  persona,  y  resolver  como  considere  de  jus- 
ticia. 

Honteyideo,  Octubre  22  de  1831. 

Pedro  Lenguas, 

VI 

Aún  sin  estos  antecedentes,  Gómez  no  halló  dificultad  para  pro- 
bar en  1862  que  era  uno  de  los  33;  así  fué  que  se  le  expidió  la 
siguiente  cédula  (1). 

<E1  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Por  cnanto:  El  ciudadano  don  Tiburcio  Gómez  ha  acreditado 
debidamente,  ser  uno  de  los  treinta  y  dos  individuos  que  bajo  la 
dirección  del  señor  Brigadier  General  don  Juan  A.  Lavalleja,  die- 
ron principio  en  19  de  Abril  de  1825,  á  la  heroica  empresa  de 
libertar  la  Patria. 

Por  tanto:  probada  la  identidad  de  la  persona,  ha  venido  en 
declarar  sea  dado  de  alta  en  la  lista  respectiva,  con  opción,  desde 
esta  fecha  á  la  pensión  acordada  por  la  H.  A.  G.  en  14  de  Julio 
de  1830. 

Dada  ea  Montevideo,  capital  de  la  República  á  veinte  y  seis  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. 

Bebxabdo  P.  Berro. 
Joaquín  Teodoro  Egaña. 

\         

(1)  Isla  cédula  exista  original  en  naestro  poder. 
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Contaduría  General  del  Estado. 

Montevideo,  Sotiemhro  29  de  1862. 
Queda  anotada  al  f.  ;^02,  Partida  2,'Ml  Libro  4.\ 

Franrisco  Matjariñoa  Cervantes. 


Mesa  du  Estado  Mayor. 

Montevideo,  Setiembre  29  do  1862. 

Queda  anotada  en  el   libro  correspondiente  á  inválidos   y  retira- 
dos. 

Juan  A.  Katomha.'* 


Esta  cédula  bastaría  por  sí  sola  para  acreditar  que  Tiburcio 
Gómez  fué  uno  de  los  33;  bastaría  porque  lleva  al  pie  la  íirma 
de  I).  Bernardo  P.  Herró,  dol  austero  ciudadano,  del  administra- 
dor intachable,  cuyo  gobierno  por  lo  que  dice  relación  al  manojo 
de  los  dineros  públicos  será  siempre  un  timbre  de  Lonor  pura 
nuestra  patria,  un  recuerdo  grato  que  en  los  dias  de  dolor  y  do 
amargura,  nos  traer .1  el  consuelo  de  los  tiempos  felices,  en  que 
cívicas  virtuiles  enaltecían  á  los  gobernantes,  y  no  presagiaban  el 
derrumbe  de  las  instituciones  al  embate  de  la  más  cínica,  más 
espantosa,  m:ís  repugnante  y  más  criminal  corrupción. 

Sin  suministrar  la  prueba  evidente,  eviilentísíma,  clara  como  la 
luz  del  medio  dia,  do  ser  uno  de  los  Treinta  y  Tres,  Tiburcio 
Gómez,  no  habría  podido  obtener  la  pensión  del  Estado,  porque 
en  ol  ano  18()2  no  cabían  mistificaciones  administrativas,  ni  dádivas 
por  favoritismo. 

VII 

Que  Tiburcio  Gómez  fué  considerado  siempre  como  uno  de  loi 
Treinta  y  Tres^  es  fuera  de  toda  duda,  si  so  tiene  en  cuenta,  que 
figura  en  distintas  listas  de  las  que  so  han  venido  confeccionando 
desdo  el  año  1830  hasta  hoy;  y  entre  tanto  cuando  se  le  ha  es- 
clnido  de  alguna  de  ellas,  jamás  so  ha  exhibido  un  documento  que 
autorizase  la  supresión. 

Lo  ánico  anIénUoo  que   so  ha  publicado  os  lo  que  se  encuentra 
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en  el  E.  M.  G.  y    que   tenemos   la  fortuna  de    complementar  con 
loB  papeles  inéditos  que  damos  ahora  á  luz. 

£1  Dr.  Berra  en  la  última  edición  de  su  ^Bosquejo  histórico 
de  la  Hepública*,  incluye  el  nombre  de  Tiburcio  Gómez  en  el 
número  de  los  33^  tomando  como  la  lista  más  exacta  la  que  formó 
D.  Luis  Ceferino  de  la  Torre,  conteste  en  cuanto  á  Gómez  con 
otra  impresa  que  se  supone  anterior  al  año  1840..  Poseemos  de 
esta  última  un  ejemplar,  y  nos  asisten  motivos  para  suponer  que 
circuló  profusamente  al  tiempo  do  su  publicación,  sin  ser  jamás 
impugnada. 

Esta  lista  impiresa    suprime   á  D.  Basilio  Araujo,  lo    cual  viene 
bien  con  los  documentos  inéditos  que  hoy  publicamos. 

D.  Pablo  Nin  y  González  en  su  cuadro  caligráfico  alegórico  de 
la  República  incluye  el  nombre  de  Tiburcio  Gómez  entre  los  hé- 
i"oe8  de  la  Agraciada.  No  así  D.  Juan  Manuel  Blanes  que  en  su 
oonocida  tela  lo  ha  escluido. 

Le  debe  pues  nuestro  gran  artista  un  acto  de  reparación  al 
Sargento  Gómez. 

Los  pintores  suelen   modificar  los  detalles  de   la  tradición  y    de 
la  historia   en  homenaje  al   arte.   David  puedo  pintar  á   Bonaparte 
"t^repando  los  Alpes   en  un   caballo   que  se   encabrita.   El  vencedor 
<3e  Marengo  en  una  muía  no  era  asunto  que  sedujese  por  su  inten- 
ción estética. 

Giróme  en  su  célebre  tela  de  César  y  Cleopatra  hace  desnudar  á 

la  reina  de   Egipto   ante    el   vencedor  del   mundo,  por    manos  de 

Apolodoro.   Es  este   un   siciliano  á  quien   convierto   en  fellah   de 

bronceada  tez,   para  que   resalte    mayormente  la   blancura  de  las 

carnes  de  la  reina. 

Pero  la  justicia  ¿podrá  también  sacrificarse  por  el  arte? 
En  su  Memoria  sobre  el   cuadro  trae  el  pintor  uruguayo  estas 
líneas: 

f  He  tratado  de  llenar  las  principales  condiciones  de  esta  pintura, 
y  cuidado  de  conservar  el  tipo  do  su  significación.  Esplicaré  la 
interpretación  que  he  dado  á  esas  condiciones. 

f  La  primera  es  la  verdad  en  la  elección^  que  supone  lo  vero- 
símil y  posible. 

cEra  este  el  lado  mis  esquivo  de  la  empresa,  y  fué  para  mí 
causa  de  muchas  vacilaciones:  además  la  crónica  no  me  servia 
con  certidumbre^  y  los  recuerdos  que  conocia  de  boca  de  algunos 
actores  eran  algo  confusos  para  el  arte. « 
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Pues  bien:  osa  crónica  que  no  sirve  con  certidumbre,  para  la 
revdad  en  la  elección  ¿servirá  sin  embargo  para  la  cuestión  hii- 
tóriea  do  nombres? 

VIU 

Los  documentos  exhibidos,  csplican  claramente  por  qué  motivos 
ha  podido  llegarse  á  poner  en  duda  el  derecho  de  Gómez.  Desa- 
pareció :  se  le  creyó  muerto,  y  fué  sustituido  por  D.  Basilio  Araujo 
que  no  era  de  los  Treinta  y  Tres;  pero  que  era  tanto  y  más  que 
cualquiera  de  ellos,  porque  desempeñando  una  arriesgada  comi- 
sión pasó  antes,  y  so  les  incorporó  así  que  desembarcaron. 

Incorporado  á  sus  compañeros  completó  el  número  de  34  que 
reza  el  documento  «Ajuste  del  mes  de  Abril t  en  que  revistan  cinco 
capitanes — el  quinto  es  Araujo — en  vez  do  los  cuatro  que  trae  la 
revista  de  comisario^  que  precede  á  la  nota  y  al  referido  «ajuste». 

IX 

Hacemos  la  presento  publicación  con  el  más  íntimo  placer,  por 
considerar  que  queda  para  siempre  esclarecido  un  punto  de  impor- 
tancia en  la  historia  de  la  República:  saber  de  una  vez  por  todas, 
quienes  fueron  los  Treinta  y  Tres  patriotas,  los  héroes  legenda- 
ríos,  que  ilustraron  los  gloriosos  fastos  del  pasado,  con  la  hazaña 
homérica  do  que  siempre  nos  mostraremos  orgullosos,  los  que  he- 
mos nacido  en  este  pedazo  de  tierra  uruguaya,  teatro  do  la  inmor- 
tal epopeya. 


Estudio  sobre  Emilio  Zola 


POR  FRANCISCO  DE  8ANCTI8.  TRADUCIDO  DEL  ITALIANO  PARA  LOS  <ANALES» 


POR   A.   B. 


LA  CORRUPCIÓN  POLÍTICA 

Emilio  Zola  es  el  pintor  inexorable  de  aquella  vasta  corrupción 
francesa,  que  oculta  bajo  el  reinado  de  Luis  Felipe,  mostró  des- 
vergonzadamente  su  seno  en  la  época  del  imperio. 

Ningún  rey  habia  hecho  concebir  tan  risueñas  esperanzas,  como 
Luis  Felipe.  Culto,  inteligente,  educado  en  la  desgracia,  rodeado 
úe  hombres  ilustres  y  sostenido  por  la  parte  más  selecta  de  la 
nación,  su  sueño  dorado  era  le  juste  milieii^  es  decir,  un  partido 
moderado,  lejano  de  los  estremos,  sirviendo  de  punto  de  equilibrio 
entre  legitimistas  y  republicanos.  Pasados  los  primeros  vaivenes, 
aquel^  reino  popular  de  sufragio  restringuido  tomó  esa  forma,  vi- 
vió así  y  asi  murió.  Cuando  uno  de  los  estremos  aumentaba  sus 
fuerzas  y  llegaba  á  ser  una  amenaza,  se  hacian  concesiones  pro 
forma^  se  oian  atrevidos  discursos  sobre  política  estrangera,  mag« 
niñeas  frases  sobre  la  Polonia,  violentas  tiradas  contra  los  jesuítas, 
y  la  patria  recordaba  con  veneración  las  cenizas  de  Bonaparte.  Es- 
tas concesiones  no  eran  la  aurora  de  ningún  nuevo  sistema,  ni  otra 
cosa  que  paréntisis,  prontamente  cerrados,  para  dar  lugar  al  pe- 
ríodo de  costumbre.  El  período  era  el  statu  quo,  el  bonum  est  nos 
sic  viverey  la  paz  a  tout  prix  en  el  exterior,  y  en  el  interior,  la 
quietud  y  la  más  amplia  satisfacción  de  los  intereses  materiales:  [de 
aquí  el  nombre  de  reino  de  los  satisfechos  que  se  le  dio.  Yol- 
vian  á  retoñar  los  inconvenientes?  Entonces  se  hacia  un  cambio 
de  frente,  se  promulgaban  leyes  represivas  y  se  cortejaban  á  los  du- 
ques y  á  los  condes.  Y  este  juste  milieu  resultado  de  movimien- 
tos de  táctiía  á  derecha  é  izquierda,    tuvo   su   nombre;   se    llamó 
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jeu  de  bascule.  Era  pues  an  reino  á  la  italiana,  porque  los  ita- 
lianos son  insuperables  en  el  arte  de  los  términos  medios.  El  ca- 
rácter principal  de  ese  reinado  era  la  falta  de  todo  ideal,  de  todo 
fin,  á  lo  que  se  daba  el  nombre  de  estabilidad  dinástica  y  política, 
ó  en  otros  términos,  de  stahí  quo.  El  movimiento  causaba  miedo, 
y  no  comprendian  estos  conservadores  doctrinarios  que  nada  dura 
sino  cambiando  continuamente,  como  sucede  con  todos  los  cuerpos 
vivos.  La  teoría  diplomática  del  equilibrio  tuvo  su  aplicación  en  la 
política  interna,  y  todo  el  savoir  faire  consistió  en  hablar,  ora  de 
un  modo,  ora  de  otro,  levantando  una  bandera  contra  otra,  sin  te- 
ner ninguna.  Bajo  el  brillo  do  las  frases,  se  notaba  la  impotencia 
do  un  partido  instable  y  sin  rumbos.  Sin  embargo,  este  procedimien- 
to logró  dar  una  vida  artificial  á  ese  reinado  anémico.  Se  crearon 
intereses  y  amigos,  se  constituyó  un  partido  numeroso  en  el  Par- 
lamento, asegurando  su  base  en  los  comicios  electorales.  Yino  des- 
pués la  era  del  favoritismo  y  do  la  corrupción  y  se  acalló  la  va- 
nidad con  cintas,  y  los  apetitos  con  grandes  negocios.  La  legión  de 
honor  cubrió  todas  las  inmoralidades,  y  con  empresas,  concesiones 
y  fondos  secretos,  se  desarrolló  la  fiebre  de  los  negocios.  De  esta 
manera  se  creó  un  cuerpo  electoral  á  imagen  de  los  diputados,  y 
el  buen  Guizot,  lleno  de  gozo,  decia  á  unos  y  otros :  c  enrique- 
ceos.» 

Sin  embargo,  esta  corrupción  tenia  sus  límites  y  su  pudor,  es 
decir,  no  alcanzaba  sino  á  las  clases  políticas  y  quedaba  cubierta 
con  el  espléndido  barniz  de  la  ciencia  y  do  la  elocuencia.  No  obs« 
tante,  el  mal  que  se  produjo  fué  gravísimo,  porque  cuando  se  re- 
lajan las  fibras  del  carácter  y  de  la  conciencia  en  las  altas  clases, 
es  difícil  impedir  que  el  coutajio  alcance  á  las  más  humildes  capas 
sociales. 

Y  fué  esto  lo  que  sucedió  en  el  imperio,  que  en  vez  de  poner 
diques  á  la  corrupción,  hizo  de  ella  su  pedestal  y  su  arte  de  go- 
bierno. Con  el  sufragio  universal  entraron  á  la  vida  política  las 
más  bajas  clases  y  la  corrupción  se  dilató  y  se  enfiltró  en  la  na- 
ción. En  lugar  de  satisfacer  las  necesidades  legítimas  de  estas  cla- 
ses y  levantar  el  nivel  moral  é  intelectual  de  ellas,  el  imperio  las 
aduló,  y  favoreció  sus  bajos  instintos,  para  sacar  partido  de  la  cré- 
dula ignorancia  de  los  campesinos  y  de  la  fastidiosa  fiebre  de  ri- 
quezas de  los  obreros.  Aquel  conjunto  de  advenedizos^  qu9  lleva- 
ba fresco  en  su  memoria  el  recuerdo  de  las  tabernas  y  casas  de 
juego  ó  de  placer  de  donde  habia  salido,  tomó  el  aspecto  deaqoe- 
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líos  bajos  fondos,  cubierto  con  el  esplendor  insólito  del  oro  y  de 
la  púrpura.  A  la  corrupción  ríe  arriba,  se  unió  la  corrupción  de 
abajo,  comunicándose  sus  peores  defectos.  En  los  más  pequeños 
Tillorrios  se  desarrolló  la  ñcbre  del  poder  y  la  ganancia,  y  los  más 
humildes  ciudadanos  soñaban  con  millones  y  prefecturas.  En  las 
altas  regiones,  entre  los  más  elevados  fines  políticos,  se  sentia  el 
olor  do  la  bodega,  y  en  los  más  conspicuos  funcionarios  descubría- 
se al  espía,  al  lenon,  al  mujeriego,  al  jugador  y  al  bajo  hombre 
de  negocios. 

En  esta  atmósfera  viciada  pasó  su  primera  juventud   Emilio  Zo- 
la.  Y  cuando  terminados  sus  estudios  clásicos  con  espléndido  éxito 
y  calmados  sus  ardores  y  afanes  juveniles,  lanzó  una  mirada  á  su 
alrededor,   el  inmundo   cuadro  del  imperio   volvió   á  su  memoria, 
ofreciéndole  rica  materia  para  sus  cuentos.    Sus  Cantes    a    Ninon 
reflejaron  los  sentimientos  de  su  juventud  llena  de  ilusiones   y    de- 
sengaños.  Vino  después    Therese  Raquín^  novela  psicológica,    en 
la  que  un  análisis  profundo  y    minucioso   da  ya  una    idea  do    sus 
fuerzas  y  de  su  genio.  Pero  todavia  no   aparece  el  revolucionario, 
d  escritor  original.  Deja  entonces  los   cuentos  imaginarios   y  estu- 
<lia  la  realidad  en  toda  su  desnudez.    Como  modelo  digno  de  estu- 
€lio,  se  le  presenta  Paris  en  la   época  del  imperio.    La  corrupción 
ele  Plassans  y  la  corrupción  de  las  Tullerías  se  unen  en  una  sola, 
;y  los  héroes  son  Rougon  padre  é  hijo;  el  padre  en   Plassans  y    el 
liijo  en  Paris.  Esta  es  la  materia  de  las  dos  novelas,    la    Fortune 
des  Mouffon  y  Son  Excellence  Eiigene  Rougon^    materia  espar- 
cida en  casi  todas  las  demás. 


II 


LA  CORRUPCIÓN    SOCIAL 

La  literatura  dirijia  un  día  sus  tiros  contra  los  nobles,  persi- 
guiéndolos con  la  ironía,  el  sarcasmo  y  el  ridículo;  tocó  después 
el  turno  á  los  plebeyos  enriquecidos,  personificados  en  los  ban- 
queros, hombres  de  negocios,  bolsistas,  etc.;  hoy  hace  blanco  de 
sus  tiros  al  bajo  pueblo,  á  los  obreros,  á  los  decantados  herederos 
del  tercer  estado,  palabra  que  do  su  significado  natural  pasó  á  de- 
signar estas  últimas  clases. 

Bajo  el  nombre  de  socialismo  so  inauguró  la  lucha  entre  este 
pueblo  y  las  clases  superiores.   Pero  poco  á  poco,  á  njiedida  que  la 
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lucha  tomaba  un  carácter  social  más  que  político,  el  pueblo  se  tram- 
formó  en  los  obreros,  esto  es,  la  parte  principal  y  más  bamllenta 
de  los  grandes  centros,  los  soldados  de  todas  las  reyoIudoneA,  loi 
combatientes  de  las  barricadas. 

La  literatura  tomó  entonces  un  carácter  social  y  representando 
la  miseria  y  bravura  do  los  obreros  y  del  pueblo,  hizo  yaler  su 
patriotismo  y  sus  derechos.  Se  invocó  la  ingerencia  del  Estado 
contra  la  libre  concurrencia,  concretando  su  misión  á  asegurar  le 
droita  u  travaiL  La  primera  república  encontró  planteado  este 
problema  formidable  y  no  pudo  resolverlo  sino  á  tiros.  El  segando 
imperio,  sostenido  por  las  clases  obreras,  hizo  algo  más;  lo  resol- 
vió con  la  corrupciou. 

Corrompiendo  las  clases  superiores,  los  grupos  propiamente  polí- 
ticos con  los  negocios,  los  placeres,  los  honores  y  las  ganancias 
ilícitas,  no  hizo  otra  cosa  que  aplicar  en  mayor  escala  el  sistema 
de  Guizot.  Corrompiendo  las  masas,  la  vil  muchedumbre^  sigiñó 
las  tradiciones  del  imperio  romano,  que  también  era  democrático,  y 
se  alejó  de  las  clases  superiores. 

Á  los  historiadores  que  dicen  que  César  fué  el  primero  en  cor- 
romper á  la  democracia  romana,  podría  preguntarles  cuál  fué  la 
historia  de  esa  democracia,  ó  mejor,  si  esa  democracia  tuvo  ana 
historia.  En  verdad,  ella  ha  muerto,  y  sólo  vive  Tácito  que  la  pintó 
estigmatizándola.  Hoy  una  falsa  democracia  pretende  rehabilitar  á 
Tiberio,  ó  Nerón,  ó  Calígula  como  príncipes  democráticos,  y  con- 
dena á  Tácito  como  aristocrático  y  calumniador.  Estos  príncipea 
democráticos  aparecen  como  el  genio  del  mal  en  las  naciones  en 
decadencia,  y  convertidos  en  directores  y  promotores  de  la  corrup- 
ción universal,  favorecen  los  más  groseros  instintos  de  la  muche- 
dumbre, sedientos  de  falsa  popularidad,  y  haciendo  de  los  vicios 
públicos  un  instrumento  de  gobierno. 

Esa  fué  la  obra  del  ccsarismo  y  el  modelo  del  segundo  imperio, 
que  soñaba  con  algo  parecido  á  aquel  sistema  de  gobierno,  com- 
pendiado en  estas  dos  palabras:  panem  et  circenses.  Demolió  á 
París  para  dar  pan  á  los  obreros,  emprendió  vastas  construcciones, 
favoreció  industrias  equívocas,  desarrolló  el  lujo,  las  necesidades 
ficticias,  las  fiestas,  los  placeres;  aglomeró  en  grandes  mercados  á 
aquella  muchedumbre  de  París,  como  á  animales  bien  domesticados  y 
apacentados,  á  imagen  miserable  del  pueblo  satisfecho.  Se  buscaba  el 
progreso,  y  se  encontró  la  corrupción  social.  Así  quedó  resuelto  el 
problema. 
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Aquel  imperio  se  llamó  progresista  y  democrático,  y  fué  un  falso 
progreso  y  una  falsa  democracia,  porque  no  hay  progreso  sino 
cuando  se  mejora  el  estado  económico,  moral  é  intelectual  de  la 
nación,  y  la  vida  pública  tiene  su  asiento  en  la  justicia,  y  la  vida 
privada  en  el  trabajo  honesto. 

T  no  hay  democracia,  sino  cuando  las  clases  inferiores,  por  me- 
dio de  la  instrucción,  la  educación,  los  buenos  ejemplos  y  el  orden, 
tratan  de  ponerse  á  la  altura  de  las  clases  más  cultas  y  educadas. 
Aquel  era  un  progreso  y  una  democracia  al  revés,  con  tendencias 
á  desarrollar  la   parte  animal  y  grosera,  rebajando  toda  la  nación 
al  nivel  de  aquellas  últimas  clases  sociales  que  se  llamaban  pueblo. 
Aglomerada  aquella  muchedumbre  en  los  vastos  mercados;  aban- 
donada á  sus  instintos,  á  sus  vicios,  á  sus  malicias  y  á  sus  indus- 
trias equívocas,  vegetaba  bajo  el  ojo  fraternal  de  una  policía  vigi- 
lante y  bien  organizada,   que  para   custodiar  la   virginidad  de  su 
cerebro,  tenía   prontos   espías  y   agentes  secretos,  y  todo  lo  sabía, 
Y  el  estómago  tuvo  su  filosofía  en  pequeña  moneda  para  que  todos 
pudieran  usarla.  Aquella  gente  do  rostro  mofletudo  y  estómago  satis- 
fecho, llamaba  pillos  á  los  que  se  ocupaban  de  política  y  pescaban 
en  aguas  turbias,  destruyendo  intrigas  y  conspiraciones,  y  sosteniendo 
que  la  gente  honesta  sólo  debía   ocuparse  de   su  comercio  y  de  la 
satisfacción  de   su  estómago,   sin  entristecerse  porque  el  mundo  se 
viniera  abajo.   ¿Qué  le  importaba  á  esa  gente  honesta,  á  ese  estó- 
mago, la  Francia,  su  porvenir  y  su  libertad?   El  recuerdo  siempre 
fresco  de   Cayenna  arraigaba  en  los  menos  dóciles  esta   fíilosofía 
pecoril,  para  uso  de  la  gente  honesta.  Vibraban  todavía  en  el  oido 
y  entre  el  silbido  de  las    balas  aquellas  memorables  palabras:  que 
le  écelarat  tremblent,  et  que  les  honnetes  gentes  se  rassurent. 
Es  esto  lo  que  Emilio  Zola  ha  querido  reproducir  en  su  novela: 
Le  ventre  de  París.  Ha  pasado  ya  el  tiempo  en  que  los  escritores 
dedicaban  himnos  á  los  obreros,  preconizando  su  virtud  y  sus  de- 
rechos. Zola  pinta  á  esa  democracia  corrompida  de  París,  sin  pie- 
dad, sin  velo,  en  toda  su  cruda  y  obscena  desnudez.  Y  si  te  sien*i 
tes  mal;  si  te  dan  escalofríos,   es  esto  lo  que  él  desea,   persuadido 
de  que  el  primer  remedio  para  los  grandes  males,  es  tener  una  con- 
ciencia tan  viva  y   presento  de  ellos,  que  no  te  deje  tranquilo  y  te 
obligue  á  meditar. 

ün  fugado  de  Cayenna  busca  asilo  en  la  casa  del  hermano,  que 
68  un  grueso,  gordo  y  honesto  carnicero.  La  cabeza  fuerte  de  la 
casa  es  la  mujer,  Lisa,  la  hermosura  del  vecindario,  el  oráculo  del 
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marido.  Florent,  el  fugado,  convortido  en  inspector  de  mercados, 
presencia  día  á  día  aquella  corrupción  universal,  le  dan  náuseas  y 
comete  la  simplicidad  de  tomar  participación  en  estúpidas  intrigas 
contra  el  imperio.  La  cuñada,  por  amor  á  la  quietud  de  su  yida, 
y  merced  á  la  nueva  filosofía  de  la  gente  honesta,  lo  denuncia  á 
la  policía  con  la  mayor  tranquilidad  de  su  conciencia,  y  un  día  se 
vé  detenido  con  alegría  do  todos  los  honestos,  y  vé  á  su  compañero 
de  habitación  convertido  en  delat  r,  y  en  delatores  á  sus  compa- 
ñeros de  conjuración  y  á  su  amante  en  esposa  de  su  espía.  Por  lo 
que  un  pintor  loco,  que  sin  embargo  ha  conservado  un  poco  de 
rectitud  entre  toda  aquella  gente  honesta,  exclama  aterrorizado: 
quels  gredin  que  les  honnetes  gentes.  En  estas  últimas  palabras 
está  toda  la  intención  de  la  novela. 

En  un  ambiente  social  tan  enfermizo,  aún  los  buenos  son  arras- 
trados á  la  miseria  y  á  la  vergüenza.  La  vida  social  es  una  lenta 
é  inconsciente  depravación  de  los  buenos  instintos  y  de  los  bue- 
nos sentimientos.  ¿Cómo  puede  seguirse  siendo  un  hombre  honrado 
en  una  sociedad  donde  el  sentido  moral  está  tan  pervertido,  que 
los  buenos  al  igual  de  los  tontos  sirven  do  tema  para  las  canciones,  y 
en  que  hombros  notoriamente  pillos  cual  meretrices  que  predican 
castidad,  se  hacen  predicadores  de  honradez  y  encuentran  quien  les 
estreche  la  mano?  Una  sociedad  está  perdida,  cuando  todo  estriba 
en  ser  astuto  bribón,  más  bien  que  hombre  honrado.  Entre  estos 
ejemplos,  se  encuentra  un  marido  y  una  esposa,  que  apcsar  de  no 
carecer  de  buenos  instintos  y  buenas  costumbres,  se  dejan  arrastrar 
por  la  ola,  de  manera  que  penetrando  poco  á  poco  en  sus  almas  la 
infección  común,  concluyen  en  la  última  depravación  del  idiotismo  y 
la  miseria.  Este  es  el  tema  del  Assomoir,  y  esta  es  la  pintura  que 
hace  Zola  de  la  democracia  parisiense  en  el  segundo  imperio. 

Estas  dos  novelas  han  tenido  un  éxito  muy  ruidoso  y  muchas 
edicciones,  lo  que  demuestra,  cuando  menos,  que  el  escritor  ha  puesto 
el  dedo  en  la  llaga. 

m 

LA    CORRUPCIÓN   NATURAL 

La  corrupción  política  y  social  en  que  se  hallaba  sumida  la  Fran- 
cia desde  la  época  de  Luis  Felipe,  había"]  inspirado  á  los  novelistas 
franceses.  Agotadas  las  veleidades  clásicas  y  románticas,  la  literatura 
había  vuelto  las  espaldas  á  las  Lucrecias   de  Boma  y  de  la  Edad 
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Media,  los  dos  tipos  de  las  dos  combatientes,  y  empezaba  á  tomar  co- 
lor nacional,  eligiendo  como  temas  la  historia  y  las  costumbres  del 
país,  ora  con  alusiones,  como  en  Le  roy  s'amuse,  ora  con  tesis 
como  desde  la  Matilde  de  Sand,  hasta  la  Femme  de  Claude  de 
Damas,  ora  por  medio  de  intrigas  propias  para  despertar  la  curio- 
sidad, como  Los  misterios  de  París,  Estas  novelas  son  en  el 
fondo  psicológicas,  y  tienen  por  fundamento  una  a<*.cion  determinada 
por  el  desarrollo  de  los  caracteres  ó  de  los  fenómenos  psíquicos. 
£1  verdadero  título  de  honor  de  la  literatura  moderna  respecto  de 
la  antigua,  consiste  en  haber  sustituido  á  la  trama  curiosa  y  atra- 
yente  del  Gil  Blas,  de  las  Pamelas  y  do  las  C  arissas,  una  historia 
delicada  y  consciente  del  alma,  donde  Balzac  es  maestro  no  sólo 
por  el  estilo,  sino  por  la  profundidad  de  las  observaciones. 

Pero  la  novela  psicológica  no  podía  satisfacer  á  nuestra  época 
en  que  los  fenómenos  psíquicos  no  son  ya  un  punto  de  partida  de 
la  filosofía,  sino  efectos  de  causas  más  altas  y  más  lejanas.  La  histo- 
ria psicológica  se  ha  trasformado  en  una  historia  natural,  en  la  que 
queda  absorbida  el  alma  misma.  La  manera  cómo  se  ha  operado 
esta  trasformacion  en  el  arte,  los  grados  recorridos,  la  mezcla  extra- 
ña de  panteísmo  y  materialismo  que  refleja  de  un  modo  grosero  y  á 
veces  contradictorio  el  movimiento  intelectual  de  este  Hglo,  serías 
materia  de  un  trabajo  crítico  interesantísimo  y  deseable,  si  nuestros 
literatos,  perdidos  en  la  crítica  de  detalle,  diaria  y  á  menudo  fri- 
vola, dirigieran  su  mirada  á  estas  alturas.  Apremiado  por  el  punto 
que  trato,  sólo  examino  la  manera  cómo  se  refleja  este  movimiento 
en  Emilio  Zola. 

Es  natural  que  educado  en  este  nuevo  ambiente  del  pensamiento 
moderno,  nuestro  joven  haya  debido  mirar  la  novela  á  lo  Balzac, 
como  una  forma  ya  estéril;  y  dar  cabida  en  su  inteligencia  á  un 
nescio  quidf  más  en  armonía  con  los  nuevos  estudios.  En  su  auda- 
cia juvenil  todas  las  reglas  del  arte  generalmente  aceptadas,  pare- 
ciéronle ficticias  y  arbitrarias,  y  se  dijo:  la  regla  soy  yo. 

Fué  un  rebelde  tan  apasionado,  como  apasionado  apóstol  había 
sido  en  el  colegio.  Quemó  en  Paris  lo  que  adoraba  en  Provenza. 
Allá  en  el  banco  de  la  escuela,  con  los  ojos  fijos  en  el  clásico 
profesor,  escribiendo;  encerrando  todo  en  su  memoria  como  si 
fuera  el  evangelio,  era  reputado  el  primero  entre  los  mejores  y 
abrumado  con  el  peso  de  los  despojos  opimos,  llamados  premios 
escolares  y  conseguidos  en  el  estudio  de  los  clásicos.  El  buen  pro- 
fesor, soñaba  ver  en  él  á  un  Virgilio  resucitado.  Soñaba  también 
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él,  corazón  tierno,  imaginación  ardiente,  bajo  aquel  bello  cielo  de 
ProTenza  tan  querido  de  los  trovadores,  pero  soñaba  con  amores, 
con  felicidad,  con  ideales  desconocidos.  Tuvo  también  su  pequen. o 
poema  como  todos  los  jóvenes;  amores,  locuras,  lágrimas,  alegrías 
y  después  desengaños  y  desesperación.  Su  fé  en  el  ideal  fué  con* 
movida;  la  duda  asoló  su  alma.  Tenía  diez  y  seis  años  y  se  fué 
á  Paris  llevándose  consigo  la  imagen  do  la  Provenza  su  patria  y 
la  patria  de  su  amada.  Fué  triste,  incrédulo,  sin  horizontes,  como 
Leopardi  en  la  solitaria  Rccanati.  Pero  Zola  era  sano  y  fuerte;  su 
enfermedad  era  moral,  é  ingénita  á  los  grandes  predestinados,  cuando 
buscan  y  no  encuentran  á  sí  mismos.  En  Paris  tuvo  lugar  la  cr(- 
sis;  se  le  abrieron  nuevos  horizontes,  nuevos  estudios;  Paris  fné 
un  inmenso  laboratorio,  donde  se  sepultó  y  estudió.  Vio  algo  como 
un  nueTO  porvenir,  fundado  en  la  realidad  y  en  la  ciencia.  Qué  le 
parecieron  entonces  aquellos  sueños,  y  aquellos  ideales,  y  aquellos 
estudios  clásicos,  y  aquella  vida  do  colegio  ?  So  formó  en  él  el  hom- 
bre nuevo,  y  su  primer  sueño  fué  una  rebelión  feroz  contra  8( 
mismo,  el  odio  de  lo  que  habia  sido.  Un  escéptico  se  hubiera  reido, 
el  nuevo  creyente  so  indignó,  odió  y  maldijo.  T  escribió  Mes 
Baines,  libro  lleno  do  fé  y  de  bilis,  en  que  el  odio  contra  las 
doctrinas  escolásticas  y  la  servidumbre  clásica,  iguala  al  entusiasmo 
por  aquella  luz  de  la  ciencia  y  de  la  realidad,  por  aquel  nueTO 
sol  que  alumbra  el  porvenir  europeo.  Su  primera  ambición  es  ser 
el  Precursor,  el  obrero  do  la  primera  hora.  Les  decombres  tonv- 
bent  avec  fracas,  une  poussiere  de  iñátre  emplit  Vair,  Para 
nosotros  Vangoisse  amere  de  Venfantement ;  para  nuestros  des- 
cendientes les  enix*r antes  satis factíons  que  donne  V   uvre  edifiée. 

Pasa  su  vida  entro  las  más  corrompidas  capas  sociales  de  Pa- 
ris y  el  recojimiento  del  estudio.  Aquella  vasta  corrupción  política 
y  social  no  lo  ofende,  no  lo  disgusta,  por  el  contrario  lo  atrae, 
como  materia  de  estudio  y  de  ciencia  y  la  mira  do  cerca  con  el 
estómago  á  toda  prueba  de  un  estudiante  de  medicina,  que  se 
pasea  entre  cadáveres,  como  en  un  jardin.  Observador  y  pensador 
al  mismo  tiempo,  aquella  corrupción  es  para  él  una  realidad  inte- 
resante, que  estudia  en  sus  detalles  más  minuciosos  y  pestíferos, 
con  la  satisfacción  do  un  pensador,  que  ve  tan  bien  aplicados  los 
principios  de  la  ciencia. 

T  entóneos  brilla  á  sus  ojos  el  principio  de  la  selección  nata- 
ral,  la  lucha  por  la  existencia,  la  adaptación,  la  herencia  y  el  am- 
biente,   es  decir,  el  nuevo   catecismo   del    porvenir,    según  él.    La 
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psicología  pasa  á  ser  fisiología,  el  carácter  temperamento;  virtud  y 
vicios  son  buenos  y  malos  instintos,  fenómenos  naturales  estampados 
en  las  protuberancias  de  la  cabeza  y  en  los  rasgos  de  la  fisonomía. 
Es  una  revolución  en  la  estética  v  su  idea  dominante.  Ilustre  Zola, 
quién  nos  podría  decir,  en  cual  protuberancia  de  tu  cabeza  ha  nacido 
esta  idea  fija?  Pediremos  la  esplicacion  al  profesor  Tommassi. 

Y  con  esta  idea  en  su  cerebro,  conciba  un  poema  nescio  quid 
majus  Iliade,  compuesto  de  novelas  separadas,  que  son  como  los 
hilos  de  una  trama  no  terminada  todavía  y  que  se  podria  continuar 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  £s  la  historia  de  una  familia, 
que  desde  su  viejo  Adán  hasta  la  última  generación,  se  conserva 
siempre  igual,  llevando  en  su  frente  la  marca  de  la  fami  ia. 

£1  Adán  de  esta  familia,  es  papá  Eougon  y  la  Eva  mamá  Felii 
cidad.  Hijos  é  hijas  tienen  sus  instintos  paternos  y  maternos, 
según  el  principio  de  la  herencia,  instintos  diversamente  modifica- 
dos por  el  temperamento,  el  ambiente  y  el  clima  histórico. 

Papá  Rougon  era  un  legitimista  de  Plassans,  pero  Eugenio  su 
hijo,  huelo  el  bonapartismo  en  Paris  y  se  convierte  en  su  agent^ 
secreto.  Bonaparte  triunfa  y  hete  ahí  á  Papa  Rougon  trasformado 
en  receptor,  con  gran  alegría  de  mamá  Felicidad,  mientras  Euge- 
nio pasa  poco  á  poco  á  ser  Su  Excelencia  y  su  hermano  Arístides 
qno  manifiesta  vocación  y  habilidad  para  los  negocios  so  ocupa  de 
hacer  los  suyos  y  los  de  Eugenio.  Rougon,  Eugenio  y  Arístides 
son  ya  tres  novelas.  Vienen  después  las  novelas  de  las  hijas  y 
aparecen  en  la  escena  Lisa  y  Marta.  Agregad  los  sobrinos, 
cunados,  tias  y  tios  y  tendréis  historias  interminables.  Feliz  quien 
puede  tener  en  la  memoria  aquel  hilo  épico  ó  mejor  dicho  cientí- 
fico que  cose  y  uno  tan  gran  número  de  historias. 

En  La  Curée  es  donde  esta  ¡dea  aparece  más  clara  y  brillante. 
Allí  un  padre  corrompido  y  débil  engendra  un  hijo  peor  y  afemi- 
nado por  la  vida  de  colegio,  y  se  revuelca  en  esta  doble  corrup- 
ción una  mujer,  que  ea  esposa  del  padre  y  concubina  del  hijo.  Es 
una  historia  imposible,  poro  tan  bien  ideada,  tan  llena  de  fino 
análisis,  de  tanta  evidencia  y  naturalidad  de  colorido,  que  al  final 
80  concluye  por  decir:  no  podria  ser  de  otro  modo. 

La  última  palabra  de  esta  corrupción  es  la  locura  y  el  idiotismo. 
Leed  la  Conquete  de  Plassans.  Una  Rougon,  ardiendo  en  amor  sa- 
crilego, se  vuelve  loca  y  muere  mirando  una  sotana  cerca  de  su  lecho  . 
Era  Sergio,  su  hijo  el  cura  y  le  pareció  el  otro.  Elle  expira  en  aper 
cevant  dans  la  darte  rouge,  la  soutane  «fe  Serpe, 
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£s,  sin  duda,  en  un  libro  de  Eugenio  Pellctan  que  hemos  leído 
la  opinión  do  que  en  un  grano  de  trigo  que  se  halla  en  el  musco  de 
París  está  la  semilla,  el  arranque,  de  esto  árbol  inmenso  de  la  cl- 
YÜizacion,  cuyos  frutos  alimentan  al  mundo  moderno,  protojido  por 
su  sombra  bienhechora. 

Es  el  grano  transportado  de  la  región  del  Nilo,  compañero  de 
tumba  do  las  viejas  momias  Ejipcias,  exhumado  con  ellas  tras  si- 
glos numerosos  do  clausura,  para  conñrmar  con  su  riqueza  de  sus- 
tancia los  bíblicos  relatos.  Aquellas  abundantes  cosechas  encerra- 
das en  graneros  inmensos  por  dictamen  del  hijo  de  Jacob,  son  ya 
una  muestra  elevada  del  camino  recorrido  entonces  por  la  inteli- 
gencia y  la  voluntad  humanas  en  lucha  con  los  misterios  y  los 
obstáculos  do  la  naturaleza. 

¡Cuántas  generaciones  de  hombres,  cuánta  sucesión  de  tribus  ca- 
zadoras y  do  pueblos  pastores,  nómades  ó  sedentarios,  antes  del 
arado  que  rompe  la  tierra  y  do  la  hoz  que  siega  las  doradas  es- 
pigas ! 

Un  grano  do  trigo  cultivado  es  una  civilización. 

El  nuevo  libro  de  Sarmiento  sugerido  por  el  propósito  de  for- 
mular una  teoría  sobre  los  precedentes,  sobro  el  estado  actual  y  ol 
destino  inmediato  de  la  sociabilidad  de  América,  empieza  señalando 
en  sus  Prolegómenos  la  civilización  del  maíz,  en  que  á  la  época 
del  descubrimiento  fueron  sorprendidos  los  pueblos  del  nuevo 
mundo. 

Es  este  el  dato  positivo  y  culminante;  ya  que  las  referencias  á 
la  Atlántida  y  á  la  extensión  do  tierras  por  donde  en  épocas  re- 
motas 80  esparcieron  las  cuentas  fabricadas  en  Egipto  durante  las 
dinastías  del  segundo  imperio  faraónico  entran  de  lleno  en  el  do- 
minio de  la  hipótesis,  sin  ofrecer  un  hecho  de  trascendencia  tangt- 
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ble  Ó  siquiera  apreciable,  en   la  situación    ó  los  movimientes  del 
estado  social  á  que  el  autor  dedica  su  investigación. 

No  es  esto  acusar  de  inútil  la  tarea;  sino  observar  que  ella  sería 
de  igual  interés  en  un  estudio  general  de  la  humanidad,  rastrean- 
do los  orígenes  de  todo  lo  que  hoy  presenciamos  y  de  todo  lo  que 
atestiguan  las  tradiciones,  á  través  de  los  quebrantamientos  y  de 
las  dislocaciones  que  dieron  al  globo  terráqueo  su  actual  fisonomía, 
aislando  por  siglos,  en  continentes  separad  s  por  grandes  mares, 
á  pueblos  que  acaso  tuvieron  una  raiz  común  y  en  sus  dias  pri- 
mitivos vivieron  hermanados  por  el  intercambio  de  los  frutos  de 
su  trabajo. 

Para  la  cuestión  de  que  se  ocupa  el  libro,  el  dato  previo  por  lo 
que  respecta  á  la  raza  americana  está  allí  donde  lo  coloca  la  feliz 
éspresion  del  autor,  en  la  civilización  del  inaiz. 

Acerca  de  lo  demás,  él  mismo  levanta  la  duda,  esclamando:  cPa- 

<  ra  qué  preguntar  cuando  y  por   quién  fué  poblada  la   América  ? 

<  Cuando  el  capitán  Cook  recorrió  la  Oceanía,  descubriéndola,  ha- 
€  lió  que  toda  isla  habitable  estaba  habitada.  Así  encontraron  Co- 
«  Ion,  Cortés  y  Pizarro,  y  todos  los  conquistadores,  la  América. » 

II 

Pero  si  el  maiz  es  una  civilización:  qué  es  lo  que  por  tal  civi- 
lización debe  entenderse? 

¿Qué  grado  de  desarrollo  intelectual,  social  y  económico  es  el 
que  ella  determina? 

Habríamos  querido  mayor  desenvolvimiento  de  esta  fase  del  pro- 
blema ya  que  habia  sido  ofrecida  á  la  meditación  con  tan  afortu- 
nada sagacidad. 

Parecería  que  el  ilustre  pensador  considera  que  el  maiz  desem- 
peñó en  la  civilización  americana  el  papel  del  arroz  en  la  chines- 
ca y  el  del  trigo  de  pan  en  la  de  Europa. 

Por  nuestra  parto  hemos  dicho  que  un  grano  de  trigo  es  una 
civilización. 

Pero  el  grano  que  se  guarda  en  el  museo  de  Paris  es  el  mismo 
del  tiempo  de  los  primeros  faraones.  —  Y  no  es  permitido,  entre 
tanto,  confundir  la  civilización  Ejipcia  con  la  moderna  civiliza- 
ción. 

La  ventaja  del  trigo  sobre  el  maíz  es  un  simple  accidente  debi- 
do á  .la  naturaleza  que  dio  la  especie  silvestre  de  cada  uno  en 
4ÍBtintoB  continentes. 
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Comparar  los  dos  cereales  no  es  comparar  diversos  grados  de  la 
evolución  humana. 

Pudo  tocar  el  maíz  al  Ejipto  y  á  la  América  el  trigo,  sin  que 
esto  fueso  causa  para  quo  un  Colon  de  la  tierra  azteca  se  hubiese 
lanzado  á  desembarcar  un  día  en  las  costas  Europeas. 

Deducimos  entonces  que  el  trigo  es  la  civilización  anterior  ¿  los 
Faraones,  es  la  civilización  que  alimenta  los  germines  de  otras  ci- 
vilizaciones, en  las  cua'es  puede  el  pensamiento  hallar  el  origen  de 
la  grandeza  social  de  nuestros  dias. 

III 

Entre  tanto,  la  América  esperaba  todavía  en  ol  siglo  XV  de 
nuestra  era  el  tránsito  de  las  generaciones  que,  con  la  subsistencia 
asegurada  por  la  posesión  do  su  rico  cereal,  debian  desarrollar  los 
adelantos  alcanzados  por  los  dominadores  del  Cuzco  y  del  Ana- 
huac. 

¿Qué  siglos  le  faltaban?  ¿A  qué  época  de  la  vida  Europea  seria 
necesario  remontar  el  pensamiento  para  hallar  en  ella  la  situación 
de  los  pu3blos  mjnos  atrasados  de  la  América  en  el  instante  de  su 
descubrimiento  ? 

Allí  fué  paralizada  la  evolución  americana  caracterizada  por  el 
maiz,  que  no  alimentó  las  infinitas  generaciones  cultivadoras  del 
trigo  en  miles  de  años  antes  de  Cheops  y  en  las  semanas  de  siglos 
precursoras  de  la  Edad  moderna,  del  Renacimiento,  de  la  Imprenta 
y  do  la  pólvora. 

Es  así  como  el  libro  que  nos  ocupa  ñja  su  punto  de  partida, 
presentando  el  contacto  do  las  razas  que  Cristóbal  Colon  puso  ató- 
nitas frente  á  frente  en  la  década  final  del  siglo  XV. 

IV 

Las  nacionalidades  americanas  son  las  hijas  de  aquel  connabio 
que  no  niega  su  sitio  á  la  Agar  de  la  esclavitud  africana. 

El  tumulto  de  las  cuestiones  se  adivina. 

Las  diferentes  razas  desfilan  sucesivamente  en  su  estado  primi- 
tivo y  según  la  dirección  que  les  imprime  la  obra  de  la  con- 
quista. 

En  largas  páginas  se  estudia  á  los  quichuas,  á  los  guáramo»,  ú 
los  arauco-pampeanos  reducidos  á  una  sola  familia.  •. 


EL   NDETO   LIBRO   DE   SÁRIUEXTO  229 


■  -••^^..'^  ■w-^ 


£s  un  animado  examen  de  la  mita  y  la  encomienda,  de  las  mi- 
siones jesuíticas,  y  de  las  batallas  cantadas  por  Ercilla. 

£1  campo  es  vasto  y  múltiple  la  acción. — También  es  poderosa 
la  inteligjncia  quo  los  describo  trayendo  en  su  auxilio  todos  los 
medios, — !a  generalización,  el  análisis,  la  síntesis,  la  anécd(»ta,  la 
observación  del  historiador  y  del  ñlósofo,  el  acopio  del  erudito,  la 
paleta  del  pintor. 

Apenas  se  descubre  la  silueta  del  filántropo  Padre  Las  Casas,  6 
impone,  sin  embargo,  arrojando  en  la  fragua  el  elemento  negro 
para  la  aligación  del  metal  de  quehahia  de  formarse  el  pueblo 
americano. 


Pero  la  ley  la  dá  la  raza  blanca. 

Para  determinar  su  influencia  el  autor  del  libro  va  á  buscarla 
en  la  situación,  en  las  instituciones,  en  los  grandes  sucesos  de  su 
patria  de  origen;  pasando  do  la  España  á  la  Inglaterra,  como  en 
seguida,  saltando  el  Istmo,  se  traslada  del  medio  día  al  Norte  de 
la  América. 

Los  moros,  los  judies,  la  Inquisición,  el  Imperio  do  Cirios  Y,  los 
fueros  de  Vizcaya  y  el  Justicia  de  Aragón  decapitado,  la  tierra 
misma  do  la  península  Ibórica,  c  de  la  España,  que  se  separa 
<í  cuanto  puede  de  la  Europa  á  que  pertenece  por  su  geogra- 
fí  fla^  aunque  por  su  goología  sea  africana  ó  atlántida,  >  toJo  pa- 
sa bajo  la  vista  del  lector  que  ha  de  juzgar  en  el  proceso  de  la 
obra  desarrollada  en  el  Nuevo  Mundo. 

VI 

La  Inglaterra  tiene  consigo  la  magna  carta  y  la  reforma  reli- 
giosa que  producen  las  constituciones  de  los  puritanos,  los  cuá- 
keros y  los  caballeros. 

La  España  dá  de  sí  el  absolutismo  implantado  por  Carlos  V,  y 
Itt  fé  enardecida  en  la  guerra  secular  con  los  moros,— con  los  mo- 
ros tan  hijos  del  país  disputado  como  los  descendientes  de  godos 
V  romanos. 

Sin  embargo,  parecerían  no  diferenciarse  profundamente  las  bases 
coloniales  en  las  instituciancs  escritas  y  aún  en  las  práticas  polí- 
ticas, on  el  Norte  y  en  el  Sur  do  la  América. 
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El  acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  Córdoba  de  la  Nueva  An- 
dalucía y  las  providencias  dictadas  para  su  gobierno,  poco  dejan 
que  desear  á  primera  vista,  puesto  que  en  ellas  se  estatuyen  las 
principales  franquicias  del  régimen  municipal. 

Pero  no  está  allí  aquel  germen  de  la  república  y  de  la  demo- 
cracia,  firme  y  moderada,  que  se  vé  en  las  declaraciones  de  Gui- 
llermo Pen  anunciando  la  buena  nueva  á  los  colonos:  Seréis 
gobernados  enteramente  por  leyes  de  vuestra  propia  hechura! 

Nos  apresuramos,  entretanto,  á  reconocer  que  tan  grande  ante- 
cedento  no  es  la  regla  en  la  fundación  y  en  la  práctica  política  de 
las  mismas  colonias  inglesas,  puesto  que  no  en  todos  los  casos 
concedió  la  corona  la  latitud  de  privilegios  acordada  al  protector 
de  los  cuákeros,  ni  faltó  la  intervención  ni  la  coacción  de  los  mo- 
narcas en  la  marcha  de  las  assmibleas  coloniales. 

VII 

Entresaquemos  algunas  de  las  diferencias  sefialadas  por  Sarmiento 
é  sugeridas  por  la  documentación  cu  que  su  libro  se  apoya. 

El  principio  municipal  es  común  á  las  dos  razas;  pero  es  más 
vivaz  é  independiente  en  los  pobladores  de  la  Nueva  Inglaterra 
que  en  los  conquistadores  y  colonos  españoles. 

La  España  envía  ejércitos  á  la  conquista,  vasallos  fieles  á  la 
población  do  nuevos  dominios  para  el  rey.  De  Inglaterra  emigran 
los  perseguidos,  los  opositores  del  rey,  en  busca  de  lejanas  comar- 
cas donde  les  sea  permitido  ejercor  en  paz  sus  derechos,  labrar  su 
heredad,  y  ofrecer  libremente  á  Dios  los  homenajes  de  su  culto. 

El  misionero  español  traía  su  breviario.  Todo  inglés  viajaba  con 
la  biblia. 

No  hubo  misiones  en  Norte  América. 

Oigamos  sobre  estos  puntos  al  erudito  escritor. 

c  El  sistema  de  colonización  ( de  los  ingleses )  venía,  pues,  mar- 
cado por  la  ley  mosaica ;  no  hacer  alianza  con  el  cananéo  que  mora 
en  la  tierra;  no  habitar  con  él,  sino  arrojarlo  del  territorio.  Los 
españoles  no  siguieron  la  ley  de  Moisés;  cohabitaron  con  las  hijas 
de  Moab;  y  los  jesuítas,  en  lugar  de  temer  que  los  ismaelitas  y 
amorróos  charrúas  hiciesen  pecar  á  sus  compatriotas  cristianos,  pre- 
tendieron que  el  contacto  con  los  españoles  sería  ocasión  de  pecado 
para  los  salvajes.  De  una  y  otra  trasgrcsion  vinp  la.  anunciada 
ruma  de  las  colonias   esj^anol^s,  de  lasrmisipuQS  josuítioas  y_de  la 
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*rOñ  gobernareis  por  leves  do  vuestra  propia  hechuras,  se  había 
dicho  á  los  cuákeros;  y  los  colonos  de  la  Asunción  del  Paraguay 
tuvieron  por  su  voto  propio  como  gobernador  á  Irala  después  de 
haber  hecho  las  leyes  de  su  vida  social  y  política,  y  más  tarde 
mediante  su  sola  soberanía,  inicuamente  ejercida,  enviaban  á  España 
aherrojado  en  cadenas  al  gobernador  Alvar  Nuñez  Cabeza  do  Vaca 
consagrado  con  el  nombramiento  del  rey. 

Los  habitantes  do  la  Nueva  Inglaterra  formulaban  y  publicaban 
á  tines  del  siglo  XVII  la  declaración  de  sus  derechos,  reputando 
entre  ellos  «la  facultad  de  elegir  á  su  propio  gobernador;  la  de 
prescribir  las  condiciones  para  la  admisión  del  may  r  número  de 
hombres  libres,  nombrar  empleados  superiores  é  inferiores,  seña- 
lándoles deberes  y  atribuciones,  ejercer  por  medio  de  sus  magis- 
trados toda  clase  de  autoridad,  legislativa,  ejecutiva  y  judicial,  de- 
fenderse á  mano  armada  contra  toda  agresión  y  rechazar  toda 
intervención  perjudicial  á  la  colonia:/. 

Pueblo  que  así  define  y  practica  sus  derechos,  nada  n.^H-sita  para 
la  madurez  de  su  independencia  y  de  su  libertad.  Sus  vínculos  con 
la  metrópoli  no  pueden  ser  otros  que  los  del  amor  y  el  interés 
recíproco. 

KI  día  en  que  la  arbitrariedad  interviene,  siquiera  st'u  en  un  im- 
puesto sobre  el  té,  se  subleva  la  conciencia  armada  con  ti  derecho 
tradicional,  y  la  colonia  coloca  en  las  manos  de  Washington  la 
espada  que  debe  cortar  para  siempre  los  lazos  que  la  ligan  con 
el  poder  que  se  erige  en  opresor. 

Es  que,  como  lo  dice  Sarmiento,  la  vieja  Inglaterra  era  la  única 
nación  libro  cuando  los  Peregrinos  emprendieron  su  marcha  para 
América. 

Los  colonos  se  sonrían  ingleeies,  y,  pur  el  hecho,  hombres  libres, 
más  libres  que  los  ({ue  (|Uodaban  en  la  antigua  patria  con  sus  reyes 
v  su  nobleza  do  cuna. 

Los  cabildos  do  las  ciudades  ospafiolas  velan  también  por  sus 
fueros:  y  el  libro  que  «os  ocupa  conti(íne  ejemplos  tales  de  la 
tenacidad  en  la  lucha  con  las  autoridades  superiores  emanadas  del 
monarca,  c|ue  el  autor  lle<;a  á  juzgar  á  los  arg(íntinos  del  día  me- 
nos republicanos  que  los  de  1588. 

Es  su  dictamen  que  <  el  cabildo  de  Córd  ba  se  mostró  durante 
muchos  años  á  la  altura  del  parlamento  inglés*. 

La  documentación  de  estos  asertos  os  tan  abundante  como  poco 
<  onocida.  cümpucíta  dvl  acta  de  fundación  dii  aijudla  ciudad  y  vn- 
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riaa  cnpitulares  dhponicnUo  ol  envío  do  procuradores  6  diputados 
que  reclamen  ante  la  real  auJiuiicia  y  ol  \ircy  y  cualesquiera 
otras  justicias  de  S.  M.,  por  agravios  inferidos  á  los  privilegios  y 
franquicias  de  la  misma  ciudad,  agravios  hechos  interviniendo  el 
gobernador  do  la  provincia  en  elecciones  munici  palea,  ó  entrando 
personas  de  mano  armada  en  los  límites  de  la  ciudad,  6  aprehen- 
diéndose ú  un  procurador  dol  cabildo  encargado  do  advertir  al 
propio  gobernador  los  riesgos  á  quo  la  ciudad  so  eK\  onía  sacando 
los  yeeiiios  de  ella,  y  otra»  vejaciones  sobre  habitantes  españoles  ó 
indios  allí  establecidos. 

Kxistia,  puca,  la  conciencia  del  derecho  municipal,  y  su  ejercicio 
por  el  órgano  correspondiente  en  ?as  vlaa  tranquilas  y  paeíficas  de 
la  ley. 

Los  comuneros  del  Paraguay  fueron  más  allá  cuando  agitados  por 
cl  espíritu  superior  de  Aiitoquera  y  por  la  oratoria  impetuosa  de 
don  Fernando  Morapo  llegaron  á  poner  cu  arma»  toda  una  provin- 
(in,  arrancando  del  fondo  dol  absolutismo  cl  principio  radical  de  la 
soberanía  del  pueblo,  fuente  de  autoridad,  opuesta  á  la  de  gober- 
nadon-s,  y  audiencias,  y  vireycs,  y  ú  la  del  rey  mismo,  que  había 
de  ahogar  en  sangre  tamañas  rebeldías. 

Los  comuneros  eran  en  su  mayor  parte  los  descendientes  de  tos 
primeros  señores  españoles  que  contrajeron  nupcias  con  las  hijas 
de  los  caciques  y  do  los  soldados  guaraníes,  y  que,  no  obstante, 
conservaban  la  altivez  y  los  fuei-os  do  la  raza  paterna. 

Do  la  misma  liga  había  salido  antes  Hernandarias  do  Saavedra, 
que  inició  la  separación  de  las  gobernaciones  del  Paraguay  y 
Buenos- Aires. 

tx 

^os  inclinamos  respetuosos  ante  las  opiniones  do  maestro  tan 
erudito  y  sagaz  como    Sarmiento. 

Pero,  damos  con  mayor  voluntad  nuestro  asentimiento  á  sus 
apuntaciones  sobre  el  indujo  d?  la  política  do  las  metrópolis,  que 
á  su  observación  sobro  la  conducta  do  los  colonos  lugleses  y  Es- 
pañoles. 

La  Inglaterra,  qu?,  como  ea  ha  dicho,  era  la  única  nación  libra 
en  la  época  do  la  colmlzacion  do  América  tenía  np»  jateirencicn 
política  insignificante  un  ol    gobierno  iaturno   de  sus  eoloi 

Ka  las   cbloaias    Lápasülaa    !i}s  cabildos    ^oticlonabaii   como  i 
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Córdoba,  ó  los  pueblos  estallaban  en  rebelión  como  en  el  Paraguay. 
Pero  la  España  en  el  apogeo  de  su  grandeza  era  el  absolutismo 
que  así  dejaba  desoídas  las  qu(>jas,  como  reprimía  con  mano  de 
hierro  y  soga  de  horca  al  derecho  que  se  alzaba  contra  su  auto* 
ridad. 

Digamos  que  fué  generalmente  mansa  su  dominación  en  Améri- 
ca; lo  que  podría  esplícarse  de  diversas  maneras  en  las  distintas 
colonias,  debiéndose  tener  presente  siempre  el  principio  fundamen- 
tal que  hacía  del  monarca  el  dueño  absoluto  y  arbitrario  de  todas 
ellas. 

Es  cierto  que  las  ciudades  gozaban  sus  fueros  municipales,  eli- 
giéndose el  cabildo  en  el  cabildo,  y  pudiendo  obstar  á  la  entrada 
de  gentes  armadas  en  su  recinto,  y  oponerse  á  los  agravios  de  los 
poderosos.  Pero  la  colonia  no  vive  solo  en  la  ciudad,  y  á  cualquier 
raza  que  pertenezca,  el  pucb'o  de  los  campos  debe  perder  los  há- 
bitos del  derecho  y  de  la  cultura,  especialmente  bajo  el  régimen 
colonial  del  absolutismo. 

Por  lo  demás,  en  el  sentido  social  es  cierto  que  la  España  dio 
á  la  América  todo  lo  que  tenía,  y  acaso  algo  más. 

Fué  un  país  que  se  desangró  para  dar  su  sangre  al  cuerpo  de 
sus  colonias. 

Paul  de  Saint  Yictor  en  su  cuadro  del  reinado  de  Carlos  2.'^  ha 
pintado  el  atraso  y  la  miseria  de  la  época,  recordando  el  dicho 
característico:  da  alondra  no  atraviesa  las  Castillas  sin  llevar  en 
su  pico  el  alimento.  y> 

Pero,  por  más  que  se  despoblase  la  España,  mutilada  al  mismo 
tiempo  con  la  bárbara  cirujía  de  la  Inquisición,  con  la  expulsión 
de  las  fuerzas  laboriosas  do  moros  y  judíos  ¿  como  era  posible  que 
diera  gérmenes  de  una  civilización  adelantada  y  robusta  sobre  re- 
giones tan  inmensas  como  las  que  abarcaban  su  plan  y  su  obra  de 
colonias  ? 

Su  éxito  con  los  elementos  que  podía  esparcir  en  tan  vasto  tea- 
tro, seria  llamado  admirable   sin  exajeracion. 

Entre  tanto,  podemos  prescindir  por  un  momento  de  la  cuestión 
de  las  razas. 

Hemos  dicho  con  el  autor  del  libro  que  examinamos,  que  Es- 
paña dio  á  sus  Américas  todo  lo  que  ella  tenía,  y  colocándonos 
en  la  hipótesis  de  que  no  hubiesen  tenido  estas  otro  elemento  etno- 
gráfico y  demográfico  que  el  que  aquella  les  envió,  preguntaríamos 
si  la  democracia  actual  de  la  América  Española  sería  diversa  de  lo 
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que  es?  si  habría  razón  para  afirmar  que  las  colonias  que  renunciaron 
á  la  monarquía  al  obtener  la  independencia  habrían  podido  crear 
y  afirmar  en  medio  siglo  una  República  igual  á  la  de  los  Estados 
Unidos  en  sus  formas  teóricas  y  en  sus  prácticas  institucionales.?* 

No  buscamos  la  contestación  en  las  luchas  civiles  de  la  vieja 
madre  patria.  La  pedimos  á  las  lecciones  de  la  Francia  contempo- 
ránea. 

Ya  á  cumplirse  un  siglo  corrido  desde  la  declaración  do  los  de- 
rechos del  hombre  en  un  pueblo  notable  por  su  unitarismo  genial 
y  por  su  homogeneidad  de  raza,  cuyas  personalidades  eminentes 
formaban  ya  antes  las  más  altas  eminencias  de  la  humanidad  civi- 
lizada. 

Y  la  Francia  está  en  el  día  de  su  tercer  ensayo  de  república  y 
de  democracia,  sin  la  seguridad  de  haberlas  asentado  sobre  sólidos 
é  inconmovibles  cimientos, — después  da  luchas  borrascosas  y  san- 
grientas accidentadas  con  episodios  tan  trementes  como  los  de  las 
guerras  de  la  américa  española. 

Sin  embargo,  es  la  Francia,  es  decir,  es  el  foco  más  laminoso 
de  la  civilización  moderna. 

Y  cuando  la  anatomía  quiere  fijar  el  término  extremo  ascendente 
do  la  escala  cuya  base  antropológica  se  encuentra  en  el  cráneo  de 
Neanderthal,  toma  entre  sus  manos  una  calavera  del  cementerio  de 
Padre  Lachaisse  y  dicta  á  la  ciencia  el  resultado  irrecusable. 

No  hay  en  ninguna  de  estas  observaciones  el  intento  de  una  im- 
pugnación de  los  datos  ni  del  procedimiento  crítico  del  libro  que 
examinamos. 

Son  meras  indicaciones  sugeridas  por  la  complegidad  del  pro- 
blema. 

Por  lo  demás,  apenas  estaríamos  al  principio  de  la  tarea  si  nos 
propusiésemos  una  apreciación  extensa  de  la  obra  de   Sarmiento. 

Aún  para  el  breve  estudio  á  que  queremos  Ihnitamos,  fáltanos 
el  capítulo  principal,  que  es  como  la  síntesis  del  libro,  y  que  dará 
materia  para  nuestra  conclusión  en  el  próximo  número  de  «Los 
Anales)».  ^ 


•    »    -.;  .  . 
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Proyecto  de  código  de  puocedibuextos  en  materia  penal,  para 
los  tribunales  de  la  República  Argentina,  redactado  por  el  Dr.  D. 
Manuel  Obarrio. — Un  tomo  en  8  *  de  382  p  íginas,  publicado  en 
Buenos  Aires  por  la  imprenta  de  La  Nacían] — año  1882. — He- 
mos recibido  esta  importante  obra,  cuyo  envió  agradecemos á  nues- 
tro socio  corresponsal  el  Dr.  D.  Alberto  Navarro  Viola. 

El  indicado  proyecto  consta  de  893  artículos,  de  modo  que  su 
estension  es  doble  do  la  de  nuestro  Código  do  Instrucción  Crimi- 
nal.— Aventaja  á  esto  la  obra  del  Dr.  Obarrio,  en  la  claridad  de 
las  disposic  ones,  en  la  unidad  del  plan  y  en  la  buena  división  de 
las  materias. 

Entre  el  sistema  del  juicio  por  jurados  y  el  de  los  tribunales 
de  derecho,  el  Dr.  Obarrio  ha  optado  por  este  último. —  Exponien- 
do las  razones  que  le  han  movido  á  proceder  así,  dice: —  c  La  ins- 
«  titucion  del  jurado,  para  que  pueda  llenar  sus  propósitos,  supo- 

<  ne,  no  solo  un  alto  grado  de  educación  en  el  pueblo,  sino,  so- 
«  bre  todo,  hábitos  formados  en  el  ejercicio  del  gobierno  propio  y 
«   que  hagan  de  cada  ciudadano  un  elemento  que   en  su   esfera  de 

<  acción  contribuya  al  movimiento  armónico  y  fecundo  del  mecanis- 
«  mo  social.— Es  necesario,  para  que  la  institución  del  jurado  sea 
<c  fructífera,  que  los  individuos  so  penetren  de  su  misión  social,  y 
«  que  el  sentimiento  del  interés  general  predomine  respecto  de  los 
c  pequeños  intereses  ó  afecciones  que  en  muchos  casos  pueden  ha- 
«  cer  olvidar  el  cumplimiento  del  deber. — So  csplica  por  qué  el  ju- 
x  rado  en  Inglaterra  sea  una  grande  institución.— El  car'icter  de 
■s  este  pueblo,  sus  costumbres,  su  educación,  sus  tradiciones,  sus 
«  tendencias,  lo  colocan  en  condiciones  especiales  para  hacer  del 
€  jurado  una  verdadera  garantía  del  recto  discernimiento  do  la 
^  usticia.  —  Pero,  en  un  país  como  el  nuestro,  que  recien  entra, 
-^  puedo  decirse,  en  la  práctica  do  las  instituciones  libres;— que  no 

<  tiene  todavía  el  btibito,  aunque  sea  doloroso  confüsarlo,  del  pro- 
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Xaestro  Código  de  Instraccion  Criminal,  tratándose  de  delitos 
que  dan  acción  pública,  da  sólo  al  Fiscal  el  derecho  de  acusar; — 
no  admite  la  intervención  de  acusador  privado  — Esta  disposición 
ha  dado  y  tiene  que  dar  necesariamente  muy  malos  resultados  en 
la  práctica.  El  Dr  Obarrio  ha  adoptado  un  sistema  distinto  que 
es,  sin  duda,  el  más  conveniente. —  «Queda  proscripta,  dice, — la  ae- 

<  cion  popular,  pero  se  reconoce  en  la  parte  ofendida  ó  en  sus  re- 
*:  presentantes  legales,  el  derecho  de  querellarse  contra  los  delin- 
c  cuentes,  ó  de  constituirse  parte  en  el  juicio  criminal  iniciado  por 
4  el  Ministerio  Público.— No  es  posible  desconocer  en  la  persona 
-  damnificada  el  derecho  de  velar  por  el  castigo  del  culpable,  y 
'.  tanto  más,  cuanto  que  el  resultado  del  juicio  criminal   tiene  una 

<  influencia  decisiva  respecto  de  la  existencia  de  las  acciones  civiles 
*  que  nacen  del  delito.  » 

La  cuestión  tan  controvertida  de  si  el  sumario  debe  ser  ó  no 
secreto,  la  resuelve  el  Dr.  Obarrio  estableciendo  un  sistema  ecléc- 
tico, que  ofrece  las  ventajas  que  la  instrucción  reporta  del  suma- 
rio secreto,  y  evita  sus  inconvenientes.  Durante  el  sumario  no 
hay  debates  ni  discusiones;  — el  Juez  obra  con  entera  libertad 
siguiendo  sus  propias  inspiraciones,  ó  decretando  las  diligen- 
cias que  le  fueren  pedidas  por  la  parte  acusadora;— pero  el  acusa- 
do puede  intervenir  también  por  intermedio  de  su  defensor  en  to- 
das las  actuaciones  de  la  instrucción,  salvo  en  la  recepción  de  las 
declaraciones  de  testigos,  por  las  ulterioridades  á  que  pueden  dar 
nacimiento  estas  declaraciones. 

£1  Dr.  Obarrio  separa  las  funciones  del  Juez  que  constituye  el 
samarlo  de  las  del  Juez  que  falla  en  definitiva  la  causa.— Este 
principio,  que  nuestro  Código  de  Instrucción  Criminal  consagra,  es 
inconcuso. — El  juez  instructor  se  acostumbra  á  ver  un  reo  en  el 
prevenido,  incurre  asi  en  algo  que  so  parece  al  prejuzgamiento,  y 
por  consiguiente,  no  puede  dar  las  garantías  de  imparcialidad  re- 
queridas para  el  acto  solemne  do  la  sentencia. 

El  proyecto  de  que  nos  ocupamos  crea  una  jurisdicción  nueva, 
desconocida  entre  nosotros;  pero  cuya  necesidad  se  hace  sentir:  la 
del  Juez  Municipal  y  de  Policía. —  «  Hasta  el  presente,  dice  el  Dr. 
c  Obarrio,  las  infracciones  á  las  reglamentos  ú  ordenanzas  de  la 
c  Municipalidad  y  del  Departamento  de  Policía,  han  sido  castigadas, 

<  sin  forma  alguna  de  juicio,  por  las  mismas  autoridades    que  las 

<  dictan.  E^to  no  es  regular,    aún    cuando  se  trate   de  represiones 

<  relativamente  ligeras. — Nadie  debe  ser  penado  sin  que  intervenga 
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€  tin  juez,  que,  aunquo  procoda  breve  y  flumariamonte,  pueda  am- 
«  parar  la  inculpabilidad  ó  limitai^  las  penas  á  la  importancia  mis- 
«  íúd  de  las  faltas.   » 

En  cuanto  á  garantías  de  la  libertad  personal,  el  provecto  de 
quo  nos  ocupamos  consagra  todas  las  quj  proclama  el  derecho  mo- 
derno.-^La  con/f'ston  con  caraos  queda  ai)ol¡da,  como  lo  está  en- 
tre nosotros  espresamonte  por  el  Código  de  Instrucción  Criminal 
y  Virtualmente  por  el  artículo  de  la  Constitución  di?  la  Ki»piil)liea 
quo  prohibe  que  los  jueces,  durante  la  instrucción  de  las  causas 
criminales,  traten  á  los  detenidos  como  reos. 

Dessarimo»  disponer  di^  espacio  sufii:iente  para  analizar  con  de- 
tención la  importante  obra  del  Dr.  Obarrio;  pero  no  pudiendo  ha- 
cerlo, nos  limitamos  ú  dar  de  ella  las  ligiTas  ideas  para  quedar 
apuntadas  y  á  llamar  á  su  respecto  la  atención  de  los  que  se  de- 
dican ul  estudio  de  la  jurisprudencia. 


liemos  recibido  las  siguientes  obras:  La  miuj^'v  ante  la  ley  ci- 
vil,  la  política  y  el  matrimonio,  por  el  Dr.  I).  Santiag  V.  (fuz- 
uiaa;  Apuntes  j  ora  un  curso  de  pfidapogl  ,  por  el  Dr.  I).  Fran- 
cisco A.  Berra. — En  nuestro  próximo  número  nos  ocuparemos  de 
ellas.  -  Entretanto^  agradi^cemos  ii  sus  autores  la  d  eferencia  que 
han  tenido  al  enviarlas,  y  enriquecer  con  ellas  la  biblioteca  del 
Ateneo  del  Uruguay. 


Desenvolvimiento  del  teléfono. — La  Klectricidad  publica  una 
estadística  curiosa  sobro  el  progreso  do  la  insduátria  telefónica  en 
diferentes  países.  Las  dos  naciones  que  proporcionalmente  han  ade- 
lantado más,  bajo  este  punto  de  vista,  son  la  Bjlgica  y  la  Sui?a 
que  cuontan  un  suscritor  por  39Í)  habitantes  la  primera,  y  la  se- 
gunda uno  por  277. 

La  Inglaterra  tiene  4040  suscritoros;  la  Francia,  3040  y  la  Ale- 
mania, *J142;  pero  aqu:,  como  en  todas  partes,  se  encuentran  ma- 
nifestados los  hábitos  de  la  centralización.  Faris  cuenta  con  2422 
suscritores  y  las  provincias  121 S  s'>lamente. 

En  cuanto  á  los  Estados-Unidos,  tienen  37,1  S7  abonados:  la 
ciudad  sola  de  Xew-York,  po3í»e  más  quo  la  Inglaterra  entera. 
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las  necesidades  higiénicas  do  la  salud  infantil.  La  cnscfianza  pri- 
maria dispone  de  numerosos  manuales  do  gimnástica,  quo  sus  auto- 
res han  dado  á  luz  con  el  propósito  do  dirigir  la  educación  física 
de  los  niños;  pero  no  hay  acaso  uno  solo  do  esos  manuales,  cuyos 
preceptos  se  funden  en  el  conocimiento  del  desarrollo  gradual  do  la 
persona,  de  lo  que  surge  la  imposibilidad  do  educar  el  cuerpo  con 
la  regularidad  necesaria.  La  educaciqn  de  la  mente  y  la  instrucción, 
que  comienzan  en  el  acto  del  nacimiento,  si  nó  on  la  yita  fetal,  y 
quo  se  continúan  mientras  el  individuo  existe,  presuponen  ol  cono- 
cimiento de  los  estados  porque  pasa  la  energía  cerebral  do  año  en 
año,  de  mes  en  mes,  de  día  en  día,  pues  que  la  enseñanza,  sea  ins- 
tructiva ó  educativa,  debo  acomodarse  justamente  á  esos  estados 
sucesivos.  La  falta  de  este  conocimiento  ha  impedido  quo  la  peda- 
gogía realice  los  progresos  que  hubiera  debido  realizar,  y  quo  la 
enseñanza  común  so  mantenga  á  un  nivel  relativamento  bajo. 

Fácilmente  se  infiere  de  aquí  cuan  necesario  es  á  la  salud,  d  la 
instrucción  y  á  la  educación  de  las  colectividades  humanas  el  cono- 
cimiento de  la  marcha  que  siguen  en  su  desarrollo  las  fuerzas  cor- 
porales y  mentales,  desde  que  se  forma  el  individuo,  y  sobro  todo 
desde  que  nace  hasta  que  llega   al  límite  opuesto   de  la  existencia. 

Los  pedagogistas  han  sido,  naturalmente,  los  quo  primero  han 
sentido  tal  necesidad  y  los  que  más  so  han  apresurado  á  satisfa- 
cerla. Muchos  son  los  tratados  en  quo  se  contienen  opiniones 
mis  ó  monos  numerosas  del  grado  á  quo  llqgan  las  fuerzas  men- 
tales en  cada  año  do  la  infancia;  pero  puede  objetarse  á  la  ma- 
yoría que  esas  opiniones  representan,  mis  que  estudios  científi- 
cos, impresiones  recogidas  al  acaso  en  el  curso  do  las  tarcas  del 
magisterio.  !No  carecen  absolutamente  de  valor,  pero  no  merecen 
tampoco  la  confianza  qu3  se  asigna  á  los  resultados  de  observa- 
ciones y  experimentos  hechos  con  método  y  con  finos  deliberados. 
Su  principal  mérito  es  el  da  haber  señalado  a  los  naturalistas  y 
psicólogos  una  necesidad  por  ellos  no  sentida,  y  el  de  haber  cn- 
sanchado  ol  círculo  de  sus  trabajos. 

El  prinLTO  (sogun  mis  noticias)  quo  haya  publicado  una  relación 
do  observaciones  verificadas  con  propósitos  científicos  en  niños  do 
corta  edad,  es  Tlcdeniann.  Su  artículo  traducido  del  alemán  ni 
francés  fué  reproducido  on  el  Journal  general  de  Vinstructin 
jmhUtpfc,  (Abril  de  1803)  y  comprende  los  cuatro  primeros  años 
de  uno  de  sus  hijos.  El  señor  E.  Egger  leyó  ante  la  Academia  de 
ciencia:)  morales  y  políticas  de  Francia,  en  1871,  la  Memoria  quo  pa« 
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blicó  en  1879,  compuesta  do  72  páginas  impresas.  El  reputado 
psicólogo  francos  Tain  dio  d  conocer  en  187G  en  la  Revue  philO' 
sophique  las  observaciones  que  hizo  en  una  niña  durante  bus  pri- 
meros meses,  y  con  motivo  de  este  trabajo  envió  Darwin  á  la 
Mexnie  acientl fique  en  1877  un  breve  artículo  en  que  consigna 
varias  observaciones  que  treinta  y  siete  años  antes  había  hecho 
durante  los  dos  primeros  años  do  su  hijo  Doddy.  Ferri  dio  á  luz 
en  1879  otros  apuntes  acerca  do  los  tres  primeros  aflos  de  un 
niño,  en  la  Filosofía  dello  scuole  italiane.  Pero  el  más  impor- 
tante de  todos  est  s  trabajos  es  sin  duda  el  libro  del  señor  Ber- 
nard  Pérez,  que  apareció  por  primera  vez  en  1878  bajo  el  título  do 
Ustudio  de  psicología  experimental— Los  tres  primeros  arios 
de  la  infancia,  y  que  ha  reaparecido  en  1832  refundido  y  muy 
abultado,  con  el  título  que  he  puasto  do  epígrafe  á  la  presente  no- 
ticia bibliográfica. 

El  señor  Bernard  Pérez,  ventajosamente  conocido  por  sus  obras 
do  pedagogía,  ha  escrito  la  Psicología  de  la  infancia  cou  un 
criterio  filosófico  bien  pronunciado.  Debiendo  estudiar,  nó  al  hom- 
bre, sino  al  niño,  es  decir,  á  un  s6r  en  cierto  modo  distinto  de  sí 
mismo,  ha  debido  prescindir  de  la  obs3rvacion  subjetiva  para  ate- 
nerse á  los  datos  suministrados  por  la  observación  de  las  manifes- 
taciones exteriores  del  sor  estudiado,  si  bien  ha  tenido  que  valerse 
de  sus  nociones  conscientes,  como  es  natural,  para  interpretar  los 
hechos  que  han  caldo  bajo  la  acción  de  sus  sentidos.  Ha  empleado 
lo  que  so  llama  'método  experimental,  y  esto  constituye  uno  de 
los  caracteres  (¡[uc  contribuyen  á  dar  á  ese  concienzudo  trabajo  una 
Bigniñcacion  verdaderamente  científica. 

Está  dividido  en  trece  capítulos.  El  primero  se  ocupa  del  desa- 
rrollo do  las  facultades  mentales  en  el  período  intra-uterino  y  do 
las  primeras  impresiones  con  que  el  más  alto  grado  de  ese  desen- 
volvimiento 80  manifiesta  en  el  instante    en  que   el  niño  nace.  Loa 

■ 

cinco  capítulos  siguientes  se  ocupan  de  la  actividad  motriz,  de  laa 
sensaciones  instructivas  y  afectivas,  de  los  instintos,  de  los  senti- 
mientos y  do  las  tendencias  intelectuales.  En  seguida  muestra  el 
autor  cómo  se  vigorizan  la  voluntad,  las  facultades  adquisitivas, 
(atención,  memoria)  la  asociabilidad  do  los  estados  psíquicos  y  las 
facultades  con  que  so. elaboran  las  ideas  (juicio,  abstracción,  compa- 
ración, generalización  y  razonamiento).  Y  vienen  por  último  un 
capítulo  destinado  al  lenguaje  de  los  niños,  otro  cu  que  trata,  del 
sentimiento  estético  y  otro  en  que  se  discuten  su  personalidad,  la 
reflexión  y  ol  sentido  moral. 
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y  O  es  posible  reseñar  en  un  artículo  como  este  las  conclusiones 
finales  á  que  llega  el  señor  Pérez,  porque  se  trata  en  su  libro,  ni  As 
que  (lo  conclusiones  de  esta  clase,  do  hechos  de  experiencia,  de  nu- 
merosos hechos  que  sirven  para  determinar  ó  suponer  el  momento  en 
que  tal  facultad  empieza  á  funcionar  y  las  fechas  en  que  se  revelan 
BUS  diversos  grados  do  desarrollo,  ó  bien  para  definir  con  más  ó  menos 
seguridad  el  progreso  de  cada  clase  do  los  numerosísimos  actos  de 
que  es  capaz  la  persona.  £1  autor  observa  las  manifestaciones  ex- 
ternas, las  describe,  y  luego  interpreta,  individualizándolas  con  fre- 
cuencia, generalizándolas  cuando  puede.  Digo  cuando  puede,  por- 
que la  ciencia  no  permito  generalizar  sino  después  do  haberse 
observado  muchos  casos  semejantes,  y  estos  estudios  son  aún,  como 
80  ha  visto,  demasiado  escasos  y  deficientes  para  que  puedau  servir 
do  bnse  á  las  generalizaciones. 

i'l  libro  del  Sr.  Pérez  despierta  desdo  luego  el  más  vivo  interés 
en  quien  lo  lee.  Ante  la  descripción  de  cada  hecho  el  lector  se  pre- 
gunta con  cierta  avidez:  ¿Cómo  interpretará  esto  el  señor  Ber- 
nard  Pérez?  Viene  la  interpretación,  el  lector  la  acoge  sin  re- 
serva á  menudo,  pero  otras  veces  lo  sugiero  dudas  y  aun  se  le- 
vantan resistencias  en  su  monte.  Es  que  el  loctor  se  nota  atraído 
por  el  interés  de  las  mil  cuestiones  que  se  suscitan,  no  se  resig- 
na á  recibir  pasivamonto  las  opiniones  del  ilustado  autor,  piensa, 
filosofa,  acaso  involuntariamente,  y  los  pareceres  se  multiplican. 
Así,  por  ejemplo,  el  señor  Pérez  sienta  que  en  los  primeros  días 
de  la  existencia  se  mantienen  inmóviles  las  pupilas  y  el  iris  del 
niño.  Esto  es  un  hecho.  ¿Qué  so  infiere  de  él?  El  psicólogo  juzga 
qtio  esto  pareco  indicar  la  insensibilidad  do  la  retina  respecto  do  la 
luz;  pero  el  lector  se  pregunta  quizas  en  seguida:  ¿No  so  debe  la 
movilidad  do  las  pupilas  y  del  iris  á  acciones  musculares?  ¿No  se 
determina  generalmente  esa  acción  por  influencias  refiexas  do  la 
retino,  -ejercidas  en  cuanto  es  impresionada  por  la  luz  ?  Y  si  este 
es  el  orden  do  los  fenómenos,  ¿no  es  necesario  que  la  impresión 
de  la  retina  preceda  á  las  variaciones  del  diámetro  pupihr  ? 
Infiero  do  aquí,  acaso,  quo  bien  puede  ser  la  retina  sensible  á  la 
aecton  do  la  luz,  aunquo  no  so  descubra  movimiento  alguno  do  la 
papila,  debiéndose  esto  d  que  los  nervios  sensitivos  no  so  comuni- 
can aún  con  los  motores  con  la  facilidad  que  producirán  dentro  de 
poeo  la  rqieticion  de  los  hechos  determinantes  y  el  hábito.  Estas 
«OMi  ailendosaa  con  las  mudas  páginas  del  libro  se  suceden 
Aib  Bi0O  puede  saoeder  que  el  lector  no  tenga  á  sa 
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favor  las  razones  que  el  autor;  pero  do  por  eso  deja  de  operarse 
en  cada  página,  casi  puedo  decirse  en  cada  línea,  este  trabajo  do 
examen  y  do  crítica,  que  tan  pronto  conduce  á  la  aprobación,  como 
&  la  duda  ó  la  negativa. 

El  señor  Pérez  se  detiene  á  menudo  en  la  interpretación  de  los 
casos  particulares,  y  con  frecuencia  generaliza  sus  conclusiones, 
sin  mostrar  la  serie  xlo  hechos  que  autorizan  estas  generalidades. 
Sucede  entonces  que  el  lector  lamenta  no  poder  examinar  por  sí 
mismo  los  hechos  particulares  para  juzgar  si  la  generalización  es  ó 
nó  todo  lo  legítima  que  debería  ser.  Esto  se  debe  á  que  el  autor 
abunda  tanto  en  la  descripción  de  hechos,  que  engendra  en  sus 
lectores  el  hábito  de  hallar  á  mano  los  hechos  quo  han  de  servir 
de  base  á  sus  juicios.  Cuando  esos  hechos  faltan,  el  hábito  se  ro« 
siente.  Denuncia  esto  uno  de  los  méritos  del  libro,  porque  satis- 
face en  su  conjunto  las  necesidades  del  método,  y  porque  constata 
la  sinceridad  y  la  buena  fó  conque  el  señor  Pérez  ha  elaborado  su 
interesante  y  benéfica  producción. 

La  obra  que  anuncio  á  los  estudiosos  es  la  más  extensa  y  la  más 
completa  quo  en  el  género  se  haya  publicado,  y  se  distingue  de  las 
demás  que  conozco  en  su  tendencia  á  establecer  conclusiones  genera- 
les.^ ¿Es  prematuro  este  esfuerzo?  Tal  vez.  Como  he  dicho  antes 
accidentalmente,  las  conclusiones  extensas  deben  ser  precedidas  por  nu- 
merosos casos  particulares,  porque  el  estudio  y  la  comparación  de 
estoses  lo  único  que  puede  inducir  legítimamente á  establecer  reglas 
ó  leyes.  Los  estudios  particulares  de  Tiedemann,  Tain,  Darwin,  Egger, 
Ferri,  Pérez,  y  los  que  yo  he  hecho  en  uno  de  mis  hijos,  (relacionados 
en  parte  en  mis  Apuntes  para  un  curso  de  pedagogía)  muestran 
que  es  muy  variable  el  tiempo  en  que  se  verifican  los  progresos 
mentales.  Esas  variaciones  dependen  en  parte  (sin  contar  las  diferen- 
cias individuales  de  constitución  y  de  temperamento)  del  clima,  do  la 
naturaleza  topográfica  de  los  países,  de  la  clase  de  alimentación  y  de 
trabajo  predominantes  en  cada  comarca.  Independientemente  de  estas 
causas,  hay  en  el  seno  de  cada  nación,  de  cada  provincia,  otros  he- 
chos generales  que  se  relaci  ^nan  con  las  creencias  religiosas,  con  el 
sistema  de  gobierno,  con  el  estado  de  las  ciencias,  las  artes,  la  lite- 
ratura y  con  las  costumbres  civiles  de  los  pueblos,  que  influyen 
más  ó  m5nos  en  el  desenvolvimiento  general  de  la  mente  y  en  el 
particular  de  algunas  facultades.  De  aquí  proviene  que  el  progreso 
psíquico  común  que  se  constate  respecto  de  cada  edad,  por  ejem- 
plo, en  la  Gran  Bretaña,  no  corresponda  al  de  Alemania,  ni  al  do 
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Rusia,  ni  al  de  Turquía,  ni  al  d?  Francia,  España  ó  Italia,  ni  al 
de  América.  De  ahí  surgen  también  las  diferencias  que  so  han  de 
notar  en  la  progresión  mental  do  las  varias  regiones  de  un  mismo 
Estado,  como  son  v.  gr.,  Ing'aterra  é  Irlanda;  Cataluña,  Andalu- 
cía y  Galicia;  las  provincias  septentrionales  y  las  meridionales  del 
Brasil,  etc. 

De  aquí  resulta  que  cuanto  mis  espacio  abracen  lan  g<2nera'iza- 
ciones,  menos  numoroías  ti.men  que  s?r ;  y  como  la  higiene,  y  sobre 
todo  la  enseñanza  instructiva  y  clucativa  necesitan  apoyarse  en 
datos  precisos  corrcsponiücnMa  á  tolos  los  órdenes  de  la  activi  lad 
humana,  se  sigue:  que  el  prim.r  empeño  de  los  psicólogos  debe 
contraerse,  durante  algún  tiempo,  á  C3tu:liar  cuidadosamente  dcaeii" 
volvimientos  ialirulmiUs  en  personas  perí<'neei.''nt:5  á  divergís 
regiones  de  Europa  y  de  América;  y  que,  cuando  estos  e>tudios 
particulares  lleguen  á  ser  ba»tantc  numerosos,  podrán  deiicarse  ;i 
investigar  en  ellos  y  á  establecer  las  relní^ion.^s  generales.  S^  verá 
entonces  surgir  libros  que  c'jnsignen  el  promedio  de  los  procrresos 
psíquicos  que  se  verifican  en  los  pa.'ses  s-ptentrional-.-s  y  meridio- 
nales de  cada  continente,  dentro  de  los  l.*mitc3  de  cada  Eítado,  y 
tan  en  las  diversas  seoeloni'S  territoriales  que  los  componen. 

Los  trabajos  que  mientras  tanto  se  den  á  luz,  están  destinados 
á  servir  como  elementos  que  han  de  concurrir  á  formar  aquMIas 
síntesis  de  más  en  más  extensas,  y  como  indicaciones  más  ó  menos 
aproximativas  á  los  higienistas  y  educadores  quí^,  obligados  á  pres- 
tar desde  ahora  sus  sorvieios,  no  pUtMb'n  esporar  a  la  diíin'iiva 
constitución  <lo  la  pjico!og':i  fio  la  infancia  y  do  la  juventuil,  y 
tienen  qui'  guiarse  j»or  l')s  datos  parcial -s  que  suministran  las  pri- 
meras labores  de  o'íS'Tva.-Ion  v  d--»  rr.'tioa. 

Entre  (sas  obra?,  la  d  1  s::1'»r  15  rnard  P«  roz  ocupará,  sin  dula 
alguna,  un  puosí)  dií  pr  íVr.!!  i.i^  por  la  riqu-za  de  sus  datos,  por 
la  sagacidad  de  su  or.'tioa  y  pnr  i.l  no'íl;  inton's  ci«^nt!li:^o  qu.^  ha 
presidido  a  su  f0!:í;)O.-!''i(,n.  La  ens^'lanza  iut  sita  eo:ioc**r  p«  rfoc- 
tamente  el  d'jvi.Toüo  «I.»  la  p'i-.son.i,  irrado  por  írrado,  ]íor<iUL'  es 
una  de  sus  \\\'k<  rarliiial  s  «¡u:*  tanto  la  iii.-íruoeion  cn:no  la  ela- 
cacion  drl»  n  a<  ojno.hirs..'  al  o-tado  acíaal  d-.*  las  fu.-rzas  di'l  alum- 
no; y  como  la-i  t- 1  i-Ic-.  il..-*ina  hn  al  oti!  Vio  son  la  infanrir.,  la 
juvt-níud  y  la  a  loKs-^  :i<  :n,  !a  p-ii  o!«)^ra  tic  la  iufaaia  »s  m'>1-»  una 
>  "rcion  (b;  la  ¡t.<¡,'.,h-ii'>i  «/.  /  tiltfnui'i  iju  •  la  ci-'n'.'ía  constituirá  >iii 
tUula  anti'S  «b»  mucho.  l*«*ro  es  una  s  ccion  tan  importante,  interesa 
en  tales    términos    su    eonociraicnto    al  éxito  de  la  higiene  y  de  la 


LA   PSICOLOGÍA   DE   LA   INFANCIA  247 

enseñanza,  y  la  obra  del  Sr.  Pérez  so  recomienda  por  cualida- 
des tan  excepcionales,  que  no  i?acilo  en  asegurar  que  la  Psiciioloqie 
DE  l'expant  es  un  libro  que  deben  estudiar  todos  los  maes- 
tros, todos  los  pedagogistas,  todos  los  que  directa  ó  indirecta- 
mente propenden  á  regular  la  enseñanza  científica  de  las  nuevas 
generaciones,  y  de  un  modo  especial  los  padres  de  familia,  quo 
no  pueden  educar  bien  mientras  no  tengan  un  conocimiento  per- 
fecto de  la  marcha  que  sigue -la  naturaleza  do  sus  hijos. 


San  Freuicisco  de  Asís 


TRADUCIXK)  DBL  ITALIANO  PARA  LOS  «ANALES    DEL   ATENEO    DEL    URCÓVaT» 


POR   PABLO  A5T0XI!a   T   DIEZ 


«  .    .    .    .    quel  paJre  c  qiiol  mao'üM  » 

D.7IIÍ?, 


Camplen  hoy  Biote  siglos  desde  que  c  nació  al  mundo  un  sol» 
de  caridad,  de  poesía,  de  seráfico  ardor.  Tardía,  gélida  y  oscép- 
tica  posteridad,  detengamos  un  momento  la  mirada  sobre  aquel  orien* 
te  do  luz  y  de  fé  y  elevemos  hasta  el  nuestros  corazones  soberbios 
é  inquietos.  Nos  acompañan  en  este  culto  del  gran  Santo  demo- 
crático, las  nobles  almas,  las  más  espléndidas  inteligencias,  desde 
Dante  y  Giotto  hasta  Castclar  y  Dupré. 

Ascendido  Dante  al  ciclo  paradisiaco  del  Sol,  es  rodeado  por  do- 
ce espíritus  chispeantes.  Uno  de  ellos  se  revela  por  Tomás  de 
Aquino,  nombra  á  \o<  otros  once  maestros,  razona  con  el  divino 
poeta  y  lo  describe  en  un  magnífico  himno  la  vida  de  Francisco  de 
Asís.  £1  santo  dominico  hace  el  elogio  del  santo  franciscano.  Po- 
co después  San  Buenaventura  franciscano  haciendo  el  pane<r^rico  de 
la  vida  de  Santo  Domingo  le  llama  una  de  las  ruadas  dH  carro 
en  que  la  Ljlesia  se  defendió — y  recuerda  á  Dante  la  excelencia 
de  la  otra  de  la  cual  Tomás  habia  hablado  untes.  El  carro  de  la 
iglesia  militante  tiene,  pues,  dos  ruedas—la  ruoda  del  ímpetu  ardien- 
te, de  la  voluntad  profctica,  irrcsistiblo—y  la  del  amor,  del  apos- 
tolado, del  sacrificio:  la  rueda  querúbica  y  la  rueda  seráfica.  Do- 
mingo de  Callaroga  es  la  primera,  la  segunda,  Francisco  de    Asís. 

Y  el  místico  carro  fué  siempre  tirado  por  ese  doblí»  giro  d»?  fuer- 
za y  de  afecto  antes  y  después  de  aquellos  dos  santos:  ahí  están, 
en  efecto,  Pedro  y  Juan,  Jerónimo  y  Agustín,   Savonarola  y  Felipe 
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Neri,  San  Ignacio  y  San  Francisco  de  Sales,  el  abate  Ransé  y  Vi- 
cente de  Paula,  Bossuet  y  Fenelon Asi  también  en  el  mun- 
do del  arte,  vemos  al  lado  de  Dante  á  Petrarca,  al  lado  de  Miguel 
Ángel  á  Rafael,  al  lado  de  Boothoven  á  Mozart. 

La  severa,  sublime,  formidable  voz  de  Dante— voz  de  la  Italia  y 
de  la  humanidad,  do  la  Edad  Media  y  de  todos  los  tiempos,  por 
que  voz  de  la  Naturaleza  y  de  Dios  se  torna  de  una  inefable  sua- 
vidad, de  una  ternura  elegiaca  que  vence  en  dulzura  cualquiera  otra 
poesía,  cuando  habla  de  Francisco  de  Casóla,  do  la  Pía,  de  Picar- 
da.  .  .  .  Pero  en  el  canto  de  Francisco  la  dulzura  del  afecto  se 
vuelve  mis  inefable  y  verdaderamente  única  por  la  santidad  de  la 
conmoción;  es  la  piedad  humana  transfigurada  en  un  éxtasis  de  ad- 
miración contemplativa,  que  sin  embargo  queda  humana  y  unida  á 
los  recuerdos  de  la  tierra.  La  precisión  épica  y  hasta  topográfica 
80  une  á  las  inspiraciones  líricas,  á  las  aladas  estrofas  del  himno — 
y  entre  las  lágrimas  de  la  adoración  se  entreveo  la  sonrisa  estática 
del  divino  poeta.  El  canto  de  San  Francisco  es  talvez  el  más  bello 
canto  del  Paraíso, 

£1  alma  de  Danto,  naturalmonte  gentil  y  afectuosa,  desvastada 
por  las  pasiones  políticas  y  reducida  al  estado  de  volcan  en  erup- 
ción 6  de  océano  en  tempestad,  agitada  por  trágicos  odios  y  por 
un  titánico  orgullo  —  se  ablanda  y  se  deshace  en  lágrimas  en  pre- 
sencia de  la  evangélica  figura  del  pobre  mongo,  de  Asía;  y  pare- 
ce que  le  confiesa  toda  la  vanidad,  toda  la  amargura  de  las  pasio- 
nes terrenales,  y  que  anhela  la  paz  y  los  goces  invisibles  de  la 
vida  humilde. 

• 

€  O  ignota  siecelieza^  o  hen  verace!  > 

II 

No  cabe  aquí  narrar  la  vida  del  Santo:  ella  está  admirablemente 
sintetizada  en  el  canto  dantesco  y  particularmente  expuesta  en  las 
I^os  Leyendas  de  San  Buenaventura,  en  la  Vida  de  Tomás  de 
Pelan,  en  la  Vida  escrita  jyor  tres  compañeros  del  Santo  y  en 
los  Fioretti,  Muchas  historias  de  San  Francisco  fueron  escritas  en 
los  varios  siglos;  bastará  citar  la  última  en  fecha,  pero  la  primera 
do  todas  por  su  mérito,  escrita  por  E.  Charin  de  Malan. 

La  vida  de  San  Francisco  de  Asís  es  una  vida-poema,  un  mila- 
gro en  permanencia,  un  apostolado  evangélico  que  á  cada  momento 
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recuerda  los  actos  del  divino  fundador  del  cristianismo.  El  heroís- 
mo y  la  humildad  so  confunden  en  esta  vida  maravillosa.  El  besa 
y  sirvo  &  los  leprosos  y  arrostra  la  presencia  del  Sultán  de  Eg;ipto 
—detiene  y  amansa  al  feroz  lobo  do  Oubio;  y  pide  de  rodillas  la 
bendición  á  Fray  Oincbro — funda  misiones,  órdenes  nuevas,  edifica 
iglesias  y  conventos,  aconseja  reyes  y  papas;  y  escucha  con  reU« 
giosa  atención  el  canto  de  las  alondras  y  golondrinas,  habla  á  laq 
ñores,  á  las  estrellas,  á  las  cigarras ,  á  los  aleones,  llamando  á  to* 
das  las  croaturas,  con  un  sentimiento  de  caridad  universal,  herma<« 
nos  y  hermanas;  en  esta  comunión  con  la  naturaleza  solo  se  le  pue« 
de  comparar  con  el  otro  Francisco,  el  Salesiano,  en  cuyas  obras, 
ccomo  en  el  velo  de  Isis  están  las  efigies  de  todas  las  crea* 
turas. » 

En  tiempo  de  feroz  dureza,  derrama  sobre  Italia  el  primer  rayo 
de  poesía,  iniciando  la  literatura  con  cánticos  ardientes  de  amor  di* 
vino  y  con  un  férvido  himno  al  Sol:  alba  celeste  de  la  gran  las 
meridiana  de  la  Divina  Comedia.  Él  por  primero  reanuda  la  tra- 
dición evangélica  y  aparece  como  recién  salido  de  las  Catacumbas. 
Es  el  Cristo  de  la  Edad  Media — es  el  Orfeo  que  predica  á  todas 
las  creaturas,  doma  y  mueve  la  dura  piedra  de  los  corazones  bu- 
manos.  Padre  de  los  pobres,  vive  con  ellos,  por  ellos  reza,  los  con- 
suela, los  asiste  infatigablemente  activo,  á  la  par  que  pronuncia  pa- 
labras de  profunda  conmiseración  hacia  todos  los  grandes  de  la 
tierra.  En  una  sociedad  basada  sobre  la  guerra  y  la  fuerza,  él  re- 
sucita la  santa  democracia  del  Evangelio.  Y  cuando  no  vivo  entro 
los  pobres,  so  le  vé  en  el  desierto  como  el  Precursor,  en  las  mon- 
tañas inaccesibles,  en  las  cuevas  do  granito  orando  estático  y  soli- 
tario     Democrático,    ascético,  heroico  y  poeta,  él  es  el  más 

italiano  de  todos  los  santos. 


III 


J'J  poi  che,  per  la  seta  del  marttro 
Nella  presenta  del  Soldán  superha 
Predicó  Cristo  e  gil  allri  che  il  sajuiro; 

E  per  trovar  a  conversione  acerba 
Troppa  la  gente,  e  per  non  stare  indarno, 
lieddissi  al  friitto  delta  itálica  crba; 

Nel  crudo  sasso  intra  Tevere  ed  Amo, 
Da  Cristo  prese  V  ultimo  sigillo 
Che  he  sua  memhra  due  anni  postarno. 
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Cualquiera  quo  visito  el  vallo  del  Cascntino  y  suba  al  crudo 
sasso  de  la  Alvernia  no  [uedc  menos  de  inspirar  su  corazón  y  su 
mente  en  la  poesía  do  Dante  y  en  la  santidad  do  Francisco.  Bello 
y  austero  el  Casentino,  es  el  paisago  más  dantesco  de  Italia.  Allí 
está  Romana  y  Campal  diño,  el  Arquiun  ruhesto,  el  Sagrado  He- 
rcmitorio  y  el  crudo  sasso  de  la  Alvernia. 

La  Alvernia  se  diria  el  mona  coagulatus  del  Salmista— es  la 
montaña  del  ascetismo  de  la  Edad  Media,  la  montaña  de  los  mila- 
gros. Allí  mas  que  en  ninguna  otra  parto  so  comprende  toda  la 
poesía  de  la  Divina  Comedia^  del  Passavanti,  de  los  Fiorettiy  do 
los  treccntistas. 

Entre  los  escritores  modernos,  uno  solo  ha  sentido  y  espresado 
estas  armonías  do  la  naturalea^a  áspera  y  salvaje  y  del  ascetismo 
católico—  y  este  es  Goethe.  En  el  místico  final  del  Fausto  la  es- 
cena se  abre  así: 

Bosques,  Precipicios,    Bocas,  Solitud 

Santos  Anacoretas 

esparcidos  sobre  las  cumbres  de   la  montaña 

y  en  las  cuevas 
Pater  EXTATicüS   ( alzando  las  manos  al  cielo  ) 

c  Eterna  llama  celestial,  ardiente  lazo  ele  amor,  hirviento  espasmo 
del  pecho,  insaciable  anhelo  de  Dios!  Flechas,  heridme;  lanzas,  tras- 
pasadme; encinas,  aplastadmo;  anonadadme  ;oh  rayos! — y  disperso  el 
tilemonto  caduco,  brille  el  alma  sola,  estrella  inmortal,  sustancia  del 
infinito  amor  !  :;> 

¿No  parece  estar  en  la  cumbro  do  la  Alvernia  y  do  oir  el  gri- 
to apasionado  del  Santo,  un  momento  antes  do  recibir  en  sus 
miembros  el  sello  do  Cristo? 

Cosa  singular,  y  creo,  poco  notada.  Goethe,  el  gran  pagano,  os 
el  poeta  moderno  que  mejor  ha  comprendido  y  espresado  la  poesía 
de  la  leyenda  católica;  hasta  no  sería  exagerado  afirmar  quo  de  es- 
ta ha  recabado  los  más  felices  motivos  de  su  gran  poema  dramá- 
tico: cjomplo — la  escena  de  las  campanas  de  Pascuas;  Margarita  en 
el  tabernáculo  do  la  virgen;  la  estupenda  escena  do  la  citedral  y 
el  sublimo  final  místico  do  los  Anacoretas,  de  los  Penitentes,  de  los 
Angeles  y  de  la  Mater  gloriosa. 

A  un  naturalista  alemán,  quo  con  la  pedantería  do  la  audacia  ha 
definido  el  Cristianismo  una  perversidad  de   la  naturaleza   Ini" 
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7nana^  y  la  cstótica  cristiana  una  monstruosidad  de  tnstintoB^ 
£riicsto  Kenan,  ha  contostado  con  bellas  y  justas  palabras  que  co- 
rroboran mi  argumentación  y  que  por  lo  mismo  las  reproduzco  en 
seguida : 

cAli!  si  assis  sur  les  ruines  du  roont  Palatin  oa  da  mont  Ce- 
11  US,  il  eút  cntendu  le  son  dos  cloches  ótornolles  so  prolongar  et 
mourir  sur  los  collines  desertes  au  fút  Romo  autrefois;  ou  ti  de  la 
plago  solitairo  du  Lido  il  cút  ontondu  lo  carillón  di^  Saint-Mare  ex- 
piror  sur  les  lagunes:  s'il  eút  vu  Assiso  et  ses  mystiques  morveillcst 
sa  triplo  basilique,  et  la  grande  legenda  du  socond  Christ  du  mo- 
yen  ago  trasóo  par  lo  pinceau  da  Cimabue  et  do  Qiotto;  s^il  se  fut 
rassasió  du  rógart  long  et  doux  des  Viergos  du  Perugiu,  on  qu*« 
San  Dominico  du  Siennc  il  eút  vu  Sainto  Catherino  en  extase;  non 
il  ne  jetterait  pas  ainsi  l'opproT)©  á  tonte  une  moíté  de  la  poesie 
humaine,  et  non  s^  exclamcrait  c  pas  commo  s^il  voulait  reponsser 
lain  do  lui  le  fantámc  de  Iscarioth !  .  .  .  Chez  les  anciens,  par- 
toút  lo  ropos  et  la  joie:  partoút  des  images  do  bonhear  et  de  pía- 
isu.  Or  cela  ne  nous  suíTit  plus;  nous  no  conccvons  plus  la  ríe 
sans  tristesse.  Penetré  do  notro  soif  d^infíni  cet  art  si  delimitó,  cet- 
te  moralo  si  simple,  ce  systémo  do  vie  si  bien  arroto  de  toutes  pars, 
nous  semble  un  realismo  bornó.  .  .  .  t 

A  quien  atribuyo  á  sentimentalismo  romántico  estas  palabras  do 
Renán  sobre  la  seriedad  religiosa  do  la  vida  y  del  arto,  recordare- 
mos aquí  que,  en  otros  términos,  han  dicho  y  repetido  la  ínisma 
eosa  llerder,  Schiller,  Schlegol,  Oian  Paolo,  Coloridge,  Macaulay, 
Rustrin,  Victor  Hugo,  Carlyle,  Castelar  y  Mazzini. 


IV 

Quando  a  colni  elie  a  tanto  hen  sortillo 
Piacque  di  trarlo  suso  alia   mercede 
Cíe  egli  arquistó  col  suo  farsi  jmsillo 

Ai  frati   suoi,  siccome  a  giuste  erede 
Raccomandó  la  sua  donna  piú  cara 
i'  commandó  che  V  amassero  a  fede, 

£  del  suo  gremio  V  anima  preclara 
Muover  si  rolle,  tornando  al  suo  regno, 
Ed  al  suo  carpo  non  rolle  altra  hará, 

v^ihlIQnoB  por  un  instanto  á  contemplar  sobre  el  árbol  de  la 


^N«^««*««*ur.  ^^^^^srw^^^^^rf^j-^.  •  .■ 


riña  ese  dirino  fc::-  jk  sl^Iít.   -  in     1  "*-■..:    7— j:-  -  • 

fué  adminble  co  tIíí.  íx  Li  r^i.  rr-    :^  :-:    '.:z     I.:      -  ^  .=  -  nr- 
ses,  las  mis  peao»4$  Tsrf^rztr-liJ::?    :    íjl    :r    :.     :^: .  -     :      --    • 
los  0J03,  fiebres  «ctr^j*.  Z    "i^  •  ■  -        •.   '    -      -..-    :.:.        :  -?  ~ 
Ia  sonrisa  no  le  x\'1zí:za:i,  íü  ?i  L--r.i   l;   :  i.    Z-i    ^      :z   • 
1225  le  condojeroü  Á^lI.  ?í.:..íji-    :e7-.í   L:  1.  ~.  ■----..:  .      .i    ■>•: 
aire  le  probarl&i  ]í.=-rv  i  Cr'-n    jj:*     :i    1:i.-.  •- r^.^.    -   •  *j"  :*i. 
cirogla  de  aqa¿Ilo¿  il-ifn:-:?-  =•;  1    i_«     t:::  ;     7.-4    ::     z  ..i    '  t-í 
con  un  fierro  caa^ez^r    ZI  s-i*:""  L'^r.         «t:.!   :    •  1      t"-?  *:  1- 
labras:  cHenn&so  ía-:r:-  -lllz^zii  Zñ  i.z:   ízr-j  i-l-   :— 1    .i-!-  "= 
hizo  bello,  úrl  roisr:?.::    =-.-.  ■:  Lr=,   1*-  ':^:r^.n:    ■■■::n.r-  •   :lí 
Dios  mitigue  tu  ardor  et  nol:     :«2    7:  -x:  Lj.   ?••-:':  — 1.'  :      — Tt.i 
noche  se  sintió  ¿¿síilk-::?.  L'izi]    ¿  Frij  L-t  ;  '.■-.    í  .       tL^—t-t. 
aacerdote  de   Dios,   la  •■¿üL:::-    :-:  -:    I—    l  ::::t    l>f    nrir.-s 
qne  están  preseciece^^;  í-  íL  O.-i:-   7    j.  :::•    ;   -^: . .  =   :--r    -mi- 
trarán en  él  hasca  el  £2    !•=  I :í  ?  j:  :  -.     ijzj-r. :  i   : -  V:  ?     ■ :  z  :     7  : 
los  hé  amado,  v  aTn^a  t  .:--=--t^  1  n.   -ziizri  11  J::.-::  > 

Luego  qniso  s-cr  ¡I^tíIo  i  ^ít.'í  ILi:  --  :.  :-  Xzz-  .^.  :  -. i-- 
do  morir  al!' donde  hiV.\  rr-i:.::  L  Ll  r*:.  -  •:.::::  .  -rir.'  » 
la  llanura  dijo  ¿  los  -^-r  1 1  ::i:i:_i-:  '  I  -íü::-  j  1  /,::::  n.v.r 
hacia  la  ciudad  >— v  kTi-ú::!:?^^  ?-:  7-  li  '.  :-.-l.  *-■  1  ,:  i  A?  «, 
la  ciudad  santa:  la  bes:-:-,  --i-t;.  31:  -.-!-?.  t  1  .r^     :.-¿jtlh -.-::. 

Despu»  de  haber  dlo:a:o  ii  :;-¿:íii-::  ir  t  1-  7  I.  .iri'.-i.  ?:^ 
hizo  poner  tendido  soore  la  h-Lí  t.tm.  :r^:I-  .:í  \ziz:í   v  ir.-fc.:-- 

£  Frav  Leoa  v  á  Frav  Anrrl    i  :ai:í:.:-  :::  ü.:.:^  t..z  *.:?  ....:.- 

■  •  •         _  • 

eos  sobre  el  Sol  r  la  M'^^rz-i  i^^VcIis  c^il-^s  2.^-11   5¿7-~:v  C5- 
pirita  toItíó  á  sn  creaior. 

Tenia  cuarenta  y  cinco  af.-s.  Era  ú  4  ¿¿  0::--rc— una  b:r:v.o<.i, 
serena,  plácida  tarde  de  cíoño 


La  risita  de  las  iglesias  de  Asís  fué  para  él  un  vivo  rogooijo,  wmx 
revelación  artística. 

Las  tres  iglesias,  sobrepuestas  la  una  ;i  la  otra,  son  ol   luá**    t*'> 
tnpendo  milagro  del  Arte  religioso  de  la  Edad  Media.  Son  el  ;»  m 
bolo  sublime  de  la  penitencia,  de  la  vida  y  déla  jrloria     drl  ilolm. 
déla  esperanza  y  de  la   felicidad— son  la   Virlna  ('»»j/i.  ./..i    «lo   l»k 
Arquitectura. 

La  iglesia  subterránea  conserva  en  la  oscuridad,  «oluradu  n|Mhn« 
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por  alguna  rara  lámpara,  la  tumba  del  Santo.  Estamos  en  las  ti- 
nieblas de  la  muerte,  en  el  seno  de  la  madre  tierra  que  ¿  todos 
nos  espera  .... 

En  la  segunda  iglesia,  las  tres  artes  hermanas  han  difundido  to- 
dos sus  tesoros.  Columnitas  ligeras,  finos  capiteles,  estatuas  y  pin- 
turas al  fresco,  vírgenes  con  blondas  cabezas  y  túnicas  azules, 
mártires  con  verdes  palmas  en  las  descarnadas  manos,  paredes  pin- 
tadas con  azules  constelaciones,  los  vidrios  impresos  como  ti'las,  la 
madera  modulada  como  la  tela,  el  mármol  labrado  como  la  blonda 
— todo  nos  habla  aquí  de  vida  laboriosa,  do  amor  dilijente,  do 
cristianas  armonías. 

Subamos  ahora  á  la  tercer  iglesia  y  respiremos  en  la  luz  glorio- 
sa do  lo  infinito!  Aquí  todo  resplandece  por  todas  partes!  Las  co- 
lumnas se  lanzan,  las  ventanas  se  ensanchan,  la  nave  es  un  parai- 
80  lleno  do  azul,  de  oro,  de  beatos,  de  astros  y  do  tiores.  Estamos 
en  el  supremo  peldaño  de  la  mística  escalera  de  Jacob  y  parece 
oirso  distantemente  las  voces  del  otro  mundo 

Solamente  algunos  cuadros  del  Angélico,  ó  más  bien  algunos 
versos  del  Paraíso  de  Dante,  pueden  dar  una  idea  de  tan  sublime 
espctáculo,  do  tan  sublimo   sensación. 

O  perpetui  piori 

Dolía  eterna  letizia  clio  pur  uno 
Sentir  mi  fato  tutti  i  vostri   odori. 

Vidi  sopra   migliaja  di  lucerno 

Un  sol   che  tutta   quante  lo  acuendea 

Yo  sonó  ajnore  angélico   che  giro 
L'  alta  letizia 

Ed  una  melodia  dolcc  correva 
Per  aer   luminoso 


Al  Padre,   al  Figlio,  alio   Spirito  Santo 
Cominriü   gloria  tutto  il  Paradiso 
Si  che  ni  inebriava  il  dolcc  canto; 
Ció  che  i   nadcva  mi   sembrava    un    riso 
DelF  Universo ;  perché   mia  ebbrezza 
Entrava  per  V  udir  y  per  lo   viso. 
O  gioja!  o  ineffabilo  allegrazzal 
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Tales  son  los  sentimientos,  las  visiones,  los  pensamientos  quo 
despierta  la  gótica  arquitectura  de  Asís .  —  Santa  arquitectura,  arto 
madre,  armonía  plástica  inspiradora  de  todo  grande  concepto,  có- 
mo ores  hoy  descuidada  y  ultrajada!  El  hombre  moderno,  en  su  vi- 
da febricente  y  vertiginosa,  canta  todavía  y  pinta;  pero  no  edifica 
más  artisticamente.  Que  el  hombre,  escéptico  ó  ateo,  no  cons- 
truya ya  catedrales,  epopeyas  de  mármol  y  de  piedra,  se  entiende; 
pero  lo  quo  no  se  comprende  y  más  adolora,  es  su  negligencia,  su 
indiferencia  por  el  carácter  estético  de  los  edificios  públicos  y  pri- 
vados. Mal  signo,  cuando  la  casa  del  hombre  es  hecha  para  durar 
una  sola  generación  —  cuando  el  edificio  no  es  ni  un  santuario, 
ni  un  asilo,  ni  una  base,  ni  un  símbolo;  sino  únicamente  una  car- 
pa de  nómades,  un  innoble  pedestal  de  mármol  simulado  y  de  ye- 
so     Mas  volvamos  á  la  iglesia  do  Asís. 

VI 

En  esta  triple  iglesia  han  pintado  Cimabuo,  Oiunta,  Pisano,    Si- 
món Memmi,  Glotto,  Buffalmacco,  Margaritone.     Giotto,  devoto  do 
San  Francisco  y  amigo  del  Danto,  tiene   aquí  sus   obras   maestras: 
entre  otras  los  Esponsales  de  San  Francisco  con   la  Pobreza. 
Poro  aún  en  las  pinturas  al  fresco  de  los  artistas   menores,  cuánta 
vida,  cuanto  carácter  en  aquellas  cabezas,    en  aquellas  fisonomías! 
Bien  ee  v6  quo  el  artista  creia  en    aquellas   Vírgenes,  en    aquellos 
Angeles,  en  aquellos  santos!  Parecen  personas  que  se  han  conocido 
en   la  vida  y  que  se   vuelven  á  ver  con  cierta   maravilla.-  .... 
Colocad  al  lado  de  esas  incorrectas,  pero  vivientes   figuras,  las   in- 
censurables figuras  do  los  santos  de  algunos  pintores    del    Renaci- 
miento y  os  parecerán  lindos   retratos  sin  alma.  Mirad  ahí  cerca  la 
iglesia  de  Santa  María  de  los  Angeles  reedificada  por  Vignola,  co- 
rrecta, perfecta,  clásica.  Cuánta  ciencia  de  escuadra  y  que  ausencia 
completa   de   sentimiento  religioso !   Ni   siquiera  la  salvan   tampoco 
las  santas  figuras  de  un  ascetismo  inoculado  dibujadas  por  el  buen 
Overbek.  ...    ¿Es  una  iglesia,  un  convento,  un  palacio,  una  aca- 
demia, un  museo  ?  Si  no  fuese  la  pobro  casa  do    tierra  que   allí  so 
conserva  bajo  la  cúpula — esa  especie  de  choza,  en   donde  el  Santo 
meditó,  oró  y  lloró,  eso  soberbio  edificio  nada  diría  á  nuestros  co- 
razones, como  nada    dice  á  nuestros  ojos,  y  permanecería  helado  y 
mudo. 

Helado  y  mudo  como  casi  todas  las  vastas  y  ricas  iglesias  ro« 
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inann»  do  In  sobanda  mitad  del  siglo  décimo  sexto;  simétricas^  aca- 
démicaH,  arÍAtocrátieas;  periodos  cicoroncanos  escondidos  en  piedra 
y  mírniol— lionas  do  ninfas  ataviadas  representando  á  la  Virgen, 
do  angolés  quo  tienen  el  aspecto  do  pagcs  ó  do  bailarines,  do  san- 
tos vulj;aro8  on  aptitudes  absurdas  y  teatrales.  .  .  . 

Aprosurémonos  ti  volver  a  subir  á  la  Iglesia  de  Asís— á  la 
iglesia  del  arto  santo  y  de  la  alta  poesía!  Solamente  desde  aqaclla 
cumbre  inmaculada  comprenderemos  el  sentimiento  de  adoración  j 
do  apostólica  ternura  quo  ardía  en  el  corazón  de  San  Francisco; 
eso  soniimiento  do  amor  universal  y  do  infinita  picdad^-ese  eterno 
femenino  quo  purifica  y  eleva  al  cielo  el  corazón   dd  hombre! 

l^as  Hwiij  Weiblicha 
Zieht  tiiis  hiñan! 


Roma  1.^^  de  Octubre  18S2. 


Lección  de    apertura   del    curso  de  Economía 

Política 

DICTADO    POR     EMILIO   CHEYSON   EN    LA   ESCUELA     LIBRE 
DE   CIENCIAS   POLÍTICAS   EN    PARÍS 

TRADUCIDO  PARA   LOS  ESTUDIANTES  DE  ECONOMÍA  POLÍTICA 

POR    J.    R.    M. 

DIFICL'LTADES    Y     T'TILIDAD     DE     LAS     DEFIMCIOMíS 

Nada,  señores,  es  más  difícil  que  deñnir  una  ciencia.  Como  no  se 
puedo  dominarla  sin  poseer  bien  todas  las  nociones  que  abraza  y 
condensa  en  su  fórmula,  parece  que  en  buena  lógica  debería  de- 
jarse la  definición  para  el  coronamiento  ó  el  resumen  del  curso. 
No  es  así,  sin  embargo,  como  so  procede  generalmente,  y  me  apre- 
suro á  agregar  que  existo  para  ello  razón  sufíciente.  En  efecto: 
antes  de  comprometernos  en  su  largo  viaje,  conviene  á  lo  menos 
conocer  la  orientación  del  camino  que  tomamos,  saber  dónde  con- 
duce é  informarnos  de  los  principales  paisajes  que  debemos  recorrer. 
Á  esto  concretaremos  nuestra  tarea  do  hoy,  sin  perjuicio  do  quo 
cuando  hayamos  llegado  al  término  del  viaje  dirijamos  una  mi- 
rada hacia  atrás  sobre  el  camino  rec:rrido.  Esta  primera  lección 
está  consagrada  exclusivamente  á  exponeros  sumariamente  el  cua- 
dro, método  y  objeto  do  la  Economía  Política. 

Las  necesidades, — No  necesitamos  ir  muy  lejos  para  encontrar 
los  fenómenos  económicos:  nos  rodean  por  todas  partes,  y  puede 
decirse  que  andan  corriendo  por  las  calles. 

Todos  esos  transeúntes  ocupados  quo  con  tanto  apresuramiento 
tratan  de  tomar  los  ómnibus  por  asalto,  obedecen  á  incitaciones 
muy  diversas,  pero  que  en  el  fondo  se  relacionan  todos  á  un  solo 
y  mismo  móvil  —  la  necesidad.  A  raíz  de  todos  los  actos  humanos, 
cuando  so  les  analiza,  so  encuentra  siempre  ó  el  deseo  do  evitar 
una  pena  ó  el  de  procurarse  una  satisfacción. 

TOMO  IV  17 
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Estas  necesidades  que  atormentan  ú  la  humanidad  no  son  do  la 
misma  importancia.  Unas  deben  satisfacerse  so  pena  do  morir,  como 
el  hambre;  oirás  solo  ponen  en  juego  un  sentimiento  de  lujo  6  do 
vanidad.  Tampoco  son  del  mismo  orden  —  las  unas,  como  la  sed  y 
el  frío,  reclaman  satisfacciones  materiales:  un  pedazo  de  carbón  ó 
un  vaso  de  agua; — los  otros,  como  la  aspiración  hdcia  el  bien  ó  la 
curiosidad  del  espíritu,  exigen  satisfacciones  inmateriales:  el  sermón 
del  predicador,  la  lección  del  maestro. 

Estas  necesidades  no  constituyen  una  cantidad  fija  ó  limitada, 
pues  son  susceptibles  de  un  Tuelo,  por  decirlo  así,  indefinido,  y  se 
desarrollan  sin  cesar  con  las  satisfacciones  que  alcanzamos.  Todo 
nuevo  progreso  aumenta  nuestras  exigencias  y  nos  hace  intolerable 
la  privación  de  ciertos  objetos  que  constituian  antes  un  refinamiento 
reservado  á  algunos  privilegiados  del  nacimiento  ó  de  la  fortuna. 
Cada  etapa  permito  así  abordar  necesidades  de  un  orden  más  gene- 
ral y  más  elevado.  Según  la  palabra  de  un  antiguo,  es  necesario 
comenzar  por  vivir:  la  filosofía  viene  después  — PWmo  vivere 
deinde  pililos opliare. 

Las  satisfacciones  y  el  trabajo,  —  ¿Por  qué  medio  el  esfuerzo 
obtiene  su  fin:  la  satisfacción?  Por  el  trabajo.  Obreros,  empleados, 
funcionarios,  negociantes,  todo  el  mundo  obedece  á  esta  ley.  Es  ella 
la  que  imprime  á  la  población  parisiense  las  oscilaciones  de  una 
gran  marea  diurna  cuyo  flujo  trae  de  mañana  los  trabajadores  al 
taller,  á  la  tienda,  á  la  oficina,  y  cuyo  reflujo  los  hace  volver  de 
noche  á  sus  hogares.  Algunos  ociosos  parecen  sustraerse  á  la  regla 
común ;  pero  estos  consumen  su  capital,  que  no  es  otra  cosa,  como 
veremos  más  tarde,  sino  trabajo  encarnado  en  la  materia  y  conser- 
vado por  el  ahorro.  Si  actualmente  no  trabajan,  viven  de  su  trabajo 
anterior  ó  del  de  su  familia.  En  último  análisis,  el  trabajo  es  el 
instrumento  de  toda  satisfacción,  así  como  tiene  siempre  la  necesi- 
dad por  móvil. 

La  necesidad  es,  pues,  el  gran  resorte  del  organismo  social; 
suprimida  ella,  todo  movimiento  so  detiene,  y  nos  encontraríamos 
en  una  sociedad  de  ascetas,  fakires,  lazzaronis  ó  zulús.  Bajo  los  cli- 
mas tórridos  donde  el  sol  dispensa  al  hombre  de  hacer  esfuerzos 
para  alimentarse,  vestirse,  encontrar  calor  y  alojamiento,  los  pueblos 
enervados  por  las  liberalidades  do  la  naturaleza  son  presa  de  la 
desidia  y  de  la  decrepitud.  Así  como  el  dolor  del  cual  es  una  for- 
ma, la  necesidad  desempeña  un  papel  saludable  impeliéndonos  al 
trabajo  para  obtener  el  goce. 
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De  estos  tres  términos  que  se  encadenan  y  se  engendran,  los  dos 
extremos  —  necesidad  y  satisfacción  —  son  esencialmente  personales. 
Deseo  y  gozo  por  cuenta  propia,  pero  puedo  trabajar  por  cuenta 
ajena.  El  trabajo  es  como  un  factor  eu  las  relaciones  do  sociedad. 
Ved  ahí  la  economía  política  que  aparece  con  él. 

So ¡u^ff amiento  de  la  naturaleza  á  las  necesidades  del  hom- 
hre.  —  El  hombre  jamás  trabaja  solo:  tiene  siempre,  aún  sin  saberlo, 
un  colaborador  poderoso  —  la  naturaleza — cuyas  fuerzas  vienen  en  su 
ayuda  con  tal  de  que  sepa  disciplinarlas  á  su  uso.  Algunas  veces 
es  la  naturaleza  la  que  hace  todos  los  gastos,  como  en  la  cosecha 
de  los  frutos  espontáneos,  el  halinzgo  del  diamante  ó  la  pesca; 
otras  veces,  al  contrarío,  desempeña  un  rol  sccund2d*io,  como  en  las 
obras  de  arte  y  en  las  producciones  del  espíritu. 

En  la  infancia  de  la  humanidad,  el  hombre  estaba  dominado  por 
la  naturaleza  y  rodeado  de  fuerzas  que  lo  eran  desconocidas  y  quo 
solo  se  le  revelaban  en  una  forma  tiránica.  Poco  á  poco  aprendió 
á  conocerlas  y  á  domesticarlas,  sometiendo  á  su  servicio  los  anima- 
les, el  íigua,  los  vientos,  el  sol,  el  vapor  y  la  electricidad.  Llego 
al  fin  ¿  esta  expansión  do  progresos  materiales  que  constituyen  el 
legítimo  orgullo  de  nuestro  tiempo. 

Trascribimos  aquí  el  cuadro  magistral  do  esto  progreso,  tomán- 
dolo del  discurso  pronunciado  por  el  ilustre  secretario  perpetuo  de 
la  Academia  de  Ciencias  M.  J.  B.  Dumas  en  la  inauguración  de  la 
estatua  de  M.  Becquerel  el  20  de  Setiembre  último: 

€  So  perforan  las  montañas ;  se  abren  los  istmos ;  caminos  entre- 
gados al  vapor   surcan  el   globo  por  todas   partes  trasportando  al 
más  humilde  viajero  con  una  rapidez   quo  en  tiempo  de  su  esplen- 
dor jamás   conocieron   los    grandes    soberanos  del   orbe;  el  pensa- 
miento y  la  palabra  circulan  con  la  rapidez  del  relámpago  al  rede- 
dor de  la  tierra ;  los  ingenios  de  la  mecánica  rivalizan  por  su  fuerza, 
con  los  gigantes  de  la  fábula  y  por  la  destreza,  con  las  manos  de 
de  las  hadas,  elevando  monumentos  ciclópeos  ó  tejiendo  velos  suti- 
les como  los  vapores  aéreos!  La  industria  rejuvenecida  renueva  sus 
procedimientos;   la   remolacha  hace  ceder  el  puesto  á  la  cana   do 
azúcar;  la  rubia  y  la  cochinilla  sucumben;  so  abandona  la  cera  de 
abeja;  el  metal  fundido    reemplaza  á  la  piedra;   el  hierro   se  susti- 
tuye á  la   madera  y   el  acero  al    hierro;   la  tierra  romana   perfec- 
cionada asegura  á  nuestras  construcciones  una    duración  imperece* 
dera ;  los  metales  trabajados  por  la  electricidad  bajo  las  mil  formas 
del  arte   y   del   capricho,  se  prestan  á  todas  las  necesidades  do 
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la  industria  y  á  todas  las  fantasías  del  gasto;  la  luz  fija  las  imá- 
genes quo  ilumina,  FuprimienJo  el  trabajo  del  artista,  los  graba  por 
sí  misma  en  la  plancha  de  acero  destinada  á  reproducirla:  la  agri- 
cultura corrige  sus  procedimientos  y  entra  á  confiar  á  las  máquinas 
los  servicios  penosos  que  antes  exigia  á  los  obreros:  el  arte  do 
curar  se  enriquece  con  procedimientos  ignorados  de  nuestros  padres 
que  suprimen  el  dolor  y  provienen  los  contagios:  á  cada  instante», 
u  cada  paso ;  en  medio  de  estas  ciudades  salubrificadas  y  embelle- 
cidas ;  á  través-  de  los  campos  fecundados  por  el  trabajo  del  riego 
ó  de  la  trituración,  el  hombre  madfrno  so  encuentra  en  presencia 
de  la  invención  bienhechora  comy  cüTOiilio  por  ella  y  rodeado  do 
una  multitud  de  genios  aplicados  á  adivinar  sus  necesidades  ó  sas 
dése  3  y  á  asegurarlos  una  rápida  y  completa  satisfacion » . 

Utilidad  gratuita  tf  onerosa,  —  Estos  progresos  imponen  á  la 
naturaleza  una  parte  creciente  de  colaboración  en  el  producto  coman 
y  alivian  al  hombre  de  una  parto  correspondiente  de  tareas.  Lo 
que  hacen  los  agentes  naturales,  el  hombre  no  tiene  necesidad  de 
hacerlo,  viniendo  á  aumentar  así  la  disponibilidad  do  sus  fuerzas 
como  sus  recreos  y  sus  goces:  la  utilidad  gratuita  va  siempre  ga- 
nando terreno  sobro  la  utilidad  onerosa :  es  una  conquista  dtfini- 
nitiva,  un  progreso  continuo  y  una  do  esas  armonías  que  Bastiat 
hizo  resaltar  con  tanto  brillo. 

Formas  sucesivas  del  trabajo.  —  Desde  que  la  humanidad  existe, 
el  trabajo  es  su  ley,  pero  ha  tomado  aspectos  muy  diferentes  según 
los  lugares  y  los  tiempos.  En  las  primeras  edades,  el  hombre  es 
pastor  nómade;  caza  o  pesca.  Más  tardo  se  fija  en  el  suelo  y  lo 
cultiva;  después  aparecen  los  pequeños  talleres  industriales,  y  por 
último  esas  grandes  manufacturas  que  agrupan  miles  de  obreros 
al  rededor  de  la  chimenea  do  la  usina.  ¡Qué  de  problemas  deli- 
cados deljo  contener  osa  variedad  de  combinaciones  I  ¡Cuántas  oca- 
siones de  sufrimientos  y  de  conflictos  en  esas  grandes  aglomeracio- 
nes de  la  industria  moderna!  ¡Cuánta  necesidad  de  relaciones  exactas 
<>ntro  todos  osos  rodajis  para  conjurar  los  frotamientos  y  asegurar 
la  buena  marcha  do  una  máquina  social  que  viene  complicándose 
dia  á  dia! 

Diri¿<ioii  del  trabajo  entre  individuos  ?/  naciones.  —  Lo  que 
distingue  á  laá  sociedades  modernas  es  su  extremada  complicación; 
al  principio  todo  es  simple  y  como  rudimentario.  Bajo  la  tienda  de 
la  familia  j>atriarca],  el  padre  es  al  mismo  tiempo  pontífice  y  rey. 
Kn  ciertas  islas    perdidas  de  las  costas    francesas  del    océano,  hace 
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apenas  dos  aiios  el  cura  hacía  las  funciones  do  alcalde,  notario, 
juez  de  paz,  despachante  al  menudeo;  el  barbero  de  ciertas  aldeas 
maneja  á  la  vez  la  navaja  y  la  lanceta.  Pero  á  medida  que  las 
sociedades  se  aglomeran  y  la  industria  so  perfecciona,  las  tareas  se 
separan.  Un  mismo  obrero  hará  siempre  la  misma  parte  de  un 
alfiler  ó  de  un  reloj;  cada  uno  se  circunscribe  á  su  especialidad: 
es  la  división  del  trabajo  la  que  ha  contribuido  poderosamente 
al  vuelo  productivo  de  la  actividad  humana. 

La  división  del  trabajo  no  so  limita  a  los  individuos,  sino  que  se 
extiende  cada  vez  más  á  las  ciudades  y  á  las  naciones  en  razón  de 
sus  aptitudes  naturales  ó  adquiridas.  No  se  dedicaran  al  cultivo  de 
la  palmera  en  Francia  ni  á  la  viña  y  el  olivo  en  Suecia;  los  paí- 
ses nuevos  de  la  América  y  del  Canadá  producen  carne  y  trigo, 
en  tanto  que  la  vieja  Inglaterra  se  dedica  á  los  tejidos  y  á  los 
metales;  Lyon  trabaja  la  seda;  Roubaix  la  lana;  Sheffíeld  el  acero. 
Se  establece  así  entre  todos  los  centros  bajo  el  impulso  de  la  con- 
currencia y  sin  intervención  de  los  gobiernos  una  separación  bien- 
hechora de  atribuciones  que  especializa  la  producción  allí  donde  so 
encuentran  las  condiciones  más  favorables;  es  decir,  donde  la  natu- 
raleza  puedo  dar  más,  obteniéndose  el  máximum  de  resultados  con 
el  mínimum  de  trabajo.  Gracias  á  esta  organización  espontánea  que 
puede  permitir  la  mejora  de  los  trasportes,  la  ciudad  de  París  pono 
á  contribución  las  fuerzas  naturales  repartidas  en  la  superficie  del 
globo,  desde  el  sol  del  África  y  las  crecientes  del  Nilo  hasta  la 
fertilidad  del  Far-West  americano. 

Cooperación  social.  —  La  división  del  trabajo  trae  por  conse- 
cuencia necesaria  la  cooperación  social.  Robinson  en  su  isla  hacia 
todo  con  sus  manos  y  se  bastaba  á  sí  mismo.  So  concibe  en  rigor 
que  algunos  individuos  provean  á  sus  propias  necesidades  sin  cui- 
darse de  las  del  vecino;  pero  en  esos  casos  no  hay  sociedad  ni 
economía  política.  Si  paso  un  tiempo  cepillando  tablas  ó  fabricando 
alfileres,  es  necesario  que  otras  personas,  panaderos  ó  sastres,  por 
ejemplo,  so  ocupen  de  mi  alimento  ó  de  mi  vestido.  Cambiaré  con 
ellos  los  productos  de  mi  trabajo,  y  en  cambio  de  mis  tablas  cepi- 
lladas me  darán  una  blusa  ó  pan. 

Incrustados  en  la  sociedad  de  que  formamos  parto,  y  encegueci- 
dos por  el  hábito,  no  alcanzamos  á  discernir  claramente  los  bene- 
ficios que  debemos  á  la  cooperación  social.  Son,  sin  embargo, 
bastante  resaltantes  para  merecer  nuestra  atención  y  nuestro  reco- 
nocimiento. 
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Mientras  que  en  las  sociedades  primitivas  cada  uno  debo  defen- 
derse solo  contra  los  peligros  que  lo  rodean  y  lo  mas  frecuento  con- 
tra sus  semejantes,  homo  homini  liqms  es  el  Estado  que  so  encarga 
do  asegurar  nuestras  personas,  nuestro  trabajo  y  nuestros  bienes. 
El  aparato  do  la  policía,  de  la  justicia  y  do  la  fuerza  pública  está 
il  nuestro  servicio  y  vela  por  nosotro?.  Aprovechamos  los  esfuerzos 
anteriores,  como  de  un  fondo  común  enriquecido  sin  cesar  por  las 
generaciones  sucesivas.  Tjas  plazas,  las  callos,  los  monumentos,  los 
caminos,  los  hospitales,  nos  han  sido  legados  por  nuestros  padres. 
Todas  las  invenciones  se  acumulan  en  provecho  nuestro,  y  el  que 
llega  último  recibe  los  beneficios  do  todos  los  que  le  han  precedido. 
El  pasado  nos  envuelve  por  todas  partes,  nos  penetra  y  nos  sostiene. 

«El  principal  defecto  de  nuestro  tiempo  es  el  desden  por  el  pa- 
sado, la  indiferencia  por  la  tradición,  el  olvido  de  esta  verdad  que 
formamos  el  linde  de  siglos  enteros  do  abnegaciones  y  de  sacrifi- 
cios    La  instrucción  en   los  grandes   negocios   humanos,    con 

vistas  estrechas  de  una  política  superficial  que  no  admito  cadena 
alguna  de  muertos  á  vivos,  ninguna  obligación  entre  el  último  ini- 
ciado que  recibió  la  antorcha  de  la  vida  y  los  divinos  iniciadores 
que  la  encendieron.  ...  el  ogoismo  estrecho  que  concibe  al  hombre 
como  un  sor  sin  raíces  en  el  pasado,  sin  lazos  en  el  porvenir.  Pie* 
beyos  ó  patricios,  todos  salimos  de  un  pasado;  todos  tenemos  ante- 
cesores. La  civilización  es  una  obra  de  razón  lenta  v  de  ciencia 
profunda  por  la  cual  no  se  trabaja  útilmente  sino  tomando  un  punto 
do  apoyo  sólido  sobro  los  cimientos  del  pasado ->. — J^.  üenaii, 
sesión  pública  en  la  Academia  de  Ciencias,  29  de  Noviembre  1871. 

Engranados  en  los  mil  rodajes  de  esta  cooperación  social,  todos 
trabajan  por  cada  uno  sin  noticia  uno  de  otro.  En  este  momento 
una  joven  paisana  do  los  Yosgcs  borda  una  lencería  para  una 
parisiense  que  no  conocerá  jamás;  un  squatter  australiano  cria 
ovejas  cuya  lana  será  utilizada  para  mi  vestido  el  año  próximo. 
Son  los  desconocidos  quienes  trabajan  por  satisfacer  nuestras  nece- 
sidades, como  trabajamos  nosotros  sin  saberlo  por  satisfacer  las  de 
cilios.  Maravillosa  combinación  que  por  mil  canales  invisibles  pero 
seguros  dirige  todos  estos  servicios  de  manera  que  se  cruzan,  so 
encuentran  y  se  cambian! 

Y  lo  quo  hace  este  espectáculo  mis  maravilloso  aún  es  que  es  un 
producto  espontáneo  do  la  actividad  humana  no  obtenido  |  or  un 
mecanismo  artificial.  Si  vais  de  mafiana  á  esos  mercados  centrales 
donde  dos    millonos  de   parisienses    deben    tomar    los    alimentos  de 
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cada  día,  os  quedareis  aterrados  de  la  grandeza  y  de  los  peligros 
del  problema.  El  vientre  de  París  tiene  exigencias  tan  formidables, 
que  el  Estado  debería  vigilar  estos  aprovisionamientos.  Empero, 
guárdese  bien  de  ello;  habiéndolo  ensayado  algunas  veces,  cierta- 
mente que  no  ha  habido  motivo  para  aplaudir  sus  procederes  al 
haber  asumido  tan  tremenda  responsabilidad.  Lo  que  mejor  debe 
hacer  es  abstenerse;  dejando  obrar  el  interés  privado,  y  el  libre 
juego  es  suficiente  para  asegurar  el  funcionamiento  de  estos  gran- 
des servicios. 

Si  se  compara  lo  que  hace  cada  uno  de  nosotros  con  lo  que  recibe 
la  sociedad,  so  queda  uno  sorprendido  de  la  enorme  desproporción 
entro  nuestros  esfuerzos  y  nuestros  goces.  Por  una  moneda  podemos 
procurarnos  una  tela  cuya  materia  prima  ha  sido  producida  en  Amé- 
rice,  trasportada  á  Europa,  tejida  en  Rouen,  teñida  y  estampada  en 
París.  ¡  Cuántos  servicios  intermediarios  son  remunerados  por  tan 
débil  suma!  Del  mismo  modo  con  dos  ó  tres  sueldos  adquiero  un 
diario  y  tengo  á  mi  disposición  los  reporters  más  valientes  y  más 
indiscretos  que  van  por  todos  los  puntos  del  globo  afrontando  pe- 
ligros y  aventuras  para  enterarme  de  lo  quo  pasa.  Telégrafos,  va- 
pores, vías  férreas,  tipógrafos,  periodistas,  todo  este  mundo  y  todos 
estos  útiles  se  ponen  en  movimiento  para  servirme  en  cambio  de  un 
óbolo,  que  gracias  á  la  extensión  de  la  salida,  constituye  en  el  fondo 
nna  remuneración  suficiente  de  todos  esos  trabajos.  Esta  vida  en 
sociedad;  esta  solidaridad,  que  poniendo  el  universo  á  contribución 
para  descubrir  y  contentar  nuestros  menores  deseos,  hace  posible 
una  multitud  de  satisfacciones  que  no  hubieran  podido  ni  aún  en- 
treverse antes  y  van  elevando  siempre  el  nivel  de  nuestras  necesi- 
dades y  de  nuestras  aspiraciones  —  no  digo  el  de  nuestra  felicidad. 

Desigualdades  sociales. — En  efecto;  este  cuadro  brillante  tiene 
su  sombra.  El  pauperismo  es  el  tinte  severo  de  los  esplendores  de 
que  nos  enorgullecemos  con  tan  justo  título.  Como  la  extrema  mi- 
seria se  codea  con  la  extrema  opulencia,  los  socialistas,  generali- 
zando ciertos  hechos,  por  desgracia  demasiado  reales,  afirman  quo 
la  tendencia  de  las  sociedades  modernas  es  hacer  al  rico  siempre 
más  rico  y  al  pobre  siempre  más  pobre. 

Si  fuese  así;  si  la  civilización  hubiese  de  florecer  sacrificando  d 
los  miserables;  si  fuese  necesario  obtener  el  desenvolvimiento  de 
las  artes  y  de  la  industria  al  precio  de  sacrificios  tan  penosos,  val- 
dría mejor  volver  á  la  simplicidad  y  á  la  rudeza  de  la  naturaleza 
primitiva,   cuyo   ideal  lisonjero  nos  ha   trazado   Juan  J.  RouseaUr 
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Debería  maldecirse   la  memoria   de  los   inventores   que   serian   los 
verdugos   de   la  humanidad   en   vez   de  ser  sus  «genios  buenos». 

Felizmente  no  es  exacto  que  exista  un  antagonismo  fatal  entre  el 
progreso  moral  y  el  progreso  material.  Una  nación  adelantada  no  . 
dedica  forzosamente  una  parto  de  sus  miembros  á  la  desgracia» 
como  tampoco  todas  las  razas  primitivas  son  felices  por  el  solo 
hecho  de  que  sean  primitivas.  Se  puede  muy  bien  sin  dureza  para 
una  porción  de  nuestros  semejantes,  aplaudir  las  conquistas  del 
telégrafo,  del  arado  a  vapor  y  de  la  vía  férrea. 

Cierto  es  que  el  problema  del  mantenimiento  de  la  paz  en  las 
relaciones  sociales  se  hace  cada  vez  más  difícil  con  las  complica- 
ciones de  las  sociedades  y  su  instabilidad;  pero  ese  problema  está 
lejos  do  ser  insoluble  con  tal  que  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas 
morales  corra  paralelo  con  el  de  los  progresos  materiales.  Bajo  esta 
condición  encontraremos  aquí  como  en  todas  partes  aquella  armo- 
nía que  es  la  ley  consoladora  de  los  fenómenos  económicos;  nó 
una  armonía,  por  decirlo  así,  inconsciente  y  espontánea  que  nos 
reserva  un  rol  pasivo,  sino  una  armonía  conquistada  por  nuestros 
esfuerzos,    de   los   cuales    debe  ser  á   la  vez  su    fin  y  recompensa. 

Diversas  dejiniciones  déla  Economía  Política. — Después  de 
esta  rápida  ojeada  sobre  la  actividad  económica  de  las  sociedades, 
ensayemos  ocuparnos  de  la  definición  do  la  Economía  Política. 

Para  Bastiat,  ella  se  confunde  con  el  cambio,  como  la  sociedad 
misma,  «pues  es  imposible  concebir  la  sociedad  sin  cambio,  ni  cam- 
bio sin  sociedad».  Esta  definición  que  han  adoptado  algunos  eco- 
nomistas de  la  escuela  inglesa  con  el  nombro  de  catalactica  podría 
convenir  también  al  derecho  que  trata  de  los  cambios  cuando  toman 
la  forma  de  contrato.  Por  otra  parte,  excluyo  las  acciones  desinte- 
resadas que  tienen  sin  embargo  su  efecto  útil  y  su  contrapeso  eco- 
nómico; es  a  la  vez  demasiado  extensa  y  demasiado  restrictiva. 

Para  otros  economistas  que  han  analizado  con  vigor  los  fenó- 
menos de  la  producción,  la  Economía  política  es  la  ciencia  del 
trabajo.  A  pesar  de  lo  que  tiene  de  seductora  y  do  verdadera, 
esta  definición  adolece  del  defecto  do  insistir  demasiado  sobre  el 
medio,  dejando  en  la  sombra  el  fin  y  el  resultado. 

Comerás  el  pan  con  el  sudor  do  tu  frente,  tal  es  la  ley  del 
destino  humano.  El  trabajo  es  la  pena  y  la  fatiga.  Ciertaraento 
trae  consigo  sus  gocos  y  su  rocomponsa  como  todo  dehor  noble- 
mente aceptado,  y  la  elevación  moral  que  produoo  os  uno  de  sus 
frutos  mis  fecundos.    Pero  en  el  fondo,  el    fin  do  la  industria  hu- 
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mana  es  do  sustraernos  de  él  procurándonos  el  máximun  de  satis- 
facciones con  el  mínimun  de  esfuerzos.  Si  en  la  definición  solo  se 
pusiera  el  trabajo,  se  podría  tomarlo  no  como  una  necesidad  sino 
como  un  fin,  y  dar  motivo  en  los  espíritus  superficiales,  á  preocu- 
pacionos  peligrosas  contra  todo  lo  que  disminuyo  el  trabajo  na- 
cional. 

La  definición  más  corriente   escapa  mejor  á  este  reproche.    Para 
J.  T.  Sey  la  «Economía  Política»,    es   la  simple  esposicion  de  la 
manera  como    se  forman,  se  distribuyen   y  se  consumen   las  rique- 
zas. 9 — Para   Rossi    la     Economía   Política   es    la    c ciencia    de   las 
riquezas.»  Otros  á  fin  do  encarnarla  mejor  en   esta  noción  han  pro- 
puesto llamarla  crematística. 

Esta  definición  ha  dado  lu^ar  á  violentas  diatribas  contra  la 
Kconomía  Política  á  la  que  parece  restringir  al  dominio  de  las 
cresas  y  de  los  goces  materiales.  Pero  estas  acusaciones  de  mate- 
x*¡alismo  sobre  las  cuales  tendré  ocasión  de  volver  al  tratar  de  las 
«•elaciones  de  la  Economía  Política  y  do  la  Moral,  caen  de  su  peso, 
^1  80  comprende  en  la  palabra  riquezas  como  lo  han  hecho  varios 
^economistas  no  solamente  los  productos  materiales  sino  también 
las  utilidades  naturales,  las  facultades  y  los  servicios. 

Con  esta  noción  más  estensa  y  más   verdadera,  la  definición  que 
c^onsldera    la  Economía   Política    como   la  ciencia    de  las   riquezas, 
'siada  tiene    que  pueda  alarmar   al  moralista  más  austero.   Pero    si 
«s  inocente  de  los  errores    que  se  le  imputan  falsamente,  si  es  cor- 
recta y   exacta  en    lo  que  dice,  le    reprocho    ser   incompleta    y   no 
decirlo  todo.  Hace   resaltar  bien   el  medio    y  el  resultado,    pero  no 
indica  el  fin;    caracteriza  la  ciencia  pero  no    se  ocupa  do   la  Eco- 
nomía Política  considerada  como  arte. 

La  ciencia  y  el  arte — El  economista  no  se  propone  por  único 
fin  delinear  la  historia  natural  de  las  funciones  económicas  de  la 
sociedad,  describir  pasivamente  los  hechos  é  inducir  relaciones  abs- 
tratas.  Tiene  una  mira  más  elevada  y  mis  generosa;  la  de  hacer 
servir  el  resultado  de  sus  estudios  al  bienestar  de  sus  semejantes. 
M.  Drocs  establece  que  la  Economía  Política  debe  proponerse  es- 
tender el  bienestar  lo  más  posible.  Estas  aplicaciones  son  el  fin 
de  la  ciencia  y  constituyen  el  dominio  del  arto. 

Por  la  anatomía  y  la  fisiología,  la  medicina  observa  y  describe 
los  órganos  en  el  estado  de  salud;  por  la  patología  constata  los 
desórdenes  debidos  á  la  enfermedad;  y  por  la  terapéutica  indica 
los  reni3dio3.  Dol   mismo  modo  el   economista  es  el  médico    de  las 
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fenómenos  en    el  cual  las    ecuaciones  son    impotentes    para   poder 
abrazar  todos  los  Aos. 

La  Economía  Política  no  es  una  ciencia  natural.  Si  nadie 
ha  pensado  seriamente  en  hacer  fígurar  la  Economía  Política  entre 
las  ciencias  exactas,  hay  una  escuela,  la  de  la  «evolución»,  que 
quisiera  hacer  do  ella  una  ciencia  natural,  dependiente  de  la  Bío* 
!ogía. 

A  los  ojos  do  esta  escuela  poderosa  por  el  crédito  de  que  goza 
actualmente  y  el  talento  de  sus  maestros,  los  Spcnser,  los  Huxley, 
los  Buckle,  los  Bagehot,  las  sociedades  como  los  individuos  no 
gozan  de  libre  arbitrio.  Son  organismos  cuyo  desarrollo  tiene  leyes 
necesarias.  El  hombre  es  una  célula  del  gran  todo,  cuyo  destino 
soporta  y  que  se  transforma  sin  la  intervención  humana,  poco  más 
ó  menos  á  la  manera  de  un  pólipo  ó  de  un  banco  de  coral.  En 
esta  concepción,  no  hay  ni  libertad  ni  mérito,  ni  crimen  ni  virtud. 
La  sucesión  de  las  '^diversas  etapas  es  inevitable;  el  progreso  es 
fatal,  como  la  decadencia,  como  la  muerte  que  debe  arrastrar  los 
organismos  envejecidos. 

Hace  largo  tiempo  que  el  materialismo  considera  al  hombre  como 
formado  únicamente  de  tierra,  de  agua,  de  aire,  y  de  fuego,  ele- 
mentos destinados  á  perderse  después  de  su  muerte,  en  los  gran- 
des receptáculos  de  donde  salieron,  sin  dejar  rastro  del  lazo  pen- 
sante que  los  tuvo  unidos  y  animados  durante  la  vida.  No  hay  en 
esto  nada  de  nuevo.  Pero  esta  doctrina  antigua  no  satisface  á  la 
delicadeza  de  una  época  civilizada  y  culta.  El  hombre  no  es  un 
simple  bloque  de  arcilla  pulida.  El  origen  de  la  vida  se  nos  escapa, 
lo  reconocemos  pero  se  ampara  'de  la  teoría  de  la  evolución  para 
ser  del  hombre  un  animal  perfeccionado  y  de  la  de  la  lucha  por 
la  vida  que  lo  convierte  en  esclavo  y  juguete  do  la  fuerza.  Que 
abismo  de  degradación!  Que  desgracia  para  la  humanidad!  J.  B. 
Dumas  sección  pública  anual  de  las  cinco  academia,  25  de  Octu- 
tubrc  1882.» 

A  pesar  del  gran  aparato  científico  en  que  esta  escuela  se  apoya, 
su  tesis  está  desmentida  por  la  observación,  que  nos  muestra  nacio- 
nes aún  vivientes,  aunque  cuarenta  veces  seculares  como  la  China 
en  tanto  que  otras  lejos  de  sufrir  una  evolución  continua  presen- 
tan oscilaciones  sucesivas  de  caidas  y  levantamientos.  No!  no  es 
la  fatalidad  la  que  hace  nacer,  aumentar  y  morir  los  imperios.  Sus 
doctrinas  están  ligadas  sobre  todo  á  la  acción  de  las  fuerzas  mo- 
rales.  Somos    libres   y  esta  libertad    constituye  á  la  vez  nuestra 
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tra  A  la  dücadonoia. 

Kiiooniraróniort  varias  vocos  osas  doctrinas  eTolacIonistas  rara 
Inlluiifinla  so  liüOt)  soiitir  on  todas  las  rams  do  la  £co303iIa  Polí- 
tinM,  y  osporo  domoiitraros  siompro  quo  osas  doctrinas  cstia  coade- 
tmdiu  por  Iqm  hechos  y  quo  nuestro  estudio  no  es  cl  de  un  simple 
organUiuo  fisiológico,  que  inconsciente  y  pasivamente  sometido  á 
las  loyoN  do  la  materia  puedo  ser  descrito  y  disecado  por  natura- 
listas. 

Vlati/lcacion  de  la  Economía  Política  entre  las  ciencia-  mo* 
m/tff.— La  Economía  Política  no  es  ni  ciencia  exacta  ni  ciencia 
natural.  A  causa  de  su  objeto  que  es  el  hombro  en  sociedad,  y  de 
los  problemas  quo  trata,  haco  parte  do  las  ciencias  morales.  Con- 
euurdan  en  osto  todos  los  economistas  v  el  mismo  Instituto  la  ha 
colocado  en  la  sección  de  ciencias  morales  y  políticas.  cSin  duda 
alguna  está  muy  lejano  el  tiempo  en  que  pueda  reunirse  por  una 
síntesis  poderosa  todas  las  ciencias  morales  y  políticas  en  una 
•ola,  y  fundar  una  alta  ciencia  social,  como  podríase  igualmente 
por  la  fusión  en  una  sola  de  las  diversas  ciencias  naturales,  fun« 
dar  una  ciencia  general  de  la  naturaleza.    Kossi.  > 

tíi  so  llama  Economía  social  ó  Sociología  esta  vasta  s.ntesis  que 
abraia  todas  los  ciencias  que  tienen  por  objeto  el  estudio  del 
hombro  en  sociedad,  tales  como  la  Historia»  la  Etnografía,  el  De* 
recho,  la  Política,  la  Moral,  las  Religiones,  se  debe  reconocer  que 
la  Economía  Política  es  solo  una  rama  de  este  árbol  jigantezco 
que  ejerce  y  soporta  á  la  vez  la  intiuoncia  del  tronco  y  de  los 
ramas  veinnas;  da  savia  y  la  recibe  á  su  turno. 

Caracteres  i^ropios  de  las  ciencias  i/íoni/t\*.— Mientras  que 
las  oioncias  exactas  parten  de  ciertos  axiomas  y  adelantan  siempre 
paso  á  paso  de  una  manera  segura  pasando  por  un  encadenamiento 
riguroso  de  un  teorema  á  otro,  las  ciencias  morales  no  ofrecen  un 
orden  necesario  (en  sus  proposiciones  sucesivas,  un  principio  un 
nuHÜo,  y  un  tin. 

Los  ttH^romas  domostrados  por  las  matomAticas  son  de  una  exac- 
titud absoluta  on  el  limito  de  la  verdad  do  Iqs  axiomas  de  que 
derivan,  i'on  tal  de  razonar  bion  el  mitomítioo  puede  proseguir 
su*  conclusiones  y  osta*  serán  siomprt>  vordadoras.  En  materia  de 
cioni^ia  soolal  donde  todo  es  oompb^jo  como  el  sujoto  <  ondulante  y 
divorsa      dil  cual  trata,    o^te    procinler    de   sojjuir   cl  camino    línea 
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recta,  sin  mirar  á  derecha   ni  á  izquierda  puede   conducir  á  conse- 
cuencias estraiías  fuera  de  toda  verdad  social  y  práctica. 

Para  todas  las  otras  ciencias  es  un  derecho  y  un  deber  encer- 
rarse en  ciertas  fronteras  sin  preocuparse  do  lo  que  pasa  fuera 
de  ellas.  Este  árbol  va  á  servir  de  objeto  distinto  do  estudio,  al 
leñador,  al  químico,  al  físico,  al  botánico,  al  ingeniero  civil  y  al 
marino;  cada  uno  do  ellos  podrá  encerrarse  en  su  especialidad  sin 
usurpar  lo  de  su  vecino.  Es  á  esta  condición  que  las  diversas 
ciencias  pueden  aumentar  en  profundidad  en  vez  do  estenderse  en 
superficie. 

Unidad  del  hombre  y  contactos  de  la  ciencia  que  lo  tienen 
por  objeto. — Las  ciencias  sociales  que  se  refieren  al  hombro  no 
pueden  despedazarse  según  la  palabra  do  Augusto  Compte.  El 
hombro  no  es  un  producto  inanimado,  ni  una  planta,  ni  un  animal; 
hay  en  él  fuerzas  especiales  que  lo  diferencian  del  resto  de  lu 
creación,  que  no  soporta  ni  el  aislamiento  total,  ni  la  especializa- 
cion  absoluta  de  la  ciencia   de  la  cual  es  objeto. 

Si  el  hombro  tiene  diversos  aspectos  todos  deben  resolverse  ca 
su  unidad.  Es  á  la  vez  uno  y  complejo;  todo  golpe  llevado  á  un 
punto  cualquiera  repercute  en  el  centro,  lo  que  constituye  á  la 
vez  la  dificultad  y  la  belleza  en  que  él  entra  en  juego.  Se  debo 
pues,  según  los  principios  indicados  antes,  aislar  en  el  hombre  tal 
ó  cual  aspecto  por  un  esfuerzo  do  abstracion  cómodo  por  el  estu- 
dio; pero  no  debe  olvidarse  que  en  este  mismo  sitio  cuidadosa- 
mente limitado,  se  trata  siempre  del  hombro  y  no  de  una  entidad 
abstrata  que  se  llamara  por  ejemplo:  productor  ó  consumidor.  Será 
pues  necesario  de  tiempo  en  tiempo  arrojar  una  mirada  hacia  el 
centro  para  asegurarse  después  de  cada  conclusión  que  aunque 
adaptada  á  las  condiciones  de  donde  proviene  no  contradicen  los 
datos  más  esenciales  y  más  imperiosos  de  un  sitio  vecino. 

(Continuará) 


Algunos    apuntes  sobre  los    organismos 

inferiores 

POR   DOX     JOSÉ     ARECHATALETA 

CATEDRÁTICO  DE  DOTÁXICA  MÉDICA  EX  LA   FACL'LTAD  DE  MEDICINA 


LOS  AMCEBI  ANOS 
I  V<^an.so  los  numero»  13  y   m  ) 

AI  lado  do  los  monerianos,  seres  radimentarios  salidos  de  lo  in- 
orgánico por  el  juego  natural  de  las  fuerzas  físico-químicas  sin 
la  intervención  de  ningún  agente  desconocido,  se  hallan  los  amoe- 
bianos,  masas  protoplásmicas,  también  sin  forma  doñnitiva,  pero 
que  presentan  en  su  estructura  diferenciaciones  importantes,  sobre 
las  cuales  deseamos  llamar  la  atención  de  los  lectores  do  los  «Ana- 
les» que  se  interesan  por  esto  genero  de  conocimientos. 

La  primera  diferenciación  que  en  los  amoebianos  so  nota  con  re- 
lación á  los  monerianos,  consiste  en  que  la  periferia  presenta  una 
capa  de  protoplasma  más  homogéneo,  más  claro  y  denso  quo  el 
interior,  sin  constituir  por  esto  una  membrana  de  protección,  como 
se  vé  en  seres  más  elevados. 

Vienen  después  uno,  dos  ó  más  vacuolos  contráctiles,  cavidades 
que  aparecen  y  desaparecen  alternativamente  en  diferentes  puntos 
do  la  masa  protoplasmática,  llenas  do  un  jugo  acuoso,  cargado,  sin 
duda,  del  oxígeno  necesario  á  la  respiración  y  de  sustancias  nutri- 
tivas, que  desde  aquí  se  distribuyen  por  el  cuerpo  y  adonde  vienen 
también  á  parar  los  productos  de  la  desasimilacion,  para  ser  ex- 
pulsados al  exterior. 

Estos  vacuolos  contráctiles  donde  se  recogen  los  líquidos  quo  por 
osmosis  penetran  del  exterior  al  interior,  ( decimos  así  porque 
hasta  hoy  no  se  ha  descubierto  comunicación  libre  entre  ellos  y 
el  mundo  extorior)    pueden    compararse  á  la  cavidad    gástrica  de 
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los  celentéreos  —  al  protogaster  do  la  gástrula,  monos  el  poro  ó 
abertura  que  en  estos  existo.  En  realidad,  aquí  también  vemos  pe- 
netrar los  líquidos  cargados  de  las  sustancias  alimenticias  y  del  oxí- 
geno necesario  al  mantenimiento  de  la  vida  cuando  la  cavidad  so 
dilata,  y  ser  expulsados  después  cuando  so  contrac. 

Debemos  observar,  sin  embargo,  que  sino  existo  diferencia  impor- 
tante en  cuanto  á  la  función  que  desempeñan,  la  hay  y  considera- 
blo  en  cuanto  á  su  estructura. 

En  efecto,  en  los  cobnt^r.^os  el  protogaster  está  perfectamente 
limitado  por  un  muro  do  células  apretadas  ó  íntimamente  solda- 
das; mientras  quc^n  los  amosbianos,  los  vacuolos  son  simples  espa- 
cios formados  en  la  masa  protoplasmática,  sin  más  límite,  que  el 
que  ella  misma  forma  transitoriamente  en  tal  ó  cual  parte  donde 
va  á  parar  la  primera  partícula  de  líquido,  que  le  penetra  de  tal 
manera  que,  cuando  un  vacuolo  desaparece,  en  el  acto  de  la 
contracción  no  vuelve  á  formarse  en  el  mismo  punto,  sino  que  se 
verifica  en  otro  cualquiera.  De  ahí  que  con  frecuencia  veamos  va- 
rios á  la  vez,  chicos  y  grandes  relativamente,  en  principio  de  for- 
mación los   unos,  en  vísperas  do  desaparecer  los  otros. 

Siguo  el  núcleo,  corpúsculo  de  forma  generalmente  esférica,  de  con- 
sistencia y  homogeneidad  mayor  que  el  protoplasma  que  lo  envuelve. 
El  núcleo  no  se  vé  fácilmente.  Para  ponerlo  en  evidencia  es  nece- 
sario someter  el  amosbiano  á  la  acción  del  ácido  acético  diluido,  que 
esclarece  el  protoplasma  y  hace  muy  brillante  al  núcleo.  El  picro- 
carminato  de  amoniaco  lo  colorea  de  rojo  tiñendo  de  rosado  al 
protoplasma,  siendo  un  reactivo  muy  á  propósito  para  hacerlo  vi- 
sible. 

El  papel  que  el  núcleo  desempeña  es  importantísimo.  En  efecto, 
cuando  existe,  preside  al  fenómeno  de  la  multiplicación  y  es  el  pri- 
m3ro  que  lo  verifica  dentro  del  protoplasma  que  lo  envuelve.  Por 
un  procedimiento  de  corrientes  moleculares  en  direcciones  opuestas, 
el  núcleo  se  divide  en  dos,  que  so  alejan  en  seguida  y  atraan  ca- 
da una  hacia  sí,  respcctivamonte,  la  mitad  del  protoplasma,  de  tal 
manera  que  lo  rompen  en  dos  partes  iguales  constituyendo  dos 
organismos,  cada  uno  de  los  cuales  se  conducirá  como  el  pri- 
mero. 

Es  innecesario  agregar  que  el  modo  de  vida  de  estos  sores  os 
semejante  al  de  los  monerianos. 
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CLASIFICACIÓN 

Los  amoíbianos  se  pueden  dividir  en  dos  grupos. 

1.*  Los  G ijmno-amaihianos^  y  2."  Los  Tcco-ama'hianos, 

Los  gymno-amoí'jianos,  como  su  nombro  lo  indica,  carecen  do 
envoltura  esterna,  mientras  que  los  tcco-amoebianos  están  provistos 
do  ella. 

Aquí,  pues,  como  en  los  monerlanos,  observamos  quo  algunos 
han  realizado   este    pequciío    progreso   mientras   quo    los  otros  no. 

El  Amaihas- princeps  do  nuestra  lámina,  es  el  tipo  que  mejor  ca- 
racteriza al  primer  grupo  que  comprende  otros  varios  géneros  en- 
tre los  cuales  podemos  citar  los  más  importantes  como  son :  Pelo- 
nufxay  Dacti/lo8phrf*r¿a,  Petalopus,  Podostoma,  etc. 

Los  TecO'ama'hlanos  so  presentan  vestidos  de  una  capa  do  ehi- 
tina,  á  veces  incrustada  de  fragmentos  de  sílice,  carapachos  de  dia- 
tomeas ;  las  formas  son  bastante  variadas.  Unas  voces  es  una  es- 
pecie de  chapa  replegada  en  sus  bordes  como  el  Psemlochlainys 
patella;  otras  en  forma  de  campana  Cocldiopodiuin,  de  escudo  co- 
mo el  Arcella—di\gm\os  son  ovoideos  como  el  Qnadnda,  Dí/flu- 
gia,  etc.  —  uno  ó  varios  poros  existen  siempre  á  través  de  los 
cuales  sale  la  masa  protoplasmática. 

La  Difjívíjia  asi/métrica  y  el  Arcella  Monte vldensis,  dos  es- 
pecies que  viven  en  los  estanques  do  los  alrededores  do  Montevi- 
deo, pertenecen  á  este  grupo. 

Nuestra  T)¡ftlugia  asipnetrica,  con  su  capa  de  chitina  envol- 
viendo fragmentos  de  diatomoas  y  pedacitos  muy  pequeños  de  síli- 
ce, son  muy  diferentes  del  Dlf jingla  oblonga  por  la  forma  quo 
reviste:  siempre  un  poco  torcida  hacia  el  lado  derecho  como  está 
representada  en  la  lámina  vii,  fig.  2. 

La  Arcella  Montevidensis  también  se  distingue  de  la  vulgar Í8 
por  la  forma  del  escudo  y  las  esculturas  que  lo  adornan  y  el  co- 
lor amarillento  oscuro. 

También  se  la  halla  con  frecuencia  en  los  estanques  de  los  al- 
rededores, allí  donde  se  encuentran  las  algas  filamentosas  en  cuya 
compañía  parece  que  le  gusta  encontrarse. 

El  Ani'jcba  princeps ^  que  está  representado  en  la  lámina,  ha  sido 
hallado  también  en  las  aguas  de  las  alrededores  de  esta  ciudad. 
Hay  entre  él  y  el  que  figura  en  las  obras  una  pequeña  diferencia, 
pero  no  la  hemos  creído  bastante  como  para  formar  una  nueva  es- 
peí  i  ?. 


La  crisis   de  la  economía  política 


COMKUENi'lA    I-KÍUA  KI.  1(1  DC  MAYO  DE  1S70  EN  EL  CLUB    UNIVERSITARIO, 

HOY  ATENEO  DEL  URUGUAY 


POR    CARLOS    MARÍA    RAMÍREZ 


Seúorcs : 

Aunque  nio  sea  pcno»a  la  exhibición  personal  en  una  conforencia 
pública,  lio  creído  que  como  Presidente  del  Club  Universitario  no 
podía  dejar  de  responder  á  la  iniciativa  noblemente  asumida  por 
el  ilustrado  coinpaíicro  que  el  sábado  próximo  pasado  abrió  nuevos 
horizontes  ¿  las  tarcas  intelectuales  de  nuestra  asociación,  do  acuerdo 
con  las  exigencias  de  su  vastísimo  programa. 

Y  si  digo  esto,  no  es  do  cierto  porque  yo  no  haya  seguido  ni 
esto  dispuesto  á  soguir  con  verdadero  placer  las  discusiones  quo 
han  ocupado  casi  exclusivamente  la  atención  del  Club  durante  esta 
líltima  época.  No  soy  do  los  quo  piensan  quo  es  perder  el  tiempo 
diviígiir,  razonar  de  fruslerías,  el  venir  á  dilucidar  en  este  recinto 
las  diversas  fases  del  problema  religioso.  De  dóndo  venimos?  á 
dónde  vamos?  ¿Que  es  esta  naturaleza  quo  nos  rodea, — nos  encanta 
y  nos  aterra  alternativamente  —  cuyas  leyes  y  armonías  sublimes 
pa reren  revelar  al  Supremo  Ordenador  del  Universo;  cuya  fecun- 
didad do  vida  y  desenvolvimiento  propio  hacen  vislumbrar  la  duda 
do  quo  en  ella  misma  estén  el  principio  y  el  fin  do  su  existencia? 
^Qué  son  esas  diversas  religiones  que  se  pretenden  reveladas  para 
dar  solución  á  este  portentoso  enigma  del  hombre,  do  la  naturaleza 
y  de  Dios?  ¿De  dónde  emanan  estas  aspiraciones  misteriosas  quo 
infiaman  nuestras  almas  y  nos  levantan  do  la  limitada  superficie  en 
que  habitamos  á  la  inconmensurable  rogion  do  lo  infinito?  Enormes 
puntos  de  interrogación  que  no  se  borrarán  jamás  de  las  páginas 
del  saber  humano!  Eternamente  el  espíritu  so  detendrá  delante  do 
ellos  para  encararlos  frente  á  frente,   ó  con  el  prisma  risueño  y 
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engañoso  do  la  fé,  ó  con  la  mirada  límpida  6  impasible  de  la  filo- 
sofía. 

Está  muy  lejos  do  mi  pensamiento  rebnjar  la  importancia  de  las 
discusiones  á  quo  me  refiero;  pero  creo  que  si  nos  encerrásemos 
en  ese  círculo  exclusivo,  nuestra  asociación  dejaria  de  ser  una  aso- 
ciación científica  y  literaria,  para  convertirse  en  simple  cátedra  de 
filosofía  religiosa.  í]sta  tribuna  llegaría  á  ser  lo  quo  parece,  un 
pulpito,  y  con  el  andar  del  tiempo  no  podrían  subir  á  ella  sino 
los  sacerdotes.  Es  necesario  dilatar  el  horizonte:  cumplir  nuestra 
misión.  La  renovación  que  durante  los  últimos  años  han  sufrido  á 
la  par  de  las  ciencias  físicas,  todas  las  ciencias  morales  y  políticas, 
ofrece  un  vasto  campo  inexplorado  á  las  meditaciones  y  á  los  de- 
bates del  Club  Universitario.  Estamos  en  retardo,  y  debemos  po- 
nernos al  dia.  Necesitamos  seguir  el  desarrollo  de  la  ciencia  en  el 
mundo  que  con  más  acierto  y  perseverancia  la  cultiva.  Necesitamos, 
en  fin,  saber  siempre  lo  que  piensan  y  hacen  cada  dia  aquellas 
sociedades  cuyas  ideas  recogemos  y  cuyos  hechos  imitamos; — lo 
necesitamos,  señores,  para  quo  no  nos  suceda  con  nuestras  opiniones 
y  nuestros  actos  algo  parecido  á  lo  que  les  sucede  á  las  señoras 
con  las  modas  y  los  trajes  de  París,  —  quo  empiezan  á  usarlos,  y 
se  entusiasman  y  los  exageran,  cuando  ya  en  París  han  caido  en 
el  más  absoluto  desprestigio. 

Animado  de  este  propósito,  y  dejando  para  personas  más  com- 
petentes otras  cuestiones  más  arduas,  he  creido  que  no  carecería 
do  interés  una  lectura  sobre  la  crisis  en  quo  se  encuentra  de  tres 
6  cuatro  años  á  esta  parte  la  ciencia  de  la  Economía  Política.  Es 
un  tema  en  cierto  modo  sencillo;  y  sin  eml)arg'>,  sus  dificultades 
me  asustan,  y  al  abordarlo  desconfio  seriamente  de  mis  fuerzas. 
Agotar  esc  tema  en  esta  noche  sin  fatigarme  y  sin  abusar  de  vues- 
tra benévola  atención,  me  seria  de  todo  punto  iniposil)le.  En  la 
lectura  de  hoy  me  contentaré  con  un  bosquejo :  en  la  siguiente  tra- 
taré de  hacer  un  cuadro. 

I 

Hace  un  siglo,  señores,  que  Adam  Smith  dio  á  luz  su  obra  mo- 
numental sobre  la  J^iqncza  de  las  naclfnirs.  Los  economistas  so 
preparan  para  celebrar  con  pompas  ese  glorioso  centenario;  Adam 
Smith  ha  sido  honrado  con  el  título  de  i>atlve  de  la  vt^oiiomla 
política.  Por  mi  parte,   considero  problemática  esa  paternidad;  yo 
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lo  llamaría  más  bien  el  tutor  y  el  bienhechor  de  la  economía 
política.  No  fué  Adam  Smith  quien  le  (lió  el  ser,  quien  la  hizo 
venir  á  este  mundo;  pero  es  cierto  que  la  recibió  muy  niña,  muy 
débil,  muy  inexperta,  de  manos  de  los  fisiócratas,  sus  verdaderos 
padres;  y  el  la  desarrolló,  la  educó,  la  dotó  generosamente  para 
que  fuese  á  correr  mundo,  y  la  armó  caballero  para  que  entrase 
noblemente  en  las  arduas  batallas  do  la  vida  pública.  Todo  eso  era 
indispensable,  á  la  verdad,  porque  la  Economía  Política  estaba  des- 
tinada á  envolverse  en  complicadísimas  aventuras  y  á  batirse  en 
innumerables  combates. 

Ninguna  otra  de  las  ciencias  morales  ó  políticas  ha  encontrado 
la  oposición  que  ella  para  obtener  derecho  de  ciudad  en  el  dominio 
oficial  de  la  sabiduría  humana.  Ninguna  otra  de  las  ciencias  mo- 
rales ó  políticas  ha  despertado  tantas  objecciones  y  resistencias  como 
ella.  Hanle  dirigido  acusaciones  de  todo  género,  gravísimas  todas, 
contradictorias  entre  sí  muchas  de  ellas.  Por  un  lado  la  han  des- 
crito como  una  ciencia  sin  entrañas,  que  no  ve  en  los  hombre,  con 
BUS  sentimientos,  sus  dolores  y  sus  aspiraciones  generosas,  sino  nú- 
meros inertes  para  formar  prolijos  cuadros  de  estadística;  que  no 
ve  en  los  hombres  con  su  alma  soberanamente  libre  y  dignificada 
por  la  idea  sublime  del  deber,  sino  fuerzas  materiales  que  triunfan 
ó  sucumben  en  la  obra  de  la  producción,  sin  arrancar  una  lágrima 
y  sin  dejar  un  recuerdo.  Encarándola  de  esta  manera,  los  filántro- 
pos han  mirado  con  ojeriza  á  la  Economía  Política;  y  las  religiones 
positivas,  la  romana  sobre  todo,  han  lanzado  sobre  ella  el  anatema 
del  Espíritu  Santo. 

Los  estadistas,  por  otro  lado,  han  acusado  á  los  economistas  de 
querer  convertir  en  ciencia  definitivamente  constituida,  estudios  lige- 
ros y  aislados  que  no  se  apoyan  suficientemente  en  la  base  incon- 
movible de  los  hechos.  La  han  acusado  de  un  dogmatismo  absurdo 
que  sienta  principios  absolutos,  infalibles,  universales,  sin  tener  en 
cuenta  las  costumbres,  las  tradiciones,  las  leyes,  las  condiciones 
naturales  y  artificiales  de  cada  sociedad  en  que  al  fin  y  al  cabo 
debe  recibir  aplicación  cada  principio.  Inhumanos!  decían  aquellos; 
utopistas !  exclaman  estos  otros. 

Como  prototipo  de  los  estadistas  hostiles  á  la  economía  política 
puede  citarse  á  Thiers,  el  gran  historiador,  el  gran  patriota,  uno 
de  los  hombres  más  ilustrados  de  este  siglo.  Thiers  se  rie  de  la 
economía  política,  y  en  sus  obras  y  en  sus  discursos  no  designa  á 
los  adeptos  do  esa  ciencia  sino  [por  medio  de  esta  expresión-  epi* 
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gramática:  esos  sabios  qtie  se  llaman  los  economistas.  Y  era  tan 
general  ese  sentimiento  de  hostilidad  á  la  ciencia  de  Qucsnay  y  do 
Adam  Smitfa,  que  hace  poco  más  de  veinte  años  la  Economía  Polí- 
tica no  figuraba  en  los  programas  de  las  Universidades  oficiales  de 
la  Europa,  y  aun  hoy  mismo  no  es  materia  generalmente  obligatoria 
para  la  opción  de  grados  académicos  ni  para  el  ejercicio  de  las 
profesiones  liberales.  Hoy  mismo,  señores,  decir  un  economista,  no 
es  como  decir  un  geólogo  ó  jurisconsulto ;  —  es  como  decir  —  un 
protestante  ó  un  católico.  La  secta  de  los  economistas:  esta  es 
frase  con  la  cual  se  tropieza  á  cada  paso  en  las  publicaciones  eu- 
ropeas, y  muy  especialmente  en  los  debates  parlamentarios  de  la 
Europa. 

Dos  hechos,  sin  embargo,  ejercieron  gran  influencia  en  el  sentido 
de  extender  y  consolidar  el  dominio  de  la  economía  política. 

Es  el  primero  de  esos  hechos  la  gran  agitación  iniciada  por  Cob* 
den  para  obtener  en  Inglaterra  la  libertad  de  comercio  de  granos. 
Las  doctrinas  económicas  tuvieron  elocuentísimos  intérpretes  en  esa 
gpran  agitación.  Era  la  Economía  Política,  la  escuela  de  los  fisiócra- 
tas y  de  Adam  Smiíh  que  luchaba  con  los  intereses  y  las  preocu- 
cionos  de  las  viejas  escuelas  restrictivas  y  fiscales,  cuyas  aberra- 
ciones monstruosas  habían  dado  origen  á  las  primeras  gestaciones 
de  la  nueva  ciencia.  Así,  cuando  se  vio  á  un  hombre  de  Estado  do 
la  talla  y  de  las  tradiciones  de  sir  Robert  Peel  abrazar  los  prin- 
cipios de  la  Liga  y  darles  aplicación  inmediata,  los  economistas 
aplaudieron  la  victoria  con  frenético  entusiasmo.  Parecía  que  la 
economía  política,  sospechada  do  ambiciones  prematuras,  acusada 
de  petulancia  utópica,  entraba  al  gobierno  de  los  pueblos  con  la 
peluca  empolvada  y  el  manto  mngestuoso  do  los  viejos  estadistas 
ingleses! 

El  segundo  da  los  hechos  á  que  me  refiero  os  la  lucha  sostenida 
en  Francia  entre  la  escuela  económica  y  las  escuelas  socialistaf», 
casi  al  mismo  tiempo  en  que  Cobden  y  sir  Robert  Peel  voncian  las 
poderosas  preocupaciones  de  la  aristocracia  de  Inglaterra.  El  pe- 
ríodo revolucionario  de  1848  mostró  con  aterradora  elocuencia  las 
consecuencias  lógicas  do  las  doctrinas  socialistas  vertidas  como  un 
nuevo  evangelio  en  el  alma  tormentosa  de  las  clases  desheredadas. 
Esas  consecuencias  eran  el  desborde  do  las  pasiones  amontonadas 
y  agriadas  en  el  corazón  del  pobre;  la  reacción  salvaje  contra  todas 
las  superioridades  naturales;  el  ataque  insensato  á  los  más  sólidos 
V  sagrados  fundamentos   de  las  sociedades  modernas  ;   y  todas  esas 
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consecuencias  desastrosas  habían  sido  profetizadas  por  los  econo- 
mistas; y  todas  las  doctrinas  que  daban  lugar  á  cllas^  estaban  radi* 
cálmente  refutadas  por  las  doctrinas  do  la  Economía  Política.  Lógi- 
camente pues,  cuando  el  socialismo  de  las  barricadas  fué  vencido 
por  la  fuerza  en  las  jornadas  de  Junio;  cuando  el  socialismo  de 
los  clubs  fué  vencido  por  el  voto  do  la  nación  francesa  en  los  comi« 
cios  constituyentes  y  ordinarios  de  la  segunda  República,  bien  pudo 
la  economía  política  rovindicar  con  orgullo  su  parto  de  trofeos  en 
la  batalla  ganada  sobre  las  subversiones  demagógicas. 

Había  sido  en  Inglaterra  una  banderc'i  de  innovación  y  de  pro* 
greso;  tócalo  ser  en  Francia  un  baluarte  de  estabilidad  y  de  con- 
servación. 

¿  Qué  más  so  necesitaba  para  participar  del  gobierno  de  las  socie- 
dades humanas,  satisfaciendo  á  la  vez  el  doble  espíritu  que  domina 
y  contrabalancea  su  existencia,  conciliando  en  proporciones  saluda- 
bles el  espíritu  de  innovación  y  de  progreso  con  el  espíritu  do  esta- 
bilidad y  do  conservación? 

II 

£1  advenimiento  de  Luis  Bonaparte  al  restaurado  trono  del  Im- 
perio coronó  tristemente  la  victoria  de  la  Economía  Política.  Debía 
el  nuevo  César,  como  todos  los  Césares,  grandes,  medianos  y  lili- 
putienses de  la  tierra  —  buscar  en  la  sociedad  elementos  quo  diesen 
significado  y  decoro  á  su  dominación  personal  —  elementos  que  diesen 
á  su  trono  y  á  su  corte  el  único  esplendor,  que,  cuando  falta  la 
gloria  militar,  puede  todavía  deslumhrar  pérfidamente  á  las  nacio- 
nes modernas;  el  esplendor  do  las  ideas;  la  gloria  de  las  reformas 
progresistas.  Desde  sus  comienzos,  el  nuevo  César  ofreció  á  la  Eco- 
nomía Política  un  alto  puesto  de  palacio;  y  cuando  en  1860  Na- 
poleón II [  pudo  dar  al  mundo  el  espectáculo  grandioso  do  la  liber- 
tad comercial  negociada  y  pactada  entre  las  dos  naciones  entonces 
más  poderosas  de  la  Europa  por  intermedio  do  Miguel  Chevallíer 
y  de  Ricardo  Cobdcn,  pontífices  máximos  entro  los  economistas, 
estos  saludaron  con  efusión  al  Constantino  de  la  economía  política, 
y  la  economía  política  pasó  á  ser  uno  de  los  grandes  chambelanes 
del  segundo  Imperio. 

Es  menester  reconocerlo  y  proclamarlo  sin  ambajes.  La  economía 
política,  muy  ávida,  muy  celosa  do  las  libertades  económicas,  pre- 
tendiendo siempre  llevarlas  á  los  últimos  extremos,  es  muy  tierna, 


278  ANALES  DEL  ATENEO  DEL  UBUQüAY 

muy  generosa  respecto  de  las  libertades  políticas,  con  las  cuales 
simpatiza  sin  embargo,  y  á  las  cuales  ha  prestado  algunas  veces 
inminentísimos  servicios.  Cuando  la  tormenta  arrecia  y  la  nave  está 
en  peligro,  no  so  enojan  mucho  los  señores  economistas  si  el  capitán 
del  buque  manda  echar  al  agua  las  libertades  políticas,  con  tal  que 
salven  ellos  la  preciosa  carga  de  sus  libertades  oconómicas,  distin- 
guidas de  las  demás  con  el  rótulo  y  la  marca  de  libertades  posi' 
Uvas,  En  último  caso,  la  Economía  Política  no  rechaza  perentoria- 
mente el  falso  y  abominable  ideal  de  esos  gobiernos  fuertes,  de  esos 
despotismos  ilustrados  que  enriquecen  y  engrandecen  á  los  pueblos. .  . 
como  los  criadores  engordan  á  los  irracionales  —  combinando  inge- 
niosamente la   nutrición  abundante  con  la   inmovilidad  absoluta. 

El  que  juzgue  los   acontecimientos  sin  escarvar  un  poco  su  cor- 
teza, pensará  tal  vez  que  esa  fué  la  edad  do  oro  para  la  economía 
política.  El  mundo  civilizado  creyó  durante  veinte  anos  en  la  resur- 
rección del  glorioso  Emperador,  sin  capote  gris  y  sin  sombrero  atrave- 
sado, pero  más  humano  y  más  benéfico  para  los  intereses  do  la  civi- 
lización universal.  Durante  esos  veinte  anos  volvió  Francia  á  ser  la 
gran  nacioriy  poniéndose    ostensiblemente  a  la  cabeza  de  la  Euro- 
pa; y  los  economistas   franceses,  mimados  por   el  Emperador,  apa- 
recieron como  los  más  genuinos,  ilustres  y  poderosos  representantes 
de  la  ciencia  económica.  Hoy  mismo,  después  de  los  trágicos  desas- 
tres y  castigos  que  Victor  Hugo  ha  descrito  en  los  versos  dantos- 
eos  del  Año  terrible,  noto   en  las  publicaciones   ortodoxas   do  los 
economistas  franceses  que  hablan  do   los  tiempos    de  Napoleón  III 
con  deplorables  saudades.    Cuánto  engaño!    qué   profunda  aberra- 
ción! La  servidumbre,  señores! — fuente  inagotable   de  abyecciones. 
El  despotismo!  —  manzanillo  a   cuya  sombra  so  aleiargan  y  enve- 
nenan las  fuerzas  mas  vitales  del  espíritu  y  de  la  sociedad!    No  se 
ibraron  del   cumplimiento  do   esa  ley   los   proceres    de  la  economía 
política.  Su    alianza  con   el    cesarismo    fué  la  señal    del  estaciona- 
miento, y  hubiera  sido    la  señal  de  la   decadencia  si  el  vergonzoso 
derrumbe  del  Imperio  no  hubiera  venido  á  romper  los  eslabones  de 
esa  alianza,  haciendo  posible  una  solución  benéfica  de  la  crisis  que 
se  ha  producido  más  tarde. 

La  observación  de  los  hechos  confirma  esta  apreciación  histórica 
que  aventuro  con  perfecta  tranquilidad  do  conciencia.  Como  idea, 
la  Economía  Política  perdió  aquella  savia,  aquel  fuego  sagrado  que 
la  habia  inflamado  en  las  horas  de  la  libre  adversidad.  En  vez  de 
consagrarse  á  rectificar  y  moderar  las  opiniones  extremas,  avanza- 
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das  como  armas  do  polémica  durante  la  contienda  con  las  escuelas 
socialistas,  elevó  esas  opiniones  á  la  categoría  de  dogmas  inmuta- 
bles,  y  se  detuvo  en  ellas  como  en  la  última  expresión  do  la  verdad 
perceptible.  En  vez  de  consagrarse,  con  la  tranquilidad  do  la  victo- 
ria, á  extender  el  campo  de  sus  experiencias  para  comprobar  la 
exactitud  do  los  principios  proclamados  y  enrolar  los  nuevos  hechos 
que  se  descubriesen  en  nuevas  categorías  de  principios,  desdeñó 
casi  por  completo  los  vivificantes  procededercs  del  método  experi- 
mental ó  inductivo,  restaurando  una  especie  de  escolástica  para  limi- 
tar el  campo  del  estudio  y  de  la  controversia  á  la  simple  y  subor- 
dinada deducción  do  las  consecuencias  contenidas  en  las  grandes 
premisas  inviolables.  Como  personalidad,  la  Economía  Política  per- 
dió aquella  fuerza  creadora  que  en  los  buenos  tiempos  habia  mante- 
nido en  progresión  numérica  y  moral  las  filas  de  sus  ardientes  prosé- 
litos. Bastiat,  Chevallier,  Coquelin,  Clément,  Passy,  Faucher,  Baudri- 
llart  y  una  ilustro  pléyade  de  propagandistas  entusiastas  hablan  bro- 
tado bajo  sus  banderas  en  las  horas  del  peligro  y  de  la  lucha;  pero 
en  los  dias  serenos  de  la  protección  imperial  será  difícil  encontrar  el 
nombre  de  un  nuevo  adopto  que  dé  lustre  y  esplendor  á  la  ban- 
dera. Qué  queréis,  señores?  Por  su  origen  y  por  sus  principios,  la 
Economía  Política  es  una  ciencia  de  libertad;  su  consorcio  con  el 
despotismo  no  podia  ser  fecundo,  porque  la  esterilidad  es  la  ley 
natural  de  las  alianzas  híbridas. 

No  estoy  haciendo,  no  pretendo  hacer  un  curso  de  historia  con- 
temporánea, necesitaba  solamente  explicar  los  rasgos  primordiales 
del  momento  histórico  en  que  so  ha  determinado  la  crisis  que  hoy 
agita  á  la  Economía  Política.  Está  llenado  mi  objeto.  He  llegado 
al  punto  en  que  el  perjurio  de  Diciembre  desemboca  en  la  ignomi- 
nia de  Sedan ;  la  noble  Francia,  víctima  otra  vez  de  las  ambiciones 
napoleónicas,  pierde,  acaso  momentáneamente,  el  cetro  de  la  pre- 
ponderancia material  y  con  él  los  influjos  de  la  supremacía  intxí- 
lectual.  Al  augusto  protector  de  la  Economía  Política  sucede  en  el 
gobierno  el  viejo  y  burlón  adversario  de  los  economistas,  y  la  escuela 
francesa  queda  despojada  de  la  misión  providencial,  dogmática, 
cesárea,  por  decirlo  así,  (|ue  parecía  haberse  arrojado  bajo  los 
imponentes  auspicios  del  Imperio.  En  cierto  modo,  la  ciencia  eco- 
nómica ha  tenido  también  su  4  de  Setiembre.  Ha  proclamado  la 
República.  Ha  ido  más  allá  —  se  encuentra  en  plena  república  fede- 
ral —  á  la  española ;  mucha  libertad,  mucha  autonomía,  mucho  mo- 
vimiento; pero  también  un  poco   de  anarquía,  un  poco  do  descom- 
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posición  y  todo  lo  que  caracteriza  las  grandes  crisis  de  los  dogmas^ 
de  las  instituciones  y  de  las  escuelas  científicas. 

UI 

Estudiando  con  despreocupación  estas  evoluciones  recientes  do  la 
Economía  Política,  he  creido  percibir  dos  circunstanciss  fundamen- 
tales que  hacen  de  esas  evoluciones  un  hecho  digno  de  meditación 
y  de  estudio  por  su  alto  significado  en  el  presente  y  sus  trascen- 
dentales  consecuencias  en  el  porvenir. 

Es  la  primera   de  esas   circunstancia,  á  mi  juicio,  que  las  mani- 
festaciones más  ó  menos  declaradas   do  hostilidad   á  las   doctrinas 
sacramentales  de  la  Economía   Política,  parten   del  mismo  seno  de 
las  antiguas  escuelas  económicas,  produciendo  controversias  y  segre- 
gaciones entre  los  elementos  homogéneos  y  poco  tiempo  antes  su- 
bordinados fielmente  al  dogmatismo  y  á  la  disciplina  de  secta.  Poca 
importancia  tendría  el  movimiento  si  solo  so  tratase  de  una  recru- 
descencia de  hostilidades  por  parte  de  aquellos  que  siempre  hicieron 
fuego  á  la  economía  política.  Peripecia  más  ó  menos  interesante  de 
una  lucha  antigua,  carecería  de  novedad  y  trascendencia.  Descubro 
en  ese  movimiento   algo  parecido  al  espíritu  de  insurrección  vivifi- 
cante que   determinó   en  el   seno  de  la  religión   cristiana  el   cisma 
colosal  de  la  Reforma.  Paróceme  ver  adeptos  sinceros  de  la  Econo- 
mía  Política,   entusiastas    de  la  ciencia,    ávidos  de  comprenderla  á 
fondo,    anhelosos    de   dilatar  sus   horizontes,   que  en  un  momento 
dado  encuentran  estrecho  y  viejo  el  molde  á  que  deben  njustar  sus 
concepciones  progresistas,  —  desbordantes  y   reacios  al  cartabón  do 
las  fórmulas  dogmáticas,  los  hechos  nuevos  y  fecundos  que  se  mani- 
fiestan   en    el    campo   de    los   estudios  experimentales,  —  enervante, 
abrumador,  el  legado  de   una  tradición  científica   que   no  consiente 
en  someterse  á  las  revlsaciones  permanentes  de  la  razón  individual 
y  do  las  experiencias   colectivas.   Do   ahí  las  herejías   y  las  desvia- 
ciones heterodoxas  que  se   levantan  por  todas  partes  sacudiendo  el 
yugo  de  la  ciencia  clásica,  bautizada  por  sus  propios  apóstoles  con 
el  nombye  significativo  de  Economía  Política  ortodoxa. 

Slr  Jorge  Campbell,  presidente  de  la  sección  de  Economía  Política 
en  la  Asociación  inglesa  para  el  adelanto  de  las  ciencias  so- 
ciales, declara  solemnemente  en  el  Congreso  de  Octubre  de  1874  (1) 

(1)  Puede  verse  un  minucioso  extracto  del  discurso  do  sir  Jorge  Camp- 
bell en  el  «Diario  de  los  Kconomislas»  (U^  Enero  de  I87r>. 
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que  la  Economía  Política  ha  perdido  imtcha  parte  de  la  con* 
fianza  que  inspiraba  en  otro  tiempo  y  la  considera  en  indiscu* 
tille  decadencia.  Emilio  Lavclcvc,  catedrático  del  ramo  en  la  Uní» 
versidad  do  Liego,  publicista  célebre,  ataca  todas  las  tradicionci 
recibidas  de  la  Economía  Política  en  un  artículo,  exagerado  6  im- 
prudente, do  la  sesuda  Revista  de  Ambos  Mundos.  Lussatti,  pro- 
fesor do  la  Universidad  do  Padua,  funda  el  Diario  de  los  econO' 
viistas  para  combatir  al  f economista  de  Ferrara,  intransigente 
discípulo  do  la  ciencia  clásica,  y  multitud  de  profesores  alemanes, 
cuyos  nombres  tengo  escritos,  convierten  sus  cátedras  en  focos  do 
rebelión  más  ó  menos  abierta  contra  1;  s  sagrados  cánones  do  la 
Economía  Política. 

La  otra  circunstancia  á  que  quería  referirme  so  halla  en  cierto 
modo  explicada  por  lo  que  acabo  de  decir.  Es  la  universalidad  del 
movimiento,  revelando  do  una  manera  elocuente  la  universalidad  y 
la  profundidad  de  las  causas  que  lo  engendran.  No  se  trata  de 
manifestaciones  aisladas  ó  pasajeras.  El  fenómeno  es  general  y  esta- 
ble, llenando  así  las  dos  condiciones  exigidas  por  el  método  filosó- 
fico para  merecer  los  honores  de  la  observación  científica.  En  In- 
glaterra, cuna  do  la  escuela  que  más  ha  contr¡í)uido  á  elaborar  el 
dogma  do  la  Economía  Política,  después  de  abrigar  vdeidades  de 
insubordinación  con  Stwart  ^lill  y  Mackod,  habéis  visto  ya  quo 
una  gran  asociación,  á  cuyo  frente  est'in  eminentes  homb/es  do 
Estado,  proclama  ex-catedra  la  decadencia  de  la  economía  poli' 
tica.  En  Bélgica,  profesores  afamados,  pronuncian  contra  ella  ver- 
daderas blasfemias.  Italia  ve  formarse  un  Congreso  de  economistas 
independientes  quo  so  reúno  en  Milán  para  arrojar  el  guante  al 
Congreso  do  economistas  ortodoxos  quo  so  reúno  en  Florencia. 
En  Alemania  el  Congreso  de  economistas  do  Eisenach  escandaliza 
con  sus  herejías  al  Congreso  de  economistas  de  Munich.  En  Viena 
do  Austria  se  han  establecido  otros  dos  congresos  rivales,  y  en 
París,  el  ilustro  Lussatti,  nombrado  por  el  Gobierno  italiano  para 
negociar  varios  Tratados  de  comercio,  so  presenta  ante  la  Sociedad 
de  Kconomta  Política,  custodia  sagrada  de  la  ciencia  clásica,  y 
allí  expono  sus  principios  disidentes,  y  confiesa  lo  que  él  Uama  sus 
pecados  veniales,  peches  mifpions,  con  marcada  benevolencia  do 
"NVolloski   y   otros  economistas  distinguidos 
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IV 

Ahora,  sonoro.-»,  quo  ho  caracterizailo  á  grandos  rosgos  la  crisis 
á  que  me  roficro,  como  cisma  interno  do  la  Economía  Política,  y 
como  tendencia  innovadora  quo  so  hace  sentir  á  la  yoz  en  todas 
las  naciones  europeas,  sera  necesario  que  trato  do  daros  á  com- 
prender lijeramento  las  ideas  y  aspiraciones  primordiales  quo  des- 
puntan con  más  ó  menos  claridad  entro  los  nuevos  y  poderosos 
impugnadores  do  las  antiguas  doctinas  económicas.  Esta  tarea  no 
08  fácil,  por  desgracia,  y  en  esta  parte  tengo  la  triste  persuasión 
do  no  poder  llenar  ampliamente  mi  deseo.  Las  nuevas  escuelas  for- 
mulan contra  la  escuela  clásica  muchas  do  las  objeccioncs  que  so 
vienen  desdo  el  siglo  pasado  reproduciendo  contra  la  economía  po- 
lítica; pero  lo  hacen  en  una  forma  original,  nó  para  combatir  la 
ciencia,  sino  para  depurarla;  nó  para  renunciar  á  todas  las  tradi- 
ciones do  los  maestros,  sino  para  completarlas  y  desarrollarlas  en 
presencia  do  los  nuevos  hechos  que  recogen  la  observación  y  la 
experiencia.  Disidencias  fundamentales  do  principios,  aspiraciones 
antitéticas  son  fáciles  do  percibir  y  do  explicnr;  pero  no  sucedo  lo 
mismo  con  las  disidencias  sobre  extensión  y  aplicación  do  los  prin- 
cipios; no  sucedo  lo  mismo  con  las  aspiraciones  quo  solo  so  dis- 
tinguen por  más  ó  menos  acentuada  diversidad  do  matices,  y  esto 
08  en  mucha  parte  el  caso  del  actual  antagonismo  económico.  A 
más  de  todo,  no  puede  todavía  considerarse  definitivamente  esta- 
blecida la  doctrina  do  los  innovadores,  ni  puoílo  tampoco  asegu- 
rarse qtie  todos  ellos  so  uniformen  en  la  drfinitiva  elaboración  do 
una  doctrina.  Los  que»  conocen  la  historia  de  la  reforma  protes- 
tante soben  cuánto  tiempo  fu/  necesario  para  que  la  Kefornia  de- 
terminase olaramento  sus  principios,  cómo  lluctuaron  y  se  modifi- 
caron estos  justificando  á  Iiossuet  en  su  célebre  Historia  de  ?h« 
variaciones^  y  cómo  desaparecía  toda  uniformidad  desde  que  so 
abandonaba  el  terreno  negativo  de  la  insurrección  contra  la  supre- 
macía papal.  Xo  profetizo  el  porvenir  de  la  reforma  económica  que 
en  estos  momentos  alborea :  veo  solamente  en  ella  las  delineaciones 
vagas  y  fiotantes  que  caracterizan  el  período  embrionario  do  las 
entidades  físicas  ó  niornl(\^. 

Estudiando,  sin  embargo,  las  publicaciones  y  los  debates  públi- 
cos á  que  he  hecho  referencia,  creo  distinguir,  en  medio  de  la  con- 
fusión reinante,    ciertos  tópicos  primordiales   en  quo  las  nuevas  o^S 
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cuelas  fundan  su  resistencia  y  su  proceso  más  ó  menos  apasionado 
á  las  antiguas  doctrinas  económicas.  Para  mayor  claridad,  los  resu- 
mo y  clasifico  en  los  tres  capítulos  de  que  paso  á  ocuparme. 

En  primer  lugar,  las  nuevas  escuelas  acusan  ú  la  vieja  Econo- 
mía Política  de  haber  hecho  insensiblemente,  por  medio  de  exage- 
raciones continuadas,  una  ciencia  a  iwlorly  deductiva,  dogmática, 
de  lo  que  debía  ser,  por  su  naturaleza  y  por  sus  fines,  una  ciencia 
do  observación,  inductiva,  flexible  y  variada  como  los  hechos  mul- 
tiformes que  constituyen  su  dominio.  Para  las  nuevas  escuelas, 
como  para  Do  Maistre,  no  existe  en  ninguna  parto  el  hombre;  no 
existo  en  ninguna  parte  la  sociedad.  El  hombre  y  la  sociedad 
son  abstracciones  del  espíritu,  entidades  puramente  metafísicas  que 
no  pueden  servir  do  base  al  desarrollo  de  una  ciencia  práctica.  Lo 
que  existe  sobro  la  faz  de  la  tierra  son  hombres  determinados,  do 
tal  religión,  do  tal  raza,  do  tal  ('poca;  son  sociedades  independien- 
tes las  unas  de  las  otras,  que  viven  y  se  desarrollan  bajo  la  ley 
particular  de  su  clima,  do  sus  costumbres  y  do  sus  instituciones 
propias. 

Es  absurdo,  pues,  á  juicio  de  las  nuevas  escuelas,  formar  una 
economía  política  meramente  basada  en  el  estudio  de  esas  abstrac- 
ciones que  se  llaman  el  hombre  y  la  sociedad;  es  absurdo  dedu- 
cir de  ese  estudio  metafísico  principios  universales  y  absolutos  que 
80  aplican  sin  distinción  ni  transición  á  todos  los  hombres  y  á 
todas  las  sociedades  do  la  ticrja.  La  ciencia  económica  no  debe 
dar  un  paso  sin  el  auxilio  de  la  historia  y  do  la  estadística.  La 
historia  nos  enseña  el  encadenamiento  de  las  causas  que  han  dado 
¿  cada  pueblo  personalidad  y  fisonomía  propias;  la  estadística  pono 
á  nuestros  ojos  el  resultado  actual  do  las  fuerzas  físicas  y  morales 
que  obran  en  la  organización  do  cada  pueblo;  y  es  en  presencia 
de  las  deposicioniís  constantcmonto  renovadas,  constantemento  revi- 
sflias,  de.  esos  dos  grandes  testigos  de  la  vida  social,  que  la  Eco- 
nomía Política  puede  inducir  principios  y  soluciones  eficaces,  apro- 
piadas á  las  necesidades,  á  las  aspiraciones  y  á  los  medios  prácticos 
de  cada  una  de  las  individualidades  en  que  se  divido  la  gran  fami- 
lia humana.  Segregada  de  la  historia,  segregada  do  la  estadística, 
la  Economía  Política  no  puedo  ser  otra  cosa  que  lo  que  pretendía 
ingenuamente  Rossi  —  una  ciencia  como  la  balística  pura,  que  supone 
los  proyectiles  lanzailos  en  el  vacío ;  pero  los  hombres  no  son  fuer- 
zas ideales  sino  realidades  palpitantes,  y  en  su  caso  la  suposición 
del  vacío,  la  prescindcncia  del  medio  social  en  que  so  desenvuelven 
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lo8  fenómenos  económico?,  desvirtúa  radicalmente  esos  fenómenos  y 
hace  muterjalmentc  imposible  el  descubrimiento  de  las  leyes  quo 
los  rigen. 

Sobre  este  mismo  tema  no  se  detienen  ahí  los  reproches  de  las 
nneYas  escuelas.  Acusan  á  la  Economía  Política  de  haber  ido  más 
allá  en  su  tendencia  fatal  á  la  abstracción.  No  contenta  con  haber 
aislado  al  hombre  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  ha  pretendido  ais- 
lar en  el  espíritu  del  hombre  la  ley  de  las  necesidades  materiales, 
olvidando  que  no  es  posible  separar  esa  ley  de  la  que  rige  igual- 
mente las  otras  necesidades  humanas.  Tomando  por  objeto  do  estu» 
dio  al  hombre  abstracto,  no  era  posible  llegar  sino  á  una  ciencia 
do  abstracciones  estériles:  mutilando  todavía  esa  abstracción,  debía 
necesariamente  reducirse  á  proporciones  mezquinas  el  horizonte  de 
la  ciencia.  El  hombre  siente  necesidades  materiales  y  debo  satisfa* 
cerlas ;  pero  siente  también  necesidades  morales,  necesidades  reli- 
giosas, necesidades  políticas,  y  el  cumplimiento  de  su  destino  la 
obliga  á  satisfacerlas  igualmente.  ¿Por  qué  preguntan  los  innova- 
dores,  por  qué  la  ciencia  económica  ha  de  estudiar  y  buscar  la 
satisfacción  de  las  necesidades  materiales,  prescindiendo  do  toda 
conexión  y  de  toda  armonía  con  la  satisfacción  de  las  otras  nece- 
sidades del  espíritu,  solo  divisible  en  los  cálculos  mentales  del  filó- 
sofo? ¿Pues  la  moral  no  investiga  leyes  y  dicta  preceptos  quo  con- 
eilian  la  dignidad  y  la  glorificación  del  hombre  con  los  más  amplios 
goces  de  la  vida  f.'sica?  ¿Pues  las  ciencias  políticas  no  tratan  de 
definir  las  garantías  que  puedan  asegurar  mejor  en  cada  pueblo  el 
desíirrollo  conij)leto  y  armónico  de  la  periíonalidad  humana?  Las 
mismas  religiones,  asj>¡rando  á  la  felicidad  del  hombre  en  otra  vida, 
¿no  se  esfuerzan  también  por  proporcionarla  en  esta?  Volvamos  á 
la  realidad,  exclaman  las  nuevas  escuelas  eemómicas;  volvamos  á 
la  realidad,  tomando  á  la  historia  y  á  la  estadística  por  insepara- 
bles compañeras ;  rex^onstituyanios  la  personalidad  humana,  ertable- 
ciendo  la  unión  indisoluble  de  la  econoni!a  pol.'tica  con  la  ciencia 
de  la  moral  v  del  derecho  en  sus  vastas  raniificaciones. 

lió  ahí  trazado  á  grandes  é  imi)erfecto.s  rasgos  uno  de  los  capí- 
tulos do  acusación  que  dirigen  á  la  Economía  Pol.'ticii  ortodoxa  las 
escuelas  disidentes  de  la  Europa.  Versa  sobre  el  método,  base  de 
toda  investigación  eientílica,  y  suscita  la  más  grave,  la  más  tras- 
cendental de  las  cuestiones  que  han  perturbado  hasta  hoy  la  mar- 
cha de  la  economía  Política. 
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El  otro  capítulo  del  proceso  que  estoy  relacionado  como  actuario, 
y  no  fallando  como  juez,  versa  sobre  la  aplicación  do  las  doctrinas 
económicas  al  problema  pavoroso  de  las  sociedades  europeas,  á  la 
gran  llaga  social :  al  pauperismo. 

Nosotros,  hijos  de  estas  tieras  vírgenes,  miembros  de  estas  socie- 
dades infantiles,  no  podemos  formarnos  una  idea  exacta  de  lo  que 
es  ese  aterrador  azote  que  el  siglo  XIX  ha  visto  desarrollarse  do 
una  manera  prodigiosa  en  los  grandes  pueblos  del  viejo  mundo. 
Nosotros  conocemos  sin  duda  la  pobreza.  La  miseria  misma  golpea 
á  veces  nuestras  puertas  y  se  sienta  en  nuestros  hogares,  con  su 
semblante  lívido;  pero  nosotros  la  recibimos  con  la  frente  alta,  y 
ese  terrible  huésped  no  permanece  allí  como  un  eterno  compañero 
de  la  vida.  Velan  por  nosotros  las  afecciones  de  familia,  la  caridad 
y  la  filantropía,  las  crecientes  y  remuneratorias  espansiones  del  tra- 
bajo ;  y  el  bienestar  y  la  alegría  renacen  al  fin  en  nuestro  hogar, 
durante  más  ó  menos  dias  perturbado.  Conocemos  la  pobreza;  cono- 
cemos la  miseria,  y  harto  duelo  á  nuestro  corazón  el  conocerlas; 
pero  en  medio  de  todos  nuestros  males,  tan  profundos,  tan  tenaces, 
no  estamos  todavía  sujetos  —  Dios  sea  loado!  —  á  sufrir  la  calami- 
dad del  pauperismo. 

Un  economista  (1)  ha  dicho  que  «el  pauperismo  es  la  epidemia 
de  la  miseria».  La  expresión  es  enérgica;  pero  no  lo  es  bastanto. 
El  pauperismo  es  (2)  «la  miseria  y  la  subversión  do  la  inteligencia, 
la  pobreza  y  la  degradación  del  alma;  la  enervación  y  la  descom- 
posición de  la  voluntad  y  de  la  energía  individual;  el  entorpeci- 
miento de  la  conciencia  y  do  la  personalidad;  el  resorte  moral,  en 
una  palabra,  sensiblemente  y  á  menudo  mortalmente  herido».  Es 
también  (3)  «la  aglomeración  y  la  concentración  de  los  individuos, 
de  las  familias,  de  las  poblaciones  devoradas  por  la  miseria  —  aglo- 
meración y  concentración  que  hacen  que  esa  miseria  intensa  y  ho- 
mogénea se  comunique  de  persona  á  persona,  se  acumule,  crezca, 
repercuta,  forme  un  poco  cada  vez  mas  vasto,  cada  vez  más  irra- 
diante de  infección  y  sufrimiento;  se  hace  persistente,  se  hace  here- 
ditaria, y  es  sentida   en    todas  sus  fases  y  en  todas   partes  do  tal 

(1)    Füulonay. 

(-.>)    Kfiiílc  Lauronl.  le  pauporlsme  el  les  associalions  í\q  prévoyancc. 

(:ij    Il)iüerii. 
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mo<lo  que  airaba  por  d-?5rniir  en  fl  f  o'.-re  !a  ciperanza.  J  por  agre- 
gar ó  ¿uititair  en  e!  rico.  \  la  ^>^lpaj■J^,  ti  cjpaii:o>. 

Ahora  bien,  señores,  las  nuevas  cs:a:-Ias  acusan  á  la  antigua 
Economía  PoKtíca  »!e  no  haber  son  :  \i  lo.  compreadMo  v  reconocido 
sufic¡ent»:-niente  la  nugaitud  traivrond'iitjl  de  e>?  problema  que  des- 
troza el  corazón,  que  llena  de  (¿turor  al  moralista,  de  trcmondaá 
preocupaciones  al  hombre  do  E-tj.!*».  ce  alarmas  y  zozobras  pi.T- 
inanentes  á  la  socieJal  entera.  >•  ^n  las  nucvr.s  e-cuelas,  la  anti- 
gua Economía  Política,  cf^gada  ¡or  I ;  ¡  olvera-la  del  combate  con- 
tra los  desTar.'os  soclaüstiis,  no  h.i  vl-to  tsa  cuestión  t^on  la  equi- 
dad de  ánimo,  con  la  imparcialldal  y  cr.n  la  altura  que  ha  sabido 
desplegar  en  cucstioiics  de  menor  iir*r.orr.incia.  A  juicio  de  las  nue- 
vas escuelas,  Federico  D.istiat,  glorioso  porta-estandarte  de  la  anti- 
gua, exageró  con  optimismo  cruil  su  [  rincipio  de  las  armonías 
económicas,  casi  tan  impcrturbaVduS  oor.io  las  armonías  de  los  as- 
tros, que  según  la  palabra  dtl  salmista,  narran  la  gloria  del  Señor. 
Esta  miseria  v  depravación  h»  rctlitaria:  estos  dolores  v  estas  iíjao- 
minias  que  fermentan  y  ruír-^n  en  un  subsaeío  de  barbarie,  bajo  las 
plantas  de  la  sotieJad  civiliza«ia;  estas  masas  pervertidas  y  encona- 
das que  amenazan  á  cada  instante  desbordar  e^on  su  imponente 
divisa  do  guerra;  el  trabajo  *',  la  hiv^rte ;  este  desequilibrio  enor- 
me que  hace  mirar  a  iivn  familias  hambrientas  con  envidiosa  có- 
lera la  librea  del  lacavo,  cuyo  ¿^olo  precio  bastaria  para  dar  á  todas 
ellas  algunos  dias  de  frugal  dusoanso:  todos  esos  vicios,  todos  esos 
males,  dicen  las  nuevas  escaria^;  econóniicas,  son  verdaderas  v  ter- 
ribles  disonancias  que  en  vez  de  narrar  la  gloria  di.1  Señor,  v\\m' 
can  hasta  cierto   punto   las  imprecaciüncs    infernales    de  Proudhoii. 

Las  nucvar  espuelas  entie-nden  que  la  demostración  de  que  esos 
males  y  esos  vicios  provienen  de  violentas  perturbaciones  impuestas 
á  la  lev  de  la  armonía,  no  destruve  la  necesidad  de  curar  esos  nía- 
les  y  estirpar  esos  vicios  una  vez  que  se  encuentran  producidos; 
entienden  que  aun  cuando  los  sufrimientos  humanos  sean  la  san- 
ción penal  de  ciertas  ir.fracciones  morales,  no  es  posible  contemplar 
indiferente  el  pauperismo,  porque  si  la  moral  lo  autorizas^  respecto 
do  sufrimientos  aislados  que  no  envuelven  sino  un  nuil(»star  indivi- 
dual, no  lo  permitiria  la  política  respecto  de  los  sufrimie'ntos  colec- 
tivos que  colo'Mn  á  la  sociedad  sobre  un  voiían,  y  por  eso  ha 
dicho  un  individualista  célebre,  (¡uiilernio  lluinboldt :  t  Se  puedo 
olvidar  al  pobre;  no  se  puede  olvidar  al  pauperismo.. 

Las  nuevas  escuelas   cátán  muy   lejos  de   abrazar  todas    las  uto- 


LA    CRISIS   DE   LA    FXONOMÍA    POLÍTICA  287 

pias  socialistas;    poro  algunas  de  ellas,  la  de  los  profesores  alema- 
nes sobre  todo,    no  han    rechazado    el   moto   do   socialismo  de  la 
cátedra  con  que  han  tratado  de  inutilizar  su  propaganda  los  adep- 
tos de  la  escuela  clásica.   Esas  escuelas  no  piensan  que  todo  fuese 
absolutamente  falso,  absolutamente   malo,  en  las  doctrinas  del  sociíi- 
lismo ;  y  aunque  reconocen  que  el  socialismo,  en  sus  viejas  formas, 
vencido,  rechazado,  perseguido  en  todos  los  pueblos  de  Europa,  no 
puedo  levantar  del   polvo  sus   banderas,  pretenden   que  tampoco  la 
Economía  Política  puedo   jactarse   de  haber   logrado    que  uno  solo 
do  los  gobiernos   europeos  aplique  al    problema  aterrador  del  pau- 
perismo  la    solución   de   inercia  y   de  olímpica  indiferencia   que   so 
impone   magestuosamente  por   la  ley  do  las    armonías    económicas. 
En  apoyo  de  esa  tesis  citan    diversos  ejemplos  de  la  Europa,  y  en 
particular  el  de  Inglaterra,   por  ser   modelo  de  individualismo  y  de 
política  subordinada  a  principios  conservadores.  En  Inglaterra,  dicen 
ellos,  se  ha  mantenido  y  se  mantiene,   apesar  de  sus  imperfecciones 
conocidas,  el  famoso  impuesto  de  los  pobres,  tan  criticado  por  los 
economistas ;  se  ha  protegido  al  niño  y  á  la  mujer  contra  las  inhu- 
manas  explotaciones    de  la   especulación   industrial;  se  han  creado 
tribunales  do   equidad  para  resolver  las   cuestiones  entre  el  capital 
y  el  trabajo,  entre  los  obreros  y  sus  patrones;  so  han  dictado  me- 
didas para  asegurar  las  condiciones  higiénicas  do  las  minas,  do  las 
fábricas,  do  las  habitaciones  humildes;  se  ha  promovido  ó  protegido 
oficialmente  la  fundación  do  instituciones  de  ahorro,  do  previsión  y 
de  socorro  mutuo;  so  Imn  creado  para  el  pobre  especialmente,  par- 
ques y  jardines  de  recreo,  de  solaz,  de  alegres  espansiones  en  bra- 
zos de  la   madre-naturaleza;    y  por  todas  partes   y  por  todos   los 
medios  trata  el  Estado    de  calmar  los    males  del   pauperismo,  y  ya 
que  no  es  posible  cstirparlos,  de  arrojar  en  su  seno  la  idea  consola- 
dora,  reconciliadora,    do    que  entre   los    poderosos    de   la  tierra,  el 
hermano  simpatiza  profundamente  con  los  sufrimientos  del  hermano . 

VI 

Desearla  extenderme  sobre  esta  interesante  materia  pero  necesito 
terminar,  y  aún  mo  falta  el  tercer  capítulo  del  proceso  que  estoy 
relatando  como  actuario  y  nó  fallando  como  juez.  Trataré  do  abre- 
viar. Este  tercer  capítulo  tiene  íntima  conexión  con  el  segundo. 
Entraña  una  cuestión  idéntica,  en  términos  más  amplios  y  gene- 
rales.   Se  refiero  á  la  misión   del   Estado   en  las    doctrinas    de  la 
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Economía  Política  ortodoxa.  Esas  doctrinas,  á  juicio  de  las  nacTas 
escuelas,  mutilan  y  rebajan  lamentablemente  las  atribuciones  del 
Estado.  Según  ellas,  ese  error  ha  dado  origen,  y  en  cierto  modo 
mérito,  ú  las  repetidas  acusaciones  que  se  han  dirigido  a  la  Eco- 
nomía Política  como  ciencia  negativa,  eunuca. 

Inútil  sería  buscar  en  las  nuevas  escuelas  una  teoría  fílosófíca 
sobre  la  verdadera  misión  dol  Estado.  Xo  ha  llogado  hasta  ese 
punto  de  madurez  el  movimiento.  Abundan  solamente  las  críticas  á 
las  restricciones  que  los  economistas  han  llegado  á  demarcar  en  la 
acción  del  poder  público,  y  no  escasean  tampoco  exageraciones 
sobre  el  campo  que  esa  acción  debe  abrazar:  pero  de  estos  mismos 
elementos  es  posible  colegir  el  pensamiento  genérico,  aunque  ondu- 
lante, de  las  nuevas  escuelas. 

Para  ellas,  el  Estado,  representante  del  interés  social,    depositario 
de  la  fuerza   colectiva,   á  más   del    cumplimiento  de    sus    funciones 
esenciales,  debe  ser  un  organismo  general  o  infatigable  del  progreso 
para  llevar   ú    cabo  ó    segundar  todas    aquellas ,  obras    y  reformas 
civilizadoras  en  que  la    iniciativa    privada    se  muestre   nula  ó  dcti- 
cientc,  y  bajo  este  aspecto  las   funciones  del  Estado  se  diversifican 
al  infinito    según  las    exig.nrias   de   cada    civilización,  y   seguii  las 
fuerzas  individuales  y  colectivas  de  cada  sociedad.  La  antigua  Eco- 
nomía   Política,    reduciendo    la  misión    del    Estado  a   la  de  juez  y 
guardián  público,  dicen    las  nujvas  escuelas,   ha   pretendido  anular 
un  elemento  necesario  de  progreso,  de  iniciativas  fecundas,  de  tras- 
íorniaeiones  grandiosas.  Esa  teoría  retardataria,  agregan,  e>t;í  recha- 
zada en  todas  partes  por   el  buen    sentidc»  jiopular.  Incubada  en  el 
espíritu  de  los  fisiócratas,  ante  el  espectáculo  de  una  sociedad  atada 
de  pies  y  manos  por  grandes  usurpaciones  tradicional  's,  ha  ido  de 
exageración  en  exageración  hasta  las  paradojas  de  Hastiat,  de  Fer- 
rara V  de  Moünari,  siendo   con>*ia:itementü  d;'sautorizada  v  desnien- 
tida  por  la  política  universal  de  las  naciones  civilizadas.  Pn  tendí?  esa 
teoría  que  el    Ksta«lo    no    tien.í   el    deredio    ni  el    deber  do  fundar 
escuelas,  y  la  escuda  púldica  en  la  piedra  aiiízulur  de  la  d»  nio.  raeia 
nni-te-aní;  ricana  como  de  la  democracia  suiza:  es  ( 1  ])riiuipal  o'»nT0 
df?l  engramlecimiento  de  la  Prusia,  el   nms  activo  agente  de  l.i  uni- 
dad al<'tnana,  y  en  todas  partes  del  mundo  una  fucr/.a  civili/adora 
de  qm*  no  prescinden  sino  las  naciones  que  quieren  p.  rmanecer  en 
la  barbarie.    Pretende  cMa  teoría  quo  el  Estado    no  tiene  el  den-clio 
de  iniciar  ni  de  proteger  empresas   de  utilidad  general,  y  todas  las 
nacione»*  modernas,  ¡lor   consideraciones  comerciales,  ó  por  con.'íide- 
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raciones  políticas,    ó  por   consideraciones   estratégicas,  inician,  pro- 
tegen y  hasta  administran  por  medio  de  funcionarios  públicos,  redes 
inmensas  de  caminos  de  fierro  ó  de  canales.  Pretende  esa  teoría  qno 
las  administraciones  de  postas  y  correos  constituyen  una  extralimi- 
tacion  de  los  Poderes  del  Estado,  y  la  mayor  parto  de  los  Estados 
modernos,  con  la  individualista  Inglaterra  á  la  cabeza,  juzgan  in- 
dispensable  anexar    á   esa  administración   la  administración  de  los 
telégrafos.  Pretende  esa  teoría  que  el  Estado  se  retira  á  medida  que 
la  civilización  avanza,  que  las  funciones  del  Estado  tienden  á  redu- 
cirse ó  simplificarse   con  el  progreso    de  la  humanidad,   y  sin  em- 
bargo vemos   en   todo  el   mundo    civilizado  que   el   dominio    do  la 
legislación  se  ensancha  á  medida  que  la  actividad  humana  se  dilata, 
y  que  las  instituciones,  los  organismos  públicos  y  los  resortes  ad- 
ministrativos se  multiplican  por  doquiera,  sin  que  sufra  la  libertad 
humana,  sin  que  se  quejen  los  pueblos  por  esas  vastas  aplicaciones  de 
la  fuerza-Estado  al  engrandecimiento  del  individuo  y  de  la  sociedad. 
Tal  es,  señores,  la  última  do  las   objecciones  primordiales  y  fun- 
damentales que  las  nuevas  escuelas  promueven  á  la  escuela  clásica. 
La  insurrección  es  contra  una  clase  de  economía  política  levantada 
sobro    abstracciones    absolutas  y    dogmáticas,   que   empezando   por 
•negar  toda  solución  á  los  grandes  problemas  sociales,  concluye  por 
negar  la  existencia  ó  la  gravedad  de  esos  mismos  problemas — que 
momifica  al  Estado  en  holocausto  á  imperturbables  leyes  providen- 
ciales, reverenciadas  con   el   más  fanático  optimismo.    ¿Poro  existe 
verdaderamente  ese  sistema  en  las  teorías  de  la  Economía  Política  ? 
Cosa  singular!   ese  sistema  que  tal  vez  no   se  encuentra  fabricado 
de  una  sola  pieza  en  las  teorías,  ha  tenido,  sin  embargo,  una  per- 
sonificación   característica    que    data  de   los    primeros  pasos    do  la 
ciencia.    El  ejemplo    que    voy   á    citar  es   genuinamente   ortodoxo: 
tomo  su  referencia  de  la  obra  fundamental  de  Juan  Bautista  Say — 
especie  de  Santo  Tomás  de  la  economía  política. 

Cuenta  Juan  Bautista  Say  que  Catalina  II,  seducida  por  la  glo- 
ria con  que  sonaba  en  Francia  el  nombro  de  los  fisiócratas,  hizo 
llamar  á  su  imperio  á  Mercier  de  la  Rivióre,  discípulo  eminente  de 
Qucsnay,  que  acababa  de  dar  á  luz  su  libro  sobro  el  orden  natU" 
ral  y  esencial  de  los  Estados,  Mercier  de  la  Riviére  se  puso  al 
punto  en  viajo  y  llegó  á  San  Petersburgo,  estado  la  Emperatriz 
fuera  de  la  ciudad.  Sin  esperarla,  sin  estudiar  las  condiciones  de 
aquel  pueblo  entonces  semi-bárbaro,  desconocido  todavía,  completa- 
mente divorciado   do. la   civilización  europea,  á  punto   de  quo  hoy 
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mismo  ofrece  anomal.'as  ian  oxtrafias  como  el  comunismo  de  la  pro- 
píoda*!  U-rritorlal.  —  con  su  solo  li^ro  sobre  el  orden  natural  y 
aenctal  *.J*:  los  ICéi'jfos  l-ajo  €•!  ítp-zo,  eomonzú  á  ocupar  edificios 
l'úhlkos,  á  t¿:.;l'l:ccr  <"  j-arr^in:  TaMs  *h  c  ímiiúitraeion,  á  fijar  con- 
<ií:Ior..:5  a-.viras  ¡ara  ]¿i  ahüiíi'viliiatl  on  lo>  ompKo?,  etc.,  etc.  En 
c¿tc  afán  ¡rv^iTltauo.  H.gó  á  sorpr¿ndtríe  Catalina. 

—  Vc-a:::o¿,  J-  «'.'ji.  ;.r. ll.i  ¿on  vuestras  i«k-as  sobre  la  organiza- 
ción de  niiá  '-om'.ni'.i'r 

—  Aquí  están,  contt-st'S  Morci-jr  dj  la  Ríviere;  mi  programa  es  el 
orden  natural  ?/  tscuCtal  de  los  Estados. 

—  ¿Ptro  cómo  haré  ¡rara  establecer  eso  orden  en  lo3  míos? 

—  Dejar  que  se  produzca  y  d!*  sus  frutos. 

—  ¿  Pero  de  qué  n:e  líos  d-.-bo  valeruie  para  ello,  cuáles  son  las 
leyes  que  debo  proniuígar  para  mis  subditos? 

—  Leyes?  ninguna:  so'o  Dios  tiene  el  derecho  de  legislar;  solo 
sus  leves  Fon  cfiiacos;  solo  sus  leves  son  benéficas! 

Catalina  II  e«  rtó  ti  diillogo  y  dos¡iidió  al  fisiócrata  con  cajas 
dcsíenij'l.i'la^.  Al  dia  sipiitnte,  escribiendo  á  su  amigo  Voltaire, 
decía:  Use  buen  hoinlre  crcijó  cncordrarnos  en  atatro  pies  y 
hifn/  fíala ide mente  se  halla  tomado  el  trabajo  de  venir  á  en-- 
d ere z amos  sobre  los  de  atrás. 

Itepito  ahora  la  i»regunta:  ¿es  Mercicr  de  la  Rivierc  prototipo 
mas  o  niér.os  exagerado  de  alguna  escuda  económica?  ¿Qué  fondo 
di?  Vírdad  hay  en  las  acusaciones  de  las  nuevas  escuelas?  ¿Qué 
aloanc-?  y  qué  porvenir  tienen  sus  doctrinas  embrionarias?  ¿Cómo 
so  dí.íii'iiden,  cómo  sostienen  su  bandera  las  escuelas  clásicas?  ¿Cuál 
será  el  resultado  del  eoni'«ate?  Tales  son,  ser.ores,  las  gravísimas 
( ue^íioníi  quí' propon?;o  dilueidar  en  una  próxima  le^ctura.  Esta  vez 
i.'M  li»  A  '  ]:o  rr.á ".  i^u  •  d.-rüir;  y  para  tratar  de  hacerlo  con  Vrr- 
i!::-!  y  ?■•■■:.,:•■':.'),  uic  li,'  j.i!  ':<>  ^riii  jr.  ck '.ipaeionos  en  la  ¡íosicion 
«■:     ;.  ü:..    :  !.»■:  :;;:.v.i?  <s  -.i.-las  (^' oüÓihÍ'.'l.s. 

líi  ]  .:  :.;!  :.:■■>,  ¡a.s,  r.o  «;i;.''n'á  tomjbto  sino  en  la  se'gunda 
p.:;.'  ■!••  ::.i  t::i'-..jo:  ri-ro  d,  -le  vi,  ;'í'.-;>e(¡::in<]o  que  haya  en  esta 
1-  ;i!.;  (  i  ]  ::  l.'.í  "I. '.»•.-  v  ií:_m".o.;  Tioiitíli-'.  s  íIo  la  Ecor.om.'a  Pol.'- 
t.  1.  . '.  '  *...  ( .■  ir-.  !;.  -  lara'iíjn  tra:iqu"Ii/.:^nra.  Yo  iiU{;o  fé  en 
1:.  .  <!:  ,;..■■.  .  '  I.;  il  .)..»  :'-\  VnVl'.'X:  <  v  ")  f  •]  •  s:'  rü'-a  r.íra  en  cr'- 
í'-:  I.';  ;;!;..".:«>  <].:  v;  .  ii- ii"t;{.-o  (  m  •!• -.  a*!.  i:i  ia.  La  (  r.'iii'íi,  la  dis- 
i  .*-!o;i,  l.i  :ut]:.i,  v!;.;-»/i/.:iiá:!  el  e.q».'rliu  d.:  lo,^  e(  üiiomi.-tas  y  ser- 
virán ]:;ia  i\vi^:ir  y  i»uriíi«'ar  las  doctrinas.  IJajo  el  so¡>lo  fecundo 
<i  la  li'.v-rta],  íl  iiu.vo  movimiento  será  benéfico  para  la  ciencia  y 
li'.iiéáeo  para  la  liumanidad. 


Filosofía  de  las  ciencias 


ASOCIACIÓN   DE   LOS  NATURALISTAS   ALEMANES.— SESIÓN  DE  EISENACH 


SEXOR   E.   ILECKEL 


DARWIN,    GCETHE   Y    LAMARGK 

El  19  de  Abril  del  aiio  próximo  pasado,  terminaba  su  gloriosa 
carrera  Cárlo3  Darwin.  Cuando  de  Inglaterra  nos  trasmitió  ol  telé- 
grafo la  lúgubre  noticia,  el  mundo  ilustrado  entero  so  estremeció, 
dominado  por  el  sentimiento  de  una  pérdida  irrepa  able.  La  emo- 
ción fué  universal.  Xo  solo  los  numerosos  partidarios  y  los  discí- 
pulos del  gran  naturalista  deploraban  la  falta  del  guía  y  del 
maestro;  sino  también  sus  mas  eminentes  contradictores  tuvieron 
que  reconocer  que  habia  desaparecido  del  mundo  de  los  vivos, 
uno  de  los  más  notables  y  fecundos  espíritus  del  siglo.  So  ha  ma- 
nifestado do  una  manera  notabla  esta  impresión  por  el  ardor  con  que 
los  periódicas  de  todos  los  partidos  (inmediatamente  después  de  la 
muerte  de  Darwin)  propusieron  colocar  sus  restos  en  el  Walhalla 
de  la  Gran  Bretaña,  en  su  Panteón  nacional,  en  la  abadía  do 
Westminster,  donde  hoy  reposa  al  lado  de  su  compatriota  Newton. 

En  ningún  país  del  mundo,  ni  en  la  misma  Inglaterra,  encontró 
la  reforma  do  Darwin  tantas  simpatías  como  en  Alemania.  En 
ninguna  parte  tampoco  ha  producido  un  desborde  tal  de  escritos 
en  pro  y  en  contra.  Así  es  que,  en  esta  reunión  de  médicos  y 
naturalistas  alemanes,  no  hacemos  más  que  pagar  una  deuda  do 
honor  tributando  nuestro  reconocimiento  á  este  poderoso  genio  y 
recordando  li  que  altura  elevó  la  concepción  de  la  naturaleza.  ¿Y 
en  que  sitio  del  mundo  podría  hacerse  este  homenaje  mejor  que 
en  esta  ciudad  de  Eisenach  con  su  Wastbourg,  fortaleza  del  libre 
examen  y  de  la  libertad  del  pensamiento?  Este  es  el  lugar  sagrado 
donde  haca   trescientos  años,  reformando  Martin  Lutero  la  Iglesia, 
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abrió  una  nueva  era  de  civilización,  del  mismo  modo  qno  en  nocs- 
tros  días,  reformando  Carlos  Darwin  la  doctrina  evolutiva,  ha 
impulsado  por  nuevas  y  más  elevadas  vías  el  sentimiento,  el  pen- 
samiento y  la  voluntad  do  la  humanidad.  Sin  duda,  Darwin,  por 
sus  cualidades  personales,  por  su  carácter  y  por  su  vida,  recuerda 
más  bien  la  dulce  calma  do  Mclanchthon  que  la  energía  entu- 
siasta de  Lutcro;  pero  las  dos  grandes  reformas  son  iguales  en 
extensión  ó  importancia :  una  y  otra  han  señalado  una  época  en  el 
desarrollo  del  espíritu  humano. 

La  reforma  eiontifioa  de  Darwin,  en  el  corto  espacio  do  veinti- 
dós años,  ha  obtenido  un  éxito  definitivo  y  sin  ejemplo.  Desdo  quo 
la  ciencia  existe,  ninguna  teoría  ha  sacudido  tan  profundamento  el 
conjunto  de  los  conocimientos  humanos,  ninguna  ha  originado 
contradicciones  tan  violentas,  ninguna  ha  quedado  victoriosa  en 
tan  corto  espacio  de  tiempo.  El  cuadro  do  esta  estraña  transfor- 
mación de  nuestra  concepción  del  mundo,  do  esto  cambio  del  punto 
do  vista  bnjo  el  cual  consideramos  la  naturaleza,  será  un  dia  uno 
do  los  capítulos  niiís  interesantes  de  la  historia  del  desarrollo  del 
espíritu  humano. 

En  l$i>3,  cuatro  anos  después  de  la  aparición  del  libro  capital 
de  Darwin,  do  aquel  que  abrió  la  brecha,  hablaba  yo  públicamente 
por  primera  vez  ante  el  congreso  do  naturalistas  de  Steltin  y  la 
gran  mayoría  opinó  entóneos  que  no  debían  discutirse  seriamente 
fantasías  somojantes.  Un  zoólogo  eminente  declaró  que  consideraba 
toda  la  teoría  como  ccl  ensueño  inocente  de  una  fiesta  >,  en  tanto 
que  otro  la  colocaba  en  el  mismo  rango  quo  las  mesas  giratorias. 
Un  (ólebro  botánico  afirmaba  que  no  existía  ningún  hecho  en 
favor  de  estas  *  hipótesis  sin  fundamento  >  y  que  se  encontraban 
en  contradioion  con  todas  las  esporienoias ;  un  geólogo  conocido 
creía  quo  so  volvería  pronto  do  esto  vértigo  pasagoro.  Más  tardo 
un  fisiólogo  renombrado  veía  en  ella  un  cuento,  y  un  anatómico 
profetizaba  quo  no  so  hablíiría  más  do  ella  dentro  do  algunos 
anos. 

Obras  voluminosas  v  disertaciones  innumerables  anunciaban  al 
mundo  qno  la  teoría  do  Darwin  era  falsa  dtisilo  el  principio  hasta 
el  fin,  (|ue  no  se  apoyaba  en  hechos,  que  sus  conclusiones  eran 
engañosa?,  y  funestas  sus  conseouoneias. 

Hasta  en  el  Congreso  de  Madrid,  há  cinco  años,  cuando  ensayé 
do  demostrar  las  relaciones  do  la  doctrina  do  la  evolución  con  el 
conjunto  de  las  ciencias,  hallé  una   oposición   decidida  en  uno  de 
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nuestros  más  célebres  hombres  de  ciencia.  Mi  contradictor  preten- 
día desterrar  el  darwinismo  de  la  enseiíanza,  fundándose  en  quo 
era  una  hipótesis  no  demostrada.  Me  vi  obligado,  en  vista  do  esto, 
á  defenderla  en  mi  trabajo:  la  ciencia  Ubre  y  la  enseñanza 
libre. 

Y  quo  queda  hoy  do  las  opiniones  pronunciadas  por  nuestros 
adversarios?  Nada!  Y  precisamente  el  vigor  y  el  número  de  los 
ataques  son  los  quo  han  hecho  decisiva  nuestra  victoria.  Cuanto 
más  asaltada  era  nuestra  fortaleza  por  todas  partes,  tanta  mayor 
era  la  actividad  do  sus  defensores  para  cerrar  las  brechas  y  con- 
solidar los  puntos  débiles.  Todos  los  asaltos  do  los  dogmas  viejos 
80  han  quebrado  contra  la  frente  férrea  quo  les  opone  el  conjunto 
do  las  ciencias  esperimentales.  El  genio  quo  halló  un  lago  por  tan 
largo  tiempo  buscado,  para  reunirías,  y  quo  dirijía  la  defensa  con 
la  idea  unitaria  del  monismo,  pudo,  hace  tres  años,  en  el  septua- 
gésimo aniversario  do  su  nacimiento,  contemplar  con  satisfacción 
legítima  la  victoria  definitiva  de  los  suyos,  y  repetir  con  Goethe: 
«La  señal  de  mis  dias  terrenales  no  so  borrará  en  toda  la  eter- 
nidad.» 

El  estado  actual  de  la  ciencia  es  un  testimonio  irrefragable  do 
esta  victoria,  do  la  cual  Darwln  pudo  gozar  en  la  tardo  de  su 
existencia.  Basta  para  constatarla  echar  una  mirada  sobro  los  nu- 
merosos escritos  y  sobro  las  obras  importantes  quo  diariamente 
salen  á  luz,  inspiradas,  la  mayor  parte,  en  la  doctrina  de  Darwin. 
En  Zoología  como  en  Botánica,  en  Morfología  y  Fisiología  como  en 
Ontogenia  y  en  Paleontología,  no  aparece  ningún  trabajo  de  valer, 
que  no  proceda  de  la  idea  de  la  evolución.  Casi  todas  las  investi- 
gaciones, salvo  algunas  y  raras  é  insignificantes  esccpciones,  so  rela- 
cionan con  el  pensamiento  fundamental  do  Darwin;  casi  todas 
admiten  con  él  que  las  semejanzas  entro  las  especies  vegetales  y 
animales  son  debidas  á  un  parentesco  real,  y  quo  el  aspecto  com- 
plejo del  mundo  orgánico  so  esplica,  de  un  lado,  por  la  descenden- 
cia, y  del  otro  por  modificaciones  lentas  y  sucesivas. 

Pero  el  darwinismo  propiamente  dicho,  en  el  sentido  estrecho  do 
la  palabra,  es  decir,  la  teoría  do  la  selección,  tiene,  á  despecho  do 
todos  los  ataques,  un  valor  considerable,  porque  nos  revela  por 
primera  vez  la  causa  fisiológica,  en  virtud  de  la  cual  la  lucha  por 
la  existencia  opera  mecánimento  todas  las  transformaciones  y  meta- 
morfosis. Aunque  la  selección  natural  pueda  no  ser  el  único 
agente  del  transformismo,    queda  hasta  hoy  sin  embargo    como  su 
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resorte  principal.  El  día  en  que  Darwin  la  descubrió  por  medio 
de  la  selección  artifícial,  resolvió  uno  do  los  más  grandes  proble- 
mas de  la  biología.  Porque  la  teoría  de  la  «selección  natural  por 
el  combate  por  la  existencia»  no  es  menos  que  la  respuesta  deñ- 
nitiva  á  esta  temible  cuestión  :  «De  qu6  manera  formas  orgánicas 
adaptadas  á  un  fin  pueden  desenvolverse  sin  la  intervención  do 
una  causa  obrando  en  vista  de  esto  mismo  fin?  De  quó  manera 
puede  levantarse  un  edificio  regular  sin  plan  preconcebido  y  sin 
arquitecto?»  En  el  último  siglo,  nuestro  gran  filósofo  crítico,  Kant, 
creía  insoluble  todavía  la  cuestión. 

En  ninguna  ciencia,  el  éxito  do  Darwin  se  ha  afirmado  con  más 
brillo  que  en  la  morfología,  la  anatomía  comparada,  y  la  historia 
del  desenvolvimiento  orgánico.  Realmente,  la  morfología,  la  ciencia 
favorita  de  OoDthe,  no  puede  llevar  sus  investigaciones  un  poco 
profundamento  si  no  admite  la  doctrina  de  un  origen  común;  gra** 
cías  á  ella  en  muy  poco  tiempo  so  lian  obtenido  los  más  brillan- 
tes resultados.  Los  árboles  genealógicos  de  formas  específicas  quo 
al  principio  apenas  osaban  mostrarse  como  hipótesis  provisionales, 
son  aceptados  hoy   definitivamente   para  muchos  grupos    orgánicos. 

Para  citar  algunos  ejemplos,  ningún  zoólogo  juicioso  duda 
que  los  caballos  no  deriven  de  palceotherios,  análogos  á  los  tapi- 
res; los  rumiantes,  do  anaplotherios,  análogos  á  los  cerdos;  las 
aves,  de  reptiles,  análogos  á  los  lagartos.  Ninguno  ignora  ya  quo 
los  vertebrados  superiores  de  respiración  aerea,  no  descienden  do 
peces  quo  respiraban  por  bronquios.  La  mis  importante,  la  más 
combatida  do  todas  estas  hipótesis,  la  que  hace  descondor  el  hom- 
bre de  mamíferos  análogos  á  los  monos,  en  estos  últimos  años  y 
á  consecuencia  de  estudios  más  profundos,  ha  oljt(.>nido  la  adhe- 
sión de  personas  ilustradas  y  competentes;  y  la  mayor  parte  do 
entro  ellos,  la  consideran  tan  sólidamente  establecida,  comD  las 
hipótesis  señaladas  más  arriba. 

En  presencia  de  esta  unanimidad,  podemos  descuidar  los  ataques 
persistentes,  que  ciertos  adversarios  aislador  no  s^  eaiisan  de  diri- 
jir  contra  el  transformismo.  El  punto  capital  es  que  todas  las  ge- 
neraciones jóvenes  trabajan  en  el  sentido  de  Darwin,  que  su 
doctrina  ha  penetrado  como  un  fermento  en  todo  el  mund)  cien- 
tífico y  que  prepara  la  solución  de  todos  los  grand(\s  problemas. 
Si  aquí  celebramos  la  victoria  definitiva  do  las  doctrinas  d;ir\vi- 
nianas,  es  porque  las  creemos  fuera  del  perioilo  de  las  luehas 
ardientes  y  de  las  polémicas  literarias.  Y  podemos  alegrarnos  tanto 


FILOSOFÍA   DE   LAS   CIENCIAS  295 

más,  cuanto  que  hemos  combatido  rudamente  en  estas  batallas.  Si 
la  lucha,  como  lo  dijo  Ilcrácllto,  es  la  generatriz  do  todas  las 
cosas,  la  lucha  por  la  existencia  no  pedia  escapar  á  la  teoría,  quo 
hace  do  esta  concepción  misma  un  instrumento  maravilloso  do 
demostración.  Por  esto  saludamos  placontfros  la  era  do  paz  en  que 
entramos  después  de  La  victoria,  y  el  dosonvolvimiento  pacifico  quo 
nos  permito  los  resultados  más  fi'cundos  en  las  rutas  nuevas 
abiertas  á  la  ciencia.  Al  congreso  do  médicos  y  naturalistas  ale- 
manes que  ha  retumbado  con  frecuencia  al  ruido  do  estas  batallas, 
felizmente  terminadas  hoy,  lo  pertenece  el  sancionar  la  paz  y  pro- 
clamar solemnemente  que  la  doctrina  do  la  evolución,  en  adelante, 
es  la  piedra  fundamental  do  la  ciencia. 

De  quó  manera,  á  pesar  de  una  oposición  tan  viva,  la  doctrina 
de  Darwin,  en  tan  corto  tiempo,  ha  ejercido  una  influencia  tan 
extraordinaria?  No  es  preciso  buscar  las  causas  únicamente  en  el 
poder  de  las  verdades  que  encierra,  sino  también  en  un  feliz  con- 
curso de  circunstancias  exteriores  quo  han  favorecido  su  introduc- 
ción en  la  ciencia,  y  ante  todo,  en  las  especiales  cualidades  del 
hombre  quo  ha  resuelto  problemas  tan  temibles.  Carlos  Darwin  poseía 
dotos  intelectuales  muy  diversos,  que  ordinariamente  se  escluyen. 
Era  un  naturalista  muy  sabio  y  muy  perspicaz,  al  mismo  tiempo 
que  un  filósofo  profundo  y  de  vistas  vastas.  La  oposición  entre 
estas  dos  tendencias  do  la  actividad  intelectual  alcanza  a  veces 
hasta  la  hostilidad;  en  Darwin,  so  unian  y  so  fundian  en  una 
armonía  perfecta.  Do  tal  manera  quo  empíricos  de  ideas  estrechas» 
afectando  no  ver  en  61  más  quo  un  observador  sagaz  ó  ingenioso 
experimentador,  deploraban  sus  teorías  como  divagaciones  especu- 
lativas, mientras  quo  pensadores  do  elevado  vuelo  trataban  con 
desden  sus  investigaciones  esperimentales,  reservando  su  admira- 
ción para  la  penetración  de  su  juicio,  para  la  nitidez  y  la  lógica 
de  sus  deducciones.  Recuerdo  bajo  esto  punto  do  vista,  á  dos  de 
nuestros  más  grandes  sabios  alemanes,  Juan  Müller  y  Carlos  Er- 
nesto Baer.  La  obra  clásica  do  esto  último,  la  Historia  del  dC' 
senvolvimiento  de  los  animales,  tiene  como  sub-título:  Observa' 
clones  y  reflexiones.  Darwin  pudo  decir  otro  tanto  de  cada  una 
de  sus  obras. 

A  este  raro  poder  de  observación  y  de  razonamiento  so  anadian 
otras  cualidades,  quo  realzaban  su  valor  y  su  alcance:  una  pacien- 
cia infatigable  para  la  prosecución  del  objeto  propuesto,  una  labor 
concienzuda  para    coordinar  los  resultados  adquiridos,  una  pasión 
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sincera  de  la  verdad  y  una  sencillez  franca  en  la  exposición  do  las 
conclusiones  finales.  Añadid  á  todo  esto  otros  rasgos  no  menos 
honorables :  la  modestia  extraordinaria  con  que  esplicaba  sus  vistas 
y  la  dulce  calma  con  que  respondia  á  las  objecciones  do  sus  ad- 
versarios, dejando  do  un  lado  sus  ataques  personales  y  sus  ul~ 
trajes. 

La  paciencia  de  Darwin  y  la  prudencia  con  que  emprendió  y 
persiguió  la  obra  capital  de  su  vida:  la  explicación  del  origen  do 
las  especies  animales  y  vegetales  por  la  selección  natural,  es  una 
cosa  realmente  maravillosa.  Desdo  su  vigésimo  tercero  año,  en 
1832,  cuando  hizo  sus  observaciones  geográficas  y  paleontológicas 
sobre  la  fauna  de  la  América  del  Sur,  echó  las  primeras  bases. 
Pero  no  utilizó  completamente  la  rica  mies  do  datos  recogidos 
durante  su  viaje  al  rededor  del  mundo,  que  duró  cinco  años  y  quo 
le  fué  tan  fecundo  y  decisivo,  sino  mucho  más  tarde.  Las  fatigas 
de  este  viaje,  le  obligaron  á  retirarse  completamente  de  la  vida 
agitada  de  Londres  y  á  restringir  el  círculo  de  sus  relaciones  per- 
sonales. En  1842,  cuando  contaba  treinta  y  tres  años,  so  instaló 
en  su  casa  campestre,  en  el  tranquilo  Dowrf,  tan  agradablemente 
situado  en  medio  de  las  verdes  praderas  y  de  las  colinas  cubiertas 
do  árboles  del  pintoresco   condado  do   Kent. 

Cuarenta  años  enteros  vivió  Darwin  en  la  apacible  soledad  do 
esta  poética  mansión,  consagrándose  únicamente  al  estudio  de  la 
naturaleza  y  á  la  solución  del  gran  problema  que  ella  le  revelaba. 
Dedicándose  durante  largos  años  al  cultivo  do  las  plantas  y  al 
cuidado  de  los  animales,  tuvo  ocasión  d«í  ver  niodiíicarso  bajo  su 
vista  las  formas  de  los  animales  y  do  los  vogetalos;  y  estudiando 
las  causas  fisiológicas  de  estas  transformaciones,  investigando  las 
leyes  de  la  herencia  y  do  la  adaptación,  llegó  á  reconocer  que,  si 
la  naturaleza  está  abandonada  á  sí  propia,  las  mismas  causas  dt»- 
terminan  mecánimonto  la  transformación  do  las  especies.  Se  con- 
venció que  el  arte  y  la  naturaleza  tienen  recursos  y  procedimien- 
tos de  selección,  que  en  el  fondo,  son  iguales.  Lo  quo  la  voluntad 
del  hombre,  obrando  bajo  un  plan,  consigue  en  poco  tiempo  y  en 
su  provecho,  da  lucha  por  la  existencia»,  obrando  sin  ])lan,  lo 
verifica  en  un  tiempo  más  largo  en  provecho  do  los  mismos  orga- 
nismos. 

Aunque  Darwin,  desdo  muy  joven  concibió  el  pensamiento  fun- 
damental de  8U  teoría  de  la  selección,  y  durante  larfjos  anos  des- 
pués,   hizo  muchísimas    observaciones    para    bu  .demostración,   sin 
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embargo  no  podía  decidirse  á  publicarla.  Siempre  creía  ver  defi- 
ciencias; la  masa  do  los  hechos  probatorios  le  parecia  insuficiente, 
la  cadena  de  las  deducciones  imcompleta;  queria  siempre  acumular 
pruebas  nuevas,  poner  en  claro  todos  los  puntos,  refutar  de  ante- 
mano todas  las  objecciones.  Y  acaso  no  so  hubiera  decidido  ja- 
más á  comunicar  al  mundo  sus  riquezas  científicas  si  no  le  llega 
de  afuera  un  impulso  quo  lo  obliga  á  ello. 

Por  fin,  en  1859,  cuando  tenia  cincuenta  años,  apareció  el  orí- 
gen  de  las  especies,  su  obra  capital,  su  libro  que  hace  época,  no 
siendo  todos  sus  otros  escritos  más  que  su  desenvolvimiento  y  su 
comentario.  Justamente  hacía  un  siglo  que,  en  Alemania,  Gaspar 
Federico  Wolff  habia  descubierto  las  leyes  del  desenvolvimiento  del 
embrión,  y  medio  siglo  quo,  en  Francia,  Lamarck  habia,  por  una 
intuición  profctica,  adivinado  y  expuesto  la  doctrina  que  más  tarde 
debía  ser  demostrada  por  Darwin. 

La  reserva  extraordinaria  y  la  circunspección  que  Darwin  ob- 
servó en  la  publicación  de  sus  obras,  se  manifiestan  igualmente 
en  su  vasta  correspondencia  y  hasta  en  sus  relaciones  personales. 
Inspiró,  en  todos  aquellos  que  han  tenido  la  dicha  de  conocerle, 
sentimientos  de  estimación  y  de  profundo  respeto.  Si  me  fuese  per- 
mitido decir  aquí  alguna  palabra  de  mis  relaciones  con  Darwin, 
lo  aprovecharía  para  expresar  la  admiración  que  me  han  inspirado 
por  este  hombre  ideal  mis  tres  visitas  á  Down.  Mi  primera 
visita  tuvo  lugar  en  el  mes  de  Octubre  de  1866  cuando  me  pre- 
paraba para  emprender  un  viajo  á  las  islas  Canarias.  Acababa  de 
publicar  mi  Morfología  general,  en  la  que  habia  intentado  dar 
una  teoría  mecánica  de  las  formas  orgánicas  según  la  nueva  teoría 
transformista  de  Darwin.  Este  conocía  mi  tentativa,  pues  le  enviaba 
los  pliegos  impresos  tomando  tanto  más  interés  por  esta  clase  de 
estudios  morfológicos  cuanto  más  se  alojaban  de  sus  propias  inves- 
tigaciones, casi  puramente  experimentales. 

Durante  mi  corta  permanencia  en  Londres,  recibí  una  invitación 
para  Down,  la  quo  aproveché  con  gran  alegría.  Atrpvesó  las 
hermosas  colinas  del  condado  de  Kent  en  el  carruaje  de  Darwin 
quo  habia  tenido  la  delicadeza  de  enviar  á  la  estación  del  ferro- 
carril. Era  una  bella  mañana  de  Octubre;  el  sol  rodaba  en  un 
cielo  sin  nubes ,  el  otoño  desplegaba  todos  sus  esplendores  en  las 
variadas  tintas  del  bosque,  en  los  brezos  rojos,  en  las  doradas 
retamas  y  en  el  verde  de  los  robles.  El  carruaje  se  detuvo  anto 
una  casa  hospitalaria  tapizada  por  la  yedra  y    sombreada  por  los 
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olmos.  El  ilustre  sabio  salió  á  rccibirmo  bajo  el  pórtico  coronado 
por  plantas  trepadoras;  su  estatura  era  alta  é  imponente;  tenía 
las  anchas  espaldas  de  un  Atlas  que  lleya  un  mundo  de  ideas; 
una  frente  do  Júpiter  como  la  do  Qootho,  elevada  y  muy  desen- 
vuelta; los  ojos  dulces  y  bondadosos  so  abrían  bajo  unas  cejas 
enérgicas  y  prominentes;  la  boca  fina  y  rodeada  de  una  espesa 
barba  de  plata.  La  expresión  tierna  de  su  mirada,  su  voz  dulce  y 
tranquila,  su  palabra  lenta  y  reflexiva,  su  conversación  sencilla  y 
expontánea,  me  conquistaron  desdo  el  principio,  lo  mismo  que  su 
gran  obra  había,  desde  la  primer  lectura,  tomado  por  asalto  mi 
inteligencia.  Yo  creía  tener  delante  de  mí  un  sabio  de  la  antigüe- 
dad griega:  un  Sócrates  ó  un  Aristóteles. 

Nuestra  conversación  versó  principalmente,  como  se  debe  com- 
prender, sobre  aquello  que  más  embargaba  nuestro  corazón:  sobre 
los  progresos  y  la  perspectiva  de  la  doctrina  de  la  evolución. 
Hace  diez  y  seis  años,  estas  perspectivas  no  eran  muy  halagüeñas 
que  digamos.  Las  más  notables  autoridades  en  su  mayor  número  so 
habían  pronunciado  contra  la  nueva  doctrina.  Darwin  me  dijo,  con 
una  modestia  conmovedora,  que  todos  sus  trabajos  no  eran  más 
que  una  débil  tentativa  para  explicar  de  una  manera  natural  la 
aparición  de  las  especies  vegetales  y  animales;  pero  que  no  viviría 
lo  suficiente  para  asistir  al  éxito  de  esta  tentativa.  La  montaña  de 
los  prejuicios  adversos  era  demasiado  grande.  Agregaba  que  había 
dado  demasiado  valor  á  sus  pequeños  méritos,  y  que  encontraba 
exageradas  las  alabanzas  que  lo  había  tributado  en  mí  Morfología. 
La  conversación  recayó  dospucs  sobro  los  ataques  dirijidos  contra 
su  obra,  ataques  que  parecen  ejercer  aún  cierto  predominio  en  la 
sociedad.  Para  la  mayor  parto  do  estos  escritos  de  polémica 
no  se  sabía  si  debía  tenérsoles  piedad  por  su  falta  de  criterio  y 
de  inteligencia,  ó  indignarse  por  la  presunción  y  temeridad  con 
que  estos  mieerablos  escritores  monospreciaban  las  ideas  de  Darwin 
ó  insultaban  su  carácter.  Yo  daba  libre  curso  á  mí  justa  cólera 
contra  esta  raza  despreciable  como  lo  he  hecho  frecuentemente  más 
tarde.  Darwin  reía  ó  intentaba  calmarme  diciendo :  Creedme,  m* 
joven  amigo,  no  debe  tenerse  más  que  compasión  por  estas  pobres 
gentes;  pueden  aminorar  un  momento  la  corriente  de  la  verdad, 
pero  no  podrán  jamás  detenerla. -> 

En  mis  otras  dos  visitas  á  Darwin,  en  1876  y  en  1879,  he 
tenido  el  placer  de  poiler  exponerle  los  progresos  considerablef 
que  su    doctrina  habia  hecho   en    Alemania.    Su   vuelo  ha    sido  e 
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nuestro  país  más  rápido  y  más  completo  que  en  Inglaterra  misma, 
lo  cual  proviene  sobro  todo,  de  que  los  prejuicios  sociales  y  reli- 
giosos tienen  menos  poder  entro  nosotros  que  entro  nuestros  her- 
manos del  otro  lado  del  Canal.  Darwin  lo  sabia  bien,  tanto  más 
cuanto  que  tenía  en  mucha  estima  nuestras  cualidades  intelectua- 
les á  pesar  de  su  conocimiento  incompleto,  que  deploraba  frecuen- 
temente, do  nuestra  lengua  y  do  nuestra  literatura. 

En  su  obra  fundamental,  publicada  en  1859,  Darwin  no  habla 
dicho  nada  do  la  consecuencias  antropológicas  quo  de  allí  so  decu- 
cían.  Hasta  1871  guardó  sobro  esto  punto  una  prudente  reserva. 
Tuvo  yo  el  mayor  interés  en  tratar  libremente  con  61  esta  cuestión 
desdo  mi  primera  visita  en  18G6.  Como  mo  lo  esperaba,  el  gran 
pensador  reconoció,  sin  dudar,  la  gran  necesidad  de  estender  al 
hombre  la  doctrina  del  transformismo.  Fué  para  mí  una  viva  satis- 
facción después  do  haberlo  esplicado  mis  tablas  genealógicas,  ya 
dibujadas,  obtener  su  asentimiento  sobre  todos  los  puntos  esencia- 
les. Aunque  extraño  a  los  estudios  especiales  do  anatomía  compa- 
rada y  do  ontogenia  sobro  los  cuales  reposan  mis  bosquejos 
filogenéticos,  Darwin  reconoció  plenamente  su  valor.  Así,  en  su 
célebre  obra,  en  dos  volúmenes,  sobro  la  descendencia  del  hombro 
y  la  selección  sexual  (1871),  se  ha  declarado  do  acuerdo  conmigo 
sobro  todas  las  cuestiones  fundamentales,  y  ha  reconocido  expresa- 
mente la  significación  genealógica  do  numerosos  caracteres  here- 
dados do  la  animalidad  quo  subsisten  en  nuestro  organismo  do 
animal  vertebrado. 

La  masa  enorme  de  hechos  que  Darwin  ha  coordinado  en  sus 
obras  con  tanta  habilidad  como  circunspección  para  apoyar  su 
teorías,  el  número  prodigioso  de  observaciones  y  do  experimentos 
quo  ha  acumulado  para  sostenerlas,  llenan  de  admiración  por  el 
vigor  do  este  espíritu  colosal,  que  ha  podido  adquirir,  en  el  corto 
espacio  de  una  vida  do  hombre,  tantas  nociones  positivas  y  tan 
grandes  vistas  filosóficas.  Uno  se  pregunta  involuntariamento  qué 
feliz  concurso  do  iníluencias  ha  podido  hacer  posible  una  actividad 
tan  asombrosa  y  un  éxito  aún  más  asombroso. 

Es  menester  convenir  quo  la  buena  fortuna  do  Darwin  no  va  en 
zaga  de  su  mérito,  y  que  singulares  favores  dol  destino  lo  han 
facilitado  la  terminación  de  su  gran  obra.  Libro  do  los  cuidados  y 
dol  fárrajío  de  la  vida  cuotidiana,  gozando  apaciblemente  do  la 
dicha  doméstica,  ha  podido  consagrarse  durante  medio  siglo  á 
sus  estudios  favoritos,  sin  ser   entorpecido,   ni  por  los  negocios,  ni 
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por  las  fondones  de  im  empleo  público.  Bu  aislamiento  en  ana 
campiña  tranquila,  le  alejaba  del  tumulto  de  los  grandes  centros 
científicos,  que,  en  las  capitales,  consumen  lo  mejor  de  nuestras 
fuerzas;  en  cambio,  procuraba  tener  el  recogimiento  intimo,  la 
calma  intelectual.  En  mi  opinión,  nada  es  más  perjudicial  á  los 
estudios  serios  y  profundos  que  las  ruidosas  disputas  de  nuestras 
Universidades  y  las  luchas  apasionadas  de  las  Academias.  Darwin 
ha  procurado  siempre  alejarse  de  estas  agitaciones,  igualmente  que 
de  los  empleos  honoríficos  y  de  otras  influencias  perturbadoras  de 
la  TÍda  exterior  ¡T  qué  sabiamente  ha  procedido! 

Si  el  ilustre  sabio  debe,  ante  todo,  su  éxito  sin  ejemplo  á  sí 
mismo  y  á  sus  grandes  cualidades,  también  es  cierto  que  ha  sido 
faTorecido  notablemente  por  las  circunstancias.  Desde  el  derrumbe 
de  la  Tieja  filosofía  natural  al  comienzo  del  siglo,  desde  que  Goethe 
y  Kant  en  Alemania,  Lamark  y  Geoífroy  Saint  Hilaire  en  Francia, 
habian  yanamentc  indicado  la  cToIucion  natural  del  mundo  orgá- 
nico, dominaba  en  la  biología  una  tendencia  completamente  empí- 
rica. La  ciencia  limitaba  su  tarea  á  estudiar  lo  miís  exactamente 
posible  todas  las  formas  particulares,  todos  los  fenomonos  de  la 
TÍda  Tegetal  y  de  la  yida  animal;  retrocedía  ante  las  esplicacioncs 
del  conjunto,  y  sobre  todo,  ante  el  problema  de  la  creación. 

Baer  con  la  creación  de  la  embriología;  Cuyier  con  la  de  la 
anatomía  comparada  y  de  la  paleontología;  Juan  Mfiller  con  bu 
reforma  do  la  fisiología:  Sebleiden  y  Schwann  con  sus  teorías  do 
las  células  y  do  los  tejidos,  habian  abierto  d  la  ciencia  nueyos 
filones  incesantemente  explotados  por  numerofos  trabajadores  quo 
se  esforzaban  por  extraer  el  oro.  En  el  espacio  de  medio  sig'o  ha- 
bía aparecido  toda  una  serie  de  ciencias  nueyas. 

A  medida  que  los  descubrimientos  se  acumulaban  de  uño  en 
año  y  que  la  bibliografa  científica  se  enriqíiocia,  el  caos  alimen- 
taba. La  nueya  teoria  yino  oportunamente  para  satisfacer  la  nece- 
sidad de  generalizar  estos  hechos  diseminados.  En  1?^01),  es  yerdad, 
el  año  mismo  del  nacimiento  de  Darwin,  Limark  habia  demos- 
trado claramente  que  la  analogía  de  las  formas  animales  puedo 
explicarse  por  una  descendencia  común,  y  su  diversidad  por  una 
adaptación  á  las  condiciones  de  existencia.  Pero  no  so  apercibió  de 
las  causas  eficientes  que  Darwin  desenvolvió  cincuenta  años  más 
tarde  [or  su  teoria  de  la  selección. 

Algunos  adversarios  del  darwinismo  lo  acusan  de  ser  una  vaga 
hipótesis,  cuya   demostración  no  se  ha  dado    aún.  Esta  afirmación 
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está  en  completa  contradicción  con  la  historia  y  demuestra  una  pro- 
funda ignorancia  del  pasado  de  la  biología.  La  verdadera  proposi- 
ción es  la  contraria.  La  descendencia  común  de  las  diversas 
especies  do  los  seres  vivientes  estaba  demostrada  antes  que  Dar- 
win  hubiese  dado  su  fórmula  científica.  Numerosos  esperimentos 
fisiológicos  habian,  desdo  largo  tiempo,  venido  en  su  favor, 
puesto  que  los  resultados  obtenidos  por  los  criadores  y  hor- 
telanos, el  considerable  númaro  do  formas  nuevas  de  la  vida 
que  el  hombre  ha  producido  por  el  arte  y  el  cultivo  para  utili- 
zarlas en  provecho  suyo,  son  otras  tantas  pruebas  experimentales 
de  la  teoría  de  la  selección.  Relativamente  á  la  lucha  por  la  exis- 
tencia, que  es  elemento  esencial  del  darwinismo,  no  hay  necesidad 
de  buscar  para  ella  una  demostración  particular.  No  es  otra  cosa 
la  historia  de  la  humanidad. 

La  ciencia  general  de  la  naturaleza  viviente,  que  nosotros  desig- 
namos con  una  sola  palabra,  la  [biología,  estaba,  por  consiguiente 
preparada  para  recibir  las  ideas  fecundas  de  Darwin.  Hó  ahí  por- 
qué han  ejercido  tanta  influencia,  y  porqué  también  las  teorías 
análogas  de  sus  predecesores   la  ejercieron  tan  insignificante. 

Darwin,  con  su  generosidad  y  su  equidad  habituales,  habia 
siempre  reconocido  el  mérito  de  sus  predecesores.  Son  poco  fieles 
al  espíritu  do  su  maestro  esos  discípulos  tan  celosos,  que,  hoy 
dia,  (sobre  todo  en  Inglaterra)  se  esfuerzan  por  demostrar  que  es 
el  único  fundador  de  toda  la  teoría  de  la  evolución,  como  si  un 
buen  dia  hubiese  salido  completa  de  su  cerebro,  semejante  á  Mi- 
nerva saliendo  en  trajo  de  guerra  de  la  frente  de  Júpiter.  Noso- 
tros creemos,  al  contrario,  estar  de  acuerdo  con  nuestro  amigo  y 
maestro,  hablando  aquí  con  respeto    de   sus    ilustres   precursores. 

La  brillantez  de  su  nombre  no  puede  sino  ganar  cuando  se 
demucscra  que,  en  los  rasgos  principales  de  su  concepción  sobro 
la  naturaleza,  tenia  junto  á  sí  esta  pequeña  pléyade  de  grandes 
espíritus  que  so  destacan  en  la  historia  de  la  civilización. 

Es  necesario  descender  veinticinco  siglos  hasta  las  más  altas 
épocas  de  la  antigüedad  clásica,  para  encontrar  el  primer  germen 
de  una  ciencia  que  haya  perseguido  claramente  el  mismo  fin  que 
Darwin:  el  de  descubrir  las  causas  naturales  para  todos  los 
fenómenos  de  la  naturaleza,  desterrando  así  la  creencia  de  una 
causalidad  sobrenatural;  la  creencia  del  milagro.  Los  fundadores 
de  la  ciencia  griega  del  siglo  VII  y  VI  antes  de  nuostra  era,  son 
los  que  han  colocado  esta  piedra  angular  de  la  ciencia  y  han  pro- 
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curado  determinar  la  cansa  natnral  y  general  de  todo  lo  qae 
existe.  Esta  investigación  consciente  do  una  causalidad  absoluta,  do 
una  explicación  simple  y  universal  del  mundo,  os  tanto  más  admi- 
rable cuanto  que  no  se  trataba  todavía  do  las  ciencias  cxperimcn* 
tales  particulares. 

El  más  notable  do  los  filósofos  junios,  fue  acaso  Anaximandro. 
Admite  que  la  materia  infinita  está  animada  do  un  movimiento  cir- 
cular eterno;  que  todos  los  cuerpos  celestes  se  han  formado  por 
efecto  do  la  condensación  del  aire;  que  la  tierra  misma  es  uno  de 
estos  cuerpos,  la  cual  originariamente  ha  existido  en  el  estado 
ñuido  6  goseoso.  Se  reconoce  ahí  la  concepción  fundamental  que 
domina  aún  nuestras  ideas  sobre  la  evolución  del  mundo,  y  do  la 
cual  dos  mil  cuatrocientos  aiios  después  de  Anaximandro  nuestro 
gran  filosofo,  Emmanuel  Kant,  ha  hecho  una  aplicación  universal 
en  su  historia  (general  de  la  naturaleza  y  teoría  del  cielo 
(1775).  Anaximandro  es  aquí,  en  el  dominio  cosmológico,  un  pre- 
decesor de  Kant  y  de  La¡)lace,  del  mismo  modo  que  en  el  domi- 
nio biológico  se  nos  presenta  como  un  procursor  de  Lamark  y  de 
Darwin.  En  efecto,  según  él,  las  más  antiguas  formas  vivientes  de 
nuestro  globo  han  sido  producidas  en  el  seno  de  las  aguas  por  la 
acción  del  sol:  de  estas  han  derivado  los  animales  y  las  plantas 
terrestres  que,  cambiando  do  medio,  so  han  adai)tado  á  nuevas 
condiciones  de  vida;  en  fin,  el  hombre  mismo  ha  salido  poco  á 
poco  do  los  organismos  animales,  y  para  precisar  mas,  do  orga- 
nismos acuáticos  análogos    á  los  peces. 

Encontramos  aquí,  espresadas  con  una  claridad  sorprendente, 
algunas  de  las  ideas  fundamentales  do  nuestra  teoría  actual  do  la 
evolución;  un  siglo  más  tarde  el  conjunto  de  la  teoría  so  vuelve  á 
hallar  con  Heráclito  de  Kfoso  do  una  manera  aún  más  significa- 
tiva. Este  es  el  primero  que  ha  avanzado  la  proposición  de  que  un  gran 
provvsus  evolutivo  n*lna  sin  intorruj)c¡on  en  el  Universo;  que  todas 
las  formas  están  v\\  un  ílujo  eterno,  y  que  la  lucha  es  la  genera- 
triz de  todas  estas  rosas.  Como  en  niii;;una  parto  del  universo 
existj  (I  reposo  al)-oluto,  como  la  inmovilidad  no  es  más  que  una 
aparieneiii,  es  m(»nestrr  admitir  en  tod¡is  partes  un  cambio  ¡icr- 
petuo  de  la  niai.ria,  un  conlinuo  ( umbio  de  formas.  Ksío  no  es 
p(>sil)L»  en  tanto  qui;  una  forma  no  arroje  á  la  otra,  y  la  nueva 
forma  ton:e  por  fuerza  el  pue-jto  do  la  antigua.  Esto  es  la  lucha 
pi  r  la  ed'ii*tenria. 

El  movimiento  eterno,  la  lucha  universal,  eran,  por  consiguiente. 
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para  Heraclito  el  principio  motor  del  mundo.  Esta  concepción,  so 
encuentra  nuevamente,  más  profundizada,  en  Empódoclcs  de  Agri- 
gento.  Este  admito  también  la  perpetua  movilidad;  pero  asigna 
como  causa  primera  de  la  lucha  universal,  los  dos  principios 
opuestos  del  amor  y  del  odio,  o  para  hablar  el  lenguaje  de  la 
física  moderna,  la  atracción  y  la  repulsión  de  las  partes  elementa- 
les. La  mezcla  do  los  cuerpos  so  opera  por  el  amor;  su  separa- 
ción por  el  odio.  No  se  puede  desconocer  aquí  un  presentimiento 
de  esta  ley  atomística  actual,  según  la  cual  la  atracción  y  repul- 
sión de  los  átomos  son  la  baso  do  todos  los  fenómenos.  No  es 
menos  notable  que  Erapódoclcs  hace  derivar  todas  las  formas 
orgánicas,  á  pesar  de  su  adaptación  á  un  fin,  del  concurso  fortuito 
do  fuerzas  que  so  combaten.  Las  formas  vivientes  que  subsisten 
actualmente  han  salido  victoriosas  del  combate  porque  estaban 
mejor  armadas  para  sostenerle  y,  por  consecuencia,  más  capaces  de 
vivir.  No  solamente  vemos  aquí  anunciada  anticipadamente  la  idea 
capital  do  la  teoría  de  la  selección,  sino  aún  encontramos  indicada 
una  respuesta  á  este  gran  problema,  cuya  solución  consideramos 
como  el  principal  mérito  filosófico  de  Darwin:  Cómo  do  formas 
orgánicas  adaptadas  á  un  fin  han  podido  desenvolverse  de  una 
manera  puramente  mecánica  sin  la  intervención  de  una  causa  final 
trabajando  por  esto  mismo  fin? 

Do  todos  los  grandes  filósofos  de  la  antigüedad  clásica,  los  tros 
que  acabamos  de  nombrar,  Anaximandro,  Heraclito,  y  Empédocles 
han  sido  los  que  más  claramente  han  expresado  los  elementos  más 
importantes  de  nuestra  concepción  [inonística  del  Universo.  Mien- 
tras tanto,  encontramos  presentimientos  análogos  de  la  idea  do  la 
evolución  en  algunos  do  sus  contemporáneos,  Thales,  Anaximeno» 
Dcmócrito,  Aristóteles,  Lucrecio  etc.  Pero  estos  esfuerzos  para 
llegar  á  una  concepción  genética  de  la  naturaleza  fueron  bien 
pronto  relegados  en  último  término  á  una  doctrina  completamente 
opuesta  á  la  filosofía  especulativa  que,  teniendo  su  origen  en  los 
sofistas,  llega  á  su   apogeo  con  Platón. 

Los  sencillos  empíricos  de  la  escuela  jónica  hablan  pretendido 
dar  una  esplicacion  mecánica  del  mundo,  á  hacerlo  salir  do  cau- 
sas naturales;  la  escuela  platónica  reemplaza  esta  esplicacion  me- 
cánica por  causas  sobrenaturales  bajo  la  forma  do  ideas  teloológi- 
cas.  Así  se  desenvuelvo  en  la  ciencia  y  en  la  filosofía  una  tendencia 
á  abandonar  el  conocimiento  objetivo  do  la  naturaleza  para  colocar 
en   primer  término,  la    subjetividad    del  hombre.    Durante   más  do 
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dos  mil  años,  esta  tendencia  ha  hecho  predominar  su  inñuencia 
perniciosa.  £n  contradicción  flagrante  con  la  unidad  de  la  natU" 
raleza,  que  se  impone  por  todas  partes  por  el  encadenamiento  de 
las  causas  con  los  efectos,  se  desenvuelvo  el  dualismo  fundado 
por  Platón,  cavando  un  abismo  entro  Dios  y  el  mundo,  entre  la 
idea  y  la  materia,  entre  la  fuerza  y  la  sustancia,  entro  el  alma  y 
el  cuerpo.  Las  innumerables  formas  de  la  naturaleza  orgánica,  las 
especies  animales  y  vegetales,  no  fueron  ya  consideradas  como  los 
diferentes  grados  de  desenvolvimiento  de  una  forma  originaria 
común,  sino  como  tantas  otras  encarnaciones  do  ideas  innatas, 
eternas  é  inmutables  como  especies  permanentes,  ó  como  lo  decía 
Agassiz,  el  gran  adversario  de  Darwin,  como  las  encarnaciones  de 
pensamientos  creadores  de  Dios. 

El  platonismo  encuentra  su  mas  firme  apoyo  en  los  dogmas  del 
cristianismo,  que  predica  el  abandono  de  la  naturaleza.  Los  dos 
fueron  favorecidos  por  el  descenso  creciente  de  las  ciencias,  con- 
secuencia de  la  caida  trágica  del  helenismo.  Durante  la  larga  noche 
intetectual  de  la  Edad  Media  cristiana,  casi  no  se  produjo  ninguna 
tentativa  para  llegar  á  una  concepción  monística  apoyada  en  la 
ciencia  csperimental.  Por  el  contrario,  en  el  terreno  de  la  especu- 
lación pura  las  hubo  numerosas.  Los  sistemas  panteistas  de  Gior- 
dano  Bruno  y  do  Spinosa  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  son  admi- 
rables esfuerzos  para  llegar  á  una  concepción  unitaria  y  natural 
del  Universo.  Pero  estas  cosmologías  panteistas,  que  admiten  un 
alma  motriz  del  mundo,  inseparablemente  unida  á  todos  los  cuer- 
pos materiales,  se  colocan  preferentemente  sobre  el  terreno  de  la 
moral  de  la  filosofía  práctica,  y  sobro  todo  esto,  les  faltaba  una 
baso  esperimental  fundada  en  la  observación  inmediata  de  la  natu- 
raleza. No  existia  entóneos  nada  semejante.  Las  meditaciones  y 
trabajos  de  casi  todos  los  pensadores  de  esta  época  se  separaban 
de  la  naturaleza  dirigiéndose  sin  provecho  hacia  el  hombre,  á 
quien  se  consideraba  colocado  fuera  y  por  encima  de  la  naturaleza. 
Así,  estos  sistemas  monistas  no  podían  hacor  retrocoder  al  pode- 
roso dualismo,  cuya  dominación  habian  concurrido  á  asegurar  el 
platonismo  y  el  cristianismo. 

Mucho  más  tanlc,  únicamente  en  los  comienzos  del  siglo  último, 
fuA  cuando  comenzó  la  reacción  contra  la  conc.^^pcion  dualista.  8o 
decidí»,  en  fin,  dirijírse  á  la  verdadera  fuente  do  todo  conocimiento, 
á  la  naturaleza  en  sí  misma.  La  ciencia  de  los  cuerpos  vivientes, 
que  durante  cerca  de  dos   mil  años  habia  sido    bebida  casi  entera- 
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mente  en  Aristóteles,  vio  abrirse  para  sí  una  era  nueva,  una  era 
de  observaciones  directas.  La  forma  exterior  y  la  extructura  íntima 
do  las  plantas  y  de  los  animales,  sus  funciones  vitales,  sus  desen- 
volvimientos, fueron  por  la  vez  primera  el  ob  efo  de  atentas  y 
extensas  observaciones.  La  masa  de  fenómenos  interesantes,  que 
estas  observaciones  revelaron,  condujo  á  preguntarse  cuáles  eran 
las  causas  encientes,  y  resucitó  la  idea  de  una  evolución  natural 
para  responder  á  esta  cuestión. 

(roncluiráU 


TOMO  IV  2J 


El  nuevo  libro  de  Sarmiento 


(Conflictos  y  armonías  de  las  razas  en  América) 


(Ct.NTINrACIüN,  VÉASE  KI.  NI  MERO  10) 


£1  Tolúmcn  que  tenemos  á  la  vista  forma  solo  el  primer  tomo 
de  la  obra.  El  esfuerzo  del  autor  so  ha  limitado,  por  consiguiente 
en  él,  á  la  reunión  do  los  datos,  á  la  acumulación  de  los  funda- 
mentos   de  la  teoría  que  constituyo  el  objoto  de  su  libro. 

El  procedimiento  j^onial  de  Sarmiento,  que  distingue  sus  produc- 
eionrs  de  las  do  todos  los  demás  escritores  americanos  y  europeos, 
permite,  sin  embargo,  señalar  desde  luego  lo  que  liay  do  primor- 
dial en  sus  preocupaciones  y  en  sus  juicios. 

Se  ha  dicho  de  su  estilo  ((uo  es  como  la  exhuberante  vejetacion 
de  la  selva  virgen,  enmarañada  y  frondosa. 

Puedo  taml)ien  repetirse  esto,  sin  adulación  y  sin  agravio,  de  la 
disposición  de  su  plan,  de  la  trabazón,  del  orden,  y  del  desorden 
de  los  términos  de  sus  raciocinios,  y  de  los  golpes  soberbios  do 
FU  dialéctica  or«L?in!il  v  asombrosa. 

M«t»mm1  ;i  tan  notables  p(H'uliari<lades  obtiene  el  lector  en  toda  su 
integridad  d-'^-le  el  piiiii'ipio,  lo  que  acaso  ha  esperado  solo  vis- 
lumbrar en  la  última  páijina. 

I^a  carta  á  Mr.s.  llorace  Mann,  viuda  del  insigne  educacionista 
Norte  Americano  tuvo  digno  énuilo  en  la  América  del  Sud  ha  sido 
el  n)i>in'")  Sarniii üío,  (iieierra  un  precioso  ])rólogo,  que  en  atención 
11  su  lí  j.tó.  y  á  la  jn-rsona  á  quien  so  dirig;»,  se  halla  impregna- 
do ro.i  -I  ji.  r'.'uai  •  il-'  los  m'is  d.lica<lo.s  se:it!mi(Mito>,  á  la  vez  que 
insinúa  lo  1)S  i.»;  '.-.rivTpío^  y  tola-i  las  Si'Veridatb.'s  de  la  moral  y 
lii-  la  iii-lia  pol.tita,  e:i  i'oin[)l¡eaí*¡o!i  er)n  una  doctrina  preestable- 
cida, (jiie  las  explica  ó  las  subordina  según  sus  exigencias. 

;.  \o  bajita  eso  al  compendio  de  un  libro? 
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II 

Las  premisas  y  la  consecuencia  so  hallan  esparcidas  en  todoa 
los  capítulos. 

¿Cuál  es  el  mal  do  la  América  del  Sud? 

Hemos  comprado  en  alto  precio  la  fama  de  que  oscilamos  en- 
tre el  despotismo  y  la  anarquía. 

Han  sido  esos  los  rasgos  prominentes  de  medio  siglo,  dando  ra- 
zón á  los  Sajones,  que  no  lian  pronunciado  South  América  sino 
como  sinónimo  de  escándalo. 

El  ruido  de  los  combates,  y  el  incendio  de  las  poblaciones  que 
aún  humean,  en  las  costas  y  en  el  interior  del  Pacífico  —  la  domi- 
nación personal  de  Guzman  Blanco  en  Venezuela, — la  brutal  tiranía 
do  Vcintemilla  que  ha  provocado  la  reacción  popular  y  la  lucha 
sangrienta  en  el  Ecuador,  —  y  otra  situación  más  oprobiosa,  que 
necesariamente  acude  á  la  imaginación  del  lector  Uruguayo  de  es- 
tas líneas,  —  son  hechos  todavía  persistentes  de  aquella  fase  de  la 
sociabilidad  hispano-americana. 

Queda  una  cuestión  entre  tanto,  y  es  la  de  si,  en  su  conjunto, 
no  ha  dado  esta  América  paso  alguno  que    la    aleje  de  tal  estado. 

Los  yankecs  contertulios  de  Mr.  Horaco  Mann  modificarán  en 
poco  la  antigua  entonación  de  South  América  al  imponerse  do 
las  coincidencias  que  ligan  por  el  espíritu  á  los  pueblos  más  leja- 
nos. 

€  El  Oasis '»  de  San  Luis,  en  la  República  Argentina,  descubre 
que  c  el  Presidente  tiene  lo  que  muy  pocos,  ó  mejor  dicho,  lo  que 
€  á  él  solo,  á  fuerza  do  virtudes,  lo  ha  sido  dado  alcanzar:  un  al- 
«  tar  en  cada  corazón.  :& 

G  La  Opinión  Nacional »  de  Caracas,  otro  c  Oasis  »  de  Venezuela 
celebraba  el  2  do  Abril  del  pasado  año  el  duodécimo  consulado 
del  Presidente  apellidado  «  el  ilustre  americano  »  y  traia  en  edito- 
riales: «  Guzman  Blanco  y  su  tiempo  —  El  caudilo  de  Abril.  Guz- 
c  man  Blanco  orador  y  literato  —  Guzman  Blanco  administrador 
€  guorroro  y  estadista  —  Carácter  frenológico  do  Guzman  Blanco.» 
Es  en  pras^ncia  do  fenómenos  d^  esto  orden  que  el  autor  se  ha  he- 
cho la  ro'iíXtoa  do  quo  «no  es  en  la  lt)pú'3lica  Argentina  ni  en 
«  los  Oasis  do  San  Luis  don  lo  do')omo3  buscar  la  fuente  diría,  si 
o  no  fuese  mejor  decir  el  hormiguero,  que  destruye  así  la  labor  de 
los  siglos.* 


308  ANALES  DEL  ATEXEO  DEL  URCQUAY 

La  cuestión  del  progreso  en  las  más  importantes  secciones  de 
Sud- América,  en  Nueva  Granada,  en  Chile,  en  la  República  Argen- 
tina, so  elimina  por  completo;  —  y  el  problema  parece  contraerse  á 
la  osplicacion  genesiaca  del  despotismo  imperante,  perdurable  6  re- 
naciente, desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  Istmo  de  Pana- 
má y  hasta  el  Golfo  Mejicano. 

Evocado  el  recuerdo  de  los  Congresos  Provinciales  del  Miguele- 
te,  improvisados  bajo  los  redobles  do  los  tambores  do  guerra  en 
1813,  sobre  la  línea  sitiadora  de  Montevideo,  con  aquellos  inciden- 
tes del  caudillo  que  alega  la  voluntad  de  los  pueblos  para  que  los 
Diputados  asistan  previamente  á  su  tienda  de  campaña,  el  aut:r 
agrega:  «  Todavia  es  cierto  en  nuestros  paises  que  la  voluntad  de 
€  los  pueblos  es  quo  los  Diputados  al  Congreso  pasen  primero 
«  por  el  alojamiento  del  caudillo,  rógulo,  gobernador,  Presidente, 
«  para  imponerse  de  sus  votos  y  deseos.  Si  el  Diputado  no  va,  el 
«  caudillito  lo  hará  llamar;  le  mandará  un  mensaje,  le  escribirá 
c  una  esquela,  acaso  lo  visitará  para  arrancarle  una  promesa,  un 
«  compromiso.  So  pena  de  escarmentarlo  si  no  lo  llenase.  Será 
c  traidor  el  Diputado.  » 

Entre  tanto,  las  situaciones  y  los  hechos  son  diversos. 

El  error  ó  la  falta  del  caudillo  de  un  pueblo  en  revolución  pue- 
do tener  atenuaciones,  que  no  cubrirán  las  responsabilidades  de  un 
Gobernante  quo  ejerce  su  mandato  en  épocas  normales. 

Así  también,  existe  un  mundo  do  distancia  entre  el  régulo  que 
impone  a  los  elejidos  do  la  nación  el  deber  de  obediencia  á  sus 
designios  arbitrarios,  y  el  Presidente  que  procura  el  prestigio  de 
su  marcha  entre  los  miembros  del  Congreso. 

¿  Es  política  preferible  la  que  pone  una  barrera  de  incomunica- 
ción entro  la  fuerza  ejecutiva  y  la  deliberación  de  las  leyes  ? 

La  más  su')limo  fiereza  de  probidad  republicana  estarla  satisfe- 
cha en  tal  divorcio. 

Sin  embargo,  no  se  halla  ahí,  quo  nos  conste  al  menos,  la  reali- 
dad práctica  en  el  mundo  civilizado. 

Y,  á  caso,  el  verdadero  ideal  no  se  encerrarla  en  ese  cuadro 
teórico,  —  sino  en  un  orden  superior  de  cultura  en  quo  la  más 
estreclia  cordialidad  de  los  ag^^ntos  de  la  soberanía,  sirviendo  á  la 
unidad  de  los  propósitos  y  suavizando  la  aspcres^a  de  las  disiden- 
cias y  las  oposiciones,  dejara  en  toda  su  integridad  la  independen- 
cia de  la  convicción  y  de  la  conducta,  sin  cuya  condición  no  hay 
hombre  digno. 
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Observaremos  por  nuestra  parto  que  si  la  evolución  do  la  socia- 
bilidad americana  no  ha  alcanzado  estos  grados  do  su  desarrollo, 
hay  por  lo  monos  otra  cuestión  a  ventilarse  en  la  tesis  de  las  se- 
mejanzas buscadas  entre  la  acción  de  los  Presidentes  de  las  Ropii- 
blicas  actuales  y  la  omnipotencia  do  los  caudillos  surgidos  de  los 
pueblos  revolucionados  en  los  comienzos  del  siglo. 

¿  Necesitamos  agregar  que  prescindimos  de  los  casos  excepcio- 
nales ? 

La  cuestión  que  hemos  señalado  no  existiría  para  nosotros  si, 
dada  la  dominación  do  un  Guzman  Blanco  ú  otro  ejemplar  mus 
humillante  de  su  género  en  el  Rio  de  la  Plata,  nos  fuese  imposible 
esplicarlo  como  un  fenómeno  ageno,  anacrónico,  y  antagónico,  del 
estado  social  que  nos  ocupa. 

¿  Por  qué,  en  todo  caso,  esta  distinción  ? 

Por  qué  llegando,  como  llegamos,  al  objeto  principal  de  estas 
apuntaciones,  tal  como  nos  lo  exijen  las  conclusiones  del  libro  de 
Sarmiento,  el  hecho  de  la  civilización  actual  do  lo  quo  fué  el  an- 
tiguo vi-reinato  de  Buenos  Aires  no  debo  estudiarse  en  los  acci- 
dentes superficiales  y  ostensibles  de  una  do  sus  fracciones,  sino  en 
el  cuadro  general  y  remarcable  de  su  mapa  geográfico  y  político. 

III 

La  investigación  de  los  Conflictos  y  armonías  de  las  razas 
en  America  trac  en  sus  entrañas  las  decisiones  que  vamos  á  ex- 
tractar. 

La  colonización  aconipaTlíuIa  con  la  paciento  y  ardidosa  labor  do 
los  Jesuitas,  formx  s^bro  las  márgenes  del  Paraguay,  del  Paraná 
y  del  Uruguay,  pu.'')lü3  sin  patria,  sin  el  sentimiento  ni  la  idea  do 
la  propiedad  y  dul  amor  al  sucio  nativo,  poniendo  el  fruto  del  tra- 
bajo y  tomando  el  alr.iiLMto  cu  el  seno  del  comunismo  regido  por 
la  Providencia  cuyos  iitorm  diarios  son  los  Padres,  que  guian  á  la 
vez  sus  concioní'Iíis  suni'li»     n  las  tinieblas  do  la  ignorancia. 

La  C  ;mpañia  de  Jesús  ab  ^orbe  así  la  dirección  de  aquellos  pue- 
blos, y  para  garantir  su  exclusivismo  exagera  el  sistema  de  aisla- 
miento, impetrando  y  obteniendo  de  los  monarcas  la  prohibición  de 
todo  contacto  entre  indios  y  españoles,  y  exhortando  á  sus  neófi- 
tos á  evitar  el  ejemplo  de  los  europeos. 

La  rivalidad  de  la  virtud  y  del  vicio  queda  creada  y  procla- 
mada. 
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Es  el  conflicto  do  las  razas,  que  sujicrc  á  los  indígenas  misione- 
res  llevados  á  Buenos  Aires  ú  trabíijar  en  obras  públicas,  la  curio- 
sidad de  un  enigma.  —  La  sagacidad  de  los  Jesuítas  es  apremiada 
por  la  pregunta:  c  ¿  Cómo  nos  habéis  enseñado  que  tal  ó  cual  ac- 
c  cion  es  pecado  contra  la  honradez,  cuando  nosotros  sabemos  á 
c  no  dudarlo  que  los  españoles  los  cometen  ?  » 

c  Hijos  míos, — les  contestaba  el  Reverendo  Padre  Miñones — otra 
€  cosa  no  puedo  deciros  sino  que  nosotros  predicamos  á  los  espa- 
c  ñoles  la  misma  doctrina  que  á  vosotros. —  Si  los  españoles  no  la 
c  observan,  ellos  darán  cuenta  al  Supremo  Juez  que  les  hará  pa- 
€  gar  bien  caro  su  negligi^ncia. — En  cuanto  a  vosotros,  mostraos 
€  fieles  en  ponerla  en  practica,  con  lo  que  haréis  ver  que  tenéis 
€  más  juicio  que  los  es  panoles.  » 

La  persuasión  de  la  superioridad  moral  así  averiguada  cnjendra 
el  desden,  padre  de  la  aversión,  del  indígena  sobre  el  hombre  ci- 
vilizado. 

La  expulsión  de  los  Jesuitas  de  América  hizo  que  el  viento  del 
mundo  soplase  sobre  aquellas  ejemplares  de  poblaciones,  desparpa- 
jándolas como  montones  de  paja. 

Pero  el  espíritu  jesuítico  quedaba  notando  sobre  el  alma  do  una 
raza. 

No  daríamos  á  este  artículo  ol  interés   d   que    tienen  derecho  los 
lectores  si  no  transcribiésemos  textualmente  algunos   de  los   párra- 
fos de  la  obra  que  nos  ocupa.  ■ 
Oigamos  la  palabra  de  Sarmiento: 

<  Fuera  de  las  Reducciones  do  indios  de  que  hicimos  mención, 
vagaban  aún  en  las  campañas  orientales  varias  tribus  de  indígenas 
tales  como  los  minuanos,  los  charrúas  y  algunas  otras,  añadiéndo- 
se á  esta  población  ambulante  la  numerosa  de  contrabandistas, 
bandidos,  salteadores  esclavos  y  criminales  escapados  de  las  pobla- 
ciones huyendo  de  la  justicia. 

c  Cuando  sobrevino  el  movimiento  de  emancipación  de  Colonias 
c  que  como  una  inmensa  marea  venia  avanzando  desde  el  Norte  de 
«  América,  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata  fué  un  atollado- 
f  ro  en  que  se  estrelló  el  primer  impulso,  saliendo  de  ahí  los  obs- 
«  táculos  que  hicieron  estériles  la  mitad  de  los  esfuerzos  hechos 
c  para  terminar  la  guerra  de  la  independencia  en  el  resto  do  la 
f  América.  En  lo  que  hace  al  virreinato  de  Buenos  Aires,  no  solo 
«  trajo  su  disolución  sino  que  le  introdujo  un  virus  deletéreo  que 
f  ha  cohsumido     sus   fuerzas   durante    cuarenta  años    de  guerras 
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€  civiles,  hasta  acabar  por  quedar  reducido  en  ostensión  el  terri- 
c  torio,  á  lo  que  buenamente  le  dejaron  las  vicisitudes  de  la  guc- 
f  rra  civil  y  las  desmembraciones  sucesivas,  recibiendo  instituciones 
€  por  la  fatalidad  de  los  sucesos  ó  por  la  voluntad  do  los  régu- 
€  los  de  ginetcs  que  triunfaron  al  fin,  suprimiéndose  unos  li  otros, 
€  hasta  dar  un  cierto  orden  constitucional  al  Gobierno  do  un  país 
€  ya  pequeño. 

€  De  la  Banda  Oriental  salió  el  germen  del  desquicio  general.  . . . 

€  Sin  las  precauciones  oratorias  con  que  Darwin  anuncia  el  re- 
€  Bultado  de  sus  largos  estudios,  tan  poco  halagüeños  para  el  or- 
€  güilo  humano,  sosteniendo  quo  el  hombre  desciende  de  un  ani- 
c  mal  arbóreo,  parecido  á  un  simio,  mo  permitiré  resumir  en  dos 
c  frases  el  objeto  y  el  resultado  do  esta  investigación,  y  es  que 
€  desde  el  instante  en  que  la  clase  espaiíola  de  las  ciudades  ame- 
€  ricanas,'  cediendo  á  un  impulso  histórico  externo,  se  dispuso  á 
€  hacerse  independientes  de  la  España,  del  mismo  impulso  se  pro- 
f  dujo  un  movimiento  interno  de  dislocación  de  la  antigua  com- 
€  posición  de  las  colonias  en  el  Rio  de  la  Plata,  principiando  una 
€  revuelta  paralela  á  la  Revolución  tle  la  independencia,  do  las  ra- 
€  zas  indígenas,  suscitada  por  los  Coriolanos  perversos  que  so  se- 
€  pararon  de  los  propósitos  ó  instintos  civiles  de  su  raza  para  en- 
€  cabezar  en  provecho  propio  las  resistencias,  los  rencores  y  las 
€  ineptitudes  civiles  de  los  indígenas,  no  preparados  para  la  vida 
€  civil  ni  para  las  instituciones  libres  á  que  aspiraban  los  blancos 
€  entendidos,  y  en  contacto  con  el  mundo  exterior. 

Antes  de  estos  párrafos  lo  ha  dicho  el  autor :  —  «  Cuando  aquo- 
f  líos  mismos  indios  Minuanos  y  Charrúas  fueron  armados  en  la 
€  campaña  de  Montevideo  para  hacer  cruda  guerra  y  emanciparse 
€  de  esos  españoles  contra  quienes  habia  inculcado  tanto  desprecio 
€  una  raza  clase-nmitra  como  las  hormigas  trabají\doras,  el  Ma- 
€  cabéo  de  la  insurrección  daba  esta  orden  á  un  jefe  minuano  en- 
€  cargado  del  Gobierno  de  una  ciudad  do  españoles:  c  Fusile  Vd. 
c  dos  españolea  por  semana;  si  no  hubiese  españoles  europeos, 
«  fusilo  dos  porteños,  (los  blancos)  y    si   no   hubiera,  cualesquiera 

€  otros  en  su  lugar  á  fin  de  conservar  la  moral »  (de  los  indíge- 

€  ñas  misioneros  en  armas ! )  » 

La  interjección  brota  naturalmente:  «¡Ohl^De  esas  aguas^vinie- 
€  ron  estos  lodos  ! » 

£1  párrafo  final  es  este : 

V...  <  Solo  profundizando  la  historia  se  encuentra  la  tíagacidad 


■^■^^ 
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c  de  Taine  para  rastrear  los  hechos  que  dcrancstran  que  todo  el 
c  mofimiento  anárquico  disolTcnte,  bmtal,  sangainario  qae  desea» 
c  rrió  6  detuvo  la  Bevolucioa  de  la  independeocia,  procedió  del 
c  alzamiento  de  los  indígenas  de  la  Banda  Oriental,  y  los  indioa 
c  misioneros,  que  los  jesuítas  educaron  en  el  odio  de  los  cspañolet 
c  los  blancos,  y  á  la  obediencia  pasiva.  De  estos  segrego  el  Dr« 
c  Francia  en  1811,  una  parte  en  el  Paraguay  para  mostrar  al 
c  mundo  lo  que  puede  hacerse  con  el  precepto  per  inde  ae  cada" 
€  ver  aplicado  á  los  salvajes  domesticados,  y  sin  las  libertades  y 
€  pasiones  humanas  admitidas  como  móviles  de  las  acciones.  Los 
€  otros  los  tomó  Artigas  en  Entro  Ríos,  Misiones,  Corrientes,  quo 
c  López,  Ramírez,  Carrera,  estendieron  hasta  Córdoba  y  San  Juan 
c  sublevando  dos  ejércitos  de  los  que  debian  llevar  adelante  la 
€  obra  de  asegurar  la  independencia  común, 
c  Qué  opondríamos  nosotros  á  cata  palmaria  esplicacion  ?» 
So  siento  la  magostad  del  vuelo  robusto  del  cóndor  en  esta  en- 
tereza del  pensamiento  quo  se  remonta  ó  que  desciende  entre  las 
mis  altas  cumbres  y  las  simas  más  profundas  do  la  historia. 

No  es,  sin  duda,  por  vez  primera  que  la  teoría  enunciada  tiene 
cabida  en  las  investigaciones  sobre  el  estado  social  de  Sud-Améri- 
ea;  pero  cabe  decir  que  es  una  novedad  conspicua  y  espectable  la 
de  su  exposición  documentada  con  tan  numerosos  datos,  y  vigori- 
zada con  tan  formidable  poder  de  criterio  en  las  observaciones  de 
detallo  y  en  las  fórmulas  definitivas. 

IV 

Sea,  entre  tanto,  permitido  dios  discípulos  ojerccr  respetuosa- 
monto  el  derecho  do  disentimiento    con  los  dictámenes  del  maestro. 

Sintetizando  las  conclusiones,  resulta  que  las  misiones  jesuiricas 
engendraron  á  Artiga:*,  y  Artigas  engendró  los  infortunios  do  la 
mitad  de  la  América. 

¿  Ilabria  sido  imposible  a  Sarmiento  producir  un  libro  tan  im- 
portante con  teoría  diversa  de  la  quo  acaba  de  desarrollar  ? 

Xo  es  osa  la  cuestión. — Los  organismos  morales  enérgicos  y  po- 
derosos llfvan  frecuííntemí'nte,  íbamos  ú  decir  fatalmente,  consigo, 
los  defectos  do  sus  calidades. 

KI  hecho  cuya  convicción  se  siente  y  se  subjetiva  en  el  alma  fuer- 
te del  pensador,  debe  necesariamente  encontrarse  en  la  realidad  ex- 
terna qu'*  le  ocupa. 
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Las  misiones,  el  ftislamiento  absoluto  do  los  indios  reducidos,  no 
no  son  el  hecho  universal  de  la  colonización  española. 

Sin  embargo,  el  pensador  descubro  los  mismos  vicios  desde  el 
Golfo  de  Méjico  hasta  las  tierras  magallánicas. 

Pero,  la  causa  está  hallada  en  el  hecho  local  del  triángulo  que 
forman  los  tres  grandes  rios  que  desaguan  en  el  Plata. 

¡  Esas  aguas  trajeron  estos  lodos ! 

Hó  aquí  la  anarquía,  el  despotismo,  la  disolución ! 

Verdaderamente  no  fué  San  Martin  el  único  Gran  capitán  que 
llorase,  al  ah'jursc^,  la  suerte  de  la  patria  emancipada. 

Kl  corazón  del  Libertador  Bolívar  no  exhaló  su  último  suspiro 
bajo  los  árboles  da  la  quinta  de  San  Pedro,  sin  que  lo  hubiese  es- 
tremecido antes  el  espectáculo  de  la  confederación  Colombiana  des- 
truida. 

Las  turbas  de  ginetes  que  Pacz  y  Florez  habían  acaudillado  en 
los  combates  de  la  independencia,  y  los  pueblos  que  respondieron 
á  su  obra  parricida,  no  emanaban  de  la  clausura  de  las  Misiones 
jesuíticas  quo  obstó  en  las  riberas  del  Paraná  al  contacto  de  los 
indíjonas  y  los  blancos. 

Sin  embargo,  allí  surjieron  García  Moreno,  y  Yeintirailla,  y  Guz- 
man  Blanco. 


Artigas  será  también  por  largo  tiempo  la  piedra  del  escándalo  y 
la  bandera  de  la  controversia. 

En  el  libro  de  Sarmiento  desempeña  el  papel  de  Macabóo  do  la 
insurrección  indíjena  contra  el  •obierno  civil  do  la  raza  blanca 
empeñada  en  la  lucha  con  la  metrópoli  española. 

Para  este  libro  «  Artigas  era  un  salteador,  nada  más,  nada 
menos.  > 

El  Bosquejo  Histórico  del  Dr.  Berra  y  el  testimonio  de  todos 
los  detractores  del  terrible  caudillo,  so  hallan  puestos  á  contribución 
pora  sus  perfiles,  y  para  los  juicios  que  Sarmiento  lo  dedica. 

El  monstruo  aparece  una  entidad  lógica  en  su  desarrollo.  Niño 
de  doce  años  abandona  á  sus  padres  y  «  se  interna  de  un  punto  á 
fe  otro  en  la  campaña,  dtjan  lo  una  partida  do  cuatreros  para  en- 
'■:  trar  en  otra  de  salteadores,  hasta  que  la  capacidad  singular  pa- 
«  ra  dominar  tales  caracteres,  su  desprecio  de  la  vida  agena,  su 
(   valor,  su  vigilancia,  sus  cualidades,  lo  pusieron  en  su  lugar,  á  sa- 

brr,  á  la  cabeza  y  al  frente  de  toda  banda  de  ginetes. 
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La  fama  do  cruel,  de  bárbaro  y  sanguinario  conquistada  en  la 
profesión  do  contrabandista  cuatrero  y  salteador,  «  no  desmereció 
«  mis  tardo  en  el  empico  do  Jefe  del  Resguardo  de  la  campana 
€  oriental  para  la  persecución  do  contrabandistas,  cuatreros  saltea- 
«  doros  y  bandidos. 

Tales  son  las  pinceladas  que  en  un  cuadro  histórico  y  filosófico 
parecen  reproducidas  de  los  toques  do  combato  cuyas  exijencias  se 
comprenden  en  el  retrato  do  Quiroga  dando  animación  y  nervio  á 
una  obra  de  arte  y  de  política  militante. 

Pero,  el  período  de  la  primera  juventud  de  Artigas  no  ha  sido 
jamás  objeto  do  crónica  detallada. 

Los  datos  positivos  se  reducen  á  su  procedencia  de  una  de  las 
más  distinguidas  familias  do  la  colonia,  y  á  su  temprana  separa- 
ción del  bogar  paterno. 

Su  aventurada  existencia  llegará  tal  vez  á  ser  una  fuente  de 
prestigiosos  relatos  para  el  biógrafo  ó  el  poeta  del  futuro ;  —  dado 
que  la  leyenda  no  tropiece  en  el  prosaísmo  del  padre  que  manda 
á  su  hijo  á  cuidar  sus  establecimientos  de  Casupá,  conforme  á  los 
sencillos  relatos  do  D.  Isidoro  De-María. 

La  diatriba  de  sus  contemporáneos  lo  ha  presentado  infamo  con- 
trabandista. La  hipérbole  moderna  lo  rebaja  á  salteador  y  cua- 
trero. 

La  imparcialidad  liistorica  que  pondrá  á  un  lado  las  cxajeracio- 
nes  edificadas  sobro  una  retórica  vacía,  separará  los  términos  en 
que  so  encierra  el  ataque  de  los  contemporáneos  enemigos  del  cau- 
dillo. 

Infame  contrabandisl:a ! 

Descomponemos  la  frase  agraviante. — Bajo  el  coloniage  español 
el  contrabando  no  es  la  infamia. 

Habría  impertinencia  en  el  trabajo  do  la  demostración,  innecesa- 
ria para  el  lector  iniciado  en  la  historia  americana. 

Sarmiento  mismo,  al  recordar  los  objetos  políticos  de  la  creación 
del  vireinato  de  Buenos  Aires,  elude  noblemente  la  condenación  de 
«  aquel  enemigo  malo,  armado  como  Satanás  do  todas  las  astucias 
«  del  ingenio,  para  corregir  y  castigar  los  abusos  y  errores  econó- 
€  micos  de  los  gobiernos  de  aquel  enemigo,  que,  una  vez  destruidos 
«  los  filibusteros  de  las  Antillas,  «  burló  la  vuelta  á  los  guarda-cos- 
4c  tas  de  Panamá  y  enderezó  las  proas  de  sus  veleras  naves  hacia 
«  los  mares  del  Sud.  » 

£1  contrabando  era  el  refugio  de  la  America  contra  las  tiranías 
fiscales  do  su  metrópoli. 
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Verdad  es  que  bu  peligroso  ejercicio  en  las  soledades  de  la  fron- 
tera terrestre  con  los  portugueses,  requería  condiciones  excepciona- 
les de  carácter,  ó  aquel  desprecio  de  los  riesgos  do  la  vida  que 
suelo  acompañar  á  los  grandes  bandoleros. 

Pero  un  joven  de  familia  ilustre  quo  se  arrojaba  á  las  penalida- 
des do  la  ruda  existencia  de  los  campos,  no  necesitaba  convertirse 
en  criminal,  salteador  y  cuatrero  para  ayudar  al  comercio  colonial 
quo  introducia  los  géneros  ingleses  burlando  las  restricciones  fiscales 
do  la  metrópoli  conservadoras  del  atraso  y  la  miseria  en  las  colonias. 

El  ginete  de  las  cuchillas  que  se  ha  internado  así  en  la  espesura 
do  los  bosques  y  en  las  fragosidades  do  las  sierras  ha  descubierto 
las  fieras  que  en  ellas  se  guarecen.  lia  servido  en  oscuros  trabajos 
a  las  exigencias  mercantiles  creadas  por  la  ley  do  su  época,  y  el 
bandolerismo,  cuyas  proporciones  ha  estado  en  el  caso  do  apreciar, 
despierta  nuevas  ambiciones  en  su  espíritu. 

Aquel  contrabando  benéfico  en  su  acción,  correctivo  do  un  sis- 
tema económico  funesto,  ha  creado  numerosas  bandas  de  malhecho- 
res quo  son  el  azote  do  las  vidas  y  de  los  intereses  rurales. 

El  caballero  so  siente  héroe;  y  como  Hércules  y  Teséo,  vá  á 
purgar  do  monstruos  y  alimañas  las  comarcas  disputadas  entro  la 
civilización  y  la  barbarie. 

Así,  la  revolución  argentina  encontró  á  don  José  Artigas  Capi- 
tán del  ejército  del  Rey  español,  siendo  la  providencia  do  los  inte- 
reses y  de  las  vidas  en  las  vastas  soledades  do  su  provincia  natal. 

Xo  conocemos  dato  histórico  que  nos  desmienta,  y  sentimos  la 
necesidad  de  preguntarnos :  ¿  dónde  existen  los  detalles  quo  revelen 
la  personalidad  del  cuatrero  ó  del  bandido? 

VI 

La  personalidad  de  Artigas  se  evidencia  en  la  revolución. 

Buenos  Aires  que  tuvo  la  iniciativa,  poseo  la  dirección  de  la  lucha, 
y  allí  so  dirige  el  Capitán  de  milicias  que  acaba  do  arrancarse  las 
charreteras  españolas  en  la  cindadela  do  la  Colonia.  Lleva  en  sus 
manos  la  insurrección  do  una  provincia. 

Tres  meses  más  tarde  so  han  levantado  en  masa  las  poblaciones 
de  la  Banda  Oriental;  —  la  revolución  abatida  por  los  desastres  del 
Paraguay  y  del  Desaguadero  ha  retemplado  su  espíritu  bajo  las  sal- 
vas victorioífas  de  San  José  y  Las  Piedras,  y  el  legendario  cau- 
dillo alza  su  tienda  y  forma  las  líneas  de  su  ejército  á  tiro  do 
cañón  de  los  baluartes  do  Montevideo. 
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¿Qué  género  do  bandido  es  el  do  esto  agitador  triunfante,  que 
al  dia  siguiente  do  sus  proezas  somete  su  espada  Tcncedora  á  las 
órdenes  de  un  igual  suyo  enviado  por  la  Junta  do  Buenos  Aires  á 
dirigir  el  asedio  establecido  por  sus  esfuerzos? 

Las  razones  políticas  y  estratégicas  del  armisticio  de  1812  le 
encuentran,  en  verdad,  inaccesible;  pero  se  arriesga  la  justicia  en 
la  condenación  absoluta  y  precipitada,  sin  discusión  de  circunstan- 
cias, de  aquella  original  retirada  que  quita  al  enemigo  los  recursos 
del  territorio,  arrastrando  con  el  ejército  las  poblaciones  de  los 
campos  que  se  abandonan,  para  reconcentrar  la  patria  en  el  punto 
que  se  defiendo  con  las  armas. 

Por  eso  cel  heroico  espiritu  de  los  tiempos  atribuyó  aquel  mo- 
vimiento á  la  protesta  del  pueblo  contra  sus  dominadores,  como  el 
incendio  do  Moscow,  al  mal  éxito  de  la  guerra». 

La  historia  de  la  colonización  encierra  ejemplos  de  la  traslación 
de  los  pueblos  misioneros  á  lejanos  parajes  de  sus  primitivas  reduc* 
clones' en  horror  al  flagelo  de  los  mamelucos  do  San  Pablo. 

¿No  habria  arbitrariedad,  sin  embargo,  en  atribuir  al  espíritu  y 
á  la  docilidad  indígenas  exclusivamente  la  propiedad  do  adaptarse  á 
semejantes  migraciones,  echando  en  olvido  los  análogos  ejemplos 
do  otras  razas  y  de  la  raza  española  misma  que  acosada  por  la 
miseria  y  bajo  los  embates  de  los  querandíes  habia  trasladado  en 
los  comienzos  do  la  conquista  su  primera  población  de  Buenos  Ai- 
res á  la  Asunción  del  Paraguay? 

£1  entusiasmo  do  una  bella  teoría  magistralmente  expuesta,  no 
puede  seducirnos  hasta  el  punto  de  encontrar  el  espíritu  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  los  instintos  de  la  raza  indígena  como  primordial 
explicación  de  aquella  estupenda  lucha,  sorda  al  pié  de  los  muros 
de  Montevideo,  estruendosa  en  el  Guayabo,  en  Entre  Kios  y  en 
Corrientes,  librada  entre  el  caudillo  uruguayo  y  el  triunvirato  y  e' 
Directorio  de  Buenos  Aires. 

Exacto  es  que  luego  do  iniciada  la  revolución  de  la  Independen- 
cia se  produjo  un  movimiento  interior  de  los  pueblos  guiados  por 
otro  sentimiento  que  aquel  que  pnivalecia  en  el  centro  directivo  do 
la  capital  del  vireinato,  siendo  Artigas  el  Macabeo  de  tal  insurrec- 
ción, sogun  la  palabra  de  Sarmiento. 

Pero,  sin  desconocer  el  inllujo  do  los  hcclios  y  de  los  antecedentes 
expuestos  en  el  libro  que  nos  ocupa,  interesa  notar  que  la  tenden- 
cia á  la  autonomía  provincial  era  un  fenómeno  inovitabh?,  que  fatal- 
mente debia  buscar  manifestación  al  romperse  los  vínculos  de  la 
nv  t.'ópoli  que  sustentaban  la  antigua  unidad. 
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Prescindiendo  de  la  cuestión  de  la  raza,  el  fenómeno  so  habría 
realizado,  por  la  extensión  del  territorio  y  las  aspiraciones  do  las 
localidades;  siendo  la  guerra  civil  su  consecuencia  en  un  pueblo  en 
que  las  clases  inteligentes  é  ilustradas  que  habian  asumido  la  di- 
rección se  empeñaron  en  sofocar  con  las  resistencias  do  la  fuerza 
aquellas  cspansiones  ingénitas  de  las  clases  desheredadas  al  desper- 
tar á  la  libertad. 

El  señor  De-María,  en  su  Biografía  de  Artigas,  y  el  doctor  don 
Carlos  María  Ramirez  en  su  refutación  al  Bosquejo  del  doctor  Berra, 
han  recordado  que  antes  de  las  luchas  de  Artigas  y  el  Directorio, 
la  palabra  federación  habia  sido  escrita  en  un  pacto  firmado  por 
el  triunvirato  de  Buenos  Aires. 

£1  mismo  Sarmiento  indica  otras  causas  de  desasociacion  en  el 
organismo  del  vireinato:  las  rivalidades  do  los  distintos  grupos  de 
población,  las  largas  distancias  entre  unas  y  otras  ciudades,  el 
nombro  mismo  del  país  tan  inadecuado,  ya  que  no  corrcspondia  al 
Alto  Perú  ni  al  Paraguay  denominarse  República  de  Buenos  Aires. 
La  autoridad  de  la  Junta  gubernativa  que  emana  de  actos  popu- 
lares presididos  por  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  es  desconocida  por 
los  Cabildos  do  la  Asunción  y  de  Montevideo. 
Otras  causas  se  agregan. 

La  cuestión  no  es  de  derecho  sino  de  vida,  y  aquella  Junta  or^ 
dena  las  inmolaciones  que  se  ejecutan  en  la  Cabeza  del  Tigre  en 
holocausto  á  la  salvación  del  pueblo. 

Y  bien:  la  reunión  de  todos  los  antecedentes,  de  todas  las  cir- 
cunstancias, de  todos  los  datos  del  problema,  puede  llevar  á  una 
solución  distinta  de  la  del  libro  que  nos  ocupa,  que  no  excluirá, 
sin  embargo,  la  exactitud  de  las  observaciones  ni  la  brillantez  del 
criterio  del  autor. 

Acaso  la  lucha  con  Artigas  no  es  otra  cosa  que  el  choque  de  las 
mismas  tendencias  que  dentro  de  la  Junta  gubernativa  de  Buenos 
Aires  formaron    las  facciones    de   Moreno   y  do  Saavcdra. 

Acaso  la  batalla  do  Sipe-Sipo  que  dejó  heridos  de  muerte  el  presti- 
gio y  la  importancia  militar  y  política  del  General  Rondeau,  cuya 
honestidad  proverbial  fué  constante  motivo  de  consideración  y  de 
respeto  para  Artigas,  quitó  de  la  política  prevalente  en  Buenos  Ai- 
res la  influencia  meritoria  que  habría  dado  la  conciliación  con  la  con- 
fianza recíproca  en  la  sinceridod  de  las  conductas,  destruida  en  el 
caudillo  Uruguayo  por  los  Directorios  do  Posadas,  de  Alvear,  de 
Alvarez  Tonia,  de  Balcarce  y  Puyrredon. 
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VII 

La  apología  de  Artigas  no  entra  en  nuestro  propósito,  ni  en  las 
proporciones  asignadas  á  estos  ligeros  apuntes.  No  nos  engolfare- 
mos por  eso  en  la  discusión  del  mayor  ó  menor  acierto  crítico 
con  que  se  prohijan  antecedentes  como  el  de  aquella  orden  á  Encar- 
nación para  que  fusile  dos  españoles  ó  dos  porteños,  ú  otras  dos 
personas  cualesquiera para  conservar  la  moral. 

¿Era  inédita  basta  la  fecha  de  este  libro?  La  hemos  leído  en 
otra  parte;  pero  habríamos  preferido  no  encontrarla  como  dato  jus- 
tificativo en  un  curso  de  filosofía  de  la  historia. 

Diremos  solamente  que  su  invención  no  es  americana,  como  la 
historia  del  mate  de  las  morales,  cuyo  domicilio  se  ensena  formal- 
mente á  los  extranjeros  en  una  casa  de  la  ciudad  de  Córdoba  y 
en  otra  del  Cordón  ó  de  la  Aguada  de  Montevideo. 

El  General  Tacón,  plagiando  un  antiguo  chascarrillo  español,  res- 
pondía á  interrogaciones  sobre  su  manera  de  sofocar  las  turbulen- 
cias de  Cataluña:  «Diré  á  ustedes;  la  dificultad  no  es  tan  grande: 
ahorco  un  dia  un  individuo,  duplico  el  número  de  cuando  en  cuan- 
do, y  siguiendo  este  ten  con  ten,  se  conserva  la  moral». 

No  hay,  pues,  nada  de  característico  de  la  raza  ni  de  la  insur- 
rección indígena  encabezada  por  Artigas  en  aquel  extravagante  do- 
cumento. 

Las  legiones  de  caballería  que  formaban  el  (^ército  de  Artigas 
no  eran  capitaneadas  por  jefes  de  extracción  indígena,  aunque  pue- 
dan citarse  excepciones  en  tal  sentido. 

La  fama  de  ferocidad  de  que  fuera  rodeado  tomó  sus  más  serios 
fundamentos  en  los  desórdenes  brutales  de  Torgues,  que  no  era  un 
Coriolíino  conductor  de  los  Yolscos  de  las  Misiones,  sino  el  Coman- 
dante de  las  milicias  armadas  en  los  alrededores  de  Montevideo,  es 
decir,  de  la  parte  más  española  de  la  provincia. 

VIII 

La  sociabilidad  del  Río  de  la  Plata  debia  ser  afectada  por  un 
doble  influjo,  interno  y  externo,  bajo  la  acción  emanada  de  la  Banda 
Oriental  y  de  su  soberbio  caudillo. 

En  ella  palpitaban  y  se  promulgaban  con  la  propaganda  y  con 
el  estrépito  de  las  armas  las  resistencias  republicanas  que  deshará- 
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taron  los  sueños  y  los  planes  monarquistas  de  los  políticos  de 
Buenos  Aires  y  del  Congreso  do  Tucuraan,  y  los  gérmenes  vivaces 
del  federalismo,  consciente  ó  instintivo,  que  á  través  de  una  anar- 
quía do  cuarenta  años  concluyó  por  fijarse  en  las  formas  constitu- 
cionales  de  la  República  Argentina. 

La  pérdida  do  la  Provincia  Oriental  fué  como  el  reflujo  de  aquella 
marea  revolucionaria  que  dejó  arrasada  y  estéril  la  faja  del  terri- 
torio cuyo  humus  fecundante  habria  sido  arrojado  hacia  el  interior, 
hasta  Córdoba,  y  hasta  el  pió  do  los  Andes. 

No  es  de  este  instante  ni  para  estas  líneas  la  discusión  de  los 
méritos  y  do  las  responsabilidades  do  la  respectiva  actitud  de  las 
fuerzas  del  Río  de  la  Plata  ante  la  invasión  portuguesa  de  1816. 
No  es  esa  la  cuestión  del  libro  que  nos  ocupa. 

Podemos,  entretanto,  decir  medianto  las  circunstancias  apuntadas, 
que  la  influencia  del  movimiento  trascendente  de  la  Banda  Oriental 
y  de  Artigas  quedó  terminada  en  la  República  Argentina  el  dia 
en    que  se   radicaran  sus  actuales  instituciones. 

Sus  luchas  ulteriores  deberán  ser  la  obra  do  otros  estímulos,  de 
otros  instintos  y  pasiones. 

Los  rumbos  que  se  elijan,  las  propensiones  que  faciliten  ú  obs- 
taculicen el  dominio  enervante  de  los  gobiernos  personales  ó  las 
turbulencias  populares  demagógicas,  pueden  tener  remota  relación 
con  aquellos  precedentes,  como  todo  fenómeno  social  muestra  atin- 
gencias con  hechos  históricos  anteriores,  sin  que  eso  pruebe  que  en 
ellos  deba  buscarse  su  causa  enciente  ni  su  directa  filiación. 

IX 

Hemos  indicado  :  epetidamente  que  no  rechazamos  en  absoluto 
los  juicios  contenidos  en  el  libro  de  Sarmiento. 

Señalamos  únicamente  los  tropiezos  á  que  está  expuesta  su  teo- 
ría, en  especial  por  la  síntesis,  que  pone  punto  final  al  volumen 
que  tenemos  a  la  vista. 

£1  sistema  do  las  misiones  jesuíticas  es,  sin  disputa  alguna,  uno 
de  los  factores  principales  do  la  civilización  implantada  por  España 
en  sus  colonias;  y  el  movimiento  político  encabezado  por  Artigas 
un  accidente  capital  de  la  revolución  de  la  Independencia  y  do  la 
organización  del  Río  de  la  Plata. 

Pero  Sarmiento  mismo  ha  apuntado  otros  numerosos  antecedentes 
que  afectan  á  la  cuestión  del  estado  social  de  la  América  española, 
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cuyas  analogías  le  preocupan,  desdo  el  Estrecho  hasta  el  golfo  do 
Méjico;  siendo  lamentable  solo  el  olvido  en  que  los  ha  dejado  en 
BUS  conclusiones,  anteponiéndoles  acontecimientos  de  carácter  local 
y  contingente,  y,  tal  vez,  histórica  y  filosóficamente  secundarios. 

El  estado  actual  de  la  América  latina  reconoce  premisas  pecu- 
liares de  su  historia;  pero  no  es  un  hecho  perfectamente  original 
cuya  explicaciou  no  quepa  en  la  do  la  situación  general  do  los  pue- 
blos civilizados  del  siglo  XIX,  á  cuyo  contacto  y  libre  comercio 
desdo  la  Independencia  debe  más  de  la  mitad  de  su  presento  des- 
arrollo económico  y  etnográfico. 

Complicados  con  la  herencia  de  la  España  y  de  la  raza  indí- 
gena, se  encuentran  en  América  todos  los  elementos,  todas  las  resis- 
tencias, y  todos  los  impulsos  del  progreso   de  la  Europa  moderna. 

Prescindiendo  do  los  jcsuitas,  y  do  los  charrúas,  y  de  la  Banda 
Oriental,  las  nacionalidades  españolas  de  América  son  inferiores  ¿ 
los  norte-americanos  en  la  práctica  do  las  instituciones  democráticas 
y  del  Gobierno  libre  por  las  mismas  razones  que  establecen  la  misma 
inferioridad  en  los  otros  pueblos  del  mundo  cristiano  respecto  de 
la  gran  república  del  Xortc. 

¿Cuáles  son  estas  razones,  que  no  consisten  exclusivamente,  y 
acaso  de  modo  alguno,  en  el  carácter  de  las  razas,  ya  quo  tanto 
como  en  la  latina  se  presentan  en  la  germánica  y  en  la  slava,  y  en 
la  normanda  de  que  proceden  los  ingleses  do  la  Oran  Bretaña  y  de 
la  América? 


El  autor  del  libro  ha  sido  el  gran  propagandista  de  la  educa- 
ción, de  la  instrucción  pública,  señalada  por  él  mismo  como  prodi- 
giosa palanca  de  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos. 

Antes  dü  ser  los  Estados  Unidos,  las  colonias  inglesas  eran  ya  el 
pueblo  de  las  escuelas. 

«Con  objeto—  decia  en  1040  el  Tribunal  General  de  Conecticut 
—  de  quo  los  conocimientos  no  se  entierren  en  las  tumbas  de  nues- 
tros antepasados,  con  la  ayuda  de  Dios,  ordénase  que  todos  los 
pueblos  en  que  so  cuenten  cincuenta  vecinos  con  casa  establecida 
tengan  una  escuela  y  paguen  para  su  sostenimiento  lo  que  juzguen 
necesario  >. 

Ni  la  Inglaterra,  ni  otro  pueblo  alguno  del  universo,  tienen  detrás 
de  los  siglos  en  su  historia  semejantes  precedentes. 

Las  naciones  cu   que  no    abundaron  escuelas   ni  jesuítas,  siguen 
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peregrinando  tras  del  ideal  del  gobierno  libre,  como  las  secciones 
de  América,  cuyos  antepasados  oyeron  las  palabras  de  los  jesuítas 
sin  más  escuela  que  el  pulpito  de  las  misiones. 

No  acusamos  de  error  el  intento  de  asignar  circunstancias  pecu- 
liares á  la  civilización  sud-americana ;  nos  permitimos  solamente 
indicar  las  razones  de  controversia  de  una  teoría  que  atribuye  á 
las  causas  y  al  estado  presente  de  esa  civilización  una  originalidad 
cuyos  rasgos  no  aparecen  distintos  á  nuestro  espíritu,  cuando  los 
comparamos  con  ol  estado  actual  y  los  precedentes  de  los  demás 
pueblos  cultos  de  la  tierra. 


Digamos,  entretanto,  que  el  último  libro  de  Sarmiento,  cuales- 
quiera que  sean  las  objecciones  que  suscite,  es  un  ensayo  sobresa- 
liente en  las  investigaciones  de  su  género,  cuyo  vigor  y  lozanía 
admiran  en  la  edad  avanzada  del  infatigable  pensador. 

Párrafos  como  los  que  le  inspira  el  Torquemada  de  Yictor  Hugo, 
capítulos  como  de  Hl  cuero,  evocan  la  idea  do  las  más  altas  ma- 
nifestaciones de  la  palabra  escrita  y  levantan  á  un  escritor  sobre 
el  mayor  nivel  de  las  inteligencias  y  do  la  potencia  literaria  de  su 
época. 

No  resistimos  la  tentación  de  trascribir  este  arranque  de  Sar- 
miento con  motivo  del  drama  de  Yictor  Hugo: 

<  Y  bien,  yo  me  atrevería  á  criticar  á  Víctor  Hugo  ! 

€  No  es  que  está  ya  viejo  sino  que  no  es  español  como  noso- 
€  tros  para  sentir  á  Torquemada  agitarse  en  su  propia  sangre,  y 
€  mostrar  su  capucha  de  Carlos  Y,  del  fraile  dominico  que  tene- 
€  mos  todo  el  dia  á  la  vista  en  un  cuadro  del  interrogatorio  de 
€  Galiléo,  ante  la  Inquisición,  y  en  presencia  de  un  emisario  de 
€  Urbano  YIII,  verdadero  autor  de  la  persecución,  por  creer  que 
€  le  habia  dicho  necio  personificándolo  en  Simplicio  —  Y  bien,  si 
€  yo  hubiera  sido  el  viso-Rey  don  Francisco  de  Toledo  que  reci- 
€  be  el  piadoso  exhorto  de  hacer  traer  preso  á  Lima  desde  Tucu- 
€  man,  seiscientas  leguas  de  distancia,  y  el  poeta  Yictor  Hugo  me 
€  preguntase  al  verme  agitado,  paseándome  desasosegado,  pálido  y 
€  reconcentrado,  quién  es  el  Santo  Oficio,  dónde  está,  por  qué  no 
c  lo  mando  á  un  calabozo,  ó  bajo  partida  de  registro  á  España; 
€  JO,  don  Francisco  de  Toledo,  lo  tomaría  por  un  brazo  para  lle- 
€  vario  á  un  punto  del  salón  donde  'no   haya   puertas,  y  después 
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de  haber  escachado  si  hay  rumores   aún  lejanos,  mirado  con  ie^ 
rror  y  suspicacia  una  puerta  después  de  otra;  ¿  Sabéis  lo  que  íM 
la  Inquisición?  le  habria  dicho  con  voz  lúgubre, 
c  Preciso  es  deciros  antes,    que  los  espías   de    la  Inquisicita' se 
hallan  con  respecto  á  nosotros  los  Yireyes  en  una  singular  poñ*^ 
cien.  La  Inquisición  les  prohibe   con  riesgo  de  su   cabeza  escrí^ 
bimos,  hablamos,  y  tener  con  nosotros  relación  de  ningún  gé- 
nero, hasta  el  dia  en  que  tenga  que  arrestamos !!.... 
c  Escuchad,  Hugo.  Sí:  si,  vos  lo  habéis  dicho,  si,  todo  lo  puedo 
aquí;  soy  señor,  déspota  y   soberano;  soy  el  Yirey  que  España 
pone  sobre  el  Perú,  la  garra  del   tigre  sobre  la  oveja.    Sí,  todo 
poderoso.   Pero  tan  absoluto    como    soy,  arriba  de  mí  hay  una 
cosa  grande   y  terrible  y  llena  de  tinieblas  ¡  hay  la  España!  Y  • 
sabéis  lo  que  es  la  España  ?  La  España,   voy  á  decíroslo,  es  la 
Inquisición.  ¡  Oh !  la  Inquisición;  hablemos   de  ella  en  voz  baja  ^ 
porque  acaso  esté  ahi  en  alguna  parte  escuchándonos.   Hombres 
que  ninguno  do  nosotros  conoce,  y  que  nos    conocen  á   todos ; 
hombres  que  no  son  visibles  en   ninguna  ceremonia,  y  que  solo 
son  visibles  en  todas    las  hogueras;    hombres   que  tienen  en  sus 
manos    todas    las  cabezas,  la  vuestra,  la  mia,  la  del  príncipe,  y 
que  no  tienen  ni  vara  ni  estola,  nada  que  los  distinga  á  la  vista 
nada  que  os  haga  decir:   Este   es  uno  de  ellos.  Un  signo  miste* 
rioso  debajo  de  sus  vestidos,  á  lo  sumo;  agentes  por  todas  par- 
tes, esbirros  por  todas  partes,  verdugos  por  todas   partes;  hom- 
bres que  jamás    muestran  al  pueblo-  de   Lima    otras    caras   que 
aquellas   tristes    bocas   de  bronce,  que  el  pueblo    cree  mudas,  y 
que  hablan,  sin  embargo,  muy  alto  y  de  una  manera  muy  terri- 
ble, porque  dicen  á  todo  transeúnte:  c  ¡  Denunciad !  » 
«  Si,  es  así.  Virey  de  Lima,  esclavo  de  España.  Soy    muy  vigi- 
lado,   crédmelo  ¡  Oh  I  La  Inquisición !  Encerrad  á  un  obrero  en 
un  sótano  y  que  haga  una  cerradura;  gantes  de  que  la  cerradura 
esté  concluida  la  Inquisición  tendrá   la  Uave  en  sus  bolsillos.  El 
paje    que  me  sirve,  me    espía,  el  confesor  que  me    confiesa,  me 
espía;  la  mujer  que  me   dice  c  Te  amo  i  me  espía! 
'  c  Lenguaje  como  el  que  precedo    sería   digno    de    ser  inventado^ 
€  por  Yictor  Hugo;  i  ....  es  el  propio  Sarmiento  quien  lo  dice, 
y  su  arrebato  nos  arrastra  de  manera  que  nos  ocurre  preguntar  si 
el  autor  de  Los  Castigos  ha  arrancado    á  su   fecundidad  literaria 
una  página  más  dramática,  más  conmovedora  y  espontánea ! 
El  libro  que  nos  ocupa  no  debe   ser  únicamento   apreciado  por 
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indicaciones  como  las  que  se  contienen  en  este  artículo,  que  traza- 
mos con  mayor  confianza  en  la  sinceridad  que  en  el  acierto  con 
que  se  hace  justicia  al  yiejo  publicista.  —  Es  necesario  leerlo  para 
saborear  tantas  bellezas,  para  aprovechar  tantas  lecciones,  como 
encierran  su  especial  literatura,  su  caudal  de  erudición,  su  poder 
de  enseñanza. 

Sean  cuales  fueren  nuestras  disidencias  acerca  do  determinados 
detalles,  y  de  la  síntesis  final  del  volumen,  nos  es  permitido  con- 
cluir reconociendo  en  este  esfuerzo  la  antigua  robustez  del  lucha- 
dor encanecido  en  las  batallas  del  pensamiento,  que,  según  la  fra- 
se de  Garlyle  tomada  como  divisa  de  su  obra,  tiene  aquel  sello  fe- 
liz del  que  puede  llevar  generosamente  su  carga,  y  entregar^ 
su  rota  espada  al  Destino  vencedor  con  varonil  serenidad.» 


Poesías  de   Stecchetti 


TSAPÜCCIOir    DEL   DO«tOR    DOK    LUIS    M£LIA5    LAriKUE 


-Siffnor,  la  carita  per  un  pezzente! 
Veda,  ho  faoie....  son  nudo...! 
"Per  amor  del  suo  Dio!"— "Non  ti  do  niente**. 
■•*Per  gli  occhi#del  suo  amor!''— **Prendi  un 

(scudo**. 


Ella  dicea:  tu  non  8ei  niai  giocondo: 
lo  non  t*ho  mai  veduto  inginocchiato. 
Perche  il  tuo  aguardo  par  cosi  profondo 
E  il  tuo  riso  beíTardo  ed  agghiacciato  ? 

lo  le*dicea:  sovra  al  tuo  capo  Siondo 
I/atroce  dubbio  non  ha  mai  pesato: 
lo  con  quebt'ironia  sorrido  al  mondo 
Da  ehB  la  prima  volta  ho  duhitato. 

Ella  dicea:  Tanima  tua  non  credo 
Al  Cfeteto,  al  tuo  custode  angelo  pío  < 
I/oeekio  della  speranza  in  te  non  vede  ? 

lo  !•  dicea:  tu  sei  Tángelo  mió. 

Tu  aei  la  mía  speranza  é  la  mía  fede: 

Parla  d*amore  é  non  parlar  di  Dio. 


Lnima,  ti  lusrio  á  tavola 
liUl  k>  ritorno  á  ca^sa  á  prender  tiato. 

n<»vi,  hovi  á  tuo  cómodo, 
sta  pur  trniiriuiUa,  i  I  contó  <^  gia  ))agato. 

Son  diventato  i>aUido} 
Vi  *ono  iwei/.o:  non  v  nuUa,  taci: 

M*han  guastato  lo  stomaco 
ÍJB  polpetto  dcH'osto  ed  i  (iioi  baci. 


Ah!  señor:— caridad  para  un  mendigo! 
Tengo  hambre,  lo  veis,  y  estoy  desnudo! 
Por  el  amor  de  Dios!— No  te  doy  nada! 
—Por  la  muger  que  amaisi— Toma  un  <>a- 

(cttdol 

Ella  decía:  alegre  no  me  es  dado 

Verte  ya,  ni  de  hinojos  reverente. 

{Por  qué  no  tienes  ya  el  mirar  ardiente, 

Y  la  risa  burlona  en  ti  m  ha  heladol 

Yo  le  decía:  ¿atroz  duda  ha  pesado 
En  tu  cabeza  blonda  de  creyentef 
Yo  cruzo  el  mundo  ir6nieo  y  ■onriente 
Desde  la  primer  vez  que  hube  dudado. 

Ella  decía:  ¿á  Cristo  tu  alnia  niega, 

Y  también  de  la  guarda  al  ángel  pío? 
iLa  luz  de  la  esperanza  a  tí  no  llega? 

Yo  le  decía:   el  ángel  eres,  mío, 
Eres  tü  mi  esperanza  y  mi  fé  ciega: 
Habla  de  amor,  que  yo  de  Dios  me  río. 


Erna,  en  la  mesa  la  última 
Te  dejo,  y  vuelvo  á  casa  semi-ahogado. 

Bebe,  bebe  sin  limite 
Y  tranquila;  está  el  gasto  ya  pagado.      « 

Vés  que  me  pongo  pálido? 
Nada  es:  calla:  acostumbro  estos  excesos: 

Me  han  agriado  el  estómago 
Ix>s  guisotes  del  huésped  y  tus  besos. 
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Filosofía  de  las  ciencias 


ASOCIACIÓN   DE   LOS  NATURALISTAS  ALEMANES.— SESIÓN  DE  EISENACH 


SEÑOR   E.   IL£CHEL 


DARWIN,    GCEETE   Y  LAMARCK 

« 

(Conclusión) 

Al  fin  del  siglo  último  y  al  comienzo  del  nuestro,  esta  idea  ñié, 
en  Alemania  y  en  Francia,  la  bandera  de  la  escuela  conocida  bajo 
el  nombro  de  la  antigua  filosofía  de  la  naturaleza.  Pero  indo- 
pendientemente  do  esta  escuela,  la  misma  idea  dominó  á  muchos 
grandes  pensadores  y  poetas  de  nuestro  período  clásico:  al  princi- 
pio Goethe,  Lessing,  Ilerder  y  Kant;  más  tardo  Schelling,  Oken  y 
Treviranus.  Inspira  en  Francia  á  Lamark,  Gcoffroy  Saint-Hilaire  y 
Blainville,  y  en  Inglaterra,  á  Erasmo  Darwin,  el  abuelo  do  nuestro 
gran  reformador,  á  quien  trasmite,  por  efecto  de  una  herencia 
latente,  toda  una  serie  do  rasgos  característicos.  No  disponemos 
hoy  del  tiempo  necesario  para  comparar  los  varios  modos  por  los 
cuales  estos  hombres  eminentes  han  formulado  la  idea  de  la  evo- 
lución. Por  lo  demás,  estas  cosas  son  bastante  conocidas.  Nos 
detendremos  solamente  en  las  concepciones  do  dos  de  entro  ellos, 
GhoQthe  y  Lamark,  porque,  según  mi  modo  do  pensar,  Goethe  y  La- 
mark son  los  más  notables  de  todos  los  precursores  de  Darwin. 

£1  alto  valor  científico  do  Goethe  ha  sido,  en  estos  últimos  tiem- 
pos, tan  bien  y  tan  frecuentemente  puesto  en  claro  por  nuestros 
biólogos  más  autorizados,  que  no  tenemos  necesidad  de  insistir 
sobre  ello.  Nosotros  solamente, queremos  dilucidar  esto:  hasta  que 

TOMO  IV  2S 


326  AKALES  DEL  ATEKEO  DEL   URUaUAY 

punto  la  concepción  general  que  nuestro  gran  poeta  tenia  de  la 
naturaleza  conviene  con  la  de  Darwin?  Yo  habia  ya,  en  1866,  en 
mi  morfología  nombrado  á  Gceete  y  Lamark  al  lado  de  Darwin 
como  los  principales  fundadores  de  la  teoría  de  la  descendencia,  y 
habia  citado  en  apoyo  de  mi  opinión  un  gran  número  de  pasajes 
notables  do  sus  escritos.  Después  se  han  encontrado  otros  muchos 
igualmente  significativos.  Por  lo  demás,  cuando  se  trata  de  un 
genio  universal  como  Goethe,  es  menester  atenerse  mucho  menos  al 
texto  de  algunas  frases  aisladas,  donde  ha  expresado  su  sentir 
sobre  la  organización  y  las  transfonnacioncs  do  la  naturaleza  orgá- 
nica, y  sobre  el  espíritu  general  do  su  concepción  do  la  naturaleza, 
concepción  grandiosa  y  absolutamente  unitaria.  Sobre  este  punto 
no  puede  existir  duda  en  aquellos  que  conocen  y  comprenden  á 
Goethe.  Para  mayor  abundamiento  nos  ha  dejado  en  el  precioso 
testamento,  titulado,  Dios  y  el  mundo  una  serie  de  confesiones, 
cuya  forma  es  admirable  y  cuyo  fondo  es  bien  significativo. 

El  prefacio  de  estas  confesiones,  su  preámbulo,  expresa  el  pen- 
samiento monista,  la  unidad  indisoluble  de  Dios  y  el  mundo 
de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  duda: 

<Quó  seria  un  Dios  quo  no  obrase  sino  desde  afuera,  que  con 
el  dedo  hiciese  rodar  el  mundo  sobre  su  órbita  ?  prefiere  mover  el 
mundo  desde  el  interior,  encerrar  la  naturaleza  en  sí  mismo,  ence- 
rrarse en  la  naturaleza,  para  quo  todo  lo  que  vive,  todo  lo  que 
acciona,  todo  lo  que  exista  en  el  mundo  sienta  siempre  presentes  la 
energía  divina  y  el  alma  divina» 

Agreguemos  á  esto  las  admirables  poesías  que  siguen :  El  alma 
del  mundo.  Uno  y  todo.  Testamento  Paralasis,  Epirrliema; 
agreguemos  su  adhesión  completa  á  la  doctrina  de  Spinosa,  y  reco- 
noceremos en  Goothe  una  concepción  monista  del  mundo,  apenas 
diferente  do  aquella  que,  en  nuestros  dias,  ha  sido  restaurada  por 
Darwin,  habiendo  probado  en  que    alto  precio  la  tenia: 

«Qué  visión  más  alta  puede  ofrecer  la  vida  al  hombre  que  la 
del  Dios-Naturale¿a  descubriéndosele  y  dejándole  ver  cómo  lo  Ma- 
terial se  une  á  lo  Intelectual,  y  cómo  lo  Intelectual  se  perpetúa  en 
lo  Material» 

El  más  grande  de  nuestros  poetas  consideraba  el  mundo  como 
una  evolución  monista,  á  pa  manera  de  los  filósofos  monistas  de 
la  antigüedad  griega.  Entre  otras  pruebas  se  puede  citar  el  diá- 
logo entre  Thales  y  Amaxágoras  en  la  Noche  de  la  Walpurgis,  y 
sobro  todo  su  insistencia  en  geología  en  la  teoría  do   un  dcsonvol- 
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yimiento  lento  y  sin  interrupción  de  la  tierra  y  de  sus  sistemas  de 
montañas.  Fué  siempre  un  adversario  decidido  de  la  doctrina  errónea 
de  las  revoluciones  violentas  y  periódicas  del  globo,  doctrina  que  apareció 
á  principios  del  siglo  y  que  Cuvíer  consiguió  poner  en  boga.  <Lo  que 
hay  en  esta  doctrina  de  violento,  de  brusco,  repugna  á  mi  espíritu, 
decia,  porque  esto  no  es  una  cosa  conforme  á  la  naturaleza.  Será 
lo  que  quiera;  pero  que  se  diga  que  he  maldecido  este  abominable 
fárrago  de  creaciones  renovadas.  Y,  bien  pronto,  surgirá  un  joven 
inteligente  que  tendrá  el  valor  de  atacar  esforzadamente  esta  locura 
aceptada  por  todo  el  mundo.»  Apenas  pasan  algunos  años  antes  que 
esta  previsión  se  realice. ,  En  efecto,  en  1830,  un  compatriota  y  un 
contemporáneo  de  Darwin,  el  gran  geólogo  Carlos  Lyell,  dá  su 
teoría  de  la  continuidad,  hoy  admitida  por  todos,  una  teoría  geo- 
lógica mecánica,  que,  conforme  al  sentir  de  Goethe,  sustituye  á  las 
revoluciones  violentas  del  globo,  atribuidas^  causas  sobrenaturales, 
una  evolución  progresiva  sin  interrupción  y  debida  á  causas  natu- 
rales. 

En  el  dominio  biológico,  Ga3the  se  declara  aún  más  decidida- 
mente partidario  que  en  el  dominio  geológico,  de  la  idea  monista 
de  la   evolución. 

El  conocimiento  del  ser  viviente,  esta  cosa  preciosa  y  noble, 
era  su  estudio  predilecto.  En  morfología  ha  tendido  una  mirada 
profunda  sobre  el  origen  y  el  desenvolvimiento  de  las  formas 
orgánicas,  como  solo  'podia  hacerlo  un  hombro  de  genio,  pensador 
y  artista  á  la  vez,  sabio  y  filósofo. 

La  más  notable  de  sus  obras  de  morfología,  es  su  libro  sobre 
las  metamorfosis  de  las  plantas,  publicado  en  1790.  Ha  consig- 
nado ahí  los  resultados  de  largos  estudios  botánicos,  continuados 
por  espacio  de  muchos  años  y  aún  durante  su  viaje  á  Italia.  Se 
sabe  que  hace  derivar  las  innumerables  especies  del  mundo  vege-* 
tal  de  una  planta  originaria  única,  y  que,  pai'a  él,  todos  los  órga- 
nos de  la  planta,  por  una  serie  de  transformaciones  y  de  perfeccio- 
namientos, provienen  de  un  órgano  fundamental  único,  la  hoja 
Es  la  primera  tentativa  real  para  reducir  la  infinita  variedad  de  las 
formas  vejetalcs  á  una  unidad  original. 

€  Todas  las  formas  son  análogas ;  ninguna  es  idéntica  á  las  otrasi 
y  su  armonía  hace  así  presentir  una  ley  secreta». 

Esta  ley  secreta,  este  misterio  sagrado,  es  el  origen  coman  de 
las  plantas,  todas  derivadas  do  la  planta  primitiva;  y  las  diferen* 
cias  específicaa  son  producidas  por  las  diversas  modificacionea  de 
las  condiciones  de  existencia. 
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Del  mismo  modo  que  en  las  metamorfosis  de  las  planUas, 
Goethe  busca  también  en  las  metamorfosis  de  los  animales  el 
tipo  común,  la  forma  primitiva  de  donde  han  salido  todos  los  demás 
por  un  deseuTolvimionto  divergente. 

c  Todos  los  miembros  están  constituidos  según  leyes  eternas,  y 
las  formas  más  singulares  conservan  un  rastro  del  tipo  prímitiTO. 
La  estructura  del  animal  determina  su  género  de  vida,  y  su  género 
de  vida  reacciona  á  su  vez  sobre  su  estructura.  Asi  se  produce  y 
se  consolida  una  organización  regular  que  se  presta  al  cambio 
bajo  la  influencias  exteriores  > . 

Como  puede  verse  claramente  en  muchas  otras  do  sus  obras,  este 
modelo  primitivo,  este  tipo,  consiste  en  la  c  comunidad  íntima  y 
original,  que  se  encuentra  en  el  fondo  de  todas  las  formas  orgánicas, 
en  una  dirección  formatriz  original  que  se  trasmite  por  herencias. 
Además,  c  la  trasformacion  incesante  y  progresiva  que  resulta  de 
las  relaciones  necesarias  con  el  mundo  exterior»  no  es  más  que  la 
adaptación  á  las  condiciones  exteriores  do  existencia.  Esta  última 
es  la  fuerza  centrífuga  que  produce  las  metamorfosis;  la  primera, 
por  el  contrario,  es  la  fuerza  centrípreta  que  produce  la  especifi» 
cacion.  La  noción  clara  de  estas  dos  fuerzas  en  lucha  y  que  se 
equilibran,  tiene  tanto  valor  á  los  ojos  del  poeta  que  la  aclama  con 
entusiasmo  como  ccl  mis  alto  pensamiento»  al  cual  puede  clcTarse 
la  naturaleza  creadora. 

La  parte  de  la  morfología  animal,  que  por  espacio  do  muchos 
anos  ha  llamado  más  vivamente  la  atención  do  Goethe,  es  la  osteo- 
logía comparada,  el  estudio  de  los  esqueletos  de  los  vertebrados. 
Se  explica  fácilmente,  puesto  que  en  ninguna  parte  vemos  revelarse 
con  más  claridad  este  gran  pensamiento  de  la  naturaleza,  la  evolu- 
ción de  un  tipo  único  en  direcciones  muy  variadas.  Así  la  osteo- 
log  a  comparada  ha  permanecido  hasta  nuestros  días  el  estudio  pre- 
ferido de  los  morfólogos.  Goethe  demuestra  la  unidad  de  forma  en 
la  vértebra  en  las  diferentes  divisiones  de  los  animales  vertebrados. 
Más  tarde  prueba,  en  su  célebre  teoría  del  cráneo,  que  el  cráneo 
so  compone  de  una  serie  de  vértebras  trasformadas ;  y  desde  1796 
llega  á  esta  conclusión  notable:  c  Podemos  por  consiguiente  afirmar 
resueltamente  que  todos  los  seres  organizados  superiores,  entre  los 
cuales  colocamos  los  peces,  los  anfibios,  las  aves,  los  mamíferos  y 
á  su  cabeza  el  hombre,  están  todos  formados  según  un  arquetipo 
único,  cuyos  elementos  son  siempre  los  mismos,  pero  que  so  mo- 
difica más  ó  menos,  y  que  aún  hoy  dia  se  trasforma  y  se  perfec- 
ciona de  generación  en  generación». 
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Algunos  de  nuestros  adversarios  han  pretendido  que  era  necesario 
Ter  en  estos  pasajes  de  Goethe,  nó  afirmaciones  científicas,  sino  flo- 
res de  retórica  y  comparaciones  poéticas;  que  el  tipo  de  que  habla 
era  un  ideal  y  nó  una  forma  realmente  ancestral.  En  nuestra  opi- 
nión, esto  reproche  prueba  que  ellos  comprenden  muy  mal  al  genio 
más  grande  do  Alemania.  Cuando  se  conoce  la  tendencia  objetiva 
del  pensamiento  de  GoBcthe;  cuando  se  aprecia  su  concepción  vi- 
viento  y  profundamente  realista  de  la  naturaleza,  no  se  puede  dudar 
que,  hablando  de  un  tipo,  haya  entendido  una  forma  primitiva  real 
de  donde  descienden  todos  los  organismos  semejantes  entre  sf.  Él, 
que  conocia  tan  bien  al  hombre,  no  lo  ha  excluido  de  la  serie  evo- 
lutiva de  los  otros  animales  vertebrados;  lo  ha  probado  por  sus 
comparaciones  del  cráneo  humano  con  el  cráneo  de  los  mamíferos 
inferiores  Ha  señalado  en  muchos  rasgos  del  cráneo  humano  nota- 
bles vestigios  del  cráneo  animal.  cLos  rasgos  más  notables  de  las 
organizaciones  inferiores  no  han  desaparecido  completamente  en  el 
hombro  apesar  de  su  superioridad». 

No  lo  prueba  menos  su  célebre  descubrimiento  del  hueso  inter- 
maxilar. El  hombre  posee  dientes  incisivos  como  los  otros  mamífe- 
ros; Goethe  deduce  que  el  hueso  intermaxilar  donde  se  insertan 
estos  dientes  en  los  animales,  debe  también  subsistir  en  el  hombre, 
llegando  á  descubrirlo  por  cuidadosas  investigaciones  anatómicas, 
aunque  su  existencia  fuese  combatida  por  aquellos  que  eran  autori- 
dades en  anatomía. 

Muy  notable,  bajo  esto  punto  de  vista,  es  el  asentimiento  expre- 
sado por  Goethe  á  las  miras  manifestadas  por  Eant  en  su  Crítica 
del  juicio,  obra  cuyas  ideas  fundamentales  respondían  perfectamente 
á  las  que  preocupaban  su  pensamiento  y  su  actividad.  El  gran  filó- 
sofo de  Koenisberg  consideraba  la  hipótesis,  que  hace  descender  de 
un    tronco   común   todos   los  seres   organizados,    desde  el   hombre 

hasta  el  pólipo,  como  « en  armonía  con  el  principio  del  me" 

carlismo  de  la  naturaleza,  sin  el  cual  no  puede  existir  ciencia 
de  la  naturaleza  if .  Él  habia  al  mismo  tiempo  llamado  á  esta  hipó- 
tesis cuna  aventura  audaz  de  la  razón».  Goethe  hace  á  este  propó- 
sito la  observación  siguiente:  «Si,  instintivamente,  y  por  un  impulso 
interior,  mi  pensamiento  hubiera  sido  continuamente  asediado  por  este 
tipo  primitivo;  y  si  en  seguida  yo  hubiera  tenido  la  dicha  de  for- 
marme una  concepción  conforme  á  la  naturaleza,  nada  me  hubiera 
impedido  lanzarme  valientemente  en  esta  aventura  de  la  razón, 
sogun  la  expresión  del  viejo  de  Koenisberg». 
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En  fin,  un  signo  notable  del  interés  extraordinario  que  ha  tomado 
Ocetbe  hasta  el  fin  de  su  vida  por  esta  teoría  de  la  trasformacion,  es 
la  emoción  bien  conocida  conque  ha  seguido  la  discusión  entre  Cuvier 
y  Geoffroy  Saint-Hilaire.  «Este  acontecimiento  es  para  mí  do  un  valor 
inapreciable,  exclamaba  este  anciano  do  ochenta  y  un  años  con  un 
ardor  juvenil ;  me  felicito  do  buena  gana  por  haber  vivido  bastante 
tiempo  para  ver  triunfar  por  todas  partes  una  causa  á  la  cuál  he 
consagrado  mi  vida,  y  que  es  muy  especialmente  la  mia>.  El 
cuadro  vivo  de  esta  lucha  memorable  no  acabó  para  Goethe  mas 
que  en  1832,  pocos  días  antes  de  su  muerto.  Es,  por  consiguiente, 
el  último  escrito;  es  el  testamento  de  nuestro  poeta  más  grande  y 
de  nuestro  más  grande  pensador,  y  es  también  á  esta  lucha  inte- 
lectual que  se  refiere  su  última  palabra:  más  luz. 

Es  muy  sensible  que  Gcethe  no  haya  conocido  la  filosofía  zooló' 
gica  de  Lamark  publicada  en  1809.  La  teoría  do  la  evolución  con- 
tenida en  esta  obra  muy  metódica  y  grandemente  sistematizada,  le 
hubiera  suministrado  muchos  documentos  que  le  faltaban.  Hubiera 
encontrado  allí  un  feliz  suplemento  á  lo  que  habia  de  incompleto 
en  sus  propios  estudios.  Por  todo  lo  que  concierne  á  la  idea  de  la 
evolución,  seguida  hasta  el  fin  en  su  desenvolvimiento  unitario,  lo 
mismo  que  por  sus  bases  experimentales,  la  gran  obra  de  Juan 
Lamark  tiene  mucha  mayor  importancia  que  los  ensayos  análogos 
de  todos  sus  contemporáneos,  y  notablemente  más  que  el  libro  publi- 
cado bajo  el  mismo  título  por  Geoffroy  Saint-  Hilaire.  El  interés 
extraordinario  que  Gojtho  tomó  por  esto  último  demuestra  que  hu- 
biera acogido  con  un  interés  más  vivo  todavía  la  obra  de  Lamark, 
tan  rica  en  ideas. 

Hay  algo  do  verdaderamente  trágico  en  el  destino  de  la  filosofía 
zoológica  do  Lamark.  Aunque  sea  una  do  las  producciones  capi- 
tales del  gran  período  literario  del  comienzo  de  este  siglo,  no 
llamó  la  atención  sino  débilmente,  y  al  cabo  de  algunos  años  fué 
completamente  olvidada.  Solo  cuando  Darwin  hubo  dado  una  nueva 
vida  al  trasformismo,  fundado  cincuenta  años  antes  por  Lamark, 
fué  que  se  encontró  el  tesoro  escondido,  y  sin  embargo,  no  podemos 
menos  de  reconocer  allí  la  exposición  mas  notable  de  la  teoría  de 
la  evolución  que  haya  sido  hecha  antes  de  Darwin.  Creemos  repa- 
rar una  de  las  más  irritantes  injusticias  de  la  historia  colocando 
aquí  al  gran  francés  en  su  puesto,  al  lado  del  gran  inglés  y  del 
gran  alemán,  como,  por  lo  demás,  lo  hemos  hecho  ya  hace  diez  y  seis 
años  en  nuestra  morfología.  Cada  una  de  las  tres  grandes  naciones 
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civilizadas  de  la  Europa  occidental  ha  dado  así  á  la  humanidad  un 
héroe  intelectual  de  primer  orden,  que  ha  puesto  en  claro  la  idea 
fundamental  do  una  evolución  unitaria  del  mundo  debido  á  causas 
naturales. 

Iríamos  muy  lejos  si  quisiéramos  analizar  aqui  la  obra  de  La- 
mark  y  compararla  con  la  de  Darwin.  Kos  bastará  exponer  algunas 
de  las  ideas  principales  que  caraetarizan  su  concepción  de  la  natu- 
raleza y  que  indican  cuan  avanzado  estaba  á  sus  tiempos. 

Por  espacio  de  muchos  años,  el  gran  biólogo  francés  se  habla 
ocupado  de  botánica  y  de  zoología  sistemática,  como  lo  atestiguan 
sus  dos  obras  especiales,  que  son  célebres  y  han  prestado  grandes 
servicios,  su  Flora  francesa  y  su  Historia  natural  de  los  ani- 
males sin  vértebras.  Como  no  se  contentaba  con  clasificar  y  des- 
cribir las  formas  actuales,  sino  que  también  hacia  entrar  en  su  sis- 
tema las  formas  antiguas  desaparecidas  hoy  dia,  se  lo  revelaron  las 
relaciones  morfológicas  que  las  unian,  deduciendo  que  las  unas  des- 
cendian  de  las  otras.  Las  formas  animales  y  vegetales  que  nosotros 
distinguimos  en  especies,  no  tienen,  por  consiguiente,  sino  una  exis- 
tencia relativa  y  temporal,  siendo  las  variedades  especies  que  comien- 
zan. Por  consiguiente,  los  grupos  que  nosotros  llamamos  especies, 
son  un  producto  artificial  de  nuestro  análisis,  del  mismo  modo  que 
las  familias,  los  órdenes,  las  clases  y  las  demás  categorías  del  sis- 
tema. El  cambio  de  las  condiciones  do  existencia,  por  una  parte; 
el  uso  ó  el  nó  uso  de  los  órganos  por  otra,  actúan  continuamente 
sobro  los  organismos  para  transformarlos;  producen  por  la  adapta- 
ción una  modifícacion  lenta  do  las  formas,  cuyos  principales  resul- 
tados so  trasmiten  por  herencia  de  generación  en  generación.  El 
sistema  entero  de  los  animales  y  de  las  plantas  es,  por  consiguiente, 
su  árbol  genealógico,  y  nos  descubre  el  secreto  de  sus  relaciones 
naturales  do  consanguinidad.  La  evolución  do  la  vida  sobre  nuestro 
globo  se  continúa  así  de  una  manera  permanente  y  sin  interrucion, 
como  la  evolución  de  la  tierra  misma. 

Si  Lamark  expresa  con  claridad  todas  las  ideas  realmente  esen- 
ciales de  nuestra  teoría  actual  de  la  evolución,  y  excita  nuestra 
admiración  por  la  profundidad  de  su  ciencia  morfológica,  nos  asom- 
bra más  todavía  por  la  notable  claridad  de  sus  concepciones  fisio- 
lógicas. En  aquel  tiempo  en  que  la  falsa  teoría  de  una  fuerza  vital 
sobrenatural  estaba  por  todas  partes  acreditada,  Lamark  rehusaba 
admitirla,  y  sostenía  que  la  vida  es  un  fenómeno  físico  muy  com- 
plicado. En  efecto,   todas   las   manifestaciones  dependen   de  hechos 
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mecánicos  que  son  dios  mismos  determinados  por  las  propiedades 
de  la  materia  organizada.  Las  mismas  manifestaciones  de  la  Tids 
del  alma  no  difieren  sobre  este  punto  de  los  demás  fenómenos  tí- 
tales;  pero  las  percepciones,  lo  mismo  que  toda  la  actividad  dd 
entendimiento,  tienen  por  condiciones  movimientos  del  sistema  ner- 
vioso central.  La  voluntad  no  es,  á  decir  verdad,  nunca  libre,  y  la 
razón  no  es  más  que  un  grado  más  elevado  en  el  desenvolvimiento 
y  enlace  de  nuestros  juicios. 

Por  estas  y  otras  afirmaciones,  Lamark  tiene  vistas  más  extensas 
que  la  mayor  parte  do  sus  contemporáneos,  habiendo  trazadq  un 
programa  de  la  biología  del  porvenir  que  no  ha  sido  llenado  sino 
en  nuestros  dias.  Con  un  sistema  tan  claro  y  tan  lógico,  se  deduce 
de  suyo  que  asignaba  al  hombre  su  puesto  natural  á  la  cabeza 
de  los  vertebrados,  haciéndole  descender  de  los  mamíferos  simios. 
Ha  tratado  con  no  menor  perspicacia  la  cuestión  más  oscura  y  más 
difícil  de  toda  la  teoría  de  la  evolución:  la  de  la  aparición  sobre 
nuestro  globo  de  los  primeros  seres  vivientes.  La  resuelvo  admi- 
tiendo que  las  formas  primitivas,  tronco  común  de  todos  los  otros, 
eran  seres  absolutamente  simples;  que  ellos  mismos  provienen  inme- 
diatamente de  materias  inorgánicas,  y  que  han  sido  producidos  en 
el  seno  de  las  aguas  por  generación  espontánea,  por  el  concurso 
de  diversas  causas  puramente  físicas.  En  esta  época  no  se  hablan 
jamás  observado  semejantes  organismos  enteramente  simples.  Sola- 
mente medio  siglo  más  tarde  las  previsiones  de  Lamark  fueron  rea- 
lizadas por  el  descubrimiento  do  las  maneras. 

Lamark  alcanzó  á  la  edad  do  ochenta  y  cinco  años.  Ha  vivido, 
por  consiguiente,  dos  años  más  quo  GíPtho  y  doce  más  que  Darwiii. 
Pero  mientras  que  los  otros  dos  tuvieron  la  felicidad  de  ver  el 
ocaso  de  su  vida  iluminado  por  los  rayos  do  su  gloria,  el  pobre 
Lamark  terminó  su  larga  y  laboriosa  vida  en  la  soledad  y  en  la 
miseria.  Doce  años  antes  do  su  muerte  tuvo  la  desgracia  de  perder 
la  vista.  La  última  parto  do  su  gran  historia  do  los  vertebrados 
fué  dictada  de  memoria  á  sus  dos  hijas  que  le  cuidaban  con  ter- 
nura y  á  quienes  iba  á  dejar  sin  recursos.  Creemos  que  la  amar- 
gura do  su  triste  vejez  debió  ser  endulzada  por  la  conciencia  do 
quo  habia  penetrado  antes  que  ningún  otro  los  misterios  de  la  nn- 
turaleza  creadora.  Acaso,  con  los  ojos  del  espíritu,  el  profeta  oio^o 
apercibía  con  anticipación  la  corona  de  laurel  que  la  posteridad 
reconocida  debía  depositar  sobre  su  tumba  solitaria. 

El  defecto  más  grande  de  la  obra  de  Lamark  es,  siu  duda  aliru- 
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na,  el  número  insuficiente  de  observaciones  y  de  experimentos  que 
traia  en  apoyo  de  sus  grandes  vistas.  Entonces  como  hoy  dia,  la 
mayor  parte  de  los  sabios  se  fijaban,  ante  todo,  en  los  hechos  tan- 
gibles. 

Entonces  como  hoy  dia,  por  una  sigular  contradicción,  aceptando 
y  sosteniendo  las  hipótesis  más  absurdas  y  las  supersticiones  más 
irracionales,  se  profesaba  á  las  teorías  científicas  mejor  fundadas 
tanta  mayor  desconfianza  y  hostilidad  cuanto  más  so  aproximaban 
á  la  verdad.  Y  entro  las  pruebas  experimentales  de  las  teorías, 
las  mejor  acogidas  por  la  multitud  no  son  las  que  han  sido  obteni- 
das por  una  larga  serie  do  hechos  concordantes  y  por  toda  una  clase 
de  fenómenos,  sino  las  que  tienen  por  fundamento  una  observa- 
ción especial,  una  experiencia  aislada.  Darwin  debe  una  parte  de  su 
brillante  éxito  á  la  circunstancia  de  haber  puesto  en  orden  muchas 
do  estas  observaciones  y  de  estos  experimentos  especiales,  con  la 
circunstancia  de  hacerlo  de  una  manera  admirable  y  luminosa.  El 
pobre  Lamark  so  dispensaba  de  este  auxilio,  fiándose  completa- 
mente en  su  potencia  deductiva  y  en  su  lógica  de  sabio. 

Es  del  más  grande  interés  comparar  entre  sí  á  estos  tres  grandes 
naturalistas,  en  quienes  la  idea  de  la  evolución,  que  es  el  funda- 
mento de  nuestra  ciencia  actual,  se  ha  manifestado  con  el  mayor 
brillo  y  extensión.  Los  tres  difieren  profundamente  entre  sí  por  el 
carácter  de  su  genio  y  por  su  vida  interior  y  exterior,  tanto  como 
por  la  dirección  de  sus  estudios  y  por  el  camino  que  han  seguido 
para  alcanzar  su  fin.  Lamark  tuvo  por  punto  de  partida  el  estudio 
minucioso  y  especial  de  las  diversas  formas  animales  y  vegetales; 
investigaciones  sistemáticas,  comparaciones  continuadas  durante  cua- 
renta años  le  llevaron  á  concluir  que  todas  las  especies  vivientes  ó 
fósiles  tienen  por  origen  común  seres  extremadamente  simples.  Goethe 
llega  á  la  misma  conclusión  por  sus  estudios  de  morfología  compa- 
rada. Es  llevado  á  ella  por  la  convicción  que  la  unidad  del  tipo 
común  so  deja  ver  por  todas  partes  y  en  todas  las  formas  orgá- 
nicas por  numerosas  que  hayan  venido  á  ser  trasformándoso  para 
adaptarse  á  las  circunstancias  exteriores.  En  fin,  Darwin  so  pre- 
p^unta  cuál  es  la  causa  de  las  nuevas  variedades  de  plantas  y  de 
animales  que  el  hombre  croa  por  el  cultivo.  La  encuentra  en  la  lucha 
por  la  existencia,  y  demuestra  que  esta  misma  causa,  en  la  natu- 
raleza abandonada  á  sí  misma,  hace  aparecer  especies  completa- 
mente nuevas,  gracias  á  la  acción  combinada  de  la  adaptación  y 
de  la  herencia. 


SB4  ANALES  DEL  ATESEO  DEL  UBUQUAT 

Por  caminos  tan  diversos,  por  métodos  de  investigación  comple* 
tamente  diferentes,  los  tres  llegan  á  la  misma  conclusión.  Loa  tres 
admiten  una  cvolacion  unitaria  y  coordinada  de  toda  la  materia 
orgánica  dirigida  únicamente  por  causas  naturales,  con  exclusión  de 
todo  milagro,  de  toda  creación  sobrenatural.  Como  los  tres  eran 
filósofos  igualmente  profundos,  que  tenian  continuamente  ante  su 
vista  el  mundo  de  los  fenómenos,  su  idea  de  evolución  so  estudió 
hasta  llegar  á  ser  la  grandiosa  concepción  panteista  del  Universo, 
la  doctrina  de  la  unidad  que  constituye  la  esencia  do  nuestra  actual 
filosofía  monista. 

La  influencia  prodigiosa  que  la  victoria  decisiva  do  la  idea  uni- 
taria ejerce  sobre  todas  las  ciencias,  influencia  que,  de  año  en 
año  se  acrecienta  en  progresión  geométrica,  nos  ofrece  las  mis 
col^soladoras  perspectivas  sobre  el  porvenir  de  la  evolución  moral 
é  intelectual  de  la  humanidad.  Yo  manifiesto  aquí,  y  no  por  la 
primera  vez,  mi  convicción  personal  inquebrantable,  que  este  pro- 
greso del  conocimiento  científico  será  un  dia  considerado  como  un 
solsticio  en  la  historia  intelectual  de  la  humanidad. 

Tanto  más  debemos  insistir  sobre  la  influencia  pacífica  y  conci- 
liadora de  nuestra  concepción  del  origen  de  los  seres,  cuanto  que 
nuestros  adversarios  se  han  esforzado  con  perseverancia  en  atri- 
buirla efectos  destructores.  Según  ellos,  esta  acción  destructora  no 
se  limitará  á  la  ciencia;  alcanzará  también  á  la  religión  y  hasta  á 
las  bases  esenciales  do  nuestra  civilización.  Estas  graves  acusa- 
ciones, cuando  provienen  de  una  convicción  real  y  no  son  simples 
Bofísmas  diotados  por  la  mala  fé,  no  pueden  explicarse  más  que 
por  una  i  !ea  falsa  y  estrecha  de  la  verdadera  esencia  de  la  reli- 
gión. P^sta  esencia  no  consiste  en  una  forma  especial  de  profesión 
de  fé,  sino  en  la  convicción  de  que  existo  una  causa  fundamental 
de  todas  las  cosas,  universal  ó  incognoscible.  Consiste  también  en 
una  doctrina  moral  práctica  que  so  desprenda  inmediatamente  de 
una  estensa  concopcion  de  la  naturaleza. 

La  filosofía  crítica  so  hermana  con  la  religión  dogmática  para 
reconocer  quo,  dada  la  organización  actual  do  nuestro  cerebro,  no 
podemos  alcanzar  el  fundamento  último  do  los  fonomenos.  La 
«rooncia  en  lo  divino  so  exprosa  naturalmente  por  profesiones  de 
fó  oxtromadamento  variadas,  correspondientes  á  los  grados  iniinita- 
monto  diversos  do  nuestro  ronocimionto  do  la  naturaleza.  A  medida 
ijuo  oste  conotinneiito  progrosn,  nos  at'orcanios  á  la  causa  primera 
¡n<M^i;nosril)lo  dt'purándo>o  nuestra  ooniM'piion  de  la  divinidad. 


.  ^-j. 
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Hoy  en  dia  nuestra  idea  del  mundo  se  ha  hecho  m&s  justa;  no 
admito  otra  revelación  que  la  que  se  ofrece  á  todos  en  el  libro  de 
la  naturaleza,  y  que  todo  hombre,  libro  de  prejuicios,  dotado  de 
buen  sentido  y  de  sana  razón,  puede  leer.  La  creencia  que  se  des- 
prende es  la  pura  creencia  monista,  que  tiene  su  coronamiento  en 
la  unidad  do  Dios  y  de  la  naturaleza,  que  ha  sido  profesada  por 
nuestros  grandes  pensadores  y  nuestros  grandes  poetas,  Goethe  y 
Lessing  en  primera  línea,  y  que  ha  recibido  de  ellos,  desde  largo 
tiempo,  su  sanción  suprema. 

También  Darwin  pertenecia  á  esta  religión  de  la  naturaleza 
sin  estar  ligado  á  la  confesión  particular  de  ninguna  Iglesia.  Ko 
se  puede  negar  esto  cuando  se  han  leído  sus  obras.  Pero  como 
algunos  compatriotas  han  sostenido  lo  contrario  inmediatamente 
después  de  su  muerte,  y  ciertos  sacerdotes  santurrones  le  han  ala- 
bado por  ser  un  adepto  ortodoxo  de  la  confesión  anglicana,  nos 
será  permitido  refutar  aquí  esta  falsa  aseveración  con  una  prueba 
indiscutible.  Soy  bastante  feliz  con  poder  traer  al  debate  un  docu- 
mento inapreciable,  desconocido  hasta  el  presente,  y  que  no  deja 
lugar  á  ninguna  duda. 

Un  joven,  animado  por  un  ardiente  amor  á  la  ciencia  y  que  yo 
tenia,  hace  algunos  meses,  el  placer  do  contarle  en  Jena  en  el 
número  de  mis  oyentes,  habla  sido,  por  la  lectura  de  las  obras.de 
Darwin,  conmovido  en  su  fé  de  la  revelación  cristiana,  que  hasta 
entonces  había  considerado  como  el  más  firme  fundamento  de  sus 
convicciones.  Atormentado  por  sus  dudas,  escribió  á  Darwin 
rogándole  se  csplicara  claramente  respecto  de  la  inmortalidad  del 
alma.  Darwin  le  dijo,  por  intermedio  de  un  miembro  de  su  familia, 
que  estaba  viejo  y  enfermo,  y  muy  sobrecargado  de  trabajos  cien- 
t.'ficos  para  poder  responder  á  tan  graves  cuestiones.  Pero  el  joven 
investigador  do  la  verdad,  siempre  atormentado,  dirijo  al  venerable 
anciano  un  nuevo  ruego,  tan  patético  como  apremiante.  Obtuvo,  al 
fin,  una  respuesta.  Estaba  cscriía  y  firmada  por  la  propia  mano 
de  Darwin,  y  contenia  lo  que  sigue: 

Down,  5  de  Junio  de  1879. 
Querido  señor: 

Estoy  muy  ocupado;  soy  viejo  y  estoy  enfermo  no  pudiendo  dis- 
poner del  tiempo  necesario  para  responder  completamente  á  vuestra 
consulta,  suponiendo  que  se  pueda  responder.  La  ciencia  no  tieve 
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nada  que  ver  con  Cristo^  excepto  en  que  la  costumbre  de  las  in* 
investigaciones  científicas  haga  que  el  hombre  sea  desconfiado  en 
materia  de  pruebas.  Por  lo  que  á  mt  toca,  yo  no  creo  que  haya 
habido  jamás  una  revelación.  En  cnanto  á  una  vida  futura,  ca- 
da cual  debe  decidirse  por  bu  cuenta  entro  probabilidades  vagas  y 
contradictorias. 

Carlos  Darwin, 

Después  de  esta  sincera  confesión,  nadie  dudará  que  la  Religión 
do  Carlos  Darwin  haya  sido  la  do  GoBtho  y  do  Lcssing,  do  La- 
mark  y  de  Spinoza.  Esta  religión  monista  de  la  humanidad  no  es- 
tá de  ningún  modo  en  contradicción  con  la  doctrina  que  es  el  fun- 
damento del  cristianismo  y  que  constituye  su  verdadero  valor.  El 
amor  por  los  hombres  es,  en  la  una  como  en  la  otra,  la  base  de 
la  moralidad.  Es  menester  buscar  el  origen,  como  Darwin  lo  ha 
demostrado,  en  los  instintos  sociales  de  los  animales  superiores, 
funciones  psiquicas  que  estos  han  adquirido  adaptándose  á  la  vida 
común  y  han  trasmitito  al  hombro  por  herencia. 

El  hombro,  en  efecto,  sólo  puede  encontrar  en  una  sociedad  re- 
gularmente organizada  el  desenvolvimiento  favorable  y  completo  de 
BUS  facultades  más  elevadas,  de  aquellas  que  le  hacen  verdadera- 
mente hombre.  Este  desenvolvimiento  no  es  posible  mientras  la  ten- 
dencia natural  á  la  conservación  personal  y  el  cgoismo  no  sea 
combatida  y  rectificada  por  el  sentimiento  en  lo  que  so  debe  á  la 
sociedad,  por  el  altruismo.  Cuanto  más  se  eleva  el  hombre  en  la 
escala  do  la  civilización,  más  se  acrecientan  los  sacrificios  qu6  debe 
hacer  por  la  sociíjdad.  Los  intereses  de  osta  so  desenvuelven  cada 
vez  más  en  ventaja  de  los  individuos;  y  recíprocamente,  la  comuni- 
dad prospera  tanto  más  cuanto  las  necesidades  de  sus  miembros 
80  satisfacen  mejor.  Es,  por  consiguiente,  una  simple  necesidad  na- 
tural que,  por  un  justo  equilibrio  entro  el  egoismo  y  el  altruismo, 
llega  á  ser  el  primer  progreso  de  la  moralidad. 

Los  enemigos  más  grandes  do  la  humanidad  han  sido,  hasta  el 
dia,  la  ignorancia  y  la  superstición;  sus  más  grandes  bienhechores, 
han  sido  los  héroes  do  la  inteligencia  que  han  combatido  estos  vi- 
rios ron  la  espada  del  libre  pensamiento.  Entro  estos  ¡lustres  com- 
batientes, Darwin,  Goethe  y  Lamark  están  en  primer  rango,  al  la- 
do de  Newton,  Kepler  y  Copérnico.  Estos  grandes  pensadores,  que, 
desafiando  todas  las  iras,  consagran  su  genio  al  descubrimiento  do 
las  más  altas  verdades  de  la  ciencia,    han    sido    los  libertadores  de 
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la  humanidad;  han  practicado  el  dogma  cristiano  del  amor  á  los 
hombres  en  un  grado  más  alto  que  los  escribas  y  fariseos,  que  tie- 
nen siempre  la  palabra  de  amor  en  los  labios  y  el  odio  en  el  co- 
razón. 

La  ciega  superstición  y  la  dominación  ortodoxa  están  muy  lejos 
en  estado  de  realizar  el  verdadero  amor  á  la  humanidad,  como  lo 
prueban,  no  solo  toda  la  historia  de  la  Edad  Media,  sino  también 
la  intolerancia  y  el  fanatismo  batallador  de  las  Iglesias  actuales. 
¿Podemos  mirar  sin  vergüenza  estos  cristianos  ortodoxos,  que  no 
saben  expresar  el  amor  cristiano  mas  que  aborreciendo  y  persi- 
guiendo á  aquellos  que  no  piensan  como  ellos?  Aquí  mismo,  en 
Eisenach,  en  este  lugar  sagrado  donde  Martin  Lutero  nos  ha  liber- 
tado de  la  esclavitud  de  una  fé  literal,  no  se  ha  visto,  hace  menos 
de  un  año,  una  asamblea  do  pseudo-luteranos  pretender  volver  á 
colocar  el  libre  pensamiento  bajo  el  yugo  ? 

Nos  será  permitito  protestar  contra  esta  audacia  de  un  sacerdo- 
cio ambicioso  y  egoista,  en  el  puesto  mismo  donde  el  gran  refor- 
mador encendió  hace  trescientos  sesenta  años  la  antorcha  del  libre 
examen.  En  calidad  de  verdaderos  protestantes^  debemos  levantar- 
nos contra  toda  tentativa  de  ahogar  la  independencia  de  la  razón 
bajo  la  superstición,  ya  venga  esta  tentativa  do  una  secta  religiosa 
ó  de  un  espiritismo  patológico. 

Felizmente,  podemos  considerar  estas  reacciones  hacia  la  Edad 
Media  como  aberraciones  pasajeras  que  no  ejercen  ninguna  influen- 
cia duradera.  £1  inmenso  valor  práctico  de  la  ciencia  para  nuestra 
civiliztcion  moderna  está  universalmente  reconocido  para  que  se  le 
pueda  arrancar  algún  pedazo.  Ningún  poder  humano  seria  capaz 
de  hacerla  retroceder  y  de  suprimir  los  progresos  de  que  somos 
deudores  á  los  caminos  de  hierro,  los  buques  de  vapor,  á  la  tele- 
grafía, á  la  fotografía,  á  los  mil  descubrimientos  de  la  física  y  de 
la  química. 

No  existe  tampoco  poder  capaz  de  anonadar  las  adquisiciones 
intelectuales  que  están  indisolublemente  ligadas  á  cada  aplicación 
práctica  de  la  ciencia  moderna.  Entre  estas  teorías  se  debe  colocar 
en  primer  rango  la  teoría  de  la  evolución  de  Lamark,  Goethe  y 
Darwin.  Gracias  á  ella,  podemos  fundar  sólidamente  la  unidad  de 
nuestra  concepción  de  la  naturaleza,  según  la  cual  todo  fenómeno 
es  la  consecuencia  de  una  ley  universal  que  lo  abraza  todo.  La 
gran  ley  de  la  conservación  de  la  fuerza  encuentra  por  ella  su 
aplicación  hasta  en  el  terreno  de  la  biología,  del  cual  había  pare- 
cido  excluida  hasta  aquí. 
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En  presencia  do  la  rapidez  sorprendente  con  la  cual  la  teoría  de 
la  evolución  se  ha  extendido  desde  algunos  años  en  todos  los  do- 
minios de  la  ciencia,  so  puede  esperar  que  su  alto  valor  pedagógico 
será  reconocido  cada  vez  más  y  que  tendrá  una  acción  poderosa 
para  perfeccionar  la  educación  do  las  generaciones  venideras.  Cuando 
hace  cinco  años,  en  el  5.°  Congreso  científico  habido  en  Munich, 
indiqué  la  importancia  que  tiene  la  teoría  de  la  evolución  para  la 
enseñanza,  fui  tan  mal  comprendido,  que  se  me  permitirá  agregar  aquí 
alguna  palabra  explicativa.  Bien  entendido,  yo  no  quise  proponer 
la  enseñanza  del  darwinismo  en  las  escuelas  elementales;  esto  seria 
completamente  imposible.  En  efecto:  esta  doctrina,  como  las  mate- 
máticas puras,  como  la  física,  como  la  historia  de  la  filosofía,  exige 
una  masa  do  conocimientos  anticipados,  que  solo  se  pueden  adqui- 
rir en  grados  más  elevados  de  la  instrucción.  Pero  debemos  exigir 
que  todas  las  materias  do  enseñanza  sean  trazadas  según  el  método 
genérico,  y  que  se  tenga  presente  la  idea  fundamental  de  la  teoría 
de  la  evolución,  el  enlace  causal  de  los  fenómenos.  Estoy  firme- 
mente convencido  de  que  la  inteligencia  y  el  raciocinio  ganarían 
con  este  método  más  que  con  ningún  otro. 

Esta  aplicación  extensa  de  la  idea  evolucionista  remediarla  al 
mismo  tiempo  uno  de  los  más  grandes  vicios  de  nuestra  educación 
actual.  Me  refiero  á  este  cúmulo  de  nociones  estériles  con  que  so  sobre- 
carga la  memoria  de  los  jóvenes;  que  consume  con  pérdida  las  fuerzas 
más  preciosas  y  que  no  permite,  ni  al  espíritu,  ni  al  cuerpo  tomar  su 
desenvolvimiento  normal.  Esta  carga  desmesurada  proviene  de  un 
error  fundamental  bien  antiguo  y  que  aún  no  se  ha  llegado  á  desarrai- 
gar. Se  imagina  que  el  valor  de  la  instrucción  consiste  en  la  can^ 
tidad  do  nociones  positivas;  mientras  que  depende  más  bien  de  la 
calidad  de  los  conocimientos,  de  la  inteligencia  de  las  causas.  Así, 
creo  que  seria  necesario,  ante  todo,  elegir  con  el  mayor  cuidado  las 
materias  que  deben  enseñarse  en  las  escuelas  superiores  lo  mismo 
que  en  las  elementales,  y  confiar  esta  elección,  nó  á  maestros  que 
llenen  la  memoria  con  una  masa  de  hechos  secos,  sino  á  aquellos 
quo  fecundan  las  inteligencia  por  la  corriente  vivificadora  de  la 
idea  evolucionista.  Que  se  reduzca  á  la  mitad  lo  que  se  enseña  en 
las  escuelas  á  nuestra  desgraciada  juventud;  pero  quo  se  le  haga 
comprender  á  fondo  esta  mitad,  y  la  próxima  generación  será,  de 
espíritu  y  de  cuerpo,  doblemente  vigorosa  quo  la  generación  actual. 

Las  reformas  que  so  hacen  á  la  vez  en  todos  los  dominios  de 
la  ciencia,   corresponden   de  la   manera  más  feliz   á  las  miras  que 
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acabo  de  exponer.  Se  siente  por  todas  partes  despertar  y  palpitar 
una  vida  nueva  bajo  el  impulso  de  la  idea  de  la  evolución  natu- 
ral, en  la  filología  comparada  y  en  la  historia  do  la  civilización 
como  en  la  psicología  y  en  la  filosofía,  en  la  etnografía  y  la  an- 
tropología lo  mismo  que  en  la  botánica  y  la  zoología.  En  todas 
las  ramas  de  la  ciencia  aparecen  botones  llenos  de  promesas;  los 
frutos  que  den  serán  las  pruebas  de  que  están  ligados  al  mismo 
tronco  y  beben  su  savia  por  la  misma  raíz.  Debemos  un  homenaje 
de  alabanza  y  reconocimiento  á  los  grandes  maestros  que,  por  su 
concepción  genética  y  monista  de  la  naturaleza,  nos  han  llevado  á 
estas  luminosas  alturas,  desde  las  cuales  podemos  decir  con  Goethe: 
«Descansa  una  gran  alegría  en  este  bello  conocimiento  do  poder 
y  límite,  do  capricho  y  de  ley,  do  libertad  y  de  mesura,  de  orden 
en  el  movimiento,  de  excelencia  y  de  imperfección.  La  Musa  sagrada 
te  lo  revela  armoniosamente,  te  instruye  con  una  dulce  violencia. 
El  pensador  moral,  el  hombre  do  acción,  el  artista  inspirado,  jamás 
han  alcanzado  más  alta  concepción.  El  soberano  que  merece  serlo 
no  goza  sino  por  esto  de  su  corona.  Regocíjate,  creación  suprema 
de  la  naturaleza,  en  poder  pensar,  y  pensar  cien  veces  acerca  de 
ella,  el  pensamiento  más  grande  á  que  ella  se  haya  elevado  creándote. 
Queda  en  paz  sobre  la  cumbre  y  extiende  una  ojeada  retrospec- 
tiva; experimenta,  compara  y  recibe  de  boca  de  la  Musa  la  feliz  y 
completa  certidumbre  de  que  ves  y  no  sueñas.  > 


Lección  de   apertura   del   curso  de  Economía 

Política 

DICTADO  POR  EMILIO   CHEYSON   EN   LA   ESCUELA   LIBRE 
DE  CIENCIAS  POLÍTICAS  EN   PARÍS 

TRADUCIDO  PARA  LOS  KSTUDIANTES  DE  ECONOMÍA  POLÍTICA 

POB  J.   B.   M. 

DIFICULTADES   Y   UTILIDAD   DE   LAS   DEFINICIONES 

( Conclusión  ) 

^Relaciones  de  la  Economía  Política  y  la  moral.  —  La 
Economía  Política  no  debe  perder  de  vista  la  moral.  Importa  ma- 
cho desdo  el  principio  do  esta  enseñanza,  y  lo  digo  para  honor 
suyo,  estudiar  las  relaciones  entro  estas  dos  ciencias  y  examinar  si 
realmente  revisten  aquel  sello  do  hostilidad  ó  al  menos  de  indife- 
rencia do  que  diariamente  so  hace  una  arma  contra  los  economis- 
tas. La  cuestión  es  grave  y  vale  la  pena  do  detenerse  en  ello. 

Se  dice,  y  algunas  imprudencias  de  lenguaje  de  la  escuela 
inglesa  han  servido  do  base  á  esta  acusación,  que  la  Economía 
Política  no  es  sino  una  ciencia  de  las  cosas;  que  no  hace  sino 
parafrasear  el  famoso  consejo  —  enriqueceos!  sin  cuidarse  de  la  mo- 
ral y  de  la  humanidad;  que  reduce  al  hombro  al  papel  de  simple 
instrumento,  no  trepidando  en  sacrificarlo  á  la  producción,  que  dá 
en  fin  a  las  sociedades  un  ideal  inferior  y  sensual,  entronizando 
dogmáticamente  el  culto  de  los  goces  materiales  y  del  becerro  de 
oro.  Son  estas  verdaderas  calumnias  contra  las  cuales  protesta  la 
obra  de  todos  los  maestros. 

«  Los  productos,  escribia  Droz,  son  hechos  para  los  hombres  y 
nó  los  hombres  para  los  productos;  la  felicidad  de  los  Estados 
depende  menos  de  la  cantidad  de  los  productos  que  do  la  manera 
como  son  repartidos». 
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Y  Rossi  en  su  obra  consigna  estas  bellas  palabras: 

<La  Economía  Política  es  una  ciencia  de  humanidad  y  nó  de 
álgebra;  una  ciencia,  en  fin,  que  debe  servir  al  bienestar  de  las 
sociedades  civiles». 

En  realidad,  las  riquezas  materiales  no  merecen  el  anatema  de 
esos  moralistas  demasiado  severos  que  desearían  hacer  retroceder 
la  hiunanidad  á  la  salsa  negra  de  Esparta  y  la  escudilla  de  Dió- 
genes!  Ellas  constituyen  un  elemento  importante  de  bienestar  mate- 
rial y  aun  de  progreso  moral,  arrancando  al  hombre  de  la  servi- 
dumbre de  un  trabajo  sin  tregua  y  procurándole  descanso  para  el 
pensamiento. 

Puede  decirse  con  Chaning  c  que  el  acrecentamiento  de  la  pro- 
ducción es  una  palanca  de  educación  moral » .  La  miseria  es  mala 
consejera:  niale  sua  da  faines.  El  amor  á  la  pobreza  no  es  una 
virtud  social;  suprimiría  todo  estimulante  á  la  actividad  humana  y 
limitaría  nuestro  horizonte  terrestre.  Mergo  vos  ne  merffare  á 
vohia:  os  ahogo  para  no  ser  ahogado  por  vosotras. 

€  El  mundo,  ha  dicho  Bourdalone  ha  sido  hecho  para  el  hombre, 
y  uno  de  los  derechos  y  necesidades  del  hombre  es  usar  del  mundo; 
sí,  el  reino  de  la  tierra  nos  ha  sido  prometido  como  el  reino  del 
cielo,  y  como  á  éste,  debemos  ganarlo  á  título  de  conquista  y  de 
recompensa». 

La  adquisición  de  la  riqueza  es  pues  legítima,  y  nadie  tiene  de- 
recho de  condenarla  á  causa  de  no  ser  ella  el  soberano  bien,  el 
fin  único  de  nuestros  esfuerzos.  Mirándola  de  cerca,  la  riqueza 
no  es  otra  cosa  que  un  medio  de  satisfacer  nuestras  necesidades,  y 
no  tratamos  de  adquirirla  sino  á  causa  de  los  goces  que  nos  pro- 
cura. En  el  fondo,  lo  que  la  humanidad  busca  desde  su  cuna,  el 
objeto   verdadero    de    sus  aspiraciones   unánimes,   es  la  felicidad». 

cEl  Estado  más  perfecto,  según  la  palabra  admirable  de  Aristó- 
teles, es  aquel  en  que  cada  ciudadano  puede  practicar  mejor  la  vir- 
tud y  asegurarse  más  la  felicidad  o. 

Para  el  individuo  como  para  la  sociedad,  la  dicha  es  el  fin  su- 
premo á  que  tienden  tanto  el  uno  como  la  otra  en  sus  múltiples 
agitaciones  y  al  través  de  la  infinita  variedad  de  sus  esfuerzos.  Es 
el  móvil,  el  sueño  de  toda  la  vida.  Si  es  cierto  lo  que  reza  el  ada- 
gio popular  que  la  riqueza  no  constituye  la  felicidad^  no  es 
menos  cierto  que  la  privación  no  solo  dificulta  la  d«cha,  sino  que 
esterljza  las  facultades,  alejando  todo  medio  de  hacer  el  bien,  de 
ser  útil,  de  cumpl*r,  en  una  palabra,  los  destinos  sociales. 

TOMO  IV  23    - 
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El  cuerpo  tiene  necesidades  que  deben  ser  satisfechas  so  pena  de 
quitar  al  alma  todo  apoyo  y  toda  energía.  Los  antiguos  habian 
dicho  con  entera  razón:  mena  sana  in  corpore  sano.  Si  el  violin 
se  quiebra  ó  se  dobla,  ¿cómo  puede  el  artista  arrancar  de  él  las 
melodías  que  perecerán  faltas  de  un  instrumento  material  para  tra- 
ducirlas? 

El  interés  personal  es  un  móvil  poderoso  de  los  actos  humanos, 
pero  no  es  el  único;  hay  el  amor  paternal,  el  patriotismo,  la  cari- 
dad. Esto  entra  en  el  orden  de  la  moral;  y  la  Economía  Política, 
restringiéndose  d  sus  dominios,  no  debe  cometer  contra  sus  vecinos 
ningún  acto  de  hostilidad. 

«  Supongamos,  dice  liossi,  que  sea  un  medio  de  riqueza  nacional 
hacer  trabajar  los  niños   durante  quince  horas:    la  moral  üiria  que 

esto    no  es  permitido Cuando   la   aplicación   del    trabajo    es 

contraria  á  esc  ñn,  más  elevado  que  la  producción   de  la  riqueza, 
no  debe  aplicarse  >. 

La  misma  restiMcciOn  dcberia  aplicarse  al  trabajo  de  las  mujeres 
en  las  minas,  de  la  esclavitud,  suponiendo  que  se  demostrara  que 
esos  trabajos  son  más  productivos.  Al  lado  del  intorés  do  la  pro- 
ducción es  necesario  colocar  el  del  productor  y  de  la  sociedad  entera. 

c  Existe  una  utilidad  suprema  en  la  cual  se  resuelven  definitiva- 
mente todas  las  otras,  y  esta  utilidad  suprema  es  la  justicia.  Ella 
tiene  la  última  palabra  en  los  negocios  humanos,  y  solo  con  el 
acuerdo  completo  de  sus  prescripciones  es  que  las  medidas  econó- 
micas obtienen  la  sanción  que  necesitan  y  la  prueba  de  que  no  están 
infíccionadas  de  error.  —  Passy  » . 

Si  es  indispensable  esta  frecuente  colisión  de  lo  útil  con  lo  justo, 
nada  tiene  en  la  práctica  que  sea  embarazoso  para  el  economista  ó 
que  debilite  sus  conclusiones. 

c  Lo  útil,  ha  dicho  Bordas  de  Emoulin,  es  el  aspecto  práctico  de 
lo  justo,  lo  justo  es  el  aspecto  moral  do  lo  útil.  El  conflicto  cuando 
so  cree  constatado  proviene  con  frecuencia  de  haberse  detenido  en 
las  apariencias.  Esta  utilidad  que  oponéis  á  la  moral  es  ilusoria  y 
desaparece  ante  un  examen  más  detenido». 

No  es  cierto  que  el  mal  de  uno  sea  provecho  de  otro  y  que 
se  debe  optar  entre  el  cngaiio  ó  el  egoísmo.  Esa  frase  do  Mon- 
taigne frecuentemente  citada  se  interpreta  mal;  será  exacta  si  so 
aplica  al  provecho  inmediato  que  obtienen  ciertas  profesiones  de  los 
males  púbHcos:  el  médico,  de  la  epidemia;  el  abogado  de  los  plei- 
tos; los  tenderos,  déla  prodigalidad;  los  periodistas,  del  escándalo. 
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IS'o  es  cierto,  tomando  el  ejemplo  de  Hossi,  que  sea  útil  hacer 
trabajar  los  niños  durante  quince  horas.  Habria  por  lo  pronto  un 
exceso  do  producción,  pero  cesaría  luego  con  la  producción  misma 
esterilizada  en'  sus  fuentes.  Sucede  lo  mismo  con  la  mayor  parte  de 
las  antimonlas  que  so  complacen  en  señalar  ciertos  espíritus  disco- 
los.  No  se  ha  mirado  bastante  lejos  ni  con  profundidad;  hase  te- 
nido en  cuenta  lo  que  se  ve,  sin  investigar  lo  que  no  se  ve, 
llegándose  á  la  afirmación  de  una  utilidad  que  tarde  ó  temprano 
quedaria  desmentida  por  los  hechos  tan  netamente  como  es  recha- 
zada á  primera  vista  por  la  moral. 

En  realidad  no  hay  antagonismo  entre  lo  bueno  y  lo  verdadero, 
entre  lo  justo  y  lo  útil,  entro  la  moral  y  el  interés.  Casi  siempre 
una  buena  acción  es  al  mismo  tiempo  una  buena  especulación,  y 
desde  aquí  abajo  en  el  terreno  material,  hay  razón  para  cumplir  el 
deber.  Bella  y  consoladora  armonía  cuya  demostración  se  encon- 
trará á  cada  paso  en  esto  curso. 

En  resumen:  si  la  Economía  Política  tiene  el  derecho  de  limitar 
su  preferencia  al  terreno  del  bienestar  material  y  del  interés  per- 
sonal, que  es  un  poderoso  resorte  de  actividad  social,  es  á  condi- 
ción de  no  desconocer  los  móviles  superiores  y  verificar  que  sus 
conclusiones  no  tengan  nada  que  pueda  herir  las  otras  ciencias 
morales. 

Esta  tesis  acaba  de  ser  tratada  con  el  humour  británico  en  el  25.® 
Congreso  de  ciencias  sociales  que  tuvo  lugar  últimamente  en  Not- 
tighnan. 

<Se  reprocha  algunas  veces  á  la  Economía  Política,  dijo  el  pr^ 
si  den  te  del  Congreso,  Mr.  Hastings  en  su  discurso  de  apertura,  de 
no  inculcar  á  sus  adeptos  la  moral,  la  filantropía,  la  ternura,  la 
generosidad,  la  benevolencia;  en  una  palabra,  los  sentimientos  más 
nobles  y  más  delicados  de  la  naturaleza  humana.  Tanto  valdría 
como  quejarse  de  que  las  matemáticas  son  distintas  de  la  teología, 
y  mofarse  de  un  ingeniero  porque  no  escribe  sonetos  ó  tragedias». 

La  salida  es  espiritual,  pero  poco  demostrativa.  Se  pide  á  la 
Economía  Política  nó  de  inculcar  todas  esas  virtudes  á  sus  adeptos, 
sino  de  no  contradecirlas.  Nada  hay  do  común  entre  el  genio  civil 
y  la  tragedia.  Se  puede  ser  á  la  vez  un  excelente  ingeniero  y  com- 
poner detestables  sonetos.  Pero  un  economista  que  llegase  á  con- 
clusiones inmorales,  seria  un  sabio  falso  y  peligroso. 

El  desacuerdo  advierto  inmediatamente  que  de  una  parte  ó  de 
otra  se  ha  omitido  algún  elemento  en  las  deducciones^  y  casi  vk 
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pre  terminan  por  entenderse.  Por  lo  demás,  se  comprende  que  en 
el  caso  do  un  desacuerdo  irreductible,  si  pudiera  producirse  uno  de 
ese  género,  seria  la  moral  la  que  tendría  la  última  palabra. 

cEl  proyecto  de  Tcmístocles,  dijo  Arístides,  es  muy  ventajoso, 
pero  injusto  >,  y  lo  hizo  rechazar. 

La  Economía  Política  no  puede  incurrir  en  el  reproche  del  mate* 
rialismo  del  que  trato  do  disculparla  y  que  se  lanza  sin  conocerla. 
Lejos  de  exaltar  la  materia,  la  señala  siempre  y  por  todo  subor- 
dinada al  espíritu.  El  trabajo  es  el  gran  factor  humano,  pero  debe 
su  productividad  á  la  inteligencia. 

cEsta  usina  con  sus  útiles,  sus  máquinas,  sus  motores,  es  un 
cuerpo  sin  alma;  lo  que  la  anima  es  el  capital  inmaterial,  inte* 
lectual,  la  habilidad  del  obrero,  la  ciencia  del  ingeniero,  la  direc- 
ción inteligente  de  la  empresa,  la  fuerza  moral  en  todo.  —  Jourdan  ». 

Cuanto  más  se  estudian  los  fenómenos  económicos,  más  se  ve 
brillar  la  verdad  de  esta  gran  palabra  de  los  antiguos:  mens  agi- 
tai  molen;  es  el  espíritu  que  dotiina  y  fecunda  la  materia,  es  la 
fuerza  moral  que  sirvo  de  apoyo  al  progreso  material. 

Relaciones  de  la  Economía  Política  con  el  Derecho  y  con 
la  Política,  —  Después  de  haber  examinado  el  papel  y  la  actitud 
de  la  Economía  Política  con  relación  á  la  moral,  pasaremos  á  ocu- 
parnos de  sus  relaciones  con  la  política  y  el  derecho. 

Si  se  admite  con  Bossuet  que  «el  verdadero  fin  de  la  política 
consiste  en  obtener  una  vida  cómoda  y  los  pueblos  felices»,  y  con 
Mr.  Thiers  que  «el  primer  deber  de  los  gobiernos  es  do  procurar 
á  los  pueblos  la  satisfacción  do  sus  necesidades  materiales  y  mora- 
les, de  hacerlos  tan  prósperos  como  sea  posible  alejando  de  ellos 
la  miseria  que  arruina  el  espíritu  tanto  como  el  cuerpo»,  se  ve  que 
el  arte  de  gobernar  no  puede  tener  una  guía  más  segura  que  la 
Economía  Política  que  tiende  á  los  mismos  fines. 

« Las  leyes,  según  la  frase  profunda  de  Montesquieu,  son  las 
relaciones  necesarias  que  se  derivan  de  la  naturaleza  do  las  cosas  >. 

Bacon  ha  dicho  lo  mismo,  y  con  nó  menos  elevación,  que  no  se 
domina  la  naturaleza  sino  á  condición  de  conocer  y  respetar  sus 
leyes:  Naturce  non  imperatur,  niai  parendo.  Ahora  bien :  es 
la  Economía  Política  la  quo  enseña  osas  relaciones  naturales  y 
armoniosas  do  las  cosas  y  do  los  intereses  de  la  cual  la  ley  hu- 
mana debe  sor  la  expresión  y  consagrar  el  respeto. 

La  ley  obra  como  una  potencia  bienhechora  ó  temi()le  sobre  la 
producción  y  repartición   de  las  riquezas,  por  el  impuesto,  los  de- 
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Techos  de  aduana,  los  trabajos  públicos,  el  régimea  de  la  propie- 
dad, el  trabajo  y  la  familia.  Para  dictarla  ó  interpretarla  es  nece- 
sario darse  cuenta  de  las  repercusiones  económicas,  analizar  sus 
reacciones  sucesivas,  siguiéndolas  de  cerca  en  su  estado  viviente 
y  concreto,  prever  las  perturbaciones  y  el  mal  ó  el  bien  que  puedo 
resultar  en  definitiva.  El  conocimiento  de  esto  es  para  el  legislador 
y  el  jurisconsulto  un  deber  tan  imperioso  como  difícil,  y  si  todos 
lo  cumpliesen,    ¡cuántas   leyes  funestas  no  se  habrian  dado  á  luz! 

Apcsar  de  los  auxilios  recíprocos  que  se  prestan  la  política  y 
la  economía,  deben  señalarse  sin  embargo  entre  ellas  graves  oposi- 
ciones y  tendencias. 

La  primera  consiste  en  que  la  política  es  ante  todo  un  arte  con- 
tingente que  debe  tener  en  cuenta  las  pasiones,  las  preocupaciones 
de  los  hombres,  graduando  la  aplicación  de  los  principios  según  la 
dosis  variable  y  progresiva  que  toleran  las  circunstancias  y  el  me- 
dio. La  legislación  es  una  especie  de  armadura  que  debe  trasfor- 
marse  y  agrandarse  con  la  sociedad.  La  otra  oposición  es  más 
grave  y  de  naturaleza  orgánica.  El  jurisconsulto  solo  ve  en  la  ley 
el  texto  escrito;  considera  de  segundo  ¿rden  las  costumbres,  los 
hábitos,  las  tradiciones,  todo  lo  que  constituye  verdaderamente  la 
vida  de  un  pueblo;  trata  de  encerrar  el  mundo  en  sus  Códigos,  y 
solo  tiene  una  preocupación:  extender  el  dominio  de  las  leyes.  El 
economista  tiene  una  preocupación  inversa  para  61  estando  todas 
las  cosas  sometidas  á  un  orden  establecido;  una  intervención  arti- 
ficial corre  el  peligro  do  desordenar  las  armonías  naturales.  Solo 
debe  estarse  al  <  dejad  hacer,  dejad  pasan. 

La  ley  no  debe  merecer  ni  el  fetiquismo  do  los  unos  ni  la  des- 
confianza de  los  otros.  Si  en  todos  los  casos  no  es  siempre  salu- 
dable ¡quién  puede  sostener  que  sea  siempre  funesta! 

<La  disposición  á  admitir  únicamente  el  grado  do  orden  que  se 
establece  por  sí  mismo:  equivaldria  en  la  práctica  social  á  una  espe- 
cie de  dimisión  solemne  de  la  ciencia.  —  A.  Comte». 

Todos  nuestros  males  no  provienen  de  una  mala  legislación  eco- 
nómica, y  no  habria  seguridad  en  afirmar  que  fuese  provechoso 
suprimir  ciertas  trabas  establecidas  por  la  ley  al  ybre  juego  de  los 
intereses.  Pero  después  de  esta  reserva  que  debemos  hacer  para 
colocarnos  en  un  justo  medio,  no  trepido  en  pronunciarme  contra 
la  tendencia  de  los  legistas  en  exagerar  el  dominio  de  la  ley  que- 
riendo codificarlo  todo  y  atarnos  fuertemente  á  las  formalidades 
legales. 
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Sin  atreYormo  á  caliñcar  la  ley  como  se  ha  hecho,  de  <  mal  nece- 
sario »,  se  puede  puede  por  lo  menos  sin  irreverencia  querer  limi- 
tar á  esas  funciones  de  las  que  la  libre  actividad  de  los  individuos 
y  do  las  familias  no  son  suficientes  para  asegurar  su  cumplimiento. 
Pero  en  esta  concepción  de  la  ley,  se  debe  reconocer  que  lejos  de 
estrecharse  progresivamente,  su  dominio  se  extiende  con  la  compli- 
cación de  nuestras  sociedades  modernas  donde  las  familias  cada  vez 
más  absorbidas  por  la  especialidad,  vienen  á  ser  menos  capaces  de 
soportar  las  exigencias  crecientes  del  organismo  social. 

La  Economía  Política  cediendo  á  lo  que  tiene  de  legítimo  y  de 
imperioso  ese  movimiento,  asigna  sus  límites  á  la  acción  guberna- 
mental y  desenmascara  esos  sistemas  socialistas  que  quisieran  supri- 
mir toda  iniciativa  individual  en  provecho  del  Estado. 

Método  de  la  Economía  Política,  —  Para  asegurar  su  marcha 
sin  dejarse  turbar  por  el  miedo  que  levantan  los  falsos  sistemas,  la 
Economía  Política  dispone  de  su  método  que  ha  renovado  todas 
las  ciencias  y  que  se  aplica  con  no  menos  fecundidad  á  las  cues- 
tiones económicas  y  sociales:  el  de  la  observación. 

Quizá  al  principio  no  se  haya  proclamado  bastante  alto  su  nece- 
sidad. Los  economistas,  los  antiguos  sobre  todo,  consideran  la  Eco- 
nomía Política  como  una  ciencia  de  deducción  que  un  pensador 
dotado  de  una  cabeza  sólida  podría  construir  á  su  gusto  en  su 
gabinete. 

Hossi  escribía  hace  40  años  « que  es  más  bien  una  ciencia  de 
razonamiento  que  una  ciencia  experimental ». 

El  procedimiento  deductivo  ha  sido  sobre  todo  el  de  la  escuela 
inglesa  desde  Ricardo  hasta  Stwart  Mili. 

Parte  de  vistas  generales  y  metafísicas  sobro  el  hombre  conside- 
rado en  sí  mismo,  y  los  asimila  « á  axiomas  igualmente  verdaderos 
para  todos  los  tiempos  y  para  todos  los  pueblos;  desplega  los  re- 
cursos de  una  dialéctica  sabia,  á  fin  de  decir  cuál  debe  ser  el  orden 
racional  de  las  sociedades  en  lugar  de  observar  lo  que  es  real- 
mente >.  —  Caubbs. 

Ese  es  el  procedimiento  «  del  espíritu  clásico  » ;  esc  es  también 
el  de  Rousseau  y  el  do  sus  adeptos,  que  se  han  forjado  un  hom- 
bre, ó  antes  más  bien  dicho  un  honiusculn8,  cosmpolita,  abstracto, 
desposeído  de  lo  que  constituye  una  personalidad,  ni  griego,  ni 
francés,  ni  turco,  c  el  hombre  en  sí»,  para  el  cual  se  trata  de  ha- 
llar leyes  ideales  aplicables  á  todo  el  mundo;  es  decir,  á  nadie. 

€  Las  deducciones  abstractas   de  la   ciencia   futura  no  me   dejan 
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sin  inquietud,  dice  M.  Woloskí,  puesto  que  ellas  tratan  al  hombre 
mucho  más  como  una  fuerza  natural  que  como  una  fuerza  moral. 
En  contacto  con  los  procedimieutos  rigurosos  de  la  especulación 
matemática,  el  hombre  viene  á  ser  una  constante  para  todos  los 
tiempos  y  todos  los  países,  en  tanto  que  en  realidad  es  tina  variable' 

Un  maestro  de  filosofía  y  de  historia  M.  Faive,  ha  analizado 
con  fineza  los  destrozos  del  espíritu  clásico  á  fines  del  siglo  XYIII 
en  una  púgina  brillante  que  nos  complacemos  en  transcribir  aquí. 
€  Los  hombres  para  los  cuales  se  fabricó  el  contrato  social,  son 
hombres  abstractos  que  no  pertenecen  á  ningún  siglo  ni  á  ningún 
país,  puras  entidades  que  ha  hecho  surgir  la  vara  májica  de  la  meta- 
física. En  efecto  se  les  ha  formado  cercenándoles  cspresamenta 
todas  las  diferencias  que  separan  un  hombre  de  otro,  un  francés 
de  un  japón,  un  ingles  moderno  do  un  bretón  contemporáneo  de 
César,  conservándose  únicamente  la  porción  común.  De  esa  ma- 
nera se  ha  obtenido  un  residuo  prodigiosamente  débil,  un  extracto 
infinitamente  recortado  de  la  naturaleza  humana,  es  decir,  siguiendo 
la  definición  de  ese  tiempo,  un  sor  que  tiene  el  deseo  de  la  felici- 
dad y  la  facultad  de  razonar,  >  nada  más  y  nada  menos.  Se  ha 
tallado  sobre  este  molde  varios  millones  de  seres  semejantes  entre 
sí;  después  por  una  segunda  simplificación  tan  enorme  como  la 
primera,  se  les  ha  supuesto  todos  independientes,  todos  iguales, 
sin  pasado,  sin  familia,  sin  compromisos,  sin  tradiciones,  sin  cos- 
tumbres, como  unidades  aritméticas,  todas  separables,  todas  equi- 
valentes. De  la  naturaleza  que  se  les  ha  supuesto  y  de  la  situación 
que  se  les  ha  asignado  no  ha  sido  difícil  deducir  sus  intereses, 
sus  voluntades  y  sus  contratos.  Pero  de  que  el  contrato  les  con- 
venga no  se  deduce  que  los  convenga  á  los  demás.  Al  contrario, 
lo  natural  es  que  no  convenga  á  los  otros  y  la  desproporción  será 
extrema  si  se  le  impone  á  un  pueblo  vivo;  tendrá  por  medida  la 
inmensidad  de  la  distancia  que  separa  una  abstracción  hueca,  un 
fantasma  filosófico,  un  espectro  vacío  y  sin  sustancia,  del  hombre 
real  y  completo! 

Aspectos  permanentes  y  variables  de  la  humanidad.  No  me 
parece  exacto  afirmar  que  el  hombre  sea  por  entero  un  ser  varia- 
ble. Bajo  todos  los  climas  y  en  todas  las  edades  hay  un  fondo 
permanente  é  idéntico,  que  es  como  la  trama  profunda  de  la  huma- 
nidad. Pero  cada  siglo  y  cada  civilización  aportan  variaciones 
características  y  el  tinto  de  sus  colores  particulares.  Así  los  prin- 
cipios aplicables   al  hombre  se  dividen   como  el  hombre  mismo  en 
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dos  grandes  categorías:  la  de  la3  leyes  permanjntcs  é  ininatables 
y  la  de  los  reglamentos  sociales  quo  subordinados  á  estas  leyes 
sufren  incesantemente  la  impresión  de  las  circunstancias  y  del 
tiempo.  Esta  justa  posición  en  el  mismo  hombre  del  elemento  inmu- 
table y  del  elemento  evolutivo  espüca  las  aspiraciones  contradictor 
rias  de  la  naturaleza,  los  conflictos  entre  la  tradiccion  y  la  novedad. 
Da  asL  la  clave  de  la  historia  y  hace  sentir  su  contrapeso  en 
todas  las  ciencias  quo  se  refieren  al  hombre  y  particularmente  la 
Economía  Política.  Hay  entre  las  doctrinas  económicas  verdades 
que  son  eternas:  celias  son  las  que  forman  el  fondo  y  la  sustan- 
cia de  la  ciencia;  pero  hay  también  observaciones  que  son  contin- 
gentes á  las  cuales  se  ha  convenido  do  darles  formas  de  ley  y  que 
solo  tienen  una  verdad  relativa  según  las  circunstancias»  Leroy 
Beaulieu. 

El  hombre  es  pues  «una  constante»  por  ciertos  aspectos  fun- 
damentales sobre  los  cuales  no  ejerce  influencia  ni  el  tiempo  ni  el 
lugar.  Esta  porción  permanente  de  la  humanidad  suministraría  una 
materia  suficiente  para  los  estudios  do  la  sicología  pero  solo  darla 
á  la  Economía  Política  una  base*  estrecha  y  metafísica.  Seria  espo- 
nemos á  graves  errores  querer  aplicar  al  hombre  por  entero,  al 
hombre  viviente,  á  nuestro  contemporáneo,  las  deduciones  obteni- 
das despreciando  los  lados  variables  y  móviles  do  la  humanidad. 
Esta  concepción  deductiva  do  la  Economía  Política,  se  encuentra 
espresada  en  el  discurso  reciente  que  un  economista  ingles  M.  Lowe, 
pronunció  en  el  centenario  do  Adam  Smlth  «La  Economía  Política 
no  está  circunscrita  á  una  nación  ó  á  un  pais,  está  fundada  sobre 
los  atributos  del  espíritu  humano  y  ningún  poder  puede  domi- 
narla. » 

Método  de  observación.  Esto  método  deductivo  ha  sido  poco 
honrado  por  los  economistas  do  nuestro  país.  Si  la  observación  no 
aparece  siempre  en  apoyo  do  cada  uno  de  sus  teoremas  ha  servido 
por  lo  menos  para  dejarlos  establecidos,  como  un  andamio  que  se 
quita  una  vez  terminada  la  construcción.  Hoy  el  espíritu  público 
formado  por  una  excelente  disciplina  y  familiarizado  por  todas  las 
ciencias  con  los  procedimientos  de  la  crítica  espcrimental  se  ha 
hecho  más  riguroso  también  para  los  economistas.  Lo  ordena 
calzar  ostensiblemente  estos  « borceguíes  do  plomo, »  la  observa- 
ción y  la  csperiencia,  sin  las  cuales  según  la  palabra^  de  Bacon, 
se  corro  riesgo  de  perderse  en  las  nubes;  quiere  ver  los  hechos 
que  sirven  de   apoyo  al  razonamiento.    Como  lo   dijo   un  maestro 
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que  ha  unido  el  ejemplo  al  precepto  ese  exijo  á  la  Economia  Po- 
Ktíca  haciéndolo  la  intimación  de  que  sea  una  ciencia  esperimental 
dando  la  demostración  de  sus  teoremas,  no  solamente  por  su  exac- 
titud lógica  sino  también  por  la  acumulación  de  hechos »  Leroy 
Beaulieu. 

La  Economía  Política  tiene  ínteres  en  obedecer  á  esta  intima- 
ción: como  Anteo  pierde  sus  fuerzas  separándose  del  suelo,  y  se 
hace  invencible  apoyándose  en  él. 

Para  ponerse  en  contacto  con  los  hechos,  no  puede  recurrir  á 
los  procedimientos  de  la  esperimentacion  propiamente  dicha,  que 
es  tan  fecunda  en  las  otras  ciencias  naturales,  y  sobre  todo  en  la 
sicología.  Salvo  en  casos  raros,  (por  ejemplo: — Tratándose  de  los 
caminos  de  fierro  por  el  Estado,  de  la  industria  oficial,  de  los 
talleres  nacionales)  no  es  permitido  hacer  esperiencias  en  un  pueblo 
como  los  que  tienen  lugar  en  el  laboratorio  ó  en  el  anfiteatro.  El 
economista  no  dispone  de  hechos  ni  los  produce  á  su  gusto;  no 
tiene  otro  recurso  quo  el  de  constátanos,  sea  por  la  observación 
directa  si  pertenecen  al  presente,  sea  por  la  historia  si  su  dominio 
es  el  del  pasado. 

Estas  dos  formas  del  método  tienen  mas  analogía  que  la  que 
parece  á  primera  vista.  Como  las  naciones  han  adelantado  en  la 
vía  de  su  desarrollo  se  pueden  obtener  resultados  muy  aproxima* 
dos,  observando  cuidadosamente  al  tiempo  y  al  espacio.  La  obser- 
vación contemporánea  nos  revela  entro  pueblos  diversos  la  serie 
do  etapas  recorridas  por  el  mismo  pueblo  siguiendo  el  curso  de 
su  evolución  histórica;  nos  muestra  en  plena  vida  organizaciones 
sociales  que  nos  parecerían  inesplicablcs  por  el  solo  testimonio  de 
la  historia  y  el  pasado  de  las  sociedades  humanas  se  encontraría 
iluminado  del  mismo  modo  que  lo  seria  la  geología,  si  se  descu- 
briese en  alguna  parto  y  en  estado  viviente  los  fósiles  enterrados 
en  las  capas  profundas  del  suelo. 

La  historia  y  la  Economia  Política,  Para  el  estudio  de  los 
fenómenos  económicos  la  observación  directa  puede  suplir  á  la 
la  historia  ajustándola  á  una  precisión  más  científica.  La  historia 
en  efecto  tal  como  ha  sido  comprendida  durante  largo  tiempo  no 
consistía  sino  en  una  simple  narración  de  batallas  y  de  tratados, 
ligada  á  la  biografía  de  los  soberanos.  Aclaraba  algunos  puntos 
pero  dejaU^  los  demás  en  la  sombra.  Exceptuando  algunos  acto- 
res de  elección  solo  hacia  aparecer  la  turba  oscura  do  hombres 
como  las  comparsas   en  un  drama.  En  su  calidad  de  gran  sefiora 
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desdeñaba  todo  lo  que  no  era  un  golpe  teatral  lo  que  justificaba 
aquel  dicho  c felices  los  pueblos  que  no  tienen  historia!»  Con  ír^ 
cuencia  los  historiadores  eran  c  abogados  de  tal  ó  cual  causa  que 
escudriñaban  el  pasado  para  encontrar  argumentos,  que  interro- 
gaban los  hechos  como  en  otro  tiempo  se  interrogaba  algunas 
personas  para  arrancarles  alguna  confesión,  torturándolas!  Jour- 
dan.  > 

Es  justo  declarar  que  la  historia  renueva  cada  dia  sus  proce- 
dimientos y  que  empieza  á  abandonar  los  palacios  de  los  reyes, 
las  cortes,  las  cancillerias,  los  parlamentos,  los  campos  do  batalla 
para  frecuentar  los  castillos  y  las  cabanas,  haciendo  buenas  migas 
con  los  que  viven  sobre  la  tierra,  burgueses  y  artesanos  de  las 
ciudades,  propietarios  y  paisanos  de  los  campos. 

Importancia  de  la  observación  directa.  Cuando  se  haya  ob- 
tenido esa  transformación  tan  deseable  podrá  la  historia  ocuparse 
de  los  pueblos  felices  y  se  habrá  convertido  en  una  fuente  pre- 
ciosa donde  la  ciencia  sociaf  \)odrá  ir  á  consultar  los  hechos.  Pero 
hasta  entonces  la  observación  directa  es  el  medio  más  eficaz  para 
el  economista.  Colocado  frente  á  frenie  del  hecho  puedo  interro- 
garlo bajo  todos  sus  aspectos  inscribiendo  las  respuestas  en  cua- 
dros metódicos  y  llegar  á  conclusiones  tan  instructivas  como  ines- 
peradas. 

Habia  error  en  imaginarse  que  esa  observación  sobre  hechos 
corrientes,  usuales,  que  se  tienen  á  la  mano  y  que  cada  uno  se 
figura  conocer  sea  un  procedimiento  de  una  aplicación  banal  y 
casi  instintiva.  Exijo  al  contrario  una  preparación  especial,  una 
tensión  vigorosa  y  muchas  precauciones.  Según  la  frase  de  llou- 
seau  €  es  necesario  mucha'  filosofía  para  observar  lo  que  se  vé  todos 
los  dias» 

La  observación  directa  es  por  consiguiente  la  palanca  del  eco- 
nomista, sea  que  proceda  por  esos  vastos  informes  oficiales,  que 
suministran  la  materia  de  nuestras  estadísticas  administrativas  y 
drmognifica s,  sea  que  ponga  en  juego  la  acción  personal  del 
observador  y  se  traduzca  en  estudios  detallados  ó  «monográficos» 
do  ciertos  tipos  de  individuos,  do  familia   ó  do  organización  social. 

Este  úUI  no  método  ha  sido  puesto  en  claro  y  aplicado  de  un 
modo  magistral  por  un  pensador  eminente,  Federico  Lo  Play,  de 
quien  me  honro  en  haber  sido  colaborador  y  amigo  y  cuya  muerte 
rooiente  deplora  la  ciencia  social. 

Ciencias  aiLviliaves,   Además  de    la  estadística  que   es  su  prin- 
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cipal  auxiliar,  la  Economía  Política  llama  útilmente  en  su  ayuda  á 
la  etnografía,  que  describe  las  razas  y  diseña  sus  transformacio- 
nes; á  la  geología  y  á  la  geografía  que  enseñan  las  condiciones 
ñsicas  del  medio  cuya  influencia  sufren  esas  razas.  Ko  tiene  nece- 
sidad de  conocer  á  fondo  la  tecnología  profesional;  pero  no  puede 
ignorar  la  organización  de  los  talleres,  y  por  ejemplo,  la  compo- 
sición y  funcionamento  de  las  cuadrillas  de  trabajadores  en  la 
metalurgia  las  minas,  la  hilanderia  y  los  tejidos.  Si  no  tuviera 
algunas  nociones  de  este  género,  sumarias,  pero  precisas,  estaría 
condenada,  en  las  cuestiones  de  salarios,  á  generalidades  yagas, 
y  no  se  atrevería  á  detenerse  en  ellas. 

Mol  de  la  inducción  en  la  Economía  Política.  Cuando  los 
hechos  suministrados  por  la  observación  directa  y  por  las  diversas 
ciencias  auxiliares  han  sido  cuidadosamente  reunidos  y  clasificados, 
es  entonces  que  el  razonamiento  recobra  sus  derechos.  Hasta  allí 
no  habia  tenido  otro  rol  legítimo  que  el  de  sujerir  hipótesis  vero- 
símiles y  provisorias,  para  guiar  al  observador  en  la  masa  con- 
fusa y  en  la  complexidad  infinita  de  los  hechos.  Pero  una  vez  los 
materiales  al  pié  de  la  obra,  ha  llegado  el  momento  de  edificar. 
Esta  es  la  tarea  de  la  inducción,  que  se  eleva  de  los  hechos  á  las 
síntesis,  arrancando  de  ella  sea  leyes  eternas  y  permanentes,  como 
el  fondo  eterno  y  permanente  do  la  humanidad,  sea  reglas  contin- 
gentes que  so  adaptan  á  tal  ó  cual  de  sus  faces. 

Esas  leyes  y  esas  reglas  deben  sufrir  el  control,  y  diria  casi  el 
asalto  de  nuevos  hecho,  so  pena  de  ser  desechadas  por  otras  gene- 
ralizaciones más  verdaderas  y  más  sintéticas,  c  Una  teoría  ha  dicho 
Yoltaire,  es  una  ratón  que  pasa  por  nueve  agujeros :  un  décimo 
la  detiene  ;^  y  parafraseando  esta  metáfora  original  que  <  encuen- 
tro llena  de  sentido,  •%  Arago  agrega  que  multiplicar  los  agujeros 
que  el  minero  debe  atravesar  ó  el  número  de  pruebas  á  las  cuales 
una  teoría  debe  someterse,  es  el  medio  infalible  de  hacer  marchar 
las  ciencias  con  paso  seguro. » 

Por  su  parto,  Aristóteles  recomienda  que  al  estudiar  las  teorías 
se  las  confronte  con  los  hechos  y  con  la  vida  práctica.  Cuando 
ellos  concuerdan  con  la  realidad,  se  les  puede  adoptar.  Si  no  con- 
cuerdan  puede  sospechárseles  do  no  ser  mas  que  vanos  razona- 
mientos. 

Encon^'arcis  allí,  csprcsado  con  la  alta  sabiduría  del  gran  filó- 
sofo esta  neccsulod  á  la  que  apelaré  á  toda  hora  «la  comproba- 
ción» entre  las  conclusiones  dogmáticas,  y  sus  consecuencias  prác- 
ticas sobre  el  terreno  de  los  hechos. 
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por  esos  soñsmas  y  esos  cálculos  egoistas.  Sois  jóvenes,  privilegio 
inapreciable  cuyo  valor  se  siente  más  á  medida  que  envejecemos  y 
que  Bastiat  celebró  magníficamente  en  su  célebre  introducción  de 
las  armonías  económicas,  dedicándolas  «á  la  juventud  francesa.  » 
Estáis  llamados  además  á  ejercer  una  acción  en  el  mundo  por  la 
palabra,  la  situación,  el  ascendiente  personal.  Ahora  bien,  señores, 
€  ciencia  es  conciencia  ilustrada;  querer  y  saber  es  poder;  no  basta 
querer. »  Gratry. 

Ninguno  puede  conveniros  mejor  que  el  de  la  Economía  Polí- 
tica y  si  alguno  viniere  á  deciros  que  puede  ser  suplida  ventajosa- 
mente por  la  práctica,  le  responderéis   con  Royer  Calles,  cprescin- 

<  dir  de  la  teoría  es  tener    la  pretensión,   excesivamente   orgullosa 

<  de  no  estar  obligado  á  saber  lo  que  se  dice  cuando  se  habla, 
c  y  lo  que  se  hace  cuando  se  obra  ó  ejecuta.  > 


¿  Qué    es    la   patria  ? 

POR   EL   DOCTOR   DOX  MAIOJEL   HERRERO   Y   ESPINOSA 

Señoras  y  soñorcs: 

El  Ateneo  del  Uruguay  ha  querido  solemnizar  con  una  fiesta 
literaria,  el  aniversario  más  grandioso  de  nuestra  nacionalidad:  la 
legendaria  pasada  de  los  Treinta  y  Tres  inmortales  que  iniciaron 
la  bbra  de  nuestra  emancipación. 

Cuando  se  recuerda  tanto  heroismo  y  cobra  vida  en  la  fantasía 
tanta  memoria  gloriosa;  cuándo,  con  legítimo  orgullo,  nos  recono- 
cemos herederos  de  tan  magnas  tradiciones;  cuando  pensamos  que 
de  aquel  esfuerzo  jigantosco  nacimos  á  la  vida  nacional,  sentimos 
en  el  pecho  todo  el  sagrado  amor  de  la  patria,  y  en  el  oscuro 
horizonte,  parece  que  viéramos  vagar  las  fantásticas  sombras  de 
nuestros  héroes  que  han  descendido  hasta  nosotros  para  pedirnos 
estrecha  cuenta  del  legado  que  nos  dejaron. 

Nada  más  grande  pudieron  darnos;  —  ¡nos  dieron  patria! 

¿Sabéis  lo  que  es  la  patria? 

¿Habéis  abandonado  alguna  vez  la  natal  orilla  en  la  que  deja- 
bais todos  los  recuerdos  de  la  infancia,  todas  las  esperanzas  de  la 
juventud  y  todos  los  afectos  de  la  vida?  ¿Habéis  podido  definir 
el  sentimiento  que  en  eso  instante  oprimió  vuestro  corazón,  anudó 
la  voz  en  vuestra  garganta  y  os  llenó  de  lágrimas  los  ojos?     .     . 


Los  sentimientos  no  se  definen,  como  no  so  discuten. 

Nacen  al  calor  do  encontradas  impresiones;  crecen  vigorizadas 
por  la  simpatía;  se  imponen  por  el  hábito;  nos  arrastran  por  el 
entusiasmo  con  que  nos  animan  y  nos  engrandecen  por  la  fé  que 
nos  inspiran. 

Sentir  locos  entusiasmos  por  la  gloria;  batallar  apasionadamente 
por  una  idea;  agitarse;  luchar;  ser  vencedor  ó  caer  vencido  en  la 
defensa  de  un  sentimiento;  eso  es  ser  hombre. 
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Y  entre  todos  los  sentimientos  que  adornan  á  la  naturaleza  hu- 
mana, ninguno  más  noble  ni  más  sagrado  que  el  sentimiento  de  la 
patria,  porque  á  todos  los  reúne. 

Con  todo  desinterés  le  consagramos  la  totalidad  de  nuestros 
esfuerzos  y  concebimos  que  es  dulce  muerte  la  de  los  que  perecen 
por  redimirla. 

A  la  patria  se  la  quiere  sin  tener  en  consideración  más  datos 
que  los  del  mismo  cariño  que  inspira;  se  la  venera  con  religioso 
culto  y  á  los  que  nos  profetizan  su  caida  les  contestamos  con  la 
sarcástica  sonrisa  de  la  incredulidad. 

Se  puede  vivir  mucho  tiempo  lejos  de  ella,  pero  no  se  viven  m*- 
chos  años  cuando  se  pierde  la  esperanza  de  tornar  á  verla,  por- 
que la  nostalgia  es  también  una  enfermedad  incurable. 

La  patria  nos  habla  en  el  iudcfínible  concierto  con  que  mur- 
muran las  olas  en  la  ribera  y  en  el  melancólico  silbido  del  viento 
que  estremece  la  arboleda;  el  cielo  de  la  patria  nos  sonrio  en  esos 
dias  serenos  de  primavera  cu  los  que  cuajan  los  primeros  frutos  y 
revolotean  las  primeras  golondrinas;  la  patria  nos  acaricia  en  cada 
bocanada  de  aire  que  llega  hasta  nosotros  cargada  do  perfumes; 
en  la  patria  las  piedras  del  camino,  la  parda  montana  que  cierra 
el  horizonte,  el  arroyo  que  se  arrastra  por  el  mullido  césped  de 
los  prados,  todo  tiene  algo  que  nos  pertenece,  que  despierta  á 
cada  instante  el  recuerdo  de  un  accidente  de  nuestra  \ida,  algo 
que  forma  parte  de  nosotros  mismos  porque  es  el  marco  que  realza 
los  hechos  que  constituyen  la  historia  de  cada  hombre. 

Ella  tiene  sus  aniversarios  gloriosos,  pero  tiene  también  sus 
tristes  aniversarios! 

El  que  hoy  celebramos  lo  ha  eternizado  ya  cl  mármol  en  un 
monumento  tan  modesto,  como  grande  es  la  hazaña  que  conme- 
mora; la  poesía  lo  ha  cantado  en  inimitables  versos  y  la  pintura 
lo  ha  objetivado  en  lienzos  dignos  de  pasar  á  la  posteridad. 

Indudablemente  que  en  nuestra  historia  no  hay  un  hecho  más 
digno  de  ser  celebrado.  Sino  estuviera  tan  próxima  la  fecha  de  su 
realización,  dudariamos  de  la  verdad   de  tal  acontecimiento. 

Es  necesario  remontarse  á  la  época  mitológica  de  los  pueblos 
antiguos  para  encontrar  un  término  de  comparación  á  tan  heroica 
hazaña.  Unos  pocos  concibieron  un  dia,  en  Hierra  extraña,  la  idea 
de  libertar  á  su  patria  de  la  dominación  extranjera.  Treinta  y 
Tres  hombres,  apenas,  pisaron  la  costa  oriental  en  la  alborada  del 
19  de  Abril  de  1825;  Treinta  y  Tres  hombres  que  fueron,  según 
la  magnifica  espresion  do  nuestro  primer  lírico: 
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Encarnación,  dulcísima  armonía, 
Diana  triunfal,  leyenda  redentora 
Del  alma  heroica  do  la  patria  mía! 

Y  en  efecto,  aquellos  Treinta  y  Tres  sublimes  soñadores,  traían 
consigo  el  alma  do  un  pueblo  tan  grande  en  su  prosperidad  como 
en  su  infortunio;  de  un  pueblo  destinado  á  batallar  incesantemente 
sin  que  jamás  haya  podido,  como  el  héroe  de  la  leyenda  griega, 
apagar  la  sed  do  justicia  que  hace  tantos  años  que  lo  devora. 

Señores : 
•  ■ 

Estoy  lejos  del  tema  que  me  habia  propuesto  desarrollar  en  esta 
eonfe^nencia.  ¿Sabéis  lo  que  es  la  patria?  ¿Sabéis  lo  que  por  ella 
ae  BuiCref 

p        ,        m*      m        •        

Interrogad  las  conciencias  de  los  que  hemos  llegado  &  la  rida  en 
una  época  sin  horizontes  y  sin  esperanzas;  imaginad  el  supremo 
dolor  de  los  que  al  llegar  á  la  edad  de  las  primeras  ilusiones, 
han  sufrido  el  primer  desencanto,  y  decid  si  la  patria  no  debe  sor 
querida  con  un  cariño  tan  inmenso  como  grande  es  la  desgracia 
que  la  aflijo. 

He  dicho. 


Carta  disculpa 

POR    DON    DANIEL    MUÑOZ 

Señor  Dr.  D.  Antonio  M.  Rodríguez. 

* 

Mi  estimado  amigo: 

Tuyo  Yd.  la  deferencia,  en  compañia  de  los  señores  Llamat  y 
Domingnez,  de  invitarme  &  tomar  parte  en  la  velada  literaria  qne 
ha  de  celebrarse  el  dia  19  del  corriente  en  el  Ateneo  del  Uruguay; 
y  tuve  yo  por  mi  parle  la  debilidad  de  prometer  que  correspon- 
dería &  la  galante  invitación  que  tan  inmerecidamente  se  me  hada, 
llevando  mi  pobre  concurso,  etc.,  etc  (aquí  pone  Yd.  todo  lo  que  la 
modestia  aconseja  en  estos  casos ). 

Que  yo  aceptase,  nada  tiene  de  particular,  pues  sobre  hoifirarme 
la  invitación,  halagaba  mi  amor  propio  el  verme  solicitado  para  al- 
ternar con  quienes  tienen  ya  cetro  y  corona  conquistados  en  el  rei- 
no de  las  letras.  Pero  sabe  Yd.  que  va  mucho  trecho  del  dicho  al 
hecho,  y  aunque  con  la  mejor  buena  voluntad  dije  que  concurri- 
ría, no  he  logrado  hacer  nada  que  valga  li^  pena,  y  aquí  me  tiene 
Yd.,  contrito  y  avergonzado,  trayéndole  la  embajada  de  que  no 
puedo  cumplir  mi  promesa.  ¿Por  qué?....  YaYd.  &  saberlo. 

Celebrábase  allá  por  el  año  no  recuerdo  cuantos,  el  aniversario 
patriótico  de  una  de  las  naciones  con  las  cuales  la  nuestra  cultiva 
relaciones  de  buena  amistad,  y  entre  los  honores  que  debía  tribu- 
tarse á  la  Nación  amiga,  estaba  decretada  una  salva  de  21  caño- 
nazos con  que  á  medio  día  había  de  saludarse  el  pabellón. 

Pero  es  el  caso  que  llegó  la  hora,  y  pasó  otra,  y  no  se  dejó 
oír  un  solo  cañonazo,  apesar  de  las  señales  apremiantes  que  se  ha- 
cían á  la  fortaleza  del  Cerro;  é  impacientado  el  Ministro  de  la 
Guerra  con  aquel  desacato  á  sus  órdenes,  que  importaba  un  desai- 
re á  la  nación  amiga,  mandó  llamar  al  día  siguiente  á  su  presen- 
cia al  comandante  de  la  fortaleza,  con  ánimo  de  destituirlo. 
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Compareció  el  Comandante  ante  el  Ministro,  y  éste,  exaltado  con 
lo  del  desacato,  lo  interpeló  duramente,  preguntándole: 

—  Señor  Comandante!  ¿por  qu6  ha  desobedecido  Vd.  mis  man- 
datos no  haciendo  ayer  la  salva  que  lo  había  ordenado? 

— Por  diez  y  nueve  razones,  señor  Ministro,  contestó  tranquila- 
mente el  interpolado. 

— Espóngalas  Vd.,  vociferó  el  Ministro. 

— La  primera,  señor,  porque  no  tengo  pólvora.... 

— Pues  suprima  Vd.  los  diez  y  ocho  restantes,  dijo  el  Ministro 
dándose  vuelta,  para  no  soltar  una   carcajada   ante    su  subalterno. 

Pues  lo  mismo  que  el  comandante  de  mi  cuento,  contestaré  á  Yd. 
señor  Rodríguez  cuando  me  prcgnnte : 

— ¿Por  qué  no  hace  Yd.  la  salva  literaria  que  estaba  compro- 
metido á  hacer  en  esta  conferencia? 

— Por  diez  y  nuevo  razones  I  La  primera,  porque  no  tengo  pól- 
vora^  quiero  decir,  que  no  tengo  el  ingenio  que  se  requiere  para 
estas  andanzas  literarias,  y  sabido  es  que  para  tales  fiestas,  es  tan 
necesario  el  ingenio  como  la  pólvora  para  las  salvas. 

Con  esto,  quedaría  ya  relevado  de  esponor  las  diez  y  ocho  razo- 
nes restantes  que  militan  para  que  no  cumpla  yo  mi  promesa,  pe- 
ro á  fín  de  que  Yd.  no  crea  que  sea  falsa  modestia  la  que  me  in- 
hibe de  concurrir  al  certamen,  quiero  probarle  á  Yd.  que  no  tengo 
por  donde  hacerme  lugar  entre  los  conferenciantes. 

Un  discurso  anuncian  los  programas  que  he  de  pronuciar  yo. — 
Está  bien. —  Pero  un  discurso  debe  versar  sobre  algo,  aunque  sea 
sobre  los  hábitos  laboriosos  ó  guerreros  de  las  diversas  tribus  de 
hormigas  conocidas,  y  yo  confieso,  con  rubor,  que  jamás  me  he 
preocupado  do  lo  que  hacen  ó  dejan  do  hacer  esos  interesantes  in- 
sectos himenópteros  aculeiferos^  do  la  familia  de  los  Jieterójinos, 
que  comprende  muchas  especies  diversas  entre  si  por  su  forma  y 
costumbres.  Esto,  como  Yd.  vé,  es  científico,  poro  con  pura  cien- 
cia no  se  hace  un  discurso,  y  por  consiguiente  renuncio  á  ocupar- 
me científicamente  de  ningún  insecto. 

Todavía,  si  en  vez  de  poner  discurso,  se  hubiera  anunciado  que  yo 
diria  cuatro  palabras^  algo  tal  vez  habria  podido  hacer,  porque 
no  sería  muy  dificil  allá  que  digamos,  arreglar  cuatro  palabras  so- 
bre cualquier  asunto.  Pero  hay  ya />aZaZ>ra¿f  inaugurales  ^ot  el  Dr. 
Domaría,  palabras  de  clausura  por  el  Dr.  Azaróla,  y  agregándoles 
las  cuatro  mías,  poco  faltaría  para  hacer  el  sermón  de  las  siete  pala- 
bras, y  creo  que  no  se  ha  invitado  á  la  distinguida  concurrenda 
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que  hoy  asistirá  al   Ateneo,   para  oir   sermones  ni   cosa  que  se  le 
parezca. 

Agregue  Yil.  &  todo  esto  que  la  solemnidad  del  dia  exije  hasta 
cierto  punto  que  se  hable  sobre  el  acontecimiento  patriótico  que  se 
conmemora,  y  lo  que  es  en  ese  tema,  me  tiene  tomadas  todas  las 
esquinas.  Por  lo  pronto,  está  el  discurso  del  Dr.  Herrero  y  Espi- 
nosa, cuyo  título  abarca  por  si  solo  todo  cuanto  sobre  la  patria 
pudiera  decirse.  ¿Qué  es  la  patria?  Según  el  diccionario  de  la 
lengua:  patria  es  el  lugar,  ciudad  ó  país  en  que  uno  ha  nacido. 
Supongo  que  mi  amigo  el  Dr.  Herrero  no  se  habrá  ceñido  á  esa 
definición  seca  y  pedagoga.  Se  echará  á  buscar  la  patria  por  los 
dilatados  campos  de  la  imaginación,  y  estoy  seguro  que  con  tal 
prolijidad  los  habrá  espigado,  que  no  me  ha  dejado  ni  una  sola 
metáfora  que  pueda  aplicarse  á  la  patria,  dado  caso  que  mi  dis- 
curso rodase  sobre  ese  tema. 

Pongamos  ahora  que  yo  quisiera  hacer  un  paralelo  entre  los 
tiempos  do  la  independencia  y  los  de  la  actualidad.  Ya  vé  Yd.  que 
ahí  tendría  tela  sobrada  para  despacharme  á  mi  gusto.  ¡Qué  com- 
paraciones I  Figúrese  Yd.  de  cuánto  efecto  sería  una  reminiscencia 
histórica  de  la  Playa  del  Arenal  Grande  en  que  desembarcaron  los 
proceres  de  nuestra  independencia,  comparándola  con  la  playitas 
de  estos  modernos  tiempos!  Pero  por  ahí  también  me  tiene  cojido 
el  Dr.  Mellan  Lafinur  con  su  poesía  Las  dos  fechas^  pues  no  se 
necesita  ser  adivino  para  comprender  que  el  título  reza  con  aquel 
tema. 

Suponga  Yd.  que  quisiese  yo  describir  el  descorazonamiento  de 
aquellos  beneméritos  ciudadanos  ante  las  miserias  del  presente,  pin- 
tando á  un  noble  soldado,  rencldo  por  los  años,  levantándose  de 
su  lecho  de  muerte  y  extendiendo  su  brazo  descarnado,  cubierto 
con  una  manga  harapienta  en  que  se  ven  todavía  los  restos  de  una 
gineta  de  sargento,  para  lanzar  un  último  anatema  contra  los  que 
prostituyen  las  glorias  del  pasado,  traficando  con  la  sangre  de  la 
patria  y  enrostrándoles  la  miseria  en  que  muere  un  sargento  que  pe- 
leó en  cien  batallas,  al  mismo  tiempo  en  que  viven  entre  el  fausto 
los  generales  vírgenes  de  todo  olor  á  pólvora. 

Yastíslmo  campo  tendría  ahí  para  desarrollar  mi  discurso,  pero 
desgraciadamente  para  mí,  y  afortunadamente  para  los  oyentes,  ya 
lo  tiene  ocupado  Busto,  quien  dirá  eso  mismo  y  más,  y  mejor  di- 
cho, en  las  redondas  estrofas  del  Último  de  los  Treinta  y  Tres. 
Nada  puedo  decir  pues  sobre  este  tema,  ni  aún  cuando  quisiera  ha- 
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oer  un  paralelo  con  otras  razas  de  héroes  qne  se  han  extingoido, 
pues  ya  Fenimore  Cooper  habló  del  Último  de  loa  mohicanos] 
Fernandez  y  González  nos  pintó  ZfOS  monjies  de  las  Alpujarras 
6  el  Ultimo  Abencerraje,  y  Ensebio  Caro  cantó  el  ÚUimo  Inca; 
de  manera  que  se  han  acabado  todos  los  tUtimos^  y  no  queda 
uno  ni  para  remedio. 

Cerrados  esos  temas  sobre  la  patria  ¿qué  otro  me  quedaría  por 
ensayar  ?  ¿  £1  amor?  Ya  es  viejo  Pedro  para  cabrero,  y  sobre  to* 
do,  la  Irene  del  señor  Albistur  me  hace  temer  que  esté  tratado  el 
asunto,  porque  ¿do  qué  otra  cosa  que  de  amor  se  ha  de  hablar 
tratándose  de  una  mujer  ? 

Todavia  me  quedaria  el  recurso  de  echarme  á  bogar,  como  nave 
sin  timón,  por  los  encrespados  mares  de  la  fantasía,  pero  aún  por 
ahí  me  ha  tomado  la  delantera  D.  Ruperto  Pérez  Martínez,  y  no 
es  cosa  de  que  yo  ponga  mi  prosa  á  remolque  de  su  poesía. 

Podria  presentar  un  discurso  de  confección,  como  la  ropa  hecha 
que  sirve  para  todos,  lo  mismo  para  los  altos  que  para  los  bajos; 
para  los  flacos  que  para  los  gordos;  pero  desgraciadamente  no  se 
permiten  tales  contrabandos  por  las  Aduanas  del  Ateneo.  Podría 
también  surcir  f races  como  quien  surce  retazos  de  zaraza  para  ha* 
cer  una  colcha,  y  sacaría  entonces  á  lucir  el  talón  de  Aquiles,  la 
espada  de  Dámoclos,  la  guadaña  de  la  inexorable  Parca,  las  co^* 
lumnas  de  Hércules,  la  roca  de  Sísifo,  los  suplicios  de  Tántalo,  el 
Capitolio  y  la  roca  Tarpcya,  el  salto  de  Leucades,  el  tonel  de  las 
Danaides,  Sócrates  bebiendo  la  cicuta,  el  puñal  de  Bruto,  el  puñal 
de  Harmodío,  el  puñal  del  Godo  y  todos  los  puñales. 

Podria  remontarme  también  á  la  rimbombancia  de  las  metáforas 
castelarinas,  y  recorrerme  de  una  sentada  todo  el  Oriente:  Tiro  y 
Rumania,  la  artística  Grecia;  el  Asia  Menor,  la  infeliz  Bizancio,  el 
gran  Mogol,  el  Turkcstan  y  la  Persia,  y  Constantinopla  con  todas 
sus  mezquitas. 

Todo  eso  como  Vd.  comprende,  cabe  y  encaja  en  un  discurso,  y 
sobretodo  en  un  discurso  como  el  mió,  que  por  no  tener  nombre 
podria  abarcar  todas  las  ciencias  y  todas  las  artes:  la  historia,  la 
geografía,  la  antropología,  la  física,  la  química,  y  la  metafísica:  el 
yó  y  el  no  yó,  el  imperativo  categórico,  lo  finito  y  lo  infinito,  el 
testimonio  de  la  conciencia,  el  objetivismo  ó  sujetivismo  de  la  ra- 
zón, y  eche  Vd.,  y  hacine,  y  sumo  todo  lo  que  sobre  ese  tópico 
pudiera  decir,  y  dígame  Vd.  ¿dónde  iríamos  á  parar? 

Ya  vé  Vd.  mi  amigo  si  tengo  más  que  diez  y  ocho  razones  ade- 
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más  do  la  de  falta  do  pólvora  para  no  hacer  un  discurso  para  la 
conferencia  de  esta  noche.  La  brecha  del  patriotismo  me  la  tienen  ta- 
piada Dufort,  Espinosa,  Melian  y  Busto.  La  de  la  fantasía  la 
cierra  Pérez  Martínez;  la  del  amor  la  custodia  Albistur,  y  aún 
cuando  quisiese  entrar  por  la  de  las  influencias,  tropezaría  con 
el  señor  González  Barrera,  que  ha  hecho  una  ídem  de  su  apellido 
para  atajarme  el  paso. 

¿  Qué  hacer  ? Lo  más  acertado  es  no  hacer  nada,  así  es  que 

pido  perdón  por  la  falta  de  cumplimiento  á  mi  promesa,  y  con 
gran  sentimiento,  participo  á  Yd.  que  no  tomo  parte  en  la  confe- 
rencia. 

Me  objetará  Vd.  que  si  bien  por  el  lado  literario  no  tengo  en- 
trada, podría  buscarla  por  el  lado  musical,  pero  ni  aún  por  ahí 
podria  complacerlo,  porque  no  toco  ningún  instrumento,  ni  sé  can- 
tar mas  que  el  himno  nacional,  y  Yd.  comprende  que  cuando  en- 
tonase aquello  de: 

Si  tiranos  de  JBnito  el  pufíaly 

me  mandarían  enhoramala  con  la  música  &  otra  parte. 

Por  todo  lo  espuesto  y  otras  razones  que  para  mejor  ocasión 
guardo,  tengo  el  sentimiento  de  participar  á  Yd.  que  no  tomo  par- 
te, y  aprovecho  esta  oportunidad  para  repetirme  como  siempre  su 
afifmo.  y  S.  S. 

Daniel  Muñoz. 


Educación 


DISCURSO  leído  en  la  velada  LITERARIO-MUSICaL,  celebrada  el  25  DE  ABRIL  DI 
1883  EN  EL  TEATRO  DE  SAN  FELIPE,  POR  LA  COMISIÓN  DE  EMPRÉSTltO  DE  LA  «SO* 
CIEDAD  UNIVERSITARIA  » 


POR   DON   JACOBO  VÁRELA 

Señoras  y  señores: 

¡Dónde  iré  yo,  qae  no  vaya  con  mi  hastío!  así  decia  y  así  se 
caracterizaba    el  inspirado    autor  de  D.  Juan  y  de  Childe  Harold! 

Puesta  de  lado  la  inmodestia  del  parangón,  no  ha  de  parecer 
estraño  que,  invitado  por  una  sociedad  educacionista,  para  prestar 
concurso  á  objetos  educacionistas,  me  ocupe  yo  de  la  educación 
del  pueblo. 

La,  para  muchas,  y  aún  para  muchos,  insipidez  de  la  materia, 
no  puede  estorbarnos  á  que,  en  obsequio  á  las  señoras  y  al  carác- 
ter de  esta  fiesta,  dejemos  vagar  la  fantasía  allá  por  entre  las 
brisas  juguetonas,  los  murmullos  de  las  fuentes  y  las  frescas  y 
verdosas  arboledas  de  la  madre  naturaleza. 

Una  tarde  de  primavera,!  La  primavera  es  la  clásica  estación  de 
los  poetas,!  el  sol  pinta  el  horizonte  con  estensas  y  paralelas 
franjas  carmesíes,  adornadas  do  doradas  guedejas,  que  se  pierden 
en  el  claro-oscuro  del  zenit  y  más  allá  en  el  gris  negruzco  del 
naciente.  Es  esa  hora  de  las  contemplaciones  místicas  que  inspiró 
á  Selgas  aquella  su  estrofa: 

¡La  misma  luz  que  en  el  risueño  prisma 
De  la  gentil  mañana  en  ondas  arde! 
¡La  misma  luz!  .  .  .  ¡la  misma! 
¡¡Qué  triste  es  á  la  tarde!! 


Por  un  lado  la  sucesión  de  ondulantes  colinas  semeja  el  oleage 
pesado   y  perezoso   de   las  costas  tropicales.    Apenas   si  allá  á  lo 
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lejos  la  erguida  cabeza  de  un  gamo  investiga  y  compulsa  los  peli- 
gros de  la  noche  que  se  acerca.  Por  el  otro  lado  el  rio  y  el  bos- 
que, con  sus  murmullos  y  su  alternados  silencios  misteriosos,  con 
sus  últimos  trinos  de  llamada,  con  sus  ráfagas  de  brisa  que  sacu- 
den las  hojas  y  levantan  las  burbujas  de  espuma  del  remanso, 
con  los  primeros  aleteos  que  desperezan  la  modorra  del  ave  noc- 
turna, con  los  primeros  rozamientos  del  felino  que  prueba,  esti- 
rándose, la  elasticidad  de  sus  músculos. 

No  hay  paisaje  completo  sin  la  presencia  de  aquel  que  se  consi- 
dera el  Señor  de  lo  creado.  Pongamos  á  un  hombro  alto,  fornido, 
esbelto  si  so  quiere  dar  satisfacción  á  la  estética;  tostada  y  bru- 
ñida la  piel  por  la  intemperie.  Démosle  sentado  á  la  margen  del 
rio,  admitiéndolo  impresionado  por  la  solemnidad  de  la  hora,  ape- 
sar  de  la  problemática  actitud  do  su  cerebro  para  esas  impresiones, 
y  mientras  la  noche  avanza! 

En  efecto,  la  noche  avanza.  Las  franjas  carmesies  del  horizonte 
se  han  desteñido  en  el  gris  sucio  de  los  vapores  sin  luz,  que  se 
hamacan  en  la  atmósfera  interponiéndose  á  las  estrellas.  El  agua 
y  la  espesura  se  tornan  á  intervalos  más  ruidosos;  parece  que 
todo  se  mueve;  que  una  nueva  vida  se  despierta  con  las  sombras. 
¡Saltos,  gritos,  zumbidos  misteriosos,  alas  fantásticas  que  rozan, 
contactos  vizcosos  que  electrizan,  cuerpos  aplastados  que  remueven 
el  barro  ó  que  levantan  las  hojas! 

El  hombre  como  todos  los  animales,  como  todo  lo  que  vive  4 
espensas  de  sus  propias  fuerzas,  se  revuelve  y  se  agita  en  la  única 
preocupación  de  atacar  ó  defenderse,  ya  acechando  desde  la  cavi- 
dad del  tronco  carcomido,  ya  encendiendo  una  hoguera  para  alejar 
los  insectos  pequeñitos  que  lo  cercan,  ó  para  poner  á  raya  la  gula 
del  jaguar,  que  estremece  con  sus  rugidos  las  barrancas,  llenando 
de  espanto  á  la  comarca. 

El  chisporreteo  de  la  madera,  que  desagrega  al  calor  sus  apre- 
tadas fibras,  no  impide  percibir  los  susurros  y  chirridos  de  aquel 
infernal  concierto  de  destrucción  y  de  matanza. 

Con  implacable  saña,  con  monstruosos  deleites,  con  premedita- 
ción y  alevosía,  como  dicen  nuestras  leyes  para  caracterizar  los 
grandes  crímenes,  en  una  cadena  interminable,  sin  solución  de  con- 
tinuidad, desde  el  más  microscópico  infusorio  hasta  el  rey  de  las 
selvas,  y  hasta  el  que^se  considera  el  rey  de  la  creación,  todos  los 
organismos  se  acechan,  se  asaltan,  se  destrozan,  y  se  devoran  sin 
piedad. ' 
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Lo  mismo  el  nido  de  la  tórtola  que  el  cardumen  de  dorados 
pececitos,  lo  mismo  la  tela  do  la  arana  que  la  cama  de  barro 
de  la  hormiga,  lo  mismo  la  cápsula  del  gusano  que  el  castor  en  su 
artístico  escondrijo,  lo  mismo  el  ciervo  que  el  hombre,  todos  están 
en  peligro  á  cada  instante  de  sentirse  molestados,  ó  de  perder  la 
existencia,  si  no  ponen  todas  las  facultades  al  servicio  de  su  de- 
fensa personal. 

Cada  noche  que  pasa,  una  cualquiera,  en  cualquier  zona  de  la 
tierra;  de  la  misma  manera  y  con  iguales  móviles,  bajo  los  cielos 
brumosos,  que  bajo  la  límpida  atmósfera  de  los  trópicos,  cada  dia, 
y  cada  noche,  y  cada  hora,  dejan  por  millares  las  viudas  y  las  huér- 
fanas de  la  voracidad  de  todos  los  organismos  .... 

Esa  es,  señoras  y  señores,  para  la  observación,  para  la  verdad, 
para  la  ciencia  por  consiguiente,  la  madre  naturaleza. 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  esa  insaciable  impiedad  de  la  materia 
organizada,  como  no  tengo  tampoco  la  culpa  de  que  los  poetas 
canten  á  las  golondrinas  que  se  mecen  en  májicas  espirales,  y  se 
olviden  de  las  docenas  de  insectos,  muy  bonitos  y  muy  enamora- 
dos, que  ellas  se  devoran  por  dia  para  cobrar  fuerzas  y  volver^t 
evocadas  por  Becker: 

Volverán  las  oscuras  golondrinas, 
De  tu  balcón  sus  nidos  á  colgar! 


Es  á  aquel  precio  que  se  mantienen  y  equilibran  las  grandes 
armenias  universales!  La  materia  es  siempre  la  misma;  el  que  crece 
no  crece  sino  á  espensas  del  que  muere.  Esa  es  la  ley  fatal  de  lo 
creado,  al  menos  hasta  dónde  nuestra  limitada  inteligencia  lo  per- 
cibe y  lo   comprende!  .... 

«  El  hombre  ha  nacido  libre  y  en  todas  partes  vive  esclavizado  » 
decía  Juan  Jacob  o  Kousseau,  con  esa  filosofía  de  la  naturaleza^ 
madre  amorosa  y  tierna^  que  tanto  mal  ha  hecho  y  tantos  espí- 
ritus ha  cstraviado  en  los  últimos  cien  años. 

Se  conoce  que  el  celebérrimo  ginebrino  escribía  aquella  propo- 
sición sentado  en  la  poltrona  de  un  gabinete  civilizado;  libre  de 
vientos  que  hielan,  de  calores  que  abrasan,  de  avalanchas  que 
aplastan,  de  espinas  que  destrozan  las  carnes;  libre  de  monstruos 
y  sabandijas  de  toda  especie  y  tamaño  que  se  disputan  el  lugar 
en  la  lucha    por  la  vida  y  que    concluyen  con    el  hombre    de  las 
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Beiyas,  bí  no  se  defiende  con  tesón  en  todos  los  momentos  de  una 
existencia  miserable,  decorada,  sin  embargo,  por  la  fantasía  de  los 
filósofos,  con  los  atributos  de  la  libertad. 

Para  la  investigación  desarrollada  de  los  tiempos  modernos, 
aquello  de  que  cel  hombre  ha  nacido  lihre^  es,  á  la  verdad,  la 
aberración  de  un  alucinado;  alucinado  que  amamantó,  sin  embargo, 
la  más  colosal  de  las  revoluciones  sociales. 

£1  hombre  inculto  lia  nacido  amarrado  al  medio  ambientaren 
que  se  nutre,  esclavo  servil  de  sus  necesidades  físicas.  No  tiene 
más  libertad  que  la  de  pelear  eternamente  contra  todos  y  todo  lo 
que  le  r.  dea.  Ni  la  libertad,  siquiera,  de  morirse  le  queda,  porque 
el  llaüíado  instinto  de  conservación  lo  domina  siempre  como  4  to- 
dos los  organismos,  y  le  manda  destrozar  cuanto  se  oponga  á  su 
existencia. 

Lo  que  se  llama  ahora  la  libertad;  el  sentimiento  consciente  de 
ejercer  las  actividades  individuales  en  un  radio  determinado  más  ó 
menos  extenso,  sin  que  los  otros  hombres  lo  destrozón  á  uno;  la 
idea  del  derecho  con  que  yo  cerceno  el  albedrio  de  los  demás  á 
trueque  de  sacrificar  una  parte  del  mió  propio,  es  un  hecho  que 
no  se  produce  y  una  idea  que  no  nace,  sino  por  la  comandita  ante 
el  peligro  común. 

Nace,  sí,  en  el  hombre  prehistórico,  como  ha  nacido  en  los  infi- 
nitos ejemplos  de  los  animales  que  nos  rodean;  pero  nace  como  A 
niño,  incapaz  para  gran  cosa  en  los  primeros  albores   de  la  vida. 

Nace  y  se  amamanta  en  el  compañerismo  estrecho  de  la  lucha, 
se  arraiga  en  la  familia,  se  desarrolla  en  la  sociabilidad,  se  vigo- 
riza en  la  acción,  y  lenta  y  penosamente,  á  través  del  tiempo  y  del 
espacio,  sacrificando  generaciones  infinitas,  derrumbando  poderíos 
transitorios,  se  extiende  y  se  magnifica  con  las  instituciones  libres 
que  formulamos  y  de  que  nos  envanecemos  en  los  tiempos  modernos. 

Esa  es  la  libertad  como  yo  la  comprendo,  caminando  aparejada 
á  la  civilización  y  alejándose  lenta,  pero  continuamente,  de  la  escla- 
vitud del  ignorante  ó  del  bárbaro,  aherrojados  por  todas  las  fuer- 
zas ciegas  y  fatales  de  la  naturaleza. 

Para  dominarlas,  conducirlas  y  hacerlas  coadyuvar  á  nuestro  bien- 
estar moral  ó  físico,  en  vez  de  que  nos  sean  un  enemigo  perma- 
nente, el  hombre  moderno  no  dispone  más  que  de  un  medio,  el 
solo  que  está  á  su  arbitrio:  la  educación  y  la  instrucción  de  cada 
uno  de  los  términos  del  componente  social. 

Es  en  valde  que  el  dogmatismo  filosófico  de  los  que  pintan  fines 
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7  principios  especiales  para  el  hombre-rey  en  el  cielo  de  sn  imagi- 
ginacion,  quiera  alejar  á  la  fílosoña  moderna  de  la  obseryacion  real 
de  la  naturaleza  como  punto  de  arranque,  y  ya  que  ese  hombre 
mismo  y  las  sociedades  que  organiza,  son  apenas  poWo  finísimo  en 
medio  de  la  estupenda  magnitud  del  complexo  mecanismo  de  los 
mundos. 

El  hombre  está  ahí,  arrojado  sobre  el  vasto  escenario  de  la  yida, 
desenyolyiéndose  á  impulsos  de  las  múltiples  influensias  que  lo  cer- 
can. El  clima,  la  lucha  por  la  existencia,  la  raza,  la  herencia,  d 
hábito,  son  todas  fuerzas  fatales  que  lo  trituran,  determinando  su 
conducta  como  individualidad  aislada,  ó  como  miembro  de  la  agru- 
pación social  á  que  pertenece. 

Al  medio  ambiente  se  modelan  los  sentimientos,  como  al  vigor 
progresivo  do  la  inteligencia  so  modela  la  caja  craneal,  según  los 
últimos  descubrimientos;  como  según  la  educación  racional  moderna, 
en  el  ejercicio  y  en  la  acción,  morales  ó  físicos,  se  modelan  todos  los 
tejidos  del  cuerpo,  para  constituir  al  hombro  de  frente  erguida,  de 
pecho  abierto,  de  corazón  sano  y  robusto,  y  de  planta  firme,  para 
caminar,  sin  desfallecimientos,  á  través  de  nuestra  civilización 
avanzada. 

Acaso  es  este  el  problema  más  arduo  y  más  proficuo  que  ha 
resuelto  el  último  tercio  del  siglo  en  que  vivimos.  El  espíritu  con- 
servador á  que  se  apegan  los  que  se  hacen  eco  do  la  filosofía  que 
se  va  con  su  corttgo  de  atributos  especiales  para  el  hombre-monarca, 
pretendo  que  se  distraiga  á  la  juventud  de  la  observación  de  la 
naturaleza  y  de  la  combinación  de  sus  fuerzas,  para  darle  priori- 
dad á  las  ciencias  que  llaman  morales  y  sociales.  Y  bien!  yo  no 
veo  que  pueda  haber  nada  más  cminenteraontc  moral  y  de  aplica- 
ción más  inmediata  al  perfeccionamiento  de  la  sociabilidad  humana, 
que  la  conclusión  á  que  llegan  los  que,  observando  la  naturaleza, 
consideran  al  hombre  nada  mis  quo  como  una  do  las  tantas  mani- 
festaciones do  la  vida  que  se  mueve  en  el  universo  y  que  refleja 
en  nuestra  retina:  como  individuos,  eduquemos  armónicamente 
todas  las  facultades  y  multipliquemos  nuestros  medios  de  obrar  por 
la  instrucción;  como  sociedad,  eduquemos  é  instruyamos  á  todos, 
hombros  y  mujeres,  para  reduplicar  y  centuplicar  nuestras  fuerzas 
como  agrupación  parcial,  como  nacionalidad;  contribuyendo  á  la 
vez  al  progreso  moral  de  la  humanidad  entera. 

Yo  no  quiero  saber  si  nosotros  caemos  hoy  ó  nos  estacionamos 
como  nación,  obedeciendo   á  la  fuerza  de  inercia   que  deja  atrás  á 
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los  pueblos  que  no  se  caidan  con  acierto  de  amontonar  yigor  para 
acompañar  al  convoy  de  la  civilización;  pero  sé,  porque  me  lo  de- 
muestra con  toda  claridad  la  ciencia,  como  &  cualquiera  que  abra 
los  ojos  á  la  luz,  que  si  robustecemos  todas  las  facultades  del  pue- 
blo con  la  educación;  si  con  la  instrucción  le  damos  ancho  campo 
de  actividad  y  de  trabajo,  nuestros  retrocesos  serán  siempre  pasa- 
jeros, como  es  transitorio  el  alto  del  soldado  que  se  separa  de  las 
filas  para  arreglarse  un  arreo,  con  la  certidumbre  de  tener  fuerzas 
y  vigor  de  sobra  para  alcanzar  á  su  compañía  en  el  momento  que 
lo  quiera. 

De  otra  manera  aquí  nos  quedaremos  rezagados,  confundido  nues- 
tro nombre  entre  el  de  esas  repúblicas  sud-americanas  que  han  lo- 
grado amontonar  desconcepto  bastante  para  poner  en  duda  las  apti- 
tudes de  una  raza  para  gobernarse. 

No  se  me  escapa  que  la  conclusión  á  que  llego  puede  ser  juz- 
gada como  una  trivialidad,  porque  la  aceptan  y  la  encomian  todas 
las  escuelas  filosóficas  que  pretenden  acompañar  los  movimientos 
del  progreso  de  los  pueblos;  pero  es  esa  una  de  las  muchas  ilusio- 
nes que  oscurecen  ó  velan  la  verdad  en  la  complicada  trabazón  de 
las  actividades  sociales. 

Todos  á  porfía  reconocen  que  la  educación  es  un  gran  beneficio 
para  el  hombre  y  para  el  ciudadano;  pero  pocos  son  los  que  quie- 
ren poner  en  ejercicio  los  medios  que  deben  conducir  al  fin  deseado 
con  viril  entereza,  sin  ambajes  ni  capciosidades. 

Hombres  y  filósofos  hay  por  centenares  que  querrían,  sí,  que 
todos  fuesen  instruidos,  pero  que  no  quieren  que  se  gaste  mucho 
dinero  en  educar  al  pueblo;  otros  cientos  se  contentan  con  limitar 
el  sentido  de  la  palabra  educación  al  raquítico  alcance  de  enseñar 
á  leer,  escribir  y  contar;  otros  no  quieren  educar  sino  muy  poco  á 
las  mujeres,  sin  duda  porque  las  reservan  para  un  rol  inferior,  y 
otros,  en  fin,  entre  las  millares  de  opiniones  que  se  me  escapan, 
entienden  por  educación  el  instruir  y  amaestrar  individuos  para  el 
sosten  de  un  dogma  ó  de  una  escuela  filosófica  cualquiera. 

Nuestro  pensamiento  es  más  amplio,  más  vasto,  más  humanitario, 
más  adaptado  al  elevado  concepto  de  la  libertad  que  se  forma  la 
capacidad  intelectual  de  la  civilización  moderna. 

La  educación  pública  es  la  primera  necesidad  del  Estado;  pasa 
mucho  antes  que  los  ejércitos,  porque  sirve  para  formarlos  cual 
deben  ser  para  ser  útiles  en  el  siglo  en  que  vivimos,  dirigidos  por 
la  inteligencia  y  nó  por  los  arranques  apasionados  del  valor  ins- 
tintivo. 
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La  educación  absorbe  una  parte  muy  considerable  de  las  rentas 
del  Estado,  porque  es  la  que  aglomera  fuerzas  productoras  y  diree- 
tiyas,  y  la  que  hace  consciente  el  ejercicio  de  la  ciudadanía. 

La  educación  no  divide  en  dos  especies  distintas  á  la  especie  hu- 
mana. La  mujer  es  la  eterna  compañera  del  hombre;  partícipe  que 
no  puede  apartarse  de  todos  sus  pesares  y  alegrías,  sus  triunfos  y 
sus  derrotas,  sus  progresos  y  sus  decaimientos.  Hombre  instruido  y 
educado  él,  necesita  á  su  lado,  para  mantener  el  equilibrio  de  la  fa- 
milia, á  ella,  su  madre,  su  esposa,  su  hija,  instruidas  y  educadas; 
buenas  y  virtuosas,  como  61  honrado  y  probo,  nó  por  triviales  ter- 
rores á  las  ilusiones  de  la  superstición,  sino  por  el  temple  acerado 
de  la  conciencia  moral,  que  no  necesita  ayuda  do  los  amuletos  para 
mantener  su  integridad. 

La  educación  no  forma  ni  positivistas,  ni  espiritualistas,  ni  cató- 
licos, ni  ateos;  forma  simple  y  buenamente  hombres  libres,  capaces 
de  juzgar  por  sí  mismos  de  la  corriente  ñlosófíca  que  han  de  seguir, 
y  de  la  conducta  moral  que  han  de  trazarse  al  llegar  á  la  madu- 
rez de  su  desenvolvimiento  físico  cargados  con  las  herramientas  de 
trabajo  y  de  bienestar  que  la  instrucción  les  proporciona. 

En  definitiva,  para  nosotros  la  educación  es  la  primera  de  las 
preocupaciones  del  hombre  de  Estado,  como  la  educación,  el  bien- 
estar y  la  salud  de  los  hijos,  es  la  más  magna  de  las  preocupa- 
dones  del  administrador  de  la  familia. 

No  en  valde  los  pueblos  que  caminan  al  frente  de  la  civilización, 
y  &  medida  que  las  ciencias  sociales  van  abriéndose  camino,  cuidan 
con  afán  más  prolijo  sus  escuelas  y  gastan  en  ellas  sumas  más  in- 
gentes que  en  ninguna  otra  de  las  parciales  necesidades  del  Estado. 

Se  necesita,  para  ello,  que  la  destrucción  de  la  ignorancia  y  la 
barbarie  sea  la  primera  preocupación  de  todos  los  ciudadanos  ap- 
tos hoy  para  pensar  por  sí  mismos,  y  será  entonces  llegado  el  dia 
en  que  se  levantará  una  buena  vez  de  sus  caldas  el  pueblo  que 
habita  en  ese  pedacito  de  tierra  privilegiado  por  la  naturaleza  que 
acarician  las  brisas  del  Océano,  al  par  que  lamen  sus  costas  las 
amplísimas  corrientes  del  gran  estuario  dd  Plata. 
He  dicho. 


L'homme  du  siécle 

POR  DON  CÁBLOS   QARET 

HeBdames,  Messieurs: 

Un  marquis  de  rancien  régime  interpellait  jadis  Yictor  Hugo  sor 
Temploi  de  son  temps  depuis  ses  premieres  poésies,  empreintes, 
comme  yous  sayez,  d'un  sentiment  royaliste  profond.  —  <  Qu^avez 
vous  fait  depuis  lors  ? »  lui  demandait  11  avec  une  dédaigneuse 
ironie.  —  <Ce  que  j'ai  fait?»  répondit  fíérement  le  poete:  J'ai  gran- 
di!» 

En  effét,  messieurs,  celui  que  Chateaubriand  avait  si  justement 
appelé  Tenfant  sublime,  n'a  fait  que  grandir,  grandir  sans  oesse, 
jusqu'á  devenir  le  génie  le  plus  puissant,  le  plus  prodigieusement 
fécond  qn'ait  enfanté  le  siécle.  II  a  marqué  de  son  sceau  des  chefs 
d'oBUYres  qui  yiyront  tant  que  yiyra  cette  langue  Frangaise  quUls 
ont  enrichie.  Cet  homme  a  eu  la  rare  fortune  de  triompher  de  tous 
ses  adyersaires  et  de  leur  suryivre,  d'assister  á  sa  propre  apothéo- 
se,  d'entrer  yivant  dans  Pinimortalité,  plus  grand  que  Yoltaire,  á 
qui  le  siécle  demier  ayait  décerné  le  royante  de  Pesprit.  Sa  yie 
B'acliéye  dans  une  sorto  de  pontifícat  auguste,  car  il  inspire  aux 
générations  qui  s'éléyent  autant  d^admiration  qu'il  ayait  inspiré 
d'enthousiasme  á  celle  qui  le  yit  lutter  et  grandir.  L'áge  n'enléye 
rien  á  la  yirilité  de  son  esprit.  Aprés  Torquemada^  il  annonce 
Umte  la  lyre,  Aussi,  messieurs,  aussi  pouyons  nous  diré  que,  de 
méme  que  le  soleil  embrase  Phorizon  de  ses  rayons  de  pourpre  et 
d'or,  de  méme  le  génie  de  Víctor  Hugo  projette  ses  lueurs  sur  le 
monde,  comme  aux  premiers  jours. 


Víctor  Hugo  s'était  revelé  comme  un  novateur,  comme  un  chef 
d'école.  n  proclama  la  liberté  dans  Part:  11  lutta  pour  elle  et  fínit 
par  yaincre:  du  convenu  et  du  faux,  il  ramena  le  théatre  dans  le 
vrai  et  dans  le  naturel»  il  lui  donna  la  vérité  historique  des  carao- 
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tóres,  des  costumcs  et  des  décors.  A  la  tragedle  classiquei  empri- 
sonnée  dans  les  trois  unités,  sévére  et  drapée  comme  une  prétrane 
de  Pantiquité,  á  la  tragédie  classique  qai  n'admettait  que  les  sujeto 
nobles,  que  le  style  Doble,  il  substitua  le  drame  YÍTant,  le  drame 
humain.  Certes,  ce  ne  fut  ni  sans  protestaron,  ni  sans  édat.  Quelle 
bataille,  messieurs,  quelle  bataille  ¡que  ees  premieres  représenta- 
tions  d^Hernani  et  du  Rol  s'amuse,  qui  datent  d^un  demi  si^e  et 
pour  lesquelles  il  fallait  combattre  les  sévérités  de  la  censure  et 
les  résistances  de  la  vieille  écolel  Nous  n'avons  pas  assisté  á  la 
lutte,  messieurs,  mais  nos  ainés  nous  ont  transmis  V  echo  affaibli 
de  CCS  débats  retentissants  que  soutenait  cette  génération  passionnée 
pour  toutes  les  libertes,  pour  la  liberté  dans  Tart  comme  pour  la 
liberté  politiquo. 


Déj&  célebre  á  Páge  oü  d'autres  en  sont  encoré  á  se  frayer  la 
Yoie,  Yictor  Hugo  entrait  á  la  Chambre  des  pairs.  L'orateur  ne  fut 
pas  au  dessous  du  po¿te.  II  mit  sa  fi¿re  éloquence  au  seryice  de 
toutes  les  nobles  causes;  il  rcTendiqua  los  droits  de  la  Pologne, 
cette  morte  éternellement  vivante,  córame  il  appelait  la  nation  mar- 
tyre.  II  reclama  Pabolition  de  la  peine  de  mort  en  matiére  politi- 
que,  Pabolition  de  la  prison  ccllulaire.  Á  Passemblée  constituante,  á 
Passemblée  législative,  aprés  la  révolution  do  Février,  il  protesta 
centre  Pexpedition  de  Rome  qui  faisait  de  Parmée  fran^aise  la  sen* 
tinelle  du  Vatican. 

Bientot  la  genérense  et  puré  république  de  48  devait  tomber 
sous  le  Coup  d'Etat  de  Décembre.  Les  fusilladcs  sur  les  boulevards 
en  terrifíant  la  population,  assuraient  le  succés  de  celui  qui  avait 
osé  diré,  avec  une  sanglante  ironie,  c  qu'il  sortait  de  la  légalité 
pour  rentrer  dans  le  droit!  >  Victor  Hugo  cssaya  d'organiser  la 
résistance  dans  les  faubourgs,  mais  la  grande  capitale  semblait  avoir 
abdiqué  ses  traditions  héroiques.  .  .  le  crime  devait  triompherl  A 
son  tour,  Victor  Hugo  prit  le  chomin  de  Pexil,  comprimant  dans 
son  ca^ur  les  coleros  vengcrcsses  quMl  sentait  grondcr  dans  Páme 
de  la  patrie.  II  aller  planter  sa  tente  k  Guernesey.  C'est  lá,,  messieurs, 
que  pendant  pros  de  vingt  ans,  entre  ees  deux  infini3,  Pinfíni  du 
ciel  et  Pinfini  de  la  mer,  ¡1  poursuivit  la  serio  ininterrompue  de  ses 
chefs  d'ceuvres  ct  qu'il  fut  la  protestation  vivante  du  droit  violé 
de  la  conscíenco  humaine  outragée!  Comme  Mo'íse  sur  le  Sinai,  i 
devint  Phomme  éclair,  il  flagella  de  ses  strophes   fulgurantes   celv 
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qui  s'érígeait  un  tróne  sur  le  parjure.  Ces  pages  immortelles,  mes- 

sieurs,  ne  vengeaiont  pas   seulement  les  yictimes  innocentes 

elles  relevaient  les  coeurs  de  ceux  qui  se  sentaient  préts  á  desespe- 
res de  la  Providence  et  de  Favenir. 

L'empire  alia  chercher  une  gloiré  stérile  dans  les  champs  de  Cri- 
mée.  II  ne  fít  que  mettre  les  trésors  et  les  armées  de  la  France 
au  senrice  de  PAngleterre.  II  aida  ¿  Paffranchissement  de  Pltalie, 
mais  il  s^arréta  á  la  moitié  de  son  programme  qui  était  Pltalie  libre 
des  Alpes  á  PAdriatique.  Et  pendant  qu'il  maintenait  á  Borne  une 
gamison  Fran^aise  au  service  du  St.  Siége,  il  envoyait  une  année 
étrangler  la  républiquo  Mcxicaine  pour  aider  á  un  trafíc  infame, 
sousprétexte  d^une  restauration  monarchique  dont  Pépilogue  devait 
étre  une  victime  illustre  dans  le  fossé  de  Queretaro  I 

L'empire  conviait  toutes  les  nations  de  l'Univers  &  cette  grande 
exposition  de  1867,  oú,  comme  a  dit  un  auteur,  dans  ce  París 
transformé  en  caravansérai],  se  pressaient  toutes  les  tetes  couron- 
nées  d^Europe,  spectaclo  que  Mr.  Thiers  appelait  le  festín  de  BaU 
thazar  de  la  monarchic!  De  bout  sur  son  rocher,  comme  un  Dieu  d' 
Homére,  Víctor  Hugo  ne  cessait  d'apostropher  le  traitre.  cVal  tu 
as  beau  t^étalor  sous  ton  dais  de  pourpre  constcllé  d'abeilles  d'or, 
ta  grandeur  n'est  que  mensonge  I  ton  tróne  s^est  elevé  dans  le  sang 
et  par  le  parjure,  il  s'écroulera  dans  le  sang,  par  la  trahísonl » 

Helas  1  messieurs,  le  poete  avait  la  visión  de  Pavenir,  et  apr¿s 
avoir  écrit  lea  Chatimenta,  Victor  Hugo  devait  écrire  P  Année 
terrible  ! 


Messieurs,  ce  n'est  pas  sans  raison  qu'on  a  dit  de  Yictor  Hugo 
qu^il  est  Phorame  du  siécle,  car  ce  siécle  est  plein  de  lui.  D'nn  bout 
á  Pautre,  il  lo  réchauffe  de  sa  flamme,  il  le  consolé  avec  sa  ten- 
dresse  émue,  il  le  relevo  avec  ses  coléres  vengeresses,  il  Pinonde 
de  son  génie !  —  Mais,  malgré  notre  admiration  et  quoi  qu'en  dise 
cette  écolo  nouvclle  qui  a  creé  le  román  experimental,  et  qui  nous 
reprocho  de  pousser  notre  admiration  pour  Yictor  Hugo  jusqu'au 
fetichismo,  nous  nUrons  pas  jusqu^á  diré  que  les  critiques  de  Pave- 
nir  n^auront  pas  á  émonder  dand  Poeuvre  touffue  et  immense  du 
maitre.  II  y  a  déjá  plus  de  cinquante  ans;  Larra,  Pimmortel  criti- 
que Espagnol  faisait  ses  reserves  sur  ce  grand  drame  d'Hemani, 
qui  avait  soulevó  tant  d'orages.  II  aurait  voulu  que  le  drame  fínit 
au  4.*^  acte,  alors  qu'  Hernani  est  devenu  Pheureuz  époux  de  Doña 
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Sol,  car,  disait  il  avec  raíson,  c'est  donner  &  la  religión  da  serment 
des  exigeances  sarhumaines,  c'est  dépasser  au  théatre  les  limites 
du  possiblo  dans  la  vie,  que  faire  boire  le  poison  aux  deux  époux, 
dans  le  premier  épanchement  de  leur  amour,  parce  qa^il  plait  á  ce 
vieux  jaloox  de  Ray  Gómez  de  sonner  du  cor  á  plusieurs  reprises, 
pour  rappeler  á  Hernán!  le  pacte  qu'il  a  signé.  Franchement,  mes- 
sieurs,  malgré  notre  respect  pour  la  chose  jaree  quel  est  celai 
d^entre  nous  qui  en  pareille  circonstance,  n'aurait  pas  demandé  un 
delai  ou  pour  míeax  diré,  ne  se  serait  pas  empressé  de  le  prendre? 
II  y  a  dans  les  Travaillears  de  la  mer  des  pages  entiéres  de  mots 
techniques  sar  les  constractions  navales  anciennes,  an  laxe  de  dé- 
tails,  un  étalage  d'érudition  qui  fatigue  á  la  lecture  et  nuit  á  l'in- 
tórét  de  Paction.  II  y  a  dans  les  Miserables  des  épisodes  évidem- 
ment  amenes  pour  pormottre  á  l'auteur  de  développer  telle  thése 
qui  lui  est  chére,  il  y  a  dans  la  legcnde  des  siócles  un  tel  abus 
do  Pantithése,  que  parfois  la  pensée  s'en  trouve  amoindrie  ou  obs- 
curo. Mais  a  c6té  de  cela,  mcssieurs,  quelle  richesse  dans  le  colO' 
ris,  quel  éclat  dans  le  style,  qucls  magnifiques  coups  de  pinceau 
dans  cet  immense  décor! 


MessieurSy  ce  n'est  pas  seulcmcnt  le  grand  poete,  le  grand  ora- 
teur  que  nous  aimons  dans  Victor  Hugo,  c'est  Phomme  lui  méme, 
c'est  sa  bonté  inépuisablo  qui  des  faibles  et  des  souffrants,  des  en- 
fants  et  des  fcmmes  s'est  étendue  á  tous  les  damnés  de  Venfer 
socialj  á  tous  les  déshérités  de  la  terre;  cette  pitié  profonile  qui 
lui  a  inspiró  ees  créations  immortelles  de  Quasimodo  et  dn  Qrin- 
goire,  de  Triboulet  et  do  Gilliat,  de  Valjean  et  de  Pantino! 

Dcpuis  qu'il  obtint  du  roi  Louis  Philippc  la  gráce  d'Armand 
Barbos,  pas  un  échafaud  ne  s'est  dressé  dans  le  monde,  que  Victor 
Hugo  n'ait  fait  entendre  un  cri  de  pardon  et  bien  souvent  sauvé 
la  tete  du  condamné.  Aux  souvcrains  do  la  tcrre,  il  a  toujours 
próché  la  clémence,  la  plus  belle  des  vertus  royales,  aux  peuples, 
il  a  toujours  préché  la  fraternité.  C'est  lui  qui  s'écriait  jadis  sur 
la  tombe  de  Lédru  Rollin : 

cLcs  rois  s'acharnent  á  la  guerre, 
nous,  peuples,  acharnons  nous  á  Pamour! 

C'est  lui  enfín  qui,  dans   un  magnifique   élau,   aprés   avoir  crié 
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gráoe  poor  toutes  les  yictimes  a  demandé  pardon  ponr  les  bourreanx 
eax  mémes  dans  ce  sublime  plaidoyer  intitulé  la  Pitié  Suprémel 


Je  dois  m^arréter,  messieurs.  Je  n^ai  que  trop  abusé  de  Yotre 
bienveillance  en  empiétant  sur  le  temps  reservé  k  d^autres  orateurs. 
Je  Tous  remercie  de  m'avoir  permirt  d'esquisser  la  grande  figure  de 
notre  poete  dans  cet  Athénée,  qui  a  le  culto  de  toutes  les  gloires 
littéraires,  dans  cet  Athénée,  oü  rient  s'inspirer  aux  leQOns  des 
maitres,  oü  yient  se  retremper,  dans  les  jours  de  défaillance,  aox 
sources  purés  des  l'étemelle  vérité;  de  Téternelle  justice,  cette  jeu- 
nesse  studíeuse  et  ardente,  éprise  de  Pidéal,  dont  je  m'honore  d'a- 
voir  secondé  jadis  la  propagando  libérale  et  que  je  remercie  pro- 
fondément  de  Tattention  qu'elle  a  bien  voulu  me  pretor. 


TOMO  IV  25 


El  último  de  los  Treinta  y  Tres 


(LlIDA  BN  LA  CONFIBBNCIA  LITBRABIA  CBLBBEADA  POR  BL  ATBNEO  DBL  rBr- 

OVAT    EL  19  DB  ABBIL  DB  1883) 


POR  DON  JOSÉ   O.   BUSTO 


Señoras  y  señores: 

Antes  de  recitar  la  poesía  conque  estoy  anunciado  on  el  programa 
de  esta  conferencia,  séamo  permitido  decir  algunas  palabras  sobre 
un  tópico  que  por  estar  implícitamente  ligado  con  ella,  no  carece 
de  oportunidad. 

Hace  tiempo  que  se  viene  haciendo  atmósfera  sobre  algunos  de 
los  temas  que  se  desarrollan  en  nuestras  conferencias  literarias  ó 
de  las  ideas  conque  aparecen  salpicados;  y  mientras  en  voz  alta  se 
sostiene  que  no  son  estos  palenques  los  mejores  para  entregar  al 
juicio  la  suerte  de  la  patria,  se  murmura  probablemente  sotto  voce 
que  los  que  no  pueden  arrancar  aplausos  por  el  mérito  real  de  sus 
trabajos,  los  buscan  entregándose  á  las  furias  de  lo  que  se  ha  dado 
en  llamar  patrioterismo. 

Nada  significarían  esas  murmuraciones  si  solo  fueran  proferidas 
por  los  adoradores  del  becerro  de  oro,  por  los  que  desafían  impu- 
nes los  rayos  del  Sinaí;  pero  como  hasta  entre  los  levitas  que  cus- 
todian el  arca  hay  quien  censura  á  los  que  aprovechan  estas  oca- 
siones para  abrir  una  válvula  á  los  sentimientos  patrios,  y  como 
yo  soy  de  los  que  se  honran  en  aprovecharlas,  voy,  nó  á  justifi- 
carme, porque  creo  que  no  lo  necesito,  sino  á  determinar  una  vez 
por  todas  mi  actitud. 

Empiezo  por  observar  que  no  concurro  nunca  á  actos  de  esta 
naturaleza  con  el  propósito  de  hacer  alardes  de  valentía. — Los  dejo 
para  los  que  se  hallen  en  mejores  condiciones. —  Cfinto  á  la  patria 
en  mis  humildes  estrofas,  porque,  feliz  ó  desgraciada,  esclava  ó 
libre,  es  y  será  siempre  mi  patria;  porque  el  deber  más  sagrado 
del  orador  y  del  poeta  lo  arrastra  á  ensalzar  sus  glorias  y  á  llorar 
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SUS  derrotas;  porque  me  pasa  en  sus  momentos  de  decadencia  y  de 
amargura  lo  que  les  pasó  sin  duda  á  los  hijos  del  pelícano  cuando 
pudieron  comprender  que  habian  vivido  agotando  las  venas  de  su 
padre  I 

Pertenezco  á  la  escuela  de  que  formaba  parte  nuestro  inolvidable 
compañero  Prudencio  Vázquez  y  Vega,  á  quien  este  Ateneo  nunca 
llorará  bastante;— ^á  la  escuela  de  los  que  creen  que  cuanto  más 
bajo  rueden  el  nivel  moral  y  el  sentimiento  patrio,  más  alta  debe 
levantarse  la  bandera  déla  tradición  y  del  derecho;  —  á  la  escuela 
de  los  que  creen  que  son  pocas  cuantas  ocasiones  se  presenten  para 
arraigar  la  buena  semilla  en  el  espíritu  de  los  ciudadanos. 

Yo  no  soy  orador  ni  escritor  público.  Las  grandes  oportunidades 
no  pueden  presentárseme.  ¿Por  qué,  pues,  se  me  niega  la  pobre  sa- 
tisfacción de  utilizar  las  pequeñas? 

Y  no  se  diga,  como  se  ha  dicho,  que  se  falta  á  las  considera- 
ciones debidas  á  las  damas,  que  componen  el  mejor  ornamento  de 
estas  fiestas,  al  hacer  resonar  en  sus  oidos  lamentos  de  dolor  ó 
anatemas  de  indignación.  Las  leyes  de  la  galantería  no  están  nunca 
reñidas  con  las  leyes  del  patriotismo,  y  le  hago  á  la  mujer  oriental 
la  justicia  de  pensar  que  no  hay  para  ella  mejor  galantería  que  la 
que  aviva  en  su  corazón  la  llama  del  amor  patrio,  depósito  sagrado 
que  ha  recibido  en  la  cuna  y  debe  trasmitir  intacto  á  su  posteridad. 

Señoras  y  señores: 

He  realizado  el  propósito  que  me  animaba  al  hacer  estas  breves 
reflexiones.  Paso  á  la  recitación  de  mi  poesía,  pidiéndoos  disculpa 
por  haberos  ocupado  de  mi  insignificante  personalidad. 


Está  la  noche  lóbrega 

Y  lóbregos  los  campos  y  las  playas. 
Como  están,  cuando  impera  el  extranjero, 
Los  puros  horizontes  de  la  patria. 

Todo  es  luto  y  tinieblas; 

Todo  se  queja  en  la  extensión  callada, 

Y  los  ecos  se  cuentan  entre  vientos 
La  historia  vil  de  la  opresión  tirana. 
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El  rancho  solitario 

Marca  una  mina  más  en  la  hondonada 

Y  entona  solo  el  payador  errante 
Canciones  de  dolor  'y  de  venganza. 

El  águila  altanera 

Ya  no  hiende  la  nube — ¡está  sin  álasl 
Ni  trina  la  calandria  en  la  espesura 
Ni  el  céfiro  la  arrulla  entre  las  ramas. 

Las  olas  se  maldicen  al  romperse; 
Los  sauces  agonizan  entre  lágrimas; 

Y  está  el  cadáver,  lívido  y  sangriento, 
Tendido  en  las  riberas  de  la  patria  1 


n 


Una  luz! ....  á  lo  lejos 
Se  dibuja  una  luz  entre  las  aguas.  • . . 
¡Y  otra  luz  le  contesta  desde  tierra. . . . 
¡Y  otra  luz  repercute  en  lontananza! . . . . 

Rompe  la  noche  negra 
El  choque  de  los  remos  y  las  armas^ . . . 
Y  hierguon  sus  penachos  las  espumas 
Al  paso  misterioso  de  una  barca. . . . 


Son  ellos!  los  proscritos, 

Los  héroes  do  la  lucha  legendaria, 

Los  vengadores  del  honor  violado. 

Los  Treinta  t  Tres  de  la  legión  sagrada! 

Llegan  á  la  ribera, 
Caen  de  rodillas  en  la  tierra  esclava, 
Juran  viriles:  c  ¡Libertad  ó  muerte!  >. . . . 
¡Y  el  cadáver  arranca  su  mortaja  I 

Pabellón  tricolor!  vuela  á  las  cumbres 
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Á  brillar  con  el  sol  de  las  batallas; 

Yuela  á  probar  que  treinta  t  tres  yalienies 

Nos  dan  derecho  á  apellidamos  patria. 

in 

Está  la  noche  lóbrega 

Y  lóbregas  las  villas  y  las  casas, 
Como  están,  cuando  reina  el  desencanto, 
Los  puros  horizontes  de  la  patria. 

Del  grupo  de  gigantes 

Que  formaron  la  homérica  cruzada. 

Uno  sólo  quedó. . . .  santa  reliquia 

De  esas  que  un  pueblo  con  delirio  guarda. 

Y  el  anciano  guerrero, 

El  trofeo  inmortal  de  cien  batallas. 
Sintió  frió  en  su  hogar  desamparado 
Sintió  hambre  y  no  pudo  remediarla! 

Estaba  muerto  en  vida, 
Antes  de  hundirse  el  sol  de  su  jornada. 
Antes  de  ver  que,  tibios  aún  sus  restos. 
La  ingratitud  su  gloria  le  negaba! 

Y  cuando,  abandonado  como  siempre. 
Llegó  al  pié  de  la  tumba  solitaria, 
¡Ni  siquiera  envolvió  su  cuerpo  frío 
La  bandera  sagrada  de  la  patria! 

IV 

Héroe!  También  soy  uno 
De  los  que  no  te  dieron  una  lágrima: 
Soy  de  los  que  tu  hogar  atravesaron 
Sin  colgar  en  la  puerta  su  guirnalda  (1). 

( 1 )  Al  día  siguiente  de  la  muerte  de  Focion,  condenado  como  Sócrates  k 
beber  la  cicuta,  una  cabalgata  de  ióvenes  atenienses  que  volvían  de  una  fiesta 
pasó  por  delante  de  su  casa.  Al  llegar  allí,  las  lágrimas  asomaron  k  los  ojos 
de  todos,  y  por  un  impulso  de  que  no  se  dieron  cuenta,  colgaron  sus  coronas 
en  la  puerta  del  hombre  de  bien. 
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Yo  también  pertenezco 

Á  esa  generación  pobre  y  cuitada 

Que  busca  en  yano  sangre  en  sus  arterias 

Para  lavar  del  deshonor  la  mancha. 

¡Menguada  edad  la  nuestra 
En  que  el  viento  polar  todo  lo  arrasa. 
En  que  glorias,  derechos  y  leyendas 
Bvedan  en  el  turbión  de  la  desgracia  I 

Época  de  ignominia, 

Burla  irrisoria  de  la  suerte  amarga, 

En  que  el  hombre  de  bien  se  cubre  el  rostro 

Y  alza  palacios  la  opresión  villana! 

Ah!  ¿Porqué  no  naciste  en  otro  suelo 
Donde  te  hubieran  levantado  estatuas? 
¿Por  qué  viniste  á  destrenzar  laureles 
Donde  sólo  los  parias  forman  patria? 


Está  la  noche  lóbrega 

Y  lóbregas  las  frentes  y  las  almas, 
Como  están,  cuando  impera  el  despotismo, 
Los  puros  horizontes  de  la  patria. 

Ya  no  queda  ninguno ; 

Ya  no  hay  titanes  en  la  tierra  esclava: 

¡Y  la  ola  popular  bate  la  roca 

Sin  poder  sacudirla  ni  ablandarla! 

Volved  á  la  ribera. 

Atletas  de  la  arena  legendaria, 

Encended  las  hogueras  del  charrúa 

Y  renovad  la  tricolor  cruzada. 

Otra  vez  las  cadenas 

Chocan  en  el  espacio  sus  plegarias. 
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Y  otra  vez  el  cadáver  os  espera. 
Tendido  en  las  orillas  de  la  playa. 

Lázaro!  Surge  de  la  tumba  fría; 
Alza  tu  losa,  rompe  tu  mortaja; 

Y  cuando  hayas  vencido  á  los  tiranos, 
Cantaremos  las  glorias  de  la  patria. 

Montevideo,  19  de  Abril  de  1883. 
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La  sombra  á  yeces  luz,  quo  viva  ondea! .... 

Cueste  ya  lo  que  cueste 

Trabajaré  para  salir  del  paso. . . . 

¿Hablaré  de  pantalla  algo  celeste, 

Que  verde  ó  blanca,  fuera  el  mismo  caso  ? . . . . 

—  Sí,  que  el  mostrarse  innovador  es  bueno, 

Y  aunque  de  natural  filosofía 
Fué  siempre  comenzar  por  lo  sabido. 
Yo  quiero  hacer  mi  estreno 
De  otro  modo  —  sin  ser  pedantería  — 

Y  empiezo  por  lo  menos  conocido. 
Remontando  bien  alto 
Para  bajar  después  á  esta  llanura. 
Aunque  me  esponga  el  salto 
Á,  golpe  que  no  tenga  compostura ! . . . . 

Al  Sol,  inmenso  foco. 

Existencia  del  orbe, 

Que  la  vida  de  astrónomos  es  poco 

Para  colmar  lo  que  su  estudio  absorbe; 

Á,  la  Luna,  que  brilla 

Con  esa  luz  nó  propia. 

Que  do  cualquier  manera  es  maravilla 

Por  la  grandeza  que  en  sí  misma  acopia, — 

¿Qué  son  aquellas  nubes  que  un  momento 

Hacen  velar  sus  luces  tan  brillantes  ? . . . . 

—  Son  pantallas  flotantes 
Que  tienen  por  trayecto  el  firmamento ! . . . . 

Y  cuando  el  Sol,  tristísimo  desciende 
Como  el  postrer  adiós  de  un  moribundo, 

Y  la  luz  del  crepúsculo  se  tiendo 
Con  lánguido  abandono  sobre  el  mundo, 
¿Qué  será  el  vacilante 
Fulgor,  que  en  ese  instante 
Dá  á  la  natura  su  mayor  poesía  ? . . . . 
— Pantalla  que  la  noche  opone  al  dia! . . . . 


Bajemos  hasta  el  cielo  de  la  mente! . . . . 
Cuando  después  de  oscuridad  profunda. 
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La  luz  de  la  instrucción,  que  todo  inunda, 
Disipa  la  ignorancia  lentamente, 
¿Qué  serán  esas  nubes  pasajeras 
Flotando  en  61  cual  vaporoso  Telo?.... 

—  Pantallas  que  ligeras 
Nublan  en  parte  el  esplendor  del  cielo! .  • . . 

¿  Qué  han  sido,  son,  y  habrán  de  ser,  en  suma, 
La  oposición  violenta 
Que  muchas  veces  al  talento  abruma 
Como  si  fuera  al  peso  de  una  afrenta, 

Y  la  maldad,  tirando  á  la  distancia 
Sobre  el  que  es  digno  de  mejor  proscenio  ? . . . . 

—  Pantallas  que  la  envidia  y  la  ignorancia 
Oponen  siempre  al  genio ! 

Ya  veis!  Do  las  pantallas  que  hay  arriba 
A  las  pantallas  todas  que  hay  abajo, 
Amen  de  algunas  otras  que  conciba 
Cualquiera  con  un  poco  de  trabajo. 
Sin  duda  que  sobrara  el  argumento 
Para  charlar  dos  horas. 
Mas  no  quiero  tener  el  sentimiento 
De  hacer  dormir  á  niñas  seductoras. 

Y  aunque  yo  reconozca  agradecido 
Por  ser  corto  de  vista. 
Que  hay  tma,  de  la  industria  útil  conquista, 
Nunca,  nunca  ho  podido 
Ni  do  lejos  mirar  otra  pantalla, 
De  la  que  anduve  siempre  más  huido 
Que  el  cobarde  en  los  campos  de  batalla, — 

Y  daré  fin,  hablando  sin  reparo 
De  la  que  ha  sido  en  todas  las  edades 
La  sombra  á  cuyo  amparo 
Se  cometieron  siempre  iniquidades! 

Es  la  pantalla  humana,  que  dá  sombra 
Mas  una  sombra  peor  que  el  manzanillo. 
Pues  si  este  mata,  aquella  alienta  al  pillo 
Para  llegar  á  la  maldad  que  asombra ! . . . . 
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El  árbol  envenena  el  organismo 
Produciendo  dulcísima  la  muerto, 

Y  la  otra  dá  la  sombra  que  pervierte, 
La  sombra  del  rastrero  servilismo 
Que  lentamente  invade  la  conciencia 
Envenenando  cuanto  en  ella  hay  noble! .... 
Lo  prueba  tristemente  la  experiencia; 
Hay  poco  que  á  su  influjo  no  se  doble  I . . .  • 
Miradla  con  horror ! . . . .  Esa  pantalla 
Abunda  en  todo  pueblo  que  declina, 

Y  cual  si  fuera  sólida  muralla, 
Á  su  defensa,  incólume  domina 

Y  asesta  sus  traiciones  la  canalla! 


Irene 


POR  J.   ALBI8TCR 


Os  hice  conocer  hace  ya  tiempo 

á  un  bendito  varón,  cuya  existencia 

pálida  y  suave,  sin  color  ni  esencia, 

ignorada  y  feliz  se  deslizó. 

—  ¡Pobre  Facundo!  —  Cuando  de  él  me  acuerdo, 

siempre  un  suspiro  de  mi  pecho  brota. 

En  el  mar  de  este  mundo  fué  una  gota; 

pero  gota  que  el  lodo  no  manchó. 


II 


Muy  de  paso  nombré  á  su  esposa  Irene: 
su  nombre  fué  acogido  con  malicia. 
No  pudo  sor  juzgado  con  justicia 
de  aquel  santo  varón  la  esposa  fiel. 
—  Al  oir  que  bailaba  algunas  veces, 
mientras  Facundo  al  nene  adormccia, 
el  que  más  y  el  que  menos  se  decía: 
€  Ay  qué  pieza,  qué  pieza  I  ¡  Pobre  de  él  I  > 


III 


Yo  he  sentido  después  remordimientos 
por  haber  provocado  tales  juicios. 
Reconozco  que  yo  presenté  indicios 
que  de  Irene  os  hicieron  sospechar. 
Por  eso  quiero  remediar  el  daño 
que  hice  á  la  fama  de  la  pobre  Irene, 
dando  á  entender  que  abandonaba  al  nene 
por  el  gusto  no  más  de  irse  á  danzar. 


• 
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IV 

ó  tal  vez  por  antojos  más  livianos: 
por  un  yértigo  de  esos  que  embriagan 
cuando  con  magia  seductora  halagan 
las  fibras  del  inquieto  corazón. 
—  Pues  nada  de  eso.  —  La  virtuosa  Irene 
nunca  probó  la  miel  de  ese  veneno: 
€  fruta  sabrosa  del  cercado  ajeno», 
jamás  fué  presa  de  ningún  ladrón. 


Pero  era,  cuanto  bella,  soñadora. 
Habia  en  su  alma  resplandor  de  luna: 
reflejos  de  sonrisas  de  la  cuna: 
abismos  cuyo  fondo  nadie  vio. 
¿Ni  qué  habia  de  ver  el  buen  Facundo, 
que,  aunque  santo,  era  todo  pura  prosa? 
—  Él  sabia  que  Irene  era  donosa: 
que  fuera  hada,  jamás  lo  sospechó. 


VI 


Nunca  pude  saber  i  punto  fijo 
cómo  aquella  hada  se  enlazó  á  Facundo; 
pero  todos  los  dias  en  el  mundo 
enlaces  como  aquel  solemos  ver. 
Que  tiene  el  mundo  duras  exigencias; 
y  la  victima  de  ellas  es  el  alma; 
y  suele  haber,  bajo  aparente  calma, 
noches  sin  sueño,  dias  sin  placer. 

vn 

¿Irene  era  feliz?  ¿Cómo  dudarlo? 
¿No  estaba  bien  casada?  ¿No  era  buena? 
¿Por  dónde  entonces  de  la  amarga  pena 
el  dardo  agudo  la  podia  herir? 
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¡Si  la  dicha  en  el  mundo  so  alcanzase 

eslabonando  sabios  silogismos! 

¡Pero  hay  en  nuestro  ser  tales  abismos! 
¡Hay  tantos  medios  de  poder  sufrir! 

vin 

Ello  es  que  á  veces,  al  morir  la  tarde, 
vueltos  los  ojos  hacia  el  sol  poniente, 
sentia  Irene  que  una  gota  ardiente 
sus  párpados  venia  á  humedecer; 
y  escuchaba  las  notas  no  aprendidas 
de  un  himno  que  brotaba  de  su  pecho; 
y  su  tranquilo  hogar  lo  hallaba  estrecho 
para  encerrar  la  vida  de  su  ser. 


IX 


No  sospechó  jamás  el  buen  Facundo 
lo  que  pasaba  por  el  alma  inquieta 
do  aquella  esposa  fiel,  siempre  sujeta 
por  el  perpetuo  lazo  conyugaL 
Él  no  escuchaba  músicas  lejanas; 
él  no  soñaba  al  espirar  el  dia, 
ni  lo  ocurrió  que  hubiera  poesía 
sin  metro  fíjo,  sin  compás  cabal. 


Yo  no  só  si  do  Irene  los  ensueños 

tomaron  forma  corporal  y  humana: 

si  encontró  en  su  camino  un  alma  humana; 

si  alguna  voz  vibró  en  su  corazón. 

Mas  si  en  esos  febriles  paroxismos 

que  el  alma  á  veces  delirando  tiene 

alguno  oyó  la  confesión  de  Irene, 

no  fué  un  hombre  —  fué  solo  una  visión. 
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XI 


Ahora  conocéis,  lectores  míos, 
L  la  esposa  gentil  del  buen  Facundo. 
Acaso  habréis  hallado  por  el  mundo 
otras  Irenes,  que  juzgasteis  mal ! 
Un  hermoso  poema,  sin  palabras, 
dio  á  Irene  muchas  horas  de  ventura. 
Nacida  para  amar,  fué  casta  y  pura  — 
soñadora,  jamás  fué  criminal. 

XII 

Vosotras,  las  felices  de  la  tierra; 
las  que  en  un  mismo  ser  habéis  logrado 
de  vuestro  amor  el  ideal  sonado 
y  el  tesoro  de  un  grande  corazón, 
sed  indulgentes  con  la  pobre  Irene, 
que  no  alcanzó  tan  venturosa  estrella! 
Cuando  un  suspiro  sorprendáis  en  ella, 
¡  cúbralo  vuestra  noble  compasión  I 


Las  dos  fechas 


1825— 1883 


POR   EL   DOCTOR   DON  LUIS  UELIAK  LAFINUR 


¡C/»mo  pensar,  generación  menguada, 
Que  en  pocos  lustros  detscendieras  tanto! 

Nuestros  padres  con  Animo  sereno 
Hallaron  en  los  campos  de  pelea 
Algo  fecundo,  provechoso  y  bueno, 
Nosotros,  sumergidos  en  el  cieno, 
No  encontramos  un  hombre,  ni  una  idea. 

Niiñes  de  Arce, 


Un  dia,  alzado  ol  lábaro 
De  redención  y  gloria, 
Se  propagó  el  estrépito 
Que  evoca  hoy  mi  memoria: 
Fué  aquel,  destello  prístino 
De  un  próximo  fulgor. 
Varones  de  férreo  Ímpetu 
Lucharon  y  vencieron, 
En  su  camino  espléndido 
Su  pié  no  detuvieron 
Jamás  ante  otro  límite 
Que  el  de  su  patrio  amor. 

El  mundo  miró  atónito 
Aquel  luchar  de  bravos : 
Aquel  esfuerzo  súbito 
Para  trocar  de  esclavos 
La  vil  tiniebla  lóbrega. 
Por  luz  do  libertad. 
Pisó  la  tabla  el  náufrago 
Y  se  lanzó  al  oleagc 
Con  agitado  júbilo. 
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La  arena  y  el  boscage 

Y  de  la  patria  el  hálito, 
Calmaron  su  ansiedad. 

De  Sarán  di  el  relámpago 
Hijo  de  la  tormenta, 
Fué  la  visión  fatídica 
Conque  al  vengar  su  afrenta, 
El  que  fué  esclavo,  indómito 
A  su  amo  apareció. 
Ya  los  treinta  y  tres  héroes 
Ganaron  la  partida. 
Surco  de  sangre  cárdeno 
Dejando  vá  la  herida 
Que  al  enemigo  exánime 
Postra  en  Ituzaingó! 

* 

Que  venga  ahora  el  inválido 
De  la  gigante  brega, 

Y  al  desceñir  su  clámide, 
Con  voz  que  al  alma  llega, 
Diga  ¿del  lustro  atlético 
La  huella  dónde  está? 
Al  rostro  el  rubor  último 
Suba,  y  el  labio  calle; 
1^0  finja  fuerza  el  ánimo, 

Y  el  corazón  estalle: 
Virtud,  altivez  cívica. . . 
Nada  nos  queda  yai . . . 

Nos  cruza  el  rostro  el  látigo 
De  impúdicos  histriones; 
Pasión  de  aliento  vivido 
No  está  en  nuestras  pasiones, 

Y  en  femeniles  lágrimas 
Sólo  el  ardor  se  vé. 
Hemos  tirado  pródigos 
La  herencia  de  la  gloria; 

TOMO  IT  26 
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La  hemos  trocado  imbéciles 
Por  la  más  vil  escoria, 
Y  hoy  ni  remedo  lángaido 
Somos  de  lo  que  fué. 

No  salgan  de  sus  túmulos 
Nuestros  gloriosos  muertos; 
Contemplarían  la  pérdida 
De  su  obra,  y  ya  desiertos 
Los  templos  que  su  fé  intima, 
Alzara  á  la  virtud. 
No  pidan  al  escéptico 
Cuenta  do  sus  errores; 
Amor  de  patria  férvido 
No  tiene  adoradores: 
Ya  los  sedujo  el  ídolo 
Del  miedo  y  la  quietud! . . . 

Allá  en  su  tumba  lúgubre 
Lancen  el  anatema; 
En  el  silencio  tétrico 
Suspiren  la  suprema 
Conminación  enérgica 
De  su  viril  desden. 
Pero  en  la  urna  quédense; 
Sus  armas  no  hagan  ruido, 
Que  los  arreos  bélicos, 
Con  su  marcial  sonido, 
Son  hoy  de  la  ley,  máxima 
Afrenta,  y  no  sosten. 

Nada  nos  queda!  En  lástimas 
Vivimos  impotentes. 
Nos  falta  la  fé  présaga 
De  luchas  esplendentes. 
Que  hiciera  en  otras  épocas 
El  entusiasmo  arder. 
En  este  inmenso  piélago 
De  triste  desventura, 
Ya  sólo  al  alma  el  légamo 
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Que  en  fango  la  satura: 

La  azul  onda  cristálica 

El  cieno  fué  á  acreccrl  .  .  . 

En  el  pasado,  incólume 
Amor  patrio,  impelía 
Al  sentimiento  homérico 
Que  en  triunfos  so  mecía, 
Sin  conocer  obstáculos, 
Ni  rotas  concebir. 
Por  eso  fué  aquel  rápido 
Luchar  y  dictar  leyes, 
Herir  con  rayos  ígneos 
Las  frentes  de  los  reyes, 
T  en  pos  la  senda  límpida 
Mostrar  del  porvenir. 

Hoy  corre  la  idea  huérfana 
De  protección  y  asilo. 
El  hecho  brutal,  ávido 
De  presa,  va  tranquilo 
Siguiendo  su  via  cínica, 
Su  marcha  do  chacal. 
Murió  ya  todo  estímulo 
Del  anhelar  gigante; 
Resignación  sin  término 
Es  voz  de  cada  instante; 
De  servidumbre  mísera 
No  pesa  ya  el  dogal. 

Nada  nos  queda  1  Gélidos 
Están  los  corazones! 
Bajo  su  fría  lápida. 
Las  muertas  ilusiones 
Dejan  vagar  errátiles 
Las  sombras  del  dolor! 
De  brío  ni  una  ráfaga 
Llega  á  esta  vida  quieta, 
Que  se  desliza  anémica, 
Como  en  estéril  grieta 
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Planta  que  pierde  lívida 
Su  aroma  y  bu  color. 

Nada  nos  queda!  Aléjase 
Hoy  ya  hasta  la  esperanza; 

Y  Tese  incendio  alígero 
Que  nuestro  paso  alcanza 
Para  asfixiar  el  último 
Aliento  varonil. 

Ya  en  el  abismo,  el  vértigo 
Marea  las  cabezas, 

Y  el  pensamiento  trémulo 
No  encuentra  en  sus  tristezas 
Mayor  arranque  intrépido 
Que  postración  servil ! . . . 

¿Por  qué  callar  mi  cántico 
Que  ya  nada  nos  queda? 
¿Por  qué  en  corriente  plácida 
Tornar  la  onda  que  rueda 

Y  arrastra  en  su  vorágine 
Cuanto  hay,  con  furia  atroz  ? 
Fuera  el  silencio  tímido 

Tan  mísero  consuelo!!... 
Fuera  el  mentir  impávido 
Tan  vergonzoso  velo !!  .  .  . 
Que  la  verdad  su  espíritu 
Infiltra  hoy  en  mi  voz. 


Abril  19  de  18S3. 


F  antasía 


(Á    UNA    NIÑA    COMO   HAY   M,UCrtAS) 


leída  en  la  velada  literaria  dada    por  el  ateneo  del  URUGUAY 

EL  19  DE  ABRIL  DE  1883 


POR  RUPERTO  PERK5  MARTUTEZ 


Confiada  on  esa  hipócrita  carita 
Que  te  diera  Luzbel  para  mal  mió, 
Pensastes  con  halagos  engañarme, 
Cual  si  yo  fuera  un  inocente  niño. 

¡Vanidad  contumaz  de  las  mujeres  1  .  .  . 
¡Aberración  de  su  talento  fino!  .... 
¡Querer  con  trampas  de  celada  antigua 
Cazar  un  novio  en  el  presente  siglo?  .  . 

¿Ignorabas,  acaso,  los  progresos 
Del  planeta  feliz  en  que  vivimos? 
El  cambio  radical  que  en  su  existencia, 
Ha  operado  la  ley  del  transformismo  f 

Ley,  que  del  hombre  crédulo  6  babieca, 
Presa  obligada  del  primer  garlito. 
Hizo  un  dragón  de  olfato  perdiguero 
Que  husmea  desde  lejo  á  su  enemigo? 

Y  lo  que  fué  la  burla  y  el  desprecio 
De  vuestros  pasatiempos  femeninos. 
Cansado  de  su  negra  servidumbre 
Buscó  la  dignidad  del  redimido? 
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Ko:  basta  ya  de  tanta  zorrería; 
Cesaron  para  siempre  los  martirios, 
Que  en  aras  de  volubles  easquiyanas, 
Sufrimos,  abnegados,  como  Crístho. 

Os  conocemos  bien;  no  nos  fascinan, 
Xi  nos  conmueven  más  vuestros  suspiros, 
Xi  el  plañidero  son  de  vuestras  quejas 
C^^rtas,  cual  las  de  Job,  si  es  que  os  oírnos. 

Xi  aquel  trémulo  espasmo  del  pwch^ro^ 
Que  también  manejáis  cuando  es  preciso, 
ííi  Kvio  el  aparato  pirotécnico 
IV  ese  Tuesmo  habitual 


Y  i  &i  de  que  sepa»  cuanto  los  Iioabres 
IM  M'3LO  f<»f:£it  han  aprendido 
Con  pa.*aVras«,  sis  B5eve»  ai  ambrosia, 
Vu  Tv^ÚBca  te  har>>«  ieion>  mío. 


II 


Y  U  «r*  Ü'^t^:'::!  por:*»  stJcCr:: 

V.ii.vr  ¿í»*  í'.Mi?"^:  XI  P*«:<*  ▼•>^a  Jí«urt! 

7   -s^i     •-.ir»   "1    r-i    I'     ":•  "■  * 

'•'-    •   í-i  ••■  .    ^     i-.i   ■■  i-tía:-» 
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— Más  holgado  el  corsé,  menos  novelas 
Y  ....  se  cora  el  achaque  femenino. 

Por  parodiar  á  Átala  ó  á  Graziella 
Soñáis  con  hiperbólicos  idilios? 
— Tablean!  por  el  galán,  dice  enterado 
T  entre  zambra  frenética,  el  corrillo. 

— Mostráis  enfado? — suponemos  gozo; 
— Tibieza  cruel? — arrobador  cariño; 
— Qué  os  enagena  la  pasión  de  Ótelo? 
— ¡Bonito  modo  de  querer,  bonito! 

Pero,  á  qué  proseguir!  Tantas  lecciones 
El  hombre  en  su  infortunio  ha  recogido, 
Que  fueran  suficientes  y  aun  sobraran 
Para  diez,  para  cien,  para  mil  libros. 


m 


Hoy  la  lucha  es  igual— El  hombre  experto, 
Conoce  los  escollos  del  camino, 
T  no  son  á  estraviarle  los  amaños. 
Ni  la  astuta  bondad  de  su  enemigo. 

¡Sagrada  evolución!  bendita  etapa. 
Que  signas  á  tu  luz  otros  destinos 
Con  profundo  respeto  te  saludo, 
En  nombre  de  mi  sexo  redimido! 


A  Cuba 

(LBZDÁ  XN  Lá  conferencia  LITEBABIO-MUSICAL  celebrada  X5  el  ATK3ÍXO 

DEL  URrOCAT  EL  19  DE  ABRIL  DE   1883) 

POR   EDUARDO  TAROAS 

La  odiada,  maldecida  tiranía. 
Do  dominar  la  Europa  ya  cansada, 
Orgallosa  intentó  tener  un  dia. 
La  América  también  esclavizada. 

Ya  ll^a  presurosa  á  sus  riberas, 
Con  arrogante  v  altenero  tono: 
Pretendiendo,  en  las  vírgenes  laderas 
Alzar  el  viejo,  carcomido  trono 

En  vano  monies  y  llanuras  deja. 
Sombradas  do  cadáveres  tu  mano: 
El  trono  no  aliarás  ¡caduca  vieja! 
Libro  naco  quien  naco  Amorioano. 

Libro  5.!  cual  so  cierne  en  las  alturas 
El  cv^ndor  do  los  Andes  al:aci-ro. 
Como  t4  po:ro  áalvAJe  oa  las  Uanuraás. 
Cual  sorbía  ^n  1a5  cuchillas  el  r-an^.ro. 

Mas  ;a\!  quo  es  c<:c  iit^^asv,  ka5;a  mi  oído, 
l.Vc»  i*í  r.Ar.To  do  uü  p;i-:oIv^  AsKnoaro- 
;K5  qao  clíut^  cctr-:  íüírro*  oprln:¿o, 
IV.A.v  di  !a  Ar:^*rM  íC  C:i*:Aro! 

Vs  q'ii"  Ac-*:*v  :?•:>.%  q*í  t:"..*  c3  15?. 1' 
IV    V> A *,::>.'  íc  'i  sircT.'zitA  at^*^ 
IL*"»    #<"  A*.:*  70.::r*:íO  <c  las  ATirJLk* 
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Sin  recordar  quizá,  que  en  sus  praderas, 
Bajo  el  sol  de  los  trópicos  ardientes, 
Donde  crecen  el  seibo  y  las  palmeras; 
Ansias  de  libertad  el  alma  sientel 

Mas  qué  importa  que  altivos  los  Cubanos, 
Sus  hierros  quieran  sacudir  valientes; 
Si  en  tanto  los  demás  Americanos 
Contemplan  su  derrota  indiferentes. 

No  importa  nó!  enhiesta  la  bandera. 
Sucumbirán  en  lucha  ciclópea; 
O  el  noble  cadalso  dó  cayera 
La  sangre  generosa  de  Zenea. 

No  importa  nó!  la  América  ha  olvidado 
Sus  triunfos  todos  de  gloriosa  historia, 
Sus  héroes  legendarios  ya  han  pasado, 

Y  con  ellos  las  dianas  de  victoria. 

Hoy  en  tu  suelo,  América  querida, 
El  huracán  de  las  pasiones  brama; 

Y  en  estéril  contienda,  fratricida, 
A  torrentes  la  sangre  se  derrama. 

Y  en  tanto,  la  Polonia  americana. 
Como  Polonia  llora  esclavizada; 
Esperando  que  llegue  la  mañana 
De  hermosa  libertad  ambicionada. 

Y  ha  de  llegar!  pasaron  ya  los  dias. 
Los  iriunfos  de  opresora  Aristocracia, 
Los  tronos,  las  vetustas  monarquias . . . 
¡El  mundo  es  de  la  santa  Democracia! 

En  el  hermoso  suelo  Americano, 

Un  dia  al  fin,  desde  el  Estrecho  al  polo; 

El  sagrado  pendón  republicano, 

¡Al  viento  ha  de  flamear,  triunfante  y  solo! 


Palabras  de  clausura 


PRONUNCIADAS    EN    LA    CONFERENCIA   LITERARIA    CELEBRADA  EN    EL  ATENEO    DEL 

URUGUAY  EL  19  DE  ABRIL 


FOB    BKRIQVE    AZARÓLA 

Señoras  j  Benores: 

Experimento  una  satisfacción  dalcey  tranquila  al  caberme  y  tener 
la  honra  de  clausurar  con  mi  pálida  y  débil  palabra  este  certamen 
literario;  este  acto  bello  y  simp&tico  que  tanto  eleva  á  las  celestes 
alturas  del  ideal  los  más  puros  sentimientos  del  corazón  humano, 
y  tanto  estema  y  espande  las  esperanzas  de  las  almas  en  los  plá- 
cidos cielos  de  la  literatura  y  del  arte. 

Literatura  y  arte!  Quién  no  ha  sentido  en  los  transportes  de  un 
entusiasmo  divino  elevarse  el  espíritu  á  las  regiones  de  lo  ignoto 
al  calor  vivificante  de  sus  inspiraciones  inmortales!  Quién  no  ha 
soñado  alguna  vez  en  esas  noches  de  estío  coronadas  por  estrellas 
que  semejan  lágrimas  desprendidas  del  pavimento  azul,  con  la  flo- 
tante ilusión  de  sus  amores,  ó  quién  no  se  ha  contemplado  herido 
por  el  dolor  de  sus  recuerdos  cuando  el  arte  llora,  como  un  ángel» 
las  catástrofes  humanas,  ó  la  literatura  gime  como  una  virgen  apri- 
sionada y  esclava  en  el  castillo  de  su  dueño,  apenas  consolada  en 
la  orfandad  de  su  infortunio  por  rayo  fugitivo  de  amarillenta  luna! 

Literatura  y  arte!  Dúo  divino  nacido  en  el  alma  misma  como  la 
resultante  magnífica  de  una  armonía  prolongada  desde  la  primera 
mañana  de  la  creación;  arpa  que  hace  sonar  sus  melodías  como 
delicioso  murmullo  de  fuentes  encantadas;  perfume  que  embriaga 
extasiando  los  sentidos  como  el  ambiente  del  arayan;  nereida  que 
brota  sonriente  de  las  profundidades  del  océano  de  la  vida;  sirena 
que  canta  con  voz  aterciopelada  y  aduerme  el  espíritu  en  las  frui- 
ciones de  su  ser. 

Y  cuando  el  arte  y  la  literatura  se  hermanan,  señores,  con  la 
idea  de  la  patria;   cuando  corren  veloces  en  amparo  de  sus  glorias 
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para  reflejarlas '  magestuosas  en  el  terso  cristal  do  sns  pnrezas ; 
cuando  evocan  sn  pasado  de  lacha,  de  sacrificios  y  de  heroismo 
para  presentarlo  al  porvenir  como  tesoro  de  esperanzas,  entonces, 
señores,  si  algo  tiene  el  arte,  si  algo  cuenta  la  literatura  de  hu- 
mano, desaparece  para  transformarse  en  un  haz  de  luz  resplande- 
ciente que  alumbra  con  el  esplendor  de  sus  fulgores  olímpicos  las 
propias  almas  decepcionadas  por  los  desencantos  de  la  duda. 

Es  natural  al  hombre,  señores,  que  designe  un  momento  del  ca- 
lendario de  los  tiempos  para  consagrarlo  con  piedad  y  con  respeto 
al  culto  religioso  de  las  hazañas  de  sus  héroes. 

En  los  hermosos  dias  de  la  república  romana,  cuando  el  hálito 
letal  del  despotismo  no  habia  empañado  las  virtudes  primitivas  de 
la  vida  republicana,  ni  el  espectro  sepulcral  de  la  cesárea  tiranía 
habia  envenenado  la  pública  conciencia,  se  agrupaba  entusiasta  la 
muchedumbre  al  rededor  de  los  altares  y  las  sacerdotisas  que  ali- 
mentaban la  sagrada  llama  que  perenne  ardia  en  el  ara,  y  la  ma- 
trona que  velaba  la  santidad  del  hogar  del  ciudadano  ocupado  de 
la  salud  de  la  patria  en  la  tribuna  de  un  Senado  henchido  de  in- 
corruptible magestad,  formaban  una  corona  con  la  verde  endna  y 
venerado  muérdago  y  ceñian  con  ella  la  noble  frente  del  procer  que 
volvía  de  batirse  por  el  engrandecimiento  de  la  república  en  las 
llanuras  sin  término  del  Asia  encantadora  ó  en  los  abrasados  are- 
nales de  la  desierta  Libia. 

En  aquellos  dias  que  viven  en  la  historia  como  recuerdo  perma- 
nente de  una  época  gigante,  los  dioses  sonreían  en  los  templos 
alfombrados  de  mirto  y  verbena;  la  elocuencia  de  los  tribunos  de- 
rramaba á  raudales  en  el  alma  del  pueblo  los  sentimientos  de  su  inmen- 
sa gloria  y  poderío,  como  torrentes  de  perpetua  luz,  y  las  masas  lle- 
naban el  Foro  para  escuchar  con  avidez  el  solemnísimo  debate  de 
lus  imprescriptibles  derechos,  ó  subian  al  Capitolio  para  agradecer 
&  sus  divinidades  los  dones  alcanzados  en  las  prosperidades  de  la 
patria,  y  que  rendidas  al  favor  genioso  conque  la  literatura  clá- 
sica  divulgaba  por  doquier  sus    nombres,   se  creian  inmortales. 

La  civilización  antigua  no  ha  muerto,  ha  evolucionado;  ved  cómo 
BU  arte  es  como  la  gran  escuela  de  nuestro  arte;  ved  cómo  su 
derecho  es  la  piedra  angular  de  nuestro  derecho;  contemplad  cómo 
sus  filósofos  son  como  los  progenitores  de  nuestros  filósofos,  y  ob- 
servad por  último  que  hoy  como  ayer  dedicamos  un  instante  á  las 
efemérides  nacionales,  y  que  hoy. como  ayer  nos  reunimos  gastosos 
á  escuchar  el  dulcísimo  acorde  de  la  lira  y  á  admirar  con  enia- 
siasmo  el  numen  privilegiado  del  poeta. 
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Y  es,  señores,  tan  incontestable  la  unidad  del  alma  humana  en 
todos  los  períodos  de  la  historia  en  cuanto  se  manifiesta  idéntica 
en  sus  arrobamientos  delicados,  que  nos  hemos  también  congregado 
esta  noche,  grata  para  las  expansiones  que  provoca,  para  conmemorar 
dignamente  uno  de  los  aniversarios  más  preclaros  de  nuestra  glo- 
riosa aunque  temprana  historia,  y  en  parte  alguna  mejor  que  en 
este  templo  levantado  por  la  perseverancia  inquebrantable  de  la 
juventud  ilustrada,  columna  del  presente  y  esperanza  que  vislum- 
bra el  porvenir,  podia  consumarse  esta  fiesta  que  los  helenos 
llamarían  sagrada,  donde  viene  á  orlarse  la  frente  augusta  de  la 
patria  con  una  corona  de  laurel;  y  esto  es,  señores,  porque  las 
sociedades  tienen  sus  grandes  dias,  como  los  cielos  sus  revoludones, 
como  el  universo  sus  edades ;  y  esto  es,  señores,  porque  es  obvio  y  es 
conforme  á  la  naturaleza  del  espíritu  que  el  hombre  señale  con  carac- 
teres indelebles  en  el  reloj  de  los  tiempos  una  hora  suprema  que 
trae  espontáneo  á  la  memoria  el  hermoso  recuerdo  de  un  gran  triunfo 
ó  la  amarga  reminiscencia  de  una  cruelísima  derrota,  conseguido 
ó  recogida  en  esta  ingrata  milicia  de  la  vida  que  brinda  con  cien 
dolores  por  cada  goce  que  concede  esquiva. 

Surgen  ciertos  hechos;  se  producen  en  la  incesante  y  espinosa 
marcha  de  las  generaciones  sacudimientos  tales;  ruedan  las  revolu- 
ciones sobre  nuestras  frentes  conmoviendo  tan  profundamente  las 
tradiciones  más  caras  y  desarraigando  inclementes  nuestras  ideas 
más  amadas  y  se  precipitan  los  acontecimientos  con  celeridad  tan 
vertiginosa  modificando  ó  destruyendo  cuanto  á  su  paso  encuentran 
á  la  manera  de  encendida  lava,  que  los  actores  y  espectadores  en 
esta  vasta  escena  de  inmenso  teatro  que  denominamos  el  mundo, 
señalan  con  la  imborrable  tinta  do  la  historia  en  sus  páginas  de 
acero  el  recuerdo  de  los  sucesos  que  vienen  á  acelerar  ó  retardar 
la  marcha  de  la  humanidad  peregrina  en  la  desconocida  ruta  de 
su  destino  y  de  su  fin,  siempre  estudiado  y  apenas  comprendido, 
como  la  naturaleza  íntima  de  esas  impenetrables  nebulosas  que  se 
perciben  lejanas  en  la  planetaria  bóveda,  y  cuya  existencia  con  difi- 
cultad indica  el  reflejo  apagado  de  poderosos  refractores. 

Roma,  que  unificó  con  su  espada  de  coloso  la  heterogénea  uni- 
dad de  las  antiguas  sociedades,  asimilando  á  sus  leyes  los  pueblos 
contemporáneos  de  su  poder  y  reuniendo  en  el  recinto  del  Panteón 
las  divinidades  de  todas  las  razas  uncidas  á  su  carro  de  triunfos 
como  un  esclavo  á  su  cadena ;  Grecia,  que  purificó  con  los  resplan- 
dores de  su  genio  el  panteísmo   absorbente  de  las  religiones  oríen- 


PALABRAS  DE  CLAUSURA  401 

tales  en  el  amoroso  seno  de  la  sublime  filosofía  platónica  que  de- 
yoIyíó  al  hombre  la  independencia  d&  su  espíritu  y  el  conocimiento 
profundo  de  sus  facultades  pensadoras;  Grecia  egregia  artista,  que 
arrebató  al  Olimpo  la  inspiración  sacra  de  sus  dioses  para  legarla 
magnánima  en  las  obras  inmortales  de  sus  oradores,  de  sus  escul- 
tores y  de  sus  bardos,  y  sepultada  en  una  eterna  noche  sin  aurora, 
donó  bondadosamente  á  sus  verdugos  todo  el  áureo  brillo  de  sus 
fecundas  ideas  y  todo  el  almo  fuego  de  su  inteligencia  creadora 
en  el  rutilante  verbo  de  su  civilización  esplendorosa;  Italia,  ma- 
trona hermosísima  acariciada  por  las  auras  de  sus  costas  de  már- 
mol; trozo  de  cielo  poblado  de  artistas  y  poetas  que  han  ungido 
la  frente  de  la  humanidad  con  el  óleo  divino  de  su  genio;  que  re- 
clina su  cabeza  en  los  niveos  hielos  de  los  Alpes  y  descansa  su 
talle  de  palmera  en  las  playas  esmaltadas  de  Sicilia;  perla  codi- 
ciada por  todas  las  ambiciones  sonadoras,  bella  pretendida  por 
todos  las  almas  que  unen  sus  destinos  á  los  destinos  del  ideal ;  Ale- 
mania, suelo  ingénito  do  la  ciencia  que  ilumina  y  de  la  música  que 
desgarra ;  Iberia,  tierra  predilecta  de  la  historia  y  del  valor ;  Francia 
reivindicadora  del  derecho  hollado;  América,  faro  luminoso  del  fu- 
turo, han  guardado  y  guardan  con  religioso  respeto  sus  fechas  y 
sus  aniversarios  memorables,  y  cultivan  el  recuerdo  de  sus  glorías 
en  el  alma  entusiasta  de  sus  hijos. 

Sí;  no  tendría  para  comprobar  acabadamente  mis  asertos  más 
que  considerar  por  un  momento  el  noble  objeto  que  nos  reúne  en 
este  instante;  nosotros  también  celebramos  entusiastas  un  gran  dia 
y  consagramos  una  ofrenda  en  los  altares  de  la  patría,  doblando 
reverentes  la  rodilla  ante  la  gran  generación  de  esforzados  patricios 
que  conquistaron  para  sus  nietos,  más  que  para  ellos,  el  derecho 
sacratísimo  de  vivir  libres  en  esta  tierra  que  tanto  amamos,  en  la 
que  descansan  las  cenizas  de  nuestros  héroes,  en  la  que  se  mecen 
las  generaciones  del  porvenir. 

No  debo  fatigar  por  un  momento  más  vuestra  atención  inmere- 
recida,  pero  antes  de  terminar,  señores,  estas  palabras,  de  clausura 
que  no  he  podido  excusarme  de  pronunciar,  usurpando  quizá  un 
puesto  en  la  velada  literaria  á  la  elocuencia  patriótica  de  algún 
talento  digno  de  la  fecha  que  se  canta  por  los  bardos  que  han 
escalado  esta  tribuna  por  tantos  títulos  querida,  permitidme,  seño- 
res, que  me  vuelva  como  en  espíritu  á  la  memoria  de  otros  dias  aún 
no  lejanos,  en  que  la  juventud  entusiasta  citaba  á  los  amantes  de 
lo  bello  en  la  más  lata  acepción  de  su  sentido  á  conmemorar  la 
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gran  efemérido  quo  celebramos  esta  noche,  ó  á  gastar  por  un  mo- 
mento las  impresiones  más  elevadas  que  le  es  dado  sentir  al  alma 
humana,  cuando  abandonando  por  instantes  las  tremendas  realida- 
des de  la  ingrata  vida,  se  transfigura  en  los  arreboles  del  ideal  como 
si  quisiera  acercarse  audaz  á  la  región  de  lo  vedado,  para  erguirse 
soberana  en  las  expansiones  de  un  deleite. 

Este  mismo  espacio  que  nos  presta  su  naturaleza  desconocida 
para  agitarnos  y  movemos,  ha  recogido  otros  ecos  que  la  muerte  ha 
apagado  para  siempre;  estas  estrofas  llenas  de  numen  poético  que 
han  vertido  como  perlas  los  travadores  de  la  velada,  han  sido  tam- 
bién escuchadas  por  oidos  que  el  helado  cierzo  de  la  tumba  ha 
atrofiado  impío  con  temerario  encono ;  estas  notas  arrancadas  á  las 
eternas  armonías  del  arte  por  la  mano  privil^ada  de  sus  intér- 
pretes dignísimos,  han  herido  las  fibras  delicadas  de  espíritus  gene- 
rosos que  duerman  envueltos  en  las  tinieblas  del  sepulcro;  estas 
emociones  que  así  encantan  como  abaten,  que  así  elevan  como  hun- 
den, y  que  se  chocan  en  batalla  en  los  abismos  insondables  de 
nuestro  ser,  han  hecho  latir  corazones  tomados  ya  en  polvo  en  el 
silencio  de  la  fosa,  antes  henchidos  de  dolores  ó  de  esperanzas,  y 
hoy  precipitados  en  el  seno  de  lo  desconocido  y  de  lo  incierto  cual 
se  lanza  y  precipita  sobre  sus  aguas  un  río. 


La  Comisión  agradece  en  nombre  del  Ateneo  y  en  su  propio 
nombre  el  valiosísimo  concurso  desinteresadamente  prestado  para  la 
realización  de  este  certamen  literario  por  sociedad  tan  distinguida, 
y  espera  confiada  que  este  débil  voto  de  gratitud  quo  por  mis 
labios  pronuncia,  será  recibido  con  carino  y  con  sinceridad  apre- 
ciado por  auditorio  tan  brillante. 
He  dicho. 


SUELTOS 


Después  de  haber  rendido  brillantemente  las  pruebas  de  suficien- 
cia que  exige  el  Reglamento  Universitario,  nuestros  amigos  D.  Juan 
A.  Escudero  y  D.  Ambrosio  Ballesteros,  acaban  de  recibir  en  cola- 
ción privada  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia. 

Como  lo  dijo  el  Dr.  D.  Constancio  Vigil,  al  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  el  seno  del  Consejo  Uniuersitario,  en  su  carácter  de  padri- 
no del  Dr.  Escudero,  éste  es  ante  todo  un  buen  ciudadano  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra.  —  En  los  menguados  tiempos  en  que 
vivimos,  no  puede  hacerse  un  elogio  mayor  de  las  prendas  perso- 
nales con  qne  un  espíritu  joven,  nutrido  en  el  estudio,  entra  á  ocu- 
par un  puesto  en  nuestro  foro. 

Las  causas  justas  tendrán  siempre  un  ardiente  defensor  en  el 
Dr.  Escudero,  cuya  inteligencia,  estamos  seguros,  no  será  jamás  voz 
de  sofista  llamada  á  oscurecer  ó  negar  la  verdad,  sino  acento  aus- 
tero de  sinceridad  y  de  franqueza,  dispuesto  siempre  á  proclamarla 
en  todos  los  terrenos. 

Al  Dr.  Ballestero  hemos  podido,  por  circunstancias  especiales, 
que  no  han  mediado  respecto  del  Dr.  Escudero,  seguirle  de  cerca 
en  su  vida  de  estudiante,  discutiendo  con  él  dia  á  dia  toda  dase 
de  cuestiones  jurídicas  y  apreciando,  así,  en  todo  lo  que  valen,  su 
espíritu  profundamente  pensador  y  su  criterio  lógico  y  exacto,  que 
le  permiten  dominar  con  notable  acierto  los  más  arduos  problemas 
de  las  ciencias  sociales.  —  Mas  de  una  vez.  Ballestero,  simple  estu- 
diante, nos  ha  ayudado  en  nuestras  tareas  profesionales,  haciendo  la 
luz,  con  sus  ideas  claras  y  precisas,  en  cuestiones  que  se  presenta- 
ban oscuras. 

¿Debemos  felicitar  á  los  Dres.  Escudero  y  Ballestero  por  haber 
llegado  al  término  de  su  carrera? 

No  nos  atrevemos  á  decirlo !  —  La  vida  del  abogado  es  muy  in- 
grata para  el  hombre  do  corazón  que  sufre  ante  el  espectáculo  -de 
la  injusticia  victoriosa  y  que,  identificándose  con  el  derecho  ageno 
confiado  á  su  defensa;  haciendo  suya  la  causa  de  la  verdad,  siente 
estallar  la  indignación  en  el  fondo  de  su  alma  cuando  la  verdad  se 
vé  escarnecida  por  las  sugestiones  del  vil  interés  ó  por  los  ciegos 
impulsos  de  la  pasión. 

El  medico  tiene  momentos  de  infinita  angustia  cuando,  al  pié  del 
lecho  del  moribundo,  vé  que  es  impotente  su  ciencia  para  luchar 
contra  la  muerte ;  —  pero  al  fin,  el  médico  no  tiene  contra  sí  sino 
á  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  esas  leyes  son  ciegas  y  fatales:  no 
obedecen  á  mudables  pasiones,  ni  interrumpen  su  acción  uniforme  y 
segura  al  impulso  del  humano  capricho. 
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El  abogado  está  en  caso  diverso.  —  No  lacha  con  leyes  inmuta- 
bles, sino  con  fuerzas  libres,  y  como  tales  capaces  del  mal  ó  dd 
bion,  según  la  pasión  que  las  guie  ó  el  interés  que  las  mueya. — 
Pondrá  todo  su  saber  en  defensa  de  una  causa  justa;  —  vibrará 
en  sus  labios  la  elocuencia,  haciendo  resplandecer  la  verdad,  de 
modo  que  nadie  pueda  desconocerla,  y  sin  embargo,  nunca  estará 
seguro  de  su  triunfo.  —  Bastará  un  error  de  la  ignorancia,  un  im- 
pulso de  la  pasión  que  tuerza  el  juicio  de  la  justicia,  para  que  se 
malogren  sus  nobles  aifuerzos. 

No  lo  basta  al  abogado  tener  razón  y  saber  demostrarla. — Nece- 
sita también  que  quieran  dársela,  y  esta  necesidad  es  la  que  hace 
ingrata  la  profesión  y  la  llena  do  sinsabores  para  el  hombre  que, 
á  despecho  del  grosero  positivismo  que  todo  lo  somete  á  un  frío 
cálculo  de  ganancias  y  pérdidas,  conserva  ideales  en  su  alma,  cree 
on  la  ley  del  deber  y  condena  á  los  que  violan  sus  santas  pres- 
cripciones. 

liemos  leido  con  placer  las  tesis  escritas  por  los  Dres.  Escudero 
y  Ballestero. — La  del  primero  es  un  estudio  sobre  la  naturaleza  y 
funciones  del  Poder  Judicial. — La  del  segundo  es  una  monografía 
sobro  la  confesión  judicial. 

El  Dr.  Escudero  trata  con  acierto  las  cuestiones  que  envuelve  d 
tema  de  su  trabajo,  proclamando  las  ideas  más  adelantadas  y  libe« 
rales. — En  cuanto  á  la  cuestión,  tantas  veces  debatida  entre  noso- 
tros, de  si  con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  República  pueden 
los  tribunales  dejar  do  aplicar  las  leyes  inconstitucionales  que  dicte 
la  Asamblea,  la  resuelvo  en  sentido  negativo. — Creemos  que  al  re- 
solverla así,  se  ha  colocado  el  Dr.  Escudero  en  el  terreno  de  la 
verdad,  reconociendo  resucita  y  francamente  un  gravo  error  de 
nuestra  ley  fundamental  y  señalándolo  como  objeto  de  necesaria 
reforma,  ei  vez  de  ocultarlo  con  razonamientos  que  pugnarían 
con  la  letra  clara  y  terminante  de  la  misma  ley. — Como  teorízador 
el  Dr.  Escudero  establece  lo  que  debe  ser. — Camo  intérprete  dd 
precepto  del  derecho  positivo,  reconoce  lo  qiie  es. 

Arduo  es  el  toma  elegido  por  el  Dr.  Ballestero. — Pocas  materias 
jurídicas  han  dado  lugar  á  tantas  divergencias  entre  los  autores  y 
á  tantas  vacilaciones  en  la  jurisprudencia,  como  la  de  la  confesión 
judicial.  —  El  capítulo  de  la  tesis  del  Dr.  Ballestero,  relativo  á  la 
indivisibilidad^  es  notable.  —  El  Dr.  Ballestero  ha  sometido  á 
examen  el  cúmulo  de  ideas  oscuras  y  contradictorias  que  resulta 
del  estudio  de  las  obras  que  tratan  el  punto,  y  del  fondo  do  esa 
confusión  ha  sabido  desentrañar  las  verdaderas  reglas.  —  Su  refu- 
tación de  la  doctrina  de  Marcadé  sobre  dos  hechos  independientes 
que  no  tienen  entre  sí  relación  íntima  y  natural »  se  lee,  no  con  la 
simple  curiosidad  con  que  -se  ojea  el  trabajo  de  un  principiante, 
sino  con  el  interés  con  que  se  escucha  la  enseñanza  original  de  un 
jurisconsulto. 

D. 
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CAPITULO   I 

EL  SUFRAGIO 

El  Régimen  Representativo   es  el  sistema  dcfínitiyo   de  organiza- 
ción política  do  los  pueblos  libres. 

El  gobierno  directo  del  pueblo  por  el  pueblo,  la  democracia  del 
Forum  y  del  Agora,  fuera  de  los  insuperables  obstáculos  que  á 
su  realización  oponen  la  considerable  población,  el  estenso  territo- 
rio y  el  orden  económico  de  los  Estados  modernos,  es  un  sistema 
político  ilejítimo,  porque  siendo  por  su  propia  naturaleza  ilimitado, 
es  negatorio  de  la  libertad  civil,  objeto  final  de  la  autoridad.  T 
eliminada  la  Democracia  Directa,  solo  la  Democracia  Representa- 
tiva puede  conciliarse  con  el  principio  de  la  Soberanía  Nacional, 
que  es  dogma  político  de  las  humanas  sociedades  cuya  cultura  les 
ha  permitido  alcanzar  el  elevado   concepto  del  Derecho. 

(l)  Dictando  al  presente  el  autor  de  estas  lecciones,  en  la  Cátedra  de  dere- 
cho Constitucional  de  la  Universidad  Mayor  de  la  Kepública,  el  curso  de  se- 
gundo año,  que  comprende  la  Organización  Política,  ha  creido  conveniente 
empezar  esta  publicación  por  la  segunda  parte  para  facilitar  lus  actuales  ta- 
reas de  sus  alumnos. 

La  primera  parte,  que  tratará  de  la  Organización  Social,  será  publicada  una 
vez  terminada  la  de  la  segunda. 
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En  el  Régimen  ReprcsentatÍYO  de  Gobierno,  todos  los  poderes 
aunqne  emanan  de  la  Nación,  no  son  ejeroidos  directamente  por 
ella,  sino  por  un  conjunto  de  funcionarios  que  periódicamente  los 
ciudadanos  elijen,  confiándoles  un  mandato  limitado  y  sometién- 
dolos á  la  más  estricta  responsabilidad. 

Sigúese  de  aquí  que  la  base  do  este  sistema  de  xirganvscion 
política,  que  la  fuente  do  todos  los  poderes,  es  el  sufragio.  —  Ló- 
gico es  pues,  que  esta  potestad  inicial, del  Gobierno  sea  el  primer 
objeto  de  nuestras  investigaciones. 


SUMARIO— Naturaleza  del  Sufragio— Diversas  teorías— Teoría  de  la  escuela 
francesa  revolucionaría:  el  sufragio  es  un  derecho  individual— Espo 
Bicion  y  critica  de  esta  falsa  doctrina— Teoría  de  Stuart  Mili:  el  Su- 
fragio es  una  función  pública— Refutación— Demostración  de  que  el 
Sufragio  es  un  derecho  poUtico—Oira.  opinión  erróniea  y  contradicto- 
ria sobre  la  naturaleza  del  Sufragio,  que  lo  considera  como  un  dere- 
cho político  y  una  función  pública  á  la  vez— Refutación  de  esta  teoría , 

Diversas  teorías  se  han  formulado  sobro  la  naturaleza  del  Su- 
fragio. 

Para  los  políticos  de  la  escuela  de  Rousseau,  el  Sufragio  es  un 
derecho  natural,  como  la  libertad  del  pensamiento,  como  la  liber- 
tad de  trabajo,  de  asociación ,  de  conciencia  y  de  enseñanza. 
Procediendo  la  sociedad  de  un  pacto,  cáela  hombre  trae  consigo, 
al  entrar  en  la  sociedad  política,  el  derecho  de  participar  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos. 

Profundos  pensadores  como  Stuart  Mili,  Lord  Palmerston  y  otros, 
sostienen  que  el  Sufragio  es  una  función  pública,  un  cargo  que 
la  sociedad  delega  d  los  ciudadanos  para  que  estos  elijan  el  per- 
sonal que  debe  desempeñar  el  Poder  Público. 

Otra  teoría  esplica  la  naturaleza  del  Sufragio  estableciendo  quo 
es  un  derecho  político-,  y,  en  fin,  algunos  autores,  guiados  por 
ese  espíritu  de  conciliación  tan  benéfico  y  fecundo  en  los  dominios 
de  la  vida  práctica,  como  quimérico  y  peligroso  en  la  elevada  es- 
fera do  la  especulación  científica,  pretenden  que  el  acto  por  el  cual 
los  ciudadanos  proveen  los  cargos  públicos  es  un  derecho  politice 
y  una  función  pública  á  la  vez. 

Analicemos  estas  diversas  teorías. 

¿Tiene  razón  la  escuela  Francesa  revolucionaria  para  afirmar  que 
el  Sufragio  es  un  derecho  natural? 
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Antes  de  resolver  esta  cuestión,  aclaremos  la  espresion  derecho 
natural  y  determinemos  el  sentido  en  que  la  emplea  dicha  es- 
cuela, 
Examinando  Laveleye  esta  misma  cuestión  ha  dicho: 
cNo  hay  dos  especies  de  derechos:  derechos  naturales  y  dere- 
chos artificiales.  Todo  lo  que  es  conformo  á  la  justicia,  al  orden 
general;  todo  lo  que  favorece  la  marcha  de  la  humanidad  y  de 
cada  hombre  hacia  la  perfección  relativa  á  que  son  llamados,  cons- 
tituye el  derecho.  Todo  derecho  es  pues  natural,  en  el  sentido  de 
que  es  conforme  á  la  naturaleza  de  las  cosas,  á  ese  orden  general 
que  preside  al  Universo  y  que  los  hombrea  deben  descubrir  y  res- 
petar. (1)  » 

Todo  derecho  es  natural;  pero  los  derechos  naturales  se  dividen 
en  la  Ciencia  Constitucional  en  dos  categorías:  en  derechos  indi- 
viduales y  en  derechos  políticos.  Y  consisten  los  primeros  en  las 
diversas  direcciones  que  toman  las  facultades  humanas  desenvol- 
viéndose libremente  para  realizar  los  fines  especiales  de  la  vida 
individual,  mientras  que  los  segundos  no  son  otra  cosa  que  las 
diversas  funciones,  derivadas  del  principio  de  la  Soberania,  que  la 
Sociedad  ejerce  como  un  organismo  especial. 

Ahora  bien;  cuando  ^a  escuela  Francesa  revolucionaria  dice  quo 
el  Sufragio  es  un  derecho  natural,  quiere  significar,  según  resulta 
de  los  desarrollos  que  jdá  á  su  doctrina,  quo  el  Sufragio  es  un 
derecho  individual  absolutamente  idéntico  á  la  libertad  de  pensa- 
miento, de  conciencia,  de  trabajo,  de  asociación,  etc. 

Precisados  así  los  términos  de  la  cuestión,  muy  fácil  es  formu- 
lar su  solución  legítima. 

Un  examen  comparativo  de  los  [caracteres  del  Sufragio  y  de  los 
derechos  individuales  es  el  procedimiento  más  adecuado  para  de- 
mostrar que  todo  puedo  ser  el  Sufragio  menos  un  derecho  indivi- 
dual. En  efecto;  todo  derecho  individual  consiste  en  la  facultad  de 
desarrollar  cada  individuo,  con  entera  independencia,  su  propia 
actividad  en  prosecución  de  los  fines  especiales  de  la  vida,  é  im- 
porta en  último  resultado  un  poder  del  hombre  sobre  sí  mismo. 
El  sufragio  es  puramente  el  medio  de  elegir  los  funcionarios  públi- 
cos, de  constituir  y  organizar  las  garantías  de  la  libertad  civil  y 
atribuye  á  cada  ciudadano  un  poder  sobre  todos  los  demás. 
Todo    desarrollo   de  actividad  humana  que  importa   un  derecho 

(1)  Laveleye— fissai  sur  les  formes  de  Gouvernement— pág.  lid. 
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individual  puede  manifestarse  ampliamente  aún  cuando  el  hombre 
no  forme  parte  do  una  sociedad  política.  El  anacoreta  que  se  con- 
dena al  aislamiento,  sacrifícando  los  inestimables  beneficios  de  la 
sociedad  en  aras  de  religioso  fanatismo,  conserva  y  desenvuelve 
todas  las  facultados  y  energías  que  en  la  vida  social  constituyen 
los  derechos  individuales:  piensa,  rinde  ferviente  culto  á  su  Dios^ 
adquiere  medios  de  subsistencia.  El  Sufragio  nace  y  muere  con  la 
sociedad  política;  fuera  do  ella  no  existe  para  el  hombre  y  no  es 
posible  ni  siquiera  concebirlo. 

Los  derechos  individuales  son  ejercidos  por  los  hombres  con 
entera  libertad.  La  ley  los  declara,  los  consagra  y  los  garanto 
determinando  al  mismo  tiempo  el  círculo  de  acción  de  cada  indivi- 
duo, los  límites  naturales  do  cada  derecho;  pero  dentro  de  esos 
límites,  en  eso  círculo  de  acción  trazado  por  la  ley,  el  individuo 
se  agita  con  absoluta  libertad.  El  ejercicio  del  Sufragio  está  some* 
tido  á  la  reglamentación  más  severa  y  minuciosa.  El  ciudadano  no 
vota  cuando  quiere  y  de  la  manera  que  más  acertada  le  parece; 
el  dia  y  hasta  la  hora  en  que  debe  hacer  uso  del  sufragio,  la  for- 
ma que  ha  de  dar  á  su  voto,  las  condiciones  en  que  debe  presen- 
tarse á  depositar  en  la  urna  su  lista  de  candidatos;  en  una  palabra, 
todos  los  detalles,  aúa  los  más  insignificantes,  del  ejercicio  del 
sufragio,  están  previstos  y  reglamentados  por  la  ley. 

Por  otra  parto,  mientras  quo  el  hombre,  ejerciendo  sus  derechos 
individuales,  solo  dirijo  el  desenvolvimiento  de  su  personalidad, 
solo  afecta  do  una  manera  directa  sus  propios  intereses,  cuando 
concurre  por  medio  del  sufragio  á  la  formación  de  los  Podaos 
Públicos,  su  acción  tiene  por  csclusivo  objeto  la  dirección  de  los 
intereses  sociales.  Mientras  que  el  hombre  nacido  en  extranjero 
suelo  so  encuentra  en  el  goce  de  todos  los  derechos  individuales, 
sin  limitación  alguna,  desde  el  instante  en  quo  pisa  el  territorio 
de  la  Kcpública,  solo  puedo  hacer  uso  del  sufragio  cuando  ad- 
quiere la  calidad  de  ciudadano,  esto  es,  cuando  entra  á  formar 
parto  de  nuestra  sociedad  política. 

Reasumiendo:  los  dcroclios  individuales  los  posee  el  hombre  por 
su  sola  calidad  de  hombro,  son  inherentes  á  su  naturaleza,  consti- 
tuyen los  atributos  do  su  personalidad.  El  sufragio  solo  corres- 
ponde al  individuo  como  miembro  de  la  sociedad  política.  Los  pri- 
meros son  funciones  del  individuo]  el  segundo  es  propiamente 
una  función  de  la  sociedad. 

Tan   capitales  y  profundas   diferencias  como  las  que  se  acaban 
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de  indicar,  autorizan  para  afirmar,  sin  vacilación  alguna,  que  todo 
puede  ser  el  surragio  monos  un  dereclio  individual. 

Se  verá  también  más  adelanto  que  el  ejercicio  del  sufragio  es 
para  los  ciudadanos  un  perfecto  deber  jurídico;  que  todo  miembro 
de  la  sociedad  política  tiene  la  obligación  más  estricta  do  contri- 
buir con  su  voto  á  la  constitu(?ion  de  les  centros  do  autoridad  des- 
tinados á  regir  los  intereses  públicos.  Y  do  esta  observación  dedu- 
ciremos un  nuevo  y  poderoso  argumento  en  apoyo  de  nuestra 
tesis;  una  vez  más  constataremos  que  entro  las  cualidades  caracte- 
rísticas del  sufragio  y  las  de  los  derechos  individuales  existen  las 
más  radicales  y  profundas  diferencias. 

Pasemos  de  las  concepciones  del  paradojal  Eoussoau  á  las  doc- 
trinas de  Stuart-Mill,  e!  pensador  profundo  y  circunspecto. 

El  sufragio,  ha  dicho  Stuart-Mill,  no  es  un  derecho;  el  sufragio 
es  una  función  pública,  un  cargo  que  la  sociedad  delega  á  los 
ciudadanos  para  quo  estos  constituyan  los  Poderes  Públicos. 

fMr.  Bright  y  su  escuela  de  demócratas,  dice  Mr.  Mili  (1),  se 
creen  vivamente  interesados  en  sostener  quo  el  privilegio  electoral 
es  lo  que  ellos  llaman  un  derecho,  y  no  un  cargo De  cual- 
quier modo  que  se  defina  ó  so  comprenda  la  idea  de  un  derecho, 
nadie  puede  tenerlo  (sino  en  el  sentido  legal)  al  poder  sobre  otro: 
siempre  que  so  permita  que  un  hombre  posea  semejante  poder, 
tiene  (con  él  moralmente  un  cargo  en  toda  la  ostensión  de  la 
palabra  » 

€  Ahora  bien:  el  ejercicio  do  toda  función  política,  ya  sea  la 
elección  ó  la  representación,  importa  un  poder  sobro  otro.  Los  que 
dicen  que  el  sufragio  no  es  un  cargo  sino  un  derecho,  no  han 
examinado  seguramente  las  consecuencias  á  quo  conduco  su  doc- 
trina. Si  el  sufragio  os  un  derecho,  si  perteneco  al  votante  para  si 
mismo,  ¿cómo  vituperarlo  porque  lo  vende,  ó  porque  lo  emplea  de 
modo  que  sea  bien  acojido  por  alguna  persona  á  quien  quiere 
agradar  por  algún  motivo  interosado?  No  so  lo  oxije  á  una  persona 
que  solo  consulto  el  interés  público  en  el  uso  que  haga  de  su 
casa,  de  su  renta  del  tres  por  ciento,  ó  de  todo  aquello  á  que  en 
realidad  tiene  derecho.  Un  hombro  debe  ciertamento  poseer  el  su- 
fragio (entre  otras  razones)  á  fin  do  poder  protcjerso  á  sí  mismo, 
pero  solamente  contra  un   tratamiento  de  quo  debo  igualmente  pro- 

(1)  John-Stuart-Mill— £ír  Goiivcrnement  Jtepr ése ntat i í—irs.áuccion  de  Mr.  Du. 
pont-White— 2.55  edición,  pág,  226. 
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serrar  á  sus    conciudadanos,   en  cuanto  el    hecho    dependa  de   va 
voto. » 

<Su  voto  no  es  una  cosa  abandonada  á  su  capricho;  sus  deseos 
personales  no  tienen  que  hacer  con  él  más  que  con  el  veredicto 
de  un  jurado.  Es  estrictamente  un  asunto  do  deber;  está  obligado 
á  votar  según  su  opinión  la  mas  ilustrada  y  concienciosa  sobre  el 
bien  público.  Todo  aquel  que  se  forme  otra  idea  del  sufragio,  es 
inepto  para  poseerlo:  su  espíritu  será  pervertido,  no  elevado  por 
61.  En  vez  de  abrir  su  corazón  á  un  noble  patriotismo  y  al  senti- 
miento del  deber  público,  el  sufragio  despierta  en  un  individuo 
semejante  la  disposición  á  servirse  de  una  función  pública  según 
su  interés,  su  gusto  ó  su  capricho:  estos  son,  en  más  pequeña 
escala,  los  sentimientos  y  la  miras  que  guian  á  un  déspota  ó  á  un 
opresor.  > 

Tal  es  la  argumentación  empleada  por  Stuart-Mill  para  tratar 
de  justificar  su  doctrina  sobre  la  naturaleza  del  sufragio. 

Debemos  decirlo  desde  ya:  somos  adversarios  decididos  de  la 
opinión  de  Stuart-Mill.  Y  es  precisamente  por  esto,  y  porque  cum- 
plo á  nuestra  misión  ser  estrictamente  imparciales  en  la  espoiicion 
de  toda  doctrina,  que  hemos  querido  transcribir  integramente  la 
página  del  afamado  libro  del  constitucionalista  inglés  en  que  se 
esplica  y  se  desarrolla  la  idea  de  que  el  sufragio  es  una  función 
pública. 

Con  todo,  en  las  palabras  do  Stuart-Mill  que  acabamos  de  trans- 
cribir, la  teoría  de  que  el  sufragio  es  una  función  pública  no  está 
esplicada  con  suficiente  precisión  y  claridad.  Autores  recomenda- 
bles (1)  deducen  de  ellas  que  el  sufragio,  para  Mr.  Mili,  es  indis- 
tintamente una  función  pública  ó  un  derecho  político.  Conviene, 
por  consiguiente,  esclarecer  y  precisar  el  verdadero  sentido  de  esta 
teoría. 

Nos  serviremos  para  ello  de  una  página  brillante  de  los  anales 
Parlamentarios  de  Inglaterra. 

Debatíase  en  1864,  en  el  Parlamento  Británico,  la  cuestión  de 
la  reforma  electoral.  Gladstone,  Berkeley  y  otros  distinguidos  ora- 
dores  pugnaban    por   el   establecimiento    del    sufragio    universal, 

<l)  Laatarris,  por  ejemplo,  en  sus  "Lecciones  de  Política  Positiva**  dice:  *'Otra 
escuela,  encabezac^^  por  Stuart-Mill,  considerando  el  sufragio  como  una  /Un- 
ción ó  derecho  poUtico,  y  resistiéndose  á  mirarlo  como  derecho  primitivo,  lo 
atribuye  á  todos  los  que  tienen  interés  en  la  votación  de  las  leyes ** 

(pág.m). 
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mientras  que  el  sufragio  restringido  contaba  con  la  elocuencia  po- 
derosa del  ¡lustro  miembro  del  Gabinete  Ingles  Lord  Palmerston. 
Y  para  lejitimar  éste  las  exageradas  limitaciones  que,  en  su  con- 
cepto, al  sufragio  dcbian  imponerse,  invocaba  la  doctrina  de  que 
el  sufragio  es  una  función  pública,  y  la  esponia  con  toda  precisión 
en  los  siguientes  párrafos  del  discurso  que  pronunció  en  la  sesión 
del  21  de  Junio  de  1864  de  la  Cámara  de  los  Comunes  : 

«  ....  El  honorable  Mr.  Borkeley  habla  como  si  el  sufragio 
fuese  un  derecho  personal  que  no  debiera  ejercerse  sino  bajo  la 
responsabilidad  individual  del  elector;  pero,  en  mi  opinión,  es  un 
mandato  del  cual  se  halla  investido  el  elector  en  nombre  de  la 
comunidad, » 

<Aun  cuando  se  acordara  el  privilegio  electoral  á  todo  ciuda- 
dano llegado  á  la  edad  del  discernimiento,  siempre  el  sufragio 
seria  un  mandato,  pues-  que  una  porción  considerable  de  la  comu« 
nidad,  las  mugeres  y  los  niños,  á  quienes  interesan  las  leyes  y  los 
impuestos,  no  gozarían  de  ese  derecho,  sino  que  sus  intereses  esta- 
rían confiados  á  los  que  votan.  Si,  nuestra  legislación  está  basada 
sobro  el  principio  de  que  el  sufragio  es  un  mandato  y  no  un  dere- 
cho. Si  el  sufragio  fuese  un  derecho  personal,  no  podría  el  elector 
preguntar  en  virtud  de  que  principio  de  justicia  le  castigáis  por 
haber  hecho  uso  de  ese  derecho  de  la  manera  mas  provechosa  á 
su  interés  personal?  Y,  sin  embargo,  imponéis  una  pena  al  hom- 
bre que,  por  dinero,  ó  por  otras  consideraciones,  usa  de  su  dere- 
cho de  votar  de  una  manera  contraria  al  interés  público.» 

c  Afirmo   pues,  que  el  sufragio  es  un  mandato;  y  sostengo   que 
todo    mandato  político   debe  ser   ejercido   bajo  la  responsabilidad 
de  la  opinión  pública.   Todo  el  mecanismo  político    de  las  nacio- 
nes civilizadas  reposa  sobre  el  principio   del  mandato.    Los  intere- 
ses  de  la   comunidad,   en  todos  los    grados  de   la   escala  social, 
están  confiados  á  un  cierto  número  de  individuos   que,  en  el  cum- 
plimiento de  su  mandato,   están   sometidos  al  control  de  sus  man- 
datarios .  .  ,  ,  f> 

Tenemos  pues  que,  para  Stuart  Mili  y  su  escuela,  el  sufragio  es 
ivia  fondón  pública  y  que  con  esta  espresion  se  quiere  significar 
que  el  sufragio  es  un  cargo  que  la  sociedad  delega  á  los  ciuda- 
danos; que  coando  el  individuo  vota,  reaUza  ese  importantísimo 
SMsio  político  á  titulo  de  mandatario  de  la  sociedad. 

Aceptaríamos  de  buen   grado  esta  doctrina   si  á   establecer  que 

una  función  pública  el  sufragio  se  hubiera  concretado. 
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Porque,  en  realidad,  el  sufragio  no  importa  otra  cosa  que  uim 
acción  compleja  producida  por  todos  los  elementos  componentes 
del  organismo  político ;  por  consiguiente,  es  una  verdadera  función 
do  esto  organismo,  y  puede  con  toda  propiedad  denominarse  fun- 
ción pública  ó  política. 

Pero  tan  propia  y  adecuada  es  la  espresion  función  pública  6 
política  empleada  por  Stuart-Mill  para  determinar  la  naturaleza 
del  sufragio,  como  falsa,  contradictoria  y  peligrosa  la  idea  de  de- 
legación ó  de  mandato  que  introduce  en  el  concepto  del  sufragio. 
En  efecto;  si  el  grupo  más  ó  menos  considerable  do  individuos 
que  están  investidos  con  la  facultad  de  elejir  el  personal  de  los 
Poderes  Públicos  debe  sor  mirado  como  un  grupo  de  mandata- 
rios, ¿  dóndo  encontraremos  los  mandantes  ? 

•  Eliminando  do  la  sociedad  á  los  electores,  solo  quedan  los  niños, 
las  mugeres,  los  incapaces  y  los  criminales.  ¿Son  estos  por  ven- 
tura los  quo  confíereu  á  aquellos  el  mandato  político  para  consti- 
tuir los  Poderes  Públicos?  Pero  entóneos  incurrimos  en  el  absurdo 
do  suponer  quo  los  que  no  tienen  el  derecho  de  votar,  que  los  que 
no  son  miembros  de  la  sociedad  política,  que  los  quo  no  son 
miembros  de  la  Soberania  Nacional  delegan  un  derecho  que  no 
tienen. 

Si,  por  el  contrario,  eliminamos  de  la  sociedad  á  los  que  no 
tienen  el  derecho  do  votar  por  carecer  de  las  aptitudes  intelectua- 
les y  morales  indispensables  para  concurrir  k  la  creación  de  los 
centros  de  autoridad  quo  deben  garantir  la  libertad  civil  y  asegu- 
rar el  orden  en  la  sociedad,  solo  quedan  los  ciudadanos  doctores. 
Pero  en  esto  caso,  do  qué  manera  podrá  verificarse  el  fenómeno 
jurídico  del  mandato?  ¿Los  ciudadanos  electores  se  conferirán  á  sí 
mismos  el  mandato  político,  so  delegarán  á  sí  mismos  el  derecho 
do  elejir  el  personal  de  los  Poderes  Públicos? 

Si  pues  debiéramos  considerar  á  los  electores  como  mandatarios, 
tendríamos  necesariamento  quo  llegar  á  esta  curiosa  conclusión : 
quo  los  electores  ejercen  un  mandato  que  no  les  ha  podido  ser 
por  nadie  conferido. 

Por   otra    parte,  como   para  quo   un  mandato   sea   conferido   os 
indispensable  el  espreso  consentimiento   del  mandante,  si  los  electo- 
ros  son   mandatarios   de  la   sociedad,  debo   ésta  haber   manifestado 
alguna  vez  su  voluntad  do   delegarles  el  derecho  do  sufragio. 
¿S3  ha  verificado  esto  hecho  en  la  historia? 
Evidentemente  nó. 
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No  se  pierden  en  las  brumas  del  pasado  los  orígenes  de  todas 
las  sociedades  políticas;  y  el  perfecto  conocimiento  histórico  que 
poseemos  del  nacimiento,  constitución  y  desarrollo  de  todas  las 
naciones  jóvenes  de  América  nos  autoriza  para  afirmar,  en  térmi* 
nos  absolutos,  que  jamás  los  electores  han  recibido  el  mandato  que 
supone  Stuart-Mill  y  su  escuela;  que  jamás  la  sociedad  ha  dele^ 
gado  en  los  ciudadanos  el  derecho  de  elejir  el  personal  de  los  Po- 
deres Públicos,  esceptuando,  bien  entendido,  á  los  electores  de 
segundo  grado  en  una  elección  indirecta. 

El  hecho  histórico  evidente  es  que,  en  todos  los  pueblos  regi- 
dos por  instituciones  libres,  el  sufragio  se  ha  reconocido  á  los 
ciudadanos  como  un  derecho  inherente  á  su  calidad  de  miembros 
de  la  sociedad  política.  cTodo  ciudadano,  dice  nuestra  Constitu- 
ción (1),  es  miembro  de  la  soberanía  de  la  Nación;  y  como  tal^ 
tiene  voto  activo  y  pasivo  .  .  .  .  »  Con  más  propiedad  de  len- 
guage,  consagra  la  Constitución  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
el  mismo  principio  diciendo:  c  (2)  La  atribución  del  sufragio  po- 
pular es  un  derecho  inherente  á  la  calidad  do  ciudadano  argen- 
tino .  ...»  Y  en  las  Constituciones  políticas  de  todos  los  pueblos 
libres  se  consagra  la  misma  doctrina  en  términos  más  ó  menos 
esplícitos. 

Debemos  pues  concluir  que  la  teoría  de  Stuart-Mill  sobre  la 
naturaleza  del  sufragio,  no  obstante  la  decidida  adhesión  que  le 
han  prestado  los  más  distinguidos  constitucionalistas  contemporá- 
neos, es  jurídica  é  históricamente  falsa. 

¿Será  entonces  el  sufragio  un  derecho  político^  Tal  es  la  doc- 
trina que  conceptuamos  verdadera  y  cuya  legitimidad  comprueban 
las  siguientes  observaciones. 

Dijimos  anteriormente  que  los  derechos  políticos  no  eran  otra 
cosa  que  las  diversas  funciones,  derivadas  del  principio  de  la  sobe- 
rania^  que  la  sociedad  ejerce  como  un  organismo  especial. 

Y  nuestra  definición  no  es  arbitraria,  ó  formulada  con  la  idea 
preconcebida  de  encuadrar  en  ella  el  sufragio.  Todos  los  tratadis- 
tas, con  espresiones  más  ó  menos  adecuadas,  dan  la  misma  defi- 
nición de  los  derechos  políticos. 

cNo  hay,  ha  dicho  Dupont  White,  sino  un  solo  modo  de  defi- 
nir la  libertad  política;  no  es  una  libertad,   es  un  poder  el  poder 

(1)  Articulo  9  de  la  Constitución  de  la  República  O.  del  U. 
(S)  Articulo  48  de  la  Constitución  de  Buenos  Aires. 
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de  los  pueblos  sobre  sí  mismos.»  Pero  el  poder  do  los  pueblos 
sobre  sí  mismos  es  precisamente  lo  que  en  la  ciencia  constitucio- 
nal se  llama  Soberanía  Nacional.  Luego  para  Dupont  Whitc,  como 
para  nosotros,  la  libertad  política,  ó,  lo  que  es  igual,  los  derechos 
políticos,  consisten  en  las  diversas  funciones  de  soberania  ejerci- 
das por  la  sociedad. 

Ahora  bien;  si  la  soberania  es  esa  potestad  inicial  del  gobierno 
que  resido  en  la  sociedad;  si  la  soberania,  como  lo  ha  dicho  Los- 
tarria  (1),  <  es  el  poder  que  la  sociedad  tiene  de  constituir  y  orga- 
nizar el  Estado,  como  representante  del  principio  del  derecho,*  es 
rigorosamente  lógica  la  conclusión  de  que  el  sufragio  es  una  ver- 
dadera función  de  soberania,  dado  el  hecho  notorio  de  que  tfl 
sufragio  tiene  por  exclusivo  objeto  la  constitución  do  los  diversos 
contros  de  autoridad  encargados  de  hacer  efectivo  el  derecho  en  el 
seno  de  las  sociedades  políticas. 

Queda  pues  comprobada  esta  verdad:  el  sufragio  es  una  función 
do  Soberania.  Pero  debemos  agregar,  como  complemento  de  nues- 
tra demostración,  que  es  una  función  que  ejerce  la  sociedad,  como 
un  organismo  especial. 

Y  este  nuevo  rasgo  fisionómico  del  sufragio  es  una  consecuen- 
cia natural  del  primero.  Porque,  en  efecto,  de  ser  el  sufragio  una 
función  de  soberania  y  de  ser  la  soberania  un  poder  ó  una  facul- 
tad de  la  sociedad  y  no  de  los  individuos  que  la  componen,  aisla- 
damente considerados,  se  sigue  que,  cuando  los  ciudadanos  votan 
para  constituir  los  Poderes  Públicos,  no  ejercen  un  derecho  ó  una 
función  personalf  sino  que  concurren,  como  elementos  componen- 
tes del  organismo  social,  á  la  producción  de  una  acción  compleja 
de  este  organismo. 

Quiere  decir  pues,  que  el  sufragio  es  una  función  do  la  sociedad, 
y  que  cuando  el  ciudadano  vota,  lo  hace  solo  á  título  de  miembro 
de  ella.  Que,  si  en  casi  todas  las  Constituciones  políticas  de  los 
pueblos  libres  se  dice  que  la  'atribución  del  sufragio  es  un  derecho 
inherente  á  la  calidad  de  ciudadano,  es  porque  la  espresion  ciuda- 
dano designa  al  hombre,  no  bajo  el  aspecto  de  ser  individual  y 
autónomo,  sino  como  elemento  componente  do  la  sociedad  y  como 
miembro,  en  consecuencia,  de  la  soberania  nacional. 

Sintetizando  las  procedentes  observaciones,  tenemos :  que  el  sufra- 
gio es  una    función,    derivada   del  principio    de  la    soberania,  que 

(1)  Lecciones  de  Política  Positiva  pág.  280. 
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ejerce  la  sociedad,  como  un  organismo  especial.  Es  por  consiguiente 
un  verdadero  derecho  político. 

Pero  dice  Stuart-Mill:  de  cualquier  modo  que  se  defína  ó  se 
comprenda  la  idea  de  un  derecho,  nadie  puedo  tenerlo  al  poder 
sobre  otro.  Y  como  el  sufragio  acuerda  á  cada  individuo  un  poder 
sobre  todos  los  demás,  no    puedo  ser  un  derecho. 

Esta  objeción  no  es  fundada. 

Irrefutable  cuando  se  opone  á  los  que  sostienen  que  el  sufragio 
es  un  derecho  individual,  nada  vale,  sin  embargo,  contra  nuestra 
teoría.  Porque  siendo  el  sufragio  un  derecho  político,  es  decir,  de 
la  sociedad,  y  no  un  derecho  personal  do  cada  ciudadano,  propia- 
mente él  no  acuerda  á  cada  individuo  un  poder  sobre  los  demás, 
sino  que  atribuye  á  la  sociedad  un  poder  sobro  sí  misma. 

Si  es  un  derecho  el  sufragio,  agrega  el  mismo  autor,  ¿cómo  vi- 
tuperar al  elector  porque  lo  vendo  ó  porque  lo  emplea  de  modo 
que  sea  bien  acogido  por  una  persona  á  quien  quiere  agradar  por 
cualquier  motivo  interesado?  A  una  persona  no  se  le  exige  que 
solo  tenga  en  cuenta  el  interés  público  al  hacer  uso  do  sus  dere- 
chos. Mas  el  sufragio  no  es  una  cosa  abandonada  á  los  caprichos 
del  elector;  los  deseos  personales  de  éste  no  tienen  que  hacer  con 
él  mas  que  con  el  veredicto  de  un  jurado.  El  ciudadano  está  obli- 
gado á  votar  teniendo  solo  en  consideración  el  bien  público.  Luego 
pues,  el  sufragio  no  es  un  derecho. 

Revela  esta  observación  el  más  profundo  desconocimiento  de  los 
caracteresT  fundamentales  de  los  derechos  políticos. 

Asi  como  los  derechos  individuales,  por  consistir  en  las  diversas 
direcciones  que  puede  tomar  la  actividad  del  hombre,  desenvol- 
viéndose libremente  para  realizar  los  fines  especiales  de  la  vida 
individual,  por  constituir  los  atributos  de  la  personalidad  humana, 
por  importar  un  poder  del  hombre  sobre  sí  mismo,  son  ejerci- 
dos por  los  individuos  teniendo  solo  en  cuenta  su  interés  personal, 
6U8  deseos,  y  aún  sus  caprichos,  sin  más  restríccion  que  el  respeto 
de  la  libertad  agena,  los  derechos  políticos,  por  ser  funciones  pro- 
pias del  organismo  social,  por  poseerlos  los  ciudadanos  únicamente 
á  titulo  de  elementos  componentes  de  ese  organismo,  y  por  tener 
por  esdusivo  objeto  la  dirección  de  los  intereses  públicos,  solo 
deben  ser  ejercidos  teniéndose  en  consideración  el  bien  público,  los 
intereses  políticos  de  la  sociedad. 

Luego  pues,  de  que  el  ciudadano  esté  obligado  á  votar  teniendo 
Bolo  en  cuenta  el  bien  público,  como  acertadamente  lo  dice  Stuart- 
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Mil],  lo  Único  que   puede  lógicamente  deducirse  es  que  el  sufrido 
es  un  derecho  político. 

Réstanos  ahora  examinar  otra  teoría  que  se  ha  formulado  sobre 
la  naturaleza  del  sufragio. 

El  sufragio,  dicen  algunos  tratadistas,  es  un  derecho  político  y 
una  función  pública  ó  un  mandato  político  á  la  vez. 

La  conducta  sabia  y  prudente,  en  el  dominio  de  los  intereses, 
tanto  individuales  como  políticos,  do  zanjar  toda  dificultad  y  todo 
conflicto  mediante  una  transacción  que  concilio  opuestas  engenciaa» 
se  ha  considerado  aplicable,  por  los  autores  de  esta  teoria,  en  el 
campo  de  la  investigación  científica, 

Pero  si  es  lícito  transar  sobre  intereses,  transar  sobre  ideas  cien- 
tíficas es  absurdo. 

Corrobora  ampliamente  esta  verdad  la  teoría  que  acabamos  de 
esponer. 

Ha  querido  ella,  en  efecto,  conciliar  dos  ideas  estremaa  y  ha 
tenido  necesariamente  que  incurrir  en  el  absurdo  de  formular  el 
concepto  del  sufragio  con  dos  ideas  contradictorías. 

No  es  posible  á  la  verdad  que  el  sufragio,  ó  cualquier  otro  acto 
que  realice  la  sociedad  ó  el  individuo,  sea  al  mismo  tiempo  el 
ejercicio  de  una  facultad  propia  y  el  cumplimiento  de  un  mandato 
por  un  tercero  conferido.  Si  el  sufragio  os  un  derecho  politioOi  ea 
una  facultad  propia  de  la  sociedad,  y  por  consiguiente  no  poede 
ser  á  la  vez  una  función  pública,  un  mandato  político. 

Esta  teoría  sobro  la  naturaleza  del  sufragio  es  pues  enterameiite 
falsa  por  encerrar  dos  ideas  contradictorias. 
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II 

SUMARIO— El  sufragio  obligatorio— Datos  de  estadística  electoral— La  abstención 
electoral  es  un  fenómeno  político  que  se  produce  constantemente  y  en 
vastas  proporciones— Peligros  que  la  abstención  entraña  para  las  ins- 
tituciones libres— iTiene  la  sociedad  el  derecho  de  imponer  á  los  ciu- 
dadanos por  medios  adecuados  el  ejercicio  del  sufragio?— Argumentos 
empleados  por  los  adversarios  de  la  teoría  del  sufragio  obligatorio— 
Para  resolver  esta  cuestión  es  necesario  ante  todo  determinar  la  natu- 
raleza de  los  derechos  poUticos—DemosirSLCion  de  que  siendo  el  sufra- 
gio un  derecho  político,  su  ejercicio  debe  ser  obligatorio— Impropiedad 
de  la  expresión  derecho  político  empleada  para  designar  el  sufragio— 
Objecciones  que  se  oponen  á  la  posibilidad  y  conveniencia  de  hacer 
práctico  el  principio  del  sufragio  obligatorio— Refutación— Distinta 
solución  que  el  Derecho  Constitucional  y  la  Política  pueden  dar  á  la 
cuestión  del  voto  obligatorio— Constituciones  en  que  se  consagra  el 
principio  del  sufragio  obligatorio. 

Consigna  Maaricio  Block  en  su  recomendable  libro  de  estadística 
L^Europe  Politique  et  Sociale  un  dato  tan  importante  para  la  cues- 
tión que  vamos  á  dilucidar,  como  desconsolador  para  los  que  aman 
las  instituciones  libres  y  ven  en  la  aplicación  franca  y  leal  del  principio 
en  que  sienta  el  régimen  representativo:  c  gobierno  de  todos  por 
medio  de  los  mejores»,  una  de  las  causas  más  poderosas  de  bien- 
estar y  de  prosperidad  para  las  modernas  sociedades. 

Estudiando  el  autor  citado  en  diversos  pueblos  del  viejo  mundo 
el  fenómeno  político  de  la  abstención  electoral,  llega  á  las  siguien- 
tes conclusiones:  en  Bélgica  un  16  por  ciento  de  los  ciudadanos 
activos  se  abstienen  de  tomar  parte  en  la  lucha  electoral;  en  Frau- 
da la  abstención  es  de  un  30  por  ciento  de  los  ciudadanos  acti- 
vos; en  Portugal  llega  á  un  34  por  ciento;  en  Prusia  á  un  60  por 
dentó,  y  alcanza  á  la  asombrosa  proporción  de  un  82  por  ciento 
en  Suecia. 

Abro  el  Diario  de  Sesiones  de  la  Convención  Constituyente  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  que  funcionó  de  1870  á  1873,  y  en  él 
encuentro  los  siguientes  datos  de  estadística  electoral,  más  signifi- 
cativos y  más  desconsoladores  aún  que  los  que  acabo  de  tomar  del 
libro  de  Mauricio  Block: 

En  el  año  de  1872,  el  número  de  ciudadanos  inscritos  en  los  Re- 
gistros Cívicos  de  la  populosa  ciudad  de  Buenos  Aires  para  la 
elección  de  Diputados  al  Congreso  Nacional,  solo  alcanzó  á  la  in- 
significante cifra  de  2,700  (1). 

( 1 )   Debatñs  de  la  Convención  Constituyente  de  Buenos  Aires»  tomo  II»  pá- 
gina 79.  Diicurso  del  señor  Saeiu  Peña. 
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En  esa  misma  elección  de  Diputados  Nacionales,  el  número  total 
do  ciudadanos  que  yetaron  en  la  gran  ciudad  de  Buenos  Aires  lle- 
gó solamente  á  la  exigua  suma  de  353!  (1). 

El  conyencional  doctor  don  Aristóbulo  del  Valle,  sosteniendo  la 
taoría  del  sufragio  obligatorio,  dice  lo  siguiente: 

cLos  señores  convencionales  que  me  han  precedido  en  la  pala- 
bra han  demostrado  cómo  la  abstención  por  parte  de  los  ciudada- 
nos en  el  acto  del  sufragio  puede  traer  inconyenientes  grayísimos, 
como  por  ejemplo,  el  de  imposibilitar  los  poderes  públicos.  No  es- 
tán lejos  los  ejemplos  á  este  respecto:  yarias  veces  se  ha  convo- 
cado al  pueblo  para  constituir  los  poderes  municipales,  y  muchas 
veces  no  han  podido  constituirse  porque  no  han  concurrido  los  da- 
dadanos  á  cumplir  con  ese  deber  (2). 

No  quiero  recordar  en  qué  proporciones  se  realiza  en  nuestro 
país  la  abstención  electoral.  La  causa  principal  que  la  origina  pro- 
duce por  otra  parte  el  efecto  de  inutilizar  completamente  el  dato 
para  el  objeto  que  me  propongo.  Doce  años  hace  que  por  la  Cons- 
titución de  la  República  he  adquirido  el  goce  de  todos  los  derechos 
de  la  ciudadanía  activa,  y  durante  ese  largo  período  de  tiempo  no 
he  tenido  jamás  la  felicidad  de  presenciar  el  hermoso  espectáculo 
de  un  pueblo  que  dispone  libremente  de  sus  destinos  en  las  urnas 
electorales.  Y  es  que  la  soberanía,  merced  á  una  usurpación  bru- 
tal, ha  sido  arrancada  á  la  sociedad  por  una  institución  ilegítima, 
absolutamente  inconciliable  con  las  instituciones  libres,  cuyos  gra- 
vísimos é  inminentes  peligros  no  quisieron  comprender  nuestros 
hombres  públicos  cuando  estaban  en  condiciones  de  conjurarlos,  y 
que  hoy  comprenden,  aleccionados  por  una  dolorosísima  experien- 
cia, pero  desgraciadamente  demasiado  tarde  I . . . . 

Todos  estos  datos  aglomerados  vienen  á  constatar  que  en  los 
pueblos  que  han  adoptado  el  régimen  representativo  de  Gobierno, 
la  abstención  electoral  es  un  fenómeno  político  que  se  produce  cons- 
tantemente y  con  caracteres  alarmantes,  dado  el  considerable  número 
de  ciudadanos  que  abandonan  el   ejercicio  del  derecho  de  sufragio. 

Un  hecho  do  tal  magnitud  y  gravedad  no  ha  podido  dejar  do 
llamar  la  atención  do  los  publicistas  y  de  los  legisladores;  y  tanto 
en  los  tratados  de  Derecho  Público  como  en  los  Parlamentos  se  ha 
tratado  do  buscar  un  remedio  para  ese  mal  endémico  de  los  pue- 
blos libres.         ^ 

( 1 )   ídem,  Ídem,  púg.  78. 
(S)   ídem,  ídem,  pág.  90. 
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No  puode,  á  la  verdad,  mirarse  con  indiferencia  el  hecho  de  que 
los  ciudadanos,  en  número  más  ó  menos  considerable,  asuman  una 
actitud  prescindentc  en  el  acto  solemne  de  constituir  los  centros  do 
autoridad  encargados  de  dirigir  los  negocios  públicos.  Cuando  un 
grupo  de  ciudadanos  abandona  las  urnas  electorales,  no  perjudica 
tan  solo  con  su  conducta  negligente  sus  propios  intereses  y  la  ga- 
rantía de  sus  derechos,  sino  que  perjudica  también  los  intereses 
generales  do  la  sociedad  y  la  garantía  de  los  derechos  de  todos  los 
miembros  de  la  comunidad  política.  En  el  régimen  representativo 
democrático  solo  pueden  estar  bien  constituidos  los  Poderes  Pú- 
blicos, solo  pueden  estos  ofrecer  positivas  garantías  del  fiel  desem- 
peño de  sus  delicadas  funciones,  á  condición  de  que  sean  la  más 
genuina  expresión  de  la  voluntad  popular  por  medio  del  sufragio 
manifestada.  Y  cuando  la  abstención  electoral  es  la  norma  perma- 
nente de  conducta  para  un  considerable  número  de  ciudadanos; 
cuando  el  ejercicio  del  derecho  de  sufragio  es  inconsideradamento 
desdeñado  por  la  tercera  parte  de  los  miembros  de  la  sociedad  po- 
lítica, como  sucede  en  Francia  y  en  Portugal,  ó  por  más  do  la  mi- 
tad como  en  Prusia,  ó  por  casi  la  totalidad  como  en  Suecia,  enton- 
ces los  Poderes  Públicos  no  son  la  verdadera  representación  de  la 
voluntad  popular;  y  falseado  así  el  gobierno  representativo  demo- 
crático en  su  principio  fundamental,  lejos  do  ofrecer  una  garantía, 
constituyo  un  peligro  real  para  la  libertad. 

Y  si  80  tiene  en  cuenta  que  generalmente  son  las  clases  indus- 
triales y  acomodadas  las  que  abandonan  el  ejercicio  del  derecho  do 
sufragio,  guiadas  por  la  idea  tan  falsa  como  funesta  do  que  la  po- 
lítica está  reñida  con  las  tareas  industriales;  y  si  so  considera  que 
estas  clases,  por  sus  tendencias  conservadoras,  por  su  amor  al 
orden  y  por  su  moralidad,  son  las  que  más  benéfica  influencia  pu- 
dieran ejercer  en  la  dirección  do  los  negocios  públicos  si  tomaran 
una  parte  activa  en  el  movimiento  político  de  la  sociedad,  so  com- 
prenderá cómo  esa  actitud  prcscindontc  asumida  por  un  considera- 
ble número  de  ciudadanos  en  los  momentos  solemnes  en  que  un 
pueblo  democrático  someto  sus  destinos  á  la  decisión  de  las  urnas 
electorales,  solo  conduce  á  la  perpetuación  del  reinado  de  la  arbi- 
trariedad y  do  la  fuerza. 

Necesario  os  pues  reconocer  que  la  abstención  electoral  constituye 
un  gravísimo  peligro  para  las  instituciones  libres,  y  que  la  sociedad 
está  vivamente  interesada  en  que  todos  los  ciudadanos  ejerzan  el 
derecho  de  sufragio. 
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T  buscándose  los  medios  condacentes  á  ese  fin,  ha  surgido  la 
siguiente  cuestión:  ¿tiene  la  sociedad  el  derecho  de  imponer,  por 
medios  adecuados,  el  ejercicio  del  sufragio  á  los  ciudadanos? 

Si  cuando  la  paz  pública  está  perturbada  ó  amenazada,  ó  peli- 
gra la  independencia  nacional,  todos  los  ciudadanos  están  obligados 
á  concurrir  con  su  brazo  á  la  defensa  de  las  instituciones;  si  cuando 
el  Estado  necesita  recursos  económicos  para  realizar  sus  funciones, 
todos  los  ciudadanos  tienen  el  indiscutible  deber  de  concurrir  con 
sus  propios  bienes  á  la  creación  de  esos  recursos,  ¿  no  tendrán  tam- 
bién el  deber  estricto  de  concurrir  con  su  voto  á  la  organización 
de  los  Poderes  Públicos,  desde  que  en  este  como  en  los  anteriores 
casos  se  trata  siempre  de  conseguir  un  mismo  resultado,  de  mante- 
ner el  imperio  de  las  instituciones  y  asegurar  el  orden  social? 

Un  tratadista  peruano,  (1)  resolviendo  negativamente  esta  cues- 
tión, dice: 

<Los  que  juzgan  que  el  sufragio  es  un  deber,  una  obligación 
jurídica  de  todo  ciudadano,  no  pueden  menos  de  concluir  que  nadio 
debe  ser  dispensado  de  su  cumplimiento,  y  por  consiguiente  que  el 
voto  ha  do  ser  obligatorio;  pero  la  Comisión  de  los  Treinta,  encar- 
gad^ por  la  Asamblea  de  Yersalles  de  formular  las  leyes  constitn- 
cionales,  acaba  de  pronunciarse  en  contra,  y  con  muchísima  razón. 

>  Hemos  sentado  el  principio  de  que  el  sufragio  es  un  derecho,  y 
por  lo  tanto  puede  usarse  de  él  ó  nó,  porque  el  ejercicio  de  un 
derecho  es  potestativo  en  quien  lo  goza:  el  dueño  de  una  casa  no 
está  obligado  á  habitarla,  ni  el  de  un  /undo  agrícola  á  cultivarlo; 
así  tampoco  el  ciudadano,  dueño  del  sufragio,  puede  ser  compelido 
por  la  fuerza  á  ejercer  este  derecho,  porque  el  ejercicio  de  un  de- 
recho presupone  ciertas  condiciones  prácticas,  cuya  apreciación  cor- 
responde al  que  ha  de  realizarlo.  Supongamos  que  no  halle  el  ciu- 
dadano ningún  candidato  que  corresponda  plenamente  á  sus  deseos, 
ó  que,  por  el  contrario,  vea  tantos  tan  igualmente  meritorios  que 
salte  el  equilibrio  de  la  duda  y  no  sepa  por  quién  decidirse  en 
conciencia;  si  se  le  compele  á  votar,  llenará  el  expediente  poniendo 
un  voto  en  blanco,  lo  que  no  pasa  de  una  farsa;  y  si  acaso  está 
ausente,  no  ha  de  abandonar  sus  asuntos  y  emprender  un  viaje, 
tal  vez  dispendioso,  para  ir  á  votar  en  su  circunscripción,  única 
parte  en  donde  puede  confrontarse  su  boleto  con  el  Registro  Cívico 

(1)  José  Silva  Santisteban,  Curso  de  Derecho  Cotistitucional,  3,^  edición, 
pág.  2L 
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y  comprobarse  su  identidad  personal.  Estamos,  pues,  en  contra  del 
voto  obligatorio  t^  . 

Todos  los  adversarios  de  la  teoría  del  sufragio  obligatorio  la 
combaten  con  los  mismos  argumentos  empleados  por  el  autor  que 
acabo  de  citar  (1).  Siempre  á  la  idea  do  la  obligación  jurídica  do 
votar  oponen  la  idea  de  derecho  y  afirman  que  ambas  son  contra- 
dictorias. No  niegan,  sin  embargo,  que  el  ciudadano  tenga  el  deber 
de  ejercer  el  derecho  de  sufragio,  pero  sostienen  que  este  deber  es 
puramente  moral  y  que,  por  consiguiente,  su  cumplimiento  debe 
quedar  reservado  á  las  espontáneas  inspiraciones  de  la  conciencia 
individual  y  nó  á  las  prescripciones  imperativas  de  la  ley. 

Tengo  por  mi  parte  la  más  firmo  convicción  de  que  el  ejercicio 
del  sufragio  es  jurídicamente  obligatorio  para  los  ciudadanos,  y 
paréccmo  que  no  necesito  discurrir  mucho  para  demostrar  la  per- 
fecta verdad  de  esta  doctrina. 

Se  resuelve  fácilmente  esta  cuestión,  examinando  ante  todo  la 
naturaleza  de  los  derechos  políticos  y  los  caracteres  fundamentales 
dol  principio  de  que  emanan. 

Ya  he  definido  los  derechos  políticos:  consisten  en  las  diversas 
funciones  de  soberanía  que  la  sociedad  ejerce  como  un  organismo 
especial.  He   determinado  también  el  concepto   do  la  soberanía:  es 

(1)    Véase,  por  ejemplo,  cómo  el  General  Mitre  combatía  esta  teoría  en  el 
siguiente  fragmento  de  un  discurso  que  pronuncien  en  la  sesión  del  2  de  Abril 
de  1872  en  la  Convención  Constituyente  de  Buenos  Aires.  « El  señor  Conven- 
cional ha  dicho  que  no  se  ha  atacado  li  sus  teorías  en  el  principio;  pero  ellas 
pueden  ser  atacadas  con  el  argumento  mismo  que  les  sirve  de  base.  Nunca  de 
un  principio  aislado  se  ha  deducido  un  principio  fundamental.  Precisamente, 
si  vamos  k  estudiar  la  cuestión  á  la  luz  de  los  principios  fundamentales,  se 
verá  que  vienen  á  minar  por  su  base  el  sistema  representativo.  De  todos  mo- 
dos, lo  que  sostiene  el  señor  Convencional  no  es  ni  un  principio,  ni  una  teo- 
TÍA;  tú  es  una  idea  siquiera:  es  una  mera  opinión  que  no  ha  tenido  el  asenti- 
miento general.  La  teoría  del  voto  obligatorio  está  fundada  en  esto:  en  que  el 
mufragio  no  es  vn  derecho  del  pueblo,  sino  una  función  pública  encomendada 
&  ciertos  ciudadanos;  no  es  un  derecho  inherente  d  la  democracia^  sino  un  de- 
recho concedido  á  ciertos  hombres.  Esto  es  todo.  La  palabra  derecho  responde 
A  los  principios  fundamentales  del  derecho  rei>resentativo;  pero  no  es  otra  cosa 
<iae  hacer  [>osible  e>  gobierno  de  la  sociedad.  El  gobierno  de  la  plaza  pública 
en  las  sociedades  modernas  so  ha  hecho  imposible,  y  do  ahí  el  ejercicio  directo 
del  derecho  individual.  De  todo  esto  ha  venido  la  palanca  de  la  soberanía  popu- 
lar que  va  á  ^ar  su  régimen  ;i  los  {robeniantes.  Asi  pues,  para  hacer  prevalecer 
esa  teoría  del  deber  contra  el  derecho,  es  preciso  borrar  este  ultimo^  y  enton- 
ces viene  á  convertirse  en  una  simple  función  que  es  inherenta  ú  cada  ciuda- 
dano argentino. 

9Bn  virtud  de  estas  consideraciones  fundamentales,  aunque  muy  someramente 
.  expuestas,  y  pensando  que  este  articulo  coucilia  todas  las  opiniones,  yo  he  de 
▼otar  por  él  tal  como  está.» 

TOMO  IV  28 
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esa  potestad  inicial  del  gobierno  qae  reside  en  la  sociedad;  es  él 
poder  qae  la  sociedad  tiene  de  regirse  á  sí  misma,  de  constituir  y 
organizar  el  Estado  como  representante  del  principio   del  Derecho. 

Ahora  bien:  si  los  derechos  políticos  derivan  do  la  soberanía,  y 
si  esta  no  tiene  otro  fin  que  el  de  hacer  efectivo  en  el  seno  de  las 
sociedades  políticas  el  principio  de  autoridad,  el  encadenamiento 
lógico  do  estas  ideas  nos  lleva  irremisiblemente  á  esta  conclusión 
ineludible:  el  ejercicio  de  la  soberanía,  ó  lo  que  es  idéntico,  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  políticos,  es  una  perfecta  obligación  jurídica 
de  los  ciudadanos. 

En  efecto;  no  puede  desconocerse  que  el  principio  de  autoridad, 
ó  el  Estado,  que  es  su  realización  práctica,  es  un  elemento  nece- 
sario para  la  existencia  y  el  desenvolvimiento  de  la  sociedad;  no 
puede  desconocerse  que  el  principio  de  autoridad  es  una  de  las 
leyes  fundamentales  do  la  sociedad  politica.  Todos  los  principios, 
todas  las  leyes  jurídicas  que  rigen  á  la  sociedad,  están  comprendi- 
dos en  esta  expresión  sintética:  la  libertad  y  el  orden,  el  individuo 
y  la  autoridad.  Y  así  como  no  es  potestativo,  sino  jurídicamente 
obligatorio  para  la  sociedad,  el  cumplimiento  de  las  leyes  relatiras 
al  individuo,  vale  decir,  el  reconocimiento  y  consagración  de  todos 
los  derechos  individuales,  así  también  tiene  la  sociedad  la  más  es- 
tricta obligación  jurídica  de  dar  cumplimiento  á  las  leyes  relatiras 
á  la  autoridad,  creando  y  organizando  un  conjunto  de  instituciones 
políticas  que  hagan  efectivo  el  derecho  en  el  seno  de  la  comunidad. 

La  sociedad  no  es  el  resultado  de  un  pacto  libremente  celebrado 
entro  los  hombros;  la  sociedad  es  un  hecho  natural;  la  sociedad  os 
un  organismo  creado  por  el  autor  de  la  naturaleza.  Debe  pues  estar 
sujeta  á  un  sistema  de  leyes,  como  lo  está  todo  fenómeno  natural, 
cuyo  cumplimiento  es  absolutamente  necesario  para  que  se  conserve 
y  80  desenvuelva.  En  ese  sistema  de  leyes  está  comprendido,  como 
lo  acabo  de  indicar,  el  principio  de  autoridad.  Luego  la  realización 
práctica  de  este  principio,  la  organización  de  las  instituciones  polí- 
ticas, es  estrictamente  obligatoria  para  la  sociedad.  Y  como  los  de- 
rechos políticos  no  son  otra  cosa  que  el  medio  de  que  la  sociedad 
se  vale  para  organizar  las  instituciones  políticiag,  su  ejercicio  debe 
ser  en  consecuencia  jurídicamente  obligatorio  para  los  ciudadanos, 
como  elementos  componentes  del  organismo  social. 

Estas  observaciones  vienen  pues  á  justificar  la  teoría  del  sufra- 
gio obligatorio,  puesto  que  el  sufragio  es  un  derecho  político. 

Las  resistencias  que  encuentra  esta  teoría  solo  provienen,  en  mi 
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concepto,  de  la  imperfección  del  tecnicismo  de  la  ciencia  constitu- 
cional. Es  á  la  verdad  enteramente  impropia  la  expresión  dere- 
chos políticos  empleada  por  los  legisladores  y  por  los  tratadistas 
para  designar  las  diversas  funciones  de  soberanía  ejercidas  por  la 
sociedad.  La  palabra  derecho  se  emplea  también  para  indicar  la 
facultad  que  tiene  todo  individuo  de  desarrollar  con  entera  inde- 
pendencia su  propia  actividad  en  prosecución  de  los  fines  especiales 
de  la  vida;  y  es  un  error,  como  lo  ha  dicho  Florentino  González,  (1) 
confundir  en  una  misma  denominación  las  facultades  del  hombre, 
que  puede  poner  en  ejercicio  individualmente  y  para  su  provecho 
particular,  como  son  las  que  conocemos  con  el  nombre  de  derechos 
individuales,  con  las  funciones  que  ejerce  como  miembro  de  la  so- 
ciedad para  proporcionar  á  esta  los  medios  de  emplear  el  poder 
soberano  para  reglar  y  administrar  sus  intereses  colectivos  de  la 
manera  más  conveniente.  Ko  les  corresponde  la  misma  denominación, 
porque  la  palabra  que  da  una  idea  exacta  de  la  naturaleza  de  las 
unas,  no  puede  darla  sino  muy  imperfectamente  de  la  naturaleza 
de  las  otras. 

Entiendo  pues,  que  siendo  jurídicamente  obligatorio  para  los  ciu- 
dadanos el  ejercicio  del  sufragio  y  de  toda  otra  función  de  sobe- 
ranía, seria  más  propio  llamar  á  estas  deberes  políticos^  reservando 
la  palabra  derecho  para  designar  las  libertades  individuales  (2). 
De  esta  manera,  á  la  vez  que  se  diera  más  precisión  al  tecnicismo 
de  la  ciencia  constitucional,  se  evitaría  que  los  adversarios  de  la 
teoría  del  sufragio  obligatorio,  haciendo  cuestión  de  palabras  y  nó 
de  principios,  dijeran:  puesto  que  el  sufragio  es  un  derecho,  su 
ejercicio  no  puede  ser  obligatorio  para  los  ciudadanos,  porque  todo 

(1)  Lecciones  de  Derecho  Constitucional,  2.««  edición,  pág.  lll. 

(2)  Sosteniendo  esta  misma  opinión  el  doctor  don  Aristóbulo  del  Valle  en  el 
deno  de  la  Convención  Constituyente  de  Buenos  Aires,  decia:  « Según  el  se- 
ñor Convencional  Saenz  Peña,  la  atribución  del  sufragio  popular  es  un  derecho 
inherente  á  la  calidad  de  ciudadano  y  un  deber  que  debe  ser  desempeñado  con 
arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley. 

»Yo  no  concibo  cómo  se  puede  hacer  esta  confusión  tan  evidente  de  palabras 
que  se  rechazan  ó  que  encierran  conceptos  é  ideas  diametralmente  opuestas;  si 
el  sufragio  es  un  debci',  no  es  un  derecho.  El  derecho  es  la  facultad  de  hacer  ó 
no  hacer  tal  cosa:  el  deberes  la  necesidad  en  que  se  encuentra  un  hombre  de 
ejecutar  tal  acto.  Si  el  deber  no  es  un  derecho,  claro  es  que,  al  poner  estas  dos 
palabras,  atribuyéndoles  la  misma  significación,  se  incurre  en  una  contradic- 
ción evidente,  y  por  consiguiente  yo  he  de  estar  por  la  supresión  de  la  palabra 
derecho  y  porque  permanezca  en  el  articulo  constitucional  el  principio  de  que 

el  sufragio  es  un  deber  del  ciudadano »  — Debates  de  la  Convención  Consti 

tuyente  de  Buenos  Aires,  tomo  2.  ^ ,  pág.  89. 
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derecho  consiste  en  la  facultad  de  hacer  6  no  hacer  tal   cosa  y 
acuerda  á  cada  individuo  una  atribución  potestativa. 

Justificada  la  teoría  del  sufragio  obligatorio^  réstame  ahora  exa- 
minar algunas  objeciones  que  se  oponen,  nó  á  su  verdad  teóricaí 
sino  á  la  posibilidad  y  conveniencia  de  su  aplicación  práctica. 

Bien  puede  la  ciencia  constitucional,  se  dice,  dar  la  demostración 
m&s  concluyente  de  que  el  ejercicio  del  sufragio  es  jurídicamente 
obligatorio  para  los  ciudadanos;  pero  este  principio  no  podrá  jamás 
ultrapasar  los  límites  de  la  pura  región  de  las  ideas  y  convertirse 
en  un  precepto  del  Derecho  Constitucional  positivo,  porque  el  Es- 
tado carece  absolutamente  de  los  medios  necesarios  para  hacer 
efectivo  el  cumplimiento  de  eso  deber. 

Si  ese  principio  se  encarnara  en  la  Ley,  seria  indispensable  que 
esta  tuviera  una  sanción  penal  para  que  sus  mandatos  no  fueran 
ilusorios;  seria  indispensable  imponer  un  castigo  á  todos  los  ciuda- 
danos que  no  concurriesen  á  los  comicios  electorales.  La  pena  que 
generalmente  se  propone  para  este  género  de  violaciones  de  la  lef 
es  la  pena  pecuniaria.  Pero,  dado  el  hecho  comprobado  de  que  et 
considerable  el  número  do  los  ciudadanos  que  en  cada  periodo  doc- 
toral se  abstienen  de  concurrir  con  su  voto  á  la  elección  del  per- 
sonal do  los  Poderes  Públicos,  ¿no  es  evidente  que  sería  material- 
mente imposible  para  los  agentes  públicos  seguir  contra  miles  de 
ciudadanos  el  procedimiento  judicial  requerido  para  la  imposidon 
de  toda  pena  por  más  breve  y  sumario  que  lo  estableciera  la  ley? 

Por  mi  parte,  niego  totalmente  esa  pretendida  imposibilidad  de 
hacer  efectiva  la  sanción  penal  de  la  ley  que  impusiera  á  los  dú- 
danos el  ejercicio  del  sufragio. 

Observaré  desde  luego  que  la  objeción  se  funda  en  un  dato 
inaceptable,  que  solo  puede  ser  invocado  por  quien  desconozca  los 
más  inmediatos  y  benéficos  efectos  de  las  leyes  penales.  En  efecto; 
si  bien  es  cierto  que  al  presente  en  todos  los  pueblos  que  practican 
el  sistema  representativo  de  Gobierno  y  que  han  incurrido  en  el 
funesto  error  de  hacer  del  sufragio  una  atríbucion  potestativa  del 
ciudadano,  la  abstención  electoral  so  produce  en  vastas  y  alarman- 
tes proporciones,  no  es  menos  cierto  también  que  el  mero  hecho  de 
declarar  la  ley  obligatorio  el  ejercicio  del  sufragio  y  de  establecer 
una  pena  para  los  ciudadanos  que  no  cumplan  con  el  deber  de  vo- 
tar, produciria  necesariamente  el  efecto  de  reducir  considerablemente 
el  número  do  los  que  se  abstienen  de  tomar  parte  en  la  lucha  elec- 
toral. Porque  el  fin  primordial  de  la  penalidad  y  uno  de  sos  más 
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inmediatos  resultados  es  el  de  prevenir  la  ejecución  de  acciones  ú 
omisiones  calificadas  de  delito  por  la  ley.  Cuando  el  Estado  impone 
una  pena  al  autor  de  un  delito,  no  tiene  en  cuenta  principalmente 
el  mal  ya  realizado,  que  generalmente  es  irreparable,  sino  el  peligro 
de  que  el  mal  se  reproduzca;  no  mira  el  pasado,  sino  el  porvenir. 
Ko  se  ejerce  el  poder,  tan  terrible  como  necesario,  de  la  penalidad, 
para  hacer  expiar  á  los  criminales  sus  delitos,  pues  que  Dios  y  nó 
los  hombres  es  el  juez  único  del  valor  moral  de  nuestras  acciones ; 
solo  se  ejerce  ese  poder  para  impedir  la  reproducción  de  los  deli- 
tos, y  se  mide  el  grado  de  bondad  de  una  pena  por  la  mayor  ó  me- 
nor extensión  de  sus  efectos  preventivos.  cSi  después  de  haberse 
cometido  el  más  horrible  crimen,  ha  dicho  el  ilustro  jurisconsulto 
Target,  (1)  se  adquiriera  la  más  completa  seguridad  de  que  nin- 
gún otro  delito  se  habia  de  cometer  en  adelante,  el  castigo  del 
último  culpable  seria  tan  solo  un  acto  inútil  de  barbarie  y  una 
extralimitacion  de  las  atribuciones  legítimas  de  la  ley». 

De  modo  pues,  que  solo  por  el  hecho  do  declarar  la  ley  obliga- 
torio el  ejercicio  del  sufragio  y  de  establecer  una  pena  para  los 
ciudadanos  que  no  cumplieran  con  el  deber  de  votar,  se  reducirla 
considerablemente  el  número  de  los  que  se  abstienen  al  presente  de 
cumplir  con  ese  deber,  y  por  consiguiente  la  objeccion  que  vengo 
examinando  se  funda  en  un  dato  falso,  ó  por  lo  menos  muy  exa- 
gerado; el  procedimiento  judicial  necesario  para  hacer  efectiva  la 
pena  que  estableciera  la  ley  contra  los  individuos  que  se  abstuvie- 
ran de  votar  seria  perfectamente  practicable,  porque  la  abstención 
electoral,  merced  á  los  efectos  preventivos  do  la  ley  penal,  solo 
tendría  muy  reducidas  proporciones. 

Por  otra  parte,  hechos  positivos  y  de  constante  reproducción 
vienen  á  demostrar  la  posibilidad  de  hacer  práctico  el  principio  del 
sufragio  obligatorio  y  á  constatar  que  la  imposición  de  una  pena 
á  un  número  considerable  de  individuos  por  la  infracción  de  una 
misma  ley,  no  es  un  fenómeno  extraordinario  y  sin  antecedentes  en 
la  vida  social. 

Me  refiero  en  este  momento  á  las  leyes  de  impuestos  y  á  la  ma- 
nera cómo  se  procede  para  darles  cumplimiento. 

La  Ley  de  Patentes,  por  ejemplo,  castiga  con  una  fuerte  pena 
pecuniaria  á  todos  los  individuos  que  no  pagan  ese  impuesto  dentro 
de  un  plazo  determinado.   Todos  los  años  hay  un  considerable  nú- 

(1 )   Citado  por  Jules  Barni  en  La  Afórale  dans  la  democratie,  pág.  182. 
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mero  do  individaos  infractores  de  esta  ley,  y  los  agentes  fiscales 
imponen  cientos  y  miles  do  multas  con  la  mayor  facilidad  posible, 
muy  amenudo,  por  desgracia,  con  demasiada  facilidad. 

La  Ley  do  Contribución  Directa  pena  también  con  crecida  multa 
á  todo  aquel  que  oculta  ó  denuncia  infielmente  sus  bienes  para 
esquivar  el  pago  do  ese  impuesto,  y  los  agentes  fiscales,  como  en 
el  caso  anterior,  no  han  tenido  jamás  dificultad  alguna  para  hacer 
efectiva  esa  penalidad,  no  obstante  el  considerable  número  de  los 
violadores  de  la  ley. 

Si  pues  la  sanción  penal  de  las  leyes  de  impuestos  se  puede  ha- 
cer efectiva  anualmente  sin  inconveniente  alguno,  necesario  es  reco- 
nocer que  habría  la  posibilidad  más  perfecta  de  hacer  también  efec- 
tiva la  sanción  penal  de  la  ley  que  declarase  obligatorio  el  ejercicio 
del  sufragio. 

Pero  no  se  han  concretado  los  adversarios  do  la  teoría  del  su- 
fragio obligatorio  á  negar  la  posibilidad  de  su  aplicación  práctica; 
pretenden  también  demostrar  que  seria  altamente  inconveniente  y 
expuesto  á  graves  peligros  para  la  marcha  política  de  la  sociedad 
el  hecho  de  obligar  á  todos  los  ciudadanos  á  concurrir  á  la  elec- 
ción del  personal  de  los  Poderes  Públicos. 

¿Cuál  seria  el  resultado,  so  pregunta,  de  la  intervención  en  la 
lucha  electoral  do  ese  crecidísimo  número  de  ciudadanos  que  al 
presente  so  abstienen  do  tomar  part«  en  ella,  si  solo  hicieran  uso 
del  sufragio  impulsados  por  un  mandato  imperativo  de  la  ley  y  por 
el  temor  de  incurrir  en  la  consiguiente  responsabilidad  penal? 

¿Cuál  seria  el  mérito  real  do  esos  votos  emitidos  por  ciudada- 
nos cuya  conducta  actual  revola  la  más  criminal  indiferencia  por 
los  intereses  públicos,  el  más  completo  desconocimiento  de  las  ven- 
tajas de  la  libertad  política  y  la  falta  total  de  patriotismo  ? 

No  siendo  movidos  á  la  acción  osos  ciudadanos,  ni  por  una  con- 
vicción, ni  por  un  interés,  ni  aun  por  un  elevado  sentimiento,  y  si 
solo  por  el  temor  do  un  castigo,  muy  fácil  es  comprender  cuál  seria 
el  resultado  final  do  su  intervención  en  la  lucha  electoral:  votarían 
siempre  mal;  serian  prosa  do  los  explotadores  políticos,  elementos 
fáciles  de  corrupción  electoral  y  contribuirían  así  á  la  elección  de- 
malos gobernantes.  Luego  pues,  la  aplicación  de  la  teoría  del  sufra- 
gio obligatorio  produciría  pésimos  resultados  y  crearía  serios  obs- 
táculos al  juego  regular  de  las  instituciones  libres. 

Demostraré  que  esta  objeccion  es  inexacta. 

Es  una  verdad  que  fácilmente  puede  alcanzar  el  espíritu  menos 
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perspicaz  que  media  un  abismo  entre  el  hecho  de  que  un  hom« 
bre,  por  desidia  ó  por  ignorancia,  abandono  el  ejercicio  de  una 
facultad  ó  de  un  poder  que  pueda  serlo  sumamente  provechoso,  y 
el  hecho  de  que  haga  uso  de  esc  mismo  poder  de  una  manera  solo 
apta  para  dañar  sus  propios  intereses.  Si  un  hombre  que  ha  hecho 
completo  abandono  de  sí  mismo  fuese  obligado  por  una  fuerza 
extraña  á  ocuparse  de  la  dirección  de  sus  negocios,  es  seguro  que 
no  ejercería  sus  facultades  personales  para  perjudicar  sus  intereses, 
á  no  ser  que  se  tratara  de  un  excéntrico  ó  de  un  individuo  que  pade- 
ciese de  enagenacion  mental.  Porque  la  vida  activa  va  invariable- 
mente acompañada  del  instinto  de  conservación  y  del  sentimiento 
del  interés  personal,  y  constituye  una  eficacísima  escuela  de  ense- 
ñanza práctica  que  bien  pronto  aleccionarla  á  ese  ser  inactivo  é 
indiferente  que  vuelve  á  desplegar  sus  facultades  y  energías. 

Y  así  también  sucedería  con  los  ciudadanos  que  fueran  obligados 
á  votar  por  una  imposición  legal.  No  harian  un  uso  inconveniente 
ó  indecoroso  de  la  atribución  electoral;  no  contribuirian,  consciente- 
mente á  lo  menos,  á  la  elección  de  malos  gobernantes,  porque  obli- 
gados á  mezclarse  en  el  movimiento  político  de  la  sociedad,  adqui- 
rirían necesariamente  esa  instrucción  política  que  enseña  al  ciuda- 
dano cuan  estrechamente  unidos  están  los  intereses  públicos  con  el 
interés  individual,  y  cuan  esencial  es  para  el  orden  y  para  la  pros- 
peridad social  el  más  amplio  ejercicio  de  la  libertad  política.  De 
modo  pues,  que  el  ejercicio  obligado  del  sufragio  por  parte  de  los 
que  al  presente  se  abstienen  de  votar,  produciría  el  efecto  de  sa- 
carlos de  su  actual  indiferencia  por  los  intereses  públicos  y  de  ha- 
cerles comprender  las  ventajas  que  aun  bajo  el  punto  de  vista  de 
sus  intereses  personales  reportarían  tomando  una  parte  activa  en 
la  política,  ejerciendo  la  función  electoral.  Y  un  elector  que  esté 
dominado  por  esta  convicción,  no  puede  cometer  la  insensatez  do 
poner  en  peligro  sus  derechos  y  sus  intereses,  concurriendo  con  su 
voto  á  la  elección  consciente  de  malos  gobernantes. 

Se  hace  también  otra  objeción  á  la  aplicación  del  principio  del 
sufragio  obligatorio. 

Existen  pueblos,  se  dice,  en  donde  la  soberanía  nacional  ha  sido 
brutalmente  usurpa* !a  por  mandones  sin  patriotismo  ni  pudor,  que 
uniendo  al  crimen  el  sarcasmo,  se  llaman  los  elegidos  de  la  socio-* 
dad  y  se  rodean  de  las  formas  aparentes  de  las  instituciones  libres 
Existen  pueblos  en  donde  la  libertad  política  se  encuentra  oprimi- 
da, ahogada  por  una  capa  de  hierro  forjada  al  calor  de  los  fogo- 
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nes  do  los  campamentos  militares;  en  donde  el  magostuoso  imperio 
de  la  ley  ha  sido  suplantado  por  el  imperio  ignominioso  do  la 
fuerza;  en  donde  la  acción  legítima  de  los  ciudadanos  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  ha  sido  totalmente  anulada  por  el 
poderío  desenfrenado  de  la  soldadesca. 

Si  en  esos  pueblos  desventurados  se  declarara  obligatorio  el  ejer- 
cicio del  sufragio,  se  cometoria  con  los  ciudadanos  una  verdadera 
iniquidad,  puesto  que  no  so  conseguiría  otro  resultado  que  el  de  con- 
vertir á  estos  en  instrumentos  obligados  de  los  déspotas  que,  para 
dar  apariencias  de  legitimidad  á  su  poder,  realizan  grotescas  y  far- 
sáicas  elecciones,  cuyo  resultado  necesario  es  el  triunfo  de  los  pre- 
teríanos, centuplicados  por  los  más  escandalosos  fraudes  electorales. 
N6;  la  ley  no  debo  imponer  el  ejercicio  del  sufragio  si  quiere 
escudar  la  dignidad  humana  y  evitar  que  el  ciudadano  sea  la  befa 
y  el  ludibrio  do  los  tiranos. 

Considero  que  esta  objeción  es,  por  desgracia,  perfectamente 
verdadera;  y  por  más  que  adhiera  firmemente  á  la  teoría  del  sufra- 
gio obligatorio,  no  puedo  dejar  de  reconocer  que  seria  por  lo  me- 
nos una  insensatez  hacer  práctica  esa  teoría  en  sociedades  cuyo 
estado  normal  es  el  que  se  acaba  de  bosquejar. 

Y  no  incurro  en  este  momento  en  una  chocante  contradicción 
con  mis  anteriores  observaciones. 

Una  misma  cuestión  puede,  con  igual  legitimidad,  ser  resuelta  de 
distinta  manera  por  el  Derecho  Público  Consij^tucional  y  por  la 
Política, 

cEl  Derecho  Público,  dice  Bluntschü,  (1)  estudia  al  Estado  en 
su  regular  existencia,  en  su  orden  normal  y  manifiesta  bu  organis- 
mo, las  condiciones  permanentes  y  fundamentales  de  su  vida,  las 
reglas  de  su  existencia  y  la  necesidad  de  sus  relaciones.  El  Estado, 
tal  como  es  en  sus  relaciones  ordenadas,  hé  aquí  el  Derecho 
Público. 

>La  Política  estudia  al  Estado  en  su  vida  y  desarrollo,  mues- 
tra las  aspiraciones  públicas,  los  caminos  que  conducen  al  fin  pro- 
puesto y  los  medios  de  realizarlo;  observa  la  acción  del  derecho 
sobre  los  hechos,  y  procura  separar  las  dañosas  influencias  y  llenar 
el  vacío  de  las  instituciones.  La  Política  es,  pues,  la  vida  del  Es- 
tado, el  acto  práctico  del  gobierno, 

»E1  derecho  público  es  á  la  política   lo  que  el  orden  á  la  liber- 

( 1 )    Teoría  general  del  Estado,  edición  española,  pág.  4. 
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tad,  lo  que  es  el  cuerpo  en  presencia  de  sus  propios  actos  y  de 
las  múltiples  manifestaciones  del  espíritu.  El  primero  se  pregunta 
si  lo  que  es  so  halla  ajustado  á  derecho;  la  segunda,  si  la  acción 
propuesta  se  conforma  con  el  fin». 

Existe  pues  una  notable  diferencia  entro  la  Ciencia  Constitucional 
y  la  Política.  Mientras  que  aquella  investiga  los  principios  genera- 
les de  la  organización  social  y  política,  ésta  desciende  al  dominio 
de  los  hechos  y  trata  de  aplicar  esos  principios  generales,  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  especiales  de  cada  sociedad,  sus  costum- 
bres, sus  necesidades  y  los  obstáculos  que  á  la  realización  de  un 
principio  verdadero  pueden  oponer  vicios  más  6  menos  arraigados 
en  la  sociedad. 

Y  es  por  este  motivo  que,  aun  cuando  la  ciencia  constitucional 
demuestra  de  una  manera  concluyente  la  verdad  do  la  teoría  del 
sufragio  obligatorio,  puedo  en  algunos  casos  la  Política  aconsejar 
que  no  se  encarne  esa  teoría  en  un  precepto  legal  mientras  existan 
en  una  sociedad  causas  bastante  poderosas  para  convertir  eso  prin- 
cipio justo  en  un  instrumento  do  opresión  y  en  un  medio  de  dar 
apariencias  de  legalidad  á  Poderes  surgidos  del  fraude  ó  de  la 
violencia. 

De  modo  pues  que  la  teoría  del  sufragio  obligatorio  es  perfecta- 
mente practicable  en  toda  sociedad  medianamente  organizada,  cuyas 
instituciones  políticas  funcionan  de  una  manera  ordenada  y  regu- 
lar, estado  en  que  se  encuentra  al  presente  la  generalidad  de  los 
pueblos  regidos  por  el  sistema  representativo,  y  que  solo  es  inapli- 
cable y  peligrosa  allí  donde  impera  el  despotismo,  allí  donde  la 
soberanía  ha  sido  usurpada  á  la  sociedad  y  el  sufragio  ha  perdido, 
en  consecuencia,    su   verdadera   significación   y  su   legítimo    poder 

£1  sufragio  obligatorio  no  es  tan  solo  en  nuestros  dias  una  mera 
concepción  teórica;  en  varios  pueblos  que  practican  lus  institucio- 
nes libres  se  halla  incorporado  á  su  legislación  positiva. 

La  provincia  do  Buenos  Aires  creó  en  1870  una  Asamblea  Cons- 
tituyente para  reformar  su  Código  Político,  y  esa  Asamblea,  des- 
pués de  haber  discutido  detenidamente  la  cuestión,  se  decidió  por 
el  sufragio  obligatorio,  y  consignó  ese  principio  en  la  Constitución 
jurada  en  1873   y  actualmente  en  vigencia,  en   la  siguiente  forma: 

«  La  atribución  del  sufragio  popular  es  un  derecho  inherente  á 
la  calidad  de  ciudadano  argentino  y  un  deber  que  desempeñará 
con  arreglo  á  las  prescripciones  de  esta  Constitución  y  á  la  ley  de 
la  materia»  (art.  48). 
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En  la  Constitución  política  del  cantón  suizo  de  Soleure  se  ha 
declarado  también  obligatorio  el  ejercicio  del  sufragio  en  el  siguiente 
artículo: 

€  Art.  28.  Todo  ciudadano  está  obligado  á  tomar  parte  en  las  vo- 
taciones populares  y  en  las  elecciones,  tantj  federales  como  canto- 
nales. La  ley  establecerá  los  casos  de  excepción  y  la  pena». 

Y  en  la  Constitución  del  estado  de  Massachusetts  se  impone 
también  el  ejercicio  del  sufragio  en  este  artículo  que  trascribo  on 
parte. 

<Y  á  fin  de  proveer  á  la  representación  de  los  ciudadanos  de 
esta  república,  fundada  sobre  principios  de  igualdad,  toda  ciudad 
incorporada  que  contenga  ciento  cincuenta  habitantes  susceptibles 
de  impuestos,  puede  elegir  un  representante. 


» Y  la  Cámara  de  Representantes  tendrá  poder  para  imponer  de 
cuando  en  cuando  multas  á  aquellas  ciudades  que  descuiden  ele^r 
y  nombrar  miembros  para  ella  con  arreglo  á  esta  Constitución  ». 
(Parte  II,  sección  III,  art.  2.°). 


La  farmacopea  católica 


(leída     en     el    ateneo    del    URUGUAY) 


POR   DON  DANIEL   MUÑOZ 


Debido  á  la  buena  amistad  do  nn  distinguido  compatriota,  tengo 
en  mi  poder  un  libro  que  encierra  preciosísimos  documentos,  los 
que  no  puedo  dejar  de  dar  á  luz  so  pena  de  pasar  plaza  de 
egoista. 

Trata  el  referido  libro  nada  menos  que  del  arsenal  terapéutico 
de  que  dispone  el  catolicismo,  y  ustedes  comprenderán  que  seria 
refinado  egoismo  de  mi  parte,  el  no  hacer  conocer  un  sistema  de 
curación  que  suprime  las  incomodidades  de  llamar  médico  y  acu- 
dir á  la  botica  y  rodear  al  enfermo  de  frascos  de  todas  formas  y 
dimensiones,  y  aplicarle  cáusticos  y  emplastos  y  demás  zarandajas 
de  que  se  sirve  la  ciencia. 

En  lo  que  únicamente  no  aventaja  un  sistema  al  otro,  es  en  la 
carestía,  pudiendo  casi  asegurarse  que  el  que  propongo  tiene  el 
defecto  de  ser  más  gravoso  para  el  bolsillo;  pero  en  cambio,  ¡  cuan 
asombrosos  resultados! 

Puedo  desde  ya  avanzar  que  la  farmacopea  católica  da  al  traste 
con  todas  las  panaceas  conocidas,  y  que  al  lado  de  ellas  son  nada 
el  renombrado  aceite  de  bacalao  de  Lamman  y  Kcmp,  la  famosa 
Zarzaparrilla  de  Bristol,  ni  el  ^incomparable  Ungüento  de  Holloway, 
ni  la  célebre  malaquita  del  Dr.  Enault,  ni  el  pasmoso  elixir  del 
Dr.  Durand  de  Casis. 

Todo  lo  que  la  industria  americana  y.  francesa  anuncia  en  la 
cuarta  página  de  los  periódicos  con  caracteres  estrambóticos,  viene 
por  tierra  ante  la  irresistible  virtud   de  los  medicamentos  católicos. 
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Una  y  otra  se  administran  indiferentemente  en  lociones,  por 
cucharadas,  en  compresas  y  vendajes;  una  y  otra  obran  instan- 
táneamente, como  lo  atestiguan  sus  anales,  cuya  redacción  parece 
inspirada  en  los  famosos  almanaques  americanos,  pues  ni  aún  falta 
aquello  de  c  Cuidado  con  las  falsificaciones »  <  Fijarse  bien  que  la 
cápsula,  el  tapón,  y  la  etiqueta  lleven  el  sello  de  los  reverendos 
misioneros  del  manantial  divino.» 

Para  dar  mayor  realce  á  estas  milagrosas  curaciones,  los  narra- 
dores ponen  siempre  en  escena  un  médico  que  declara  que  la  cien- 
cia es  impotente,  el  cual  después  de  la  curación,  queda  piadosa- 
mente confundido. 

El  hecho  es  que  los  espendedores  de  aguas  milagrosas  deben 
mirar  con  lástima  á  las  Facultades  de  Medicina. 

Voy  á  presentar  á  ustedes  otro  caso  que  probará  á  la  evidencia 
la  eficacia  do  estas  aguas. 

€  Habia  hace  pocos  dias,  dicen  los  anales  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes,  una  niña  que  se  encontraba  en  sus  últimos  momentos; 
parecía  que  la  enfermedad  debia  terminar  fatalmente,  cuando  la 
madre  dio  á  la  niña  como  último  recurso,  un  poco  de  agua  de  la 
gruta,  é  inmediatamente  la  criatura  se  mejoró. 

Entre  los  que  allí  estaban  no  faltó  uno  que  dijera  que  la  niña 
se  habia  salvado  por  los  tratamientos  de  los  médicos.  Al  momento 
la  niña  volvió  á  caer  postrada,  y  con  tal  gravedad,  que  la  madre 
tuvo  por  segunda  vez  que  recurrir  al  agua  milagrosa  con  la  cual 
la  niña  se  restableció. 

¿  Qué  tal  la  virgencita?  Vean  ustedes  como  así  que  atisbo  que 
querian  quitarle  la  gloria  de  la  curación,  le  pasó  una  mala  jugada 
á  la  enferma.  ¿Con  que  médicos,  eh?  se  dijo.  Pues  ya  verán  uste- 
des lo  que  ed  bueno,  y  sin  previo  aviso,  hace  enfermar  nuevamente 
á  la  criatura,  y  aún  hay  que  agradecerle  que  no  llevara  su  ven- 
ganza hasta  dejar  ciegos,  ó  cuando  menos  bizcos,  á  los  que  pusie- 
ron en  duda  su  influencia. 

Para  concluir  con  estas  milagrosas  aguas  citaré  un  último  caso 
consignado  en  la  página  85  de  los  anales,  que  prueba  que  su  vir- 
tud no.se  limita  á  curaciones,  sino  que  va  hasta  despertar  la  inte- 
ligencia en  aquellos  que  no  son  muy  listos. 

Recomiendo  muy  especialmente  el  caso  á  los  jóvenes  estudiantes 
del  Ateneo,  y  por  no  ser  egoista,  estenderé  la  recomendación  hasta 
i  los  del  Liceo  Católico,  porque  puede  serles  de  gran  provecho — 
Dice  el  documento  que  transcribo. 
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<  Un  gran  número  de  jóvenes  atribuyen  á  la  protección  de  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes,  los  magníficos  resultados  que  han  alcan- 
zado en  BUS  exámenes. 

Los  discípulos  de  un  gran  Colegio  Católico  vinieron  á  implorar 
la  protección  de  la  virgen  con  gran  fervor,  llegando  hasta  mojar 
las  plumas  en  la  fuente  milagrosa.  Los  primeros  veinte  y  dos  que 
80  presentaron  á  examen  fueron  unánimemente  aprobados,  y  mu- 
chos de  ellos  alcanzaron  una   mención  honorífica? 

Creo  que  la  juventud  oyente  me  agradecerá  la  transcripción  de 
este  párrafo,  y  muy  especialmente  aquellos  que  no  dedican  el 
tiempo  que  debieran  á  sus  estudios,  porque  ya  saben  que  el  mal 
paso  so  salva  fácilmente  comprando  una  botellita  del  agua  mila- 
grosa. Ya  pueden  dictarse  reglamentos  de  exámenes  más  ó  menos 
rigorosos.  Con  la  botella  bajo  el  brazo,  para  poder  echar  un  trago 
entre  pregunta  y  pregunta,  no  hay  nada  que  temer.  Siento  no  po- 
deros indicar  donde  se  espende  aquí  ese  precioso  licor,  pero  fácil 
será  encontrarlo. 

Muchas  veces  suele  suceder  que  la  virgen  no  concede  lo  quo  se 
le  pide,  sino  una  cosa  completamente  opuesta;  pero  esto  lo  explica 
admirablemente  el  abate  Ezeville  en  una  obra  publicada  con  la 
autori¿acion  del  arzobispo  de  París  titulada:  «Novena  á  Nuestra 
Señora  de  Lourdes  para  uso  de  los  enfermos.  > 

Hablando  do  la  Virgen,  dice:  — Ella  nos  ama  mucho  más  de  lo 
que  nosotros  podemos  suponer,  y  nos  concede  muchas  veces  lo 
contrario  de  lo  qne  le  pedimos,  porque  eso  es  lo  que  nos  haco 
falta,  y  ella  sabe  mejor  que  nosotros  lo  que  nos  convienen 

En  apoyo  de  esta  aserción,  el  abate  relata  de  esta  manera  d 
origen  del  manantial  do  Lourdes: 

El  cura  de  Lourdes,  dice,  para  cerciorarse  do  la  verdad  do  la 
aparición,  hizo  pedir  á  la  virgen,  por  intermedio  de  Bemadctto, 
la  favorecida,  que  hiciese  florecer  un  rosal  salvaje  quo  vege- 
taba allí  —  Esto  era  en  el  rigor  del  invierno — Cuando  la  jóvon 
hizo  esa  indicación  á  la  virgen,  esta  se  contentó  con  sonreir;  pero 
al  dia  siguiente,  en  vez  de  la  pequeña  prueba  que  el  buen  sacer- 
dote pedia,  la  madre  do  Dios  le  dio  una  mucho  mayor,  haciendo 
surgir  de  profundidades  desconocidas  un  manantial  milagroso — 
Hacer  florecer  el  rosal  no  hubiera  pasado  de  un  simple  milagro,  un 
milagro  de  diversión,  pueril  y  pasagero,  mientras  que  el  manantial 
sobrenatural  era  no  solamento  un  milagro,  y  un  gran  milagro,  sino 
también  un  milagro  permanente,  un  manantial  inagotable  do  mila- 
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gros — Aqui  exclama  el  autor:  ¡Oh,  como  la  buena  virgen  entiende 
la  cosa  mejor  que  nosotros! 

La  misma  obra  indica  además  del  origen  del  agua  de  Lourdes, 
la  manera  de  serrirse  de  ella. 

€  Cuando  tengáis,  dice,  á  vuestra  disposición  el  agua  milagrosa, 
haced  uso  de  ella  con  fé  y  piedad.  Al  emplearla  se  debe  recitar 
tres  Ave  Marias  en  honor  do  la  Inmaculada  Concepción. 

Para  el  uso,  ó  bien  se  lava  con  ella  la  parte  enferma,  ó  bien  se 
bebe;  algunos  hacen  las  dos  cosas  á  la  vez,  según  la  prescripción 
de  la  Virgen  á  Bernadette:  —  <  Bebe  y  lávate  en  la  fuente. » 

Para  completar  la  instrucción,  la  Virgen  debió  agregar:  y  como 
la  yerba  que  crece  al  rededor— que  estoy  seguro  será  exelente  ali- 
mento para  los  gandules  que  creen  en  estas  supercherias. 

Tanto  ó  más  cara  que  el  agua  de  Lourdes  ó  de  la  Salette  os  el 
agua  del  Jordán.  Verdad  es  que  esta  no  se  emplea  más  que  para 
bautismos,  pero  verdad  es  también  que  el  que  con  ella  se  bautice, 
no  se  vuelve  racionalista  por  nada  de  este  mundo.  La  carestia  se 
esplica  porque  viene  de  lejos,  á  estar  á  lo  que  dice  la  etiqueta, 
que  para  mayor  garantía  trae  en  latín  estas  dos  palabras  Agua 
Jordanis,  separadas  por  una  cruz. 

Esta  etiqueta  viene  pegada  sobre  un  frasco  de  vidrio  ordinario, 
de  tres  pulgadas  de  alto  y  envuelto  en  un  prospecto  que  he  tenido 
en  mis  manos,  y  que  dice  asi: 

«Esta  agua  que  puede  ser  empleada  para  bautismos  por  las  fami- 
lias devotas,  lleva  sobre  cada  frasco  el  sello  auténtico  de  la  Cus- 
todia de  la  Tierra  Santa,  único  que  puede  atestiguar  su  precioso 
origen.» 

El  prospecto  insiste  en  afirmar  que  el  agua  es  sacada  del  mismo 
río,  y  hace  notar  que  la  marca  auténtica  que  lleva  cada  frasco, 
sirve  al  mismo  tiempo  de  reliquia  preciosa  para  reanimar  la  fó, 
recordando  á  los  fieles  aquellos  santos  lugares  donde  tuvieron  lu- 
gar los  divinos  misterios  y  donde  esa  misma  agua  fué  santificada 
por  el  bautismo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Precio  del  frasco.  En  Francia  5  francos.  En  el  extranjero  6 
francos. 

Se  precisan  agentes  en  Francia  y  en  el  extranjero. 

Para  fomentar  la  venta  al  por  mayor,  el  prospecto  estampa  esta 
advertencia,  que  deja  muy  atrás  al  célebre  Bagley  en  materia  de 
bombo. 

«A  toda  persona  que  haga  una  compra  de  más  de  4  botellas  le 
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será  dada  gratis,  en  nombre  do  los  pobres  de  la  Tierra  Sonta, 
una  preciosa  reliquia  auténtica,  de  uno  de  los  santoaríos  yeneradot 
en  Jerusalem  y  Belén.» 

Creo  que  después  de  esto,  nada  hay  que  hacer  sino  mandar  bus* 
car  las  cuatro  botellas.  Cierto  es  que  costarán  unos  24  francos» 
pero,  ¿quó  es  esta  friolera  comparada  con  la  reliquia  auténtica? 
¡  Una  reliquia,  y  reliquia  de  Jerusalem !  — 

Pasando  á  otros  medios  de  curación  católicos,  venimos  4  las 
imágenes. — Creo  inútil  entrar  á  detallar  los  milagros  operados  por 
estas  figuras  de  cera,  de  cartón,  de  madera,  de  papier  mache,  6 
litografiadas,  fotografiadas,  pintadas  al  oleo,  á  Vaquarelle  etc. — Con 
decir  que  no  hay  virgen  ni  santos  de  esos  que  andan  colgados 
por  las  paredes,  que  no  valga  por  toda  una  botica,  creo  quo  está 
dicha  todo.  Me  limitare,  pues,  al  famoso  éxito  obtenido  en  Torios 
casos  desesperados,  con  la  aplicación  del  retrato  del  difunto 
Pío  IX. 

Bajo  el  punto  de  vista  médico,  estos  retratos  no  tienen  precio. 
El  que  ha  comprado  mediante  unos  reales  uno  de  esos  retratos, 
no  sabe  cuántos  pesos  so  ha  ahorrado  do  médico  y  botica.  Más 
aún,  puede  decirse  quo  se  ha  ahorrado  los  gastos  de  entierro  y 
honras  fúnebres ! 

Yo  no  avanzo  ninguna  afirmación  sin  pruebas.  En  la  obra  del 
Rev.  Padre  Iluguet,  titulada  Hechos  sobrenaturales  de  la  t'iJa 
de  Pío  IX^  en  la  pág.  40  so  lee  lo  siguiente:     • 

Se  encontraba  en  la  agonía  un  desgraciado,  á  quien  los  módicos 
qsperaban  á  cada  momento  ver  exhalar  el  último  suspiro.  Ya  sus 
estrcmidades  estaban  heladas  por  el  frió  de  la  muerte,  cuando  el 
hijo  tuvo  una  feliz  inspiración.  Fué  y  trajo  un  retrato  de  Pió  IX 
con  su  autógrafo  litografiado. 

Apenas  el  hijo,  dice  el  autor,  puso  el  retrato  del  papa  sobre  el 
pecho  y  los  labios  de  su  padre,  que  ya  no  podia  ni  tragar  agua, 
éste  quedó  sumido  en  un  profundo  sueño  que  parecía  ser  el  último, 
— Algunas  horas  después,  con  gran  sorpresa  de  todos,  se  des- 
pierta, pido  le  den  de  comer,  y  devora  dos  alones  de  pollo,  y 
como  pidiese  un  tercero,  el  sirviente  sorprendido  respondió:  — Señor 
el  animal  no  tenia  mas  que  dos. 

La  relación  concluye  diciendo  que  no  solamente  el  moribundo 
en  cuestión  está  restabli^cido,  sino  que  se  encuentra  mejor  que 
antes  de  caer  enfermo. 

Y  no  crean  ustedes  que  esto  sea  un  hecho  aislado,  porque  la 
obra  de  que  hablo,  y  que  tengo  en  mi  poder,  trae  numerosas  cosas. 
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Sin  embargo,  no  es  preciso  creer  que  las  imágenes  del  Sonto  Pa- 
dre sean  las  únicas  que  gocen  del  pririlegio  de  resucitar  á  los 
moribundos.  Ya  he  dicho  que  toda  imagen  de  santo  ó  santa,  es 
capaz  de  producir  efectos  análogos,  con  tal  que  se  aplique  en 
momento  oportuno,  y  citaré  como  ejemplo,  la  imagen  de  Santa  Fi- 
lomena, que  ha  hecho  cosas  de  aquellas  que  parecen  imposibles, 
aunque  no  es  bueno  dejarse  llevar  por  las  apariencias,  porque 
como  dice  muy  bien  cierto  laureado  poeta — 


Hay  cosas  que  á  simple  vista 
Tienen  muy  distinta  pista. 


Decia,  pues,  que  la  tal  santa  Filomena,  ó  más  bien  dicho  su 
imagen,  ha  hecho  cada  milagro  que  no  es  para  creido. 

Ya  es  un  canónigo  que  á  punto  de  morir  de  una  enfermedad  al 
pecho,  se  cura  radicalmente  aplicándose  la  imagen  de  la  santa 
sobre  la  parte  enferma,  ya  un  niño  que  con  un  pié  gangrenado 
sana  súbitamente  por  el  hecho  de  haber  núrado  con  devoción  á  la 
imagen. 

Pero  todo  esto  es  nada,  comparado  con  el  caso  siguiente: 

Una  mujer  ve  morir  su  hiJQ  en  sus  brazos.  El  dolor,  lejos  de 
apagar  su  fé,  la  aviva;  corre  hacia  la  imagen  de  la  santa  colgada 
en  la  pared,  la  saca,  y  tirándola  sobre  el  cadáver,  causa  de  8« 
dolor,  pide  á  gritos  y  con  torrentes  de  lágrimas  que  le  devuelvan 
MI  lujo  querido.  Al  momento,  el  muerto  se  levanta  como  si  des- 
pertase de  un  sueño,  se  baja  del  lecho,  y  la  madre  que  lo  habla 
llorado  como  perdido,  lo  ve  no  solamente  resucitado,  sino  comple- 
tamente curado,  y  sin  el  más  mínimo  síntoma  de  enfermedad. 

Haré  notar  aquí  un  detalle,  y  es  que  así  como  la  firma  de  Pió  IX 
basta  que  sea  un  fac-símile,  así  también  los  retratos  de  los  santos 
no  necesitan  ser  del  todo  parecidos  para  que  hagan  milagros — Esto 
al  menos  se  desprende  del  catálogo  de  la  casa  Bonasse-Label,  una 
de  las  principales  fábricas  de  Santos  y  que  he  tenido  en  mis  ma- 
nos— dice  el  catálogo. 

€  Poseemos  ochos  planchas  litografiadas  de  santos  y  santas,  cuyos 
atributos  varían,  á  las  cuales  pondremos  el  nombre  del  santo  que 
se  desee,  mediante  un  pedido  que  no  baje  de  cien   ejemplares  al 
predo  de  25  francos  en  tinta,  y  de  50  francos  con  colores.» 
Ko  es  muy  caro  qne  se  diga,  pero  no  deja  de  ser  ingenioso. 

Pasemos  ahora  i  las  medallas  que  son  también  remedio  eficacísimo. 
roMOvr  29 
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La  que  más  doBcnella  en  todos  sentidos  es  la  de  San  Benito. 
Casi,  casi  pudiera  dedrse  que  deja  tambaleante  la  fama  de  las 
agoas  milagrosas. 

En  esta  medalla  está  combinado  A  signo  de  la  cruz  con  la  im¿- 
gen  del  santo,  que  según  la  fama,  ha  hecho  mayor  uso  de  eso 
signo  marayilloso. 

En  el  anrerso  figura  san  Benito  armada  la  diestra  mano  de  un 
crucifijo. 

En  el  rererso  presenta  infinidad  de  signos  cabalisticos.  Se  re 
encerrada  en  una  orla  elíptica  una  especie  de  cruz  de  Jemsalem 
cuyos  brazos  curvos  forman  como   cuatro  triángulos  esféricos. 

Esta  medalla  de  San  Benito  ha  sido  consagrada  por  la  Santa 
Sede,  de  manera  que  su  eficacia  es  incontestable — y  ahí  va  la  prue- 
ba al  canto. 

Pongamos  una  contra  la  sordera: 

A  una  señora  sorda  desde  hacia  largo  tiempo  le  aconsejó  an 
deroto  hiciera  uso  de  la  medalla.  La  señora  siguió  el  consejo,  se 
la  aplicó  á  la  oreja  á  guisa  de  quien  se  pone  á  escuchar  el  tic  tac 
de  un  reloj,  y  un  minuto  después  estaba  completamente  sana  y 
oia  perfectamente. 

Pero  donde  no  tiene  igual  la  célebre  medalla,  es  en  las  enfer- 
medades dentarias,  pudiendo  asegurarse  que  en  materia  de  cura- 
ción de  muelas  no   tiene  rival. 

Mal  año  y  peor  momento  para  la  célebre  malaquita  del  doctor 
Enault,  y  el  agua  de  Botot,  y  cuantas  aguas  dentríficas  ha  inven- 
tado la  industria. 

Vaya  un  ejemplo: 

En  Oise,  un  empleado  del  ferro-carril,  que  llevaba  un  despacho 
telegráfico,  se  presenta  en  una  casa; — en  ese  momento  sufria  un 
dolor  de  muelas  espantoso.  La  persona  á  quien  entregó  el  telo- 
grama,  conmovida  ante  el  sufrimiento  del  empleado,  saca  una  me- 
dalla de  San  Benito,  y  le  hace  con  ella  una  cruz  en  la  mejilla, 
otra  sobre  la  muela  dañada,  y  le  pone  en  seguida  la  medalla  en 
el  forro  del  sombrero.  El  dolor  cesó  como  por  encanto. 

Yaya  otro  ejemplo,  por  si  no  basta  el  anterior: 

En  Enero  de  1864,  en  Tarbes,  un  reverendo  padre  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  se  presenta  en  casa  de  un  individuo  pidiéndole  un 
remedio  contra  el  dolor  de  muelas.  El  interpelado  le  aconseja  el 
uso  de  la  medalla  de  San  Benito. 

Después  de  algunas  esplicaciones»  el  paciente  acepta.  En  el  mo- 
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m^to  en  que  la  medalla  toca  su  mano,  lanza  nn  grito  como  bí  le 
hubieran  arrancado  la  muela,  y  dice:  Se  me  ha  roto  él  diente. 
Lleva  sus  dedos  á  la  boca  y  ¡oh  sorpresa!  la  muela  estaba  allí 
entera,  y  el  dolor   habia  desaparecido. 

Todos  estos  datos  son  auténticos,  tomados  de  la  obra  titulada 
«  Origen  y  efectos  admirables  de  la  medalla  de  San  Benito,  t  por 
el  Reverendo  Padre  Prospero  Gueranger,  abate  de  Solesmes,  apro« 
bada  por  el  Obispo  de  Tarbes. 

Las  medallas  estas  no  solo  sirven  como  remedios,  sino  que  tie- 
nen mil  otras  aplicaciones,  que  por  no  abusar,  suprimo  por  ahora, 
pero  que  prometo  hacer  conocer  en  una  próxima  conferencia. 

Concluiremos  por  hoy  con  los  Cordones  de  San  José,  cuyas  vir- 
tudes son  eficacísimas. 

Para  abreviar  empezaré  citando  casos  prácticos  que  encuentro 
en  el  libro  titulado  c  Anales  de  la  Archicofiradia  del  Cordón  de 
San  José. » 

cXJn  joven  de  Ecrainville  (Sena  Inferior)  enfermo  del  pecho  y 
desahuciado  por  los  médicos,  ha  sido  instantáneamente  curado  con 
el  uso  del  Santo  Cordón,  y  después  de  hacer  dos  novenarios  á 
San  José. 

Otro  caso: 

Una  joven  estaba  atacada  por  nna  fiebre,  6  más  bien  dicho  por 
tres  fiebres  á  cual  más  peligrosa;  el  delirio  trastornaba  su  razón; 
ya  se  le  habian  administrado  los  últimos  sacramentos,  cuando  la 
madre,  loca  de  dolor,  acudió  al  cordón  de  San  José  y  se  lo  dio  á 
la    enferma  pidiéndole  se  encomendase  á  este  poderoso   protector. 

No  se  hizo  esperar  mucho  el  efecto  del  remedio — la  mejoria  se 
declaró  instantáneamente  con  gran  sorpresa  de  los  médicos,  y  ocho 
dias  después,  l^  madre  veía  á  su  hija  gozando  de  mejor  salud  que 
antes  del  accidente  que  la  habia  puesto  á  las  puertas  del  sepulcro. 

Un  último   ejemplo  que  presenta  fenómenos  más   sorprendentes: 

Un  hombre  que  habia  abandonado  la  práctica  de  los  deberes 
religiosos  cayó  gravemente  enfermo.  Las  instancias  de  la  esposa 
para  decidirlo  á  recibir  los  sacramentos  fueron  inútiles;  no  se  atre- 
vía á  insistir,  pero  ella,  como  ferviente  devota  de  San  José,  recu- 
rrió á  un  medio  ingenioso. 

Tomó  un  cordón  bendito,  y  se  lo  aplicó  diestramente  al  enfermo 
sin  que  éste  se  apercibiera,  es  decir,  que  aprovechó  el  momento 
en  que  le  ponia  una  cataplasma,  y  se  la  ató  con  el  cordón. 

Resultado  de  esta  atadura  de  la  cataplasma  con  el  cordón.  La 


440  ANALES  DEL  ATEKEO  DEL  URUGUAY 

inmediata  curación  del   enfermo,  y  la  súbita  conversión   dd  hercije. 

Después  de  esto,  creo  muy  del  caso  aconsejar  á  los  oyentes  qae 
tengan  gran  cuidado  cuando  les  apliquen  cataplasmas,  porque  pe- 
dia muy  bien  suceder  que  si  les  ingertan  un  cordón  bendito,  dejen 
de  figurar  como  socios  en  el  Ateneo,  y  yayan  á  aumentar  las 
escuálidas  filas  del  Club  Católico. 

La  materia  empleada  en  la  confección  del  cordón  depende  del 
precio.— Los  hay  de  hilo,  de  algodón,  de  lana,  etc. — ^Debe  tener 
siete  nudos,  como  símbolo  de  los  siete  dolores  y  las  siete  alegrías 
de  San  José. — Desde  que  se  honra  á  la  virgen  en  sus  siete  dolo- 
res y  alegrías,  San  José  no  puede  quedar  atrás. — De  todo  lo  qae 
le  pasa  á  la  virgen  debe  participar  su  augusto  esposo. 

En  el  único  caso  que  falla  esta  coparticipación  es  en  el  enjendro 
do  Jesús.  Parece  que  en  oso  acto  San  José  jugó  un  rol  completa- 
mente pasivo;  quizás  demasiado  pasivo. 

Nada  más  fácil  que  procurarse  un  cordón  bendito  de  San  José, 
y  he  tenido  en  mi  poder  un  prospecto,  en  el  cual  después  de  enca- 
recer sus  virtudes,  se  encuentra  el  siguiente)  aviso : 

Casa  de  Enrique  Briquet — en  Saint  Dizier  (liante  Mame) — Cor- 
dones de  San  José,  benditos,  perfectamente  conformes  i  las  últi- 
mas decisiones  do  Roma. 

Do  algodón — 50  francos  el  ciento. 

De  hilo— -90  francos. 

(Escribir,  franco  de  porte,  á  casa  de  los  fabricantes.) 

Basta  señores,  basta  de  tanta  indigna  farsa.  Basta  de  esplota- 
dones  y  do  esacciones.  Una  religión  que  de  esa  manera  comercia 
con  la  ignorancia  del  pobre  pueblo,  no  puede  menos  que  sacmn- 
bir  envuelta  en  el  más  repugnante  desprestigio. 

Pero  esa  explotación  del  bolsillo,  es  nada  en  comparación  de  la 
explotación  de  la  honra  y  la  inocencia  de  la  mujer. 

Mi  estimado  amigo  el  doctor  Otero,  os  hará  conocer  en  una 
próxima  conferencia  los  misterios  del  confesionario.  Preparaos  desdo 
ya  á  oir  las  más  tremendas  revelaciones. 

Entretanto,  concluiré  esta  conferencia  diciendo  á  los  famosos  fabri- 
cantes de  pildoras  y  ungüentos  universales:  —  ¡Cubrios  el  rostro 
avergonzados,  sois  unos  mentecatos  al  lado  de  los  empíricos  cató- 
licos. Lanman  y  Kemp!  Bristol!  Holloway!  Enault  y  demás  espen- 
dedores  de  panaceas— retiraos,  y  ceded  el  puesto  á  la  incomparable 
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IV 

EL  PROCESO  HEREDITARIO 

Parece,  á  primera  yista,  que  el  objeto  de  estas  novelas,  es  hacer 
conocer  y  condenar  la  corrupción  napoleónica,  porque  esa  corrup- 
ción desde  el  dos  de  Diciembre  hasta  Sedan,  es  el  ambiente  en .  que 
vive  la  familia  Rougon.  Y  como  esta  familia  tiene  parto  de  su 
historia  en  París  y  parte  en  Plassans,  por  eso  so  ha  pintado  la 
corrupción  de  arriba  y  la  de  abajo,  la  de  ciudad  y  la  de  provin- 
da.  Como  sucede  en  estos  casos,  esa  historia  individual  no  seria 
otra  cosa  que  un  medio  ingenioso  y  muy  usado  para  alcanzar  un 
fin  más  general.  El  individuo  representa  el  ambiente  y  sirve  para 
hacemos  conocer  el  ambiente  político,  y  social,  y  profundamente 
corrompido,  en  el  cual  ha  pasado  su  vida. 

Y  parece  que  esta  era  la  idea  de  Zola  cuando  emprendió  su  tra- 
bajo. Bajo  su  pluma  campea  el  odio  republicano  y  patriótico  con- 
tra el  vencido  de  Sedan;  y  un  sentimiento  de  repulsión  casi  perso- 
nal, le  hace  cargar  las  tintas  disminuyendo  el  efecto.  El  Emperador 
está  pintado  bajo  un  punto  de  vista  que  puede  ser  verdadero, 
pero  que  seguramente  es  parcial  y  nadie  lo  reconoceria  en  ese 
retrato. 

Pero  apenas  emprendido  el  camino,  el  sentimiento  artístico  lo 
arrastra  y  el  interés  se  concentra  principalmente  en  la  historia 
individual.  Esta  tiene,  sin  embargo,  un  significado  político  y  social, 
que  sin  pasión  y  cuando  el  interés  artístico  ha  terminado,  ofrece 
lioa  materia  de  modificación  al  pensador. 
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Y  no  es  tampoco  esta  historia  individual,  la  que  interesa  al 
escritor  de  manera  que  el  colorido  del  estilo  tenga  su  asiento  en 
la  variedad  y  calidad  de  los  acontecimientos.  Su  interés  no  está 
en  la  historia,  sino  en  el  procedimiento  histórico. 

Y  asi  como  para  el  filósofo  su  curiosidad  y  su  interés  no  está 
en  los  hechos  sino  en  las  leyes,  del  mismo  modo  la  atención  del 
escritor,  se  circunscribe  á  esplicamos  el  génesis  de  los  aconteci- 
mientos, ó  como  se  dice,  la  lógica,  el  procedimiento  de  la  historia. 
Esto  es  lo  nuevo  y  picante  del  asunto. 

El  principio  do  la  herencia  es  su  caballo  de  batalla.  Dime  de 
dónde  vienes  y  te  diré  quien  eres.  La  manera  como  las  cualidades 
hereditarias  se  mantienen  en  medio  de  todas  las  variedades  y  mo- 
dificaciones de  la  vida,  es  la  novedad  que  atrae  á  nuestro  artista 
cual  si  fuera  mariposa. 

Pedro  Rougon  es  hijo  de  un  jardinero  casado  con  Adelaida,  la 
hija  de  su  patrón,  que  murió  loco  en  el  hospital.  Después  de 
quince  meses  de  matrimonio,  muere  Rougon,  padre,  y  Adelaida  en- 
tra en  relaciones  ilícitas  con  un  cierto  Macquart,  contrabandista  de 
profesión,  del  cual  tiene  después  dos  hijos  bastardos,  Antonio  y 
Úrsula.  En  el  espíritu  de  Adelaida  existia  un  resto  de  la  locara 
que  condujo  á  su  padre  al  sepulcro.  Hé  ahí  los  antecedentes  here- 
ditarios. 

Pedro,  el  hijo  legítimo,  es  un  juste  milieu  entre  le  paysan  SoU" 
gon  et  la  nerveuse  Adelaide.  Sa  mere  avait  eu  lui  degrossi 
son  pére.  II  n^était  toujoura  qu^un  paysan  á  la  peau  moins 
rude^  [au  masque  moins  épais,  a  Vintellígence  plus  large  et 
plus  souple,  Mém£  son  pére  et  sa  mere  s^étaient  chez  lui  corri* 
gés  Vun  par  Vautre,  Pedro  tiene  el  buen  sentido  egoísta  y  ávido 
del  campesino,  que  lo  sirve  de  contrapeso  á  los  nervios  enfermos  que 
heredó  de  la  madre  y  cuyos  efectos  se  ven  claramente  en  los  dos 
bastardos  de  Macquart  el  contrabandista.  Esta  es  la  base  hereditaria 
de  la  familia  Rougon-Macquart. 

En  toda  la  familia  existen  en  incubación  los  más  violentos  ape- 
titos. Pero  en  los  Rougon  la  avidez  se  encuentra  satisfecha  porque 
va  unida  á  la  claridad  y  tenacidad  del  fin  y  á  la  inteligencia  de 
los  medios.  En  los  Macquart  los  débiles  nervios  do  la  madre  y  los 
vicios  y  vida  aventurera  del  padre  contrabandista,  suscitan  deseos 
que  pululan  sin  obtener  satisfacción,  en  medio  de  una  vida  viciosa 
y  sin  horizontes.  Por  consiguiente,  la  rama  legítima  prospera;  la 
rama  bastarda  cae  en  la  miseria  y  desciende  hasta  las  últimas  capas 
sociales. 
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Pedro  Rougon,  d  jefe  de  la  familia  despoja  i  todos,  i  la  ma- 
dre, al  hermano  y  á  la  hermana.  £1  hermano  dice  un  dia:  Se  mon 
frire  était  ou  il  devrait  etre,  &eBt  moi  qui  seraü  rentíer  á 
eette  heure, — Et  quand  on  lui  demandait  ou  devrait  etre  son 
frére^  il  répondit:  au  baque!  d'une  voix  terrible.  Pero  Pedro 
Rougon  era  un  pillo  predestinado  á  las  riquezas  y  á  los  honoreSi 
por  su  inteligencia  y  fuerza  de  voluntad,  y  Antonio  Hacquart  i 
las  galeras. 

Rougon,  enriquecido  á  espensas  de  la  madre  y  de  los  hermanos, 
se  casa  con  Felicidad,  hija  de  un  negociante  en  aceite.  El  jardinero 
se  civiliza  y  se  hace  comerciante.  Felicidad  es  una  mujer  guapa  6 
inteligente,  y  forman  una  linda  pareja. 

Rougon,  es  trabajador,  amigo  del  orden,  y  está  con  los  eónser- 
vadores;  Antonio  es  un  vagabundo  ocioso  y  vive  á  costillas  de  la 
mujer  y  de  los  hijos,  hablando  mal  del  hermano  que  lo  ha  des- 
pojado, de  la  sociedad,  y  de  los  ricos.  El  destino  de  ambos  está 
escrito  en  su  vida,  y  la  vida  es  efecto  de  las  condiciones  heredita- 
rias. La  madre  común  muere,  como  el  padre,  en  el  manicomio. 

Venido  á  luz  el  bonapartismo,  Rougon  salva  también  i  la  socie- 
dad en  Plassans,  como  Bonaparte  la  habia  salvado  en  París,  y  ob- 
tiene como  recompensa  el  puesto  do  Receptor  y  la  cinta  roja.  X 
Antonio,  la  deshonra  de  la  familia,  se  le  hace  callar  y  se  le  aleja 
á  fuerza  de  plata. 

Los  hijos  de  Rougon  tienen  quién  una,  quién  otra  de  las  cuali- 
lidades  del  padre  y  de  la  madre.  Eugenio  es  todo  papá,  pero  üene 
la  inteligencia  y  desenvoltura  de  mamá  Felicidad,  y  empezando  su 
carrera  por  ser  espía,  concluye  siendo  ministro  del  orden  y  después, 
ministro  de  la  libertad,  cambiando  á  cada  paso  como  la  ráfaga  de 
viento,  que  era  la  cualidad  de  familia.  Arístides  hereda  del  padre  la 
avidez  y  la  habilidad  en  los  negocios,  y  de  la  madre  la  vanidad  dd 
lujo;  se  lanza  á  especulaciones  arriesgadas,  se  hace  millonario  con 
el  pié  puesto  siempre  en  la  bancarota,  envuelve  en  sus  vicios  y  en 
BUS  desórdenes  al  hijo  y  á  la  esposa,  que  desahogan  sus  ódos  y 
sus  deseos  libidinosos  en  el  mismo  lecho,  y  despoja  á  la  mujer  co- 
mo el  padre  habia  despojado  á  la  madre.  Marta  es  el  retrato  de  la 
abuela  en  cuerpo  y  alma,  hereda  de  ella  las  crisis  nerviosas  y  las 
perturbaciones  del  alma,  y  muere  loca  como  ella.  Pascal  es  d  úmoo 
que  no  tiene  nada  de  hereditario  por  una  excentricidad  de  la  natu- 
raleza, y  llega  i  ser  un  distinguido  y  modesto  sabio.  Pasa  su  vida 
meditando  sobre  este  principio  de  la  herencia,  y  cuando  la  abuela 
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en  la  última  crisis  nerviosa  se  vuelve  loca,  y  Boogon  dá  dinero  i 
Antonio  para  que  se  vaya,  y  Antonio  cuenta  aquellas  columnas  de 
marengos,  Pascal,  que  se  encuentra  presente,  mira  con  indiferencia 
ÍL  la  madre  y  á  los  liijos,  los  acerca,  los  compara  y  sigue  pensando 
en  el  principio  de  la  herencia.  £n  Pascal,  Zola  ha  querido  retratar 
á  sí  mismo. 

Esta  es  la  historia  de  la  rama  legítima.  Pasemos  á  los  bastardos 
Antonio  y  Úrsula,  los  hijos  del  contrabandista. 

Úrsula  se  casa  con  un  sombrerero  Murat,  y  muere  de  consunción, 
por  haberse  cambiado  en  tisis  la  neurosis  materna.  Deja  dos  hijos: 
Francisco  y  Silverio.  Francisco  es  dependiente  de  la  casa  Rougon, 
y  como  su  prima  Marta,  el  retrato  de  la  abuela.  Primo  y  prima  se 
casan,  y  concluyen  los  dos,  locos,  como  la  abuela,  fin  hereditario 
determinado  por  un  cura  que  hace  de  la  tranquila  y  buena  Marta, 
primero  una  estúpida  y  después  su  querida.  Silverio  lleva  en  casa 
de  la  abuela,  y  sólo  con  ella,  una  vida  reconcentrada  y  melancó- 
lica, repartiendo  su  tiempo  entre  la  abuela  y  los  libros,  y  viviendo 
al  acaso  y  sin  guía.  Llena  su  inteligencia  con  vaporosos  ideales,  y 
se  une  á  los  insurgentes  contra  el  golpe  de  Estado,  61  y  la  Miette, 
la  portabandera,  la  niña  amada;  una  bala  mata  á  ella  en  d  cam- 
po, y  él,  prisionero,  es  fusilado  allá  en  aquel  cementerio  que  fué 
testigo  de  sus  primeros  coloquios  amorosos.  La  exaltación  nerviosa 
de  la  abuela  y  la  sangre  aventurera  del  contrabandista  se  habían 
unido  en  él.  La  madre,  tísica;  el  hermano  loco;  él,  un  exaltadoi 
un  entusiasta,  un  mártir  predestinado  del  gendarme. 

Esta  es  la  historia  hereditaria  de  Úrsula  y  sus  hijos.  Veamos  la 
de  Antonio. 

Cásase  con  una  vendedora  de  castañas  llamada  Fina,  alma  de 
paloma  y  cuerpo  do  gigante,  y  vive  con  ella  y  á  expensas  de  día. 
A  ella  le  gusta  el  anisete,  á  él  el  vino,  y  llueven  palos  que  es  un 
encanto.  Los  hijos  son  iguales.  Luisa,  bonita,  gordita,  sanguínea 
como  la  madre,  amiga  de  la  buena  vida  como  el  padre,  es  rega- 
lada á  una  señora  de  París,  y  allí  se  hace  el  modelo  de  lo  que 
Zola  llamó  Le  ventre  de  París,  Gervasia,  concebida  entre  las 
borracheras  y  las  palizas,  do  las  cuales  llevaba  la  marca  en  el  muslo 
derecho,  pálida,  delgada,  una  linda  carita  redonda  y  delicada,  vivió 
entre  el  anisete  y  los  amores,  corriendo  las  calles,  y  fué  después 
la  heroína  del  Assomoir,  muriendo  idiota  y  miserable.  Queda  Juan, 
robusto  como  la  madre  y  sin  educación,  como  el  padre.  Y  quito 
sabe  de  qué  novela  futura  será  héroe  Juan! 
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Todas  estas  novelas  componen,  pues,  la  historia  hereditaria  de 
dos  familias,  nacidas  de  una  misma  madre,  y  cuya  diferencia  es  ser 
una  legítima  y  otra  bastarda.  El  carácter  común  y  hereditario  de 
las  dos  familias  es  la  avidez  que  hace  ascender  á  unos  y  descender 
á  otros,  y  que  so  desarrolla  en  los  cuadros  vivos  do  la  corrupción 
politica  y  social  do  la  época  do  Napoleón. 

El  novelista  ha  querido  matar  dos  pájaros  de  un  tiro;  ha  que- 
rido presentar  el  principio  hereditario  en  una  historia  individual  y 
servirse  de  estas  historias  para  pintar  la  corrupción  política. 


EL   IDEAL   DE   ZOLA 

La  parte  interesante  de  estas  novelas  de  Zola  no  es  la  historia, 
sino  el  procedimiento  histórico.  Los  hechos  no  entran  sino  &  título 
do  demostraciones  de  esta  verdad  formulada  por  Leibnitz;  esto  es, 
que  el  futuro  es  engendrado  por  el  presente  y  el  presente  por  el 
pasado,  ó  en  otros  términos,  qud  la  historia  del  mundo  no  es  un 
juego  casual,  sino  una  serie  de  causas  y  efectos,  cuya  base,  y  esto 
es  lo  interesante,  es  fisiológica,  y  por  consiguiente,  hereditaria.  Las 
diversas  novelas,  como  se  ha  visto,  no  son  sino  movimientos  y 
evoluciones  de  un  solo  principio  hereditario,  la  historia  de  una  fami- 
lia en  sus  dos  ramas:  legítima  y  bastarda,  fundada  en  la  sucesión 
hereditaria  de  temperamentos,  instintos,  vicios  y  virtudes. 

La  humanidad,  guiada  por  la  experiencia,  jamas  ha  dejado  de 
vislumbrar  instintivamente  este  principio.  Y  prueban  esto  varios  di- 
chos y  proverbios,  «como  do  tal  padre,  tal  hijo»  y  «si  quieres 
conocer  la  hija,  mira  á  la  madre».  Pero  esto  era  un  más  6  menos, 
una  aproximación,  un  proverbio  perdido  entro  otros  muchos.  Nadio 
ha  tenido  la  idea  de  fundar  la  historia  del  mundo  sobre  este  prin- 
cipio. Y  esto  es  lo  que  ha  hecho  Zola,  introduciendo  un  nuevo  fac- 
tor en  la  historia  de  la  filosofía;  esto  es,  el  principio  fisiológico  6 
hereditario,  modificado  y  desarrollado  por  el  ambiente  social. 

Asi  como  la  novela  psicológica  tuvo  por  anteceisores  á  Descartes t 
Halabranche,  Pascal  y  á  un  fino  análisis  de  los  caracteres,  de  los 
instintos  y  de  los  sentimientos,  llevado  á  cabo  por  los  filósofos 
intes  que  el  arte  hubiera  emprendido  esa  tarea,  del  mismo  modo 
Zola  ha  tenido  por  predecesores  á  Barwin  y  su  escuela,  6  como  él 
lo  dice  con  fé  inquebrantable,  á  la  ciencia.  Lo  que  la  ciencia  ern* 
pieza,  el  arte  lo  lleva  á  término. 
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Zola  ha  dicho  que  el  hombre  es,  en  gran  parte,  lo  qae  han  ñdo 
sus  padres.  Ahora  bien:  este  principio,  demostrado  hoy  con  exfto- 
titad  científica  y  admitido  antes  con  el  nombre  de  predÍ9po$ieione9 
hereditarias,  es  el  hilo  conductor,  ó  si  se  me  permite  la  frase,  Im 
mente,  la  idea  do  todas  sus  novelas. 

Es  su  idea,  pero  nó  la  del  lector.  A  este  no  es  posible  segiñr 
al  autor  á  través  de  aquel  laberinto  do  legítimos  y  bastardos,  da 
varones  y  de  mujeres,  do  suegras  y  nueras,  y  parientes,  y  tíos,  y 
sobrinos,  y  abuelos,  y  para  no  perder  la  cabeza,  se  encierra  en 
cada  novela  y  deja  para  él  su  idea  y  su  hilo  conductor.  Comprendo 
que  ninguna  novela  pueda  entenderse  y  saborearse  completamente 
sin  las  que  le  preceden  y  siguen;  pero  el  lector  prefiere  una  inteli- 
gencia y  un  sabor  á  medias,  y  deja  plantado  al  autor.  ¿Qaé  le 
importa  el  concepto  científico  y  el  principio  de  la  herenda?  Si  lo 
desea,  puede  ver  todo  esto  en  Darwin  ó  en  las  lecciones  del  pro* 
fesor  Tommasi.  Un  trabajo  de  arte  no  debe  encerrar  explicaciones 
y  demostraciones,  sino  materializar  y  dar  forma  á  su  objeto,  de  la 
misma  manera  que,  según  el  profesor  Tommasi,  el  hombre  en  Im 
célula  proligera,  materializa  á  sí  mismo,  á  su  tipo  humano,  ricios, 
virtudes,  defectos,  enfermedades  y  belleza.  En  esta  virtud  incons* 
ciento  es  que  se  manifiesta  el  artista.  Y  de  la  misma  manera  el 
lector  no  pregunta  cómo  se  explican  los  hechos,  sino  que  qniere 
verlos  en  acción,  tal  como  los  vé  en  el  mundo.  El  valor  de  los 
hechos  y  su  explicación  debo  resultar  de  su  misma  sucesión  y  enca- 
denamiento, y  de  la  exactitud  de  su  representación.  Si  dais  á  estos 
por  base  una  idea  crítica  y  explicativa,  y  hacéis  de  ella  el  pié  y  la 
llave  do  vuestras  novelas,  el  lector  no  os  sigue. 

Por  otra  parte,  la  ciencia  puede  perfectamente  concentrar  su  aten- 
ción en  un  solo  principio:  establecerlo  bajo  todos  sus  aspectos  y 
después  pasar  á  otro.  Pero  un  trabajo  de  arte  es  una  representa- 
ción simultánea  de  la  vida,  y  no  podéis  explicármela  con  un  solo 
principio,  sin  mutilarla  y  exagerarla  al  mismo  tiempo.  El  principio 
hereditario  no  es  el  único  factor  de  la  vida,  y  si  pretmdds  redu- 
cirme la  vida  á  esto,  caéis  en  una  exageración.  En  efecto:' la  lógica 
de  la  vida  os  obliga  á  encerrar  en  vuestras  novelas  muchas  cosas 
que  no  abraza  aquel  principio  y  que  aun  le  son  contrarias.  Vuestro 
Pascal,  decís,  es  una  excentricidad  de  la  naturaleza. 

Pero  la  naturaleza  está  tan  llena  de  excentricidades,  que  á  veces 
la  excepción  se  convierte  en  regla.  De  cualquier  modo,  es  impouble 
seguir  adelante  con  ese  hilo  conductor,  sin  mistificaciones,  sin  cone- 
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tracciones  artificiales  y  aplicaciones  forzadas  que  hacen  reír.  Y  final- 
mente, ¿qué  placer  hay  en  aprender  por  tan  largo  camino  lo  que 
se  lee  en  media  hora  en  una  página  científica? 

Apostarla  á  que  no  ha  habido  lector  do  tanta  paciencia  que  haya 
podido  seguir  al  autor  en  todos  sus  andarivenes  hereditarios.  Pero 
qué  le  importa?  Es  la  idea  fija  y  es  la  energía  do  esta  idea  la  que 
ha  hecho  de  él  un  artista.  Ha  creido  ver  nuevos  colores,  nuevos 
movimientos,  aptitudes  en  los  hechos,  nuevos  procedimientos  y  apli- 
caciones. Ha  tenido  algo  como  una  revelación  de  un  nuevo  mundo 
del  arte,  y  lo  ha  amado  y  se  ha  inspirado  en  él.  Es  esta  idea  la 
que  le  ha  dado  paciencia  para  urdir  tan  vasta  trama  y  tenaces 
conexiones,  y  le  ha  aguzado  el  ingenio  y  dado  á  conocer  las  llagas 
más  ocultas  de  las  acciones  humanas. 

Si  queremos   comprender  y  gustar  á  Zola,   debemos  olvidar  su 
idea,  que  le  ha  encendido  la  sangre  y  exaltado  el  cerebro.  Ó  mejor 
dicho,  debemos  hacerla  nuestra,  despojándola   do  las  formas  parti- 
culares bajo  las  cuales  la  ha  visto  Zola.   En  vano  el  maestro  nos 
reprenderá  llamándonos  á  lo  obediencia.  Para  nosotros  el  hilo  está 
roto,  el  cmnibus   en   ruina,  la  parentela  olvidada,  y   toda  aquella 
construcción  anatómica-fisiológica-hereditaria,  llevada  á  término  con 
tanto  estudio  é  ingenio,  desaparece.  Leemos  novela  por  novela,  to- 
mamos los  personajes  como  son,  y  poco  nos  importa  su  apellido  y 
quiénes  son  sus   sobrinos  ó  tíos;  son  ellos   los   que  nos  interesan 
principalmente;   es  la  novela  en  sí  misma  la  que  nos  gusta  ó  des- 
agrada; las  derivaciones,  el  origen,  la  conexión  y  las  explicaciones, 
86  las  devolvemos  al  autor;  no  es  cosa  que  podemos  asimilárnosla. 
Cuando  tenemos  ante   nuestros  ojos  una  de  estas  novelas,  deci- 
mos en  seguida:  hé  ahí  una  novela  realista,  y  nos  acomodamos  á 
á  esa  forma  y  á  ese  procedimiento.  Si  encontramos  el  principio, 
hereditario,  lo  ponemos  en  su  lugar  y  no  lo  damos  una  importancia 
ni  principal,  ni  grande;  el  instinto  artista  nos  arrastra,  y  solo  mi- 
ramos lo  actual  y  presente,  dejando  el  origen  para  la  arqueología. 
Verdad  es  que  en  el  presente  miramos  algo  que  ha  muerto  como 
cadena  de  los  seres,  pero  es  un  sentimiento  filosófico  que  tenemos 
en  cuenta  en  el  arte  como  cosa  accesoria.   Lo  que  atrae  nuestra 
ateneion  y  nos  estimula  es  la  vida  en  acto,  en  su  realidad.  Y  como 
encontramos  esto  en  Zola,  decimos:  la  idea  de  Zola  es  el  realismo. 
Ciertamente,  responde  Zola;  poro  la  fuente  de  las  fuentes,  el  prin- 
cipio de  los  principios,  la  realidad  de  las  realidades,  es  el  lazo  he- 
VOdltlliO}  una  novela  no  puede  entenderse  sino  unida  á  las  demá»: 
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mi  obra  no  es  esto  ó  aquello,  es  el  todo,  es  un  oiÜTeno;  ftiera  4e 
él  no  hay  creadon,  sino  c¿os;  ¿queréis  destruir  aii  universo,  queréis 
el  caos?  Bf,  lo  queremos,  y  nadamos  dentro  de  él  deUciosamente. 
Hé  ahí  una  jÓTen  simpática  y  llena  de  gracia;  tengo  mis  ojos  pues- 
tos en  sus  negros  y  dulces  ojos  y  late  mi  corazón;  y  tos  queréis 
explicarme  en  ella  al  padre,  á  la  madre,  á  la  abuela;  ¡ah,  por  Diotl 
dejadme  que  vea  y  ame  á  esta  adorada  criatura.  ¿Qué  es  á  bu  lado 
vuestro  universo ?  Qué  me  importa  vuestra  ciencia?  Hé  ahí  el  amor, 
hé  ahf  el  arte. 

VI 

EL  ARTISTA 

Dejemos  á  un  lado  el  lazo  intelectual  que  cose  los  romances  da 
Zola  entre  sí  y  hace  de  ellos  un  todo,  no  terminado  todavía.  Este 
lazo  sirve  al  artista  para  crear  en  su  fantasía,  la  ilusión  de  un 
nuevo  mundo  descubierto  y  visto  por  él,  al  mismo  tiempo  que 
estimula  sus  facultades  creadoras  y  concentra  su  atención.  Farm 
nosotros  la  costura  desaparece,  pero  queda  la  tela  pedazo  por 
pedazo. 

Aún  á  61  que  es  un  artista,  le  [sucede  lo  mismo.  Una  vea  en- 
trado en  la  novela,  el  conjunto  hereditario  se  hace  accesorio,  dirí- 
jese  á  esto  ó  aquello  y  trata  de  copiarlo  en  toda  su  realidad,  ea 
decir,  con  todos  sus  factores.  Antes  de  lanzar  á  la  acción  4  nn  per- 
sonaje, hace  su  crítica,  es  dedr,  espone  los  elementos  de  que  ae 
compono.  El  carácter  principal  del  siglo  diez  y  nueve,  es  el  tra- 
bajo crítico,  que  va  tomando  siempre  mayor  incremento.  Presentar 
al  hombro  en  la  historia,  ó  como  se  dice,  en  el  ambiente,  en  á 
clima  histórico,  era  el  desiderátum  do  un  trabajo  crítico.  Quien 
se  dedicaba  principalmente  al  hombre,  inventando  caractwoa,  escn- 
drinando  y  analizando  sentimientos,  hacia  novela  psicológica;  quien 
daba  preferencia  al  ambiente,  novela  histórica.  Hay  algunos  qne 
sobresalen  en  uno  y  otro  género  estrechamente  unidos,  como  Man- 
zoni  que  era  á  la  vez  un  espíritu  crítico  y  creador.  Estos  son  ya 
realistas,  porque  su  análisis  psíquico  é  histórico,  tiende  á  arranear 
al  hombre  de  su  aislamiento  abstracto  y  de  su  idealismo,  hacién- 
dolo cosa  viva  y  colocándolo  en  la  realidad  de  su  naturaleaa  psí- 
quica y  de  su  ambiente  histórico.  Son  realistas  pero  persiste  en 
eUos  un  cierto  ideal  de  convención  en  que  creían  qne  fhiba  el 


B8TÜDI0  80BB1  BMILIO  ZOLÁ  449 

arte,  de  manera  que  buscaban  posiciones  psíquicas  extraordinarias 
7  marayillosas,  acciones  é  intrigas  atrayentes,  y  embellecian  la  rea- 
lidad, cargando  el  colorido;  la  pasión  patriótica  ó  liberal,  6  demo- 
crática, aumentaba  el  poder  de  los  lentes.  Es  un  bello  defecto,  que 
la  nueva  generación,  estrana  á  nuestras  generosas  locuras,  no  suele 
perdonamos.  Y  vinieron  los  realistas  más  realistas  que  la  misma 
realidad.  Para  estos  qué  es  la  patria,  la  humanidad,  la  libertad? 
Invenciones,  un  mundo  hecho  sin  su  intervención  y  cerrado  para 
ellos;  el  arte  no  tiene  nada  que  ver  con  todo  eso.  Madame  Bovary 
es  más  interesante  que  Margarita,  y  sobre  todo  más  verdadera.  Y 
porque  aquellos  estaban  cerca  de  las  nubes,  estos  buscaron  al  arte 
en  el  fango,  y  los  bajos  fondos  sociales  salieron  á  flote  y  fueron 
motivos  artísticos.  Este  periodo  de  rehabilitaciones  arqueológicas  y 
de  inmundicias  barnizadas,  de  pinturas  de  salona^  de  casas  de 
ju^o  y  de  perdición,  fué  una  reacción  contra  el  ideal  de  conven- 
ción, y  por  consiguiente,  poco  durable.  Es  el  signo  de  una  época 
frivola  de  placeres  y  negocios  con  ausencia  momentánea  de  todo 
ideal  en  el  horizonte.  Este  arte  creyó  que  realismo  era  un  título 
poco  espresivo;  se  llamó  verismo  y  no  hay  nada  menos  verdadero 
que  esta  vida  horrible,  vulgar,  mutilada  y  exagerada. 

£1  artista  de  esta  escuela,   es  Zola.  Es  él  que  aún  combatiendo 
toda  tendencia  convencioual  en  el  arte  y  echándoselas   de  innova- 
dor, vudve  á  las  tradiciones  y  no  destruye  sino  que  complementa 
la  novela  psicológica   é  histórica,    absorviéndola    y  dándola  más 
realidad  todavía  en  la  novela  fisiológica.  El  pretendido  verismo  era 
una  depravación,  como  suelen  ser  todas  las  reacciones.  El  realismo 
dé  Zola  es  una  continuación  del   pasado,  por  consiguiente,  un  paso 
adelante,  un  progreso.  Él  ha  logrado  llenar  una  laguna  en  el  estu- 
dio crítico  del  hombre,  agregando  al  elemento  psíquico  é  histórico, 
los  factores  naturales,  primera  vida  de  donde  nacen  los  mismos 
fenómenos  psíquicos  y  cuya  acción  colectiva  forma  el  ambiente  his- 
tórico. Como  sucede  naturalmente  á   todo  el  que  pretende  innovar, 
él  haoe  de  esta  primera  vida  la   base  y  la  trama  de  todo  el  uni- 
v^so  y  se  acostumbra  á  mirarlo  todo  con  ojo  de  médico.  Do  aqui 
una   cierta  exajeracion  y  un   cierto   artificio  de  construcción.   Son 
combinaciones  artificiales  que  se  derriten  al  calor  del  artista,  cuando 
entra  en  la  parte  viva  de  la  representación,  novela  por  novela.    Y 
entónoea,  arrastrado  por  la   verdad  é  inspirado  por  el    argumento, 
h  haee  una  erftica  perfecta  de  sus  personajes  de  base  hereditaria. 
7  eaesenlfa  todos  los  elementos   que  concurren  á  la  formación 
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de  este  ó  aqael  individuo,  los  instintos  hereditarios,  la  edacadcfn, 
el  contacto,  el  ambiente  social,  que  son  como  extractos  y  forma- 
ciones sacesivas,  cuyo  resultado  es  la  paiquis^  6  el  carácter,  el 
ser  de  este  ó  de  aquel  modo.  Su  norela,  es  pues,  un  estudio  máfi 
profundo  y  acabado  del  hombre»  bajo  el  punto  de  vista  psicoló- 
gico. No  es  una  negación,  ni  una  desviación ;  es  un  progreso  artís- 
tico correspondiente  al  progreso  científico,  que  ha  convertido  en 
ciencia  á  la  antropologia  y  á  la  pedagogía.  Y  hay  progreso  artís- 
tico también  en  esto,  que  siendo  el  estudio  del  hombre  más  aca- 
bado y  cercano  á  la  ciencia,  aquel  resto  de  ideal  que  se  notaba 
en  los  estudios  imperfectos  de  las  novelas  pasadas  y  que  eran  de- 
vaneos de  imaginaciones  poco  acostumbradas  todavía  á  la  disci- 
plina científica,  se  encuentra  ahora  naturalmente  realizado  y  ab- 
sorbido. 

Tomemos  un  ejemplo.  La  Lucía  de  Manzoni,  tiene  la  bondad 
de  su  madre  Agnese.  Pero  la  bondad  de  Agüese  en  aquel  am- 
biente campiriño,  se  hace  vulgar  y  se  une  á  otras  cualidades  cona- 
turales,  como  la  curiosidad»  la  vanidad,  cierto  grado  de  disimulo  y 
cierta  relajación  de  los  sentimientos  morales.  En  Lucía,  se-  siente 
la  acción  del  padre  Cristóbal  y  su  bondad  se  refina  con  los  senti- 
mientos religiosos,  unida  á  cualidades  superiores  á  su  condición  y 
á  su  cultura.  Hasta  aquí  se  comprende  á  Lucia.  Pero  el  artista, 
que  encierra  en  su  mente  altos  fines  religiosos  y  que  á  pesar  de 
su  realismo,  lleva  en  sus  huesos  la  herencia  retórica  del  pasado, 
hace,  algunas  veces,  del  padre  Cristóbal  una  caricatura  de  contrac- 
ción ideal  y  de  Lucía  un  modelo,  y  mientras  quema  incienso  á  la 
Santa,  olvida  á  la  mujer,  á  quien  da  una  delicadeza  tal  de  senti- 
mientos y  una  conciencia  tan  grande  do  sí  misma,  que  bien  puede 
ser  efecto  milagroso  de  la  gracia  divina,  pero  no  ciertamente  una 
consecuencia  esplicable  del  desarrollo  natural.  En  esta  ingenua  y 
buena  criatura,  convertida  en  estatua  ideal  en  medio  de  este  bajo 
mundo,  no  vemos  mas  á  ella  sino  á  los  fines  y  la  idea  de  su  au- 
tor. Este  es  el  ideal  de  construcción  ó  la  construcción  ideal. 

Ye&mos  ahora  á  Mielte  y  Silvcrio,  un  episodio  ideal  del  bajo 
mundo  pintado  por  Zola.  Ellos  también  forman  parte  de  este  bajo 
mundo  y  lo  llevan  en  la  sangre  y  lo  dejan  ver  en  medio  á  la 
poesía  de  su  juventud.  Mielte  es  hija  de  un  aventurero  condenado 
por  ladren,  recojida  en  una  casa  por  caridad,  y  llamada  por  los 
pilluelos  la  hija  del  ladren.  Tiene  del  padre,  la  robustez  y  el  co- 
raje, y  sus  brazos  redondos  y  vigorosos  causan  estupor.    Maltra- 
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tada,  rebajada^  injuriada,  provocada  y  provocadora,  amenazada  y 
amenazadora,  todo  este  fondo  vulgar  se  transforma  y  purifica  por 
el  amor.  Ama  á  Silverio  y  ninguna  religión  le  ha  ensenado  á  ser 
púdica  en  el  amor.  Sin  religión,  sin  educación,  simple  hija  de  la 
naturaleza,  tiene  del  amor  una  ignorancia  igual  al  deseo.  Amar  es 
para  ella  ver  en  Silverio  un  hermano,  ir  donde  va  él,  hablarle, 
estar  juntos,  un  corazón  al  lado  del  otro. 

Guando  dice  á  Silverio:  tú  no  debes  quererme  como  una  her- 
mana; quiero  algo  más;  es  el  grito  de  la  naturaleza,  no  es  la  pa- 
labra de  la  impúdica.  Si  tiene  alta  la  bandera  en  la  batalla  contra 
el  golpe  de  estado,  es  porque  Silverio  está  allí,  á  su  lado.  Y  si 
no  huye,  si  entre  los  que  huyen  está  siempre  allí,  derecha  la  ban- 
dera, si  cae  envuelta  en  ella,  no  es  por  bravura,  no  es  por  senti- 
miento del  derecho,  no  es  por  religión  de  la  bandera,  ¿qué  sabe 
ella  de  todo  esto?  Son  actos  inconcientes,  que  para  ella  no  son  ni 
buenos  ni  malos,  sino  cosa  natural.  No  la  admiremos  porque  no 
podria  proceder  diversamente.  La  impresión  que  sentimos  en  esto, 
no  podia  ser  de  otro  modo.  Uno  do  los  artistas,  quiere  que  noso- 
tros admiremos  á  Lucía,  el^otro  que  comprendamos  á  Mielte.  El 
uno  bajo  formas  reales  es  un  idealista,  el  otro  bajo  formas  idea- 
les es  un  realista.  El  ideal  está  esplicado  y  puesto  en  su  lugar. 

vn 

EL   IDEAL   DE   ZOLA 

Hay  muchos  que  discuten  sobre  lo  real  y  lo  ideal  sin  entenderse, 
porque  no  tienen  una  idea  clara  y  exacta  de  estas  palabras. 

Se  cree  que  realismo  es  lo  opuesto  de  ideal,  y  que  ideal  es  un 
juego  de  imaginación,  una  superposición  de  la  realidad.  Con  estas 
falsas  premisas,  las  discusiones  no  pueden  tener  ninguna  solución 
racional. 

Nadie  ha  puesto  nunca  en  duda  que  en  el  hombre  existen  carac« 
teres  incontestables  de  animalidad.  Y  me  parece  tiempo  perdido  el 
que  Darwin  emplea  en  demostrar  la  animalidad  del  organismo 
humano  con  tal  número  do  observaciones  anatómicas  y  fisiológi- 
cas. Esta  animalidad  aparece  casi  sola  en  el  origen  de  los  pueblos 
y  en  los  primeros  años  de  los  individuos.  La  parte  humana,  lo  quo 
caracteriza  al  hombre  en  el  animal,  aparece  más  tarde.  Los  apeti- 
tos 86  purifican  y  trasfonnan  en  sentimientos,  las   sensaciones  en 
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imág^ies  y  los  instintos  adquieren  el  carácter  de  ideas.  El  progreso 
no  es  otra  cosa,  que  un  alejamiento  siempre  mayor  de  lo  común  y 
general,  es  decir  de  la  parte  animal,  espiritualizándose^  humanizán- 
dose, particularizándose,  a&rmándose  como  humanidad. 

Hay  ciertas  ideas  fundamentales  que  constituyen  la  humanidad, 
como  la  religión,  la  familia,  la  patria,  la  libertad,  la  justicia,  la 
fraternidad  humana  y  otras.  Estas  ideas  aparecen  primeramente 
Gomo  sentimientos,  é  imágenes  y  se  llaman  el  ideal,  es  decir,  una 
ardiente  aspiración  á  un  más  allá,  á  una  idea  pura,  no  realizada 
todavía,  pero  á  cuya  realización  se  tiendo. 

Este  es  el  ideal  en  su  forma  espontanea,  y  tiene  su  religión  y 
su  arte,  y  más  tarde  su  filosofía,  cuando  toma  en  el  espíritu  una 
forma  refleja  y  aparece  como  idea. 

Los  semidioses,  los  héroes  y  los  santos  no  son  otra  cosa  que  la 
espresion  histórica  más  cercana  al  ideal.  Naturalmente  los  hombres 
usan  vidrios  do  aumento,  al  mirar  todo  al  través  del  ideal  y 
lo  que  no  alcanzan  con  la  realidad,  lo  suplen  con  la  imaginación. 
De  aquí  ese  embellecimiento  y  engrandecimiento  de  lo  real,  que 
constituye  la  esencia  del  arte  en  las  edades  heroicas,  según  mode- 
los ideales,  que,  continuados  en  la  edad  refleja  y  de  imitación,  lle- 
gan á  formar  un  arte  típico  de  convención.  En  estas  épocas  el 
modelo  no  está  afuera,  en  la  realidad,  sino  dentro  del  espíritu,  en 
la  imaginación.  El  hombre  percibe  un  modelo  más  allá  de  lo  que 
le  dejan  ver  los  sentidos. 

Este  estado  del  espíritu,  desarrollado  por  una  educación  conve- 
niente, es  favorable  para  la  producción  artística,  y  corresponde  á 
aquellos  tiempos,  en  los  cuales  suele  ponerse  la  excelencia  del 
arte.  Sin  embargo,  el  ideal  puro,  obra  inconciente  de  la  imagina- 
ción y  superior  á  la  realidad,  es  un  estado  inferior  en  la  historia 
del  progreso.  Cuanto  más  se  acerca  á  la  realidad,  cuanto  más  so 
identifica  y  confundo  con  olla,  tanto  más  en  el  hombre  se  alza  y 
muestra  su  fuerza  el  elemento  humano.  La  historia  de  la  humani*- 
dad,  es  una  continua  realización  de  los  ideales  humanos  y  en  esto 
consiste  el  progreso. 

El  realismo  supone  pues  un  estado  superior  de  cultura,  y  esta 
es  la  gloria  de  la  sociedad  moderna.  Así  como  el  realismo  sacó  á 
la  filosofía  de  lo  abstracto  y  do  lo  imaginario,  hoy  ha  arrancado 
al  arte  del  tradicionalismo  y  convencionalismo,  acercándolo  á  la 
naturaleza  y  á  la  historia. 

El  realismo  aparece  al  principio   como  reacción  contra  un  espi- 
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ritualismo  cxajerado  y  un  ideal  que  se  ha  hecho  retórico.  La  parto 
animal  del  hombre  se  levanta  contra  ese  espiritualismo  ascético  y 
abstracto  y  lo  asalta  con  la  caricatura  y  la  ironía,  rovindicando 
una  parte  mayor  que  la  que  le  corresponde.  Esta  reacción  de  la 
materia  trae  consigo  la  corrupción  y  la  licencia  en  las  costumbres, 
una  alegre  licencia  producida  por  una  inteligencia  adulta  y  bur- 
lona. Hay  progreso  en  la  ciencia,  y  decadencia  en  la  vida.  La  ani- 
malidad, so  pretcsto  de  equilibrio,  se  hace  dueña  del  campo  y  con- 
vierte la  vida  en  un  carnaval  perpetuo,  que  so  refleja  en  el  arte. 
El  sentimiento  vuelvo  á  ser  sensación;  el  ideal  exajerado  se  con- 
vierte en  caricatura;  el  amor  toma  un  aspecto  obsceno,  voluptuoso 
y  libidinoso;  el  artista  so  arrastra  en  el  fango  y  el  público  se 
sirvo    del  arto  para  alagar    sus  sentidos    y  sus  instintos   animales. 

Estos  intervalos  carnavalescos  del  arto  marcan  el  pasaje  de  un 
arte  viejo  y  en  putrefacción,  á  un  arte  nuevo,  y  son,  por  conse- 
cuencia, transitorios.  La  humanidad  renace  bajo  nuevos  ideales,  me- 
jor realizados,  más  conformes  á  la  naturaleza  y  al  pensamiento,  y 
mas  científicos  y  naturales.  En  lo  real  se  siente  el  deseo  de  los 
ideales  perdidos  y  la  tendencia  á  quererlos  recuperar.  El  ideal  renace 
pero  en  la  medida  y  dentro  del  límite  que  le  impone  una  inteli- 
gencia más  adulta  y  educada,  y  una  realidad  mejor  examinada. 
Cuando  en  la  corrupción  de  un  pueblo,  lo  real  es  representado  por 
el  arte  de  manera  que  se  sienta  la  presencia  del  ideal  en  el  alma 
del  artista,  la  resurrección  no  está  lejana.  Está  más  vivo  y  más 
cercano  el  ideal  en  las  dolorosas  negaciones  de  Leopardi,  que  en 
las  épicas  añrmaciones  de  la  Edad  Media.  El  ideal  renace  bajo  una 
forma  negativa,  como  un  sentimiento  de  disgusto  del  artista  contra 
la  realidad  que  le  rodea  y  una  aspiración  á  un  ciclo  más  puro. 

Este  es  el  realismo  de  Zola.  Por  una  parte  se  nota  en  sus  nove- 
las un  largo  estudio  de  lo   real,  una  grande  escrupulosidad  en  to- 
marlo tal  como  es  de  lo  verdadero,  en  reproducirlo  en  su  objetivi- 
dad con  la  curiosidad  y  el  interés  de  un  sabio,  sin  agregarlo  nada, 
sofocando    sus   ideas  y   sus   sentimientos.   Si  recurro   á  los   colores 
crudos  y  á  su  poderosa  imaginación,   no  es  con  otro  fin  que  el  de 
:£jar  en  la  inteligencia  el  objeto  tal  como  lo  presenta  la  naturaleza. 
•Sin  embargo  de  esta  realidad   reproducida  con  demasiada  exactitud 
^un  para  la  ciencia,  y  con  perfecta  indiferencia  por  parto  del  artis- 

,  como  si  examinase  un  trozo  anatómico,  fluye  un  sentimiento  del 
4eal  tanto  más  vivo,  cuanto  mayor  es  aquella  exactitud  y  aquella 

diferencia;  porque  el  ideal  está  en  el  cerebro  del  artista  y  so  infíl- 
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ira  BÍn  que  él  lo  sepa  en  todo  lo  que  produce.  Apesar  de  sentirlo, 
no  lo  veis  en  parto  alguna,  pues  el  artista  está  en  guardia  contra 
sí  mismo  y  contra  sus  más  queridos  sentimientos.  Teme  destruir  la 
ilusión  y  disminuir  la  fe  en  lo  verdadero,  revelando  sus  impresio- 
nes de  hombre  ofendido  entre  aquella  putrefacción  social  que  está 
á  su  vista.  Y  la  mira  con  ojo  sereno  y  seco,  y  la  presenta  desnuda 
tal  como  está,  con  la  inexorable  severidad  del  juez,  más  bien  que 
con  el  corazón  conmovido  del  poeta.  Esta  es  la  exactitud  é  indife* 
rancia  de  Zola,  esta  es  la  desnudez  y  crudeza  de  sus  colores. 

Esa  corrupción  sin  velo,  y  sin  pudor,  y  sin  impresiones,  atemoriza 
tu  imaginación,  ofende  en  tí  todo  lo  que  ha  quedado  de  humano, 
despierta  y  arranca  de  la  poltronería  á  tu  sentido  moral.  De  esta 
manera  los  ilotas  borrachos  eran  un  espectáculo  educativo.  Estos 
crudos  y  groseros  cuadros  de  Zola  son  altamente  morales,  y  cuanto 
más  bestial  y  feo  es  el  cuadro,  tanto  más  se  rebela  y  reacciona  la 
conciencia  del  hombre,  el  ideal.  Corren  tiempos  de  corrupción  social 
refinada  ó  hipócrita,  y  fácilmente  se  oculta  bajo  velos  artificiales. 
La  inmoralidad  tiene  vergüenza  y  se  viste  con  palabras  alambicadas 
y  de  buen  tono.  Zola  arranca  la  ropa  á  la  meretriz  y  la  pone  cu 
la  picota.  La  gente  susceptible  grita:  uf!  Zola  es  un  inmoral,  y 
cierra  los  ojos  y  arruga  la  nariz.  Tranquilizaos,  buena  gente,  y  no 
juguemos  más  á  las  escondidas;  la  palabra  debe  ser  marca  y  nó 
máscara.  Este  es  el  estilo  de  Zola,  verdadero  puñal  que  penetra  en 
la  carne  y  hace  brotar  la  sangre. 

Eugenio  Sué  no  tiene  la  indiferencia  do  Zola.  Está  inquieto,  lanza 
exclamaciones,  interviene  en  la  novela,  deja  ver  sus  fines  y  sus  in- 
tenciones. Los  hechos  parecen  imaginados  para  demostrar  ó  corre- 
gir, y  no  obtienen  crédito.  Zola  no  tiene  fines  ni  tendencias  perso- 
nales; no  quiere  demostrar  nada,  sino  representar  lo  verdadero; 
más  allá  de  su  novela  no  hay  otra  cosa,  y  la  fé  del  lector  es  com- 
pleta, la  ilusión  perfecta.  Y  si  se  alcanza  algún  fin,  si  tu  sentido 
moral  y  tu  sentimiento  del  ideal,  castigado  hasta  hac^r  brotar  la 
sangre,  se  despierta  y  grita,  parece  impresión  natural  de  las  cosas 
á  que  queda  ajeno  el  autor. 

Sin  embargo,  esta  iniliiorencia  científica  del  artista,  á  la  larga 
chocaria  con  las  impresiones  del  lector,  si  él  de  cuando  en  cuando 
no  te  advirtiera  que  el  primer  mártir  de  sus  pinturas  es  él  mismo, 
y  que  el  Jin)iw  snin  se  manifiesta  en  él  tan  vivamente  como  en  los 
otros.  Y  llega  á  este  resultado  por  medio  de  semejanzas,  compa- 
raciones  y  antítesis,  que  son   relámpagos  rápidos   del   sentido  hu- 
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mano  en  medio  de  aquellas  tinieblas  de  nuestra  animalidad.  Tal  es 
la  conclusión  de  la  primera  novela,  la  Fortune  dea  Mougon.  Ves 
en  la  casa  del  tío  chispear  las  luces  y  resonar  los  gritos  que  fes- 
tejan la  victoria  de  Bonapartc,  mientras  más  allá  se  llora  la  san- 
gre del  sobrino,  mártir  del  golpe  de  Estado.  Esta  contemporaneidad 
de  situaciones  opuestas,  estos  contrastes  imprevistos,  es  la  chispa 
que  revela  en  el  artista  la  presencia  del  ideal. 

VIII 

EL   REALISMO    DE   ZOLA 

La  conciencia  que  Zola  tiene  del  ideal  no  es  completa,  y  esto  la 
hace  más  poética.  Lo  que  en  él  tiene  la  claridad  de  una  idea  pre- 
concebida, es  su  realismo.  Este  se  le  presenta  inconscientemente,  no 
como  negación  del  ideal,  sino  como  límite  y  medida  de  él,  y  el  re- 
sultado contrito,  verdadero  progreso,  existe,  que  en  lugar  del  ideal 
fantástico  y  retórico,  existe  un  ideal  positivo  y  vivo,  el  ideal,  tal 
como  se  encuentra  en  la  realidad. 

La  naturaleza  lo  ha  dotado  de  facultades  proporcionadas  á  su 
fin,  y  sobre  todo  de  un  raro  talento  do  observación,  desarrollado 
por  una  inteligencia  educada  en  el  análisis  y  en  la  reflexión  cientí- 
fica. Su  observación  no  es  inmediata  y  sin  fines  preconi;ebidos.  De 
la  misma  manera  que  el  poeta,  ve  lo  real  á  través  de  la  ciencia,  y 
estudia  la  sociedad  y  los  individuos  para  encontrar  una  prueba 
real,  de  sus  datos  fisiológicos  y  anatómicos.  Este  ojo  clínico  del 
sabio,  es  lo  que  constituye  la  originalidad  de  su  observación.  Pa- 
rece un  médico,  al  mismo  tiempo  que  un  hombre  de  mundo,  reco- 
rriendo las  salas  de  un  hospital  en  medio  de  sus  enfermos  y  no 
olvidando  nada.  El  médico  inexorable  por  amor  á  la  ciencia,  no 
tiene  corazón,  ni  imaginación,  ni  ve  en  aquellos  enfermos,  sino  una 
rica  materia  do  observación,  provechosa  para  la  ciencia.  Cuando  se 
le  presenta  un  pcrsonage,  Zola  fija  en  pocas  líneas  sus  caracteres 
fisiológicos  y  anatómicos  y  no  lo  pierde  de  vista,  estudiando  con 
curiosidad  la  gradación,  desarrollo  y  últimas  formas  de  esos  carac- 
teres. Esta  historia  de  un  carácter,  en  su  lento  desarrollo,  la  han 
hecho  ya  sus  predecesores,  pero  en  él  la  investigación  es  más  pro- 
funda y  penetrante  y  llega  hasta  los  primeros  fenómenos  de  la 
materia  humana  que  han  sido  menos  observados,  y  que  sin  embar- 
go son  el  factótum  de  la  existencia,   fenómeno  que  depende  de  la 
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sangre  hereditaria  y  del  temperamento.  Este  es  el  sab-so^lo  de  k 
novela  psicológica,  removido  apenas  por  los  otros  y  cavado  por  él 
profundamente  con  el  arado  de  la  ciencia. 

Su  observación  es  perfecta  y  exacta  hasta  en  los  más  pequeños 
detalles.  No  hay  apariencia  de  cielo,  accidento  de  materia,  gra- 
dación ó  fenómeno  fugaz  que  escapa  á  su  investigación.  Cuando 
elije  un  punto,  tiene  ya  en  su  cerebro  un  arsenal  de  observaciones 
recogidas,  que  es  terreno  sólido  donde  camina  con  seguridad,  dan- 
do al  cuento  un  carácter  do  realidad,  que  se  apodera  pronto  del 
lector,  como  si  fueran  cosas  vistas  y  presentes.  De  aquí  aquella 
abundancia  y  perfección  de  descripciones,  semejantes  á  aquellas  co- 
midas abundantes  y  delicadas  donde  el  dueño  de  casa  hace  gala  de 
su  opulencia.  Llega  el  momento  en  que  el  pobre  convidado  dice 
entre  sí:  basta.  Y  esto  sucede  también  aquí  donde  el  pobre  lector, 
náufrago  entre  tanta  abundancia  de  hechos  y  detalles,  no  tiene  áni- 
mo para  seguir  adelante  y  se  duerme  sobre  ellos. 

Pero  el  autor  sale  á  flote  fresco  y  sereno  y  vuelve  á  tomar  el 
hilo  del  cuento  con  nuevo  ánimo.  Milagroso  en  la  descripción,  po- 
derosísimo en  el  análisis.  Su  originalidad  está  en  los  claros  oscuros 
y  en  las  gradaciones,  que  lo  alejan  de  los  extremos  tan  agradables 
para  los  poetas  y  lo  mantienen  en  un  término  medio,  es  decir,  en 
aquella  media  temperatura,  donde  se  siente  á  la  vez  calor  y  frío, 
salud  y  enfermedad,  y  en  términos  vulgares,  donde  se  encuentra  al 
vicio  y  á  la  virtud  juntos,  de  manera  que  el  resultado  no  os  ni 
una  cosa  ni  otra,  sino  la  realidad,  como  se  vé  á  cada  paso,  un 
mediun  quid,  un  término  medio.  Hábil  sobre  todo  para  represen- 
tar aquel  estado  de  senn-concíoneia,  común  á  la  mayoría  casi  subs- 
traido  en  la  voluntad,  y  que  si  no  absuelvo  y  legitima  el  mal,  lo 
disminuye  con  circunstancias  atenuantes.  El  lector  que  ve  en  la  ac- 
ción una  cadena  necesaria,  casi  una  serio  de  premisas  y  consecuen- 
cias, dice:  es  una  fatalidad;  no  podía  suceder  de  otro  modo.  La 
sangre  hereditaria  y  el  temperamento  es  aquí  lo  que  en  los  tiem- 
pos antiguos  la  ira  de  Júpiter  y  do  Venus:  csplica  y  atenúa  el 
mal.  Fedra  encuentra  su  símil  en  la  incestuosa  mujer  de  Saccard. 
Allá  era  cuestión  de  dioses  y  de  diosas,  aquí  es  cuestión  de  morta- 
les. Son  los  dos  extremos  del  movimiento  artístico. 

Se  puede  desde  ya  adivinar  que  los  hombres  de  Zola  no  son 
héroes  y  ni  aún  hombres  acabados,  tomados  en  los  grados  más 
elevados  y  cultos  de  la  sociedad.  Los  más  pertenecen,  como  dicen 
los  franceses,  al  déni-monde^   y  es  un  demi-monde  que  tiende  á 
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bajar  más  y  más,  y  que  so  halla  más  cerca  de  lo  animal  que  de 
lo  humano.  El  teatro  es  digno  do  semejantes  actores.  Zola  encuen- 
tra á  sus  personages  en  las  más  vulgares  é  impuras  aglomeracio- 
nes de  la  ciudad.  París  le  ofrece  tipos  de  toda  especie  y  sitios  á 
propósito.  Ko  hay  sitio  ni  cosa  impura,  sórdida  ó  elegante,  donde 
su  mirada  no  se  detenga,  ni  tipo  tan  vil  que  no  lo  tiente.  Hay  una 
especio  de  imán  que  lo  arrastra  hacia  aquellos  tipos  y  hacia  aque- 
llos lugares.  Y  el  imán  es  la  misma  disposición  de  su  espíritu  que 
lo  llera  hacia  la  parte  animal  del  hombre  y  á  los  sitios  correspon- 
dientes, donde  el  ambiento  es  idóneo  para  fecundar  y  favorecer  en 
su  desarrollo  aquellos  tipos  originales  y  naturales,  no  modificados 
ni  transformados  suficientemente  por  una  educación  elevada.  Es  po- 
esto  que  sus  tipos  naturales  y  animales  encuentran  poca  resistencia 
6  mejor  dicho,  favor  en  el  curso  de  su  existencia.  Todas  las  cir- 
cunstancias do  la  vida  favorecen  los  malos  gérmenes  y  los  condu- 
cen á  perfecto  desarrollo,  con  tan  pequeñas  desviaciones  y  diver- 
gencias, que  la  vida  parece  en  su  camino  un  desarrollo  lógico,  una 
deducción  do  ciertos  instintos  originarios  tan  fatal  como  un  silogis- 
mo, y  aquellos  hombres  á  largo  andar  parecen  desnaturalizados  y 
convertidos  en  bestias  bajo  formas  humanas. 

Esta  marca  de  animalidad  sobro  la  frente  del  hombre,  no  está 
solamente  en  las  acciones;  Zola  persigue  á  sus  hombres  hasta  en 
sus  gestos  más  vulgares  y  en  su  argot  más  grosero.  Su  estilo  es 
aonciso,  rápido,  seguro,  como  el  cuchillo  de  un  cirujano;  sus  colo- 
res crudos  y  vivos,  desvergonzados  como  una  mujer  desnuda ;  el 
hablar  castizo,  poderoso,  sirviéndole  de  relieve  los  modismos.  Des- 
pués de  Proudhom,  él  es  el  mejor  estilista  francés. 

En  una  sociedad  corrompida  é  hipócrita,  el  estilo  sirve  para  cu- 
brir la  desnudez,  y  el  escritor  es  tanto  más  agradable  cuanto  más 
elegante.  La  elegancia  es  un  lindo  vestido  sobre  la  carne.  Estilo 
áulico,  que  se  aleja  más  y  más  de  Rabelais  y  de  Montaigne  y  de 
la  magnificencia  del  siglo  de  oro  pasa  al  último  refinamiento  y  á 
la  más  florida  retórica.  Se  forma  así  un  buen  gusto  tradicional 
y  de  convención.  Lo  que  era  una  preocupación  clásica,  so  hace 
regla  y  costumbre.  El  mérito  de  los  románticos  está  en  haber  da- 
do el  primer  asalto  á  esta  preciosidad  de  estilo,  santificada  como 
forma  de  lo  ideal  y  como  lenguage  de  la  imaginación.  Todo  el 
mundo  sabe  cuánta  resistencia  encontró  en  París  Le  roi  s^amuse 
y  Lucrecia  Borgia,  Los  buen  gustistas,  pusieron  el  grito  en  el 
cielo  contra  un  lenguaje  tan  cercano  á  la  realidad  que  llamaba  pan 
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al  pan.  Querían  no  solamente  el  vestido  sino  también  la  pintara 
de  tocador.  Así  como  los  fanáticos  papistas  acabaron  por  llevarse 
consigo  á  los  papas  y  á  la  religión,  aquellos  soñadores  del  ideal 
concluyeron  por  disgustar  á  todo  el  mundo.  Y  como  si  el  ideal 
fuera  el  culpable,  abajo  el  ideal! 

Este  último  tiempo  de  la  literatura  francesa  muestra  en  sus  va- 
rias y  perplejas  tendencias  del  estilo,  un  realismo  no  seguro  toda- 
vía de  sí  mismo,  compenetrado  de  elementos  tradicionales  y  retóri- 
cos. Era  un  realismo  bien  educado  que  tenía  en  cuenta  las  conve- 
niencias y  las  ceremonias  y  no  osaba  romper  con  el  público  en- 
guantado. Pero  el  artista  no  acaricia  al  público,  lo  conquista  y  lo 
manda.  Y  no  es  difícil,  porque  el  público,  como  la  mujor,  qutorc 
ser  subyugado  y  ama  la  fuerza  y  la  audacia.  Zola  con  su  audacia 
lia  despertado  el  fanatismo  en  el  público  soñoliento.  Encuentran  en 
él  no  solamente  la  realidad  purificada,  sino  también  toda  la  reali- 
dad, aún  la  realidad  indecente,  aún  el  argot.  Y  el  que  se  escanda- 
lice, que  se  tape  los  oidos,  único  entre  millares  de  oídos,  4  juzgar 
por  las  numerosas  ediciones.  Qué  novela  francesa  ha  tenido  el  éxi- 
to de  la  Assommoir  y  de  Le  ventre  de  París  f  Xi  aún  el  últi- 
mo libro  de  Víctor  Hugo. 

Sin  embargo,  todas  estas  cualidades  no  bastan  para  explicarnos 
un  suceso  tan  extraordinario.  Las  ricas  descripciones,  el  análisis 
delicado,  el  estilo  exacto  y  audaz  pueden  cuando  más  producir  un 
libro  de  ciencia  ó  de  crítica,  agradable  como  lectura,  pero  no  una 
obra  de  arte. 

Dejemos  las  flores  y  las  hojas  y  volvamos  á  la  desnudez  do 
Dante.  Está  bien.  Pero  detrás  de  aquella  desnudez,  está  Dante,  el 
más  ideal  de  los  poetas. 

Dejemos  la  retórica  y  hagamos  realismo.  Muy  bien.  Pero  como 
el  ideal  sin  un  vivo  sentimiento  de  lo  real  queda  vacío  y  abstrac- 
to, así  su  realismo  parecerá  estúpido  é  insípido,  sino  tiene  un  vivo 
sentimiento  del  ideal. 

Esta  os  la  originalidad  de  Zola.  El  es  realista  como  el  sabio,  é 
idealista  como  el  poeta.  Su  ojo  clínico,  en  su  pesar  lanza  chispas  ; 
lo  real  representa  en  su  alma,  y  allí  sin  que  él  lo  sepa  está  pre- 
sento el  ideal. 

Para  obtener  esta  repercusión  es  necesario  ser  poeta,  es  decir,  se 
necesitan  algunas  facultades  ideales. 

Ahora  bien,  Zola,  el  sabio  y  el  clínico,  fué  dotado  con  poderosas 
facultades  ideales.  ' 


Reminiscencias 


(leído  en  la  conferencia  LITERARIO-Mi;siOAL  DADA  POR  EL  ATENEO  DEL  URL'- 
OL'AY,  EL  2'i  DE  SETIEMBRE,  EN  CELEIíRAíION  DEL  DÉCIMO-crARTO  ANIVERSARIO 
DE  SU   FUNDACIÓN.) 


POR    EL    DOCTOR    1>0X   CARLOS   MARLV    RAMIRKZ 

Señoras  y  señores: 

Líganmo  al  Ateneo  del  Uruguay  tantos  vínculos  do  afecto  y  gra- 
titud, que  no  he  podido  resistir  á  las  instancias  do  los  amigos  que, 
en  su  ifpmbre,  tuvieron  la  amabilidad  de  pedir  mi  concurso  para 
esta  Conferencia  Literaria. — Este  concurso  mió  seria  siempre  muy 
mezquino ;  pero  lo  es  aún  mAs  cuando  mn  veo  obligado  a  prestarlo 
con  premura,  sin  tener  el  espíritu  preparado  ni  para  las  serenas 
meditaciones  de  fondo,  ni  para  los  esmorados  refinamientos  do  la 
forma. — La  literatura  oportuna  en  esto  género  de  fiestas  es  una  de- 
licada flor  do  invernáculo,  que  no  podemos  cultivar  los  que  vivimos 
á  la  intemperie  del  trabajo  y  del  combate! 

El  compromiso  contraido  me  ha  dado  ya  30  horas  do  torturas 
morales,  y  todavía  me  encuentro  al  pié  de  la  montaña,  confiando  so- 
lo en  la  benevolencia  que  tiene  derecho  de  invocar  la  buena  volun- 
tad, unida  á  una  palabra  sincera. 


Hay  quien  sospecha  que  estas  conferencias  literarias  no  son  otra 
cosa  que  una  maquicvélica  invención  de  aquellos  a  quienes  el  Cielo 
ha  concedido  el  maravilloso  don  del  verso,  para  espresar  la  ¡dea  y 
la  emoción,  con  el  trasunto  do  las  más  bellas  armonías  arrancadas 
á  la  inmensa  orquesta  de  la  naturaleza.  Ellos  puodcn  confundir, 
sin  miedo,  las  melodiosas  notas  de  su  canto  con  los  vibrantes 
acordes  do  la  miisioa.  Hermosamente  alterna  un  coro  de  poetas 
con  un  coro  de  doncellas, — y  el  ritmo  de  su  palabra  alada  se  des- 
taca y  resplandece  sobre  el  fondo  oscuro  de  ía  prosa   inerte! 
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Los  poetas!  El  divino  Platón  los  cspulsaba  de  su  República 
ideal, — por  inútiles! — Ellos  se  consuelan  y  so  vengan,  con  usura, 
sabiendo  que  tienen,  á  perpetuidad,  el  dulce  y  vasto  imperio  del 
corazón  de  la  mujer! 

Y  todavia! — La  ciencia  nueva,  que  se  levanta  en  el  horizonte, 
para  los  unos  con  un  astro  do  viriles  esperanza?,  pura  los  otros 
como  un  cometa  do  fatídicos  presagios,  y  para  todos  como  una  po- 
derosa fuerza  del  pensamiento  moderno, — esa  ciencia  nueva,  do  la 
cual  tanto  dicen  y  maldicen  los  poetas,  acaso  como  cantan  y  ben- 
dicen la  aurora,  siendo  cuestionable  que  se  hayan  levantado  alguna 
vez  para  contemplarla  por  sus  propios  ojos, — esa  ciencia  nueva,  es 
la  primera  en  proclamar  que,  á  medida  que  avance  la  evolución 
humana,  las  concepciones  y  los  placeres  del  arte  tendrán  mayor 
influencia  y  mayor  cabida  en  la  trama  vital  de  los  destinos  del 
hombre. — Gloria,  pues,  a  los  poetas!  y  tengamos  resignación  para 
ser  sus  victimas  propiciatorias  en  el  pagano  altar  de  estas  festivi- 
dades literarias. 

La  verdad,  señoras  y  señores,  es  que  ellos  no  las  han  inventado* 
y  que  no  son  por  consiguiente  obra  do  su  poético  maquiavelismo. — 
Para  demostrarlo,  propóngome  conversar  un  breve  rato,  recordando 
el  origen  todavía  cercano  de  las  conferencias  que  hoy  constituyen 
uno  de  los  espectáculos  favoritos  de  nuestra  sociedad. 

En  Montevideo  ofrécelos  alternativamente  el  Cluh  Católico,  don- 
de cierne  sus  alas  el  espíritu  escogido  del  poeta  que  ha  cantado  la 
leyenda  ^^(/¿r/a  con  soberano  acento,— la  Sociedad  Universitaria, 
que,  como  las  vírgenes  prudentes  do  la  parábola  bíblica  mantiene 
en  la  lámpara  de  la  vida  nueva  el  puro  aceite  de  la  primera  ju- 
ventud, y  este  Ateneo  del  Uruguay.,  el  más  antiguo  y  el  más  fuer- 
te do  nuestros  centros  literarios,  que  todos  consideran  y  respetan  ya 
como  un  organismo  indispensable  y  glorioso  do  la  sociabilidad 
oriental. 

Es  imitado  el  ejemplo  en  todas  las  demás  ciudades  y  en  casi 
todas  las  villas  de  la  República, — que  demuestran  de  esa  manera 
su  noblo  emulación  por  la  cultura  de  las  costumbres  y  el  desenvol- 
vimiento del  espíritu. 

Vale,  pues,  la  pena  do  investigar  el  origen  do  estas  manifesta- 
ciones sociales.  No  se  pierde,  por  cierto,  en  la  penumbra  de  los 
tiempos  remotos,  ni  es  obra  do  romanos  encontrarlo.  Ojalá  con 
tanta  facilidad  apareciesen  todas  las  cosas  que  so  buscan  y  se  an- 
helan, en  nuestro  suelo,  en  nuestros  dias ! 
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Tuvo  lugar  el  14  do  Abril  de  1871  la  primera  Conferencia  Lite- 
raria do  la  Repúblina  Oriental  del  Uruguay,  con  absoluta  libertad 
de  temas,  matizada  do  verso  y  prosa,  tal  como  se  ha  propagado  y 
hoy  existe  produciendo  opimos  frutos. 

El  Ateneo  del  Uruguay^  llamado  entonces  Chih  Universitario^ 
tuvo  la  iniciativa  de  la  fiesta;  y  es  este  uno  do  suü  buenos  títulos 
á  la  consideración  pública. 

Brotó  la  idea  en  circuntancias  tristes  y  solemnes,  que,  en  voz  do 
perjudicarla,  aseguraron  su  éxito  inmediato  y  su  repercusión  en  los 
tiempos. 

Allá,  en  la  otra  orilla,  donde  arrastra  su  manto  de  poder  y  de 
riquoza  la  homiana  mayor  do  las  ciudades  del  Plata,  el  pueblo  do 
1810,  gloria  y  orgullo  do  la  América  Republicana, — allá,  el  legen- 
dario arcángel  de  la  muerto,  envuelto  en  caliginosas  nubes,  acele- 
raba los  golpes  de  su  invisible  acero. — Aquella  colmena  bulliciosa, 
fecunda  y  atrayento,  amenazaba  convertirse  en  vasta  é  inabordable 
necrópolis. — Surgia  ya  en  la  mente  la  melancólica  imagen  de  aque- 
llas grandes  ciudades  muerta?,  que  el  viajero  encuentra  en  las  so- 
ledades diíl  Oriente... 

Eso  inmenso  infortunio  ropercutia  hondamente  en  nuestra  orilla, 
donde,  sin  embargo,  era  escaso  el  caudal  de  las  lágrimas  para  llo- 
rar nuestros  propios  dolores, — los  dolores  de  la  guerra  civil,  cruen- 
ta, oscura,  sin  consuelo  para  el  alma  de  las  madres,  sin  horizonte 
para  el  espíritu  de  los  combatientes.  Ah! — La  guerra  civil !  Quedan 
los  huesos  de  las  víctimas  blanqueando  los  talados  campos,  y  con 
esa  sustancia  calcárea  se  forman  los  cimientos  de  las  tiranías  quo 
después  abruman  y  esplotau  á  los  pueblos  desangrados  y  exhaustos 
por  estériles  contiendas! 

El  objeto  de  la  conferencia  iniciada  por  el  Club  Universitario  era 
aliviar  con  su  producto  las  desgracias  de  la  epidemia  de  Buenos 
Aires;  y  se  puso  la  fiesta  bajo  el  patrocinio  do  una  numerosa  y 
respetable  comisión  de  ciudadanos,  porque  entóneos  teníamos  en  el 
Club  Universitario  la  timidez  de  los  primeros  años.  Nuestro  hermo- 
so Coliseo  do  Solis  era  pequeiío  para  recibir  la  concurrencia  quo 
acudia  á  deponer  el  óbolo  do  la  caridad  profundamente  conmovida, 
y  á  presenciar  aquel  nuevo  espectáculo  de  la   inteligencia  nacional, 

Fué  aquella  una  noche  de  lirismo,  do  espansion  y    do   embeleso, 
que  vivirá  en  la  memoria  do  dos  generaciones! 

Sin  acuerdo  previo,  casi  todos  los  que  prestaron  su  concurso  á 
la  Conferencia  Literaria,  unieron  en  un  solo  pensamiento  los  infor- 
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tunios  de  las  dos  orillas;  y  cada  verso  de  los  poetas,  cada  frase 
de  los  oradores,  resonaba  en  el  corazón  del  pueblo  atento,  corao 
resuena  cada  pisada  del  creyente  en  la  bóveda  del  templo  silencio- 
so. Arpa  de  muchas  cuerdas  es  el  corazón  humano,  pero  ninguna 
más  simpática  y  sonora  que  el  dolor! 

Estaba  allí  Alejandro  Magariños  Cervantes,  á  quien  ya  llamába- 
mos nuestro  viejo  poeta,  y  que  todavia  hoy,  con  once  años  do 
intervalo,  trae  á  nuestras  ñestas  guirnaldas  fragantes  de  las  ñores 
que  ejendra  la  inagotable  savia  do  su  mente. 

Estaba  allí  también  Aurelio  Berro,  haciendo  revivir  entre  nos- 
otros las  más  puras  tradiciones  del  clásico  verso  castellano,  y  agre- 
gando su  propio  nombre  á  los  fastos  familiares  de  un  apellido  ¡lus- 
tro. 

'Hacíanse  oir  al  mismo  tiempo  varios  poetas  jóvenes  de  los  cua- 
les han  vivido  y  madurado  algunos, — Alcides  De  María,  por  ejem- 
plo,— y  se  han  extinguido  los  más,  como  esas  nubes  fugaces  quo 
parecen  formarse  únicamente  para  recibir  los  primeros  arreboles  do 
la  aurora. 

Entre  los  escritores,  Carlos  Maria  de  Pena,  niño  aún,  balbucea- 
ba palabras  que  ya  revelaban  las  tendencias  serias  y  reflexivas  do 
BU  noble  espíritu, — y  Juan  Carlos  Blanco,  casi  adolescente,  descu- 
bría ya  el  boceto  de  la  irreprochable  estatua  de  orador  que  hoy  ira- 
pono  admiración  á  todos. 

Habia  además  en  aquella  conferencia,  provocada  por  el  indisolu- 
ble amor  de  dos  naciones,  una  generosa  tendencia  de  cosmopoli- 
tismo. 

Puede  decirse  quo  representaba  á  las  Repúblicas  del  Pacífico, -el 
Enviado  Diplomático  de  la  República  de  Chile, — Guillermo  Blest 
Gana,  de  nombre  ilustre  en  las  letras  de  Sud-AmÍTica, — y  hacia 
presente  al  opulento  Imperio  de  los  Trópicos,  un  joven  brasilero, 
Rosendo  Moniz  Barrete,  quo  nos  hablaba  la  lengua  de  Camoens 
con  admirable  gracia  y  suscitando  estrepitosos  aplausos. 

En  aquella  época,  Salvini  y  Rossi  idealizaban  en  Montevideo  el 
idioma  del  Dante,  y  ya  sabiamps  realzar  nuestro  primer  ensayo  do 
Conferencia  Literaria  con  la  recitación  de  uno  de  esos  cantos  lapi- 
darios, que  con  tanta  maestría  acaba  de  recitar  y  comentar  uno  de 
los  mas  egregios  literatos  do  la  Italia  contemporánea,  á  quien  Mon* 
tevideo  no  ha  tributado  todavia  todos  los  homenajes  que   merece... 

España,  nuestra  gloriosa  madre,  se  hacia  representar  también  por 
distinguidos  trovadores,  y  entre  ellos  descollaba,  por   la   elevación 
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de  sus  ideas  y  la  unción  de  su  palabra,  un  artesano,  un  hijo  del 
pueblo,  que  desde  entonces  se  ha  identificado  con  nuestro  movi- 
miento intelectual,  con  nuestras  aspiraciones  patrióticas,  y  en  quien 
podríamos  personificar  la  democracia  del  siglo  XIX,  regenerada  por 
el  bautismo  de  la  Revolución  Francesa  y  dignificada  por  el  culto 
do  la  inteligencia  y  la  virtud! — No  he  necesitado  nombrar  á  Bernat 
para  que  reconozcáis  su  retrato. 

Esta  rápida  reseña  basta  para  dar  á  comprender  que  la  fiesta 
inicial  de  1871,  fué  al  mismo  tiempo  que  torneo  de  la  inteligencia 
y  ofrenda  do  la  caridad,  un  generoso  esfuerzo  en  esa  obra  lenta  y 
difícil,  pero  necesaria  y  sagrada,  de  la  fraternidad  de  los  pueblos. 
Esto  cúmulo  de  circunstancias  favorables  esplica  el  éxito  prodi- 
gioso de  aquella  conferencia  literaria  —  y  ese  éxito  prodigioso  ex- 
plica á  su  vez  por  qué  adquirió  tanto  prestigio  el  espectáculo,  y  so  - 
propagó  el  ejemplo,  como  la  semilla  fecunda  que  el  viento  lleva  á 
feraces  tierras. 

Yed, — señoras  y  señores,  de  qué  accidentes  casuales  depondo  al- 
gunas veces  la  suerte  do  una  idea,  la  fijación  de  un  progreso, — y 
aún  deberíamos  decir,  empleando  el  vocabulario  á  la  moda,  la  ad- 
quisición de  un  órgano  en  la  evolución  de  las  sociedades  humanas. 
Podría  esto  ejemplo  servir  para  persuadirnos  de  que  es  muy 
vasta  la  esfera  de  la  labor  social,  y  se  ofrecen  siempre  muchos 
caminos  á  las  inspiraciones  del  bien. 

Este  pensamiento    penetra  como  un   rayo  de  luz  en  mi  cabeza  6 
ilumina  de  color   do  rosa  otras  reminiscencias    de  mi  conversación. 
¿  Qué  somos? 

•Para  comprenderlo  bien,  necesitaríamos  imaginar  una  especie 
singular  de  embrión  monstruoso  que  mientras  va  desarrollando  y 
completando  los  órganos  más  indispensables  de  su  vida  interna, 
necesita  ejercer  todas  las  funciones  esteriores  que  requieren  el  de- 
sarrollo completo  de  esos  mismos  órganos. — De  ahí,  los  problemas 
al  parecer  insolubles,  las  torturas  al  parecer  interminables,  que  así 
como  perturban  la  marcha  de  la  sociedad,  desorientan  la  razón 
del  individuo:  pero  si  sabemos  sobreponernos  á  los  pesares  de  un 
momento  dado  y  dominar  el  conjunto  de  lo  fenómenos  morbosos 
del  cuerpo  social,  hemos  de  reconocer  con  entereza  que  el  embrión 
va  realizando  su  evolución  progresiva  entre  los  profundos  dolores 
de  su  doble  y  batalladora  gestación. 

La  estadística   hace  sus   cálculos   por  quinquenios,  y   la  civi  za- 
cion,  la  historia,  miden  sus  épocas  por  períodos  mucho  mas  estén- 
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Bos.  No  podemos  dcalumbrar  al  mundo  con  d  ejemplo  do  trans- 
formaciones fabulosas,  pero  tampoco  marchamos  entro  los  rezagados 
de  la  falange  humana. 

Escuchadme. — A  principios  del  siglo,  en  la  ostensión  do  nuestras 
fértiles  campiñas,  solo  se  voian  rebaños  salvajes  y  comunes,  pa* 
ciendo  entre  escasas  cabanas  dignas  de  la  edad  de  piedra,  j  habi- 
tadas por  hombres  que  no  superaban  el  nivel  intelectual  y  moral 
de  aquesta  misma  edad. 

Hoy,  una  serie  de  villas  y  ciudades  más  ó  monos  prósperas, 
articulan  para  las  funciones  solidarias  do  la  civilización,  todo  el 
territorio  nacional.  Se  especializan  y  so  regularizan  las  industrias 
en  las  diferentes  zonas  del  país.  Adquiere  representaciones  visibles 
aquel  Dios  Término  con  que  los  antiguos  Romanos  simbolizaban 
la  paz,  la  seguridad  y  el  respeto  do  las  propiedades,  á  la  toz 
que  el  culto  de  los  dioses  lares  va  consolidando  la  paz,  la  seguri- 
dad y  el  respeto  del  hogar. 

Yo  he  recorrido,  al  Norte  del  Rio  Negro,  último  asilo  do  la 
barbarie  indígena  en  nuestros  mismos  dias,  una  estonsa  zona  do 
establecimientos  rurales  donde  he  encontrado  hermosos  edificios, 
con  tapices,  cortinados,  bibliotecas  y  manos  delicadas  que  mezcla- 
ban los  acordes  del  piano  al  canto  de  la  torca:^  y  del  zorzal  sil- 
vestres, ocultos  en  la  espesura  del  cercano  bosque  primitivo. 

Montevideo,  gaviota  jigantesca  que  juega  con  su  pico  y  con  sus 
alas  en  las  ondas  azuladas  del  Plata,  esta  bella  y  encantadora 
ciudad  que  causa  deleite  al  mismo  viajero  europeo,  era  una  plaza 
fuerte,  estrecha  y  adusta,  do  la  cual  casi  puedo  decirse  que  con- 
cluia  donde  hoy  empieza,  ó  empieza,  al  menos,  á  ser  bella. —Hay 
en  esta  fiesta  ancianos  que  han  llenado  su  morral  de  cazadores 
intrépidos  con  becacinas  muertas  á  la  orilla  de  lagunas  que  mo- 
cian  sus  aguas  verdosas  en  las  calles  donde  hoy  so  pavonean  nues- 
tros dandys—j  yo  misno,  que  apenas  puedo  decir  con  el  poeta: 

Cuando  el  cabello    do  la  sien  blanquea 
Y  se  comienza  á  marchitar  la  toz, 

no  exagero  al  afirmar  que  he  visto  tímidas  perdices  huir  de  mis 
pasos  infantiles  y  esconderse  entro  la  yerba,  donde  hoy  so  alzan 
edificios  6  palacios  para  albergar  ....  es  cierto!  ....  animali- 
Hoa  madko  m&iof  inocentes. 
Dhjgimflo  la  vista  i  otro  género  de  manifestaciones  socialesi 
vrdtr  que  hace  medio  siglo  la  sublime  invención  de 
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Gnttemberg  nos  alimentaba  en  toda  la  República  con  una  sola  hoja 
periódica  del  tamaño  de  la  mano  de  un  hombro,  y  que  hoy  gran* 
dc8  y  numerosas  hojas  diarias  hacen  circular  por  todos  los  ámbi- 
tos de  nuestro  territorio  noticias  de  todas  partes  del  mundo,  no- 
ciones científicas,  ensayos  literarios,  apreciaciones  políticas,  polémi- 
cas yiyaces,  corrientes  inagotables  de  vida  y  efluvios  inestinguibles 
de  luz Mens  agitat  molem!  ¡Y  qué  importa  que  haya  insen- 
satos con  veleidades  do  ahogarla  y  castigarla,  si  apenas  consiguen 
ellos  imitar  al  déspota  oriental  (del  Oriente  Asiático,  se  entiende) 
que  hacia  azotar  con  sus  verdugos  las  aguas  indisciplinadas  del 
Océano ! 

Á  principios  del  siglo,  sólo  habia  una  escuela  común  en  la  Re- 
pública, y  treinta  años  después,  y  aun  más,  nada  ó  casi  nada  ha- 
bíamos adelantado  en  esc  ramo.  Hoy  688  escuelas,  urbanas  y  rura- 
les, educan  á  más  de  42,000  seres  humanos,  y  no  estamos  todavía 
contentos!  ¡Qué  obra  colosal  realizada  por  medios  tan  modestos! 
Bajo  la  corteza  donde  bullen  las  agitaciones  sociales,  la  misión  do 
la  escuela  es  como  el  trabajo  lento  y  oscuro,  con  que,  según  los  úl- 
timos estudios  do  Darwin,  al  borde  del  sepulcro,  elabora  el  gusano 
la  sustancia  de  la  tierra  vegetal,  alimentando  así  la  antorcha  do  la 
vida  sobro  toda  la  superficie  terrestre.  Y  ya  que  he  renunciado  & 
todo  miramiento  retórico  comparando  la  Educación  Popular  con  un 
insecto  humilde,  séamc  permitido,  en  presencia  do  los  peligros  que 
la  amagan,  expresar  que  ella  puedo  repetir,  como  el  gusano  en  la 
JSjyopeya  do  Victor  Hugo,  al   pasante  que  lo   aplasta  con  su  pié: 

€  Prosigue  tu  camino,  yo  te  devoraré!  t. 

Insisto  en  una  trivialidad  inmortal  diciendo  quo  la  escuela  en- 
cierra el  secreto  do  la  felicidad  do  los  pueblos,  y  reúno  deliberada- 
mente todas  estas  reminiscencias  de  color  de  rosa  para  atenuar  las 
sombras  del  dolor  que  hoy  fácilmente  desborda  do  los  corazones 
orientales  en  todos  sus  accesos  de  ospansion. 

Pero  no  maldigamos  tampoco  del  dolor!  lío  demostrado  ya  quo 
bojo  sus  auspicios  nacieron  prestigiosas  las  conferencias  literarias. 
—  Es  grande  su  misión  en  el  mundo!  —  Aseméjase  el  progreso  á 
un  corcel  potente,  pero  apático;  el  dolor  lo  espolea,  y  so  lanza  ar- 
diente á  la  carrera  devorando  el  espacio  y  atrepellando  al  tiempo 
para  llegar  á  la  meta  con  el  carro  olímpico  do  los  destinos  sociales. 

Pertenece  el  porvenir  á  los  que  sufren.  De  los  quo  no  han  su- 
frido puede  decirse  lo  que  decia  el  Dante  á  los  egoístas  apeñuzca- 
dos  á  la  puerta  de  su  Infierno,  sin  galardón  ni  pena: 

€  Jamás  han  vivido  esos  menguados!» 


Las  mujeres  de  Shakespeare 
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Shakespeare,  hombre  océano.— Una  mirada  ú  ese  océano.— Los  pecados  dol  ¡M^eta. 
—Opinión  de  Revilla.— Julia;  consecuencia  femenil.— Julieta,  la  pasión  avasa 
lladora.— La  princesa  de  Francia;  coquetería  tolerable.— ¡«a  mujer  celosa.— 
Catalina;  projjrama  matrimonial.— La  reina  constancia;  el  auior  maternal.— 
Beatriz;  propósitos  no  realizados.— Hero;  obras  son  amores.— Jessica,  una 
como  hay  muchas.- Portia;  la  mujer  ideal. 

—  ¿  Qué  piensas  de  este  destierro  ?  le  preguntaba  á  Víctor  Hugo 
uno  de  sus  hijos,  contemplando  las  olas  que  batían  la  costa  do  la 
isla  de  Jersey. 

—  Que  será  largo,  contestó  el  proscripto. 

—  ¿  Cómo  ocuparás  tu  tiempo  ? 
El  padre  respondió: 

—  Miraré  el  océano. 

La  respuesta  tenia  doble  intención,  porque  en  Jersey  concibió 
Víctor  Hugo  la  idea  de  su  libro  sobro  Sliakespeare,  en  cuyas  pri- 
meras páginas  añrma  que  hay  c hombres  océanos». 

Estos  hombres,  dice,  so  llaman  Esquilo,  Isaías,  Juvenal,  Danto, 
Miguel  ^ngel,  Shakespeare,  y  <cs  lo  mismo  mirar  sus  almas  que 
mirar  el  océano  >. 

Propóngome  hoy  dirigir  mi  vista  á  ese  océano  que  se  llama 
Shakespeare,  procurando  detenerme  en  él  durante  su  menor  agita- 
ción; es  decir,  en  aquellos  instantes  en  que  los  dulces  sentimientos 
de  Cordelia,  Desdémona,  Portia,  Miranda  y  demás  hijas  nobles  del 
poeta,  alejan  del  espíritu  con  su  calma  de  diáfano  lago  azul,  el  re- 
cuerdo de  las  horas  tempestuosas  en  que  el  océano  so  encrespa,  y 
Ótelo  mata  de  celos,  y  el  usurero  Shylock  pide  por  odio  implacable 
más  que  por  codicia,  el  corazón  de  su  deudor  á  falta  de  oro,  y 
Hamlei  le  borla  de  la  vida  con  la  calavera  del  pobre  Yorick  en  las 
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Un  estudio  sobre  las  mujeres  de  Shakespeare,  es  á  la  verdad 
gratísima  tarea.  Ya  se  ve;  todas  ellas,  según  Taine,  c  son  encanta- 
doras criaturas  que  sienten  con  exceso  y  aman  con  locura  t . 

Shakespeare  conoció  bien  tal  clase  de  criaturas,  no  limitando 
su  observación  al  solo  ejemplar  que  le  dio  la  Iglesia  en  la  persona 
de  Anita  Hathaway,  sino  extendiendo  su  examen  á  otros  modelos 
extra-legales,  lo  cual  autorizó  en  una  ocasión  á  William  Davenant, 
ya  ennoblecido  por  Carlos  I,  para  afírmar  que  era  hijo  de  Shakes- 
peare; con  lo  cual  queria  discernir  honra  á  su  madre,  por  más  que 
una  partida  de  nacimiento  lo  declarase  hijo  de  la  señora  Davenant 
y  su  esposo,  vecinos  ambos  de  Oxford. 

Sin  duda  el  gran  poeta  inglés  no  consultó  con  madurez  su 
vocación  al  casarse.  Por  eso  dice  Yictor  Hugo  de  él  c  que  como 
Lafontaine,  no  hizo  sino  atravesar  por  el  matrimonio  t. 

<  Love  is  my  sin » ;  el  amor  es  mi  pecado,  viene  como  la  pri- 
mera frase  do  uno  de  sus  sonetos,  los  cuales,  en  sentir  de  Enrique 
Heine,  €  revelan  profunda  miseria  humana;  pero  son  los  únicos  do- 
cumentos auténticos  sobre  la  vida  de  Shakespeare». 

Pues  que  tenemos  de  pecador  confeso  al  ilustre  autor  de  los 
sonetos,  á  sus  pecados  dé  gracias  el  mundo  literario,  como  que  ha- 
ciendo aplicaciones  de  la  opinión  de  moderno  critico  español  ya  de 
nombre  conocido,  es  de  creer  que  las  infidelidades  do  Shakespeare, 
tan  perjudiciales  como  se  quiera  para  Ana,  y  tan  vituperables  á  los 
ojos  de  austera  moral,  determinaron  empero  concepciones  sublimes  de 
las  que  no  se  ufanaria  á  buen  seguro  la  humanidad,  á  haber  sido 
el  poeta  menos  dado  ti  dar  rienda  suelta  á  sus  pasiones  amorosas. 

Revilla,  que  es  el  escritor  español  á  que  he  aludido,  sostiene 
que  Echegaray  es  un  genio;  pero  genio  á  quien  faltan  dos  cosas: 
€  verdadero  sentimiento  y  conocimiento  claro  de  la  realidad». 

¿Por  qué  lo  falta  todo  eso?  «Porque  Echegaray  ha  visto  el 
mundo  por  fuera  como  todos  los  sabios.  Es  el  genio  apartado  do 
la  realidad  por  la  fuerza  de  la  abstracción,  que  penetra  en  el  arte 
por  el  mero  esfuerzo  de  la  fantasia  ». 

Explica  pues  Kevilla  las  deficiencias  del  genio  del  autor  de  JEl 
gran  galeota  por  la  pureza  de  sus  costumbres  y  su  vida  anterior 
de  anacoreta,  y  agrega :  «  La  experiencia  de  la  vida  es  casi  siempre 
incompatible  con  el  saber  verdadero;  pues  para  lograrla,  se  nece- 
sita el  estruendo  de  la  vida  pública,  la  agitación  de  los  salones,  y 
acaso  la  fiebre  de  las  orgías.  Por  eso  los  grandes  novelistas  y  los 
grandes  dramáticos  han  sido  por  lo  general  hombres  de  mundo  y 
acaso  desenfrenados  calaveras». 
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Cámpleme  manifestar  que  no  acepto  en  todas  sus  conclusiones  la 
opinión  do  Roy  illa,  porque  considero  que  un  genio,*  precisamente 
por  el  hecho  de  serlo,  puede  escarmentar  en  cabeza  ajena  sin  reci- 
bir lesión  en  la  propia;  do  manera  que  aquello  que  para  el  común 
de  los  mortales  entra  solo  por  los  sentidos,  no  necesita  el  genio 
palparlo,  como  quiera  que  su  cerebro  excepcional  concibe  por  intui- 
ción y  crea  por  adivinación  seres  reales  que  no  ha  precisado  Tcr 
en  el  mundo,  para  revestirlos  de  la  Yor  dad  que  los  hace  imperece- 
deros. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  como  el  que  yo  no  comparta  las 
opiniones  del  crítico  español,  en  manera  alguna  quiere  decir  que 
haya  quien  quiera  hacer  buenas  migas  con  las  que  yo  insinúo,  he 
deseado  exponer  de  qué  modo  los  éxitos  amorosos  de  Shakespeare, 
pueden  en  sentir  de  algunos,  explicar  esa  elevada  idea  que  él  tiene 
de  la  mujer,  ya  que  por  experiencia  propia  pudo  aquilatar  el  t<í8oro 
de  ternura  y  de  cariño  que  guarda  ella  en  su  corazón. 

A  estar  á  lo  que  él  mismo  mani  Icsta,  siempre  tuvo  alguna  dulce 
imagen  presente,  siendo  así  que  no  concibe  —  sogun  dici?  en  el  4.* 
acto  de  c  Love's  labours  lost » —  poeta  que  pueda  escribir,  sin 
exhalar  suspiros  de  amor  ó  mezclar  lágrimas  con  la  tinta: 

Xcvcr  durst  poct  toucli  á  pcii  to  writc, 
Uiitil  hÍ8  iuk  wos  tcmpcr'd  with  1otc*8  sighs. 

¿Creyó  que  la  constancia  fuese  una  virtud  de  la  mujer?  Desde 
luego,  responde  afírmativamento  con  su  conducta  Julia  en  la  come- 
dia €  The  two  gentlemen  of  Verona>. 

Puede  Proteus,  su  amante,  traicionarla;  dedicarse  á  Silvia,  des- 
prenderse del  anillo  que  formalizara  el  sagrado  compromiso,  y  aun 
sin  conocerla  diírsolo  á  ella  misma  disfrazada  de  paje  para  que  lo 
entregue  á  su  rival.  Nada  altera  su  inextinguible  amor.  Sabe  que 
Proteus  en  un  tiempo  la  llamaba  «divina  Julia»,  «heavcnly  Julias, 
allá  cuando  al  leer  sus  cartas,  él  encontraba  dulce  su  vida,  y  en 
las  líneas  trazadas  por  la  mano  do  su  amada  juramentos  de  carino 
y  prendas  del  honor: 

Swcct  lovc!  swect  liues!  swcct  lifc! 
Herc  ú  her  hand,  thc  ogcnt  of  hcr  hcnrt; 
Hcre  is  her  oath  for  lovc,  hcr  hoiiour*d  pawii . 

do  que  todo  eso  no  debe  ser  efímero,  la  esperanza  la 
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fdienta,    y. . . .   Shakespeare  también,  puesto  que  eonclaye  Proteus 
por  entrar  en  vereda,  según  lo  reza  este  ^álogo  final: 

Proteiis.—BcAr  witncas,  Heavctii  I  have  my  wiah  for  cver. 
Julia. — And  I  miae. 

€  Pongo  al  cielo  por  testigo  de  que  he  llenado  para  siempre  mi 
deseo,  dice  Proteus;  y  yo  el  mió,  replica  Julia  t. 

Y  Julieta,  la  desdichada  amante  de  Romeo,  ¿tiene  algo  que  envi- 
diarle á  Julia?  Por  el  contrario:  es  tan  constante  como  ella;  pero 
es  más  apasionada  y  procede  con  más  abnegación,  aun  en  los  mo- 
mentos en  que  la  esperanza  le  niega  todo  consuelo. 

Es  irreflexiva;  no  consulta  las  ulterioridades  de  un  vínculo  que 
puede  serle  fatal.  Ye  á  Bomeo  por  primera  vez,  y  desde  luego  lo 
juzga  su  dueño.  cAnda,  y  pregunta  su  nombre;  —  le  dice  al  ama 
que  la  acompaña — si  es  casado,  la  tumba  será  mi  lecho  nupcial  >. 

Go,  ask  hÍ8  namc: — if  he  be  marríed, 
My  grave  is  like  to  be  my  wcdding  bed. 

Pero  él  le  corresponde.  Desde  entonces  ya  no  hay  para  ella  sacri- 
ficio que  no  arrostre:  sea  la  amenazadora  cólera  del  padre,  sea  la 
separación  en  aquella  noche  triste,  cuyo  término  anuncia  el  canto 
de  la  alondra,  que  á  la  apasionada  veronesa  se  le  antojaba  trinar 
de  ruisciior,  porque  este  so  hacia  oir  de  noche,  mientras  que  la 
alondra  anunciaba  la  aurora  del  nuevo  dia. 

Wilt  thou  be  goncP  it  is  not  yct  ncar  day: 
It  was  the  uightiugale,  and  uot  thc  lark 
That  pierc*d  the  íearful  hollow  oí  thine  ear; 
Nightly  shc  siugs  on  yon  pomegranate  trec: 
Belicvc  me,  lovc,  it  was  the  nightingale. 

Se  la  advierto  que  debe  prepararse  para  el  casamiento  con  Paris. 
Á  ella,  la  esposa  de  Romeo!  Á  ello,  que  sintetiza  en  el  hombro 
elegido  como  por  divina  inspiración,  toda  su  dicha  presente,  todas 
las  dulces  promesas  del  futuro! 

Hay  que  salir  del  paso,  sin  embargo.  Se  fingirá  muerta.  Fray 
Lorenzo  sugiere  la  idea  del  narcótico.  Está  bien.  Mientras  dure  su 
muerte  aparente,  Julieta  vivirá  entre  tumbas  y  cadáveres.  Acepta 
sin  vacilar  el  espantoso  alojamiento.  Otra  mujer  temblaría;  p«6  su 

31 
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amor  no  es  el  amor  de  otras  mujeres.  Su  abn^acion  no  tieue  límUe: 
su  valor  iguala  á  su  carino  inmenso. 

Apura  de  un  trago  el  brevaje.  Después  le  llegará  la  hora  de  dea* 
pertar  del  letargo,  y  una  sola  idea  ocupará  su  mente,  y  un  solo 
sentimiento  hará  latir  su  corazón,  y  una  sola  imagen,  presente  siem- 
pre en  su  alma,  la  hará  exclamar:  c  ¿Dónde  está  mi  señor?  Recuerdo 
que  yo  estoy  donde  debiera;  pero  Romeo,  ¿dónde  está?» 

Whcre  U  my  lord? 
Y  do  rcmcmber  well,  where  I  shonld  be, 
And  there  I  am. — Where  is  my  Romeo? 

Romeo  está  allí:  á  su  lado;  pero  sin  vida.  Se  ha  envenenado  en 
el  concepto  de  que  su  amada  no  existia  ya! 

¿Qué  se  le  ocurrirá  á  Julieta  en  tan  aciago  instante?  ¿Que  el 
dolor  es  pasajero?  ¿que  á  la  primera  pasión  puede  suceder  la  se- 
gunda? que  su  juventud  y  su  belleza  le  abren  nuevos  horizontes 
á  pesar  de  su  desgracia  del  momento? 

No  concibiera  Shakespeare  su  heroina  con  semejantes  acomodati- 
cios pensamientos. 

€¡Qué  avaro  del  veneno  has  sido,  dice  Julieta,  que  ni  una  gota 
amiga  me  dejaste  !t 

A  chorl!  drink  all;  and  leave  no  frieudly  drop 
To  help  me  aftcr. 

No  importa  que  el  veneno  falte;  está  allí  la  daga  de  Romeo,  i 
lo  que  servirá  de  vaina  el  pecho  de  la  infeliz. 

o  happy  dagger ! 
Tliis  is  thy  shcatli;  thcre  rust,  aud  Ict  me  die. 

En  Julieta  no  hay  más  que  pasión  avasalladora  y  desinteresada: 
ni  cálculo  ni  femenil  artificio.  Pero  quiso  Shakespeare  presentar  la 
coquetería  en  una  comedia,  hacerla  pasar  el  estrecho,  y  dentro  do 
límites  honestos,  darle  el  prestigio  del  chic  francés  para  ser  fdis 
en  el  ensayo.  Entonces  sale  á  la  escena  la  princesa  de  Francia  en 
Loi'c^d  lahour^s  lost  exhibiéndose  espiritual  y  seductora. 

Inútil  es  que  Fernando,  rey  de  Navarra,  so  proponga  con  los 
caballeros  de  la  corte  estar  tres  años  sin  hablar  á  dama  alguUL 
Premeditada  es,  y  decidida  está  la  abstinencia  más  meritoria  m  lu 
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larga  cuaresma.  Pero  ¿cómo  desairar  á  la  princesa  en  misión  espe- 
cial de  su  padre  para  arreglar  la  reivindicación  de  una  provincia? 
Menguado  compromiso  moral,  y  difícil  situación  ante  semejante 
diplomacia,  máxime  cuando  Biron,  cortesano  del  rey  Fernando, 
enamorado  ya  de  Eosalina,  dama  acompañante  de  la  princesa,  en- 
cuentra <L  que  de  los  ojos  de  una  mujer  puede  deducirse  la  doctrina 
de  que  son  ojos  que  centellean  constantemente  como  el  fuego  pro- 
meteano:  equivalen  á  los  libros,  á  las  artes  y  á  las  academias, 
puesto  que  los  ojos  de  una  mujer  muestran  y  contienen  cuanto  ali- 
menta al  mundo  entero,  sin  que  haya  nada  que  pueda  excederlos  ». 

From  womcu's  cycs  this  doctriuc  I  derive: 
Thcy  sparklc  still  thc  right  Prometheuu  fírc; 
Thcy  are  the  books,  thc  art»,  the  academice, 
Tlmt  shoWf  coutaiu,  aud  nou?ish  all  the  worid: 
Elsc  uouc  at  all  iu  au^ht  pro  ves  exccllcut. 

Mas  como  no  ha  de  ser  todo  sublime  amor  á  la  manera  do  Ju- 
lieta, ó  aceptable  coquetería  do  la  usada  por  la  princesa  de  Fran- 
cia, ¿que  mucho  quo  á  lo  mejor  se  descubra  el  velo  que  oculta 
esos  defectos,  susceptibles  de  enmienda,  pero  que  al  manifestarse 
nublan  el  cielo  de  la  felicidad  con  tormentas  de  verano  más  ó  me- 
nos pasajeras? 

Alguna  pequeña  venganza  tuvo  sin  duda  en  vista  Shakespeare, 
cuando  para  ejercitarla  puso  en  la  pieza  Comedí/  of  errors  en 
boca  de  uno  de  los  personajes,  de  la  abadesa  nada  menos,  c  que  la 
mordaz  vocinglería  do  una  mujer  celosa  es  más  mortífera  que  el 
envenenado  diento  de  un  perro  rabioso  ■». 

Thc  vciiom  claDiour  of  á  jcalous  woman, 
Poíbou  more  dcudly  than  á  mad  dog's  tooth. 

Sin  embargo,  no  puede  tomarse  la  crudeza  de  estas  palabras  sino 
como  el  resultado  de  un  rato  de  mal  humor;  porque  en  The  ta- 
ning  of  the  Shreiv,  título  de  una  comedia,  que  por  sí  mismo  es 
una  invectiva  contra  el  bello  sexo,  encontrará  el  lector  á  Catalina 
que  es  de  mal  carácter  al  principio  do  la  pieza,  envidiosa  de  la 
predilección  de  su  padre  por  Blanca,  la  hija  menor.  Pues  bien: 
á  pesar  de  la  ojeriza  contra  su  hermana,  y  no  obstante  lo  desde- 
ñosa y  hasta  atrevida  o  insolente  que  es  Catalina  con  sus  preten- 
dientes, Shakespeare  concluyo  por  reconciliarla  con  el  público,  por- 
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que  casada  con  un  tipo  ridfculoy  j  convertida  ya  en  esposa,  pone 
en  boca  de  ella  al  terminar  la  comedia  tan  saladable  doctrina  como 
la  siguiente  para  la  paz  matrimonial:  cEn  el  marido  debe  la  mu- 
jer mirar  á  su  señor,  su  vida,  su  defensor,  su  guía,  su  soberano, 
como  que  él  de  ella  cuida  y  la  mantiene;  61  se  entrega  á  una  labor 
angustiosa;  ora  se  lanza  al  mar,  ora  recorre  la  tierra,  velando  en 
las  tormentas  de  la  noche,  sufriendo  las  inclemencias  del  dia,  mi^i- 
tras  ella  al  abrigo  del  hogar  vive  tranquila  y  exenta  de  riesgos. 
Él  no  desea  en  compensación  de  sus  sacrificios  más  que  amor,  mi- 
radas dulces  y  sincera  obediencia.  Pequeño  premio,  á  la  verdad, 
para  una  gran  deuda!  La  misma  sumisión  que  debe  el  subdito  á 
su  príncipe,  la  debe  la  mujer  á  su  marido.  Y  la  que  resulta  dís- 
cola, impertinente  y  mal  contenta,  irritable  cuando  no  atiende  la 
voluntad  de  su  marido,  ¿qué  es  sino  una  rebelde  cuya  presencia 
repugna,  por  la  traidora  perversidad  conque  trata  á  su  amante 
señor?  Me  avergüenzo  de  que  las  mujeres  sean  harto  simples  para 
ofrecer  la  guerra,  cuando  debieran  arrodilladas  buscar  la  paz » . 

Thy  husbaud  is  thy  lord,  tby  lifc,  thy  kccper. 
Thy  hcad,  thy  Bovereign;  ouc  that  cures  for  thcc, 
Aud  for  thy  maiatenancc:  commits  hi8  body 
To  painful  labour,  both  by  sea  and  laúd; 
To  watch  thc  night  iu  stormsy  the  day  ia  cold. 
WhiUt  thou  lieet  warm  at  home  sccure  aud  safe; 
Aud  cravcs  no  othcr  tribute  at  thy  hands, 
But  lovc,  fair  looks,  and  true  obedieucc, — 
Too  littlc  payment  for  so  great  ¿  dcbt 
Such  duty  as  thc  subject  owes  the  prince, 
Even  such,  á  woman  oweth  to  her  husbaud: 
And,  when  shc's  froward,  pecvísh,  sullen,  sour, 
Aud  not  obedícnt  to  bis  bonest  wi]l, 
Wbat  is  she,  but  á  foul  contendiug  rebol 
And  graceless  traitor  to  her  loving  lord? 
Y  am  asham'd  that  wonieu  are  so  simple 
To  offep  war,  wherc  thcy  should  knecl  for  pcace. 

Ha  querido  Shakespeare  mostrar  el  buen  sentido  femenino,  corri- 
giendo á  Catalina  de  sus  primitivas  malas  inclinaciones,  que  en  vez 
de  esposa  modelo  antes  prometían  aterrador  basilisco;  pero  el  buen 
sentido,  ó  el  sentido  común,  con  sor  el  menos  común  de  los  senti- 
dos, y  constituir  acaso  una  especialidad  en  quien  tenga  la  dicha 
de  poseerlo  íntegramente,  no  es  empero  nada  que  magnifique  ni 
sublime  á  la  mujer  en  las  regiones  etéreas  del  ideal. 
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Y  no  fuera  Shakespeare  el  primer  poeta  del  mundo,  d  poeta, 
nthe  poeta  como  dice  Emerson  con  todo  el  énfasis  quo  el  articulo 
tke  d&  &  ](i  expresión  en  lengua  inglesa,  según  lo  obser?a  Vale< 
ra.  No  fuera  Shakespeare  el  héroe,  <  tho  hero  >  como  dice  Car< 
lyle,  haciéndole  compartir  con  Dante  el  heroísmo  original  de  ser 
poeta;  no  fuera  todo  eso  y  mucho  más  que  ingénnamente  lo  atri* 
hnyen  sus  glorificadores,  si  de  la  obserracion  sicológica  de  la  mu- 
jer no  obtuviera  él  otro  resultado  que  encontrarla  dotada  de  me- 
diano buen  sentido :  quiero  en  m¿B  amplio  escenario  enaltecerla. 
Sabe  asi  conducirla  á  otras  esferas  en  que  hácela  brillar  con  la 
aureola  do  las  abnegaciones  quo  si  infcrnan  la  existencia  de  los  ae- 
res escogidos,  es  para  otorgarles  después,  si  bien  ¿  cara  precio,  los 
dones  de  la  inmortalidad  y  del  renombro. 

¿  Queréis  saber  las  ambiciones  do  la  major  cuando  es  madre  y 
sueña  con  un  trono  para  ol  hijo  de  sus  entrañas  ?  j  Qucrda  verla 
altemativamonto  confiar  y  desesperarse,  y  arrebatada  por  sus  pasio- 
nes tempestuosas  estallar  en  profunda  indignación  como  reina,  de- 
batirse como  madre  en  las  angustias  do  punzante  é  íntimo  dolor, 
maldecir  á  los  quo  abandonan  su  cansa  y  sucumbir  de  aflicción  in- 
descriptible, cuando  su  cuerpo  otrora  Tigoroso  es  m&quina  harto 
frágil  para  sufrir  sin  deshacerse  los  estro mecinúon los  do  su  alma  lace- 
rada? Estudiad  á  Constancia  en  la  tragedia  King  Jkon.  Todas 
las  ilusiones  dol  exagorado  amor  de  madro  la  hacen  vivir  en  ol 
mundo  do  las  más  brillantes  osperanzas,  con  las  manifestaciones 
indiscretas  do  la  mayor  vanidad  por  lo  quo  concierno  ol  valer  do 
Arturo.  <  ¡  Cuan  hermoso  eres,  exclama,  liijo  querido  \  La  naturaleza 
y  el  destino  se  convinieron  en  el  instante  de  tu  nacimiento  para 
hacerte  grande.  Y  pródiga  á  fé  ha  sido  la  naturaleza  contigo,  que 
bien  pnedea  onorgullecerto  do  que  ha  derramado  sobre  tí  los  per- 
fumes del  lirio  y  de  la  rosa  >. 

But  thou  art  luir,  aud  at  thy  birtli,  deu  boy, 
Nstnrc  aud  foiinnc  joiaed  to  make  Ihc  grott; 
Of  uaturc  síft'H  thou  iuj«l  vith  liliei  bout, 
Aud  irítb  (he  lulf-blawn  roK. 

Cuando  le  llega  el  dia  del  anfñmiento,  m  dolor  no  es  el  dolor 
de  las  ahnas  vulgares,  que  ain  energía  ni  protesta  se  dejan  ubre- 
coger  por  la  desgracia.  Por  eso,  asi  que  sabe  que  los  reyes  la 
abandonan,  dico: 

<  Yo  buacaió  el  orgullo  ra  já»  pesares,  porque  ol  dolor  es  arro- 
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gante  6  inflcxiblo  hace  á  quien  lo  sobrelleva.  Dejad  que  los  reyes 
se  junten  alrededor  de  mi  desgracia,  tan  grande,  que  solo  la  fuerza 
que  sustenta  el  globo  terráqueo  pudiera  soportarla.  Aquí,  sola  estoy 
yo  con  mis  pesares,  y  ya  que  ellos  son  mi  único  trono,  quiero  ante 
él  recibir  homenaje  do  esos  reyes». 

Y  will  ¡iistmct  niy  sorrowfl  to  be  proud, 
For  gricf  íh  proud,  and  makcs  his  owucr  stout, 
To  nic  and  to  thc  ptatc  of  my  grcat  pricf, 
Lct  kinf^s  aHscmblc;  for  my  pricf'8  to  grcat 
Thut  no  8upportcr  but  tbc  hugc  lurm  earth 
Can  hold  it  up;  bcrc  Y  and  BorrowH  sit; 
Hcrc  is  niy  thr^aic;  bid  kiujpí  come  bow  to  it. 

Para  su  intenso  dolor  no  hay  palabras  do  consuelo;  en  su  situa- 
ción no  hay  observaciones  ni  argumentos  que  la  arranquen  de  su 
actitud  tan  triste  como  enérgica.  tPor  el  pesar  tenéis  harto  res- 
poto»,  la  dice  el  cardenal  Pandulph,  legado  del  Papa.  Al  contes- 
tarle, lo  hace  ella  fulminándolo  con  una  frase:  «¿Qué  estáis  hablan- 
do vos,  que  jamás  habéis  sabido  lo  que  es  ser  padre »  ? 

Pandulph. — Yon  hold  too  hcinous  á  respect  of  gricf. 
Constancc. — II c  talks  to  me  that  nevcr  had  á  son. 

El  amor  maternal  llevado  hasta  el  delirio  es  la  vida  entera  do 
Constancia.  Cuando  cree  que  Arturo  ya  no  existe,  todo  le  es  indi- 
ferente: la  pérdida  de  la  razón,  ó  la  muerte.  «Mereceréis  ser  cano- 
nizado, cardenal,  le  dice  á  Pandulph,  si  predicáis  alguna  fílosofía 
que  me  enloquezca». 

Prcach  Fome  philosophy  to  makc  me  mad, 
And  thon  shait  be  canoniz'd,  cardinal. 

La  misma  muerto  le  parece  amable,  como  que  es  un  consuelo 
que  mira  en  lontananza,  sin  duda  para  el  caso  do  que  Pandulph 
no  profese  la  filosofía  que  ella  le  ha  pedido  en  cambio  de  la  cano- 
nización. 

Dcath,  dcath,  o  amiable,  lovcly  dcath! 

También  solo  la  muerte  puedo  librarla  de  una  contemplación 
constante  del  ídolo  de  su  alma.  Porque  ve  á  su  hijo  en  todas  par- 
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tes  7  no  lo  ye  en  parte  alguna;  alucinación  que  acrecienta  su  pe- 
sar, 7  produciéndole  un  estado  de  neryiosidad  insostenible,  le  aproxi- 
ma  el  momento  de  la  muerte. 

<E1  pesar,  dice,  reemplaza  en  mi  alma  al  hijo  ausente,  reposa 
en  su  cama  á  veces,  7  otras  me  sigue  doquier  dirijo  mis  pasos;  le 
refleja  en  el  recuerdo  do  su  gracioso  mirar,  7  repite  sus  palabras; 
trae  ante  mis  ojos  la  memoria  de  sus  dotes,  7  coloca  las  ropas 
sobre  su  cuerpo.  Con  todo  eso,  7a  yeis  si  puedo  estar  orgullosa  de 
mi  pesar». 

Grícf  filis  the  room  up  of  my  absent  child, 
Lies  iu  his  bcd,  walks  up  and  dowu  with  me, 
Puts  011  hÍ8  prctty  looks,  rcpcats  his  words, 
Rcmembers  me  of  all  his  gracious  parta 
Stuffs  out  his  vacaut  ganneuts  with  his  form; 
Then  havc  Y  reason  to  be  fond  of  gricf. 

Al  lado  do  caracteres  esencialmente  trágicos  como  el  de  Cons- 
tancia,  que  viven  en  el  sufrimiento  7  en  él  mueren,  aparecen  en  la 
galería  femenil  de  Shakespeare  esas  otras  mujeres  felices  de  la  tier- 
ra, CU703  pesares  efímeros,  al  fin  se  truecan  en  la  felicidad  relativa 
que  ofrece  á  sus  modestas  exigencias  esto  picaro  mundo,  para  unas 
Talle  do  lágrimas,  para  otras  teatro  de  risas. 

Hero  7  Beatriz  son  dos  primas  deliciosas,  para  CU70  conocimiento 
exacto  recomiendo  mu7  especialmente  la  comedia  Much  ado  about 
nothing  en  que  hacen  su  aparición. 

Las  dos  deliciosas,  pero  cada  cual  en  su  género,  porque  en  nada 
se  parecen.  Beatriz  es  burlona,  descarada,  con  rivetes  de  atrevida^ 
punzante  en  sus  bromas,  7  en  medio  de  todo,  lijera,  pero  de  índole 
simpática. 

Se  ríe  de  los  hombres  7  del  matrimonio,  del  heroísmo  7  del 
amor. 

Alguien  le  presenta  á  Benedick  un  caballero  de  Padua,  enco- 
miando los  servicios  que  ha  prestado  en  la  gucurra.  «Sí,  replica 
Beatriz,  os  habrá  a7udado  á  despachar  vuestros  malos  víveres;  en 
la  mesa  es  un  héroe :  tiene  un  estómago  excelente. »  You  had  mus« 
t7  victual,  and  he  hath  holp  to  eat  it:  he  is  á  ver7  valiant  tren- 
cher-man:  he  hath  an  excellent  stomach.  Antes  de  esto  habla  pre- 
guntado «  á  que  número  ascendían  las  víctimas  de  Benedick  porque 
ella  estaba  en  el  compromiso  de  comerlas. »  But  how  man7  hath 
he  kllled?  for  Indeed,  Y  pronüsed  to  eat  all  of  his  killlng. 
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Hablarle  de  amor?  cal  fuera  esponerse  á  nn  mal  rato,  como 
que  Beatriz  prefiere  «escuchar  i  su  perro  ladrando  i  un  grajo, 
que  á  un  hombre  jurar  que  la  quiere.»  Y  had  rather  hear  my  dog 
bark  at  i  crow,  than  a  man  swear  he  leves  me.  Ya  so  rerá,  sin 
embargo  de  esto  cuanto  pronto  cambia  de  opinión. 

Lo  que  hay  es  que  Shakespeare  sabe  del  corazón  de  la  mujer 
más  que  ella  misma.  Beatriz  pertenece  i  esa  categoria  de  mujeres, 
tan  conocida  y  bien  doscripta  por  el  poeta,  mujeres  que  lijeras  y 
desdeñosas,  Tiven  con  d  dia,  y  en  las  épocas  de  calma  y  de  apa« 
rente  despego,  6  indeferencia  juzgan  del  porvenir  por  los  pensa- 
mientos del  momento,  hasta  que  pagan  su  tributo  como  todas,  y 
aún  más  que  las  que  han  sido  discretas  y  reservadas,  porque  la 
misma  lijeroza  que  antes  pusieron  en  prodigar  desdenes,  la  emplean 
después  de  apasionadas,  en  colmar  de  ternezas  al  hombre  elegido,  i 
fin  de  borrar  con  manifestaciones  generosas  la  duda  de  una  persis- 
tencia alarmante  para  el  porvenir  y  el  'aumento  de  la  raza  humana. 

Shakespeare  sabe  perfectamente  que  en  la  mujer  el  corazón  do- 
mina á  la  cabeza:  sabe  que  en  ella  siempre  prevalece  la  pasión; 
que  esta  se  presenta  más  ó  menos  tarde,  pero  que  un  dia  fatal- 
mente llega.  Por  eso  Beatriz  que  no  es  excepción  de  la  regla, 
tiene  como  todas  su  cuarto  de  hOra,  en  que  aquel  mismo  Bencdick 
de  quien  tanto  se  burlara  la  seduce  en  razón  de  sus  malas  cuali- 
dades. ¿Cómo  fijarse  en  ellas  si  la  pasión  es  ciega?  «¿Por  cual 
de  mis  peores  condiciones  te  has  enamorado  de  mí?»  pregunta 
Bencdick  á  Beatriz.  cPor  todas,  contesta  ella  con  gracejos,  y  son 
tantas,  que  constituyen  una  nación  de  defectos,  tan  bien  gobernada, 
que  no  admite  nada  bueno  en  ella,  para  conservar  su  unidad. — 
For  which  of  my  bad  parts  didst  thou  first  fall  in  love  with  me? 
— For  them  all  together;  which  mantained  so  politic  á  state  of 
evil,  that  they  wtll  not  admit  any  good  part  to  intermingle  with 
them. 

Bencdick  era  cariñoso  con  Beatriz:  se  descubre  á  la  postre  que 
le  dedicaba  los  más  apasionados  sonetos,  malos  como  poesía;  pero 
buenos  como  dato  inequívoco  de  su  amoroso  delirio,  que  lo  arras- 
trara á  cometer  delitos  literarios.  No  quiso  en  tal  linage  de  delitos 
incidir  Beatriz,  sin  duda  por  no  acumularlos  á  otros  más  agrada- 
bles para  los  que  no  dejara  acaso  de  estar  dispuesta;  no  soltó  sin 
embargo  la  pluma  de  las  manos,  que  á  imitación  de  su  amanto, 
era  también  dada  á  la  rotórica  epistolar,  si  biea  en  humilde  prosa. 
Fué  su  [prima  Hero  quien  descubrió  un  autógrafo  de  Beatriz  en 
que  declaraba  su  amor  á  Bencdick. 
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"Writ  iii  my  cousin's  hnnd,  stolcu  from  hcr  pockct, 
Coutaiiiiug  hcr  afTection  uuto  Bencdick. 

Un  documento  tan  explícito,  es  bien  digno  de  la  mujer  que  en 
una  época  do  su  vida  juzgaba  preferible  el  ladrido  de  un  perro  al 
juramento  de  un  hombre.  El  arrepentimiento  no  obstante,  borra  hasta 
las  faltas  graves,  máximo  las  del  corazón,  tan  impremeditadas  como 
por  lo  común  fáciles  de  remediar!  Por  lo  demás,  la  amante  de 
Benedick  era  menos  hosca  de  lo  que  &  ella  se  le  antojaba  en  un 
principio,  y  más  sensible  de  lo  que  pretendía.  La  carta  que  le  fué 
pillada  es  un  proceso,  pero  proceso  absolutorio,  como  tiene  quo 
ser  el  de  toda  mujer  que  aún    cuando  empiece  mal  concluya  bien. 

En  cuanto  á  Hcro  no  tiene  con  Beatriz  más  parentesco  que  el 
de  la  sangre.  En  la  filiación  de  los  sentimientos  que  en  ella  pre- 
dominan, no  hay  uno  solo  que  la  eslabone  á  su  prima.  Porque 
mientras  ésta  es  de  aquellas  que  le  hicieran  exclamar  á  Virgilio: 
Varium  et  mutahile  semper  femina,  Hero  es  la  mujer  de  pro- 
pósitos modestos,  de  alma  ingenua;  calumniada  sufre,  y  se  des- 
vanece en  el  primer  momento,  pero  después  se  envuelve  en  su 
virtud  como  el  lírico  latino,  in  mea  virtute  me  involvo^  esperando 
tranquila  el  fallo  de  los  acontecimientos  que  han  do  devolverlo  la 
integridad  de  su  reputación  despedazada  por  una  intriga  vergon- 
zosa. Cuando  su  amanto  la  injuria  con  una  sospecha  infame,  lo 
único  que  á  ella  so  le  ocurre  es  que  Claudio  no  esté  en  su  juicio. 
La  dulce  sencillez  de  su  alma  casta,  no  concibe  de  pronto  otra 
explicación. 

Is  my  lord  wcH,  that  he  doth  spcak  so  widc? 

Pero  cuando  comprende  que  efectivamente  Claudio  con  pleno 
conocimiento  lo  censura  su  supuesta  mala  conducta,  entonces  cae 
desplomada,  porque  su  corazón  ha  desbordado  de  dolor,  al  escu- 
char á  su  due£o  que  la  dice:  cPor  tí,  ya  cierro  para  siempre  la 
puerta  al  amor,  y  será  mi  contemplación  de  la  vida  eternamente 
recelosa.  > 

Fot  thcc,  ril  lock  up  aH  the  gates  of  lore, 
And  ou  my  eye-lids  shaU  conjecture  hang. 

Por  fin,  la  mtriga  se  desvanece,  y  Hero  se  casa  con  Claadio  sin 
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exigirle  explicaciones  de  su  excesiva  credulidad  para  lo  malo.  En 
la  índole  de  ella,  bondadosa  y  discreta,  no  babria  sentado  bien 
para  el  desarrollo  de  su  carácter  en  la  comedia,  que  entrase  en 
larga  discusión  sobre  las  injusticias  del  bombre  y  el  alcance  de  la 
calumnia.  Para  marisabidillas  bastaba  en  la  pieza  con  Beatriz. 

En  Hero  ha  querido  Shakespeare  presentar  la  mujer  que  se 
enaltece,  antes  por  lo  que  hace  que  no  por  lo  que  dice.  Así  escu- 
daba en  su  pureza  6  inocencia  estraña  ella  que  pueda  ser  sospe- 
chada su  virtud,  y  puesta  en  duda  su  lealtad.  Convencida  empero 
de  que  realmente  es  objeto  de  una  intriga  perversa,  su  defensa  es 
débil  en  palabras,  y  se  desmaya  á  la  presencia  de  su  amante.  Una 
vez  despejado  el  horizonte  recibe  á  Claudio  con  los  brazos  abiertos 
porque  comprende  á  las  mil  maravillas  que  en  el  hombre  las  pre- 
cauciones y  temores  nunc^  están  demás  y  que  al  fin  y  al  cabo,  si 
trató  él  de  garantirse  contra  ciertas  burlas  de  mal  género  que 
nunca  caen  en  desuso,  lo  hizo  solo  por  un  laudable  sentimiento  de 
dignidad,  digno  antes  bien  de  justo  encomio,  que  no  de  amarga 
crítica,  ni  de  reproche  siquiera. 

Para  buscar  mujeres  de  resolución  y  de  empresa  que  formen 
contraste  con  la  moderada  reserva  de  Hero,  no  hay  como  engol- 
farse en  la  lectura  de  The  merchant  of  Vértice,  Portia  y  Jessica 
son  dos  señoritas  que  no  se  paran  ei;i  barras  por  el  que  dirán.  A 
la  primera  le  es  tan  fácil  disfrazarse  de  hombre  y  fallar  un  pro- 
ceso de  los  más  peliagudos,  como  á  la  segunda  abandonar  el  to- 
cho paterno  con  Lorenzo,  sencillamente  porque  le  gustaba  para 
marido. 

No  juzguéis  mal  de  ellas  sin  embargo,  que  las  dos  son  amables 
criaturas ;  y  Portia  una  de  las  heroínas  de  Shakespeare  en  que  con 
mayor  intensidad  ha  querido  él  derramar  sobre  la  mujer,  el  reflejo 
de  un  poder  que  le  concede  como  la  más  brillante  aureola  que 
pueda  ceñir  sus  sienes. 

Jcssica  no  sobrepasa  á  la  verdad  la  talla  media  de  las  hijas  do 
Eva;  pero  no  desciende  tampoco  á  ningún  detalle  que  en  su  me- 
dianía moral  la  torno  antipática.  Lejos  de  eso,  hay  en  su  conducta 
lijerezas  que  viniendo  exclusivamente  del  corazón,  tienen  que  mi- 
rarse con  lenidad.  Tórtola  sensible,  abandona,  es  cierto,  el  nido 
así  que  escucha  el  reclamo  que  hirió  las  fibras  de  su  amor  dor- 
mido. Escapadas  do  esta  especio  son  harto  comunes  y  explicables 
para  que  autoricen  la  severidad  de  un  cargo  fuerte.  La  pasión 
obra  en  ella,  y  su  alma  ingenua  no  sospecha  en  Lorenzo,  una  trai- 
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cion,  que  en  realidad  no  existió.  Sale  para  casarse  y  se  casa  fuera 
del  hogar.  Es  ese  todo  su  delito.  cEn  noche  tal  como  esto,  dice 
Lorenzo,  abandonó  Jessica  la  casa  del  judio  rico,  y  con  su  amante 
huyó  de  Venecia. »  «  Y  en  noche  tal  como  esta,  dice  Jessica,  Lo- 
renzo la  juró  un  amor  eterno,  robándole  así  el  alma  con  sus  pro- 
mesas. 

Lorcuzo: —  In  such  á  night 

Did  Jessica  stcal  from  thc  wcalthy  jcw, 

And  with  aa  uuthrift  lo  ve  did  mu  from  Veuice. 
Jessica: —  In  such  á  night, 

Did  young  Lorenzo  swear  he  lov'd  her  wcll; 

Stealiug  her  soul  with  many  vows  of  faith. 

Esta  reminiscencia  dulce  la  tenian  los  amantes  algún  tiempo  des- 
pués, en  noche  apacible,  en  que  la  luna  brillando  despejada,  ao 
mostraba  propicia  para  que  evocasen  como  lo  hacian  Jessica  y 
Lorenzo,  las  sombras  do  Troilo  y  de  Crésida,  de  Tisbe,  de  Medea, 
y  de  Dido. 

Se  ha  acusado  á  la  hija  de  Shylock  de  su  ingratitud  para  con 
el  viejo  usurero. 

Al  judio  no  le  sentó  bien  la  resolución  de  Jessica.  Pero  á  favor 
do  tal  resolución  estudiada  con  imparcial  criterio,  militan  circuns- 
tancias aiaz  dignas  de  tomarse  en  debida  cuenta. 

En  primer  lugir  Lorenzo  era  cristiano,  y  Shylock  jamás  habría 
permitido  buenamente  el  enlace  de  Jessica  con  un  sectario  de  esa 
que  á  él  se  le  antojaba  abominable  religión.  No  era  tampoco  el 
judio  allá  muy  cariñoso  con  su  hija,  como  que  el  amor  paternal 
estaba  lejos  do  tener  amplia  cabida  en  un  pecho  que  macizado  ya 
por  el  cebo  de  la  usura  y  por  el  odio  feroz  á  los  enemigos  de  bu 
creencia  religiosa,  no  se  hallaba  en  aptitud  muy  holgada  de  alber- 
gar otros  sentimientos  que  aquellos  relacionados  con  sus  constantes 
preocupaciones  morales . 

¿No  bastan  esas  consideraciones  para  explicarla  fuga  y  atenuar 
su  alcance  vituperable?  Pues  todavía  hay  argumento  de  fuerza 
indiscutible:  el  que  da  Solanio.  cEl  pájaro  estaba  ya  en  condicio- 
nes de  volar,  y  siguiendo  su  naturaleza  hizo  abandono  del  nido.» 
<  The  bird  was  ledged,  and  then  it  is  the  complexión  of  them  all 
to  leave  the  dam. 

A  Jessica  la  arrastró  su  amor  ardiente;  y  es  justo  convenir  en 
que  mediante  las  circunstancias  que  rodearon  su  fuga,  más  de  una 
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habría  procedido  do  idéntica  manera,  sobre  todo  no  oWidando  que 
algún  rastro  de  fanatismo  pudiera  hallarse  en  el  hecho,  pues  sa- 
bido es  que  la  amante  de  Lorenzo  se  inclinaba  al  cristianismo, 
religión  aborrecida  y  diariamente  hostilizada  por  la  saña  implaca- 
ble  de  Shylock. 

Al  lado  de  Jesica  que  como  queda  esplicado  no  es  una  mujer 
mejor  ni  peor  que  la  generalidad  de  las  mujeres,  ha  puesto  Sha- 
kespeare á  Portia  que  es  á  no  dudarlo  una  de  sus  altas  y  oximias 
creaciones. 

£n.  el  drama  sombrío  cuyo  protagonista  es  Shylock,  era  necesa- 
rio derramar  luz  sobre  eso  antro  tenebroso  del  corazón  do  un 
hombre  sojuzgado  por  pasiones  al  par  bajas  y  crueles.  El  judio 
es  por  si  solo  suficiente  para  llenar  la  escena,  y  atraer  la  atención 
del  espectador.  Pero  se  saldría  del  teatro  con  el  alma  desgarrada 
y  tristemente  enfermo  el  corazón,  contemplando  el  desarrollo  do 
pasiones  que  son  viles,  y  cuando  dejan  do  serlo  es  para  trocarse 
en  crueles  y  convertirse  en  brutales.  Shylock  es  usurero:  la  codi- 
cia llena  su  vida  de  goces  porque  el  oro  es  su  Dios  sobre  la  tierra. 
Pero  cuidado!  que  ese  corazón  es  un  misterio,  y  el  representante 
de  la  raza  envilecida  y  despreciada,  sabe  acumular  tesoros;  pero 
sabe  también  acumular  odios  terribles,  y  cuando  creo  que  ampa- 
rado por  la  ley  puede  saciarlos,  entonces  no  hay  oro  en  el  mundo 
que  pueda  comprarle  el  derecho  de  arrancar  una  libra  de  carne  al 
cuerpo  de  su  deudor  moroso  y  sobre  todo  cristiano.  ¿Debe  venir 
un  cirujano  para  estancar  la  sangre  cuando  el  cuchillo  la  haya 
hecho  brotar?  cNo:  dice  Shylock:  eso  no  está  en  el  contrato.!  It 
is  not  in  the  bond. 

Eso  judio  que  se  goza  en  afilar  su  arma  para  cortar  en  carne 
viva,  necesitaba  un  contraste:  un  alma  pura  que  cicatrizase  las 
heridas  que  lleva  al  corazón  humano,  el  espectáculo  de  las  pasio- 
nes descarriadas  llenando  de  horrores  y  miserias  el  escenario  del 
mundo.  Así  viene  Portia  á  reivindicar  el  derecho,  demostrando  co- 
mOy  aunque  las  leyes  de  Yenecia  pudiesen  hacer  cumplir  el  contrato 
de  Antonio  con  Shylock,  más  arriba  de  esas  leyes  y  de  ese  contrato 
está  la  interpretación  racional  que  no  consiente  el  cambio  de  una 
libra  do  carne  del  hombre,  por  todos  los  dineros  de  la  tierra. 

Para  debatir  tan  grave  asunto  entregado  á  femenil  competencia 
se  necesitaba  un  ser  escepcional.  Aquí  está:  «Es  Portia  que  en 
nada  le  cede  i  la  hija  de  Catón  casada  con  Bruto.» 
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Her  uamc  \s  Portia;  uothing  undervalucd 
To  Cato's  daughtcr,  Brutos'Portia. 

En  efecto :  Portia  podría  ser  el  ideal  de  una  mujer  insuperable 
Shakespeare  ha  querido  revestirla  de  todos  los  encantos  físicos  y 
morales  que  preparan  para  los  altos  destinos.  Hija  sumisa,  respeta 
la  memoria  de  su  padre;  y  cumpliría  sus  órdenes  aunque  la  con- 
trariasen; inmensamente  rica,  no  le  alcanza  la  pueril  vanidad  de 
sus  tesoros;  desinteresada  en  el  amor,  prefiere  al  más  modesto  de 
sus  pretendientes,  sin  que  le  inspiren  simpatia  príncipes  que  antes 
la  solicitaron  con  insistencia. 

Tal  es  la  mujer  que  concibo  la  portentosa  imaginación  do  Sha- 
kespeare para  darle  el  papel  más  prominente  y  simpático  en  el 
desarrollo    de  su  admirable  drama. 

Portia  que  es  resuelta  como  el  hombre  más  bien  templado,  y 
que  es  inteligente  y  discreta  como  el  jurisconsulto  más  sagaz,  dis- 
frázase de  doctor  en  leyes,  para  resolver  la  terrorífica  querella  en- 
tre Antonio  y  su  acreedor  inexorable. 

Ulrici,  comentador  alemán,  cuyas  opiniones  respecto  de  The  mer* 
chant  of  Venice  copia  Meziercs  en  su  libro  sobre  Shakespeare,  sos- 
tiene que  el  propósito  del  poeta  ingles  en  su  drama,  no  ha  sido  otro 
que  demostrar  la  verdad  del  aforismo,  summum  jus,  summa  in» 
juria  lo  que  se  comprueba  en  las  dos  escenas  más  culminantes  do 
la  pieza:  la  elección  de  marido  por  parte  de  Portia,  y  el  fallo  en 
el  asunto  del  judío.  Porque  si  Basanio  monos  modesto  de  lo  que 
era  ó  mal  inspirado  no  elige  la  caja  de  plomo  en  que  estaba  el 
retrato  destinado  al  futuro  esposo,  Portia  que  ya  lo  amaba  habría 
tenido  que  casarse  con  otro,  y  ahí  la  voluntad  paterna  cumplida 
habria  sido  indudablemente  summa  injuria  para  la  mujer  con- 
trariada en  los  dictados  de  su  corazón. 

Lo  mismo  sucede  con  el  fallo.  Antonio  habia  estipulado  que  no 
pagando  su  deuda  al  vencimiento  Shyloek  podría  arrancarlo  una 
libra  de  carne.  Las  leyes  de  Yenecia  autorizaban  semejante  bar- 
baridad? El  judio  decia  que  si.  Pues  bien:  el  derecho  estricta- 
mente aplicado,  era  una  injuria  á  todo  sentimiento  humano  y  á 
todo  régimen  de  organización  social. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  dejando  de  lado  la  cuestión  sobre  el 
verdadero  propósito  de  Shakespeare,  que  para  Gervinus  es  otro  que 
el  que  supone  Ulrici,  el  hecho  es  que  Portia  resuelve  el  punto  de 
la  dificultad  con  el  mayor  acierto,  tocando  todas  las  fibras  del  co- 
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razón  do  Shylook.  Que  la  compasión  no  da  resultado,  pues  á  ayi- 
varíe  la  codicia;  que  esta  tampoco  lo  dá  porque  el  odio  y  la 
venganza  la  han  absorvido,  pues  al  amor  que  por  su  miserable 
vida  tiene  el  usurero.  Puedes  cortar  tu  libra  de  carne,  dice  Portia, 
pero  si  te  excedes  en  lo  más  mínimo  y  la  balanza  se  inclina,  < per- 
derás tu  vida  y  serán  tus  bienes  confiscados.» 

Thon  dicst,  aud  all  thy  goods  are  conñscatc. 

Pero  Portia,  que  tan  bien  fallaba  grave  é  intrincado  pleito,  ¿era 
acaso  un  ser  que  la  naturaleza  caprichosa  revistió  de  rostro  feme- 
nino, sin  darle  los  atributos  dulces  de  su  sexo? 

Nada  menos  que  eso:  Portia  era  más  completa  que  la  generali- 
dad de  las  mujeres;  pero  con  todos  los  encantos  y  ternezas  que 
harto  explican  el  número  crecido  do  pretendientes  que  se  disputa- 
ron su  mano. 

Cuando  Basanio  que  era  el  hombre  que  ella  preferia,  acierta  con 
el  retrato,  que  importaba  nupcial  compromiso,  su  pasión  estalla  en 
alegria  y  exclama  entonces:  cOh!  amor  modérate,  calma  tu  éxta- 
sis; lanza  sobre  mí  el  gozo  con  medida,  temo  el  exceso;  pidote 
que  lo  aminores,  porque  ya  no  resisto  tu  estallido.» 

0  lo  vé  be  modérate,  allay  thy  cc&tassy, 
lu  mesure  rain  thy  joy,  Bcaut  this  cxcesn; 

1  fecl  too  mucli  thy  hicssiug  mokc  it  Icss, 
For  fcar  I  surfcit. 

Su  modestia  es  tanta  que  á  pesar  de  las  condiciones  relevantes 
que  la  adornan,  y  que  otra  que  á  ella  no  habrian  envanecido  dí- 
cele  á  Basanio.  c  Por  vos  tan  solo,  quisiera  sesenta  veces  ser  me- 
jor de  lo  que  soy,  mil  veces  mas  hermosa,  diez  mil  vcc^s  más  rica. 
Descara  que  mis  virtudes,  belleza,  bienes  y  amigos,  no  tuvieran 
límite,  todo  porque  tuvieseis  de  mí  alto  concepto;  pero  en  resumi- 
das cuentas  nada  soy  ni  nada  valgo,  como  niña  sin  conocimientos 
ni  práctica  en  la  vida.  Solo  en  esto  feliz :  que  no  soy  vieja,  y  algo 
he  de  aprender  todavía.  2» 

For  you, 
I  would  be  trcbled    twcuty  times  my  self: 
A  thousaud  times  more  fair,  teu  thousaud  times  more  rich; 
That  ouly  to  stand  high  ¡11  your  account, 
might  iu  virtucs,  bcautics,  livings,  fricuds» 
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Exceed  aoooimt:  bat  the   full  sum  tí  me 
Ib  sum  oí  nothing;  which  to  term  in  gross 
I  am  unlessoa'd  g^I,  unschoord,  impractis'd, 
Happy  in  this,  she  is  not  yet  so  oíd, 
But  ahe  may  learn. 

Es  Portia  á  fé  una  mujer  sublime.  Ella  sabe  bien  que  las 
ludones  graves  en  que  toma  parte,  que  la  inteligencia  poderosa  de 
que  ha  dado  pruebas,  que  en  una  palabra,  todas  las  dotes  con 
que  la  naturaleza  pueda  haberla  favorecido,  no  son  motivo  sufi- 
ciente para  separarla  de  las  ternezas  propias  do  su  sexo,  y  de  los 
halagos  que  la  dulce  compañera  del  hombre  deba  esparcir  en  d 
hogar. 

Portia  es  la  mujer  ideal  que  se  sueña  en  la  primavera  de  la  vida; 
que  se  concibe  adornada  de  todos  los  encantos^  realzada  por  todas 
las  virtudes,  capaz  de  todas  las  abnegaciones.  Así  aparece  á  los 
diez  y  ocho  años  en  la  fantasía  del  adolescente  la  imagen  pálida  y 
dulce  de  la  virgen  adorada  y  presentida.  Así  vive  en  su  alma  como 
la  promesa  incierta  y  seductora  del  porvenir  que  ansia;  así  la 
busca  en  el  mundo  por  sorprender  en  realidad  terrena  los  secretos 
fugaces  del  amor! 

(La  segunda  parte  en  el  próximo  número.) 


El  libro  de  un  viajero 


DESCRIPCIÓN  AMENA  DE    LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  POR   BL  DOCTOR 
DON  ESTANISLAO  8.  ZEBALLOS.  1  YOL.  444  pXO.  EN  8?;  DOS  CARTAS  OBOORÁriCAS 


POR  GARLOS    MABU  DE  PE5A 

Sustraigamos  por  unos  instantes  nuestro  espíritu  de  las  preocu- 
paciones y  las  luchas  políticas  del  dia.  Refrenemos  un  poco  esta 
inclinación  casi  invencible,  á  preocupamos  de  las  más  ardientes 
cuestiones  de  actualidad,  6  á  mezclar  sus  amarguras  en  todas  las 
manifestaciones  del  pensamiento. 

Los  Anales  ofrecen  un  vasto  campo  y  abren  un  oasis  donde 
encontrarán  satisfacción  las  aspiraciones  más  entusiastas  y  exigen- 
tes del  patriotismo  y  del  amor  á  la  ciencia  y  las  letras.  Aprove* 
chemos  estas  páginas  en  servicio  de  la  juventud. 

Creemos  no  equivocarnos  si  decimos  que  la  juventud  en  la  ¿poca 
presente  forma  dos  agrupaciones  principales.  En  nuestros  modestos 
centros  literarios  hay  dos  tendencias  en  pugna.  Una,  que  concibe 
la  literatura  en  el  momento  actual  como  arma  política.  Poesía, 
discurso,  conferencia,  casi  todo  va  impregnado  de  ese  espíritu  cí- 
vico indomable  que  mantiene  la  protesta  siempre  vibrante,  flagela- 
dora, y  toma  la  entonación  profética,  amenazando  al  presento  con 
la  terrible  6  inevitable  sanción  que  el  porvenir  reserva  á  la  inepcia, 
á  la  maldad  y  al  crimen  ensoberbecidos.  Esta  tendencia  política  unida 
á  una  fuerte  preocupación  espiritualista  se  nota  en  un  grupo  muy 
escogido  de  nuestra  juventud.  Los  que  hacen  literatura  política,  tienen 
aspiraciones  comunes,  puntos  de  contacto,  sin  quererlo,  ni  bus- 
carlo. Persiguen  un  mismo  ideal.  Forman  un  grupo  literario  muy 
acentuado,  con  su  pendón  de  guerra  bien  enhiesto.  Es  una  falange 
batalladora:  eos  la  voz  palpitante  del  presente;  el  eco  lastimero 
de  un  pasado  derruido,  ó  la  trompeta  ardiente  de  las  esperanzas  y 
amenazas  del  porvenir.»  En  esas  filas  se  encuentran  algunos  de 
nuestros  más  robustos  talentos  poéticos,  y  descuellan  oradores  y 
escritores  brillantes. 


EL  LIBRO  DK  VN  TUJEBO  485 

En  d  otro  grupo  figuran  muchos  que  mantienen  YÍncuIos  estre- 
chos con  los  literatos  políticos;  sectarios,  algunos,  de  un  espirítua- 
lismo  anticuado  y  aunque  aplaudan  con  entusiasmo  y  participen 
de  las  mismas  ideas  y  la  misma  fó  políticas,  (discordando  por  su- 
puesto en  cuestiones  prácticas  que  son  la  piedra  de  toque  del  cri- 
terio filosófico,)  no  por  eso  desdeñan  ó  descuidan  otros  géneros 
literarios  y  científicos  de  propaganda  y  de  lucha  á  la  vez.  En  esta 
segunda  agrupación  el  pensamiento  político  está  latente:  no  dá 
colorido  á  la  composición;  poro  es  su  alma.  No  le  dá  nerrio  y 
brio,  pero  se  percibe  en  el  fondo  como  inspiración  dominante.  Epta 
segunda  agrupación  ofrece  variados  matices.  Las  aspiraciones  y  los 
propósitos  no  están  bien  definidos,  ni  profundamente  arraigados 
todavía.  Se  encuentran  temperamentos  muy  diversos;  algunos  inde- 
finibles. Las  aficiones  literarias  están  caracterizadas  por  un  suje- 
tivismo  que  en  algunos  casos  presenta  rasgos  más  ó  menos  pro- 
fundos de  una  inapreciable  originalidad. 

Los  estudios  y  los  trabajos  científicos  de  esa  segunda  agrupa- 
ción no  obedecen  á  un  propósito  común.  Seria  difícil  dar  con  el 
plan,  si  alguno  existe,  que  condense  los  anhelos  del  mayor  nú- 
mero; que  sirve  de  fórmula  concreta  á  las  aspiraciones  de  los 
más. 

Esta  agrupación  se  distingue  también,  porque  atesora  empeñosa- 
mente cuanto  puede  favorecerle  para  segub:  paso  á  paso  el  movi- 
miento literario  y  los  más  notables  progresos  de  la  ciencia  moderna 
en  sus  diversos  ramos.  Estas  aspiraciones  vagas,  estas  ideas  frag- 
mentarias y  propósitos  indefinidos  buscan  su  lazo  de  unión,  su 
fórmula  definitiva.  La  encontrarán  porque  todo  gravita  en  ese  sen- 
tido, ayudado  por  un  soplo  del  espíritu  positivista  que  domina 
hoy  en  las  especulaciones  científicas,  invade  los  dominios  de  las 
ciencias    sociales  y  entra    por  mucho  en  la    literatura  y  las  artes. 

Roberty  dice  en  La  Sociología:  que  se  puede  afirmar  que  el 
problema  sociológico  ha  penetrado  profundamente  en  la  condénela 
científica  de  la  época,  pero  no  ha  surgido  todavía  de  ella  bajo  su 
forma  objetiva,  es  decir,  como  ciencia  social  constituida.  A  este  res- 
pecto, se  sigue  activamente  en  los  espíritus  un  trabajo  de  elabora- 
ción lenta  pero  segura,  sin  haberse  hasta  ahora  producido  todos 
los  resultados  esperados. 

Qué  mucho  pues,  que  una  parte  de  nuestra  juventud  ofrezca  el 
espectáculo  que  acabamos  de  bosquejar?  .... 

TOMO  IV  38 


486  áSÁLSB  DD.  Áimo  i»l  cküovxt 

¿Qué  conezioii  tíoieii  loa  p^files  anteñoret,  con  el  libro  de  un 
viajero^  con  la  obra  dd  Dr.  Zeballos? 

£1  libro  no  tiaae  el  mérito  de  laa  grandes  obras  académicas; 
pero  responde  á  las  necesidades  practicas  del  Estado. 

El  mismo  autor  lo  dice.  <  Al  dar  á  ans  especulaciones  literarias  un 

tinte  dentífíco,  fundando  en  Buenos  Aires  sociedades  cuja  existen- 
cia era  reclamada  por  su  misma  cultura,  al  publicar  obras  y  reris- 

taSf  ai  fommtar  exploraciones  y  emprender  viages,  se  ha  propuesto 
señalar  con  el  ejemplo  y  el  estímulo,  un  nuevo  rumbo  á  la  acti- 
vidad intelectual  de  la  jurentud,  concentrada  sobre  teatros  cada 
dia  menos  provechosos  para  ella  y  para  el  país. — CJomo  Delaunay 
pienso,  en  efecto, — dice  el  Dr.  Zeballos, — que  sin  descuidar  la 
ciencia  pura,  los  hombres  de  estudio  deben  atender  más  que  nunca 
la  faz  práctica  de  sus  trabajos,  esforzándose  en  divulgar  doctrinas 
y  procedimientos  útiles  á  la  sociedad.  Asi,  esta  obra  no  es  de  den- 
cia  pura,  sino  de  ejemplo  para  la  juventud  y  de  gobierno  para  la 
pttria,  porque  dando  á  conocer  á  propios  y  extraños  los  recursos 
natnralfiSf  la  fisonomía  social,  la  vida  política  y  la  civilización  do 
la  República  Argentina,  tiende  i  promover  la  afluencia  de  la  po* 
blacion  y  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  fundadoras  de  la  In- 
dustria. > 

Por  ad  temperamento,  por  sus  inclinaciones  literarias,  por  sus 
propóátos  como  publicista,  por  la  índole  de  sus  trabajos,  el  doctor 
Zeballos  merece  aér  preaenlado  ante  nuestra  juventud.  Es  un  ta- 
lento acávíaimo  y  espanaivo,  ayudado  por  una  ilustración  general 
y  por  u&  envidiable  facultad  de  asimilación;  escritor  ameno  y  de 
vai»tas  miras;  decidido  campeón  del  progreso  científico  y  gran  cul- 
tor de  la  ciencia  geográfica  en  la  esfera  inmensa  que  asignan  á 
esa  ciencia    las  exploraciones  y    trabajos    de  los  sabios    modernos. 

Todas  estas  condiciones  y  la  amenidad  y  utilidad  indiscutibles 
del  libro  nos  han  decidido  á  ocupamos  de  61  en  estas  páginas, 
sustrayéndonos  en  cuanto  es  posible  á  la  influencia  avasalladora  de 
las  cuestiones  palpitantes  de  actualidad,  temerosos  del  reproche  do 
una  parte  de  la  juventud,  y  descosos  de  alentar  á  la  otra  en  la 
evolución  que  realiza  y  i  la  que  también  responde  en  su  país  d 
l>r.  Zeballos. 

Ks  bueno  cambiar  un  poco  do  horizonte,  ó  mudar  de  vez  en 
ouaiido  el  paiac^.  La  higiene  del  alma  exige  estos  cambios  de  de- 
coraron. Las  pasiones  más  airadas  atenúan  su  rigidez  y  el  pensa- 
itUÉ}tt(o  ae  sobrepone  inaenaiblemente  al  espectáctüo  de  decaimiento, 


EL  LIBRO  DE  XJK  VUJEBO  487 

de  anarquía  y  de  miserias  que  nos  rodean  por  do  qmer,  acentuando 
por  un  lado  la  corrupción,  y  provocando  por  otro, — como  ley  de 
necesario  equilibrio» — la  protesta  fulminante,  el  vengador  apostrofe 
del  patriotismo  herido  .... 

Pugnan  por  reaparecer  al  través  de  estas  líneas,  las  tendencias 
de  uno  de  los  dos  grupos  que  bosquejamos  al  principio;  ¡cuan 
cierta  es  la  influencia  del  medio  en  que  se  vivcl 

De  los  que  forman  en  la  primera  agrupación  diremos  con  el 
eminente  crítico  Sainte  Beuve  que  ocupan  un  lugar  prominente  en 
nuestro  movimiento  literario,  desempeñando  una  gran  misión  ante 
sus  conciudadanos  y  sus  contemporáneos:  les  han  animado,  forta- 
lecido, consolado  y  ennoblecido;  les  han  ayudado  á  llorar,  á  espe- 
rar, á  creer,  sea  en  un  orden  puramente  heroico  y  humano,  sea  en 
las  cosas  inmortales  .... 

De  los  que  forman  en  la  segunda  agrupación,  diremos  también, 
más  ó  menos,  con  el  crítico:  que  desempeñan  su  modesta  misión, 
más  tranquila,  menos  dogmática  y  profética;  pero  no  menos  útil 
para  aminorar  las  desgracias  comunes.  <A1  lado  de  los  grandes 
apostolados  hay  otros  que  precisa  revindicar  y  mantener  porque 
son  modestos,  porque  son  verdaderos,  porque  reflejan  matices  pre- 
ciosos de  que  los  otros  no  toman  cuenta,  y  es  preciso  miintenerlos 
porque  expresan  con  más  exactitud  .y  escrupulosa  atención  senti- 
mientos, aspiraciones,  intereses  y  exigidas,  eternas  también  en  el 
alma  humana  civilizada.» 

Además  de  estas  consideraciones,  otras  muchas  nos  mueven  en 
este  caso  á  hacer  conocer  de  los  lectores  de  Los  Anales^  el  libro 
del  Dr.  Zeballos, — la  obra, — diriamos  mejor,  pues  que  tenemos  de- 
lante el  primer  volumen  de  una  larga  serie  que  el  autor  pensó  ele- 
var hasta  veinte,  pero  que  redujo  después  modestamente  á  cuatro. 
El  tomo  II  comprenderá  el  Viaje  al  país  del  Trigo]  una  des- 
cripción pintoresca  de  las  Colon^ias  europeas,  ó  principales  centros 
agrícolas  en  la  República  Argentina,  con  su  estadística  correspon- 
diente. El  tomo  in  contendrá  Episodios  Militares,  ó  sea:  una 
descripción  de  la  vida  militar  y  de  la  guerra  con  los  indios  Arau- 
canos, con  noticias  etnográficas,  geográficas  etc.  El  tomo  IV,  él 
hombre  primitivo  de  Buenos  Aires^  con  atlas,  será  el  reiiiltado 
de  ocho  fmos  de  estudios  antropológicos,  etnográficos  y  arqueoló- 
gicos del  autor. 
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El  Dr.  ZeballoB  viene  dando  prnebas,  hace  afioa,  de  una  consa- 
gración abnegada  en  el  coltiyo  y  difusión  de  las  dencias  fisicas  y 
naturales  en  la  Bepública  Argentina.  Ha  predicado  con  una  cons- 
tancia y  entusiasmo,  dignos  del  mayor  encomio.  En  unión  con  él 
Dr.  [Ramos  Mejía,  el  autor  de  Las  neurosis  políticas^  fundó  en 
1874  los  Anales  Científicos  Argentinos  destinados  á  ofrecer  el 
tributo  de  luces  que  solo  los  estudios  de  la  naturaleza  en  la  gran 
Bepública  del  Plata,  pueden  suministrar  al  mundo  dentifico.  Esa 
propaganda  se  hizo  carne.  Zeballos  fundó  poco  después  la  Soeie' 
dad  Científica  Argentina  que  tuvo  por  órgano  en  la  prensa  Los 
Anales^ — una  colección  de  11  Toldmenes  de  352  páginas  en  8.®, 
cada  uno.  En  osos  periódicos  publicó  articulos  y&rios  sobre  temas 
más  ó  monos  importantes.  La  Sociedad  Científica  y  sus  Anales^ 
sufrieron  una  metamorfosis,  convirtiéndose  la  primera  en  InstitiUo 
geográfico  argentino,  y  los  segundos  en  Boletín  del  mismo  Ins- 
tituto, cuya  fundación  se  debe  á  Zeballos.  Ocupándose  el  distin- 
guido escritor  chileno,  Sr.  Ticuna  Mackenna,  de  los  trabajos  del 
Dr.  Zeballos,  ha  hecho  resaltar  los  méritos  de  éste,  elogiándole  que 
se  haya  dedicado  á  estudiar  su  país  en  los  libros,  en  las  carias 
geográficas  y  sobre  el  terreno,  haciéndose  geógrafo  en  vez  de  for- 
mar cola  á  los  políticos. — Entre  los  méritos  de  Zeballos  está  el  de 
€  haber  fundado  con  una  rarísima  perseverancia  y  con  iniciativa 
más  rara  aún  en  estos  paises,  un  Instituto  geográfico,  dotándole  de 
un  Boletín  que  le  ha  puesto  en  relación  con  muchos  centros  geo- 
gráficos/leí  Viejo  Mundo. > 

El  Sr.  Ticuna  Mackenna  ha  dado  opinión  muy  favorable  sobre 
un  libro  importante  del  Dr.  Zeballos:  la  conquista  de  quince  mil 
leguas,  estudio  geográfico  acerca  de  la  conquista  dd  inmenso  te- 
rritorio ocupado  por  los  indios  araucanos.  La  primera  edición 
constaba  de  400  pág.  in  8.^,  con  varios  mapas  y  fué  publicada 
bajo  los  auspicios  del  Gobierno  Argentino  con  una  introducdon 
del  General  Roca,  á  la  sazón  Ministro  de  la  Guerra  y  actual  Pre- 
sidente de  la  República  Argentina.  La  aceptadon  que  encontró  esa 
obra  está  demostrada  por  una  segunda  edición,  aumentada  con 
200  páginas  más  y  una  noticia  cartográfica  y  bibliográfica  de  suma 
importancia. 

Del  interesante  y  útilísimo  Anuario  bibliográfico  de  Alberto 
Navarro  Viola, —correspondiente  al  año  1879,  tomamos  las  apre- 
ciaciones siguientes: 

«La  conquista  de  quince  mil  leguas  fué  escrita   en  momentos 
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en  qne  se  preparaba  la  espedidon  al  Rio  Negro,  ^i  él  estilo  fácil 
y  brillante,  propio  del  autor,  y  con  profundo  conocimiento  de  la 
materia;  presenta  reunidos  y  expuestos  con  método  multitud  de 
datos  de  alta  importancia  basta  entonces  dispersos  en  gran  número 
de  obras  y  manuscritos,  cuya  consulta  debe  baber  exigido  por 
parte  del  autor  muchísima  laboriosidad  y  no  es  en  manera  alguna 
tan  solo  una  obra  de  circunstancias,  sino  de  un  mérito  intrínseco 
y  duradero  ....  — La  segunda  edición  constituye  boy  el  trabajo 
más  completo  que  poseemos  sobre  el  territorio  do  la  Pampa.  .  .  . 
La  gran  obra,  que  al  aparecer  ese  libro  solo  era  aún  un  proyecto, 
un  deseo  patriótico,  boy  está  realizada  ....  —  Es  la  misión  de 
los  hombres  científicos  de  nuestro  país,  entre  los  cuales  figura  tan 
dignamente  el  autor  de  la  obra  que  motiva  este  artículo,  señalar 
las  fuentes  de  riqueza,  los  elementos  de  progreso  que  encierra  el 
suelo  YÍrgen  de  la  Pampa  .  .  .  .  > 

Otra  de  las  obras  de  Zeballos,  el  Estudio  geológico  sobre  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  mereció  en  concurso  público  diploma 
de  honor  y  medalla  de  plata.  Añádase  á  esto  varios  folletos,  y 
discursos  impresos  sobre  asuntos  económicos  y  científicos,  nueve 
anos  de  propaganda  cuotidiana  en  la  redacción  de  La  Prensa^ 
una  asidua  y  entusiasta  contracción  á  las  tareas  del  Instituto^  y 
una  actividad  incesante  al  servicio  del  progreso  científico  y  de  t^da 
obra  de  reconocida  utilidad  para  su  país. 

*  * 

Ya  se  concibe  que  un  hombre  aficionado  á  estudios  geográficos, 
antropológicos  y  arqueológicos  ha  debido  dedicar  sus  esfuerzos  á 
proporcionarse  los  elementos  indispensables  para  esta  clase  de  es- 
tudios, y  ha  debido  adquirir  una  propensión  invencible  á  recoger 
y  clasificar  los  materiales  dispersos  que  so  ofrecen  por  todas  par- 
tes á  la  mirada  investigadora  del  especialista.  La  casa  del  Dr.  Ze- 
ballos es  un  pequeño  y  atrayente  museo.  Sus  colecciones  científicas 
le  han  valido  medalla  de  plata  en  concurso  público.  Entre  otras, 
recordamos,  porque  denunciaba  una  reciente  profanación  en  pleno 
desierto,  una  colección  de  cráneos  araucanos,  frescos,  con  pelo  to- 
davía. .  .  .  que  tuvimos  ocasión  de  ver  hace  apenas  un  ano  en  mo- 
mentes  en  que  el  Dr.  Zeballos  nos  dispensaba  la  más  franca  y  cor- 
dial hospitalidad.  Flechas,  instrumentos  de  silex,  armas  antiguas, 
un  arado  de  madera,  utensilios  de  la  toldería. .  .  .  todo  eso  coló- 
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cado  con  cierta  simetria  y  á  manera  do  trofeos,  en  el  patio;  y  ea 
la  pieza  de  estadio  de  nuestro  huésped  distinguido,  variedad  infi- 
nita do  objetos  que  codiciará  siempre  todo  hombre  de  ciencia  y  que 
serán  el  deleitoso  entretenimiento  del  visitante  más  indiferente  6  me- 
nos curioso.  La  numismática,  la  platería,  la  heráldica,  las  artes 
domésticas;  la  biografía,  la  leyenda,  el  mito,  la  historia,  tienen  ase- 
gurados en  poder  del  Dr.  Zeballos  algunos  de  sus  materiales  más 
raros  y  preciosos.  A  su  tiempo  recibirán  la  etnografía  y  la  antropo- 
logía el  contingento  valioso  que  por  medio  de  sus  colecciones  puede 
prestarles  la  clara  y  vivaz  inteligencia  del  presidente  del  Instituto 
Geográfico  Argentino.  El  Dr.  Zeballos  aumenta  con  loable  empeño 
BU  museo,  verdadero  arsenal  para  los  estudios  sociológicos  en  su 
país. 

El  biógrafo  utilizaría  allí  una   colección   numerosa   de  retratos 
entre  los  que  figuran  uno  al  óleo  del  célebre  Chacho^  con  la  huin- 
cha característica  y  otro,  de  los  muy  raros,  que  fué  posible  sacar 
de  Rosas   sorprendiéndole   en  momentos  de  paseo   en  su  retiro  de 
Southampton. 

Antes  de  participar  do  las  impresiones  del  viage  al  país  de  lo9 
Araucanos^  nos  ha  parecido  necesario  satisfacer  la  natural  curio- 
sidad del  lector,  suministrándole  los  rasgos  principales  de  la  vida 
laboriosa  del  autor,  para  pasar  después  á  referir  las  aventuras, 
episodios  y  anécdotas  principales  en  una  penosa  y  arriesgada  tra- 
vesía del  desierto  que  no  ha  mucho  señoreaba  el  indio  valiente,  ra- 
paz y  sanguinario. 

Preparémonos  para  el  viage,  dejando  para  la  conclusión  otras 
consideraciones  generales  acerca  do  nuestra  literatura  incipiente  y 
de  la  necesidad  de  seguir  el  movimiento  literario  y  científico  do  los 
argentinos. 


El  doctor  Zeballos  es  un  escritor  metódico.  Facilita  asombrosa- 
mente la  tarca  bibliográfica.  La  primera  parto  do  su  obra  compren- 
de la  Contemplación  del  teatro  recorrido;  la  segunda  las  Causas 
y  Teorías  que  csplican  los  fenómenos  científicos.  Deseo,  dice,  con- 
signar sencillamente  las  impresiones  y  estudios  que  durante  el  viago 
dominaban  mi  espíritu.  El  lector  se  encontrará  así  á  mi  lado  en 
todos  los  momentos,  plácidos  los  unos,  de  agonía  los  otros,  como 
si  él  mismo  hubiera  formado  parte  de  mi  valiente  caravana.  No  lo- 
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grarfa  mi  propósito  si  sometiera  al  dique  de  una  gravedad  ener« 
yanto  al  raudal  que  fluyo  ospontáneamente  del  alma  y  se  precipita, 
como  el  torrente  sobre  los  declives  del  terreno.» 

Como  pudiera  suceder  que  la  crítica  no  so  conformase  con  este 
procedimiento, — buen  abogado  como  es  el  Dr.  Zeballos,  apela  desde 
luego  ante  la  suprema  autoridad  del  eminente  Humboldt,  que  en 
su  Cosmos  autoriza  la  viril  independencia  de  las  narraciones  y  cua- 
dros de  viage.  El  siguiente  pasage  hace,  en  verdad  y  en  justicia^ 
jurisprudencia  práctica.  cLa  Naturaleza,  dice  Humboldt,  es  el 
reino  de  la  libertad,  y  para  pintar  vivamente  las  concepciones  y  los 
goces  que  su  contemplación  profunda  espontáneamente  engendra, 
seria  necesario  dar  al  pensamiento  una  espresion  también  libre  y 
noble,  en  armonía  con  la  grandeza  y  magnitud  de  la  creación.» 

♦ 

El  viagero  habia  prometido  á  los  entonces  coroneles  Villegas  y 
Levalle  visitarles  en  los  campamentos  avanzados  de  las  divisiones 
expedicionarias  contra  los  indios  araucanos  del  territorio  argentino 
del  Sud,  y  va  á  cumplir  su  ofrecimiento,  provisto  de  los  instru- 
mentos necesarios  para  levantar  el  plano  detallado  de  su  cscursion, 
y  de  los  más  adecuados  para  adquirir  una  idea  somera  del  tempe- 
ramento de  la  lejana  zona  á  que  encaminaba  sus  pasos,  y  obtener 
la  altitud  aproximada  de  las  estaciones  principales  del  itinerario,  desde 
el  Atlántico  hasta  los  Andes. 

El  material  científico  de  esta  expedición  que  el  autor  realizó  á 
sus  expensas,  se  complementaba  con  una  fotografía  portátil  á  cargo 
de  un  joven  argentino  que  acompañó  á  Zeballos  en  la  via-crucis 
del  desierto. 

De  Buenos  Aires  al  Azul  vamos  entretenidos  en  determinar  las 
distancias  entre  las  Estaciones  del  Ferro-Carril  del  Sud  y  las  alti- 
tudes que  presentan  las  mismas.  Un  inglés  ha  trabado  conversa- 
ción con  el  viagero  y  aprovechan  las  horas  de  tren  departiendo  á 
fondo  sobre  las  grandes  inundaciones  do  1877.  Los  accidentes  to- 
pográficos, revelados  por  el  cuadro  de  altitudes  y  distancias,  pal- 
pitan á  la  vista  del  viagero  y  no  hablan  escapado  á  la  observación 
sintética  del  inglés.  La  conversación  versó  sobre  esas  espantosas 
inundaciones  que  arrasaron  parte  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
y  que  hicieron  sentir  sus  mayores  estragos  entre  los  2."^  de  longi- 
tud occidental  y  1."  de  longitud  oriental  de  Buenos  Aires,  y  dé""  y 
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ST^'  de  latitud  Sor,  en  cuyo  territorio  peremeron  no  menos  de  leif 
millones  de  ovejas  y  medio  millón  de  vacas. 

Las  inundaciones  se  deben,  según  Zeballos,  á  las  pendientes  con- 
tinental y  regionales  del  terreno,  y  á  la  transformación  de  la  vege- 
tación. La  conversación  con  el  inglés  muestra  el  estudio  detenido 
que  nuestro  víagero  ha  hecho  de  la  estructura  del  terreno,  de  sus 
niveles  distintos,  de  los  arroyos  y  rios,  de  las  cuencas  principales 
que  les  alimentan,,  de  los  desagües;  de  los  médanos  que  impiden  d 
desagfte  territorial;  de  los  vientos  que  estallan  en  la  región  y  vi- 
niendo del  S.  E.  prolongan  la  inundación,  lanzando  sobre  sus  aguas 
las  aguas  del  Plata  y  del  Atlántico. 

En  cuanto  á  la  vegetación,  ha  cambiado  allí  como  ha  cambiado 
en  nuestra  República  Oriental,  por  más  que  lo  resistan  y  lo  nieguen 
todas  las  preocupaciones  de  la  rutina  y  de  la  ignorancia.  La  eterna 
verdura  do  los  campos  es  un  mito.  Los  pastos  forman  verdaderas 
familias  de  seres,  tan  dignas  de  meditados  estudios  como  las  razas 
de  los  animales  que  viven  á  sus  expensas.  Nuestras  riquezas  rura- 
les tienen  todavía,  como  dice  Zeballos,  el  carácter  de  beneficios 
aleatorios  de  la  misma  naturaleza,  sujetos  al  curso  de  los  astros,  á 
los  fenómenos  aún  desconocidos  de  nuestras  atmósferas,  y  á  las 
perturbaciones  que  tan  altas  y  poderosas  influencias  desarrollan  so* 
bre  el  haz  del  planeta. 

Nuestra  Asociación  Ruraly  nuestro  Ateneo  del  Uruguay^  tie- 
nen vasto  campo  de  observación  y  de  estudios  prácticos,  conccn* 
trando  por  algún  tiempo  sus  esfuerzos  al  análisis  de  nuestra  dima^ 
térica,  al  estudio  del  terreno,  al  do  los  pastos  y  sus  transformaciones, 
al  de  las  arboledas.  Poco  se  ha  hecho  hasta  ahora  para  estudiar 
los  fenómenos  do  la  física  terrestre  en  nuestro  país.  Es  necesario 
inclinar  á  esa  senda  el  espíritu  de  nuestras  asociaciones  científicas. 
El  Ateneo  se  preocupa  de  tenor  un  edificio,  y  debería  tener  insta- 
lado un  servicio  metoreológico  completo,  y  constituidas  comisiones 
de  jóvenes  botánicos,  físicos,  químicos,  naturalistas  que  estuvieran 
consagrados  á  la  observación  de  los  fenómenos  naturales  en  algu- 
nos departamentos,  ó  en  las  secciones  geográficas  principales  en  que 
pueda  dividirse  nuestro  país.  No  se  necesita  una  preparación  fati- 
gosa, ni  extraordinaria,  para  iniciar  esos  estudios  de  suma  impor- 
tancia en  la  producción  y  la  higiene  general.  Los  instrumentos 
tampoco  exigen  grandes  gastos.  Por  su  parte,  la  benemérita  AjbO" 
ciacion  Rural  que  tanto  se  preocupa  de  los  intereses  que  le  con- 
ciernen y  que  ha  prestado  al  país  algunos  eminentes  servicios,  podría 
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alentar  este  género  de  inyestigacioneg,  cayo«  resaltados  contribuirían 
poderosamente  en  breve  tiempo  á  aminorar  las  condiciones  precarias 
en  que  se  encuentran  muchos  de  nuestros  pequeños  hacendados. 

cEl  tipo  de  nuestros  campos  hace  cincuenta  años  no  era  igual  al 
que  presenta  su  fisonomía  actualmente.  Kos  faltan  ya  en  vastas  zo« 
ñas,  precisamente  en  las  que  más  sufren  de  la  seca  y  las  inundar 
cienes,  los  viejos  pajonales,  donde  ayer  moraban  jaguares,  pumas 
avestruces,  venados  y  caranchos  y  que  han  cedido  su  lugar  á  la 
dulce  gramilla  y  al  oloroso  trébol  en  que  pacen  los  corderos  y  ani- 
dan  las  viudas.  Los  pajonales,  en  que  vulgarmente  comprendemos 
desde  la  graciosa  y  sutil  cola  de  zorro  hasta  la  gallarda  cortadera 
cuyos  penachos  oscilantes  sobre  la  pampa  engañan  frecuentemente 
á  los  viageros,  semejándose  á  ginetes  que  corren  á  su  encuentro, 
han  desaparecido  y  desaparecen  generalmente,  porque  los  campos 
refinados  invaden  el  territorio  en  todas  direcciones.  La  tierra  ha 
perdido  ya  el  abrigo  que  las  altas  y  espaciosas  pajas  ofrecían  á  las 
aguas,  favoreciéndolas  y  manteniéndolas  contra  el  rayo  solar,  que 
las  funde  y  empuja  al  espacio  en  forma  de  vapores.  Ha  perdido 
igualmente  la  esponjosidad  propicia  para  una  absorción  abundante, 
que  las  gruesas  matas  y  almáóigos  de  troncos  producían. 

c  Ahora  la  evaporación  es  por  eso  mayor  y  la  absorción  menor, 
de  suerte  que  en  la  estación  de  las  lluvias  torrenciales  las  tierras 
se  satisfacen  bien  pronto,  y  rechazan  hacia  la  superficie  las  aguas, 
ahogado  con  ellas  su  organismo,  si  podemos  decirlo  de  esta  manera ; 
se  pierde  en  vapores  una  gran  parte  de  agua  que  debiera  profun- 
dizar el  humus,  y  el  resto  produce  la  inundación  por  falta  de  de- 
clives y  desagües. — Contra  tales  males  hay  un  remedio:  volver  á  la 
tierra  su  abrigo  protector  y  su  absorvente  esponjosidad,  y  con  ven- 
taja le  devolveríamos  estos  atributos,  si  los  gobiernos  tomaran  á 
pecho  la  plantación  de  arboledas.  El  fatal  desequilibrio  climatérico 
seria  menos  doloroso,  disminuirían  los  cataclismos  que  asolan  nues- 
tros campos,  y  podríamos  entonces  llamar  riqueza  á  lo  que,  depen- 
diendo de  la  acción  de  los  hombres,  triunfara  de  las  influencias 
meteóricas  que  hoy  nos  arruinan.  Yacas  y  cueros,  ovejas  y  lanas, 
campos  y  pastos,  valdrían  cinco  veces  más  para  prosperidad  del 
país  y  mayor  caudal  de  las  industrias  rurales.» 

Con  motivo  de  esta  conversación  con  el  inglés,  pone  el  Dr.  Ze- 
ballos  en  boca  de  éste  algunas  observaciones  originales: 

— cDoctor,    continuó  Mr.    Brígest,  la  índole  del  argentino  se  re- 
siente de  una  gravísima  deficiencia  para  la  vida  de  las  institudoneB 
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libres.  A  la  faz  de  los  acontecimientos  despliegan  ustedes  una  av- 
iación Tertiginosa;  y  como  los  sobra  actividad  intelectual,  dominan 
con  rapidez  y  sin  yiolencia  los  fenómenos,  cuya  influencia  esperi- 
mentan.  Si  so  les  juzgara  por  el  tumultuoso  tropel  con  que  ustedes 
se  conmueven,  en  un  momento  dado,  atraidos  por  una  bandera  6 
movidos  do  un  propósito  cualquiera,  bueno  ó  nocivo,  habría  dere- 
cho á  esperar  de  ustedes  cosas  extraordinarias,  como  las  que  de 
tiempo  en  tiempo  exhibimos  los  ingleses  y  los  norte-americanos  para 
asombro  do  todas  las  naciones  y  provecho  de  todos  los  hombres; 
pero  ust^es  desaparecen  de  la  arena  con  el  mismísimo  ardor  con 
que  bajan  á  día,  y  dominados  por  un  vértigo  de  impresiones  fu- 
gaces, se  apasionan  y  olvidan,  comienzan  y  retroceden,  anhelosos 
todos  los  dias  de  emociones  nuevas  y  de  iniciativas  también  nuevas. 

Tomó  el  buen  inglés  su  maleta  de  hule  y  quedóse  en  las  Flo- 
res, pueblo  que  dista  de  Buenos  Aires  208  kilómetros.  Llamaron  la 
atención  de  nuetro  viajero  los  fenómenos  extremos  de  inundación  y 
sequía  ocurrídos  en  1877  y  en  1879  en  el  Río  Salado.  Tales  fenó- 
menos no  son  una  novedad  en  esa  comarca.  La  ñlología  revela  su 
realización  en  el  siglo  XY.  Los  indios  gaaranís  que  ocupaban  las 
márgenes  de  este  río  lo  denominaban  TuMcha-miri,  tubicha,  gran- 
de, extenso;  miri,  chico,  pequeño,  reducido,  con  lo  cual  significa- 
ban perfectamente  las  alternativas  do  creciente  hasta  el  desborde  y 
de  bajante  hasta  lo  enjuto.  Con  razón  insiste  el  doctor  Zeballos 
en  otros  capítulos  de  su  obra  en  la  conveniencia  de  mantener  al 
lado  de  las  nuevas  designaciones  que  se  dan  á  los  lugares  descu- 
biertos recientemente,  la  designación  indígena  que  corresponde  en 
casi  todos  los  casos  á  las  condiciones  ó  naturaleza  de  las  cosas, 
ignoradas  generalmente  por  los  conquistadores.  La  filología  es  hoy 
uno  de  los  auxiliares  más  seguros  para  la  geografía  y  la  historia. 

Referir  la  fundación  del  Azul  y  su  progreso  actual,  es  referir 
cómo  han  sido  fundados  y  cómo  prosperan  prodigiosamente  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  que  han  ido  avanzando  sobre  el  desierto 
y  haciendo  retroceder  la  horda  del  indio  desde  las  orillas  del  Sa- 
lado y  las  costas  del  Atlántico  hasta  la  cordillera  de  los  Andes- 
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El  río  Salado  era  en  1810  el  límite  Sur  de  Buenos  Aires  im- 
puesto por  los  salvajes  en  sus  tratados  con  el  Gobierno  y  que  éste 
se  resignaba  á  aceptar.  Los  caudillos  reclutaron  más  de  una  Tez 
sus  principales  elementos  de  lucha  entre  los  indios,  que,  unidos  á 
los  gauchos,  fueron  el  núcleo  y  la  cola  devastadora  de  la  montO' 
ñera.  En  1819  en  medio  de  las  terribles  amarguras  de  la  guerra 
civil,  el  General  Rondeau  lanzaba  una  proclama  á  los  salvajes  y 
nombraba  al  Coronel  Chiclana  para  que  se  trasladara  á  las  tolde*- 
rías  á  solicitar  la  paz.  En  1823  el  General  Rodríguez  expcdicio- 
naba  al  Desierto  con  el  ejército  más  fuerte  que  basta  entonces  se 
hubiera  organizado  contra  los  indios. 

En  la  Laguna  de  la  Perfidia  cayó  en  la  celada  que  le  arma- 
ron los  salvajes.  No  fué  inútil  el  sacrificio,  y  en  1831  se  construía 
en  la  margen  del  arroyo  Azul  á  70  leguas  de  Buenos  Aires,  en 
una  pampa  exhuberante  y  dilatada,  el  fuerte  Federación,  El  fortin 
de  1831  es  hoy  una  ciudad  extensa,  con  edificación  opulenta  y  con 
una  riqueza  palpitante.  La  educación  común,  el  crédito,  favorecido 
por  una  sucursal  del  Banco  de  la  Provincia;  la  producción  del 
maíz  y  el  trigo  en  aumento  progresivo,  así  como  la  ganadería,  que 
cuenta  por  millones  las  cabezas  de  todas  especies,  el  comercio,  el 
telégrafo,  el  ferro-carril,  la  prensa,  etc.,  hacen  del  Azul  y  los  parti- 
dos de  su  campaña  el  emporio  del  Sudoeste. 

Y  estos  progresos  deslumbradores  datan  de  poco  tiempo.  En  1876 
los  indios  arrasaban  la  tierra  que  con  tanta  seguridad  recorre  hoy 
el  viajero  y  en  que  vive  tranquilo  el  colono  emprendedor,  el  indus- 
trial osado  y  el  estanciero  heroico,  víctima  de  los  malones  del  indio. 
En  1876  habia  peligro  á  quince  cuadras  de  la  plaza  del  Azul. 
Hoy  (1879)  por  todas  partes  se  detiene  la  vista  en  las  poblaciones 
recientes,  en  los  puestos  de  hacienda,  en  las  quintas  cercadas  de 
tapia  y  do  zanja,  en  las  extensas  praderas  de  trigo,  en  los  fecundos 
ganados;  y  la  tranquilidad  del  trabajo  y  de  la  civilización  se  re- 
velan en  el  aspecto  de  la  comarca. 

Tres  mil  ruso-alemanes,  memnomnitas,  emigrados  de  Alemania 
á  Rusia,  destinados  al  Brasil,  pasaron  en  1877  á  colonizar  el  her- 
mosísimo vallo  do  Olavarría,  favorecidos  por  el  Gobierno  argentino 
que  les  otorgó  franquicias  y  les  proveyó  de  instrumentos  de  la- 
branza, bueyes,  caballos,  semillas,  alimentos  para  un  año  y  tierra 
preñada  de  excelente  savia. 

Estos  colonos  han  fundado  sus  aldeas  en  forma  de  aduares, 
hacinadas  las  casas,  unas  cerca  de  las  otras  en  desorden  y  en  un 
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rUáú  hmgaiñeaaíe.  Opím  d  doctor  ZebaDos  foe  eito  levela  el 
grado  de  ohído  j  abandooo  ea  que  los  colonos  rirúni  en  los  so- 
ledades de  Rmia.  £1  UKdxo  en  que  se  Tire  infloye  poderosamente 
para  determinar  los  hábitos.  'EL  hombre  ÓTÜizado  edifica  en  cua- 
dros, sometiendo  la  planta  de  las  dadadea  á  la  regularidad  de  los 
ángulos  del  cuadrado.  Esu  iunoracíoa  nos  parece  caraeteristica  da 
1*  época  moderna.  Los  primeros  pasos  de  la  colonización  en  el  De- 
sierto se  amoldan  á  la  hudla  que  dejó  d  salraje,  y  en  esa  pavo- 
rosa soledad  de  las  estqMU,  lo  mismo  que  en  estas  comarcas  que 
ajer  no  más  recorrió  el  indio  temido,  la  necesidad  de  la  defensa 
continua  y  de  la  cooperación  inmediata  impone  en  los  primeros 
años  el  acercamiento  de  los  hogares  y  explica  que  se  formen  adua- 
res en  Tez  de  pequeñas  aldeas  con  calles  tiradas  á  cordel,  según 
la  planta  moderna  de  las  poblaciones  urbanas.  Asombra  el  trabajo 
ée  las  mujeres  y  la  ayuda  eficaz  que  prestan  al  colono,  encargadas 
de  abastecer  los  contomos  con  productos  de  la  tierra  y  de  cor- 
ral, conduciendo  los  carros  de  reparto  á  gran  distancia,  ocupadas 
hasta  en  la  construcción  de  casas,  mientras  el  hombre  hiende  la 
tierra  con  la  reja  del  arado.  Olayarría  es  uno  de  esos  pedazos  de 
tierra  del  Bur  de  Buenos  Aires,  conquistado  al  precio  de  mayores 
sacríñcíos  de  dinero,  de  sangre,  de  lágrimas  y  de  reputaciones  mi- 
litares. 

Es  imposible  trasladar  aquí  las  pinceladas  llenas  de  colorido 
dramático  con  que  describe  Zcballos  la  terrible  jornada  de  Sierra 
Chica  (1855)  y  la  retirada  memorable  que  el  entonces  Coronel  don 
Bartolomé  Mitre  se  yíó  obligado  á  hacer  do  Sierra  Chica  al  Azul, 
burlando  en  último  tranco  la  ferocidad  do  las  hordas  acaudilladas 
por  el  gran  cacique  Callvuciird,  señor  do  las  Pampas,  con  la  astu- 
cia do  retirarse  el  ejercito  «salvando  en  la  noche  el  cerco  que  pu- 
siera el  salvaje;  dejando  encendidos  todos  los  fogones,  dándoles 
pábulo  con  grasa  do  potro  para  que  durasen  más,  y  dejando  en 
pió  dos  tiendas  de  campaña,  lo  que  unido  á  la  mancha  negra  pro- 
ducida por  1,200  caballos  que  encerraba  el  cuadro,  formaba  una 
ilusión  completa,»  según  expresa  el  parte  oficial  que  nuestro  viajero 
trascribo. 

Grandes  invasiones  de  bárbaros  so  produjeron  en  1855  y  1856, 
y  el  desastro  do  Tapalqucn  costó  á  Buenos  Aires  gran  número  de 
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muertos  y  heridos,  y  la  pérdida  de  las  caballadas  del  ejérciio.  El 
Azul  mismo  íxA  tomado  por  los  indios  y  quedaron  en  sos  calles 
ciento  y  tantos  yecinos  muertos,  cayendo  300  en  cautirerío.  Los 
indios  invadieron  sucesivamente  y  en  grandes  masas,  talando  los 
campos  poblados,  y  el  ejército  de  operaciones  del  Sur  dio  dos  ba- 
tallas más,  en  que  contuvo  á  los  bárbaros  sin  obtener  ventajas  de- 
cisivas. Por  fin  en  1857  buscaron  la  paz,  celebrando  los  tratados 
con  el  Gobierno,  en  cuyos  ejércitos  habian  causado  sus  chuzas  más 
de  1,500  bajas  en  ano  y  medio  de  guerra.  Hasta  1865  permaneció 
en  Olavarría  una  guarnición  regu;ar.  La  guerra  del  Paraguay  im- 
puso el  retiro,  y  el  vallo  quedó  abandonado.  En  1866  un  destaca- 
mento del  ejército  volvió  á  ocupar  la  ensangrentada  comarca  y 
fundó  el  pueblo  que  lleva  el  nombre  del  bravo  paladin  de  la  Inde- 
pendencia. Desde  entonces  hasta  1878,  Olavarría  ha  vivido  rodeado 
de  los  indios;  ha  visto  su  pampa  nuevamente  regada  do  sangil^ 
sus  sementeras  incendiadas  y  despoblado  su  pequeño  núcleo.  Ha 
sido  necesario  veintiún  años  de  combate,  de  sacrificios  y  de  marti- 
rios para  que  esta  región  quedara  asegurada  y  fuera  posible  en- 
tregarla á  la  influencia  redentora  y  á  los  brazos  europeos.» 

Vamos  haciendo  esta  jornada  bibliográfica  tomando  al  autor  sus 
propias  palabras,  para  que  no  se  diga  de  nosotros  lo  que  se  dice 

comunmente  de  los  traductores Deseamos  que  se  aprecien  las 

dotes  literarias  del  doctor  Zeballos,  y  deseamos  también  despertar 
en  el  lector  el  interés  por  las  narraciones  dramáticas  y  las  descrip- 
ciones pintorescas  que  contiene  el  libro. 

Por  eso  cerraremos  esta  primera  entrega  bibliográfica  con  las 
últimas  páginas  del  capítulo  III. 

—  ¿Ve  usted,  doctor,  aquel  rancho  al  pié  de  los  cerros  de  San 
Jacinto?  —  decía  al  viajero  un  noble  tipo  de  estanciero  criollo,  lu- 
chador abnegado  y  heroico,  con  sus  veinte  anos  de  martirologio 
en  el  desierto,  y  que  servia  de  cronista  en  la  exploración  de  la 
comarca. 

—  Lo  veo,  repuso  Zeballos. 

—  Pues  ahí  vivo  un  italiai|o  que  en  1875  vino  á  poblar  y  fué 
rodeado  por  los  indios.  El  pobre  estaba  perdido,  cuando  se-  le 
ocurrió  atar  una  segadora  Wood  al  caballo  y  cargar  á  los  bárba- 
ros haciendo  funcionar  los  brazos  y  cuchillas  de  aquella  máquina. 
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Los  indios  huyeron  espantados  y  no  Yolrieron  á  acercarse  al  indo- 
mable colono.  Más  allá  se  ve  una  casita  de  zinc:  ahi  tíyo  un  fran* 
cés  que  en  la  misma  época  se  salyó  de  los  indios  por  su  serenidad. 
Iba  á  refugiarse  en  Olararría  cuando  fué  sentido  y  acosado;  pero 
amenazando  á  los  indios  con  un  fusil  roto,  les  infundió  respeto  y 
salvó  su  vida.  En  cambio,  doctor,  cuántos  cautivos,  cuántas  ma- 
dres deshonradas,  cuántos  vecinos  inmolados  1  Nuestra  vida  ha  sido 

el  más  horrible   martirologio 

£1  sol  declina;  pero  no  desfallece  el  ánimo  del  viajero. 

—  Sigamos!  dijo  al  guía,  que  era  indio. 

Apesar  de  que  mi  cuerpo  estaba  abrumado  por  los  trabajos  y 
el  traqueo  del  caballo,  después  de  nueve  años  de  no  salir  de  la  vida 
sedentaria  de  la  redacción  de  La  Prensa,  sentíame  impulsado  i 
no  recogerme,  porque  me  atraían  el  encuentro  de  aquella  natura- 
ibza,  las  variantes  del  espectáculo,  los  vapores  que  flotaban  como 
^ones  de  tules  iluminados  por  la  luna  sobre  la  superficie  de  las 
aguas,  la  hiriente  fosforescencia  de  estas,  el  misterio  de  los  bar- 
rancos sombríos,  y  el  fondo  del  escenario  formado  por  las  sierras, 
cuyos  picos  desaparecian  como  envueltos  en  cortinas  de  gasas,  i 
medida  que  se  extinguían  tras  de  ella  las  claridades  moribundas 
del  dia.  Continuaba  con  el  caballo  de  la  brida,  y  observó  que  el 
indio  no  me  seguia  y  me  miraba  con  semblante  siniestro.  —  ¡  Mar- 
cha! ....  le  dije. 

—  Nó,  señor !  allí  están  los  muertos! ....  me  contestó,  señalando 
á  un  barranco  no  lejano. 

Avancé,  sorprendido  de  la  respuesta;  llegué  á  unas  grutas,  pene- 
tré á  una  bañada  por  un  haz  de  rayos  lunares,  y  con  el  espíritu 
oprimido  y  la  inteligencia  dominada  por  recuerdos  piadosos,  dcs- 
ubrí  mi  cabeza  y  elevé  mi  pensamiento  á  las  alturas  por  algunos 
instantes,  haciéndome  á  veces  la  ilusión  de  que  la  campana  de  los 
cristianos  hacia  oir  el  funerario  toque  de  ánimas  en  las  hondas 
quebradas  de  la  montaña. 

Estaba  en  presencia  de  los  muertos,  de  sus  dispersos  huesos  ex- 
humados por  las  aguas,  do  un  cráneo  blanquecino,  cuyas  órbitas 
oculares  parecian  fijarse  en  mí  con  persistencia  pavorosa.  Eran  las 
reliquias  de  las  víctimas  de  1856  reunidas  en  las  grutas  del  arroyo 
por  la  piedad  de  los  vecinos.  % 
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Empezamos  hoy  la  publicación  del  Curso  de  Derecho  Constitu- 
cional del  doctor  Aréchaga,  reproduciendo  la  parte  que  vi  6  la  luz 
en  un  periódico  que  dejó  de  aparecer  hace  algún  tiempo. 

La  reproducción  de  lo  ya  conocido  tiene  por  objeto  el  que  en 
un  solo  periódico  se  conserve  el  Curso  íntegro,  lo  cual  no  se  con- 
seguiría si  comenzásemos  por  publicar  en  los  Anales  únicamente 
la  continuación  de  lo  que  se  insertó  en  el  periódico  á  que  nos  he- 
mos referido. 

Una  vez  terminada  la  publicación  de  lo  que  ya  se  conoce,  segí^ 
remos  sin  interrupción  alguna  dando  á  luz  la  parte  inédita,  que* 9 
doctor  Aréchaga  se  ha  comprometido  á  facilitarnos  en  beneficio  de 
los  estudiantes  de  su  aula  y  de  todos  los  que  siguen  con  interés 
la  lectura  de  trabajos  tan  laboriosos  bien  desempeñados  y  útiles  co- 
mo el  que  ha  emprendido  dicho  señor  con  la  competente  é  ilus- 
trada preparación  que  todos  le  reconocen. 


Apunte  biblioorífico  —  América  Literaria,  producciones  selectas 
en  prosa  y  verso,  coleccionadas  y  editadas  por  Francisco  Lagomaggio- 
re,  Buenos  Aires.  Imprenta  de  La  Nación,  San  Martin,  208. — 1883. 

Con  este  título  acaba  de  ver  la  luz  pública  en  la  capital  vecina, 
una  extensa  colección  de  trabajos  políticos  y  literarios. 

Es  un  grueso  volumen  de  606  páginas,  impreso  con  esmero,  en 
buen  papel  y  daro  tipo. 

Llegado  recien  á  nuestras  manos  en  momentos  de  terminarse  la 
impresión  de  este  periódico,  apenas  si  hemos  tenido  tiempo  de  re- 
correr rápidamente  sus  páginas,  siquiera  fuese  para  hacernos  cargo 
del  plan  de  la  obra,  ordenación  de  las  materias,  valor  intrínseco 
de  éstas  y  mérito  de  los  escritores  que  en  ella  figuran. 

La  agrupación  de  los  autores  por  nacionalidades,  no  es  nueva 
en  esta  clase  de  libros. 

Por  lo  que  hace  á  la  sepaiycion  y  clasificación  de  las  materias 
en  €  Sección  política»,  «Sección  literaria»,  «Diversas  repúblicas», 
«Diversas  nacionalidades»  que  se  han  empleado  en  la  distribución 
de  las  producciones  en  prosa,  es  nuestra  humilde  opinión  que  el 
libro  habria  ganado  en  método,  si  el  autor,   prestándole  mayor 
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amplitud  á  bub  clasificaciones,  hubiese  dado  colocación  á  los  asan- 
tos  que  tratan  de  historia,  ciencias,  viajes,  exploraciones,  ^c,  en 
su  sección  respectiva,  y  nó  mezclados  y  confundidos  como  se  en- 
cuentran en  las  secciones  c Diversas  repúblicas»,  «Diversas  nacio- 
nalidades > . 

En  cuanto  al  valor  é  importancia  de  los  trabajos  en  prosa  colec- 
donados  por  el  señor  Lagomaggiore,  cúmplenos  decir  que  todos 
son  interesantes,  y  los  nombres  de  una  gran  parte  de  sus  autores 
gozan  ya  de  merecida  fama  tanto  en  América  como  en  Europa. 

Figuran  también  en  esta  colección  escritores  políticos  y  poetas 
de  la  América  lusitana,  y  extrañamos  que  en  un  libro  que  lleva 
por  título  «América  literaria»,  y  en  que  tienen  su  puesto  literatos 
mejicanos,  no  se  encuentre  uno  solo  do  los  Estados  Unidos  del 
Norte  de  la  América,  falta  esta  que  hace  que  la  obra  no  responda 
^or  completo  á  su  título. 

No  se  nos  oculta  que  obra  tan  vasta,  de  ardua  y  penosa  labor 
como  la  que  se  propuso  llevar  á  cabo  el  señor  Lagomaggiore,  ha 
debido  ofrecerle  á  cada  paso,  y  por  causas  que  en  América  todos 
conocemos,  insuperables  dificultades  para  la  realización  de  su  pro- 
pósito, razón  por  qué,  á  nuestro  juicio,  debió  circunscribir  su  libro 
á  la  América  literaria  del  Sud. 

Poco  favorecida  por  cierto  aparece  nuestra  nacionalidad  en  las 
secciones  política  y  literaria  destinadas  á  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  Solo  cinco  uruguayos  se  cuentan  en  la  primera  de  esas 
secciones.  Podríamos  perdonar  al  autor  que  no  recuerde  á  Santiago 
Vázquez,  Lucas  Obes,  Eduardo  Acevedo,  Bernardo  Berro,  Ramón 
Massini  y  otros  publicistas  del  pasado,  pero  de  ningún  modo  que 
oi;DÍta  escritores  políticos  del  día,  notables  y  conocidos  como  iJosé 
Pedro  Ramírez,  Julio  Herrera,  Pablo  de  María,  Sienra  y  Carranza, 
Luis  Melian  Lafinur,  Carlos  M.  de  Pena  y  otros. 

En  la  «Sección  literaria»  solo  figuran  ocho  uruguayos:  rari 
fiantes  in  gurgite  vasto,  no  encontrándose  entre  ellos  escritores 
de  crítica  literaria  tan  distinguidos  como  el  sesudo,  elevado  y  cor- 
recto Sienra  y  Carranza,  Julio  Herrera,  fácil  siempre  y  elegante, 
Juan  Carlos  Blanco,  espíritu  analítico  y  estilista,  Luis  Melian  Lafi- 
nur, erudito  y  galano,  Pedro  Bustamante,  moralista  político  de  no- 
ble y  conciso  estilo,  José  Pedro  Samirez,  de  elocuente  y  robusta 
frase,  Francisco  Bauza,  historiador  distinguido,  Sansón  Carrasco,  ó 
sea  Daniel  Muñoz,  chistoso  narrador  cervantesco,  Washington  Ber- 
mudez,  satírico  político  y  consumado  hablista. 

Llegamos  á  .la  parte  poética,  y  en  nuestro  concepto,  no  aventaja 
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á  ningona  de  las  colecciones  de  poesías  americanas   ya  publicadas 
y  conocidas. 

Diez  de  nuestros  reputados  poetas  encontramos  en  ella,  dándonos 
el  compilador  la  tercera  parte,  y  esta  misma  trunca,  del  canto  «Amé- 
rica y  Colon»  de  nuestro  malogrado  Heraclio  Fajardo,  mutilación  no 
permitida  á  ningún  antologo,  sin  que  pueda  servir  de  excusa  decir 
que  eso  mismo  ha  hecho  don  José  D.  Cortés,  pues  es  precisamente  esa 
licencia  de  que  tanto  abusó  uno  de  los  lunares  que  amenguan  el  mé- 
rito de  su  copiosa  é  interesante  colección  titulada  América  poética. 

Tratándose  de  un  país  tan  cercano,  y  con  el  cual  la  comunica- 
ción es  diaria,  no  es  fácil  explicarse  satisfactoriamente  cómo  viendo 
la  luz  pública  en  Montevideo  los  Anales  del  Ateneo,  órgano  de 
ese  centro  científico  y  literario,  periódico  que  circula  en  Buenos 
Aires,  y  en  donde  están  publicados  los  escritos  de  los  literatos  antes 
nombrados  y  las  producciones  poéticas  de  nuestros  vates  más  no- 
tables y  populares  como  Sienra  y  Carranza,  Aurelio  Berro,  Ramón 
de  Santiago,  Mellan  Lafínur,  Joaquín  de  Salterain,  Alcides  de 
María,  Luis  Piñeyro  del  Campo,  José  G.  Busto  y  tantos  otros,  no 
se  encuentran  en  la  voluminosa  antología  que  examinamos  el  nom- 
bre ni  las  composiciones  de  ninguno  de  ellos. 

Aparte  sin  embargo  de  la  imperfección  en  el  método  y  deficiencias 
que  dejamos  apuntadas  para  que  la  obra  se  encuadrase  en  su  título, 
así  como  la  diminuta  representación  que  á  nuestra  república  se  ha 
dado  en  ella,  debemos  declarar  en  justicia,  que  si  el  libro  de  que 
nos  ocupamos  no  ha  alcanzado,  como  su  mismo  autor  lo  reconoce 
en  el  prólogo,  la  perfección  que  se  propuso  al  emprenderlo,  su  inte- 
rés y  utilidad  no  pueden  empero  ponerse  en  duda. 

Como  amantes  del  brillo  y  esplendor  de  la  literatura  americana, 
unimos  nuestros  votos  más  sinceros  al  deseo  manifestado  por  él 
autor  «  de  que  su  libro  se  convierta  más  tarde  en  el  libro  por  ex- 
celencia» de  los  pueblos  americanos. 

Por  felices  nos  tendríamos  si  estas  imparciales  observaciones  que 
nos  hemos  permitido,  admitidas  con  benevolencia  por  el  compila- 
dor, concurriesen  en  la  parte  á  que  se  contraen,  á  la  realización 
de  su  gran  ideal  literario. 

Consecuentes  con  las  anteriores  dedaraoiones,  y  para  concluir, 
debemos  agregar  también,  que  por  el  crédito  de  la  tipografía  ame- 
ricana, no  deseáramos  ver  en  los  libros  que  salen  de  sus  prensas 
tantas  erratas  como  se  contienen  en  el  libro   €  América  literaria». 

E.   DB  A. 

TOMO  IV  33 


ÍNDICE  DEL  TOMO  IV 


Núm.  17.— Enero  de  1883 


pUiiis 


El  Dante  (continaclon)  por  E.  de  la  Barra 3 

Los  vauchería  montevideanos,  por  José  Arechayaleta     .    .  18 

Discurso,  por  el  doctor  Juak  Carlos  Blanco 29 

Estética  alemana.  El  laoconte  de  Lessing,  6  los  límites  de 

la  pintura  y  de  la  poesía,  por  Francisco  Sellen.  ...  34 
El  Talor  cívico,  conferencia  dada  en  el  Ateneo  del  Uruguay, 

por  el  doctor  don  Pedro  Bustaxante 45 

Virgilio,  por  Pablo  Aitokini  y  Diez 56 

Discurso  de  clausura,  por  el  doctor  Luis  Melian  Lafinur    .  62 

Gobernar  es  educar,  por  Ramón  López  Lomba 66 

Rebelión  y  castigo,  (tradición  universal)   por   el   doctor  A. 

Maoariños  Cervantes 72 

La  poesía,  por  Constantino  Beccui 75 

Sueltos 77 


Nüm.  18.  — Febrero  de  1883 

Periódicos  y  periodistas:  JEl  Siglo,  La  Razón,  etc.,  por 

Harold 81 

La  neurosis  taurina,  por  el  doctor  Luis  Melian  Lafinur.    •       100 

El  realismo  contemporáneo,  por  D.  M 114 

El  doctor  Prudencio  Vázquez  y  Vega,  por  el  doctor  Pablo 
DE  MarU.  —  Palabras  del  presidente  del  Ateneo.  —  Dis- 
cursos pronunciados  en  el  cementerio  por  el  doctor  Sienra 


finoiCE  503 


PiClItS 


T  Carraitza,   Anacleto   Düfort  y  Alyarez,  Antonio   B. 

Massotti,  Ákqel  Solla  y  Juan  A.  Escudero 120 

Á  la  memoria  de  mi   querido  amigo  Prudencio   Vázquez  y 

Vega,  por  José  G.  Busto i     .....     .  140 

La  muerte  dol  justo,  por  Ricardo  Sánchez 142 

Pñcología.  —  Las  fronteras  de  la  locura,  por  M.  Ball.     .    .  145 

En  viaje,  por  N 156 


Núm  19.— Marzo  de  1883 

Los   antiguos   banqueros   florentinos,   por  Pablo    Aittonini 

Y  Diez 161 

La  concepción    contemporánea  do  la   guerra,   por  el  doctor 

Martin  C.  Martínez 183 

El  último  de  los  Treinta  y  Tres,  por  el  doctor  Luis  Melian 

Lafinur 205 

Estudio  sobro  Emilio  Zola,  por  Francisco  de  Sanctis.  .  .  217 
El  nuevo  libro  de   Sarmiento   (conflictos  y  armonías  de  las 

razas  en  América) 226 

Sueltos 236 


Núm.  20. -Abril  de  1883 

La  psicología  de  la  infancia  de  Bemard  Pérez,  por  el  doctor 

FRANasco  A.  Berra 241 

San  Francisco  de  Asis,  por  Pablo  Antonini  t  Diez    •    .    .      248 
Lección   de  apertura   del  curso   de  Economía  Política,  por 

J.  B.  M 257 

Algunos  apuntes   sobre  los  organismos  inferiores,   por  JcsÉ 

Arechataleta ' 270 

La  críms  de  la  economía   politica,  por  el   doctor  Carlos  M. 

»    Bamibez 275 

I^osofía  de  las   ciencias.  —  Darwin,   Goethe  y  Lamark,  por 

E.  Hjbckel 291 


504  ANALES  DEL   ATENEO  DEL  UBUGÜAT 


PáMUS 


El  nuevo  libro   de  Sarmiento   (conflictos  y  armonías  do  las 

razas  en  América,  (conclusión) 306 

Poesía  do  Stecchetti,  traducción  del  doctor  Luis  Melian  La- 

FINUR 324 


Núm.  21.  — Mayo  de  1883 

Filosofía  de  las  ciencias.  —  Darwin,  Goethe  y  Lamark,  (con- 
clusión) por  E.  ILi:cKEL 325 

Lección  do  apertura  de  la  clase  de  Economía  Política,  (con- 
clusión) por  J.  R.  M 340 

¿Que  es  la  patria?   por   el    doctor  Manuel  Herrero  y  Es- 
pinosa       354 

Carta  disculpa,  por  Daniel  Muñoz 357 

Educación,  por  Jacobo  A.  Várela 3B2 

L'hommo  du  siecle,  por  Carlos  Garet 3G9 

El  último  de  los  Treinta  y  Tres,  por  José  Q.  Busto  ...  374 

Las  pantallas,  por  Ricardo  Sánchez 380 

Irene,  por  Jacinto  Albistur 384 

Las  dos  fechas,  por  el  doctor  Luis  Meliax  Lafinur    .     .     .  388 

Fantasía,  por  Ruperto  P>atEZ  Martiíjez 393 

Á  Cuba,  por  Eduardo  Vargas "...  íiOfi 

Palabras  de  clausura,  por  el  doctor  Enrique  Azaróla.     .     .  39S 

Sueltos 403 


Núm.  22.— Junio  de  1883 

Curso  de  Derecho  Constitucional:  Organización  política,  por 

ol  doctor  Justino  J.  de  Aréchaga 405 

La  farmacopea  católica,  por  Daniel  Muñoz 431 

Estudio  sobro  Emilio  Zola,  por  Francisco  de  Saxctis.     .     .  441 

Keminiscencias,  por  el  doctor  Carlos  M.  RaAirez    ....  459 

Las  mujeres  de  Shakespeare,  por  el  doctor  Luis  Mkliax  Lafinur  46G 

El  libro  de  un  viajero,  por  el  doctor  Carlos  M.  de  Pena  .  484 

Sueltos 499 


